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COEEESPOHDSHCIA 

DE  LA 

INFANTA  ARCHIDUQUESA  D-A  ISABEL  CLARA  EUGENIA  DE  AUSTRIA 

CON  EL  DUQUE  DE  LERMA 

APÉNDICE 
I 

Lo  que  se  hizo  en  el  llevar  y  dar  la  Rosa  á  la  Señora  Infanta 
Dona  Isabel  (i). 

Domingo  á  cinco  de  Marzo  á  las  ocho  y  media  de  la  mañana 
fueron  el  Almirante  y  el  Duque  de  Medinaceli  y  D.  Pedro  de 
Mediéis  y  el  Conde  de  Lemos  en  casa  del  Nuncio,  acompañados 
de  muchos  señores  y  caballeros  desta  Corte.  Luego  salió  el  señor 
Juan  Francisco  (2)  en  un  caballo  blanco,  y  le  tomaron  en  medio 
el  Almirante  y  el  Conde  de  Lemos,  y  delante  dellos  iba  monse- 
ñor Rota ,  y  llevaba  la  Rosa  en  la  mano  delante  del.  Iban  luego 
el  Duque  de  Medinaceli  y  D.  Pedro  de  Médicis  y  el  Duque  de 
Sancta  Gemines  y  muchos  señores  y  caballeros.  Y  assi  fueron  á 
Palacio  derechos  á  la  capilla  y  puesta  la  Rosa  sobre  el  altar,  se 
volvieron  á  salir,  yendo  al  aposento  del  Principe  nuestro  señor; 
el  cual  salió  con  el  señor  Cardenal  Archiduque,  yendo  el  señor 
Juan  Francisco  Aldrobandino  delante  con  los  Grandes,  y  detras 
de  SS.  AA.  iba  el  Nuncio  y  los  Embaxadores  del  Emperador  y 


(1 )  Biblioteca  de  la  Real  Academia  de  la  Historia.  F.  33. 

(2)  Aldobrandino,  sobrino  del  Papa. 
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Venecia.  Entraron  en  la  capilla,  y  S.  A.  y  el  señor  Cardenal  se 
íueron  á  la  cortina  y  los  Embaxadores  á  su  banco  y  los  Grandes 
al  suyo.  Más  arriba  del  banco  de  los  Embaxadores  estaba  una 
silla  rasa  y  delante  un  banquillo  cubierto  de  terciopelo ,  como 
había  estado  el  dia  del  estoque,  donde  se  sentó  el  señor  Juan 
Francisco.  En  el  banco  de  los  obispos  el  de  Málaga  y  el  Obispo 
Capellán  mayor  y  el  Obispo  de  Galipuli  y  el  Obispo  de  Córdoba 
y  el  Obispo  de  Oria  y  monseñor  Rota.  Dixose  la  misa  con  gran 
solemnidad  por  los  capellanes  y  predicó  Terrones,  la  mitad  del 
sermón  del  Evangelio  y  la  otra  mitad  lo  que  significa  la  Rosa  y 
el  origen  de  la  ceremonia.  Acabada  la  misa,  se  vistió  el  Nuncio 
del  alba,  stolla,  capa  y  mitra;  echó  la  bendición  y  luego  se  sentó 
en  una  silla  en  medio  del  altar,  y  llegó  monseñor  Rota  y  besando 
un  breve  de  su  Santidad,  se  lo  dio,  y  uno  de  los  ministros  lo  leyó; 
que  en  substancia  decia:  que  enviaba  aquella  Rosa  á  la  Infanta 
y  que  él  se  la  diese.  Y  luego  salió  el  Príncipe  nuestro  Señor  y 
el  Cardenal  Archiduque  con  los  Grandes,  y  fueron  al  cancél,  y 
también  el  Juan  Francisco,  en  el  cualhabian  estado  oyendo  la  misa 
y  sermón  el  Rey  nuestro  señor  y  la  señora  Infanta,  por  una  ven- 
tanilla. Salió  S.  A.  al  altar,  yendo  delante  della  (i)  los  Grandes 
y  Juan  Francisco,  y  á  los  lados  el  Principe  y  el  Cardenal,  y  detrás 
las  dueñas  y  mi  señora  la  Marquesa  de  Velada  y  las  damas  (2). 
Llevaba  la  falda  la  señora  Jacincurt,  por  estar  mala  la  Camarera 
mayor.  Asi  fueron  hasta  el  altar,  donde  pusieron  un  paño  de 
brocado  y  una  almoada,  y  la  señora  Infanta  se  hincó  de  rodillas; 
y  habiéndole  dicho  el  Nuncio  ciertas  oraciones,  la  dio  la  Rosa,  la 
cual  S.  A.  tomó  y  besó;  y  volviendo  con  el  mismo  acompaña- 
miento se  entró  por  donde  había  salido ,  y  S.  A.  se  volvió  á  su 
cortina;  y  entonces  el  preste  dixo  el  postrer  Evangelio;  y  aca- 
bado, S.  A.  y  el  Cardenal  salieron  y  se  fueron  á  su  aposento;  y 
allí  se  despidieron  los  Embaxadores  y  el  señor  Juan  Francisco. 
Y  el  Conde  de  Lemos  los  llevó  á  todos  los  italianos  á  su  casa  y 


(1)  Salió  vestida  con  una  saya  grande  de  raso  morado  bordado  de 
perlas  y  oro. 

(2)  Cogidas  de  las  manos  de  dos  en  dos. 
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á  otros  señores  españoles,  y  les  dio  un  gran  banquete  y  después 
les  hizo  un  torneo  en  un  jardín  de  su  casa,  y  con  esto  se  acabó 
la  fiesta  de  la  Rosa. 

II 

Relación  de  los  casamientos  de  la  Reina  Doña  Margarita,  nuestra 
señora,  é  Infanta  Doña  Isabel  Clara  Eugenia  de  Austria,  y 
recebimientos  que  se  hicieron  en  Ferrara ,  por  el  mes  de  Noviem- 
bre del  año  de  1598 ,  y  de  todo  lo  demás  que  allí  pasó.  Enviada 
por  el  Duque  de  Sesa ,  embaxador  en  Roma ,  á  su  agente  Juan 
Diez  de  Valdivielso,  jurado  de  Granada  (1). 

Luego  que  el  Papa  (2)  entendió  que  S.  M.  (3)  se  iba  acercando 
ií  Trento,  envió  al  arzobispo  Matenchi  á  visitar  á  S.  M.  y  acom- 
pañarla hasta  llegar  á  esta  ciudad,  el  cual  llegó  más  allá  de  Tren- 
to, y  habiéndose  juntado  en  aquella  ciudad  el  Sr.  Archiduque 
Alberto ,  y  después  más  acá  llegado  el  Condestable  de  Castilla, 
y  Duque  de  Gandía,  y  la  Duquesa  de  Gandía,  y  Frías,  y  Condesa 
de  Haro,  con  toda  la  gente  que  salió  con  .ellos  de  Milán,  juntos 
todos  prosiguieron  su  camino;  y  en  un  lugar  50  millas  de  aquí, 
salió  el  Cardenal  Aldobrandino  como  Legado,  por  orden  de 
S.  S.  á  visitar  á  S.  M. ,  y  luego  se  volvió.  Y  habiendo  llegado 
S.  M.  á  Ostia,  lugar  del  Duque  de  Mantua,  30  millas  de  Ferrara 
sobre  la  ribera  del  Po,  se  detuvieron  allí  dos  días. 

El  jueves  12  de  Noviembre ,  se  embarcaron  S.  M.  y  AA.  con 
todos  los  demás,  y  en  llegando  al  confin  deste  Estado,  hallaron 
al  Patriarca  Biendo  y  Obispo  de  Módena  y  dos  camareros  secre- 
tos de  S.  S.  que  fueron  á  hacer  cumplimiento  de  parte  de  su 
Beatitud,  y  vinieron  á  hacer  noche  á  una  casa  de  campo,  tres 
millas  de  aquí,  llamada  la  Isola,  que  les  tenia  SS.  apercibida;  y 
Juan  Francisco  Aldobrandino  y  los  Obispos  de  Ancona  y  de 
Cervia  estuvieron  allí  esperando  á  S.  M.  de  parte  de  S.  S.,  á 
donde  también  fueron  el  Duque  y  Duquesa  de  Sessa.  Y  porque 

(1)  Relación  rarísima,  impresa  en  Granada,  1599. — Cuatro  hojas  en  fol. 

(2)  Clemente  VIII. 

(3)  La  Reina  Doña  Margarita. 
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en  la  dicha  casa  no  pudieron  caber  sino  S.  M.  y  AA.,  la  Cama- 
rera mayor  y  las  damas,  se  vinieron  á  Ferrara  el  Condestable  y 
su  muger  y  la  Condesa  de  Haro  y  el  Duque  de  Gandía,  que  todos 
fueron  huéspedes  del  Duque  de  Sessa ,  y  otros  caballeros  espa- 
ñoles se  vinieron  también  aquella  noche  y  los  hospedaron  los 
Cardenales  de  Guevara  y  Dávila. 

Y  otro  dia-por  la  mañana,  á  13,  volvieron  todos  á  la  dicha 
Isola  para  asistir  y  acompañar  á  S.  M.;  y  después  de  comer  tem- 
prano, envió  S.  S.  á  los  Cardenales  Bandino  y  San  Clemente, 
á  quien  el  dia  ántes  en  el  Consistorio  que  hizo  para  recibir  el 
Legado  de  Francia,  los  crió  Legados  para  el  dicho  efecto;  y  el 
Sr.  Archiduque  Alberto,  los  salió  á  recibir  lexos  de  la  dicha  casa, 
y  vino  con  ellos  hasta  el  aposento  donde  los  aguardaba  S.  M.  y 
la  Sra.  Archiduquesa.  Allí  se  movió  un  poco  de  rumor  sobre  la 
ceremonia,  porque  el  Obispo  de  Cervia  pretendía  que  S.  M.  ha- 
bía de  salir  hasta  la  puerta  del  aposento  á  recibir  los  Legados, 
pues  el  Rey  nuestro  señor  les  suele  salir  á  recibir  fuera  de  la 
ciudad,  á  quien  el  Condestable  y  el  Duque  de  Sessa  replicaron 
que  no  era  costumbre  de  las  Reinas  de  España  hacer  aquello  con 
nadie :  y  así  salió  S.  M.  dos  ó  tres  pasos ,  y  hecho  los  Legados  su 
cumplimiento,  se  sentaron  S.  M.  y  la  Sra.  Archiduquesa  (su  ma- 
dre) debajo  del  dosel,  y  se  pusieron  sillas  para  los  dichos  Lega- 
dos y  para  el  Sr.  Archiduque,  como  se  acostumbra;  y  de  allí  á 
un  rato  se  levantó  S.  M.  para  venir  á  Ferrara,  y  los  Legados  la 
llevaron  en  medio  hasta  dexarla  en  una  carroza  de  terciopelo 
carmesí,  que  S.  S.  envió  á  presentar  á  S.  M.j  y  en  entrando 
S.  M.  y  su  madre  en  la  carroza,  los  Legados  se  despidieron  y  se 
fueron,  y  el  Sr.  Archiduque  subió  á  caballo  y  se  puso  delante  la 
carroza,  y  llamó  al  Condestable  y  al  Duque  de  Sessa,  y  los  demás 
fueron  delante;  y  detrás  venían  las  literas  y  carrozas  de  las  se- 
ñoras y  damas,  y  después  la  compañía  de  los  Archeros,  y  en  el 
camino  se  encontraron  dos  compañías  de  lanzas  de  la  guardia  de 
S.  S.  y  otra  de  arcabuceros  á  caballo.  Y  llegados  cerca  de  la  ciu- 
dad, en  una  campaña  rasa,  donde  se  había  hecho  y  aderezado  á 
posta  una  casa  de  tablas,  se  apearon  solamente  S.  M.  y  AA. ,  la 
Camarera  mayor  y  el  Condestable  y  otros  pocos;  y  los  dichos 
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dos  Legados  en  sus  muías  en  hábito  pontifical,  vinieron  hasta  la 
puerta  de  la  dicha  casa  á  esperar  que  S.  M.  se  pusiese  á  caballo 
en  una  haca  que  S.  S.  mandó  tener  prevenida,  con  sillón  y  gual- 
drapa de  brocado,  y  otra  con  sillón  y  gualdrapa  de  terciopelo 
morado  con  guarnición  de  oro  para  la  Sra.  Archiduquesa.  Y  aun- 
que por  venir  S.  M.  de  luto  (i)  no  conformaban  los  aderezos  de 
las  dichas  hacas,  por  ser  enviadas  de  S.  S.,  no  pareció  que  se  po- 
día ni  debia  dexar  de  entrar  en  ella.  S.  M.  se  puso  entre  los  di- 
chos Legados,  y  el  Sr.  Archiduque  y  la  Sra.  Archiduquesa  solos 
detrás  y  luego  la  Camarera  mayor  en  litera ,  porque ,  según  el 
ceremonial,  dixeron  que  no  habían  de  entrar  á  caballo,  y  detrás 
hasta  seis  ó  siete  carrrozas  de  señoras  y  damas.  Y  luego  vinieron 
los  Obispos  en  sus  muías,  con  capas  de  pontifical,  y  detrás  los 
Archeros  y  últimamente  una  compañía  de  lanzas  de  S.  S.  Y  de- 
lante de  S.  M.  los  Grandes  y  los  demás  caballeros  de  la  Corte* 
todos  de  luto  de  camino,  con  los  cuales  se  fueron  mezclando  los 
caballeros  ferrareses,  que  salieron  acompañando  al  Colegio;  y 
más  adelante  iban  las  familias  de  los  Cardenales  y  sus  balixas,  y 
otras  dos  compañías  de  lanzas  y  arcabuceros  de  S.  S.,  caminando 
todos  por  esta  orden,  y  la  guardia  de  á  pié  de  los  Suizos  de  S.  S. 
más  cerca  de  S.  M.  y  adelante  los  otros  alabarderos  de  S.  M.  y 
Altezas. 

Los  Cardenales  en  forma  de  Colegio  esperaron  fuera  de  la 
puerta  y  puente  del  foso,  en  sus  muías,  de  pontifical,  con  sus- 
maceros  adelante  á  caballo,  y  comenzando  el  más  antiguo,  que 
fue  el  de  Florencia,  llegáronse  todos  sin  apearse  á  hacer  cortesía 
á  S.  M.  y  AA.;  y  el  Decano,  como  se  acostumbra,  pasó  adelante, 
y  por  su  orden  todos  los  presbíteros,  quedándo  los  Diáconos 
atrás;  y  entre  los  dos  más  antiguos,  que  fueron  Esforza  y  Mon- 
talto,  entró  la  Reina  nuestra  señora,  y  luego  inmediatamente  la 
Sra.  Archiduquesa  y  el  Sr.  Archiduque ,  solos  ambos  á  caballo, 
como  está  dicho.  Y  porque  cada  Cardenal  trae  su  macero,  y  por 
la  misma  antigüedad  que  sus  amos,  van  las  dichas  mazas  de  dos 
en  dos  delante  el  Colegio,  pretendió  el  Maestro  de  ceremonias 


(1)    Por  la  muerte  de  Felipe  II. 
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que  los  Grandes  no  habían  de  ir  entre  las  mazas  y  el  Decano, 
sino  más  adelante  de  los  maceros;  y  no  pareciendo  lugar  decente, 
ni  tiempo  para  disputarlo,  ni  hacer  rumor  allí,  acordaron  el  Con- 
destable, el  Duque  de  Sessa  y  los  demás  de  salirse  del  acompa- 
ñamiento y  irse  á  esperar  á  Palacio,  donde  se  hallaron  al  apearse 
S.  M.,  que  con  la  orden  dicha  hizo  su  entrada  por  la  puerta  que 
llaman  de  los  Angeles,  donde  estaban  pintados  los  escudos  de 
armas  de  S.  S.  y  del  Rey  y  Reina  nuestros  Sres.,  y  de  la  Sra.  In- 
fanta y  del  Sr.  Archiduque.  Y  á  la  parte  de  fuera  estaba  un  es- 
crito, que  decia:  Angelí  gaudent  mortales  exultat  Margaritam 
Augusti  sanguinis  pietatis  virtutumque  omnium  splendore  luci- 
dissimam  simul  latissi?né  excipiunt.  Y  á  la  parte  de  dentro  estaba 
otro  que  decia:  Urbem  adventus  tui  lumine  illustratam  Regina 
redde  nunc  hospitio  gloriosam.  Los  mismos  escudos  de  armas  es- 
taban también  en  la  puerta  de  Palacio,  y  otro  escripto  encima 
que  decia:  Philippo  et  Margarita  Austriacis  Imperatomm  gloria 
snaque  pietate  inclytis ,  ut  Catholicorum,  Regum  sobóles  propage- 
tur,  matrimonium  diuinitus  coniunctis  anni  multi  libe?'omm  copia, 
perpetua  felicitas.  Desta  puerta  se  entra  en  un  gran  patio,  donde 
se  apearon  los  Cardenales,  y  S.  M.  y  AA.  al  pié  de  una  escalera 
grande  de  madera  hecha  á  posta;  y  allí  se  trocaron  los  dos  Car- 
denales diáconos  que  asistian  á  S.  M.  y  quedaron  solos  Farnesio 
y  Santiquatro,  porque  Esforza  y  Montalto  se  fueron  á  vestir  á 
S.  S.  para  salir  al  Consistorio  público,  y  con  ellos  los  demás  Car- 
denales, para  esperar  alli  á  S.  M.,  que  con  los  dichos  Farnés  y 
Santiquatro  subió  á  un  corredor  y  llevaron  á  S.  M.  á  un  aposento 
donde  se  entretuviese  hasta  que  S.  S.  huvo  llegado  al  Consisto- 
rio, y  todos  los  Cardenales  dado  á  su  Beatitud  la  obediencia,  y 
luego  fueron  Esforza  y  Montalto  á  donde  estaba  S.  M.  y  se  vinie- 
ron Farnés  y  Santiquatro  á  hacer  el  mismo  acto  de  obediencia. 

Y  en  este  tiempo  Bernardino  Escot,  abogado  consistorial,  hizo 
■una  oración  delante  de  S.  S.  en  alabanza  de  su  Beatitud  y  del 
Rey  y  Reina  nuestros  señores  y  del  Sr.  Archiduque  y  de  la 
Sra.  Infanta,  con  algunas  comparaciones  de  la  Reina  Sabá  y  de 
Salomón  muy  á  propósito.  Y  aun  no  habia  acabado,  cuando  vi- 
nieron los  dichos  dos  Cardenales  Esforza  y  Montalto  y  en  medio 
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dellos  S.  M.  y  detrás  SS.  AA.  y  luego  las  señoras  y  damas:  por 
el  dicho  corredor  se  entró  en  una  gran  sala  que  estaba  aderezada 
de  muy  buena  tapicería  de  la  historia  de  Ioseph,  y  sesenta  ha- 
chas encendidas  en  candeleros  de  madera  colgados  del  techo,  y 
en  el  testero  estaba  el  solio  de  S.  S.  sobre  gradas,  como  se  suele, 
y  los  bancos  de  los  Cardenales  á  un  lado  y  á  otro,  y  los  Emba- 
xadores  del  Emperador  y  de  Venecia ,  que  el  de  Francia  y  Sa- 
boya  no  estaban  aqui,  en  las  últimas  gradas  del  solio  junto  á 
S.  S.,  en  pié  y  descubiertos ,  y  la  sala  tan  llena  de  gente  que  á 
penas  se  podia  pasar. 

Su  Beatitud  estaba  en  su  silla  con  capa  y  mitra  de  pontifical, 
y  subieron  al  solio  solamente  la  Reina  nuestra  señora,  que  besó 
el  pié  y  la  mano  á  S.  S.,  y  su  Beatitud  la  abrazó  con  gran  demos- 
tración de  alegría,  y  luego  llegó  el  Sr.  Archiduque  que  hizo  lo 
mismo,  y  le  dio  S.  S.  tres  abrazos  mostrando  mucho  contento. 
Después  llegó  la  Sra.  Archiduquesa,  que  también  besó  el  pié  y 
la  mano  á  S.  S.,  y  al  instante  por  no  detener  allí  más  á  S.  M., 
se  levantó  S.  S.  y  baxó  á  pié  las  gradas  del  solio,  y  después  se 
puso  en  su  silla  pontifical  y  le  llevaron  á  su  aposento.  S.  M. 
y  AA.  se  detuvieron  en  el  solio  con  los  dos  Cardenales  Farnés 
y  Santiquatro;  y  eran  ya  dos  horas  de  noche,  y  pasado  el  tro- 
pel de  la  gente  se  fueron  S.  S.  y  AA.  á  sus  aposentos,  acom- 
pañada de  los  dichos  dos  Cardenales,  que  llevaron  á  S.  M.  en 
medio,  y  detrás  SS.  AA.  y  luego  la  Duquesa  de  Gandía,  la  de 
Sessa,  y  la  de  Frías  y  la  Condesa  de  Haro,  y  detrás  dellas  vein- 
ticuatro damas  que  vienen  en  servicio  de  S.  M.  y  de  su  madre. 
También  iban  acompañando  á  S.  M.  el  Duque  de  Sessa,  el  Con- 
destable, el  Duque  de  Gandía,  el  Principe  de  Orange,  el  Duque 
de  Húmala  y  Conde  de  Barlemont,  caballero  del  Tusón,  y  los 
demás  señores  y  caballeros  que  vienen  sirviendo  á  S.  M.  y  AA.; 
y  al  un  lado  y  al  otro  iban  las  guardas  de  S.  M.  y  AA.;  todos 
vestidos  de  negro. 

S.  M.  posó  en  un  cuarto  del  dicho  Palacio;  y  la  sala  principal 
estaba  colgada  de  una  tapicería  muy  buena  de  seda  y  oro,  de  la 
historia  de  nuestro  padre  Adán;  y  el  aposento  más  adentro  de 
terciopelo  carmesí  con  pasamanos  de  oro:  el  tercer  aposento  de 
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unas  telas  de  plata  labradas  de  seda  verde  y  roxa,  á  forma  de 
parras  con  racimos  de  ubas.  En  esta  estaba  un  dosel  de  brocado 
de  plata  y  oro  con  dos  piernas  de  la  misma  tela  labradas  de  seda 
de  matices  á  figuras.  Debaxo  del  dosel  estaba  una  tarima  con 
dos  gradas  con  un  sitial  de  damasco  carmesí  y  una  silla  de  es- 
paldar de  terciopelo  de  la  misma  color  y  sus  franjas  de  oro  y 
seda,  en  donde  se  asentó  la  Reina  nuestra  señora.  Luego  que  se 
hubieron  ido  los  dos  Cardenales  dichos,  que  la  acompañaron 
hasta  allí,  y  en  dos  almohadas,  á  mano  izquierda  de  S.  M.  se 
asentó  su  madre,  y  á  la  otra  parte  estaba  la  Duquesa  de  Gandía, 
camarera  mayor  de  S.  M.,  en  pié,  y  en  un  tapete  que  estaba 
abaxo  de  la  tarima,  se  asentó  la  Duquesa  de  Sessa,  la  de  Frias 
y  la  Condesa  de  Haro.  Entró  también  en  el  dicho  aposento  el 
Sr.  Archiduque,  y  de  allí  á  un  poco  se  fue  á  su  aposento,  que 
estaba  en  otro  cuarto  aparte,  acompañado  de  las  guardas  y  de 
todos  los  señores  y  caballeros  dichos;  y  media  hora  después  en- 
tró S.  M.  y  su  madre  en  un  aposento  más  adentro,  que  era  el 
en  que  habia  de  dormir  S.  M.;  y  estaba  colgado  de  telas,  una 
pierna  de  plata  y  otra  de  oro  y  seda  carmesí,  y  una  cama  de 
lo  mismo  muy  buena:  que  todo  ello  habia  mandado  hacer  S.  S. 
nuevo,  y  alrededor  de  la  cama  habia  sus  barandas,  como  las 
suele  tener  S.  S.  en  las  suyas,  y  una  mesa  con  sobrecubierta  de 
lo  mismo  y  un  dosel  grande  de  las  mismas  telas,  y  dos  tapetes; 
el  uno  que  tomaba  la  mitad  del  aposento  y  el  otro  una  parte 
para  el  asiento  de  las  señoras;  y  junto  á  la  cama  habia  un  sitial 
pequeño  cubierto  de  terciopelo  carmesí  y  encima  una  imagen 
para  poderse  S.  M.  arrodillar  á  hacer  oración.  Más  adentro  ha- 
bia otro  aposentillo  colgado  de  tela  de  plata  y  seda  azul  con  su 
rizo  de  oro  y  perfiles  de  seda  carmesí,  y  una  cama  de  tela  de 
plata  con  las  cortinas  de  tela  de  oro  y  azul,  y  las  ganefas  y 
caídas  de  la  misma  tela  de  plata  labrada  de  seda  de  matices  á 
figuras,  para  la  Duquesa  de  Gandía.  Mas  adentro  habia  otros 
muchos  aposentos  para  las  damas  y  criadas  de  S.  M.  La  Sra.  Ar- 
en ¡duquesa  tenia  sus  aposentos  en  el  mismo  cuarto  separados. 
La  sala  estaba  colgada  de  damasco  carmesí  con  pasamanos  de 
oro,  y  dos  aposentos  más  adentro  de  lo  mismo,  y  en  el  tercero 
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estaba  una  cama  de  damasco  carmesí  y  aforradas  las  cortinas 
en  velo  de  plata  muy  bueno,  y  otro  aposento  más  adentro  col- 
gado de  tafetanes  amarillo  y  carmesí.  El  cuarto  del  Sr.  Ar- 
chiduque estaba  distante  deste,  y  con  seis  aposentos  á  la  hila  y 
otros  dos  al  lado:  los  primeros  colgados  de  tafetanes  amarillos  y 
azules,  y  los  otros  de  damasco  amarillo  y  carmesí,  y  dos  ca- 
mas de  damasco  colorado,  grandes,  la  una  en  el  cuarto  aposen- 
to, y  la  otra  en  otro  más  adentro.  En  el  tercero  había  un  do- 
sel, conforme  á  la  cama  de  la  Duquesa  de  Gandía,  y  debaxo  su 
silla,  y  en  tierra  un  paño  de  damasco  colorado  por  sitial.  Aque- 
lla noche  cenaron  S.  M.  y  su  madre  en  su  aposento,  y  el  señor 
Archiduque  en  el  suyo. 

Otro  día,  sábado,  14,  oyeron  S.  M.  y  SS.  A  A.  misa  rezada  de 
S.  S.  en  su  capilla  secreta,  y  los  convidó  á  comer;  y  entre  tanto 
que  traían  la  comida,  estuvieron  en  el  aposento  donde  S.  S. 
duerme,  sentado  S.  S.  en  su  silla  debaxo  de  dosel,  y  á  la  mano 
derecha  la  Reina  nuestra  señora  y  la  Sra.  Archiduquesa,  y  á  la 
izquierda  el  Sr.  Archiduque;  que  allí  les  truxeron  de  lavar  los  ca- 
mareros secretos  de  S.  S.,  y  su  Beatitud  se  lavó  en  pié  y  el  se- 
ñor Archiduque  le  dio  la  tohalla,  y  á  S.  M.  se  la  dio  el  Condes- 
table. Sentóse  S.  S.  en  mesa  aparte,  y  en  otra  pero  desviada  y 
igual,  en  la  misma  hacera  que  estaba  S.  S.  pusieron  una  silla  de 
terciopelo  carmesí  con  espaldar  pero  sin  brazos,  con  almohada 
de  terciopelo  para  S.  M.,  y  cabe  ella  un  banquillo  de  madera 
pintado,  con  espaldar,  para  la  Sra.  Archiduquesa,  y  otra  seme- 
jante para  el  Sr.  Archiduque.  Y  viendo  S.  M.  que  su  madre  no 
tenia  almohada,  le  dio  la  suya,  y  luego  truxeron  otra  para  S.  M. 
En  la  comida  sirvió  á  S.  M.  la  copa  el  Condestable,  y  la  servi- 
lleta y  tohalla  el  Duque  de  Sessa;  y  el  de  Gandía  levantaba  los 
platos;  y  de  trinchante  y  panetier  servían  dos  camareros  secre- 
tos de  S.  S.,  y  los  demás  traían  la  vianda;  y  aunque  permitieron 
que  en  la  bebida  se  traxese  servilleta  á  S.  M.  y  á  SS.  AA.,  no 
quisieron  que  se  les  pusiese  salva,  diciendo  que  conforme  al  ce- 
remonial solamente  se  ha  de  servir  con  ella  á  S.  S.  Acabada  la 
comida  se  quedaron  solos  con  S.  S.,  S.  M.  y  AA.;  y  el  Sr.  Ar- 
chiduque fue  el  intérprete;  y  aquella  tarde  y  los  demás  días  man- 
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do  S.  S.  que  hubiese  máscaras  por  las  calles  como  en  Carnaval. 

El  domingo  por  la  mañana  fue  primero  S.  S.  á  la  Iglesia  Ma- 
yor, que  está  enfrente  del  dicho  Palacio,  y  sobre  las  puertas 
della  estaban  puestas  las  armas  de  S.  S.  y  de  SS.  MM.  y  AA.  Es- 
peró S.  S.  en  una  capilla,  y  S.  M.  y  AA.  fueron  á  pié  acompa- 
ñados en  la  misma  forma  con  los  señores  y  caballeros  y  señoras 
y  damas  dichos,  sin  Cardenal  ninguno,  y  con  sus  guardas  de  á 
caballo  y  á  pié,  todos  vestidos  de  terciopelo  negro,  y  la  del 
Condestable  de  terciopelo  carmesí  y  tafetán  amarillo,  y  todos 
á  la  tudesca,  que  parecian  muy  bien;  y  las  del  Papa  se  pusieron 
en  la  plaza  que  estaba  entre  la  iglesia  y  palacio.  Este  dia  S.  M. 
y  AA.  y  todos  se  vistieron  de  gala.  S.  M.  salió  con  una  saya  de 
velo  de  plata  aprensado  y  la  guarnición  bordada  de  oro  y  mu- 
chos diamantes  por  toda  ella,  y  un  collar  y  cinta  y  puntas  y  una 
pluma  de  diamantes,  todo  de  grande  valor,  y  un  copete  no  muy 
alto,  con  un  tocado  lleno  de  perlas,  una  gorguera  no  muy  gran- 
de pero  muy  buena.  Su  madre  salió  de  negro.  Y  el  Sr.  Archi- 
duque con  cuera  y  calzas  de  tela  de  plata  y  una  capa  de  tercio- 
pelo negro  con  dos  fajas  bordadas  de  plata  y  oro,  y  aforrada  en 
velo  de  plata  prensado  de  la  misma  manera,  y  en  la  cuera  boto- 
nes de  oro  con  un  diamante  en  la  punta,  y  asimismo  en  la  capa 
como  en  todo  el  vestido,  y  una  gorra  de  terciopelo  negro  llano, 
con  un  aderezo  de  diamantes  y  un  mazo  de  ayrones.  El  Duque  de 
Sessa,  que  se  desposó  con  el  Sr.  Archiduque  con  poder  de  la 
Sra.  Infanta,  iba  vestido  calzas  y  ropilla  de  raso  blanco,  todo  bor- 
dado de  plata,  y  su  capa  de  terciopelo  negro  con  dos  fajas  borda- 
das de  plata,  y  todo  el  campo  quaxado  con  unos  cardos  de  plata 
de  cañutillo  y  aforrada  en  velo  de  plata  prensado;  y  la  gorra,  cuera 
y  capilla  de  la  capa  aderezada  con  muy  buenos  diamantes,  y  una 
cadena  también  de  diamantes,  de  que  colgaba  un  hábito  de  Cala- 
trava  de  oro  y  rubíes.  Todos  los  demás  señores  y  caballeros  fueron 
asimismo  vestidos  de  blanco  pero  diferentes  con  muchas  joyas 
y  muy  buenas,  y  entre  otros  el  Condestable,  el  Duque  de  Gan- 
día, el  Príncipe  de  Orangc,  el  Duque  de  Húmala;  el  Conde  Bar- 
lemont  fue  negro  con  su  Tusón;  y  el  hijo  del  Duque  de  Sessa  de 
amarillo,  calzas  y  ropilla  y  bohemio  de  raso,  todo  bordado  de 
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oro  y  plata  y  con  muchos  diamantes  en  el  bohemio,  ropilla  y 
gorra,  y  en  ella  un  gran  mazo  de  ayrones.  Todos  los  dichos  se- 
ñores y  caballeros  traian  vestidos  á  sus  criados  de  libreas  todas 
diferentes  muy  buenas,  que  parecieron  muy  bien.  Y  por  esta 
orden  entró  S.  M.  en  la  Iglesia,  y  después  de  haber  hecho  ora- 
ción, se  puso  en  su  cortina  con  su  madre,  que  era  una  pierna 
de  tela  de  plata  y  otra  de  oro  y  carmesí  y  franjas  de  oro,  pues- 
tas sobre  tres  gradas;  y  el  Sr.  Archiduque  se  pasó  á  la  suya>; 
que  estaba  enfrente  sobre  una  grada,  y  era  de  damasco  carmesí 
con  franjas  de  oro.  Los  Grandes  se  sentaron  en  su  banco,  á  la 
parte  de  la  cortina  de  S.  M.,  por  esta  orden:  El  Duque  de  Sessa> 
el  Condestable,  el  Duque  de  Gandía,  el  de  Húmala,  y  el  Príncipe 
de  Orange;  y  al  Conde  de  Barlemont,  por  ser  del  Tusón  y  gus- 
tar dello  el  Sr.  Archiduque,  se  le  puso  un  banquillo  á  la  parte 
de  la  cortina  de  S.  A.  y  todos  los  demás  estuvieron  en  pié  y 
descubiertos,  en  la  forma  que  se  acostumbra  en  la  Capilla  Real,, 
y  á  las  señoras  y  damas  se  les  dio  lugar  en  un  hueco  de  un  arco 
que  estaba  entre  la  cortina  de  S.  M.  y  el  altar  á  un  lado,  el  cual 
se  colgó  y  cerró  defuera  con  tablas  y  de  dentro  de  tapicería,  y 
en  el  suelo  se  puso  una  tarima  una  grada  en  alto,  cubierta  de 
un  tapete  grande;  y  á  las  mugeres  de  Grandes  se  dio  solamente 
almohadas,  que  se  sentaron  por  esta  orden:  La  Duquesa  de  Gan- 
día, camarera  mayor,  más  cerca  de  la  cortina,  y  luego  la  de 
Sessa  y  la  de  Frías  y  la  Condesa  de  Haro,  y  Doña  Ana  de  Ve- 
lasco  y  Doña  Francisca  de  Cardona,  hijas  del  Condestable  y  del 
Duque  de  Sessa,  todas  las  cuales  estuvieron  vestidas  en  esta  for- 
ma. La  Duquesa  de  Frias  con  un  mongil  con  talle  de  raso  pardo, 
bordado  todo  el  campo  de  oro  y  plata  de  cañutillo,  con  dos  bor- 
daduras  angostas  de  lo  propio,  cinta  y  collar  de  piedras  y  ojales 
de  la  misma  manera,  toca  de  gasa  blanca  y  una  flor  de  perlas 
gruesas,  mangas  de  tela  de  oro  rizas,  su  manto  de  soplillo.  Y  la 
de  Sessa,  basquiña  y  jubón  de  tela  de  plata  rizo,  la  basquiña  con 
tres  bordaduras  de  oro  y  plata  de  cañutillo,  ropa  de  terciopelo 
negro  prensada,  bordada  de  oro  y  plata  de  cañutillo,  la  guarni- 
ción ojales  de  perlas  y  cadena  de  lo  propio,  puntas  de  oro  llenas 
de  ámbar  en  lazadas  blancas,  toca  de  gasa  y  plata,  hecho  un  to- 
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cado  alto  al  modo  que  agora  se  usa,  manto  de  gasa.  La  Condesa 
de  Haro  con  saya  de  tela  de  plata  bordada,  el  campo  de  oro  de 
cañutillo  con  la  guarnición  de  lo  propio,  manguillas  de  lo  propio 
bordadas  de  oro  y  plata  de  cañutillo,  cinta  y  collar  y  ojales  de  dia- 
mantes, puntas  de  perlas  con  lazadas  de  plata,  un  tocado  alto 
lleno  de  perlas  gruesas,  manto  de  gasa.  Doña  Ana  de  Velasco 
con  saya  de  raso  encarnado  de  oro  y  plata  guarnecida  de  pasa- 
manos de  oro  y  plata  rizos,  cinta  y  collar  de  diamantes  y  rubíes, 
y  asientos  de  la  misma  manera,  tocado  alto  de  oro  y  plata,  sin 
manto.  Doña  Francisca  de  Cardona  saya  de  tela  de  plata  y  oro 
y  seda  de  matices  de  colores  guarnecida  con  un  pasamano  de 
oro  rizo,  manguillas  de  tela  riza,  cinta  de  ámbar  y  dos  vueltas  de 
cuentas  de  ámbar  gruesas,  á  la  garganta  puntas  de  oro  llenas 
de  ámbar,  ojales  de  diamantes,  las  puntas  en  lazadas  blancas,  to- 
cado de  plata  sin  manto.  Todas  las  dichas  con  avanillos  y  aran- 
delas á  la  española.  La  Condesa  de  Mansfelt,  flamenca,  viuda 
-de  tres  maridos,  llevaba  saya  de  terciopelo  negro  llana,  á  la  fran- 
cesa, con  una  guarnición  muy  pequeña  de  avalorio  y  vidrios  ne- 
gros. Toda  la  cuera  de  la  saya  bordada  de  lo  propio,  tocado  de 
volante  blanco  con  muchas  perlas  gruesas  en  ella,  el  cabello  rizo 
rubio,  en  un  lado  puesto  un  alacrán  de  diamantes  y  otras  florecillas 
de  lo  propio  sembradas  por  el  cabello,  cuatro  vueltas  de  perlas 
menudas  puestas  á  raiz  de  la  garganta,  con  una  sortija  de  dia- 
mantes que  las  detenia,  con  lechuguilla  á  la  francesa,  sin  manto. 
Otras  cinco  damas  flamencas,  que  van  á  servir  á  la  Sra.  Infanta, 
con  sayas  de  terciopelo  negro,  vestidas  y  tocadas  á  la  francesa 
y  sin  joyas.  Otras  dos  damas  tudescas  de  la  Reina  nuestra  seño- 
ra vestidas  también  de  terciopelo  negro  á  la  tudesca  y  tocadas 
casi  como  las  francesas. 

El  altar  en  que  S.  S.  dixo  la  misa,  estaba  en  medio  de  la  ca- 
pilla, de  manera  que  dividía  el  coro  de  S.  S.  y  de  los  Cardena- 
les y  de  la  capilla  de  la  Reina:  y  S.  S.  dixo  la  misa  vuelto  el 
rostro  al  pueblo,  y  las  gradas  del  solio  de  S.  S.  estaban  cubier- 
tas de  un  paño  colorado  y  la  silla  de  tela  de  oro;  y  á  la  mano 
izquierda,  á  la  parte  de  la  epístola  más  abaxo  del  banco  de  los 
Cardenales  habia  otra  silla  cubierta  de  tela  de  plata,  donde  se 
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viste  S.  S.,  y  conforme  es  costumbre  tener  las  capillas  S.  S., 
guardándose  en  ella  la  orden  que  se  suele.  Y  aunque  al  Sr.  Ar- 
chiduque se  le  había  concedido  lugar  entre  los  Cardenales  pres- 
bíteros, precediendo  á  los  tres  presbíteros  más  nuevos,  que  has- 
ta aora  no  se  ha  dado  mejor  ni  tan  bueno  á  nadie  que  no  sea 
Rey  ó  Príncipe  primogénito,  porque  á  los  Reyes  les  toca  sentar- 
se después  del  decano,  y  á  los  primogénitos  después  del  primer 
preste,  todavía  S.  A.  escogió  la  dicha  cortina  en  la  capilla  de 
S.  M.  para  acompañarla  en  la  forma  que  el  Rey  nuestro  señor, 
que  haya  gloria,  lo  tenia  ordenado. 

Estando  S.  M.  y  AA.  en  sus  cortinas,  vino  S.  S.  en  su  silla 
pontifical  con  tiara,  y  los  Embaxadores  del  Emperador  y  Vene- 
cia  y  los  Cardenales  y  Obispos  delante,  revestidos  con  mitras,  y 
bajó  de  la  silla  á  hacer  oración  al  altar,  y  los  Cardenales  y  Obis- 
pos y  Embaxadores  se  pusieron  en  sus  lugares,  y  S.  S.  en  la  silla 
dicha  cubierta  de  tela  de  plata,  donde  suele  vestirse  para  cele- 
brar la  misa  de  pontifical. 

Acabado  el  ofertorio  y  puesto  S.  S.  en  la  silla  del  solio,  asis- 
tiéndole los  dos  Cardenales  diáconos  más  antiguos,  vinieron  Far- 
nés  y  Santiquatro  con  sus  dalmáticas  y  mitras  á  acompañar  á 
S.  M.  al  solio,  donde  se  habia  de  celebrar  el  desposorio,  cere- 
monia que  solo  se  ha  usado  con  la  Emperatriz,  yendo  S.  M. 
entre  los  dichos  Cardenales,  permitieron  solamente  que  fuesen 
delante  los  Mayordomos  del  Sr.  Archiduque  con  sus  bastones, 
los  Grandes  y  el  Conde  de  Barlemont,  y  detrás  de  S.  M.  iban 
SS.  AA.,  la  Camarera  mayor  y  las  demás  señoras  y  damas.  Y 
llegada  S.  M.  al  altar  hizo  su  acatamiento,  y  pasando  entre  los 
bancos  de  los  Cardenales,  se  pusieron  todos  en  pié,  y  saludaron 
á  S.  M.  quitándose  las  mitras;  y  subida  S.  M.  y  el  Sr.  Archidu- 
que por  representar  la  persona  del  Rey  nuestro  señor,  estuvo  á 
la  mano  derecha;  y  en  las  gradas  del  solio  estaban  solamente  la 
Sra.  Archiduquesa  y  el  Cardenal  decano  y  algunos  otros  y  los 
Embaxadores;  y  un  Protonotario  leyó  primero  el  poder,  y  lue- 
go S.  S.  preguntó  al  Sr.  Archiduque  en  latin,  si  quería  tomarla 
por  esposa  en  nombre  del  Rey  nuestro  señor.  Respondió  S.  A.: 
Voló  et  promitto.  Luego  en  lengua   latina  preguntó  S.  S.  lo 
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mismo  á  la  Reina  nuestra  señora,  y  D.  Francisco  de  Diatristan, 
camarero  secreto,  interpretó  en  tudesco  las  palabras  de  S.  S.,  y 
S.  M.  se  volvió  á  la  madre  y  le  hizo  reverencia  y  le  pidió  li- 
ciencia  para  dar  el  sí,  que  lo  dixo  en  tudesco,  y  I).  Francisco 
de  Diatristan  lo  intepretó  á  S.  S.  en  latin  y  en  voz  alta.  Y  luego 
su  Beatitud  se  puso  en  pié,  y  bendixo  con  ciertas  oraciones  una 
sortija  de  un  rubí  con  dos  manos  al  Sr.  Archiduque,  y  S.  A.  lo 
puso  en  el  dedo  á  S.  M.  Después  dixo  S.  S.  todas  las  oraciones 
y  bendiciones  que  se  suelen  decir  en  las  velaciones,  aunque  la 
misa  no  fue  de  esposos  sino  del  Espíritu  Santo;  y  acabadas,  el 
Sr.  Archiduque  y  S.  M.  le  besaron  el  pié  y  la  mano,  y  su  Beati- 
tud los  abrazó.  La  Reina  nuestra  señora  y  su  madre  se  volvie- 
ron á  su  cortina  con  el  mismo  acompañamiento;  y  el  Sr.  Archi- 
duque y  el  Duque  de  Sessa  se  quedaron  á  celebrar  el  casamien- 
to de  la  Sra.  Infanta,  que  se  hizo  con  la  misma  solemnidad  y  ce- 
remonias, y  se  volvieron  á  sus  puestos,  tornando  los  Grandes  y 
mayordomos  á  acompañar  á  S.  A.  S.  S.  prosiguió  la  misa,  y  al 
tiempo  del  incensar,  incensó  tres  veces  á  la  Reina  nuestra  se- 
ñora un  Obispo  de  los  asistentes  de  S.  S.  con  su  capa  de  coro  y 
sin  mitra;  y  acertó  á  tocar  á  Mos.  de  Osat,  francés,  uno  de  los 
procuradores  que  envió  el  Rey  de  Francia  cuando  su  abjura- 
ción; á  la  Sra.  Archiduquesa  y  al  Sr.  Archiduque  incensó  dos 
veces  un  refrendario  con  su  sobrepelliz.  El  Evangelio  no  se  dio 
á  besar  á  nadie  sino  al  Papa.  La  Paz  truxo  á  S.  M.  y  AA.  el  sub- 
diácono  que  cantó  la  epístola  en  latin,  y  no  el  diácono  que  cantó 
el  evangelio  por  ser  Cardenal,  y  no  la  truxo  Obispo  por  tocar  á 
uno  destos  dos. 

Después  que  S.  S.  en  su  solio  subió  el  Santísimo  Sacramento, 
volvieron  los  dichos  dos  Cardenales  diáconos  á  llevar  á  S.  M. 
para  comulgar  de  mano  de  S.  S.,  y  no  fué  otra  persona  con 
S.  M.  sino  la  Camarera  mayor,  que  llevaba  la  falda,  y  recibido 
(por)  S.  M.  el  sacramento  la  truxeron  al  altar,  donde  el  Carde- 
nal diácono,  que  dixo  el  Evangelio,  le  dio  en  un  cáliz  el  lavato- 
rio y  se  volvió  á  su  cortina.  Luego  fue  á  comulgar  la  Sra.  Ar- 
chiduquesa, y  el  lavatorio  se  lo  dió  el  subdiácono,  y  de  la  mis- 
ma manera  llegaron  á  comulgar  después   el   Sr.  Archiduque 
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y  el  Duque  de  Sessa,  puesto  su  manto  de  Calatrava,  cada  uno 
de  por  sí;  y  vueltos  á  sus  puestos  baxó  S.  S.  al  altar  á  acabar  la 
misa,  y  echada  la  bendición  le  pusieron  en  la  silla  de  pontifical, 
vueltas  las  espaldas  al  altar;  y  los  dichos  dos  Cardenales  diáco- 
nos volvieron  á  acompañar  á  S.  M.,  que  fue  á  recibir  la  rosa  de 
mano  de  S.  S.,  y  vuelta  á  su  cortina,  su  Beatitud  en  la  misma 
silla  y  forma  que  había  entrado,  se  fue  á  Palacio,  acompañado 
de  los  Cardenales  y  Embaxadores  y  Obispos;  después  S.  M.  y 
AA.  acompañados  de  su  Corte  y  guardias  se  fueron  á  pié  como 
habían  venido,  llevando  el  Conde  de  Barlemont  la  Rosa  alta  de- 
lante de  S.  M. 

Este  día  por  ser  tarde  y  haber  quedado  S.  S.  y  todos  cansa- 
dos, no  convidó  á  comer  á  S.  M.  y  AA.,  y  así  comieron  en  sus 
aposentos.  A  la  noche  en  la  misma  sala  del  Consistorio  mandó 
S.  S.  tener  prevenido  un  festín  de  cien  damas  ferraresas  hechas 
máscaras,  que  parecieron  muy  bien;  y  llevaban  todas  gorras  de 
terciopelo  negro  con  muchas  gargotas  blancas,  y  todas  muy  bien 
aderezadas  de  piezas  de  oro  y  piedras  y  otras  muchas  joyas;  y 
danzaron  á  su  modo  delante  de  S.  M.  y  AA.;  y  quitadas  las  más- 
caras, sacaron  los  señores  y  caballeros  á  danzar,  también  algu- 
nas damas  de  S.  M.;  y  no  asistió  en  él  ningún  Cardenal  sino  fue 
Aídobrandino,  á  quien  se  le  puso  silla,  y  al  ir  y  volver  acompa- 
ñó á  S.  M.  á  su  aposento. 

Lunes,  de  mañana,  fueron  S.  M.  y  AA.  á  oir  misa  á  un  mo- 
nasterio de  frailes  de  Nuestra  Señora  del  Vado,  donde  se  vée 
un  milagro  de  muchas  gotas  de  sangre  esparcidas  en  las  paredes 
dé  una  capilla,  que  dicen  salieron  de  una  Hostia  consagrada  por 
un  clérigo,  y  ha  casi  trescientos  años  que  sucedió.  También  fue- 
ron á  hacer  oración  á  otro  monasterio  de  S.  Vito,  y  oir  la  mú- 
sica de  las  monjas,  que  la  hay  allí  muy  buena,  y  comieron  con 
S.  S.  en  la  misma  forma;  y  en  el  foso  del  castillo  donde  caian  las 
ventanas  del  aposento  de  S.  M.  hicieron  fiesta  en  barcas  muge- 
res  vestidas  de  librea. 

El  martes  oyeron  S.  M.  y  su  madre  y  todas  las  damas  misa 
rezada  de  S.  S.  en  su  capilla  secreta  y  las  comulgó  de  su  mano, 
y  á  todas  las  demás  criadas  y  forasteras  que  han  venido  con 
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S.  M.,  que  pasaron  de  ciento.  S.  S.  ha  visitado  á  S.  M.  en  sil 
aposento,  y  ha  hecho  cuantas  demostraciones  ha  podido  para  hon- 
rar y  festejar  á  S.  M.  y  AA.;  y  demás  de  los  que  han  posado  en 
Palacio,  ha  mandado  dar  posadas  y  hecho  la  costa  á  cuantos  han 
venido,  según  la  calidad  de  las  personas,  salvo  los  que  han  sido 
huéspedes  de  los  Cardenales  Dávila  y  Guevara  y  del  Duque  de 
Sessa.  Todos  los  cardenales,  que  aquí  se  han  hallado  presentes, 
han  visitado  á  S.  M.  y  A  A.  y  el  Sr.  Archiduque  les  ha  vuelto 
las  visitas  y  honrádolos  tanto  que  han  quedado  muy  satisfechos 
y  S.  S.  con  mucho  gusto. 

Habiendo  S.  M.  resuelto  de  partir  el  miércoles  por  la  maña- 
na, la  noche  ántes  envió  S.  S.  á  decir  al  Duque  de  Sessa,  que 
conforme  al  ceremonial,  S.  M.  había  de  salir  acompañada  del 
Colegio  en  la  forma  que  entró,  y  que  así  estaría  aparejado,  por 
no  faltar  en  ninguna  de  las  honras  que  se  debían  á  S.  M.;  pero 
que  si  por  haber  de  ser  la  jornada  algo  larga,  quería  excusar  el 
embarazo  y  detención  desta  ceremonia  y  el  trabajo  de  salir  á 
caballo,  el  Colegio  se  juntaría  en  la  iglesia,  donde  S.  M.  habia 
de  hacer  oración,  y  la  acompañarían  á  pié  hasta  ponerla  en  su 
carroza.  Y  habiendo  dado  cuenta  desto  el  Duque  á  S.  M.,  á  su 
madre  y  al  Sr.  Archiduque,  le  mandaron  que  respondiese  á  su 
Beatitud,  besándole  el  pié  por  el  favor  que  en  todo  les  hacia,  y 
escogiendo  por  más  desembarazado  lo  segundo. 

Madrugó  otro  dia  tanto  S.  M.  que  fue  á  la  iglesia  ántes  que  se 
pudiese  juntar  el  Colegio,  y  así  salió  en  su  carroza  acompañada 
de  su  Corte  y  de  Juan  Francisco  Aldobrandino  y  las  guardas  de 
á  caballo  de  S.  S.;  y  llegada  al  rio,  se  embarcó  en  los  bucento- 
res  que  estaban  prevenidos,  y  fue  á  dormir  á  la  Estelata,  lugar 
pequeño  deste  Estado,  16  millas  de  aqui,  donde  mandó  S.  S. 
tener  prevenido  el  aposento. 

El  mismo  dia  del  desposorio,  á  la  noche,  envió  el  Sr.  Archi- 
duque al  Duque  de  Sessa  una  cadena  de  diamantes,  rubíes  y  per- 
las muy  buena;  y  ántes  que  se  fuese,  mandó  repartir  cuatro  mil 
ducados  entre  los  criados  de  S.  S.  que  habían  asistido  al  ser- 
vicio de  S.  A.;  y  después  de  partida  la  Reina  nuestra  señora,  se 
repartieron  por  su  orden  entre  sortijas  de  diamantes  para  algu- 
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nos  perlados,  cadenas  de  joyas  de  oro  para  camareros  secretos, 
otros  criados  de  S.  S.  y  capitanes  de  sus  guardas  valor  de  más 
de  doce  ó  catorce  mil  ducados;  y  sin  estos  se  repartieron  otros 
ocho  mil  ducados,  y  otros  dos  mil  se  dieron  de  limosnas  á  mo- 
nasterios de  frailes  y  monjas  y  á  otras  personas  particulares  po- 
bres de  Ferrara;  y  para  la  iglesia  mandó  S.  M.  que  se  hiciese 
un  terno  en  Milán  muy  rico,  y  dexó  cierta  renta  perpetua  al  ca- 
bildo, para  que  cada  año  el  mismo  dia  que  fue  el  desposorio  ha- 
gan procesión  y  digan  una  misa  solene  perpetuamente. 

La  noche  ántes  que  partiesen  S.  M.  y  AA.,  les  mandó  S.  S. 
presentar  tres  cuadros  guarnecidos  de  plata,  cada  uno  de  su  he- 
chura: el  de  S.  M.  era  de  una  Nuestra  Señora  con  un  Niño  Jesús 
en  los  brazos,  que  desposaba  á  Santa  Catalina  de  Sena;  en  el  de 
la  Archiduquesa  está  una  Piedad;  en  el  del  Sr.  Archiduque  San 
Jorge.  Tenian  muchas  indulgencias,  y  los  hizo  hacer  S.  S.  á  posta 
á  Iosepino,  y  son  de  las  mejores  cosas  que  ha  hecho. 


III 

Relación  de  los  casamientos  del  Rey  nuestro  Señor  con  la  Reina 
Doña  Margarita  nuestra  Señora,  y  de  los  Señores  Archiduques 
Alberto  ¿Infanta  Doña  Isabel  (i). 

A  los  catorce  de  Abril,  miércoles,  de  1599  años  cumplió  S.  M. 
21  años,  hizo  la  ofrenda  dellos,  y  se  partió  después  de  comer  con 
la  Sra.  Infanta  al  lugar  del  Puche,  donde  aquel  dia  habia  venido 
á  comer  la  Reina  nra.  señora  con  su  madre,  y  allí  se  visitaron  y 
juntaron  todos  cuatro,  y  estuvieron  debaxo  de  un  dosel,  los  Reyes 
en  medio,  y  la  Sra.  Infanta  al  lado  derecho,  y  junto  á  ellos  el  ca- 
ballero que  les  sirve  de  intérprete,  y  desta  suerte  pasaron  un  rato 
de  la  tarde  y  tomaron  colación  ellos  y  todas  sus  damas;  y  el  Rey 
nro.  Sr.  y  la  Infanta  se  volvieron  á  Valencia,  y  la  Reina  nuestra 


(1)    Dos  hojas  fol.— Sevilla,  Imp.  de  Rodrigo  de  Cabrera. 
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señora  y  su  madre  á  Molviedro  (i),  habiendo  S.  M.  tenido  á  la 
Reina  de  la  mano  un  rato,  á  la  usanza  de  Alemaña.  Y  entró  S.  M. 
y  S.  A.  bien  de  noche  y  fue  muy  bien  recebido  de  una  muy  lu- 
cida quadrilla  de  hasta  veinticuatro  caballeros  de  máscara,  que 
le  vinieron  acompañando  á  los  coches  por  los  arrabales  hasta  el 
Real,  que  fue  una  gustosa  cosa  y  alegre  vista;  y  allí  se  regocija- 
ron parte  de  la  noche. 

El  dia  siguiente,  15,  en  la  tarde,  lo  hicieron  algunos  de  los  ca- 
balleros de  Valencia  con  una  justa  de  caballo,  en  la  tela  que  es- 
taba delante  de  Palacio,  estando  á  los  miradores  S.  M.  y  la  Sra.  In- 
fanta, que  también  fue  alegre  entretenimiento,  y  le  acrecentó  una 
merienda  que  en  aquella  sazón  envió  el  Duque  del  Infantado  á 
todas  las  damas,  de  ciento  y  veinte  platos  bien  concertados  y 
aderezados. 

El  dia  siguiente,  16  en  la  mañana,  salió  S.  M.  por  la  posta  con 
el  Marqués  de  Denia  y  los  caballeros  de  su  Cámara,  camino  de 
Portaceli,  que  es  una  legua  de  Molviedro,  donde  hay  un  gran 
monasterio;  y  allí  comió  S.  M.  y  se  entretuvo  hasta  que,  ya  de 
noche,  vino  á  San  Miguel  de  los  Reyes,  monasterio  de  San  Jeró- 
nimo fuera  de  Valencia,  que  son  los  arrabales  de  la  dicha  ciudad, 
á  donde  ya  se  habia  venido  la  Reina  nuestra  señora;  y  allí  le  hizo 
una  muy  breve  visita,  y  se  entró  en  Valencia. 

El  sábado  en  la  tarde  fueron  á  besar  las  manos  á  la  Reina  nues- 
tra señora  al  dicho  monasterio,  las  Condesas  de  Benavente  y  Mi- 
randa con  todo  el  acompañamiento  de  los  Grandes  y  señores  que 
allí  habia;  y  estaban  de  galas  y  con  sus  libreas;  y  son  todas  tan 
ricas  y  vistosas  que  fue  una  grandeza  y  cosa  para  ver.  Y  á  esta 
hora  ya  el  Sr.  Archiduque  habia  pasado  por  los  arrabales  al  dicho 
monasterio  encubiertamente  en  su  coche. 

El  domingo  18  amaneció  la  ciudad  apercebida  para  el  recibi- 
miento de  la  Reina;  y  en  la  primera  puerta,  que  dicen  del  portal 
de  los  Serranos,  estaba  hecho  un  arco  con  algunas  figuras  de 
Reyes  y  Emperadores,  y  los  escudos  de  las  armas  de  ambas  Ma- 
gestades  y  las  del  reino.  Las  calles  por  donde  habia  de  ser  la  en- 


(1)  Murviedro. 
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trada  estaban  colgadas  y  aderezadas,  y  en  diferentes  puestos  de- 
llas  nueve  arcos  triunfales,  que  cada  uno  tenia  una  letra  de  las 
nueve  que  hacen  el  nombre  de  Margarita,  escripta  una  octava 
en  alabanza  de  la  letra  y  el  nombre.  Y  esto  mismo  cantaban  al- 
gunos muchachos  que  dentro  habia  en  figura  de  ángeles.  En  la 
plaza  grande,  que  dicen  del  Mercado,  habia  un  alto  y  espacioso 
arco  y  en  el  más  largo  círculo  dél  algunas  letras  latinas,  y  en 
medio  dél,  entre  los  escudos  de  las  armas  de  los  Reyes,  pintado 
un  mundo  que  lo  circulaban  y  hacían  dos  manos,  con  una  letra 
que  decía: 

«Para  más,  si  más  hubiera». 

Habia  encima  ocho  pirámides  con  sus  estandartes,  y  en  otras 
cuatro  gradas  que  subian  del  suelo,  en  cada  una  una  octava,  que 
decían  ansí,  hablando  con  las  pinturas  que  en  el  dicho  arco  habia 
y  con  la  Reina  nuestra  señora  (i). 

El  mismo  dia  domingo  habia  mandado  el  Rey  nuestro  señor 
que  á  las  ocho  de  la  mañana  estuviese  su  casa  y  los  Grandes  que 
en  la  Corte  se  hallan,  á  punto,  para  el  recibimiento  de  la  Reina 
nuestra  señora,  en  el  monasterio  de  Sant  Miguel  de  los  Reyes, 
cerca  de  Valencia,  de  la  Orden  de  San  Hierónimo,  donde  S.  M. 
de  la  Reina  habia  llegado  la  noche  ántes.  Y  los  Grandes  son  los 
siguientes:  El  Almirante  de  Castilla,  el  Duque  del  Infantado,  el 
Duque  de  Nájera,  el  Marqués  de  Denia,  el  Duque  de  Alburquer- 
que,  el  Duque  de  Gandía,  el  Duque  de  Hixar,  Conde  de  Belchite, 
D.  Pedro  de  Médicis,  D.  Juan  de  Medicis,  el  Duque  de  Umala,  el 
Príncipe  de  Orange,  el  Conde  de  Agamont,  Monseñor  de  Bar- 
lamont,  el  Conde  de  Benavente,  el  Conde  de  Miranda,  el  Conde 
de  Alva,  el  Conde  de  Lemos,  el  Marqués  de  los  Velez,  el  Prin- 
cipe de  Oria,  el  Príncipe  de  Marruecos,  el  Príncipe  de  Molfeta 
D.  Fernando  de  Gonzaga.  Y  así  dende  aquella  hora  comenzaron 
á  salir  de  Valencia  á  tropas  muchos  Grandes,  titulados  y  caballe- 
ros, de  cuatro  en  cuatro,  y  de  seis  en  seis  y  más,  y  fueron  al 
dicho  Monasterio,  donde  la  Reina  nuestra  señora  estaba. 


(1)  Siguen  las  cuatro  octavas,  que  no  copiamos  por  ser  de  mediano 
gusto  literario  y  no  contener  concepto  a]guno  interesante. 
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A  las  diez  y  media  salió  el  Almirante  de  Castilla  con  grandes 
galas,  libreas  y  bordaduras,  acompañado  de  muchos  señores  titu- 
lados y  caballeros,  con  grandes  y  diferentes  libreas  y  galas,  y  se- 
rían en  número  de  más  de  ciento;  que  fue  cosa  bien  de  ver.  A  las 
once  salió  el  Duque  del  Infantado,  acompañado  de  sus  yernos  y 
de  otros  titulados  y  caballeros,  en  número  de  ciento  con  muy 
lucidas  libreas  y  galas  muy  ricas.  Luego  salió  la  ciudad  de  Valen- 
cia, el  Justicia  y  diputados  della  con  grande  autoridad  y  acom- 
pañamiento, con  sus  maceros  delante,  vestidos  con  ropas  roza- 
gantes. 

Con  todo  el  acompañamiento  partió  S.  M.  de  la  Reina  del  dicho 
monasterio  de  San  Miguel  de  los  Reyes,  viniendo  en  coche  con 
su  madre,  y  el  Sr.  Archiduque  á  caballo,  acompañándola  hasta 
la  puerta  de  la  ciudad,  donde  se  apeó  en  una  casa  y  se  puso  en 
una  hacanea  riquísimamente  aderezada,  con  sillón  de  oro  y  gual- 
drapa de  terciopelo  bordada,  vestida  de  saya  grande  de  tela  de 
plata  bordada  de  oro  y  perlas  de  matices.  Llevábale  la  falda  Die- 
go Gómez  de  Sandoval,  comendador  mayor  de  Calatrava,  hijo 
del  Marqués  de  Denia,  y  los  caballerizos  del  Rey  nuestro  señor 
á  los  lados.  Y  habiendo  llegado  al  dicho  portal  ó  puerta  de  Serra- 
nos, llegó  el  Justicia  y  diputados  de  Valencia  y  le  besaron  la 
mano  y  recibieron  debajo  del  palio  que  para  ello  traxeron,  de 
tela  de  oro  rica,  encarnada  y  blanca,  con  las  varas  de  plata,  lie- 
vandolas  en  la  forma  que  se  acostumbra.  Y  así  entraron  en  la 
ciudad  á  las  doce  del  dia,  detrás  de  S.  M.  Fuera  del  palio  iban  la 
Sra.  Archiduquesa,  su  madre,  y  á  un  lado  el  Sr.  Archiduque  y 
tras  de  SS.  A  A.  la  Duquesa  de  Gandía,  camarera  mayor  de  S.  M., 
y  al  lado  izquierdo  llevaba  á  D.  Juan  Tdiaquez,  caballerizo  mayor 
de  la  Reina,  y  tras  de  su  señoria  doce  damas  españolas  y  alema- 
nas, vestidas  unas  al  uso  de  Alemania  y  otras  á  lo  español,  en 
hacaneas  con  sillones  de  plata  y  gualdrapas  de  terciopelo,  algu- 
nas bordadas;  y  á  sus  lados  los  caballeros,  Doña  Beatriz  de  Car- 
dona al  Marqués  de  Guadaleste;  Doña  Beatriz  de  Mendoza  al 
Comendador  mayor  de  Montalban  de  Aragón;  Doña  Luisa  Man- 
rique al  Conde  de  Morata.  El  que  envió  la  relación,  no  conoció 
más:  dice  que  iban  todas  como  es  de  creer  con  sayas  enteras 
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grandes  bordadas  y  joyas  y  gorrillas  muy  bien  aderezadas;  y  de 
los  caballeros  lo  mismo. 

Delante  de  S.  M.  iba  el  Conde  de  Alba  de  Liste,  su  mayordo- 
mo mayor,  y  al  lado  la  Guarda  española  y  tudesca,  y  delante  el 
Conde,  los  cuatro  Reyes  de  armas,  y  luego  en  los  lugares  que 
pudieron  tomar  el  Duque  del  Infantado,  el  Almirante,  el  de 
Benavente,  el  de  Alburquerque ,  el  de  los  Velez,  el  de  Orange, 
el  de  Marruecos,  Andrea  de  Oria,  el  de  Gandía,  D.  Pedro  y  Don 
Juan  de  Mediéis,  el  de  Lemos,  el  de  Miranda,  el  de  Hixar,  el  de 
Mansfelt,  el  Duque  de  Umala  y  otros  Grandes  y  extrangeros,  y 
los  demás  títulos  y  caballeros  cortesanos  con  grandes  libreas. 

A  la  puerta  de  la  ciudad  había  un  arco  triunfal  con  las  armas 
Reales  y  á  los  lados  las  de  la  ciudad  y  pintados  los  Reyes  que  ha 
habido  en  ella.  En  el  Mercado  huvo  otro  arco  de  más  arquitec- 
tura, que  es  el  que  se  ha  dicho,  con  muchas  geroglíficas  y  letras, 
las  calles  muy  bien  colgadas,  y  en  las  casas  de  los  oficiales  y  mer- 
caderes desde  los  tejados  hasta  el  suelo  las  mercaderías  de  sus 
oficios. 

S.  M.  del  Rey  nuestro  señor  y  la  Sra.  Infanta  estaban  en  una 
casa  que  sale  á  la  Iglesia,  mirando  la  entrada  y  recebimiento  de 
la  Reina,  que  como  llegó  á  la  iglesia  mayor  se  apeó,  y  salieron  á 
recibir  á  S.  M.  de  la  Reina  el  Patriarca  Arzobispo  de  Valencia  y 
el  Nuncio,  vestidos  de  Pontifical,  y  la  llevaron  con  el  Te  Deum 
laudamus  delante  del  Santísimo  Sacramento,  donde  habiéndole 
adorado  y  el  Lignum  Crucis,  hizo  en  él  cierto  juramento,  que  las 
Reinas  acostumbran.  Hecho  el  juramento  fue  á  la  cortina,  que 
estaba  en  un  tablado,  que  del  estado  de  un  hombre  estaba  hecho 
en  medio  del  crucero.  El  Rey  y  la  Sra.  Infanta  por  la  misma  casa 
do  estaban,  entraron  en  la  iglesia,  y  por  la  parte  de  la  epístola 
subió  al  tablado;  y  al  mismo  tiempo  que  la  Reina  le  descubrió,  se 
levantó  y  salió  á  recibirle;  de  manera  que  por  pasos  contados  lle- 
garon á  un  tiempo  al  medio  del  tablado;  y  habiendo  dicho  en  latin 
el  Nuncio  al  Rey  nuestro  señor  que  ya  sabia  S.  M.  cómo  S.  S.  de 
nuestro  muy  sancto  Padre,  y  con  poder  particular  suyo,  el  sere- 
nísimo Archiduque  Alberto  se  habia  desposado  con  la  serenísima 
Margarita,  que  estaba  presente,  que  si  era  su  voluntad  de  apro- 
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baile,  lo  hiciese.  A  lo  cual  S.  M.  respondió  en  latin  «Aprobó  te 
ratifico»;  y  habiendo  preguntado  á  la  Reina  lo  mismo,  respondió 
de  la  propia  manera;  y  el  Nuncio  dixo  que  S.  S.  habia  ligado  la 
bendición  de  aquel  matrimonio  y  le  habia  hecho,  y  aqui  se  rati- 
ficaría para  que  fuese  perpetuo  y  válido,  conforme  á  la  forma  de 
la  santa  madre  Iglesia  de  Roma.  Y  luego  hizo  otro  tal  acto  con 
SS.  AA.  la  Sra.  Infanta  y  Archiduque  Alberto. 

Luego  salió  el  Patriarca  á  decir  la  misa.  Fueron  padrinos 
de  S.  M.  el  Sr.  Archiduque  y  la  Sra.  Infanta,  y  acabadas  las 
bendiciones  dellas,  salió  el  Nuncio  á  decir  otra,  en  que  veló  al 
Archiduque  é  Infanta;  siendo  padrinos  SS.  MM.  A  esta  hora,  que 
serían  las  cinco  de  la  tarde,  salieron  de  la  iglesia,  y  la  Reina  se 
metió  en  la  popa  de  una  carroza  muy  rica,  y  á  la  proa  la  Sra.  Ar- 
chiduquesa, y  á  la  puerta  de  la  mano  derecha  la  Sra.  Infanta:  el 
Rey  nuestro  señor  y  el  Archiduque  tomaron  caballos  con  gual- 
drapas y  guarnición  hornado  de  oro.  De  los  vestidos  y  joyas 
no  se  atrevió  el  coronista  á  hacer  relación.  En  otro  coche  iban 
la  Camarera  mayor  y  la  Marquesa  de  Denia,  la  Condesa  de  Pa- 
redes y  la  Marquesa  de  Navares,  y  en  otros  coches  las  demás  se- 
ñoras y  y  damas. 

En  Palacio  estaba  un  arco  triunfal  y  desde  allí  una  puente  en- 
ramada con  mucho  concierto  y  architectura;  y  en  llegando  á  la 
quadra  se  sentaron  á  comer  los  Reyes  y  Archiduquesa,  Archidu- 
que é  Infanta;  al  Rey  le  servían  y  al  Archiduque  gentileshombres 
de  la  boca,  y  á  la  Reina,  Infanta  y  Archiduquesa  las  damas,  las 
cuales  dieron  lado  á  los  galanes;  y  acabada  la  comida,  comenza- 
ron el  sarao  el  Conde  de  Lerma  y  la  hija  de  D.  Sancho  de  la  Cerda 
y  otros  galanes  y  damas,  SS.  MM.  y  luego  SS.  AA.,  y  luego  tro- 
cados el  Rey  y  la  Infanta,  y  el  Archiduque  y  la  Reina;  y  para 
acabar  salieron  tres  damas  á  danzar  la  hacha,  y  cada  una  dio  la 
suya  al  Conde  de  Miranda  y  á  Juan  Andrea  y  al  Duque  del  In- 
fantado, que  dieron  remate  al  sarao  y  el  principio  á  la  fiesta,  que 
sea  para  el  bien  y  acrecentamiento  que  la  christiandad  ha  me- 
nester. 

Después  se  ha  dicho  que  el  miércoles  21  deste  habia  de  salir 
la  Sra.  Archiduquesa,  madre  de  la  Reina,  que  viene  á  ver  la  Em- 
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peratriz  con  24  dias  de  término  para  la  venida,  estada  y  vuelta, 
que  también  ha  de  ver  el  Escurial.  Que  para  primero  de  Mayo 
han  de  estar  juntos  los  brazos  de  las  Cortes  de  la  Corona  de 
Aragón  en  Monzón,  y  que  este  dia  ha  de  llegar  S.  M,  á  jurar  los 
fueros  y  que  le  juren  por  Rey,  y  que  irá  con  solos  los  de  su  Cá- 
mara y  criados  de  su  casa.  Que  la  Reina  nra.  Sra.,  Infanta  y  Ar- 
chiduque le  esperarán  en  Denia,  y  á  la  Sra.  Archiduquesa,  y 
que  llegados  se  irán  á  embarcar  SS.  AA.  y  SS.  MM.  se  ven- 
drán» (i). 


IV 

Sobre  el  viaje  de  los  Archiduques  desde  Barcelona  d  Genova 
en  1599.  De  una  copia  de  carta  del  Conde  de  Lemos,  que  fue 
con  S.  A.  de  paso  para  Ñapóles. 

Genova  20  Junio  1 599. 

(2)  «Lunes  7  deste  nos  embarcamos  en  Barcelona  en  compañía 
de  la  Sra.  Infanta  y  Archiduque  y  Archiduquesa,  y  á  la  media 
noche  nos  hicimos  á  la  vela;  y  el  martes  todo  el  dia  caminamos,- 
aunque  junto  á  Palamós  tuvimos  una  borrasquilla  de  poca  consi- 
deración: vinimos  á  tomar  el  puerto  de  Cadaques,  donde  estuvi- 
mos el  dia  del  Corpus  y  solemnizamos  la  fiesta  del  Sacramentó- 
lo mejor  que  pudimos.  Traxo  el  Santísimo  Sacramento  el  Obis- 
po de  Pavia;  anduvo  en  la  procesión  el  Archiduque  y  los  Gran- 
des que  íbamos,  que  eran  el  Príncipe  de  Oria,  el  de  Orange,  el 
de  Mansfelt,  el  Duque  de  Umala  y  yo.  El  viernes  estuvimos 
aguardando  buen  tiempo  para  tomar  el  golfo.  El  sábado  salimos 
con  propósito  de  dar  fondo  en  Colibre,  y  en  pasando  el  cabo  de 
Cruz  mejoró  de  manera  el  tiempo  que  á  Juan  Andrea  (Doria)  pa- 
reció tomar  el  golfo;  y  así  le  pasamos  con  el  mejor  tiempo  que 

(1)  En  las  Relaciones  históricas  de  los  siglos  xvi  y  xvn,  publicadas  por 
la  Sociedad  de  Bibliófilos.  Madrid,  1896:  se  inserta  la  «Jornada  de  S.  M. 
Felipe  III  y  S.  A.  la  Infanta  Doña  Isabel,  desde  Madrid,  á  casarse   etc.^ 

(2)  De  un  tomo  de  Papeles  varios.  Es  copia  manuscrita  del  tiempo. 
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se  podia  desear,  y  dentro  de  siete  horas  estábamos  ya  dado  fondo 
en  el  cabo  de  Colonea,  donde  oimos  misa  por  ser  dia  de  S.  An- 
tonio. Luego  empezamos  á  navegar  y  venimos  á  dar  fondo  al 
puerto  de  Sormin,  por  otro  nombre  de  El  Padre  y  del  Hijo;  por 
una  neblina  que  sobrevino  y  temer  alguna  borrasca,  no  quisimos 
pasar  adelante.  En  este  puerto  tuvimos  nueva  como  en  las  islas 
de  Ras  había  galeotas  (turquescas):  salimos  el  otro  dia  por  la  ma- 
ñana. Y  en  llegando  á  ellas  supimos  cómo  las  galeazas  habían 
pasado  á  las  islas  de  Santa  Margarita,  á  las  cuales  llegamos  á  las 
cuatro  de  la  tarde,  de  donde  descubrimos  tres  galeotas,  muy 
á  dentro  en  la  mar.  Quiso  la  Sra.  Infanta  que  las  diésemos  caza, 
y  así  la  empezamos  á  dar,  y  á  contener  la  mar  y  el  viento  con- 
trario, que  si  no  fuese  tan  tarde,  entiendo  que  hiciéramos  algo  de 
bueno;  porque  la  capitana  de  Nápoles,  que  es  la  en  que  yo  voy 
tenia  ganado  el  viento  á  la  una  dellas:  como  digo  era  tan  tarde, 
que  nos  pareció  volver  á  nuestro  camino  y  así  no  pudimos  hacer 
nada.  Una  hora  de  noche  sobrevino  un  viento  tan  recio  por  proa 
que  nos  hizo  correr  á  la  vuelta  de  Córcega.  Amainó  algo  el  tiem- 
po y  volvimos  atrás  y  venimos  á  tomar  el  puerto  de  Antibo,  que 
es  el  postrero  de  Francia,  donde  estuvimos  aquel  dia;  y  á  la  tarde 
salimos  á  las  islas  de  Santa  Margarita,  en  las  cuales  estuvimos 
aquella  noche;  y  el  otro  dia  por  la  mañana  empezamos  á  navegar 
y  venimos  á  Saona;  y  viernes  18  á  comer  á  Perdese,  dos  leguas 
de  esta  ciudad,  á  una  casa  de  recreación  del  Príncipe  de  Oria,  que 
•es  la  mejor  cosa  que  he  visto  en  mi  vida.  Regalónos  como  suele, 
y  á  la  tarde  venimos  aqui,  donde  nos  recibieron  con  muy  solem- 
ne salva  en  el  puerto;  los  senadores  salieron  á  recibirnos  al  des- 
embarcadero. Juan  Andrea  y  yo  vinimos  adelante  por  amor  de 
las  presidencias,  á  aguardar  á  SS.  A  A.  en  casa  del  Príncipe  de 

Oria        La  Sra.  Archiduquesa  (madre)  entiendo  que  partirá 

pasado  mañana,  y  yo  también  creo  que  me  embarcaré  el  mis- 
mo dia,  que  ya  no  hay  quien  lleve  con  paciencia  tanta  pere- 
grinación y  descomodidad  como  se  pasa.  La  Sra.  Infanta  y  el 

Archiduque  partirán  en  teniendo  en  qué       El  Príncipe  de  Oria 

nos  ha  hospedado  con  la  mayor  grandeza  que  se  puede  encare- 
cer. La  Condesa  y  D.  Francisco  y  yo  vinimos  el  primer  dia  que 
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nos  embarcamos  mareadísimos;  pero  después  hemos  tenido  muy- 
buen  viaje  y  de  manera  como  si  siempre  anduviéramos  en  la 
mar  »  (i) 


(1)  En  el  tomo  xiv  de  las  Memoires  de  V  Academie  Royale  de  Bruxelles 
se  inserta  el  Itineraire  de  V 'Archiduque  Albert  et  de  la  Reme  d'Espagne 
Marguerite  d'Autriche  et  de  l' Infante  Isabelle  en  IS99  et  ióoo:  tiré  d'une 
relation  contemporaine  et  manuscrite,  par  le  Barón  de  Reiffenberg. — 
Escribió  este  itinerario  el  Sr.  Du  Faing,  gentilhombre  de  la  boca,  que 
seguía  á  la  corte,  pero  lo  hace  con  sequedad  y  concisión  desesperantes. 
Verdad  es  que  de  extenderse  algo  más  hubiera  sido  interminable  así  por 
la  parsimonia  y  lentitud  con  que  por  entonces  los  Príncipes  viajaban^ 
haciendo  jornadas  por  lo  general  de  cuatro  ó  cinco  leguas,  por  motivos 
de  dignidad  y  de  religión,  como  por  el  numeroso  cortejo  de  que  iban 
acompañados. 

Así  se  explica  que  el  Archiduque  Alberto  saliese  de  Bruselas  el  14  de 
Septiembre  de  1598  y  entrase  en  España  el  28  de  Marzo  de  1599,  después 
de  cinco  meses  y  medio  de  viaje.  Enumera  el  autor  sucintamente  las 
damas,  señores  y  caballeros  que  efectuaron  este  viaje  acompañando 
á  SS.  MM.  y  AA.  Tenía  á  la  sazón  la  Reina  Doña  Margarita  catorce  años  de 
edad:  uniéronse  ella  y  su  madre  la  Archiduquesa  con  el  Archiduque  Alber- 
to en  Trente  — El  13  de  Noviembre  entraron  en  Ferrara;  el  20  en  Mantua; 
el  7  de  Diciembre  en  Milán;  el  1 1  de  Febrero  en  Génova;  el  18  embarcá- 
ronse llegando  á  Saona;  el  2  de  Marzo  en  Tolón;  el  9  en  Marsella;  el  20  sa- 
lieron de  Marsella  para  España,  desembarcando  el  28  en  Vinaroz.  Después 
de  realizados  los  matrimonios  en  Valencia,  embarcáronse  los  Reyes  el  4  de 
Mayo  para  ir  á  Barcelona,  donde  debían  separarse  de  los  Archiduques,  y 
llegaron  el  14.  Estos  se  embarcaron  en  Barcelona  el  7  de  Junio  pasando  por 
Rosas,  Cadaques,  Colibres  y  Niza,  llegando  el  18  á  Génova  donde  SS.  AA_ 
desembarcaron.  El  30  de  Junio  llegaron  á  Voltagio;  el  i.°  de  Julio  en  Tor- 
tona;  el  3  en  Pavía;  el  5  entraron  en  Milán,  donde  permanecieron  hasta  el 
21.  El  30  en  Jiolo  al  pie  de  San  Gotardo;  el  2  de  Agosto  en  Lucerna;  el  7  en 
Liest;  el  14  en  Baccarat;  el  15  en  Luneville;  el  16  entrada  en  Nancy;  el  20 
en  Thionville;  el  21  en  Luxemburgo;  el  28  en  Namur;  el  30  en  Nivelles; 
el  5  de  Septiembre  hicieron  su  solemne  entrada  en  Bruselas.  Recorrieron 
después  SS.  AA.  las  ciudades  principales  de  sus  Estados,  por  este  orden: 
el  24  de  Noviembre  de  1 599  verificaron  su  entrada  en  Lovaina;  el  5  de 
Diciembre  en  Malinas;  el  7  en  Amberes,  por  agua;  el  27  de  Enero  de  1600 
en  Termonde;  el  28  en  Gante;  el  3  ele  Febrero  en  Courtray;  el  5  en  Lille; 
el  10  en  Donai;  el  13  en  Arras;  el  16  en  Cambrai;  el  19  en  Valenciennes; 
el  23  en  Mons,  y  el  28  se  hallaron  ya  de  vuelta  en  Bruselas. 
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V 

Relación  de  lo  sucedido  en  el  viaje  de  la  Serenísima  Infanta  Doña 
Isabel  Clara  Etigenia  de  Austria  (i),  (desde Milán  atravesando 
Suiza  hasta  llegar  á  Bruselas).  Escrita  por  la  misma  Infanta. 

Habiendo  estado  en  Milán  diez  y  siete  dias,  el  domingo  antes 
que  partiésemos  dél,  fue  la  fiesta  de  tomar  la  Rosa  y  el  Estoque 
con  las  ceremonias  acostumbradas,  y  acabando  la  misa,  subieron 
por  el  clavo  en  una  nube  con  muchas  luces,  y  en  abriendo  la 
puerta,  donde  está,  en  el  techo  de  la  iglesia,  baxaronte  y  tomán- 
dole el  legado,  donde  le  adoramos  todos  y  luego  le  tornaron  á 
subir.  Huvo  después  desto  un  festin  en  máscara  donde  se  junta- 
ron en  el  salón  cuarenta  señoras  en  máscara,  cada  cuadrilla  dife- 
rente y  cada  una  con  su  invención,  que  fue  mucho  de  ver,  y  más 
de  sesenta  caballeros  también  por  sus  cuadrillas,  que  fue  de  las 
mejores  fiestas  que  se  han  visto. 

La  noche  ántes  que  partiésemos,  huvo  una  farsa  que  duró  seis 
horas,  y  íue  de  manera  la  diversidad  de  invenciones  que  huvo  en 
ella  que  nos  pareció  que  habia  durado  un  credo  ,  con  lindísima 
música.  El  dia  de  la  Magdalena  salimos  de  allí,  y  habiendo  oido 
misa  en  el  Domo,  fuimos  á  comer  á  una  casa  de  placer  muy  lin- 
da, donde  nos  la  dió  el  Condestable  muy  regaladamente. 

Fuimos  á  dormir  á  Serón  y  otro  dia  á  Treda,  de  donde  subi- 
mos á  una  imagen  de  Nuestra  Señora,  que  llaman  allá  la  Madona 
del  Monte ,  que  es  asperísima  de  subida ,  que  casi  no  pueden  ir 


[i)  Manuscrito  de  letra  del  tiempo;  interesantísimo  por  la  riqueza  de 
detalles  y  verdad  de  colorido  que  en  él  se  advierte,  aunque  con  algu- 
nas faltas  <lc  sintaxis,  propias  del  modo  de  escribir  S.  A.  reflejándose  en  su 
relato  las  costumbres  del  tiempo,  la  manera  de  viajar  y  el  juicio  sobre 
muchos  personajes  coetáneos.  En  la  carta  tercera,  pág.  4,  de  esta  Corres- 
pondencia, escribe  la  Infanta  al  Duque  de  Lerma:  «De  lo  de  aquí  y  cómo 
me  ha  parecido  y  el  camino  y  el  torneo  escribo  á  mi  hermano,  porque 
creo  gustará  de  ello.»  Es,  por  tanto,  de  presumir  que  esta  relación  de  viaje 
la  escribió  para  su  hermano. 
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literas,  aunque  fuimos  en  ellas  y  corrimos  harto  peligro.  Es  de 
tiempo  de  San  Ambrosio  y  es  monasterio  de  monjas.  Es  devotí- 
sima imagen,  y  demás  desto  por  la  subida  se  puede  ir  allí,  por- 
que se  ven  siete  lagos,  y  entre  ellos  el  Lago  Mayor,  que  es  her- 
mosísimo. Otro  dia  fuimos  á  Treda  y  de  allí  á  Bares,  donde  se 
quedó  el  Condestable  y  su  mujer,  y  juntamente  los  coches,  que 
no  pueden  pasar  de  allí,  si  no  es  en  acémilas;  y  así  los  que  ha- 
bíamos hecho  en  Milán,  se  desarmaron,  de  manera  que  cada  co- 
che iba  en  dos  acémilas.  De  allí  fuimos  en  literas  hasta  Ponte 
Latreza,  primer  lugar  de  Esguizaros,  aunque  la  mitad  es  del  Es- 
tado de  Milán.  Estraño  lugar,  porque  allí  comienza  un  lago  que 
es  un  rio  bien  pequeño,  y  en  un  credo  crece  tanto  que  se  hace 
este  lago  y  vuelve  á  salir  el  rio  muy  caudaloso.  Por  el  otro  cabo 
deste  lugar  fuimos  á  Tabernas,  y  desta  jornada  hasta  que  volvi- 
mos á  tomar  los  coches,  fui  siempre  á  caballo,  y  algunos  muy 
malos  pasos  en  silla.  Las  demás  mugeres  fueron  unas  á  caballo  y 
otras  en  literas.  En  este  primer  lugar  de  Esguizaros  vinieron  em- 
baxadores  deste  Cantón  á  recibirnos  y  ofrecernos  todo  lo  que 
hubiésemos  menester  de  provisión,  demás  de  presentarnos  siem- 
pre en  cada  lugar  botas  de  vino,  que  llaman  acá,  que  cuanto  son 
muy  honrados  los  que  pasan,  más  les  presentan,  y  entran  algu- 
nas veces  30  ó  40  hombres,  cada  uno  con  dos  haros  de  vino  en 
las  manos  y  los  van  poniendo  á  los  pies  del  dueño  á  quien  los 
dan;  de  manera  que  nos  cercaban  con  ellos;  y  yo  no  me  podia 
tener  de  risa  y  de  ver  los  talles  que  traían;  y  luego  los  más  hon- 
rados hacen  unas  pláticas  larguísimas,  que  como  eran  en  alemán, 
respondía  mi  primo  á  ellas,  y  les  tocaban  la  mano  á  todas.  Con- 
migo lo  han  hecho  muy  cortesmente,  que  nunca  lo  intentaron 
que  ya  yo  estaba  convencida  á  tocársela  también:  y  esto  lo  han 
hecho  por  todos  los  lugares  que  hemos  pasado;  y  al  confín  de 
cada  Cantón  han  salido  siempre  cuatro  ó  dos  embaxadores  muy 
reverendos  que  nos  han  acompañado  hasta  que  entramos  en  el 
otro  Cantón;  y  desta  manera  hemos  atravesado  por  cinco  Reta- 
hernas.  Fuimos  á  Belincona,  lugar  principal  de  uno  de  los  Can- 
tones y  hasta  donde  llaman  el  Lago  Mayor,  que  hace  el  Tesin, 
que  entra  y  sale  en  él;  y  así  siempre  vinimos  caminando  por  su 
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orilla  y  por  unos  valles,  la  más  linda  cosa  del  mundo  y  más  fres- 
cos, de  mili  maneras  de  árboles  silvestres,  pero  por  serlo  más 
que  hay  allí  castañas.  No  hay  muger  ninguna  (sin)  las  más  mons- 
truosas paperas  que  se  pueda  imaginar.  Desde  este  lugar  hasta 
el  otro  Cantón,  que  se  llama  el  Torf  pasamos  en  cuatro  dias  lo 
peor  y  más  trabaxoso  de  todo  el  camino,  aunque  para  como  nos 
lo  tenían  figurado,  nos  pareció  bueno,  porque  le  tienen  adere- 
zado con  tanto  cuidado  que  parece  imposible  haber  podido  ha- 
cerse :  todo  es  de  unos  empedrados.  Los  caballos  con  el  trabaxo 
que  han  pasado  por  allí...  (i).  El  camino  es  tan  angosto  que  ape- 
nas cabe  por  él  sino  un  caballo  y  las  acémilas  cargadas  con  harta 
dificultad.  Las  literas  era  menester  cada  credo  bajarlas  de  los 
machos  y  pasallas  á  hombros.  Está  este  camino  por  unos  valles 
por  donde  va  el  Tesin,  entre  altísimas  montañas,  y  así  siempre 
llevábamos  de  un  lado  la  asperada  montaña  y  de  otro  el  Tesin; 
de  manera  que  encaminándose  la  procesión,  si  no  eran  los  de  á 
pié,  no  se  podían  volver  atrás;  y  desta  manera  caminamos  siem- 
pre hasta  subir  á  la  montaña  de  San  Gotardo ,  que  como  era  en 
mitad  del  verano  no  pareció  tan  áspera  de  subir,  como  decían, 
aunque  todos  la  subieron  en  sillas  que  tienen  allí  para  aquello 
harto  graciosas,  porque  no  son  sino  quatro  palos  y  el  asiento  de 
lienzo,  y  los  pies  han  de  ir  colgando.  Yo  la  subí  á  caballo  y  su- 
bírnosla en  dos  horas  y  media,  de  manera  que  pensando  comer 
allí,  llegamos  tan  temprano  y  hallamos  tan  mal  aparejo  de  casa 
y  tan  frió  que  nos  pasamos  en  oir  misa  allí,  en  la  capilla  de  San 
Gotardo,  á  comer  al  lugar  y  llegamos  temprano  y  á  muy  buen 
hora. 

Hallamos  cosas  extrañas  en  esta  montaña,  porque  en  lo  alto 
tiene  tres  lagos,  que  se  comunican  el  uno  con  el  otro,  y  nacen 
de  unas  fuentes  frígidísimas,  y  ellos  lo  son  tanto  que  no  crian 
pescado  ni  cosa  viva,  pero  de  una  agua  tan  clara  como  un  cris- 
tal, de  que  hay  allí  buen  recaudo  de  estos  lagos.  No  sé  el  Tesin, 
por  donde,  como  he  dicho ,  hemos  venido  siempre  hasta  velle 
nacer,  y  del  otro  lado  nace  el  Ródano,  que  también  le  tomamos 


(i)    Faltan  algunas  palabras. 
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de  su  nacimiento  y  hemos  venido  por  él  hasta  que  se  junta  con 
el  Riño,  que  también  nace  en  esta  montaña,  casi  á  vista  de  eso- 
tros; de  manera  que  todos  los  más  famosos  rios  de  Italia  y  Ale- 
mania nacen  allí. 

Topamos  mucha  nieve,  y  entre  las  cosas  que  nos  espantaron 
mucho  fueron  dos  puentes  de  ella,  que  por  debaxo  pasaban 
grandes  arroyos,  y  viendo  la  primera  nos  pareció  que  no  se  podía 
pasar  por  encima  sin  romperse.  Topamos  la  segunda,  que  hubi- 
mos de  pasar  por  fuerza  por  ella  todos  los  que  íbamos;  y  no  solo 
nos  sustentó,  pero  estaba  tan  helada  como  no  hay  peña.  Hay  allí 
una  montaña  toda  cubierta  de  nieve,  y  es  muy  grande,  y  tienen 
por  opinión  los  de  la  tierra  que  es  toda  de  cristal,  porque  dicen 
que  ha  400  años  que  no  se  ha  descubierto,  sino  que  cada  año 
nieva;  y  luego  sobre  lo  que  está,  hay  otro  pico  de  una  peña,  que 
dicen  es  esmeralda;  y  no  hay  duda  sino  que  lo  parece  cuando 
le  dá  el  sol;  y  es  tan  áspero  que  de  ninguna  manera  pueden, 
aunque  lo  han  intentado,  subir;  y  han  querido  algunas  veces 
tiralle  con  una  pieza  de  artillería,  que  se  puede  poner  á  tiro  para 
derribar  pedazos,  pareciéndoles  les  habia  de  valer  mucho;  y  si 
nos  pudiéramos  detener  alli,  creo  hiciéramos  esta  prueba. 

Después  de  baxada  la  montaña,  que  es  peor  de  baxar  que  de 
subir,  otro  dia  pasamos  por  peor  camino,  porque  es  el  valle  muy 
espeso  y  mucho  más  hondo  y  más  angosto,  siempre  el  Ródano 
abaxo  por  la  ribera  ó  orilla,  y  se  pasó  por  una  puente  que  se 
llama  del  Infierno  con  mucha  razón  ,  porque  tras  no  ser  sino  de 
poco  más  de  veinte  pasos,  es  peligrosísima  de  pasar  por  ser  tan 
grande  el  despeñadero  de  allí  á  abaxo,  que  casi  no  se  vé  el  agua, 
aunque  cae  por  unas  peñas  haciendo  tan  gran  ruido  que  es  im- 
posible allí  poderse  oir  hablar.  Pero  no  es  este  el  mayor  peligro, 
sino  haber  allí  tanto  aire  y  venir  por  el  valle  abaxo,  como  es  tan 
estrecho,  con  tanta  furia  que  en  invierno  dicen  que  se  suele  lle- 
var los  hombres  y  las  bestias  cargadas  de  encima  de  la  puente, 
y  hasta  aqui  jamás  la  han  podido  sustentar  con  antepechos,  por- 
gue luego  se  los  lleva  el  aire;  y  ahora  para  nuestra  baxada,  como 
era  verano,  los  hicieron  de  un  palmo  de  alto,  y  aun  esos  noesta- 
l3an  seguros  por  el  mucho  aire  que  hacia,  y  tan  frió  que  tiritába- 
tomo  xlix.  3 
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mos  todos  sin  poder  parar  allí,  con  ir  á  pié  por  calentar  y  ser  la 
cuesta  abaxo ;  de  manera  que  es  imposible  baxar  á  caballo. 

Pero  tras  todas  estas  cosas,  no  quisiera  dexar  de  haber  visto 
esta  tierra,  porque  en  el  tiempo  que  la  vimos  yo  dudo  que  se 
pudiera  ver  mejor  cosa  en  el  mundo  ni  más  para  ver,  pero  no 
para  vivir  en  ella  por  su  aspereza.  Tiene  mil  diferencias  de  ár- 
boles y  de  plantas:  de  flores  hay  muy  regaladas  en  los  jardines, 
y  otras  muchas  que  no  hay  aquí,  veníamos  coxiendolas  con  tierra 
y  todo,  y  las  tenemos  plantadas,  tantas  rosas  y  frescas  sin  nú- 
mero en  las  peñas  con  solo  dos  dedos  de  tierra:  encima  crian 
tanta  yerba  que  no  hay  cosa  que  no  sea  prado  lindísimo,  con 
tantos  golpes  de  agua  que  se  despeñan  por  allí  que  algunos  pa- 
rece que  se  ven  baxar  del  cielo,  con  tanto  ruido  que  es  de  ven 
y  más  que  algunos  caen  de  tan  alto  que  salpican  de  manera  y 
tan  menudo  que  parece  una  gran  niebla,  y  mojan  aun  pasando 
muy  lejos  de  ellos. 

Con  haber  todo  esto,  no  se  vé  un  solo  pájaro  ni  cosa  viva, 
aunque  sean  lagartijas:  solo  hay  algunos  corgos  y  muchas  coma- 
drejas, y  en  lo  más  alto  perdices  pardas.  Es  tierra  pobladísima 
con  toda  su  aspereza,  que  casi  á  cada  quarto  de  legua  se  topan 
lugares  con  no  tener  pan  ni  vino. 

Pasado  todo  esto,  llegamos  alTorf,  que  es  el  más  bonito  lugar 
del  mundo  de  su  tamaño.  Regaláronnos  allí  mucho  y  nos  presen- 
taron vino  y  avena  y  unos  bueyes  gordos,  que  los  comen  allí 
como  vacas,  la  más  gorda  cosa  del  mundo  y  de  mejor  comer. 

Del  Torf  fuimos  á  cosa  de  un  cuarto  de  legua  del  lugar  á  em- 
barcarnos en  el  lago  de  Luzerna,  donde  se  embarcaron  todas  las 
bestias  y  el  hato,  por  no  haber  camino  por  tierra,  porque  está 
este  lago  entre  montañas  tan  ásperas  que  no  se  puede  pasar  por 
ellas  ni  aun  á  pié.  Las  barcas  en  que  se  pasan  son  de  cinco  ó  seis 
remos,  aunque  la  nuestra  era  un  bergantín:  las  más  llevaban  mu- 
geres.  Tardamos  en  pasar  siete  horas:  es  linda  cosa,  y  en  las 
primeras  leguas  siempre  hay  tormenta;  y  así  la  tuvimos  de  muy 
buenos  truenos,  agua  y  aire,  que  hubimos  de  tomar  puerto;  que 
los  hay  allí  con  seis  muelles  y  todo,  pero  son  de  buen  tamaño. 
Llegamos  á  merendar  á  una  fuente  que  está  orilla  de  un  lago  en 
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una  losa  de  una  peña,  donde  deben  de  caber  seis  ó  siete  perso- 
nas, y  sentados  en  otra  peña  cogimos  avellanas  frescas,  nueces  y 
castañas;  y  está  todo  el  lago  por  las  orillas  como  un  jardín  con 
muchos  lugarcillos  en  algunos  pocos  de  llanos,  que  no  caben  sino 
las  casas,  y  no  pueden  entrar  ni  salir  sino  por  el  lago.  Entre  ellos 
hay  uno  que  me  cayó  tan  en  gracia  que  no  puedo  dexar  de  con- 
tallo; que  es  de  diez  ó  veinte  casas  y  debe  de  tener  un  prado  á 
la  redonda  de  medio  cuarto  de  legua;  y  esto  solo  es  república 
como  Venecia,  que  ha  mil  años  que  se  sustenta  desta  manera. 
Cuando  llegamos  cerca  de  Lucerna  nos  tornó  á  llover,  de  ma- 
nera que  se  pasó  el  toldo  de  la  barca  y  nos  mojamos  muy  bien. 
Saliéronnos  á  recibir  el  Magistrado  en  una  barca  de  bien  concer- 
tada... (i)  y  con  mucha  música,  y  otras  armadas  con  infantería, 
que  nos  hicieron  muy  buena  salva,  y  de  la  tierra  de  la  misma 
suerte,  y  llegamos  á  desembarcar  á  la  misma  puerta  de  la  casa, 
que  es  del  Embajador  que  tiene  mi  hermano  allí,  y  su  muger  y  la 
del  Embaxador  del  Duque  de  Saboya  nos  estaban  esperando, 
porque  todos  residen  allí. 

Otro  dia  vinieron  á  hacernos  presente  de  cebada  y  vino,  y  dos 
bueyes  tan  gordos  que  no  se  podían  menear.  Traxeronlo  por  el 
rio  con  mucha  música.  Fuimos  á  misa  á  casa  junto  á  un  colegio 
de  la  Compañía  muy  bueno;  y  cuando  salí  hallé  veinticuatro  mu- 
chachos todos  de  librea  con  sus  arcabuces  que  venían  á  hacerme 
guarda;  y  así  me  la  hicieron  todos  los  dias  que  estuvimos  allí. 
Después  de  misa  vimos  el  colegio,  y  hicieron  una  oración  y  unos 
versos  los  estudiantes ,  y  dixo  el  P.  Rector  que  en  este  año  se 
habían  confesado  tres  mil  personas.  Son  sin  número  los  peces 
que  se  ven  y  todos  se  ven  picar,  porque  está  el  agua  tan  clara 
que  se  vé  hasta  el  suelo. 

Otro  dia  fuimos  á  oir  misa  á  la  iglesia  mayor,  que  es  muy  bue- 
na, y  desde  casa  hasta  allá  se  va  por  una  puente  que  tiene  más 
de  quinientos  pasos,  toda  cubierta,  y  en  lo  alto  pintado  el  Testa- 
mento viejo  y  nuevo.  A  la  tarde  fuimos  á  ver  pescar  desde  esta 
puente  con  redes,  y  desde  esta  puente  vuelve  á  correr  el  lago. 


(1)    Faltan  palabras. 
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Es  como  una  cruz  y  desde  en  medio  de  ella  se  ven  cuatro  Can- 
tones: el  Turf,  Underdal,  Suiz  y  Lucerna.  Hicieronnos  gran  fiesta 
allí  de  todas  maneras,  y  entre  otras  cosas  fueron  echadas  todas 
las  malas  mugeres  por  aquellos  dias,  diciendo  que  donde  yo  es- 
taba, no  era  justo  que  hubiese  ninguna,  y  también  encerraron 
todos  los  pobres,  porque  no  importunasen  á  los  caminantes.  De- 
tuvímonos  allí  todos  estos  dias  por  ser  menester  para  acabar  de 
pasar  las  cabalgaduras  el  lago. 

Partimos  de  allí  en  coches,  que  fue  gran  regocijo  hallarlos  ar- 
mados allí,  aunque  el  camino  de  más  de  seis  dias  fue  tal  de  pie- 
dra que  entramos  poco  en  ellos  sino  era  para  guardarnos  del  sol, 
que  como  ya  no  se  caminaba  por  tantos  valles,  se  sentía  más,  que 
por  ellos  nos  acontecía  andar  seis  y  siete  horas  por  sombra.  Lle- 
gamos á  Zurze  y  de  allí  á  Tenef,  el  primer  lugar  que  topamos 
de  herejes,  aunque  nos  hicieron  mucha  fiesta.  Teníamos  su  igle- 
sia junto  á  casa,  y  en  toda  la  noche  estuvieron  en  su  predicar. 
No  nos  consintieron  estos  dias  decir  misa,  que  eran  Berneses,  y 
así  nos  quedamos  sin  oiría ,  pero  no  pasamos  sino  por  este  lugar 
suyo;  y  otro  dia  por  ser  domingo,  en  otro  lugar  de  herejes,  nos 
encerramos  todos  los  que  pudimos  caber  en  casa,  cerradas  las 
puertas  y  ventanas  y  oimos  misa. 

Otro  dia  estuvimos  en  otro  lugar,  la  mitad  de  hereges  y  la 
mitad  de  cathólicos,  y  ansí  en  su  iglesia  oimos  misa.  Y  de  allí 
fuimos  á  Basilea,  que  es  un  lindo  lugar,  aunque  no  tan  grande 
como  tiene  la  fama,  pero  había  infinita  gente.  Posamos  en  una 
casa  muy  hermosa,  que  no  hay  escritorio  tan  lindo  como  todas 
sus  estufas,  que  cierto  es  cosa  de  ver.  Aquí  nos  visitó  el  Marqués 
de  Castellón  de  parte  del  Emperador.  A  mí  me  trajo  una  carta 
suya  en  latin  y  yo  le  respondí  en  francés.  También  el  Marques 
de  Vada,  que  vive  allí  cerca  nos  vino  á  ver,  y  es  lástima  que  sea 
hereje,  que  tiene  muy  buen  arte  de  hombre  y  buen  entendimien- 
to. Dióle  á  mi  primo  un  caballo  muy  bueno,  y  hicieronnos  gran 
presente  de  muy  buena  malvasia  en  el  lugar  y  Hipocrás  y  vino 
del  Rin;  y  como  yo  soy  tan  borracha  me  lo  dieron  á  mí;  y  en 
verdad  que  poco  á  poco  creo  lo  he  de  ser. 

Otro  dia  por  la  mañana  partimos  de  allí  por  poder  oir  misa  en 
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el  lugar  primero  de  Austria,  que  por  otro  nombre  se  llama  el 
Condado  deFerreta,  que  fue  del  Archiduque  Fernando.  De  ca- 
mino entramos  en  el  cementerio  de  la  iglesia  mayor  de  Basilea, 
que  si  es  por  de  dentro  como  por  de  fuera  parece  lindísimo.  No 
dexaron  entrar  á  nadie  dentro,  aunque  á  mí  me  ofrecieron  si  lo 
quería  ir  á  ver,  pero  yo  no  quise.  Entramos  en  el  cementerio 
para  ver  el  Rin  desde  allí,  que  es  la  más  hermosa  tabla  de  rio 
que  debe  de  haber,  y  para  ver  un  árbol  de  tille  tan  hermoso  que 
cubre  todo  el  cementerio  de  sombra.  Llegamos  á  misa  al  lugar 
que  he  dicho,  donde  salieron  al  confín  los  del  Consejo  y  Emba- 
jadores de  Austria,  que  por  la  parte  que  mi  primo  tiene  allí,  nos 
hicieron  mucha  fiesta;  demás  que  tenían  orden  del  Emperador 
para  hospedarnos.  Pareciónos  que  entrábamos  en  otro  mundo, 
porque  como  hasta  allí  había  sido  la  tierra  tan  áspera,  esta  es  tan 
llana  que  no  tiene  sola  una  cuesta:  la  más  linda  tierra  que  se 
puede  ver  y  fértil  de  pan  y  vino ,  de  montes  hermosísimos,  de 
mucha  caza  de  todo  género;  muy  poblada  de  muy  grandes  luga- 
res. La  gente  no  se  puede  pensar  lo  que  se  holgaba  con  nosotros. 
Hay  muchos  caballeros,  y  en  la  ciudad  de  Colmar  mucha  gente. 
Los  más  destos  dias  venimos  cazando  liebres  y  perdices  con  el 
agor  y  gabilan,  que  venia  allí  un  caballero  por  Embaxador  y  po- 
samos en  una  casa  y  lugar  suyo  muy  bueno.  Allí  ofrecí  yo  mis 
años,  porque  aunque  es  hereje  y  su  muger,  consiente  iglesia  y 
católicos,  y  aun  en  todo  el  tiempo  oyó  misa,  que  nos  traxo  con 
esto  hartos  dias  engañados.  Es  gran  cazador  y  así  tiene  en  su 
casa  muchos  perros  y  aleones.  Su  muger  nos  esperó  á  la  puerta, 
vestida  de  brocado  y  galanísima,  y  tiene  harto  buen  arte,  y  una 
hermana  suya  regalónos  cuanto  se  puede  decir  con  carne  y  pes- 
cado y  fruta  y  conservas:  y  otro  dia  hizo  un  gran  banquete  á 
todos  y  anduvo  el  brindis,  que  aynas  no  saliéramos  de  allí,  por- 
que él  tenia  un  vino  de  cuarenta  años  y  se  bebía  muy  bien.  Tiene 
dos  hijos,  la  más  linda  cosa  de  criaturas  que  jamás  he  visto,  y  los 
crian  tan  herejes  que  con  no  tener  más  de  ocho  años,  no  los  pu- 
dimos hacer  besar  una  imagen.  Yo  diera  cuanto  pudiera  por  hur- 
társelos, que  esta  era  mi  intención  en  todos  estos  lugares  de  he- 
rejes. 
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De  allí  fuimos  en  otras  tres  jornadas  al  primer  lugar  de  Lore- 
na.  Todos  estos  lugares  de  Alemania  son  tan  grandes  que  nos 
acontecía  tardar  en  uno  á  muy  buen  paso  tres  ó  cuatro  horas. 
Dos  jornadas  ántes  de  Nancy  salieron  sus  hijos  del  Duque  de  Lo- 
rena,  el  Duque  de  Bar,  que  es  el  mayor,  y  Mos.  de  Vaudemont, 
que  es  el  tercero  y  sabe  más  que  todos,  aunque  no  le  ayuda  el 
cuerpo.  Su  padre  y  el  Cardenal  eran  idos  á  tomar  el  agua  de  Spá; 
y  así  aunque  se  dió  mucha  prisa  á  volver,  no  pudo  alcanzarnos. 
Mi  primo  se  apeó  para  recibirlos,  y  luego  se  pusieron  todos  á  ca- 
ballo y  fueron  cabe  mi  coche.  Todos  los  dias  que  caminaron  con 
nosotros  fue  mi  primo  á  caballo  y  yo  y  los  más ,  porque  íbamos 
cazando,  que  ellos  también  son  amigos  de  caza. 

Llegamos  á  Luneval,  un  muy  buen  lugar,  muy  bueno,  del  Du- 
que, y  otro  dia  á  Nancy,  pasando  en  el  camino  por  otro  muy 
buen  lugar  que  se  llama  San  Nicolás,  donde  está  un  brazo  suyo: 
-  hace  infinitos  milagros  y  es  una  hermosa  iglesia,  donde  acude 
siempre  mucha  gente  de  todas  estas  partes.  Por  detenernos  allí 
en  cazar  por  el  camino,  llegamos  á  Nancy  al  anochecer:  es  muy 
bonito  lugar,  y  el  Duque  lo  ha  fortificado  muy  bien.  Su  casa  es 
muy  buena  y  muy  grande,  con  dos  tribunas,  una  á  la  iglesia  ma- 
yor y  otra  á  San  Francisco:  dos  muy  buenas  iglesias.  Tiene  dos 
galerías  con  infinitas  pinturas  y  retratos  de  muy  buena  mano.  En 
la  una  todo  cuanto  hay  en  la  caza  de  los  cierbos,  desde  que  ellos 
nacen,  todo  al  natural,  en  la  otra  con  retratos  de  sus  abuelos  y 
ele  criados  suyos,  que  cierto  es  mucho  de  ver,  porque  parece 
todo  vivo.  Llegamos  á  apearnos  al  patio,  donde  nos  estaban  es- 
perando la  Duquesa  de  Bar  con  una  saya  á  la  francesa  de  velillo 
de  plata,  cargada  de  joyas  muy  buenas  y  en  la  cabeza  otras  tantas, 
que  las  más  han  sido  de  la  Reina  Blanca  de  Francia.  Traia  un 
manto  de  toca  de  plata,  que  le  comenzaba  de  la  cabeza,  á  lo  ro- 
mano, con  una  falda  de  seis  varas  de  largo,  la  cual  le  traia  su  ca- 
marera, que  es  la  mayor  hereje  que  hay  en  el  mundo,  y  la  que 
todos  desean  mucho  verla  fuera  de  allí,  porque  mientras  estuvie- 
re, no  hay  pensar  que  su  ama  se  convierta.  Tras  ella  estaba  Ma- 
dama de  Vaudemont,  mujer  de  su  hijo  tercero  del  Duque  y  hija 
del  Conde  de  Salinas, alemán,  del  hábito  de  Santiago  y  Goberna- 
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'-dov  de  Nanci.  Es  de  14  años.  Estaba  muy  galana:  es  bonita  pero 
no  hermosa.  Tras  ella  estaba  la  Princesa  Catalina,  su  hija  del  Du- 
que, vestida  de  tela  encarnada:  es  tan  grande  como  yo  en  chapines, 
y  aunque  no  hermosa,  aunque  toda  junta  parece  muy  bien  con  el 
buen  arte  que  tiene,  que  de  una  legua  se  le  vé  quien  es;  y  yo  no 
podía  tomar  en  paciencia  que  la  tomase  la  delantera  jugando. 
Luego  estaba  Madama  de  Vaudemont,  viuda  y  hermana  del  Du- 
<que  de  Umala,  la  mejor  vieja  del  mundo,  y  aunque  de  negro  muy 
galana  con  sus  joyas.  Luego  estaban  dos  hermanas,  primas  de  la 
Duquesa,  que  se  llaman  Madamiselas  de  Roan,  la  mayor  fea  y  de 
muy  mal  cuerpo,  y  la  otra  de  bueno  y  de  buen  gesto,  y  esta  es- 
taba en  pechos  hasta  el  estómago,  sin  cosa  delante,  todas  galaní- 
simas y  con  muchas  joyas.  Luego  estaban  señoras  del  lugar  y  las 
damas  de  todas  estas  á.  cual  más  galanas  con  tan  grandes  verdu- 
gadines  (i)  que  tomaban  todo  el  patio,  y  cada  una  traia  tres 
hombres  para  ayudarlas  á  pasar;  y  yo  daba  gritos  de  risa  sin  po- 
der hacer  otra  cosa.  Yo  me  apeé  luego  y  llegué  á  hablar  á  la 
Duquesa  con  harto  miedo  de  que  me  habia  de  recibir  á  la  fran- 
cesa: yo  le  hice  responder  que  me  perdonase,  que  no  lo  pensaba 
consentir,  pero  habíame  aprovechado  que  cuando  salió  su  marido 
preguntó  si  me  saludaría  á  la  francesa  y  yo  le  respondí  que  me 
perdonase,  que  no  lo  pensaba  consentir  á  nadie.  Y  así  no  se  usó 
de  esta  cortesía  conmigo:  mi  primo  tampoco. 

Después  que  hubimos  hablado,  que'  ella  entró  de  español  muy 
bien,  y  aun  creo  que  lo  habla,  la  tomé  de  la  mano  derecha  y  á 
la  Princesa  de  la  izquierda,  aunque  ella  es  tan  bien  criada  que 
con  estarselo  porfiando  gran  rato,  jamás  quiso  ir  de  la  mano  con- 
migo por  no  dexar  las  otras  Señoras.  Estuvimos  allí  más  de  una 
Tiora  embarazadas  con  los  diantres  de  los  verdugadines,  que  ni 
para  un  cabo  ni  para  otro  podíamos  andar.  A  las  que  no  los  traía- 
mos, nos  estrujaban  de  manera  que  no  parecíamos  personas.  La 
gente  era  cosa  extraña,  porque  creo  no  quedó  hombre  en  Fran- 
cia que  no  se  hallase  allí  y  muchas  mugeres.  En  fin  llegamos  á 


(1)  Vestidura  que  por  entonces  usaban  las  grandes  señoras  debajo  de 
las  basquiñas  para  ahuecarlas."  "  ■ 
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mi  aposento:  la  Duquesa  se  quexaba  mucho,  porque  habia  estado 
todos  aquellos  dias  en  la  cama,  dicen  que  de  malparir,  que  lo 
hace  cada  ocho  dias.  Es  la  más  viva  criatura  que  he  visto  y  de 
mejor  entendimiento  y  graciosa,  si  no  le  faltara  lo  mejor.  Por 
estar  como  he  dicho  no  nos  sentamos,  sino  yo  salí  con  ella  hasta 
la  puerta  de  mi  aposento,  y  mi  primo  subió  hasta  el  suyo  lleván- 
dola del  brazo,  y  así  se  fueron  todos  sin  la  Princesa,  que  se  quedó 
conmigo  hasta  cenar  en  conversación,  que  la  tiene  muy  buena, 
y  es  muy  entendida  y  la  más  apacible  del  mundo.  Cierto  yo  ol- 
gué  mucho  de  tratarla  y  conocerla. 

Habíamos  de  cenar  todos  juntos,  pero  como  se  acostó  la  Du- 
quesa, se  quedó  el  banquete  para  otro  dia,  y  cada  uno  cenó  en 
el  suyo.  La  casa  estaba  muy  bien  aderezada  con  lindísimas  tapi- 
cerías. Yo  tenia  en  mi  aposento  la  de  Moysés,  como  la  de  mi  pa- 
dre, pero  con  mucho  oro.  Tiénelas  el  Duque  bonísimas ,  y  así  lo 
eran  las  camas. 

Otro  dia  todos  nos  pusimos  galanes  para  el  festín  y  la  cena. 
Fuimos  á  misa  á  una  tribuna  donde  no  cabían  sino  seis.  Hubimos 
de  estar  dentro  mi  primo  y  yo,  y  la  Princesa  y  Madama  de  Vau- 
demont  la  moza,  á  quien,  cuando  no  estaba  allí  la  Duquesa,  lle- 
vaba yo  á  la  mano  izquierda  y  á  la  Princesa  á  la  derecha.  La 
Duquesa  estaba  muy  mala  aquella  noche,  sospecho  que  por  no 
obligarse  á  entrar  en  la  tribuna  á  oir  misa,  aunque  no  la  oyera 
como  las  demás;  que  los  verdugadines  no  dejaban  llegar  á  ella. 
Y  cuando  se  sientan  en  una  silla,  están  dos  hombres  sosteniéndo- 
selos en  el  aire  por  encima  de  los  brazos  de  la  silla.  Yo  la  quise 
ir  á  visitar  después  de  misa,  pero  por  estarse  vistiendo  se  quedó, 
y  duró  esta  vestida  hasta  las  cinco  de  la  tarde,  pero  entran  mien- 
tras todos  cuantos  quisieren  á  conversación.  A  la  tarde  fui  á  ver- 
la y  hállela  muy  galana  y  todos  allí  con  ella,  y  la  pieza  llena  de 
gente,  que  no  cabían.  Sentámonos  un  rato  la  Duquesa,  su  marido, 
mi  primo  y  yo  en  sillas,  los  dos  de  Vaudemont,  la  Princesa  y  la 
Duquesa  de  Branzuich,  que  acababa  de  llegar  entonces  de  Bor- 
goña  á  verme,  como  supo  que  no  íbamos  por  allí,  en  taburetes, 
y  las  dos  de  Roan.  También  la  de  Branzuich  está  muy  buena  y 
muy  linda  con  un  gran  luto  muy  extraño.  Después  de  haber  es- 
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tado  allí,  nos  baxamos  á  mi  aposento,  donde  la  Duquesa  quiso 
oir  cantar  á  Visentica,  y  así  cantó  lo  mejor  que  ha  hecho  en  su 
vida,  con  cargar  tanta  gente  á  oiría  que  no  sé  cómo  no  se  turbó. 
Con  esta  ocasión  pedimos  á  la  Duquesa  que  cantase,  y  aunque 
se  hizo  de  rogar,  al  fin  trajeron  un  laúd  un  mozo  y  se  le  hincó 
de  rodillas  delante  y  se  le  templó ;  y  luego  le  tomó  ella ,  tenién- 
dosele él  siempre;  y  desta  manera  le  tomó  y  dexó  veinte  veces, 
aunque  le  tañó  por  extremo  bien.  Al  cabo  mandó  á  un  mozo  que 
se  le  tañese  y  ella  empezó  á  cantar  muy  bien,  si  no  tuviese  la 
voz  un  poco  vieja.  Loárnosle  mucho.  Con  esto  vino  la  cena  y  así 
salimos  á  cenar  á  una  muy  grande  sala,  donde  estaba  puesto  so- 
bre un  estrado  de  tres  gradas  una  mesa,  que  parecía  según  era 
de  larga,  la  Cena.  Sentamonos  mi  primo  y  yo  en  medio:  yo  á  su 
mano  derecha,  y  luego  cabe  mí  la  Duquesa,  y  luego  Madama  de 
Vaudemontla  muchacha,  y  luego  la  de  Branzuich,  y  en  el  testero 
la  mayor  de  las  de  Roan ;  y  á  la  mano  izquierda  de  mi  primo  el 
Duque  de  Bar,  y  luego  la  Princesa  su  hermana  y  luego  la  de  Vau- 
demont  vieja,  y  en  el  testero  la  otra  de  Roan,  todas  en  sillas,  y 
sus  hombres  que  les  tenían  por  detrás  los  verdugadines,  que  fue 
harto  buena  fiesta  verlas  sentar.  No  huvo  bendición  á  la  mesa, 
porque  la  Duquesa  no  la  consiente.  A  cada  uno  sirvieron  sus 
criados:  á  mí  las  damas,  como  suelen,  y  á  mi  primo  los  de  la 
boca;  y  en  los  demás  habia  hartos  buenos  talles  y  bien  que  reir, 
porque  cada  vez  que  cortaban  algo,  alargaban  el  cuchillo  para 
que  le  limpiase  el  trinchante;  y  una  de  las  de  Roan  tenia  un 
lacayuelo  que  servia  deste  oficio,  y  al  cabo  de  la  cena  tomó  el 
pan ,  metióle  dentro  de  las  cachas  y  el  cuchillo  y  dióselo  en  la 
mano  para  que  lo  llevase  á  guardar.  Hubo  gracias  cantadas  á  punto 
de  órgano,  pero  todo  fue  versos  de  Psalmos:  al  labarse  las  ma- 
nos, tuvo  cada  uno  sus  fuentes.  Levantámonos  de  allí,  que  duró 
harto  la  cena,  porque  huvo  muchos  brindis.  A  todo  esto  se  halló 
un  gran  privado  del  Rey  de  Francia,  que  nunca  se  apartó  de  la 
Duquesa,  porque  la  habia  enviado  á  solo  ver  lo  que  pasaba.. 
Mos.  de  Vaudemont  no  se  quiso  sentar  á  la  mesa  por  ir  á 
hacer  compañía  á  los  grandes  caballeros  que  cenaron  mientras, 
nosotros.  Los  demás  se  quedaron  sin  cenar  y  las  mugeres  tam- 
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bien,  porque  luego  nos  fuimos  á  una  hermosísima  sala.  Casi  en 
medio  della  estaba  el  estrado  donde  nos  sentamos,  y  de  un  lado 
y  de  otro  hay  hechos  tablados  con  una  plaza  donde  cabe  infinita 
gente;  y  sin  eso  abaxo  habia  delante  dellos  otra  tanta,  y  con  todo 
quedaba  muy  gran  plaza  para  danzar.  Comenzaron  á  danzar  el  sarao 
saliendo  todos  de  dos  en  dos  al  gran  baile  que  llaman  (i),  que  en 
buen  romance  es  pasearse  por  la  plaza  y  parlar  y  gablar  (2)  y 
tornarse  á  pasear  durante  buen  rato.  Luego  se  danzaron  branes, 
que  los  danzan  lindamente,  á  lo  menos  la  Duquesa  y  algunos 
franceses,  que  era  cosa  de  ver,  pero  las  mugeres  con  los  verdu- 
gadines  parecían  propiamente  los  caballitos  del  dia  del  Corpus. 
Después  danzaron  la  corriente  y  la  vuelta  hasta  el  cielo,  y  ga- 
llardas. La  Princesa  danzó  con  su  hermano  Mos.  de  Vaudemont 
una  pabana  de  España,  que  lo  hicieron  por  extremo  bien,  y  la 
danza  tan  bien  que  casi  danzando  no  se  le  vé  la  falta  de  cuerpo. 
Mi  primo  y  yo  danzamos  una  pabana  y  luego  una  gallarda,  en 
que  saqué  yo  al  Duque  de  Bar.  Acabóse  la  fiesta  á  las  dos  y  así 
fue  cada  uno  á  su  cama. 

Otro  dia,  después  de  haber  oido  misa  juntas  como  el  de  ántes 
y  más  la  de  Branzuich,  comiendo  cada  una  en  su  aposento.  Des- 
pués nos  fuimos  á  despedir  de  la  Duquesa,  que  por  haber  estado 
con  calentura  aquella  noche,  no  se  levantó.  Estuvimos  allá  un 
rato  y  quedamos  grandes  amigas.  Las  demás  baxaron  conmigo 
hasta  el  coche,  sin  poder  acabar  otra  cosa  con  la  Princesa.  Está 
con  ella  una  hermana  de  la  Marquesa  de  Ladioda  (3)  tan  santa 
como  su  hermana,  y  así  los  ha  criado  á  todos  los  hijos  del  Duque 
de  Lorena  muy  bien.  Despedímonos  de  todos,  y  el  Duque  y  su 
hermano  vinieron  con  nosotros  hasta  la  Portamonzon,  otro  lugar 
suyo,  donde  hicimos  noche,  y  cerca  del  topamos  al  Cardenal  su 
hijo,  y  después  de  habernos  hablado,  fuimos  juntos  al  lugar.  El 
Duque  está  bonísimo  y  más  mozo  que  sus  hijos.  No  se  puede 
pensar  lo  que  se  holgó  de  verme.  Es  muy  buena  persona.  El 


(1)  Aquí  falta  una  palabra. 

(2)  Sic. 

(3)  Está  muy  borroso  este  nombre. 
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Cardenal  está  tan  malo  que  se  anda  muriendo  en  pié:  es  el  de 
mejor  arte  de  sus  hermanos.  Convidamos  aquella  noche  á  cenar 
al  Duque  y  á  sus  hijos  mayores,  aunque  el  de  Bar  no  quiso  su 
padre  que  se  sentase  á  la  mesa,  y  le  hizo  que  fuese  á  cenar  con 
los  demás;  y  también  hubo  sus  brindis ;  y  después  de  cenar  tan 
larga  conversación  que  aínas  no  se  acabase. 

Otro  día  los  convidó  mi  primo  á  comer  á  todos  y  al  de  Umala 
y  al  de  Orange  y  al  Duque  de  Mercurio.  En  acabando  de  comer 
nos  pusimos  todos  á  caballo  y  fuimos  cazando  hasta  la  mitad  del 
camino,  que  yo  me  apeé  para  tomar  el  coche,  y  allí  á  pié  nos 
despedimos  todos  y  cada  uno  se  fue  por  su  parte. 

Otro  dia  llegamos  á  Tionvilla,  el  primer  lugar  destos  Esta- 
dos, pasando  por  las  puertas  del  Marqués  de  Lorena,  donde  salió 
el  Gobernador  con  mucha  gente,  aunque  ya  ántes  habia  salido  á 
vernos  y  ofrecérsenos:  es  muy  buen  católico  y  el  lugar  es  harto 
hermoso ,  aunque  las  puertas  estaban  muy  bien  cerradas  y  con 
mucha  infantería,  que  hay  mucha  y  muy  buena.  Tionvilla  es  el 
más  bonito  lugar  del  mundo,  y  si  se  acaba  su  fortificación,  que 
comenzó  mi  padre,  quedará  harto  bien  y  seguro,  aunque  no  havia 
quince  dias  que  unos  franceses  desmandados  le  habían  querido 
saquear,  defendiéndole  el  Gobernador  muy  bien,  que  es  un  hon- 
rado caballero  y  su  muger  mucho:  llámase  Mos.  de  Vile. 

Desde  que  entramos  en  la  raya  destos  Estados,  topamos  todos 
los  caminos  llenos  de  gente  que  salían  á  vernos  y  á  echarnos 
flores  en  el  coche  y  yerba  por  el  camino,  y  luego  gritaban  todos: 
«¡Vivan  los  Duques  de  Brabante  que  se  vienen  aquí!»;  y  así  las 
viejas  y  viejos  lloraban  de  contento,  que  era  cosa  de  ver:  y  una 
llegó  á  mí  y  me  dio  un  ramillete  de  flores,  y  me  dixo:  «Señora 
Duquesa,  tomá  de  las  flores  que  producen  sus  Países  Baxos». 
Los  que  podían  llegar  á  tocar  el  coche  ó  á  los  caballos  quedaban 
contentísimos.  Salieron  á  este  lugar  muchos  caballeros  y  el  Conde 
de  Mansfelt,  como  Gobernador  desta  provincia,  y  todos  los  de  la 
de  Luzemburg,  que  eran  harta  gente;  y  habiendo  hecho  su  parla- 
mento y  besado  ó  pedido  la  mano  por  mejor  decir  ,  salió  mucha 
infantería  que  hizo  su  salva.  Llegamos  á  las  nueve  de  la  noche,  y 
habiéndonos  dicho  que  no  habia  palio,  bajamos  á  la  puerta,  y  asi 
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fue  menester  tomar  los  caballos.  También  estaba  la  clerecía  y 
Ordenes  en  procesión:  porque  hay  aquí  un  mal  uso  que  yo  he 
quitado,  y  era  que  estando  los  Señores  á  caballo  les  daban  á 
besar  la  cruz  y  luego  los  acompañaban  en  procesión,  yendo 
ellos  á  caballo  y  los  clérigos  á  pié  y  rebestidos.  Yo  no  he  queri- 
do pasar  por  esto,  sino  apearme  para  besar  la  Cruz,  y  luego  ha- 
cerlos ir  por  otras  calles  diferentes  á  esperar  á  la  iglesia;  y  así 
se  ha  hecho  en  todas  las  entradas.  Fuimos  á  San  Francisco, 
estando  todas  las  calles  con  muchas  luces,  que  acá  aunque  sea 
de  dia,  las  ponen  por  fiesta,  y  muchas  hogueras,  y  salen  muchos 
burgueses  con  hachas,  aunque  sea  mediodía.  En  San  Francisco 
nos  apeamos,  y  dicho  el  Te  Deum  laudamus  y  las  oraciones 
fuimos  á  casa. 

Otro  dia,  por  ser  domingo,  fuimos  á  la  misa  en  la  iglesia 
principal  del  lugar,  y  después  de  comer  baxamos  á  ver  la  casa  y 
huerta  del  Conde  de  Mansfelt,  que  es  lindísima.  El  lugar  es  muy 
áspero,  cuestas  arriba  y  cuestas  abaxo.  La  casa  es  nuestra,  pero 
muy  vieja  y  de  poco  aposento,  aunque  muy  hermosas  piezas. 
Teníala  aderezada  de  curiosidades  de  todas  maneras  con  muy 
buenas  tapicerías,  que  las  tiene  mejores  que  las  de  acá. 

De  Lucemburg  hasta  Namur  es  el  más  peligroso  camino,  por 
ser  siempre  unos  bosques  cerradísimos,  que  son  las  Ardenas,  de 
que  trata  Julio  Cesar;  y  nunca  falta  allí  gente  que  roba;  y  así 
trujimos  de  más  de  las  compañías  de  guardia  de  lanzas  y  arca- 
buces la  de  los  hombres  de  armas  desta  tierra;  y  con  todo  habia 
hartos  medrosos  no  por  haber  tenido  nuevas  que  habia  salido 
gente  de  los  enemigos  á  encontrarnos,  sino  que  por  haber  cor- 
tado el  camino,  no  pudieron  llegar  á  tiempo. 

De  allí  fuimos  á  Arlon  y  á  Bastona,  y  á  Marcho  y  Sinay,  que 
todos  son  bonitos  lugares;  y  todos  estos  dias  no  hicimos  sino  to- 
par caballeros  y  gente  que  venia  á  recibirnos,  así  del  pais  como 
de  los  que  están  ocupados  acá  en  el  exército. 

Sábado  llegamos  á  Namur,  que  es  el  más  bonito  lugar  de  su 
tamaño  que  he  visto,  y  no  es  muy  pequeño.  Al  camino  nos  salió 
á  recibir  el  Conde  de  Varlamont,  como  Gobernador  de  aquella 
prov  incia  que  era  entonces,  que  aora  le  hemos  dado  el  de  Ar- 
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tois,  con  mucha  gente  principal  que  hay  en  ella.  Aquí  se  hizo  la 
entrada  más  en  forma,  como  nos  tomó  apercibidos,  que  huvo 
estoque  y  guión  y  su  palio,  y  tanta  gente  por  todas  las  calles  que 
no  cabíamos,  y  todas  aderezadas  con  ramos  que  parecían  un  jar- 
din,  porque  las  ponen  acá  por  extremo  bien,  y  hacen  un  cielo  de 
hojas  verdes  que  es  para  ver,  que  no  se  usa  colgallas  con  tapi- 
cerías como  por  allá.  También  había  no  sé  cuantos  arcos  buenos. 
Fuimos  á  la  iglesia  y  de  allí  á  casa  á  pié,  porque  están  juntas,  y 
así  tiene  tribuna.  La  casa  es  nuestra,  aunque  desbaratada  muy 
grande  y  muy  buena  y  de  muy  buenas  vistas  sobre  el  rio.  Tiene 
buena  huerta.  El  de  Varlamont  nos  la  tenia  aderezada  muy  bien, 
y  su  muger  nos  estaba  esperando,  que  se  habia  adelantado  para 
esto;  y  también  la  de  Mansfelt  hizo  lo  mismo  en  Lucemburg  y 
estuvo  con  todas  las  señoras  de  allí;  y  asimismo  estaban  la  de 
Tenamur  con  la  de  Varlamont  y  su  madre,  que  es  una  vívora  de 
viva,  aunque  ha  hecho  grandes  cosas  conmigo. 

Otro  día  baxamos  á  oir  misa  á  la  iglesia,  y  después  de  comer 
tuvimos  la  mejor  fiesta  que  he  visto,  que  fué  en  el  palacio  de 
casa.  Dos  cuadrillas  de  hombres  en  zancos,  que  debían  de  ser 
más  de  sesenta,  y  desafiábanse  y  luego  pelean  sobre  derribarse  los 
unos  á  los  otros:  que  no  hay  toros  ni  fiesta  como  ella,  ni  se  puede 
estar  sino  dando  gritos  de  risa  de  ver  las  caídas  que  dan  unos 
sobre  otros  y  sobre  la  gente  que  los  mira.  Acabada  esta  fiesta 
fuimos  á  la  huerta  á  ver  dende  allí  una  justa  en  el  rio  muy  buenav 
porque  están  muy  prácticos  los  de  allí. 

Otro  dia  á  Nivela,  bonito  lugar,  y  posamos  en  casa  de  unas 
canónigas,  que  hay  allí  un  monasterio  de  ellas  que  hizo  Santa 
Gertrudis,  y  está  allí  su  cuerpo.  Son  de  las  que  se  casan.  Es  toda 
la  gente  desta  casa  principal,  que  viven  repartidas  con  unas  vie- 
jas de  las  que  se  han  quedado  por  casar,  que  hay  siempre  cuatro. 
Aguardábannos  en  la  puerta  de  la  casa  en  procesión  y  traen  el 
más  lindo  hábito  y  tocado  que  puede  ser  y  que  mejor  está;  y  así 
parecían  todas  unos  ángeles,  y  hay  cuatrocientas,  y  la  Abadesa 
tiene  ochenta  años,  y  desde  uno  está  allí.  Este  día  en  el  camino 
salieron  los  Diputados  de  Bravante  á  recibirnos,  que  eran  el 
Duque  de  Ariscot,  que  es  galanísima  persona  y  siempre  trae  mil 
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dixes  colgando;  el  Arzobispo  dé  Malinas,  que  es  el  primado  acá, 
y  otros  muchos  de  todos  tres  brazos.  Uno  de  ellos,  creo  era  el 
secretario,  hizo  Una  gran  plática,  pero  muy  buena,  á  que  yo  res- 
pondí como  á  todos  los  demás,  y  después  les  hablaba  mi  primo. 

( HrO  dia  fuimos  á  Dama  de  Ao,  buen  lugar,  donde  está  una 
imagen  de  Nuestra  Señora  de  innumerables  milagros  y  muy  de- 
vota. Fuimos  á  apear  á  su  iglesia,  que  es  muy  buena,  de  canóni- 
gos, y  de  allí  á  casa,  que  es  un  mesón,  porque  hay  allí  un  castillo 
estrecho  y  posaba  en  él  el  Cardenal  de  Austria  (i),  que  habia 
venido  aquel  dia  allí,  habiendo  más  de  seis  que  cada  dia  le  tenía- 
mos hecho  el  hospedage,  porque  enviaba  á  decir  que  vendría. 
Vino  luego  á  vernos  y  convidárnosle  á  cenar.  Es  bien  gordo  y 
no  parece  á  nadie  de  sus  parientes. 

Otro  dia  madrugamos  mucho  y  almorzamos  diciendo  que  íba- 
mos á  casa,  y  así  con  solos  Jacincurt  y  la  de  Uceda,  sin  saber  aun 
olios  á  donde  iban,  dimos  con  nosotros  en  Bruselas,  entrando 
por  el  Parque,  que  se  hace  sin  tocar  cosá  del  lugar,  y  andubí- 
mosle  todo  y  toda  la  casa,  y  volvímonos  á  cenar  á  nuestra  Dama, 
aunque  á  la  vuelta  ya  se  estendió  la  voz,  y  fueron  tantas  las  flores 
que  nos  echaron  por  los  villajes,  que  hay  muchos  por  allí,  y  tanta 
la  fruta  que  nos  sacaban  á  presentar,  que  no  nos  podíamos  ave- 
riguar con  la  gente;  y  yo  no  sé  qué  decían,  que  no  habia  acá  de 
todas  las  frutas,  porque  no  hay  ninguna  de  que  no  he  hallado; 
y  tantas  ubas,  melones  y  membrillos  que  no  se  ve  otra  cosa, 
aunque  es  verdad  que  no  son  tan  buenos  como  allá. 

Otro  dia  vino  el  Duque  de  Mantua  á  vernos,  que  habia  dias 
que  estaba  en  Bruselas.  Salió  mi  primo  á  recibirle,  y  después  de 
estar  un  rato,  se  volvió  á  salir  con  él,  y  después  estuvo  toda  la 
tarde  en  negocios  con  el  Cardenal  de  Austria.  Tornárnosle  á  con- 
vidar á  cenar,  y  después  se  despidió  de  nosotros  y  otro  dia  pol- 
la mañana  muy  temprano  se  fué. 

Estuvimos  allí  hasta  el  sábado,  y  todos  estos  dias  vinieron  se- 
ñoras á  verme,  que  hay  tantas  acá  que  no  tienen  número.  La 
Duquesa  de  Ariscot  la  vieja,  que  es  la  mejor  muger  y  más  apa- 


(i)    El  Cardenal  Andrea  de  Austria. 
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cióle' que  he  tratado.  Vinieron  con  ella  sus  andadas,  hermanas 
de  este  Duque;  la  Condesa  de  Arambergne  y  la  de  Bosu,  viüda 
moza  y  sin  hijos  y  de  muy  buen  arte;  la  de  Branzuich  con  sus 
tres  hermanas:  ella  parece  harto  bien,  aunque  no  he  visto  otra 
hermana  suya,  muger  de  D.  Luis  de  Velasco,  por  haber  malpa- 
rido; Madama  de  Havre;  Madama  de  Ligne;  Madama  de  Bar- 
bangon;  la  Condesa  de  Agamon  y  otras  sin  número,  que  pensé 
dudar  saberles  los  nombres,  aunque  Dios  me  ha  hecho  tanta 
merced  que  ya  las  conozco  á  todas. 

El  sábado  fuimos  á  dormir  á  la  Cámara,  un  monasterio  de 
Bernardas  hermosísimo,  mas  todo  destruido:  está  en  medio  de 
la  floresta.  Las  monjas  nos  aguardaban  en  procesión,  regaláron- 
nos mucho  con  leche  y  manteca;  y  á  mí  me  hicieron  una  visita 
en  mi  aposento  harto  buena,  porque  estando  yo  descuidada,  vi- 
nieron á  que  les  nombrase  abadesa,  porque  me  toca  á  mí  el 
hacerlo  y  habia  seis  meses  que  estaban  sin  ella;  pero  yo  no  lo 
hice,  porque  habían  ellas  de  nombrar  tres,  y  de  aquellas  tengo 
yo  de  escoxer,  y  aun  no  las  han  nombrado. 

El  domingo  5  de  Septiembre  entramos  aqui,  vestidos  de  leo- 
nado entrambos,  todo  bordado,  y  en  caballos  blancos,  en  que 
han  casado  aqui  una  profecía  muy.  antigua,  que  dice  que  hasta 
que  entrasen  en  Bruselas  dos  señores  propietarios  en  caballos 
blancos,  no  habia  de  haber  paz,  con  que  así  lo  tienen  muy  creído. 
Salimos  á  las  doce  de  la  Cámara  en  coches,  y  en  el  camino  cua- 
tro escuadrones  de  infantería  de  los  burgueses,  muy  buena  gente, 
y  uno  de  las  galas,  que  son  de  los  papagayos,  que  eran  doscien- 
tos, todos  vestidos  con  cueras  blancas  y  calzones  y  sombreros 
azules  y  medias  encarnadas,  que  parecían  muy  bien,  y  sus  ban- 
deras de  los  mismos  colores,  y  en  medio  los  Emperadores  y 
Reyes  de  los  papagayos  con  sus  grandes  colores  y  sus  insignias; 
y  después  de  haber  hecho  una. muy  hermosa  salva,  comenzaron  á 
marchar  delante  y  se  fueron  poniendo  por  las  calles.  Luego  tras, 
ellos  estaba  el  magistrado,  que  llegó  á  hablarnos,  y  el  amanque, 
que  es  como  corregidor,  me  entregó  una  vara  muy  larga,  que 
es  la  de-  la -justicia,  que  después  de  tenerla  en  las  manos,  mien- 
tras el  razonamiento,  se  la  volví  y  las  llaves  del  lugar,  diciendo- 
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les  que  las  tuviesen  como  lo  hacían  antiguamente ,  que  hasta 
agora  las  tenia  el  Gobernador;  y  sobre  la  confianza  que  hacíamos 
de  ellos  les  hizo  una  muy  buena  plática  el  Presidente  Richardot,  y 
ellos  quedaron  contentísimos  con  las  llaves.  A  todo  esto  llovía 
muy  á  menudo,  y  con  toda  esta  agua  llegamos  á  una  casa  donde 
nos  apeamos  para  tomar  los  caballos;  y  allí  cayó  tal  agua  que 
jamás  se  ha  visto,  y  se  cerró  de  manera  que  habia  muchos  que 
decían  que  nos  volviésemos,  que  otro  dia  se  haria  la  entrada.  Al 
fin  aguardamos  un  rato  que  parecía  llovía  algo  menos  y  toma- 
mos los  caballos;  y  desde  allí  hasta  la  puerta  del  lugar  nos  mo- 
jamos muy  bien,  que  serian  dos  tiros  de  arcabuz,  que  después  el 
palio  nos  libró  del  agua  que  venia. 

Venia  ordenada  la  entrada  desta  manera.  Primero  las  compa- 
ñías de  burgueses  y  luego  la  compañía  de  arcabuceros  á  caballo; 
luego  el  magistrado,  tras  del  las  trompetas  y  atabales,  y  luego 
los  pajes,  y  luego  todos  los  caballeros  hasta  los  mayordomos,  y 
detrás  dellos  los  Grandes  y  Embaxadores,  y  luego  cuatro  reyes 
de  armas,  cada  uno  de  su  provincia;  luego  el  Conde  de  Sora  con 
el  estoque,  luego  nosotros,  y  hasta  allí  los  alabarderos  como  sue- 
len, y  de  allí  atrás  los  areneros  que  tomaban  las  damas  en  medio, 
como  se  suele,  y  luego  detrás;  y  luego  detrás  de  nosotros  el 
guión,  y  á  un  lado  el  capitán  de  los  areneros,  luego  Jacincourt 
en  su  caballo  con  su  silla  de  terciopelo  negro  y  la  Condesa  de 
Uceda  y  la  de  Bucoy  de  la  misma  manera,  cada  una  con  dos  ca- 
balleros á  los  lados;  luego  las  damas  con  sillones  y  gualdrapas  de 
terciopelo  negro  con  pasamanos  de  oro  y  plata,  y  los  de  la  casa 
de  mi  primo  en  lugar  el  con  ellos  (i),  que  por  no  tenerle  aquel 
dia  y  estar  ellos  nuevos  en  dar  lugares  se  les  ordenó  que  fuesen 
allí.  Luego  cerraban  los  areneros,  y  luego  venia  mi  coche,  bor- 
dado, con  seis  yeguas  blancas  que  me  dio  el  de  Mansfelt,  hermo- 
sísimas, y  luego  la  compañía  de  lanzas  á  caballo,  y  detrás  los  co- 
ches de  las  damas. 

Con  esta  procesión  llegamos  á  la  puerta  del  lugar,  donde  es- 
taba el  palio,  que  era  de  telilla  de  plata  y  oro,  y  encarnado  y 


(i)  Sic. 
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azul,  y  los  que  le  llevaban,  que  eran  del  magistrado,  estaban 
vestidos  de  lo  mismo,  calzones  y  ropillas  y  en  cuerpo.  Desta 
manera  llegamos  bien  remojados  á  la  iglesia  mayor,  donde  nos 
-estaban  esperando  el  Arzobispo  de  Malinas,  revestido,  y  toda  lá 
clerecía  y  Ordenes:  á  la  puerta  adoramos  la  Cruz,  por  el  agua, 
que  había  de  ser  allá  fuera  del  cimenterio,  que  es  muy  grande; 
y  luego  entramos  en  la  iglesia  donde  fueron  las  plegarias,  tan 
aceptas  á  Nuestro  Señor,  que  pareciendo  que  se  venía  el  cielo 
abaxo,  luego  cesó  de  llover;  y  así,  dicho  el  Te  Deum  laudamus 
y  echada  la  bendición  por  el  Arzobispo  con  el  sacramento  del 
milagro,  que  estaba  sobre  el  altar,  cuando  salimos  hacia  muy  buen 
sol,  con  que  lucieron  todas  las  galas,  que  habia  bien  que  ver  en 
ellas,  porque  eran  infinitas  y  muy  buenas  y  muchas  libreas.  Solo 
las  plumas  padecieron,  porque  no  tuvieron  lugar  de  secarse; 
pero  dexó  de  llover  al  mejor  tiempo  del  mundo,  porque  faltó  lo 
mas  y  mejor  del  lugar  por  andar,  porque  casi  le  pasamos  todos. 
Estaba  muy  bien  aderezado  de  arcos  muy  lindos  pintados  al 
óleo  harto  bien  y  todas  las  provincias,  que  representaban  mu- 
geres  muy  bien  vestidas,  repartidas  á  trechos,  y  otras  mil  cosas 
de  música  y  representaciones.  Pero  no  me  parece  he  visto  cosa 
más  linda  ni  tan  bien  compuesta  que  la  plaza  donde  estaba  la  casa 
•de  la  villa,  y  un  gran  corredor  que  tiene  delante  estaba  con  to- 
das las  señoras,  que  era  linda  vista,  porque  hay  muchas  hermo- 
sas y  estaban  muy  galanas,  demás  que  la  delantera  de  la  casa  es 
muy  de  ver.  También  estaba  allí  el  Duque  de  Mántua,  medio 
revogado  y  el  de  Nevers,  su  primo,  y  la  Duquesa  de  Longue- 
villa  su  hermana,  que  habia  venido  con  ocasión  de  ver  al  Duque 
de  Mántua,  y  otros  mil  señores  franceses,  el  Conde  de  Sant  Pol 
y  un  hijo  del  Duque  de  Umena. 

Yo  no  he  visto  jamás  tanta  gente,  así  en  las  calles  como  en 
las  ventanas,  porque  con  tener  todas  las  casas  cuatro  ó  cinco 
altos,  no  habia  ventana  vacia,  y  más  me  espantó  que  con  todo 
lo  que  llovió,  nunca  faltó  gente.  Llegamos  á  Palacio  ya  cerca  de 
noche:  en  la  antecámara  paramos  y  allí  entraron  los  Consejos 
de  aquí  y  Richardot  en  su  nombre  hizo  una  plática;  y  con 
«esto  acabó  la  fiesta  y  nuestra  jornada,  no  habiéndonos  faltado 

TOMO  XLIX.  4 
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jamás  camas  en  toda  ella  á  nadie,  ni  cosa  de  cuantas  fueron  me- 
nester, así  de  regalo  como  de  todo  lo  demás,  que  hasta  la  nieve 
no  nos  faltó  sino  solos  tres  días.  En  toda  ella  no  ha  acontecido  de- 
sastre ninguno  sino  el  de  Doña  Ana  de  Guevara,  ni  se  han  muerto 
sino  un  caballo  y  un  macho,  que  para  ser  tan  larga  no  ha  sido 
poco  todo  esto.  Las  faltas  desta  relación  se  pueden  perdonar,  que 
como  quien  ha  andado  tantas  tierras,  no  es  mucho  traiga  la  me- 
moria trascordada. — Laus  Deo. 


VI  . 

Relación  de  las  fiestas  que  se  hicieron  delante  de  SS.  A  A. 
(los  Archiduques)  lunes  de  Carnestolendas,  18  de  Febrero,  160S  (i). 

Muy  claro  nos  muestran  las  historias  antiguas  ser  cosa  usada 
de  los  Príncipes  el  hacer  fiestas  y  juegos  para  divertir  y  entrete- 
ner el  pueblo,  estorbándole  con  eso  que  no  hagan  algunas  sedi- 
ciones dañosas  á  la  república,  cosa  contingente  á  los  ociosos. 
También  se  suelen  hacer  por  aliviar  algún  poco  á  los  mismos 
Príncipes  de  tan  pesada  carga  que  les  es,  la  que  consigo  mismo 
se  tray  el  gobernar,  y  mucho  más  á  los  que  tratan  del  gobierno 
de  paz  y  guerra  á  un  mismo  tiempo,  siendo  en  su  misma  (2)  la 
guerra,  como  acontece  agora  de  presente  al  serenísimo  Archidu- 
que Alberto  en  estos  Países  Bajos;  y  siéndole  esto  muy  claro  y 
manifiesto  á  la  serenísima  Infanta  Doña  Isabel  Clara  Eugenia  de 
Austria  por  ser  ella  la  que  le  procura  aliviar  deste  trabajo,  to- 
mándose para  sí  lo  más  que  puede,  determinó  que  sus  damas  y 
meninas  hiciesen  alguna  fiesta  para  que,  pues  estaban  tan  necesi- 
tados de  ser  divertidos  el  Príncipe  y  el  pueblo,  pudiesen  serlo 
con  facilidad.  Y  aunque  la  razón  parece  que  pedia  que  este  cui- 
dado era  más  dado  á  los  caballeros  mozos  que  estaban  en  la 
Corte,  considerando  que  el  intento  fue  de  que  fuese  fiesta  per- 


(1)  Manuscrito  de  letra  del  tiempo,  en  cuatro  hojas  en  folio. 

(2)  Parece  falta  alguna  palabra. 
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fecta,  no  se  pudo  hallar  medio  más  coveniente  para  el  buen  fin 
del  deseo  que  el  de  encomendarlo  á  las  damas,  por  ser  cierto  que 
las  cosas  donde  no  ponen  las  manos,  es  cuerpo  sin  alma.  Y  así 
señalaron  por  dia  más  á  propósito  que  se  hiciese  el  lunes  de  Car- 
nestolendas, 18  de  Febrero;  y  habiendo  para  este  propósito  ade- 
rezado un  salón  del  Palacio,  raro  y  maravilloso  por  su  grandeza 
y  proporción,  capacísimo  á  encerrar  dentro  de  sí  semejante  fiesta 
y  muchedumbre  de  gente.  Estaba  aderezado  con  una  tapicería 
tan  rica  de  oro  y  seda,  y  tan  bien  y  naturalmente  matizadas  las 
colores,  que  las  figuras  casi  parecía  que  por  sí  mismas  estaban 
allí,  y  no  á  servirnos  de  historia  del  Apocalipse. 

En  medio  de  la  sala  estaba  un  dosel  muy  ricamente  labrado  y 
bordado  de  oro  y  plata,  debajo  del  cual  estaban  dos  sillas  de  bro- 
cado encima  de  una  tarima  cubierta  de  una  alhombra  de  levante. 
A  la  mano  derecha  del  dosel,  apartado  buen  rato,  más  atrás  que 
adelante,  estaba  hecho  un  cancel,  donde  estuvieron  los  Embaxa- 
dores  del  Papa  y  España,  y  con  ellos  el  Duque  de  Osuna,  por  no 
haber  querido  tomar  lugar  con  las  damas,  como  lo  hizo  el  Duque 
Umala.  Por  los  dos  lados  del  salón,  apartados  de  las  paredes  bien 
doce  piés  por  lado,  corrían  dos  hileras  de  bancos  cubiertos  de 
alhombras  muy  anchas  para  que  se  pudiesen  asentar  y  arrimarse 
las  señoras  y  las  damas  con  los  galanes  que  estaban  en  lugar. 
Fuera  de  estas  alhombras  estaban  doce  blandones  de  plata  muy 
grandes,  seis  de  cada  parte,  y  por  ser  el  salón  muy  grande  y  pa- 
recer pocas  luces,  mandaron  que  quedasen  otros  doce  pajes  con 
hachas,  vestidos  de  la  librea  de  SS.  AA.,  los  cuales  cenaron  á  las 
ocho  de  la  noche;  y  siendo  convidadas  para  la  fiesta  todas  las 
señoras  de  la  Corte,  estuvieron  á  las  ocho  y  media  en  Palacio. 
Sola  la  Duquesa  de  Longovila,  princesa  de  la  sangre  de  la  Casa 
de  Francia,  estuvo  aguardando  que  la  inviasen  á  avisar:  y  en 
estando  todo  apercibido  y  á  punto,  que  fueron  las  nueve  y  media 
la  avisaron,  y  en  llegando,  salieron  SS.  AA.,  que  la  aguardaban; 
y  habiéndola  recibido  con  las  cortesías  que  á  persona  de  tal  ca- 
lidad se  requiere,  entraron  en  el  salón  acompañados  de  todos  los 
señores  y  caballeros,  señoras  y  damas  de  la  Corte.  En  llegando, 
todos  fueron  tomando  sus  lugares  sin  ninguna  confusión,  por  la 


52  BOLETÍN  DE  LA   REAL  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA! 

buena  orden  que  tenían  dada  los  mayordomos  y  en  particular  el' 
semanero,  que  lo  era  D.  Jerónimo  Walter  Zapata. 

SS.  AA.  se  pusieron  en  su  tarima,  y  casi  dentro  de  la  tarima 
la  Duquesa  de  Longovila,  en  dos  almohadas  de  terciopelo,  á  la 
mano  izquierda  del  Archiduque,  el  cual  hablaba  con  ella  muchos 
ratos  de  la  fiesta.  Las  demás  damas  y  señoras  ocuparon  sus  pues- 
tos, y  los  señores  y  caballeros  los  suyos,  estando  el  Duque  de 
Umala  con  madamisela  de  Memorangi  en  lugar  aguardando  el 
principio  de  la  fiesta,  con  el  deseo  que  se  suele  tener  en  seme- 
jantes ocasiones.  Mas  poco  les  duró  el  desear,  porque  se  empezó 
en  esta  forma. 

En  la  frontera  del  salón,  mirando  á  SS.  AA.  estaba  una  gran 
máquina,  á  lo  que  de  fuera  parescia,  aunque  estaba  cubierta  con 
un  velo,  detrás  del  cual  se  vieron  y  oyeron  unos  fuegos  y  truenos 
tan  parecidos  á  los  que  suele  haber  por  Setiembre,  que  hubo 
quien  esperó  con  recelo  algunos  rayos.  En  medio  destos  truenos, 
se  vio  mover  una  nube  del  suelo,  que  estaba  á  un  lado  desta 
gran  máquina,  y  se  fue  levantando  maravillosamente  y  vino  á 
estar  bien  alta  en  medio  del  salón,  de  donde  empezó  á  bajar  muy 
despacio.  En  este  tiempo  toda  la  sala  estaba  tan  suspensa  que 
parecía  que  no  hubiese  nadie  en  el  salón,  con  pasar  de  dos  mil 
personas  las  que  asistieron  á  la  fiesta.  Llegó  la  nube  al  suelo,  y 
con  mucho  estruendo  de  fuego  y  ruido  se  abrió,  y  quedó  por 
de  dentro  muy  clara,  por  la  cantidad  de  luces  que  dentro  había  y 
ser  de  velo  de  plata;  de  la  cual  salió  Cupido  vestido  tan  al  justo 
que  parecía  no  estarlo,  vendados  los  ojos,  con  alas  y  un  arco 
dorado  en  la  mano,  un  carcax  de  flechas  y  una  gran  burgaga. 
Salió  de  la  nube  con  pasos  muy  contrarios  á  los  que  él  suele 
hacer  dar  á  los  que  toca  una  vez  con  sus  flechas.  Enderezólos 
para  SS.  AA.  La  nube  con  ruido  y  estruendo  se  desapareció; 
quedando  solo  y  cerca  de  SS.  AA.  el  dios  de  Amor,  que  de  ver 
su  propiedad  en  el  traje pmo  de  la  manera  que  habia  venido,- 
causó  alboroto  en  la  gente,  y  estuvo  esperando  que  se  aquietase: 
en  estandolo,  empezó  á  razonar  en  esta  forma.  (Sigue  el  razona- 
miento de  Cupido  que  se  omite  aquí  por  no  ser  interesante  y  por 
su  mucha  prolijidad.) 
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'u  -  Después  de  haber  acabado  su  razonamiento  y  de  haber  con- 
vidado, á,  sus  bodas,  que  era  lo  que  se  habia  de  celebrar  en  esta 
fiesta,  sacó  de  su  burgaza  dos  papeles,  que,  besándolos,  con  la 
: rodilla  en  tierra,  los  dio  á  SS.  AA.,  y  después  fue  repartiendo 
los  que  le  quedaban  igualmente  así  á  las  señoras  y  damas  como 
á  los  caballeros,  en  los  cuales  se  contenia  lo  que  se  habia  de  can- 
car en  sus  bodas.  Hecho  esto  se  fué  hácia  el  velo,  y  sin  ver  por 
donde  se  desapareció. 

Al  cabo  de  muy  poco  tiempo,  se  oyeron  y  vieron  los  mismos 
fuegos  y  truenos  con  los  cuales  se  desapareció  el  velo  que  cu- 
bría esta  máquina,  quedando  descubierta  una  montaña  tan  natu- 
ralmente hecha  y  fabricada  que  á  no  verse  dentro  deste  salón  por 
inaccesible  se  tuviera;  y  las  pinturas  tenían  en  sí  tanta  fuerza  que 
por  lo  menos  querían  que  creyésemos  ser  hechas  de  pedazos  de 
peñascos,  con  unas  arboledas  tan  propias  que  vistas  por  los  pá- 
jaros no  dudo  sino  que  se  fueran  á  entrar  en  ellas,  pues  los  hom- 
bres dudaban  si  lo  eran.  A  un  lado  de  lo  más  alto  estaba  la  fuente 
Helicona,  y  della  salía  volando  una  pintura  del  caballo  Pegaso, 
con  tanta  perficion  hecha  que  todos  aguardaban  á  ver  si  relin- 
chaba para  discernir  si  era  natural  ó  pintado.  En  lo  más  alto  desta 
montaña  estaba  un  Sol  que  mostraba  ponerse,  por  dejar  reinar 
esta  noche  la  Luna,  y  ser  cosa  que  de  derecho  le  tocaba.  Más 
abajo,  en  el  medio  de  la  montaña,  estaba  Apolo  con  las  nueve 
Musas,  con  instrumentos  en  las  manos:  Apolo  en  medio  con  una 
arpa,  las  cuatro  Musas  á  un  lado  y  las  otras  á  otro.  Todas  tenían 
diferentes  instrumentos,  cual  cítara,  laúd,  corneta,  flauta,  biguela, 
violón,  guitarra,  salterio  y  cornamusa.  Apolo  estaba  cercado  de 
rayos  de  fuego,  y  más  abajo  de  Apolo,  en  un  cóncavo  de  la 
montaña  estaban  Cupido  y  Psiquis:  él  en  el  referido  traje,  y  ella 
con  una  basquiña  de  velo  de  plata  muy  bien  prensada,  y  sobre 
el  cuerpo  una  vestidura  como  diosa  de  velillo  encarnado;  su  ros- 
tro cubierto  de  otro  velo  muy  grande.  Esta  era  Clara  Laura,  á 
quien  desde  su  niñez  ha  criado  la  señora  Doña  Juana  de  Jacin- 
court,  camarera  mayor  de  S.  A.  la  serenísima  Infanta.  Esta  mon- 
taña por  el  Pegaso,  por  la  fuente,  por  Apolo  y  las  musas,  se  co- 
nocía ser  el  monte  Parnaso,  el  cual  tenia  en  sí  tal  perfección  que 
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se  podia  tener  por  dichoso  el  poeta  que  presente  se  hallara,  por 
haber  visto  con  los  ojos  lo  que  con  ellos  había  leido  tantas  veces, 
y  poder  hacer  descripción  como  testigo  de  vista. 

Estando  en  la  forma  referida,  Apolo  y  las  Musas  exercitaron 
sus  instrumentos  con  tal  suavidad  que  mostraban  bien  ser  disci- 
p nías  de  Apolo  y  ser  él  el  maestro  desta  sonora  capilla;  y  cesan- 
do las  Musas,  al  son  del  arpa  prosiguió  Apolo  solo  cantando  los 
siguientes  versos. 

CANTO  DE  APOLO 

Puisant  Amour,  dont  la  naissance 
caussa  l'estre  a  cest  vincurs 
je  veux  chanter  dedans  mes  vers 
l'honneur  qu'on  doibt  a  la  constance. 

Gloire  et  honneur  a  Cupidon: 

vive  ses  íeux  et  son  brandon. 

Vous  inconstans  dont  la  voix  fainte 
veult  couurir  la  deloyauté 
sont  yndignes  qu'une  beauté 
jamáis  en  veuille  ouir  la  plainte. 

Gloire  ct  honneur  a  Cupidon: 

vive  ses  íeux  et  son  brandon, 

Acabado  su  canto  Apolo,  prosiguieron  las  Musas  su  música,  y 
c  antaron  el  canto  que  sigue: 

CANTO  PRIMERO 

De  Psiquis  bella  y  de  su  amor  vencido 
oy  lleva  en  cambio  la  mayor  victoria 
que  el  mismo  pudo  darse,  y  hoy  Cupido 
eterna  fama  con  eterna  gloria 
tiene  á  pesar  del  tiempo  y  del  olvido. 
Testigos  son  de  aquesta  alegre  historia 
seis  diosas  que  con  varios  movimientos 
bajan,  y  COD  SU  luz  soplan  los  vientos. 

Bajad,  bajad  las  diosas  á  celebrar  la  fiesta: 

soplad,  soplad  los  vientos. 
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Con  el  cual  imploran  el  auxilio  de  las  diosas  y  que  se  quisie- 
ran hallar  presentes  á  celebrar  bodas  tan  raras  de  ver,  como  de 
dos  amantes  verdaderos;  y  por  ser  cosa  tan  difícil  de  hallar  á  un 
verdadero  amante,  otros  á  igual  fue  necesario  que  para  el  amor 
de  Psiquis  fuese  el  mismo  Amor  su  esposo.  No  se  hubieron  aca- 
bado los  últimos  versos,  cuando  con  muy  gran  ruido  y  estruen- 
do se  vio  mover  de  lo  más  alto  deste  monte  una  gran  nube  con 
muchos  truenos  y  relámpagos;  y  con  esta  tempestad  bajó  abajo 
al  suelo,  y  abriéndose  echó  de  sí  seis  rayos  para  muchos  de  los 
que  presentes  estaban,  pues  causaban  en  ellos  los  efectos  de  rayo, 
hiriendo  á  lo  de  dentro  de  sus  corazones  sin  ofender  lo  exterior. 
Para  los  demás  salieron  seis  diosas:  la  estancia  en  que  venían  era 
muy  competente  para  tales  diosas,  porque  la  nube  era  de  velo 
de  plata  y  muchedumbre  de  luces  puestas  de  manera  que  no  se 
veian  y  hacían  muy  clara  lumbre  y  transparente.  Salieron  en 
hilera  al  suelo,  y  la  nube  se  desapareció  luego  con  muy  grande 
artificio.  Eran  las  diosas  siguientes:  Juno,  que  la  representaba 
con  mucha  propiedad  madamoisela  de  Pinoe,  y  á  su  mano  dere- 
cha iba  Diana  con  una  luna  en  la  cabeza  formada  de  diamantes, 
que  á  no  la  llevar  tan  cerca  de  la  cara,  diera  bastante  luz  á  la 
sala  y  hiciera  su  oficio,  mas  el  serle  tan  vecina  se  lo  estorbó:  era 
la  Sra.  D.a  Catalina  Livia,  la  que  quiso  que  se  conociese  que  los 
poetas  anduvieron  errados  en  atribuir  tres  caras  á  esta  diosa, 
pues  era  imposible  hallarse  otra  su  semejante.  Seguía  luego  al 
mismo  lado  la  diosa  Flora,  tan  flor  en  sí  misma  que  eran  bien 
excusadas  las  insignias  que  llevaba.  Madamoisela  de  Croy  fue  esta 
diosa.  A  la  mano  izquierda  de  Juno  estaba  Venus  con  una  man- 
zana de  oro  en  la  mano,  que  sin  haberlos  puesto  por  jueces,  le 
ofrecían  muchos  segunda  vez  el  premio :  era  Madamoisela  de 
Liques  la  que  hizo  esta  diosa.  A  su  mano  izquierda  estaba  la 
diosa  Palas  con  un  morrión  á  la  antigua  plateado,  lleno  de 
joyas  de  diamantes,  los  cabellos  sueltos  y  una  lanza  en  su 
mano  derecha  y  en  la  izquierda  un  escudo  con  un  mascaron 
en  medio:  tan  diosa  en  su  hermosura  cuanto  en  el  ser  cono- 
cida por  tal  de  infinitas  gentes:  esta  era  la  señora  Doña  Ma- 
ría Walter  Zapata,  que  ha  tomado  la  condición  y  propiedad  de 
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Palas,  como  se  conoce  por  los  muertos  que  se  topan  por  sus 
manos  sin  querer  mostrar  su  deidad  en  resucitar  alguno.  Luego 
le  seguía  la  diosa  Ceres,  llena  de  espigas  muy  grandes  con  una 
hacha  en  la  mano,  que  para  que  se  conociese  su  donaire  y  biza- 
rría no  la  había  menester:  madamisela  de  Willerval  era  la  pos- 
trera deste  lado.  Todas  vestidas  de  velillo  de  plata,  las  sayas  y 
las  sobrevestes  á  la  antigua,  como  se  suelen  pintar  las  diosas, 
de  velillo  carmesí,  con  tantas  joyas  de  perlas,  rubíes  y  diaman- 
tes que  era  cosa  maravillosa.  Y  lo  fue  también  un  bailete  que 
hicieron  con  tal  gracia  que  ganaron  la  de  todos,  á  decir  que  si 
los  antiguos  habían  sido  bárbaros  en  adorar  las  diosas  á  quien 
representaban,  que  lo  serian  los  presentes  si  lo  dejaban  de  hacer 
á  semejantes  damas.  Con  esto  acabaron  su  bailete  y  hicieron  su 
reverencia  y  se  subieron  por  una  escalera  que  estaba  en  medio 
del  monte,  y  se  sentaron  junto  á  Cupido,  y  se  dividieron,  tres  á 
un  lado  y  tres  á  otro:  á  saber,  Juno,  Diana  y  Flora  á  la  derecha; 
Venus,  Palas  y  Ceres  á  la  izquierda,  haciendo  tan  buena  vista 
cual  es  fácil  de  considerar  con  tales  diosas.  Sentadas  en  esta  for- 
ma las  Musas  y  Apolo  siguieron  su  concertada  música  y  con  ella 
cantaron  esta  canción: 

CANTO  SEGUNDO 

Ninfas  que  al  perezoso  y  tardo  sueño 

entregaistes  los  ojos  descuidadas, 

abridlos  que  no  es  bien  estar  dormidas; 

las  horas  sois;  seguid  á  vuestro  dueño. 

Corred,  volad,  venid  y  concertadas 

en  su  contento  y  gloria  sola  unidas, 

entretened  las  vidas. 

Y  vosotros  cupidines  ingratos 

salid  alegres  por  los  breves  ratos 

que  amor  pasa  en  sosiego 

sin  ofender  con  flechas  ni  con  fuego. 

Antes  de  poner  fin  á  los  versos  últimos,  Cupido  y  Psiquis  se 
levantaron  de  sus  asientos  y  por  la  gran  escalera  bajaron  al. 
suelo,  dejándose  á  las  diosas  en  sus  puestos.  En  el  mismo  tiempo 
que  pusieron  los  pies  en  el  suelo  Psiquis  y  Cupido,  por  los  con- 
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cavos  de  las  peñas  salieron  seis  meninas  y  dos  enanas  significan- 
do las  Horas  que  venían  á  servir  á  estas  bodas,  y  significándolo 
de  suerte  que  fueron  muy  breves  para  poder  considerar  la  per- 
fección de  hermosura  de  cada  una  de  por  sí.  Bastará  decir  que 
las  alas  que  sacaron  para  mostrar  con  la  presteza  que  pasan> 
mostraban  claramente  ser  ángeles,  ó  muy  sus  semejantes.  Asi 
como  salieron,  cogieron  entre  sí  á  Psiquis,  y  concertadamente- 
hicieron  un  gracioso  bailete.  Por  diferentes  aberturas  de  peñas 
salieron  en  el  mismo  tiempo  seis  cupidines  vestidos  como  Cupi- 
do, con  alas  y  muy  justos.  Estos  representaron  los  amores,  que 
no  lo  eran  con  perficion,  por  haberlos  por  diferentes  vías.  En  el 
mismo  tiempo  que  las  Horas  y  Psiquis  hacían  su  bailete,  ellos 
asidos  de  las  manos,  en  coro,  teniendo  en  medio  á  Cupido  dan- 
zaban y  cantaban  al  son  de  muy  bien  acordados  violines.  El 
trage  de  las  Horas  como  el  de  Psiquis  (i)  después  de  acabado  su 
bailete,  habiendo  sido  hecho  con  el  mayor  donaire  del  mun- 
do, hicieron  su  reverencia  todos  á  un  tiempo  y  se  volvieron 
á  la  montaña,  ocupando  Psiquis  y  Cupido  su  lugar,  y  en  otra 
estancia  más  baja  que  esta  se  pusieron  las  Horas  á  la  mano  dere- 
cha y  los  cupidines  á  la  izquierda,  acabando  de  perficionar  la 
perspectiva  de  la  montaña,  que,  cierto,  llegó  á  ser  tanta  que  se 
pudo  muy  justamente  rendir  gracias  á  la  Sra.  D.a  Vicenta,  que 
con  su  raro  entendimiento  dio  el  alma  á  esta  montaña  y  estimar 
el  ingenio  de  Vincencio  Vincislao,  que  fue  el  que  hizo  el  cuerpo 
con  no  menor  artificio  que  tal  alma  requeria.  En  este  tiempo  no 
estaban  Apolo  y  las  Musas  ociosos,  porque  con  su  acostumbrada 
destreza  y  suavidad  tañeron  y  cantaron  todos  juntos,  señalándo- 
se entre  todos  D.a  Isabel  de  la  Cámara,  que  lo  es  de  la  de  S.  A. 
la  serenísima  Infanta,  que  aunque  era  la  más  apuntada  de  Apolo,, 
mostraba  en  su  dulce  y  suave  voz  acompañada  de  mucha  des- 
treza ser  la  más  favorecida  suya,  habiendo  sido  con  ella  muy; 
pródigo  de  su  gracia.  Lo  que  cantaron  fue  este  soneto: 


(1)    Parece  faltan  alguas  palabras. 
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SONETO  TERCERO 


¿Quien  llora,  quien  se  queja,  quien  suspira 
que  enternece  las  piedras  su  lamento? 
No  me  acordaba  que  es  un  descontento 
que  le  llaman  Amor  y  es  la  mentira, 

que  tiene  fuego  y  que  con  flechas  tira. 
No  lo  puedo  creer:  es  vano  intento 
afirmarlo  el  usado  sentimiento, 
mas  la  razón  de  su  maldad  me  admira. 

Que  persuade  á  las  veces  con  engaños, 
ó  quiere  por  lo  menos  el  fingido; 
pues  pague  como  falso  y  loco  amante; 

que  el  tiempo  nos  ofrece  desengaños, 
y  la  boda  de  Psiquis  y  Cupido 
el  verdadero  amor,  la  fé  constante. 

No  le  dejaron  acabar,  porque  en  el  ínterin  que  se  bajaban 
Psiquis  y  Cupido  con  las  seis  diosas,  ocho  Horas  y  seis  cupidi- 
nes,  poniéndose  las  seis  diosas,  Psiquis  y  Horas  todas  juntas  en 
cinco  hileras  de  á  tres  y  los  cupidines  en  la  forma  primera  dando 
ñn  las  Musas,  dieron  principio  á  su  bailete  las  diosas,  en  el  cual 
mostraron  que  las  damas  cualquiera  acción  que  hagan,  la  hacen 
con  tanta  deidad  que  no  sabemos  los  que  las  miramos  hacer  ni 
decir  otra  cosa  sino  maravillarnos  y  quedarnos  atónitos,  dando 
esto  por  alabanza. 

Acabado  el  bailete  y  hecha  su  reverencia,  se  fueron  las  damas 
y  meninas  á  sus  lugares,  permitiendo  á  los  siguientes  galanes  los 
tuvieran  con  ellas.  Con  la  Sra.  D.a  Catalina  Livia  Don  Alonso 
Pimentel;  con  la  Sra.  D.a  Maria  Walter  Zapata  Don  Diego  de 
Mexia;  y  el  Marqués  Lanz  con  madamisela  de  Liques;  D.  Fran- 
cisco de  Ibarra  y  D.  Luis  Lasso  con  madamoisela  de  Croy;  el 
Conde  de  Henin  y  el  Barón  de  Cebenberghc  con  madamoisela 
de  Villerval  y  el  Conde  de  Fontenoe,  todos  tan  bien  vestidos  y 
ricamente  aderezados  cual  es  conveniente  en  presencia  de  tan 
grandes  Príncipes  y  fiestas  semejantes.  Estando  todos  sentados 
en  la  forma  referida,  mandó  S.  A.  se  diese  principio  al  sarao 
dando  este  cargo  al  Duque  de  Umala,  que  salió  con  la  dama  que 
estaba  en  lugar  á  guiar  un  brande,  danza  muy  usada  en  estos  Es- 
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tados.  Este  acabado  se  danzaron  otras  muchas  danzas  diferentes, 
Y  porque  el  gusto  de  fiesta  tan  solene  no  daba  lugar  á  conside- 
rar el  tiempo  y  haber  pasado  de  las  dos,  se  levantaron  SS.  AA., 
dando  con  esto  fin  á  la  fiesta  y  principio  á  discurrir  en  alabanza 
de  ella,  quedando  todos  tan  cortos  como  lo  quedé  yo  en  esta 
relación. 


VII 

Monasterio  de  San  Juan  de  Ortega,  y  especial  virtud  de  este  santo. 

Cuatro  leguas  al  Oriente  de  Burgos,  tiene  su  asiento,  cerca 
del  camino  de  Villafranca  de  Oca,  el  Monasterio  de  S.  Juan  de 
Ortega,  en  campo  alto  y  despoblado.  Lo  fragoso  del  contorno 
fue  ocasión,  escribe  el  R.  P.  Florez,  de  gozar  este  santuario,  por- 
que compadecido  el  glorioso  Padre  S.  Juan  de  Ortega  de  los 
trabajos  que  ocurrían  allí  á  los  caminantes,  especialmente  pere- 
grinos, por  ser  camino  de  Santiago,  y  amando  el  santo  la  sole- 
dad, le  escogió  para  propia  y  agena  utilidad  donde  vivió  y  mu- 
rió. Mas  como  todo  esto  provino  de  su  caridad  y  solicitud,  con- 
viene saber  algo  de  su  vida,  que  se  relaciona  con  el  hecho  á  que 
se  refiere  en  esta  carta  la  Infanta. 

A  unas  dos  leguas  de  Burgos,  en  el  lugar  de  Quintana  Or- 
tuño,  vivia  el  caballero  Vela  Velazquez  casado  con  una  señora 
llamada  D.a  Eufemia,  los  cuales  cumplieron  veinte  años  de  ma- 
trimonio sin  tener  sucesión;  pero  insistiendo  en  oraciones,  les 
dio  el  cielo  un  hijo  escogido  por  Dios  para  ser  padre  de  muchos, 
á  quien  pusieron  el  nombre  de  Juan,  cuyo  nacimiento  fue  en  el 
año  de  1080;  y  después  tuvieron  otros  vástagos.  Desde  muy 
joven  fue  Juan  devotísimo  y  muy  dado  á  las  sagradas  letras.  Lle- 
vado de  su  ardiente  espíritu  religioso,  fue  á  visitar  á  Santo  Do- 
mingo de  la  Calzada,  que  por  entonces  ilustraba  la  Rioja  con 
muchas  virtudes  y  milagros,  haciéndose  Juan  de  resultas  de  esta 
visita  sacerdote.  Sucedieron  poco  después  en  Castilla  los  desór- 
denes y  sangrientas  guerras  civiles  producidos  por  el  infortu- 
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nado  y  malavenido  matrimonio  de  D.a  Urraca  con  D.  Alfonso 
el  Batallador.  Huyendo  de  tantas  calamidades  se  fué  Juan  á Jeru- 
salen,  repartiendo  su  hacienda  entre  varios  labradores,  permane- 
ciendo más  de  un  año  en  los  Santos  Lugares  y  volviendo  á  Es- 
paña con  muchas  reliquias  que  recogió  en  su  viaje.  No  fue  este 
del  todo  feliz,  pues  viniendo  á  España  por  mar,  le  sorprendió 
una  furiosa  tempestad,  que  merced  á  sus  oraciones,  según  se  re- 
fiere, se  apaciguó  súbitamente;  por  lo  que  ofreció  que  si  llegaba 
con  felicidad  á  su  patria,  edificaría  una  iglesia  con  advocación 
de  S.  Nicolás  de  Bari,  de  quien  era  muy  devoto.  Cumplió  el 
santo  su  voto  y  levantó  una  capilla  en  el  antedicho  desierto  de 
Montes  de  Oca,  dónde  se  escondía  gente  facinerosa  para  robar 
y  matar  impunemente  á  los  caminantes.  Agregáronse  al  Santo 
para  realizar  su  humanitario  propósito  varios  compañeros,  deseo- 
sos también  de  apartarse  del  mundo.  Mil  contratiempos  y  des- 
gracias sufrió  este  beato  durante  la  construcción  de  su  obra, 
porque  los  ladrones  que  por  allí  pululaban,  le  robaban  los  mate- 
riales y  destruían  poco  á  poco  lo  que  iba  edificando.  Al  fin  con 
limosnas  y  constancia  logró  terminar  la  capilla  de  S.  Nicolás  y 
una  casa  para  recibir  peregrinos,  consiguiendo  hacer  camino 
franco  el  que  era  ántes  refugio  de  ladrones.  Instituyó  mas  ade- 
lante una  comunidad,  con  Regla  de  S.  Agustín,  que  llegó  á  pros- 
perar notablemente  recibiendo  muchas  mercedes  y  donativos  de 
Reyes  y  nobles  y  logrando  que  el  Papa  Inocencio  II  la  recibiese 
bajo  su  protección,  concediéndole  un  breve  en  que  se  enume- 
raban los  privilegios  que  otorgaba  al  monasterio,  denominado 
entonces  S.  Nicolás  de  Ortega,  cuyo  abad  era  nuestro  santo.  Fa- 
lleció este  el  2  de  Junio  de  1163,  siendo  enterrado  en  su  capilla 
y  numeroso  el  católogo  de  los  milagros  que  en  su  vida  y  después 
de  ella,  se  refieren  en  las  historias.  Sin  entrar  en  otros  curiosísi- 
mos detalles,  apuntaremos  que  la  Reina  Católica  I).a  Isabel  visitó 
aquel  santuario  en  1477  con  motivo  de  tener  siete  años  de  este- 
rilidad y  oír  que  el  santo  era  especial  mediador  en  esta  falta, 
como  lo  esperimeutó  por  si  misma,  pues  al  año  siguiente  empe- 
zó á  tener  frutos,  dando  á  luz  al  Principe  D.  Juan  y  en  el  si- 
guiente á  doña  Juana.  Tanto  agradeció  aquella  piadosa  Reina 
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estos  favores,  que  viendo  cuan  pobre  estaba  aquella  capilla  con- 
tribuyó poderosamente  á  reedificarla  y  alhajarla. 

VIII  , 

Laudatio  funebris  Isabellcz  Clares  Eugenice  Hispaniarum  In- 
f antis,  etc.  (Escudo  de  armas  reales  de  España).  Cum  licentia. — 
Compluti. — Apud  Mariam  Fernandez,  typographam  Universita- 
tis. — Anno  m.  dc.  lv. 

Sigue  á  la  portada  la  dedicatoria  «Philippo  Quarto  Hispania- 
rum, Indiarum,  etc.,  Regi  Catholico»,  firmándola  el  autor  en  esta 
forma:  «Maiestatis  tuse-humillimus  cliens-Robertus  Grantus  An- 
glus  Societatis  Iesu».  Siguen  las  licencias  y  aprobación. 

En  la  página  7  hay  otra  extensa  portada  en  que  se  lee: 

0 vatio  funebris  habita  in  memoriam  immortalem  incomparabi- 
lis  Heroince  Isabellce  Clares  Eugenice Hispaniarum  Inj 'antis, 
filise  Philippi  Secundi,  Hispaniae,  Indiarum  &.  Monarchse  poten- 
tissimi;  Neptis  Caroli  Quinti  Imperatoris,  Inuicti;  Sororis  Philippi 
Tertii;  Philippi  Quarti  (cui  Nestorios  apprecamur  annos)  amitse... 

Dicta  est  ab  auctore  in  templo  celeberrimi  Seminarii  Ando- 
marensis  in  Artesia,  fundati  á  Piae  Memorise  Philippo  secundo,  ad 
juventutem  anglicanam  nobilem,  et  catholicam  ingenuis  literis 
excolendam  sub  disciplina  Patrum  Societatis  Iesu. 

Auctor  P.  Robertus  Grantus  Anglus  eiusdem  Societatis.  Dixit 
anno  salutis  1634.  Dominica  postrema  post  Pentecostem. — (Al 
dorso):  Apparatus  templi  Seminarii  Audomarensis  in  exequiis  ho- 
norariis  Serenissimae  atque  seterna  memoria  dignissimse  Princi- 
pis  Isabellse  Ciarse  Eugenias. — (Refiere  que  el  templo  estaba  todo 
revestido  de  negro  con  pinturas  é  inscripciones  alusivas  al  ob- 
jeto.) A  continuación:  «Laudatio  funebris»,  con  un  cumplido  elo- 
gio de  las  virtudes,  vida  y  costumbres  de  esta  ilustre  Princesa, 
que  por  su  mucha  extensión  no  es  posible  reproducir  aquí.  Al 
fin  añade:  «Placuit  annectere  praeclarissimae  Heroinae  Epita- 
phium  depictum,  quod  cenotaphio  praefixum  est  grándibus  cha- 
racteribus  in  haec  verba  descriptum:  <  ' 
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Isabelle  Claree  Eugenia7 
Piissimcc 
Siderum  Austriacorum  Cynthia? 
NobilissbncE  sui  seculi  Principi: 
Natura?,  virtutisque  Pandora 
Belgii  deliciis,  terrarum  orbis  amori: 
Patria?  Matri: 
Tot  Catko licor um  Monarcharum  abnepti: 
XII  Imperatorum  auito  sanguine  prognato: 
Regicc  Valesiorum  in  Gallia  stirpis 
ultimo  germini: 
Cunctis  fere  Europa?  Principibus 
cognatione  coniuncta?: 
At  generis  ornamenta  omnia 
Immortalium  splendore  virtutum 
Supergressa?: 
Christianoí'um  Principum 
Exemplari: 
Tot  Isabellis 
Ca?lo  transcriptis  Pari 
Seminar ium  A  nglicanum 
Mccrens  posuit 
Matri  sua?. 
Anuo  a  partu  Virginis  MDCXXX1V. 


IX 

Serenissima?  Principis  IsabelUe  Clanc  Eugenia',  I lispaniarum 
Inf antis,  laudatio  funebris  dicta  ab  Avbcrto  Mirceo  Bruxellcn. 
S.  T.  L.,  decano  et  vicario  generali  Antuerp.  in  exequiis  honori- 
ficé  celcbratis  á  clero,  senatu  ac  populo,  in  Basilicá  cathedrali, 
die  xxix  Januarii  mdcxxxiv. — Antuerpias:  Ex  officina  Planti- 
niana  Baltasaris  Moreti. — mdcxxxiv. — (Un  vol.  4.0,  6  hojas  pre- 
liminares, 50  de  texto  y  3  al  fin  sin  numerar). 

Vistió  (escribe)  muerto  su  marido,  el  hábito  de  Santa  Clara. 
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«Altero  itaque  post  Alberti  obitum  die,  suá  sponte,  nemine 
hortante  aut  suadente  (ut  ab  eodem  P.  Andrea  ipsemet  accepi) 
comam  omnem  ornatumque  deposuit,  capíllitium  per  unam,  quae 
á  cubiculi  cura  erat,  sibi  prsescindi  iussit;  principales,  quas  habe- 
bat  vestes,  exuit,  medioque  in'  luctu  de  sua  magis  salute  quam 
de  hominum  sermonibus  aut  iudiciis  sollicita,  cineritiam  S.  Cia- 
rse tunicam  induit;  funículo,  monialium  more  et  instituto,  se  cin- 
xit,  et  ex  funículo  Rosarium,  ut  nuncupant,  ad  pensum  Deo  ac 
Deiparae  quotidie  solvendum,  velut  monile  quoddam  pretiosum 
suspendit.  Nec  his  contenta,  anno  proximé  sequenti,  mense  Oc- 
tobri,  tertio  Ordini  S.  Francisci  nomen  dedit,  seque  talem  esse 
professa  est.» — (Sigue  refiriendo  á  grandes  rasgos  su  vida,  sus 
virtudes  y  sus  dobles  ocupaciones  religiosas  y  políticas.  Su  cari- 
dad, su  prudencia,  su  mansedumbre,  hicieron  que  se  la  apelli- 
dase por  sus  contemporáneos  Amor  et  delicies  generis  humani. 

X 

El  retrato  de  la  Infanta  Doña  Isabel  Clara  Eugenia,  joven,  que 
figura  en  esta  Correspondencia,  es  el  que  con  el  número  I.033 
consta  en  el  Catálogo  de  los  cuadros  del  Museo  del  Prado  de  Ma- 
drid, por  D.  Pedro  de  Madrazo.  Es  del  famoso  pintor  Alonso 
Sánchez  Coello,  que  nació  á  principios  del  siglo  xvi  y  murió  en 
Madrid  en  1590.  Represéntase  en  él  á  la  hija  mayor  de  Felipe  II, 
en  pie,  con  el  brazo  derecho  en  el  respaldo  de  una  silla  y  la  mano 
izquierda  naturalmente  caída,  con  un  pañuelo  en  ella.  Edad  como 
unos  once  ó  doce  años.  Lleva  saya  entera  blanca  con  labores  de 
oro  y  al  peto  y  en  la  falda  gruesa  botonadura  de  oro  y  piedras 
finas.  Más  de  medio  cuerpo  y  tamaño  natural. 


El  otro  retrato,  que  representa  á  la  Infanta  vestida  de  reli- 
giosa á  la  edad  de  sesenta  y  cinco  ó  sesenta  y  seis  años,  con  la 
mano  derecha  apoyada  en  un  libro  que  está  sobre  una  mesa,  y  la 
izquierda  pasando  las  cuentas  de  un  rosario,  está  tomado  de  la 
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rarísima  obra  titulada  Le  Sacre  mausolée  ou  les  parfumes  exha- 
laras du  tombeau  de  la  Ser enis  sime  Pr  mees  se  Isabelle  Claire  En- 
genie,  par  le  P.Fr.  lean  Iacques  Courvoisier,  minime  bourguignon. 
A  Bruxelles. — Chez  Frangois  Viuien. — 1634:  (Un  año  después 
del  fallecimiento  de  S.  A.) — Un  vol.,  8.°  El  facsímil  colocado  en 
la  portada  de  este  libro,  es  el  de  la  firma  constante  de  la  Infanta. 


XI 

Por  conducto  del  sabio  académico  el  R.  P.  Fita  he  recibido  las 
siguientes  interesantes  noticias  que  ilustran  y  confirman  el  texto 
de  la  carta  de  la  Infanta  Isabel,  número  178  de  esta  Correspon- 
dencia, relativas  á  la  fiesta  celebrada  en  Bruselas  en  IÓIÓ  en 
honor  de  San  Ignacio  de  Loyola. 

Doy  mis  más  rendidas  gracias  por  este  señalado  favor,  tanto 
al  referido  Padre  como  á  los  de  la  misma  ilustre  Compañía  que 
me  han  facilitado  estos  datos. 

Extracto  de  las  cartas  anuas  del  año  1610,  publicadas  por  el 
Colegio  de  Bruselas.  (Traducción  del  latín.) 

«A  las  primeras  vísperas  de  la  festividad  (30  de  Julio)  asistie- 
ron los  Serenísimos  Príncipes  con  toda  su  corte  y  capilla  de  mú- 
sica. En  medio  del  templo  se  había  erigido  un  altar  muy  ele- 
gante debajo  de  un  pabellón  regio  donde  estaba  expuesta  la  nue- 
va estatua  del  Beato  Padre  nuestro  Ignacio,  con  otra  de  Nuestra 
Señora  de  Asprocolle,  formada  de  madera  de  encina  de  la  fo- 
resta de  aquel  nombre.  Al  día  siguiente,  3 1  de  Julio,  después  de 
Tiaberse  celebrado  la  Misa  solemne,  vieron  los  Serenísimos  Prín- 
cipes y  con  ellos  toda  la  ciudad  de  Bruselas  á  tres  Padres -muy 
ancianos,  los  cuales  habían  gozado  del  consorcio  y  familiaridad 
suavísima  de  nuestro  Beato  Padre.  Eran  todos  ellos  celebérrimos 
por  sus  virtudes  singulares  en  toda  la  Compañía:  el  Rev.  P.  Oli- 
verio Manareo,  el  Rev.  P.  Francisco  Cóster,  el  Rev.  P.  Eleuterio 
Pontano,  faltando  el  cuarto,  conviene  á*  saber  el  Rev.  P.  Enrique 
Sommail,  que  había  permanecido  en  casa  por  causa  de  enferme- 
dad y  fué  suplido  por  el  Rev.  P.  Provincial  Francisco  Gleran- 
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tino.  Los  tres  viejos  pusieron  el  hombro  y  las  trémulas  manos  y 
el  encorvado  cuerpo  debajo  del  peso  glorioso  ó  de  la  estatua  de 
nuestro  Beato  Padre.» 

(Annuce  1610,  Colleg,  Bruxell.) 

«Primis  vesperis  interfuere  Sereniss.  Principes  cum  tota  aula, 
musicorum  archiducali  choro  admodulante.  In  templi  medio  erec- 
tum  erat  sub  regio  conopseo  altare  perelegans,  in  quo  nova 
B.  P.  Ignatii  statua  cum  altera  ex  quercu  aspicollensis  Divse  ad 
populi  devotionem  erat  expósita.  Post  celebratum  postridie  sa- 
crificium  viderunt  Sereniss.  Principes  et  cum  lilis  simul  tota  ci- 
vitas  Bruxellensis  tres  grandsevos  Patres,  qui  suavissima  B.  P.  Pa- 
rentis  N.,  dum  esset  superstes,  usi  fuerant  familiaritate  et  con- 
sortio.  Fuere  illi  tota  Societate  ob  singulares  virtutes  celeberrimi. 
R.  P.  Oliverius  Manareus,  R.  P.  Franciscus  Costerus,  R.  P.  Eleu- 
therius  Pontanus,  nam  quartum,  quem  etiam  tenet  provincia 
Bélgica,  R.  P.  Henricum  Sommalium,  huc  evocatum,  domi  segri- 
tudo  detinuit.  Isti  ergo  fatiscentes  senio  humeros  tremulosque 
artus  glorioso  ponderi,  hoc  est  statuse  B.  P.  N.,  supposuerunt. 
Supplevit  quartum  Somalium  R.  P.  Provincialis  Franciscus  Flo- 
rentinus.» 

Datos  biográficos. 

P.  Franciscus  Costerus  Mechliniensis,  natus  1 532,  13  Junii,  in- 
gressus  I  5  5 2  Colonise.  Romse  studuit  theologise  annos  3.  Sacer- 
dos factus  Romse  1556:  profes.  1564,  10  Decemb.  f  6  Nov.  1619. 

P.  Eleutherius  Pontanus,  insulensis,  natus  1528,  27  Oct,  ad- 
missus  1 5  5 1  í  sacerdos  factus  Romse  sub  Paulo  IV,  profes.  4 
votor.  1564,  17  Febr.,  f  30  Januar.  161 1. 

P.  Henricus  Sommalius,  dionantensis,  natus  annos  69,  ingres. 
Romse  1 5  5 1 ,  sacerdos  factus  1560,  professus  4  votor.  1569, 
f  1619  30  Martii. 

P.  Oliverius  Manareus  3  April.  1563  scribit,  ut  Rector  Lau- 
réti,  de  se:  Nato  a  Duaco,  Atrebatens.  Dicecesis,  inFlandria,  en- 
tró nel  I  5  5 1  nella  Compagnia  (jam  sacerdos  erat)  Pariggi,  et  si 
ritruova  havere  appresso  40  anni.  Ergo  natus  anno  15 23-  In- 
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gressó  Sept.  I  5 5 1 .  April  1560  dicit  se  natum  esse  1526,  circa  34: 
annos.  I  Nov.  1 5  5 1  sub  communione  Misae  feci  i  voti,  et  entraí 
poi  in  Pariggi  per  mezzo  del  P.  Maestro  Giovanni  Viola,  Rettore 
del  collegio  parisiense,  il  die  di  Natal,  o  cerca,  del  medesimo 
armo,  et  al  etá  di  24  anni  o  pocho  piú.  Ita  ipse.  Ergo  Dec.  I  5  5 1  24 
ann.,  natus  1527,  f  2^  Nov.  1614.  87  annos. 

INTRODUCCIÓN 

Á    LA    CORRESPONDENCIA    DE    LA    INFANTA    ISABEL     CLARA  EUGENIA 
CON    EL  DUQUE   DE  LERMA 

Con  íntima  satisfacción  recibí  de  la  Real  Academia  de  la 
Historia  el  encargo  de  publicar  en  el  Boletín  de  la  misma  la 
Correspondencia  de  la  Infanta  Isabel  Clara  Eugenia  con  el  pri- 
mer ministro  de  Felipe  III,  el  Marqués  de  Denia,  Duque  de 
Lerma.  Consérvanse  estas  cartas  en  la  Biblioteca  de  la  Academia,, 
formando  parte  de  la  Colección  llamada  de  Salazar  con  las  sig- 
naturas A — 64.  y  A — Ó5,  en  dos  volúmenes  en  folio,  encuader- 
nados en  pergamino,  á  que  se  han  añadido  otras  encontradas  en 
la  Biblioteca  Nacional  y  Archivo  de  Simancas.  Todas  son  ológra- 
fas, incluso  el  sobrescrito.  Su  lectura  es  con  frecuencia  difícil,  no 
sólo  por  el  carácter  de  letra,  sino  también  porque  no  hay  separa- 
ción de  palabra  á  palabra,  mas  todo  seguido  y  unido,  sin  puntua- 
ción alguna  ni  letras  mayúsculas.  Tampoco  hay  separación  de  pá- 
rrafos, habiéndola  yo  introducido  para  mayor  claridad  del  texto, 
como  asimismo  algunas  modificaciones  en  la  parte  menos  esencial 
de  la  ortografía,  que  es  muy  variable,  para  facilitar  la  lectura. 
Al  principio  de  todas  las  cartas  está  hecha  la  señal  de  la  Cruz. 
Como  escritas  al  correr  de  la  pluma,  y  dirigidas  á  un  antiguo 
y  querido  amigo  de  la  infancia,  no  se  advierte  en  ellas  artificio 
alguno,  sino  todo  es  en  ellas  llaneza,  ingenuidad  y  sencillez  de 
pensamiento  y  de  lenguaje.  Hay  á  veces,  por  estos  mismos  mo- 
tivos, párrafos  obscuros  por  haber  omitido  á  causa  de  la  urgen- 
cia con  que  escribía  alguna  ó  algunas  palabras.  Otras  acontece 
que  el  pensamiento  está  deliberadamente  velado,  por  tratarse  de 
alusiones  y  referencias  á  personas  ó  sucesos  de  ambos  conocidos* 
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y  cuya  inteligencia  resulta  incomprensible  no  estando  en  antece- 
dentes, las  más  de  las  ocasiones  por  muy  reservados  no  conocidos. 
No  pocas  veces,  á  pesar  de  la  vaguedad  con  que  está  enunciado  el 
pensamiento,  he  podido  aclararlo,  como  lo  he  hecho,  con  notas. 

Encantan,  por  lo  demás,  la  franqueza  y  naturalidad  con  que 
escribe  al  Duque  de  Lerma,  al  que  constantemente  atestigua  su 
gratitud  y  afectuoso  cariño,  por  lo  que  se  desvelaba  en  pro  de 
sus  intereses.  No  menos  resalta  en  esta  Correspondencia  el  pro- 
fundo y  leal  amor  que  profesaba  á  su  hermano,  sometiéndolo 
todo  á  su  parecer  y  conformidad. 

Entre  las  numerosas  cartas  (i)  que  de  esta  Princesa  he  exa- 
minado, ningunas,  ni  aun  las  dirigidas  á  su  hermano,  son  tan  ex- 
presivas, íntimas  y  verdadero  reflejo  de  su  espíritu  y  sentimien- 
tos como  las  escritas  al  veterano  servidor  de  su  padre  y  primer 
ministro  de  su  hermano.  Todo  en  ellas  es  verdad  y  pureza  de 
sentimiento:  desde  su  firme  y  decidida  esperanza  en  Dios,  de 
que  todo  lo  arreglará  y  dispondrá  como  á  su  servicio  conviene, 
hasta  los  dulces  recuerdos  de  su  amada  España,  que  le  sirven  de 
lenitivo  en  sus  trabajos  y  adversidades.  Triste  y  penosa  heren- 
cia la  dejó  su  padre.  La  soberanía  de  la  Infanta  en  los  Países  Ba- 
jos tuvo  siempre  más  espinas  que  rosas,  por  el  estado  continuo  de 
guerra  y  sobresalto  en  que  constantemente  vivió,  por  la  pujanza 
y  osadía  de  los  enemigos,  por  la  tardanza  en  recibir  las  provisio- 
nes, por  los  frecuentes  motines  y  sediciones  militares,  por  la  in- 


(1)  Tanto  siendo  Soberana,  como,  y  sobre  todo,  siendo  Gobernadora, 
mantuvo  copiosa  correspondencia  con  muchos  de  los  Príncipes  de  Euro- 
pa, ministros  y  consejeros,  sobre  asuntos  generales,  políticos  y  de  gobier- 
no, ó  de  mero  trámite,  redactándola  sus  secretarios  y  firmando  sólo  ella. 
De  esta  clase  se  conservan  en  el  Archivo  de  Simancas  algunos  centenares 
de  cartas,  y  otras  muchas  en  otros  archivos  públicos  y  privados,  sobre 
todo  desde  que  quedó  viuda.  Así  me  lo  escribe  respecto  á  Simancas  el 
celoso  jefe  de  aquel  establecimiento,  mi  buen  amigo  el  Sr.  D.  Julián  Paz? 
á  quien  me  complazco  en  dar  aquí  público  testimonio  de  gratitud  por  lo 
que  me  ha  ayudado  en  mi  comisión.  Parte  de  la  correspondencia  del  Ar- 
chiduque Alberto  se  publicó  en  los  tomos  xlii,  xliu  y  otros  de  la  Colec- 
ción de  documentos  inéditos:  otra  parte  ha  quedado  inédita  y  está  desper- 
digada por  muchas  partes,  siendo  toda  ella  necesaria  para  el  conocimiento 
de  la  historia  de  los  Países  Bajos. 
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disciplina  y  arrogancia  de  muchos  jefes  y  generales  del  ejército, 
por  la  miseria,  en  fin,  á  que  se  vio  no  pocas  veces  reducida,  su- 
friéndolo todo  con  cristiana  resignación,  con  heroica  conformi- 
dad. «Os  confieso  (escribe  al  Duque  de  Lerma)  que  nunca  me 
ha  parecido  que  soy  nieta  de  mi  agüelo  ni  hija  de  mi  buen  padre 
sino  aora;  porque  cuanto  más  apretados  estamos,  más  ánimo  ten- 
go y  más  cierta  esperanza  de  que  Dios  nos  ha  de  ayudar»  (i). 

Sus  más  bellos  ideales,  sus  sueños  más  dorados,  sus  más  que- 
ridas ilusiones,  todos  se  malograron  desgraciadamente:  ni  tuvo 
sucesión,  ni  pudo  ver  terminada  en  sus  Estados  la  guerra,  ni 
compartir  su  soberanía  por  largos  años  con  su  adorado  primo, 
como  llamaba  de  muy  antiguo  á  su  marido  el  Archiduque. 

En  medio  de  tantos  contratiempos,  confiada  siempre  en  los 
divinos  auxilios,  no  cesa  en  sus  cartas  de  recordar  é  intere- 
sarse por  los  antiguos  criados  de  su  padre  y  suyos,  por  aquellas 
familias  nobles  que  tanto  había  tratado  en  España,  y  por  los 
buenos  y  leales  servidores,  para  que  fuesen  debidamente  recom- 
pensados, empleando  á  veces  tal  donaire  y  desenfado,  expre- 
sando juicios  tan  atinados  y  discretos  sobre  personas  y  sucesos, 
que  claramente  revelan  su  gracia  é  ingenio.  Puede  también, 
hasta  cierto  punto,  considerarse  esta  Correspondencia  como  un 
comentario  constante  de  las  guerras  de  Flandes  en  su  parte  más 
íntima  y  reservada,  como  no  suelen  hacerlo  cronistas  é  his- 
toriadores. 

Bajo  otro  aspecto  no  menos  interesante  y  simpático  se  nos 
presenta  la  Infanta  Archiduquesa  como  autora  de  la  relación  de 
su  largo  y  arriesgado  viaje  desde  Milán  á  Bruselas,  atravesando 
Suiza,  después  de  su  casamiento.  Su  amor  á  la  contemplación  de 
la  naturaleza,  su  afición  á  la  fauna  y  á  la  flora  de  los  diversos 
territorios  por  donde  caminaba,  su  espíritu  reflexivo  para  el 
estudio  de  las  costumbres  y  su  valor  y  serenidad  en  los  peligros 
se  hallan  perfectamente  reflejados  en  esta  relación,  escrita  con 
tal  color  de  verdad,  de  llaneza  y  de  gracejo  natural,  que  se  \cc 
con  verdadera  delectación. 


(i)    22  de  Mayo  de  1604. 
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Ningún  historiador  moderno  ha  llegado  á  reunir  tantos  y  tan 
positivos  datos  sobre  la  vida  de  la  Infanta  Isabel  Clara  Eugenia 
como  el  insigne  Mr.  Gachard,  especialmente  en  su  Introducción 
á  las  Lettres  de  Philippe  II  á  ses  filies.  No  es,  por  tanto,  de  ex- 
trañar que,  deseando  yo  divulgar  los  más  salientes  rasgos  bio- 
gráficos, no  escribir  una  biografía,  de  tan  excelsa  como  virtuosa 
Señora,  é  ilustrar  muchos  pasajes  de  esta  Correspondencia,  haya 
tomado  para  ello  tan  fiel  y  seguro  guía  como  aquel  reputado 
escritor  belga,  extractando  lo  más  interesante  de  su  trabajo  so- 
bre este  punto,  sin  haber  dejado  por  mi  parte  de  añadir  no  pocas 
noticias  por  mí  encontradas. 

Las  Infantas  doña  Isabel  y  doña  Catalina  fueron  hijas  de  la 
tercera  mujer  de  Felipe  II,  Isabel  de  Valois. 

Isabel  nació  el  12  de  Agosto  de  1566  en  Valsain  (1),  siendo 
bautizada  el  25  del  mismo  mes  en  la  capilla  de  Palacio  por  el 
Nuncio  Juan  Bautista  Castagna,  Arzobispo  de  Rossano.  Extraor- 
dinario júbilo  causó  este  nacimiento  en  toda  la  Corte,  y  el  mismo 
Felipe  II  dijo  á  los  que  le  rodeaban  que  se  consideraba  el  Prín- 
cipe más  dichoso  de  todo  el  mundo,  y  más  feliz  aún  por  haber 
tenido  hija  que  hijo.  En  los  mismos  términos  se  expresó  la 
Reina  con  el  Embajador  de  Francia  Forquevaulx.  Fué  su  padri- 
no el  Príncipe  D.  Carlos,  y  su  madrina  la  Princesa  doña  Juana, 
hermana  del  Rey.  Túvola  en  la  pila  bautismal  el  memorable  don 
Juan  de  Austria,  y  vio  la  ceremonia  desde  una  ventana  secreta 
el  Soberano.  Pusiéronla  los  nombres  de  Isabel  Clara  Eugenia,  el 
primero  en  memoria  de  la  Reina  Católica,  abuela  de  Carlos  V; 
el  segundo,  por  haber  nacido  el  día  de  Santa  Clara,  y  el  tercero 
por  un  voto  que  había  hecho  la  Reina  al  ver  á  su  paso  por  Ge- 
tafe  el  14  de  Noviembre  del  año  precedente  el  cuerpo  de  San 
Eugenio  (2),  que  era  conducido  á  la  iglesia  de  Toledo. 


(1)  En  el  bosque  de  Segovia,  lunes,  á  las  doce  horas  y  tres  cuartos, 
algo  más  pasada  la  media  noche.  Véase  Le  passetemps  de  Jehan  Lhermite, 
tomo  1,  pág.  304. 

(2)  El  cuerpo  de  este  santo  yacía  en  la  Abadía  de  Saint-Denis;  y 
Carlos  IX,  á  instancia  de  Felipe  II,  le  donó  á  la  iglesia  metropolitana  de 
Toledo;  así  lo  explica  Mr.  Gachard. 
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Habíase  mostrado  la  naturaleza  en  extremo  liberal  para  Isabel. 
El  citado  Embajador  Porque  vaulx  hace  de  ella  tal  retrato,  que 
debió  regocijar  profundamente  el  corazón  de  la  Reina,  su  abuela. 
«Ne  le  dis  point  par  ílatterie  (escribe  á  Catalina  de  Médicis); 
mais  elle  est  íort  belle,  le  front  large,  le  nez  un  peu  grand,  comme 
celluy  du  pére,  dont  elle  ne  ressemble  de  la  bouche,  encoré 
qu'on  la  trouve  un  peu  grandette.  Bref,  ses  traits  et  son  teint 
promettent  une  grande  beauté  et  blancheur.»  Y  pocas  semanas 
después  escribía  á  la  misma  augusta  dama:  «L'Infante  est  belle 
comme  le  beau  jour.» 

En  io  de  Octubre  de  1567  la  Reina  Isabel  de  Valois  tuvo 
otra  hija,  que  en  recuerdo  de  la  Reina  madre  de  Francia,  se 
llamó  Catalina;  y  al  año  siguiente,  hallándose  de  nuevo  embara- 
zada, falleció  el  3  de  Octubre  de  1568.  Por  este  infausto  suceso 
la  Duquesa  de  Alba,  Camarera  mayor  de  la  Reina  difunta,  quedó 
encargada  del  gobierno  de  las  Infantas,  cumpliendo  este  deber 
con  la  mayor  solicitud  y  esmero  y  escribiendo  frecuentemente 
á  Catalina  de  Médicis  (i)  los  progresos  de  sus  nietas.  En  una  de 
sus  cartas  (2)  la  decía:  «No  diré  mas  de  que  S.  A.  está  tan  buena, 
que  si  alguna  cosa  puede  aliviar  el  trabaxo  que  Dios  a  sido  ser- 
vido de  dar  á  V.  M.  y  á  estos  reinos  (3),  es  ver  á  S.  A.,  porque 
habla  muy  mucho,  y  entiende  tanto  que  aun  ayer  preguntába- 
mos á  S.  A.  que  qué  era;  y  dixo  que  era  española  y  francesa,  y 
aprende  á  hablar  la  lengua,  dice  que  para  escribir  a  agüela  una 
carta,  que  se  holgó  mucho  con  la  de  V.  M.»  Otra  vez,  á  princi- 
pios de  1570,  escribía  á  la  Reina  madre:  «Cierto,  hay  para  asom- 
brarse viendo  lo  que  saben  SS.  AA.  y  particularmente  la  señora 
Infanta  D.a  Isabel.  Persuadida  estoy  de  que  cualquiera  que  la 
vea,  la  tendrá  por  de  mucha  más  edad,  porque  es  la  criatura 

(1)  Véase  el  interesante  y  erudito  trabajo  de  Mr.  A.  Morel-Fatio,  pu- 
blicado poco  ha  en  el  Bulletin  Hispanique, titulado  La  DucJiesse  d'Albe  doña 
Maria  Knriquez  et  Catkerine  de  Médicis  (Octubre-Diciembre  1905),  donde 
han  visto  la  luz  las  cartas  autógrafas  de  aquella  ilustre  señora,  dando 
cuenta  á  la  Reina  de  Francia  del  estado  de  salud  de  su  hija  la  de  España 
y  de  los  progresos  de  sus  nietas. 

(2)  De  20  de  Marzo  1569. 

(3)  Por  la  muerte  de  la  Reina  Isabel  de  Valois. 
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más  adelantada  para  su  edad  que  yo  he  visto  y  la  más  feliz- 
mente dotada.» 

Por  haberse  la  Duquesa  retirado  de  la  Corte  con  la  debida  li- 
cencia, Felipe  II  la  reemplazó  con  doña  María  Chacón  en  concep- 
to de  gobernadora  de  las  Infantas:  y  no  habiéndole  dado  Dios 
hijos,  trató  de  contraer  nuevas  nupcias  eligiendo  al  efecto  á  la 
Archiduquesa  Ana,  hija  primogénita  del  Emperador  Maximiliano, 
la  misma  que  había  sido  prometida  del  Príncipe  D.  Carlos. .  El 
contrato  de  matrimonio  se  firmó  en  Madrid  el  14  de  Enero 
de  1570. 

Cuando  se  recibió  en  Madrid  la  noticia  de  la  llegada  de  la 
nueva  Reina  á  Laredo,  la  Infanta  Isabel,  que  á  la  sazón  contaba 
apenas  cuatro  años  de  edad,  se  deshizo  en  lágrimas,  habiendo 
sido  preciso  encargar  á  las  mujeres  de  su  servicio  (según  escri- 
bía Forquevaulx)  que  la  persuadiesen  de  que  era  su  propia  ma- 
dre, «lo  cual  será  difícil,  porque  tiene  un  espíritu  y  juicio  como 
una  niña  de  quince  años.»  Llegada  la  Reina  á  Palacio,  le  fueron 
presentadas  las  Infantas  por  su  tía  la  Princesa  doña  Juana;  qui- 
sieron estas  besarla  la  mano  y  no  lo  permitió,  abrazándolas  con 
grandes  muestras  de  cariño.  Tratólas  desde  entonces  como  hijas, 
y  bajo  su  cuidado  prosiguieron  su  educación.  Solamente  se  que- 
jaba el  Embajador  francés  de  que  no  sacasen  con  más  frecuen- 
cia á  las  Infantas  á  respirar  el  aire  del  campo,  á  causa  de  que  la 
Reina  apenas  salía  de  su  aposento,  pareciendo  su  Corte  un  mo- 
nasterio de  monjas. 

Había  hecho  la  Emperatriz  doña  María,  cuando  vino  viuda  á 
España  en  1581  y  desde  su  llegada  á  Portugal,  repetidas  instan- 
cias con  el  Rey  su  hermano,  para  concertar  el  casamiento  de  la 
Infanta  Isabel  con  el  Emperador  Rodolfo.  Consintió  en  ello  Fe- 
lipe II,  pero  sea  que  éste  impusiese  condiciones  que  no  agrada- 
ron al  Emperador,  ó  que  Rodolfo  exigiese,  según  rumor  de1 
tiempo,  que  la  Infanta  le  aportase  en  dote  algún  territorio  de  la 
monarquía  española,  es  lo  cierto  que  este  proyecto  se  deshizo 
del  todo. 

Menos  dificultades  tuvo  el  de  la  Infanta  doña  Catalina,  Prin- 
cesa, que  según  el  Embajador  veneciano,  Matteo  Zane,  no  era 
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ni  tan  bella  ni  tan  graciosa  como  su  hermana,  pero  sí  más  alegre 
y  jovial.  Sabido  es  que  casó  con  el  Duque  de  Saboya  Carlos  Ma- 
nuel, firmándose  el  contrato  de  matrimonio  en  el  Palacio  de 
Chambery  el  24  de  Agosto  de  1584. 

Felipe  II  salió  de  Madrid  para  celebrar  Cortes  en  Aragón  y 
efectuar  el  matrimonio  de  doña  Catalina  el  19  de  Enero  de  1585, 
acompañado  del  Príncipe  y  de  sus  dos  hijas,  pasando  por  Zaragoza 
y  Barcelona.  Desde  esta  ciudad  los  Duques  de  Saboya  se  em- 
barcaron para  sus  Estados.  Pocos  años  de  vida  concedió  el  cielo 
á  la  alegre  Princesa  doña  Catalina,  ocurriendo  su  fallecimiento 
en  Turín  el  6  de  Noviembre  de  1597. 

El  Rey,  después  de  terminadas  las  Cortes  de  Monzón  y  de  vi- 
sitar Valencia,  volvió  á  Castilla  con  el  Príncipe  y  la  Infanta  Isa- 
bel en  la  primavera  de  1586,  y  en  Mayo  de  1596  celebró  de 
nuevo  Cortes  de  Aragón  en  Tarazona  (i). 

Preocupaba  por  entonces  á  Felipe  II,  después  del  fallecimiento 
de  Enrique  III  de  Francia,  la  idea  de  coronar  por  Reina  de  esta 
nación  á  su  hija  primogénita,  á  cuyo  efecto  había  socorrido  la 
Liga  con  armas  y  dinero,  hecho  entrar  en  Francia  con  escogidas 
tropas  á  Alejandro  Farnesio,  distribuido  pensiones,  prometido 
dignidades  á  los  personajes  más  influyentes  del  partido  católico  y 
nombrado  para  las  negociaciones  á  los  más  hábiles  diplomáti- 
cos para  que  ante  el  Parlamento  de  París  «fundaran  en  dere- 
cho los  que  sabéis  que  tiene  la  Infanta  mi  hija  mayor  á  aquella 
Corona.» 

No  logró  el  Monarca  español  realizar  ninguna  de  las  varias 
combinaciones  que  se  había  propuesto;  el  Parlamento  se  opuso 
y  Enrique  IV  decidió  convertirse  al  catolicismo,  abjurando  en  25 
de  Julio  de  1593  y  subiendo  al  trono  francés.  No  por  esto  desis- 
tió Felipe  II;  propúsose  fomentar  la  guerra  con  Francia  para  sos- 
tener su  pretendido  derecho,  como  la  sostuvo  con  sucesos  diver- 
sos durante  cuatro  años,  hasta  la  paz  de  Vervins,  concertada  con 
Enrique  IV  el  2  de  Mayo  de  I  598. 


(ij  V.  las  Relaciones  de  estos  dos  viajes  dé  Felipe  II,  escritos  por 
H.  Cock,  archero  de  su  guardia. 
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Cumplía  próximamente  por  entonces  veintiocho  años  la  In- 
fanta doña  Isabel.  Ya  durante  las  negociaciones  de  París  había 
proyectado  casarla  con  el  Archiduque  Ernesto,  pero  tampoco 
esta  idea  pudo  realizarse,  por  haber  éste  fallecido  en  Bruselas  el 
20  de  Febrero  de  1 595*  Residía  por  entonces  en  la  Corte  de 
España,  como  Embajador  de  Venecia,  Francisco  Vendramin,  el 
cual,  dirigiéndose  al  Senado  de  la  Señoría,  se  expresaba  así 
acerca  de  la  Infanta  Isabel:  «La  Princesa  es  de  rara  y  suprema 
belleza,  pero  comienza  á  decaer  con  los  años,  habiendo  perdido 
el  mejor  tiempo  de  su  vida.  Así  cuando  anualmente  se  celebra 
su  natalicio,  acostumbra  decir  donosamente  que  el  número  de 
sus  años  es  ya  tal  que  valdría  más  disimularlos  que  celebrarlos. 
Es  una  señora  de  eminente  virtud,  y  que  lleva  una  vida  tan  re- 
tirada como  una  religiosa.  Su  padre  la  quiere  mucho  y  con  fre- 
cuencia la  comunica  los  negocios  más  importantes  de  Estado.» 
Era  en  efecto  Isabel  objeto  de  toda  la  predilección  de  su  padre, 
el  cual  viendo  que  á  más  andar  se  le  venía  la  muerte,  resolvió 
en  Septiembre  de  1597  casar  á  la  Infanta  con  el  Archiduque  Al- 
berto y  darla  en  dote  la  soberanía  de  los  Países  Bajos. 

Consultado  el  proyecto  con  los  interesados,  Consejos,  caballe- 
ros del  Toisón  y  principales  señores  de  aquellos  Estados,  todos 
lo  acogieron  favorablemente  (i). 

El  6  de  Mayo  de  1598  firmó  Felipe  II  las  cartas  patentes  de 
donación,  que  constan  de  doce  artículos,  y  con  la  misma  fecha 
firmaron  el  Príncipe  su  consentimiento  (2)  y  la  Infanta  la  acepta- 
ción, dando  también  ésta  en  30  de  Mayo  poder  al  Archiduque 
Alberto  para  que  en  su  nombre  tomase  posesión  del  país  del 
que  era  "Gobernador  general,  y  conformándose  éste  por  su  parter 
con  las  intenciones  del  Rey  depuso  en  el  altar  de  Nuestra  Señora 
en  Hal  su  sombrero  y  demás  insignias  del  cardenalato,  y  convocó 


(1)  No  faltaron  algunos  personajes  que  se  opusieron  á  este  propósito, 
exponiendo  las  razones  que  para  ello  tenían  en  un  papel  por  entonces 
muy  leído,  titulado  «Discurso  sobre  que  no  se  despropie  S.  M.  de  Flandes 
para  dote  de  la  Infanta».  Manuscrito  de  la  Biblioteca  Nacional. 

(2)  En  i.°  de  Febrero  de  1601  confirmó  Felipe  III,  en  Valladolid,  la 
cesión  de  dichos  Estados. 
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el  26  los  Estados  generales  (i).  Reunida  la  asamblea  el  21  de 
Agosto  en  la  gran  sala  del  Palacio,  la  misma  que  había  servido 
para  la  abdicación  de  Carlos  V,  bajo  la  presidencia  del  Archidu- 


(1)  El  Archiduque,  por  su  parte,  dio  á  su  madre  los  siguientes  pode- 
res para  contratar  este  matrimonio  y  concertar  todo  lo  á  él  referente 
hasta  su  conclusión: 

Poder  dado  por  el  Archiduque  Alberto,  Duque  de  Borgoña,  Conde  del 
Tirol,  Gobernador  y  Capitán  general  de  los  Países  Bajos,  etc.,  por  el  Rey 

D.  Felipe  II,  en  Bruselas,  á       (en  blanco)  días  del  mes  de  Julio  de  1597» 

en  presencia  del  escribano  y  testigos  infrascritos:  «Dixo  que  por  cuanto 
S.  M.  Cat.  habiéndolo  conferido  y  comunicado  con  nuestro  muy  Sancto 

Padre  Papa  Clemente  VIII  y  con  la  Emperatriz,  nra.  Sra.  y  madre  y  el 

Emperador  Rodolfo  II  su  hermano,  habian  hallado  convenir  que  el  di- 
cho Archiduque  Alberto  se  case,  según  orden  de  la  Santa  Madre  Igle- 
sia C.  A.  R.  ligitimamente  con  la  Srma.  Sra.  D.a  Isabel  Clara  Eugenia  in- 
fante de  España,  hija  legitima  primogénita  de  las  Magestades  Católicas  del 
Rey  D.  Felipe  y  de  la  Reina  D.a  Isabel  de  Francia,  su  tercera  muger, 
nros.  Señores,  y  Su  Beatitud  ha  dado  las  disposiciones  necesarias  para  ello, 
y  para  poder  tratar  del  dicho  matrimonio  y  hacer  los  asientos,  conciertos 
y  capitulaciones  necesarias  entre  SS.  MM.  y  A  A.  en  semejante  caso,  es 
necesario  dar  poder  á  persona  que  representando  la  del  dicho  Archi- 
duque Alberto  trate  de  las  dichas  capitulaciones  y  en  su  nombre  las 

asiente,  concluya  y  otorgue.  Por  tanto       daba  y  dio  su  poder  especial  y 

particular  á  la  Mag.  Ces.  de  su  señora  y  madre  D.a  María,  por  la  gracia 

de  Dios  Emperatriz  de  los  Romanos,  etc.,  para  poder  tratar  del  dho.  ma- 
trimonio y  hacer  los  asientos,  conciertos  y  capitulaciones  necesarias  y 
convenientes  en  semejante  caso   y  pueda  hacer  las  escrituras  de  pro- 
mesa de  arras  ó  donación  propter  nuptias  »  Copia  manuscrita  de  letra 

del  tiempo,  conservada  como  las  siguientes  en  la  Biblioteca  de  la  Real 
Academia  de  la  Historia.  Otro  poder  del  Archiduque  á  favor  de  su  madre 
la  Emperatriz,  dado  en  Bruselas,  en  el  mismo  día  del  anterior,  «para  que 
pueda  aceptar  y  recibir  en  nombre  del  dicho  Sr.  Archiduque  Alberto  cua- 
lesquiera reinos,  Estados,  provincias  y  bienes  feudales  y  obligarse  á  los 
reconocimientos,  tenencias,  pactos,  servicios  y  otros  derechos  que  por 
razón  de  los  dichos  bienes  feudales  sea  obligado  á  hacer  » 


Poder  del  Archiduque  Alberto  para  casar  con  la  Infanta  Isabel  Clara 

Eugenia. 

En  nombre  de  la  Santísima  Trinidad  etc  Notorio  y  manifiesto  sea  á 

todos  los  que  la  presente  escriptura  vieren  ú  oyeren  cómo  en  la  villa  de 
Bruselas,  del  Ducado  de  Brabante,  á  25  dias  del  mes  de  Julio  de  1597, 
ante  mí  Luis  Verreyken,  audicncier  y  primero  secretario  y  escribano 
del  Rey  n.  Sr.  en  sus  Consejos  de  Estado,  privado  y  finanzas  en  estos  sus 
Estados  de  Flandes,  y  testigos  de  yuso  escriptos,  estando  presente  el 
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que,  pronunció  Richardot  un  largo  discurso  sobre  el  motivo  de 
la  reunión,  haciendo  mil  alabanzas  del  Rey,  de  la  Infanta  y  del 
Archiduque.  De  ésta  decía:  «¡Qué  Princesa,  buen  Dios!  Princesa 
la  más  religiosa  del  mundo,  santamente  educada  en  la  casa  del 
Rey  su  padre,  donde  no  ha  visto  mas  que  toda  bondad,  toda 
honestidad,  toda  virtud  y  piedad,  como  si  siempre  hubiese  es- 
tado en  un  claustro  de  Santa  Clara!  Y  si  me  preguntáis  si  es 
apta  para  gobernar,  quien  dudará  que  habiendo  estado  de  18 
á  20  años  continuamente  al  lado  de  su  padre,  ya  viendo  las 
consultas  de  las  que  con  frecuencia  hacia  relación,  ya  las  reso- 


Srmo.  Sr.  Alberto,  por  la  gracia  de  Dios  Archiduque  de  Austria  etc.,  Go- 
bernador y  Capitán  General  de  los  Estados  Bajos  y  de  Borgoña  por  Ja 
Mag.  Católica  del  Rey  D.  Philippe,  segundo  deste  nombre,  nuestro  Señor 
etcétera,  dixo:  Que  por  cuanto  mediante  la  gracia  de  Dios  nro.  Sr.  y  de 

su  bendita  Madre       habiendo  precedido  las  dispensaciones  necesarias 

de  nro.  muy  Santo  Padre  Papa  Clemente  octavo,  y  con  licencia  y  bene- 
plácito de  las  Sacras  Cesáreas  Reales  Magestades  del  Emperador  Ro- 
dolfo II,  su  hermano  y  señor,  y  de  la  Emperatriz  doña  Maria,  su  señora  y 
Madre,  la  Magestad  Católica  del  Rey  Don  Phelippe  el  segundo,  nuestro 
señor,  y  el  Srmo.  Príncipe  Don  Phelippe  su  hijo  legitimo  y  sucesor  en  sus 
reinos  y  Estados,  después  de  sus  largos  y  felicísimos  días,  han  concertado, 
asentado  y  capitulado  que  el  dicho  Srmo.  Sr.  Archiduque  Alberto  se  haya 
de  casar  y  case  legitimamente  con  la  Srma.  Sra.  D.a  Isabel  Clara  Euge- 
nia, infante  de  España,  hija  legítima  primogénita  de  las  Magestades  Catho- 

licas  del  Rey  D.  Phelippe  y  de  la  Reina  D.a  Isabel,  su  tercera  muger  (que 

santa  gloria  haya)  Y  porque  al  presente  el  dicho  Sermo.  Sr.  Archiduque 

Alberto  se  halla  ausente  y  ocupado  en  graves  negocios  del  servicio  de 
S.  M.  C,  á  los  quales  no  puede  faltar  conforme  á  sus  cargos  y  obligacio- 
nes, no  teniendo  licencia  de  S.  M.  Cat.  para  hacer  ausencia  destos  Esta- 
dos y  ir  á  España  á  desposarse  personalmente:  por  tanto,  en  aquella  via 
y  forma  que  de  derecho  mejor  y  más  lugar  haya  y  pueda  valer,  el  dicho 
Sermo.  Sr.  Archiduque  Alberto  daba  y  dió  con  la  reverencia  y  acata- 
miento debido,  todo  su  poder  cumplido  y  bastante,  con  todas  las  fuerzas 
que  de  derecho  en  tal  caso  se  requieren,  á  la  Sacra  Cesárea  Real  Mages- 
tad de  la  Emperatriz  Doña  Maria  su  Sra.  y  Madre  etc.  para  que  represen- 
tando su  propia  persona  y  en  su  nombre  y  como  S.  A.  lo  pudiera  hacer  si 
estuviera  presente,  se  pueda  desposar  y  casar  por  palabras  de  presente 
que  hagan  verdadero  y  legítimo  matrimonio  con  la  dicha  Serenísima 
Sra.  D.a  Isabel  Clara  Eugenia,  Infante  de  España,  precediendo  para  ello 
la  presencia,  autoridad  ó  licencia  del  cura  párrocho  ú  ordinario  del  lugar 
donde  se  hallare  la  dicha  Serma.  Sra.  Infante,  ó  del  que  tuviere  jurisdic- 
ción para  ello,  y  en  nombre  del  dicho  Sermo.  Sr.  Archiduque  Alberto 
pueda  recibir  y  reciba  por  su  esposa  y  legítima  muger  de  S.  A  » 
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luciones  sobre  los  mayores  negocios  del  mundo,  no  tenga  pru- 
dencia y  experiencia  para  gobernar  no  solo  los  Países  Bajos, 
sino  también  toda  la  monarquía  de  su  padre?»  Después  de  este 
discurso  un  secretario  de  Estado  leyó  las  patentes  de  la  cesión, 
del  consentimiento  del  Príncipe,  de  la  aceptación  de  la  Infanta 
y  el  poder  del  Archiduque.  Respondió  en  nombre  de  los  Esta- 
dos generales  el  pensionario  de  los  Estados  de  Brabante,  Felipe 
Maes,  haciendo  también  cumplidos  elogios  de  los  nuevos  Sobe- 
ranos, y  manifestando  que  los  Estados  generales  prestarían  jura- 
mento á  la  Infanta  en  la  persona  del  Archiduque,  á  condición  de 
que  recíprocamente  jurase  el  guardar  y  mantener  sus  privilegios 
y  franquicias.  En  el  siguiente  día,  22  de  Agosto,  se  verificó  la 
solemne  ceremonia  del  juramento. 

I  labia  decidido  Felipe  II  que  el  matrimonio  de  su  hija  se  ce- 
lebrase en  España  al  mismo  tiempo  que  el  de  su  hijo  con  la  Ar- 
chiduquesa Margarita,  hija  del  Archiduque  Carlos  de  Gratz  y  de 
María-Ana  de  Baviera.  En  su  consecuencia,  Alberto  partió  de 
Bruselas  el  14  de  Septiembre  (i),  dejando  el  gobierno  de  los 
Países  Bajos  durante  su  ausencia  al  Cardenal  Andrea  de  Austria. 
Dirigióse  á  Alemania  y  después  de  haber  celebrado  cerca  de 
Praga  una  entrevista  con  el  Emperador  Rodolfo  II  su  hermano, 
fué  á  reunirse  en  Trento  con  la  futura  Reina  de  España.  Duran- 
te el  camino  tuvo  noticia  de  la  muerte  de  Felipe  II  ocurrida  el 
I  3  de  Septiembre. 

Desde  el  29  de  Octubre,  viajó  el  Archiduque  siempre  en  com- 
pañía de  la  Princesa  Margarita  y  de  la  Archiduquesa  su  madre. 
El  9  de  Noviembre  llegaron  á  Mantua  y  el  I  5  entraron  en  Ferra- 
ra (2).  A  esta  ciudad  había  venido  el  Papa  Clemente  VIII  con  la 


(1)  Itinerario  del  Archiduque  Alberto  en  1599  y  1600.  Bullctin  de 
VAcad.  de  Belgique,  t.  vin. 

(2)  Véase  la  «Relatione  dell'  entrata  solenne  fatta  in  Ferrara  á  di  13  di 
Novcmbre  1598  per  la  seren.  D.  Margarita  d'Austria,  Regina  di  Spagna, 
et  del  Concistorio  publico  con  tutti  li  preparamenti  fatti  dalla  Santitá  di 
N.  S.  Clemente  Papa  VIII  per  tal'  efletto.  Con  minuto  raguaglio  della  Mes- 
sa  Pontificale  cantata  da  S.  Beatitudine  &  dellc  ceremonie  delli  sposa- 
litii  fatti  nella  Chiesa  Cathedrale  di  detta  cittá,  domenica  alli  15  del  me- 


CORRESPONDEN  CIA  DE  LA  INFANTA  DONA  ISABEL.  77 

mayor  parte  de  los  miembros  del  Sacro  Colegio,  para  bendecir 
los  dos  matrimonios,  ceremonia  que  se  verificó  el  1 5  en  la  Igle- 
sia Mayor,  desposándose  el  Archiduque  en  virtud  de  poder  de 
Felipe  III  con  doña  Margarita,  y  después  él  con  la  Infanta  Isabel, 
á  la  que  representaba  el  Duque  de  Sessa,  Embajador  de  S.  M. 

Continuaron  su  viaje  el  Archiduque,  la  Reina  y  su  madre  el 
1-8  de  Noviembre,  y  el  30  llegaron  á  Milán  donde  se  detuvieron 
algún  tiempo  hasta  concluir  los  preparativos  de  su  embarque  en 
Génova,  como  lo  verificaron  el  18  de  Febrero  de  1599-  El  viaje 
hasta  España  duró  más  de  un  mes  por  haberse  detenido  la  flota 
que  les  escoltaba  en  Tolón  y  Marsella.  Por  fin,  el  27  de  Marzo 
arribaron  al  puerto  de  Vinaroz,  en  el  reino  de  Valencia. 

Muchos  días  antes  había  llegado  á  esta  ciudad  Felipe  III  con  su 
hermana  la  Infanta  Isabel,  entreteniéndolos  y  agasajándolos  en 
Denia  y  otros  lugares  el  Marqués  de  este  título,  luego  Duque  de 
Lerma  (i).  En  18  de  Abril,  la  Reina  y  el  Archiduque  fueron  re- 
cibidos en  Valencia  con  gran  solemnidad,  ratificándose  ambos 
matrimonios  el  mismo  día.  Tenía  entonces  Isabel  treinta  y  dos 
años,  ocho  meses  y  seis  días;  y  Alberto  poco  menos  de  treinta 
y  nueve  años,  por  haber  nacido  el  13  de  Noviembre  de  1 5  59- 

De  Valencia  á  Barcelona  fueron  estos  dos  príncipes  con  Feli- 
pe III,  que  iba  á  celebrar  Cortes  de  Aragón.  Allí  se  despidieron 
de  S.  M.,  y  el  7  de  Junio  se  embarcaron  con  rumbo  á  Génova,  á 
donde  llegaron  el  18,  volviendo  á  partir  el  30  para  Milán,  de 
donde  se  dirigieron  á  los  Países  Bajos,  atravesando  Suiza  y  Lore- 
na.  Su  entrada  solemne  en  Bruselas  se  verificó  el  5  de  Sep- 
tiembre. 


desimo,  con  la  ceremonia  della  Rosa,  che  S.  S.  finita  la  Messa  donó  á  la 
Regina»,  Descritta  da  Gio.  Paolo  Mocante...  Roma,  Nic.  Mutii.— 1598: 
en  4.0 

(1)  Fué  tanta  la  comitiva  que  para  celebrar  este  fausto  suceso  acudió 
á  Valencia  de  todas  partes  de  España,  que  bastará  como  muestra  la  que 
llevó  el  Duque  del  Infantado. 

Las  personas  que  el  Duque  del  Infantado  llevó  consigo  al  casamiento  del 
Rey  D.  Felipe  III,  que  se  celebró  en  Valencia  el  ario  1599. 

Duque  y  Duquesa  del  Infantado. 

El  Conde  de  Saldaría  y  la  Condesa  D.a  Ana  de  Mendoza.  - 
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Después  de  haber  atendido  y  ordenado  los  más  urgentes  ne- 
gocios de  Estado,  los  Archiduques,  título  que  adoptaron  en  sus 
despachos,  recorrieron  á  ejemplo  de  sus  predecesores  las  más 
de  las  provincias,  para  hacerse  reconocer. 

Deplorable  era,  escribe  Mr.  Gachard,  la  situación  de  los  Países 
Bajos  en  el  momento  de  la  llegada  de  Alberto  é  Isabel.  Treinta 
años  de  guerra  intestina  y  de  guerra  extranjera  habían  agotado 
todas  las  fuentes  de  la  prosperidad  pública.  Los  Archiduques  hi- 
cieron cuanto  pudieron  para  remediar  los  males  que  agobiaban  al 
país,  á  que  no  contribuyeron  poco  dos  hechos:  la  paz  con  Ingla- 
terra, firmada  el  28  de  Agosto  de  1601,  y  la  tregua  de  los  doce 
años,  concluida  con  las  Provincias  Unidas  el  9  de  Abril  de 
1609  (i). 

Durante  el  corto  tiempo  que  duró  la  tregua,  los  Archiduques 
se  consagraron,  eficazmente  ayudados  por  el  esforzado  capitán 
cuanto  hábil  político,  el  célebre  Ambrosio  Spínola,  á  restable- 
cer el  orden  público,  ordenar  los  impuestos,  á  vigorizar  antiguas 
leyes  é  implantar  otras  para  fijar  invariablemente  los  puntos  ca- 


El  Marques  de  Gibraleon  y  la  Marquesa  D.a  Juana  de  Mendoza. 
El  Conde  de  Coruña. 

El  Marques  de  Montesclaros  y  la  Marquesa. 

El  Conde  de  Priego. 

El  Marqués  de  la  Piovera. 

El  Marques  de  Villalva. 

D.  Gonzalo  Mexia,  hijo  del  Marqués  de  la  Guardia,  y  su  muger  D.a  Ma- 
ría de  Cárdenas —Ruy  Gómez  de  Silva,  hermano  del  Duque  de  Pastra- 
na. — D.  Gómez  Zapata,  hijo  del  Conde  de  Barajas.  — D.  Francisco  de  Bra- 
camonte,  hijo  de  Mosen  Rubí. -D.  Luis  Zapata,  sobrino  del  Conde  de 
Barajas.  —  D.  Antonio  de  Córdoba. 

Trajeron  entre  todos  173  pages  y  84  lacayos. 

Dábanse  cada  día  1.600  raciones  á  costa  del  Duque,  y  á  100  caballos  ra- 
ción. (Papel  ms.  del  tiempo.) 

(1)  Véase  la  Relación  del  dinero  remitido  á  Flandes  desde  la  Corte  y 
del  pagado  en  ella  por  letras  y  asientos  tomados  en  dicho  Flandes  desde 
1 3  de  Septiembre  de  1 598,  en  que  Felipe  III  comenzó  á  reinar  hasta  20  de 
Junio  de  1609,  en  que  se  hace  esta  Relación.  — Colee,  de  documentos  iné- 
ditos, tomo  36. 

V.  L'histoire  de  l'Archiduc  Albert,  gouverneur  et  souverain  de  la  Bel- 
gique.  Cologne,  1693. — Bochius:  Histórica  narratio  Principum  Alberti  et 
Isabellee. — 1602. 


CORRESPONDENCIA  DE  LA  INFANTA  DONA  ISABEL.  79 

pítales  de  la  jurisprudencia  del  país,  siendo  uno  de  sus  más  úti- 
les resultados  el  edicto  perpetuo,  fechado  en  Marimont  el  12  de 
Julio  de  l6ll,  que  fué  como  un  nuevo  código  para  los  Países 
Bajos.  Otorgaron  también  constante  protección  á  las  ciencias  y 
á  las  artes,  floreciendo  todas  vigorosamente  durante  su  Go- 
bierno. 

El  ilustre  Cardenal  Bentivoglio,  nuncio  que  fué  en  Flandes* 
en  tiempo  de  la  Infanta  Isabel,  á  quien  trató  con  gran  intimidad, 
después  de  hacer  en  sus  Relaciones  escritas  en  IÓII,  el  retrato 
del  Archiduque  Alberto  con  la  finura  y  maestría  que  le  eran 
características,  traza  el  de  la  Infanta  en  estos  términos:  «No  es 
menos  digna  de  vivir  en  las  memorias  venideras  con  fama  eter- 
na la  Infanta  D.a  Isabel,  su  muger.  Su  complexión  es  muy  seme- 
jante á  la  del  Archiduque;  predomina  en  ella  también  la  sangre 
y  la  flema.  Es  de  estatura  ántes  mayor  que  menor  de  la  ordina- 
ria de  las  otras  mugeres,  y  retiene  todavía  en  los  ojos  y  en  el 
rostro  aquella  magestuosa  belleza  en  los  años  de  agora,  que 
venció  á  todas  las  otras,  á  común  parecer,  en  la  hermosa  flor  de 
los  pasados.  Acompaña  con  suma  gracia  las  proporciones  de  su 
persona,  y  en  todo  su  modo  se  vé  un  no  sé  qué  de  benigno  y 
de  grandeza  juntamente  que  tira  para  sí  los  ánimos  con  increí- 
ble fuerza.  Está  agora  en  edad  de  cuarenta  y  seis  años.  Goza 
muy  próspera  salud;  hace  ejercicio  de  buena  gana  y  se  muestra 
amicisima  de  las  monterías  y  de  la  campaña;  y  alguna  vez  ella 
misma,  á  caballo,  hace  volar  los  páxaros  y  gobierna  las  cagas. 
En  cuanto  á  las  dotes  del  ánimo,  es  sin  duda  una  de  las  mayores- 
y  más  singulares  Princesas  que  ha  habido  jamás,  y  bien  repre- 
senta al  vivo  en  todas  sus  más  Reales  virtudes  aquella  gran  Isa- 
bel de  Castilla,  cuyo  nombre  tiene  y  de  cuya  sangre  toma  la- 
descendencia.  No  se  puede  decir  cuan  benigna  es  y  cuan  afable,, 
cual  liberal  y  magnánima,  cuanto  ama  la  justicia;  más  sobre 
todo  cuan  grande  religión  y  piedad  es  la  suya.  Descúbrese  en 
ella  un  celo  ardiente  en  favor  de  la  Iglesia,  y  no  tiene  deseo  más 
vivo  que  de  verla  reinar  por  todo  el  mundo,  especialmente  en 
estas  Provincias  heréticas  de  Flandes   Diriase  bien  de  sus  da- 
mas que  no  viven  en  Palacio  sino  en  monasterio:  tanto  es  su  re- 
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cato  y  modestia.  Y  con  todo  eso  por  otra  parte  no  se  puede  ha- 
llar Corte  más  magestuosa  y  más  alegre  que  ésta  en  todas  las 
ocasiones  que  se  ofrecen,  ya  de  torneos,  ya  de  cazas,  ya  de  otras 
recreaciones  que  se  suelen  gozar  en  las  Casas  Reales,  como  ésta 
en  Flandes.  Es  un  ánimo  el  suyo  verdaderamente  heroico  y  su- 
perior á  todos  los  contrastes  de  la  fortuna,  y  esto  se  conoció  en 
particular  en  la  desgracia  del  Archiduque  en  Neoporto,  en  cuya 
ocasión  se  pudo  dudar  muchas  veces,  si  mostró  mayor  constan- 
cia en  el  primer  aviso  de  la  batalla  perdida;  ó  en  el  segundo, 
que  el  Archiduque  quedaba  preso;  ó  en  el  tercero,  que  estaba 
libre,  mas  que  se  hallaba  gravemente  herido.  Hále  dexado  el 
gobierno  destos  Estados,  que  son  dótales  suyos,  habiendo  que- 
rido liberalmente  despojarse  dellos,  porque  los  negocios  pudie- 
sen despacharse  con  mas  facilidad  por  mano  de  uno  solo;  y  por- 
que cuanto  mayor  fuese  la  autoridad  del  marido,  tanto  más  le 
respetasen  los  pueblos.  Pero  el  Archiduque  no  hace  cosa  que 
primero  enteramente  no  se  la  comunique,  y  aun  en  todas  se 
aconseja  con  ella  y  toma  particular  luz  del  soberano  ingenio  que 
le  dio  la  naturaleza,  y  de  la  singular  experiencia  que  adquirió  en 
tan  alta  y  tan  memorable  escuela  de  prudencia,  como  fue  la  del 
gloriosísimo  Rey  Felipo  su  padre.  Y  no  menos  hace  esto  el  Ar- 
chiduque movido  del  amor  que  recíprocamente  se  tienen  am- 
bos, que  iguala  verdaderamente  y  aun  excede  cualquiera  otro 
más  raro  exemplo  de  afecto  matrimonial.  Y  casi  parece  increí- 
ble que  pueden  estar  en  dos  tan  uniformes  los  pensamientos  y 
las  voluntades,  sin  haberse  hallado  jamás  que  desconformen  en 
cosa  ninguna,  ni  que  viva  en  sus  dos  pechos  mas  que  un  ánimo 
solo.  En  todo  esto  merece  grandísima  alabanza,  particularmente 
la  Infanta,  que  siendo  Princesa  destos  paises  y  mostrando  espí- 
ritu varonil  y  resolución  aun  mayor  que  el  Archiduque,  ha  que- 
rido con  todo  eso  subordinarse  tan  puntualmente  á  las  leyes  del 
marido,  que  se  contenta  de  quedar  casi  con  solo  el  título  de 
mujer.  Y  sin  duda  es  mucho  más  querida  generalmente  la  Infanta 
que  no  él,  y  tiene  modos  sin  comparación  más  amables;  usa  gran- 
dísima afabilidad  con  cada  uno  y  ha  alcanzado  dones  extraordi- 
narios de  la  naturaleza  para  alzarse  con  los  afectos  de  las  gentes. 
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Y  asi,  á  juicio  común  no  se  podía  desear  mejor  temperamento 
de  Principado,  si  juntas  en  sí  las  virtudes  de  los  Archiduques,  se 
pudiese  suplir  algún  particular  defecto  que  se  nota  en  el  marido, 
con  alguna  particular  perfección  en  que  exceda  la  Infanta.» 

De  resultas  de  la  terrible  enfermedad  de  la  gota,  Alberto  falle- 
ció el  13  de  Julio  de  1621,  habiendo  sufrido  considerablemente 
de  ella  algunos  años  antes  (i).  Su  fin  fué  dulce  y  tranquilo.  Has- 
ta el  último  momento  conservó  su  serenidad  de  juicio  y  de  espí- 
ritu. La  misma  mañana  de  su  muerte  la  invirtió  en  hablar  de  ne- 
gocios con  Ambrosio  Spínola. 

Difícil  sería  expresar  el  dolor  que  la  Infanta  Isabel,  la  piadosa 
y  reflexiva  Isabel,  como  la  apellida  Mr.  Morel-Fatio  en  el  citado 
opúsculo,  experimentó  con  la  pérdida  de  su  esposo,  á  quien 
amaba  tierna  y  apasionadamente.  En  el  instante  en  que  expiró 
su  esposo,  vistió,  como  él,  el  hábito  de  franciscana  y  se  retiró  á 
una  cámara  obscura  del  palacio,  pudiéndose  conseguir  á  duras 
penas  que  no  se  cortase  el  pelo,  como  quería  hacerlo.  En  este 
estrecho  y  tenebroso  recinto  permaneció  algunos  meses,  negán- 
dose á  recibir  á  cuantos  lo  pretendían  ó  por  sus  cargos  ó  por 
sentimiento  y  cortesía.  Por  un  favor  muy  especial  recibió  al  Mi- 
nistro francés  Pericard  y  á  Mr.  Hocquincourt,  enviado  por  la 
Reina  de  Francia  para  darla  el  pésame  de  su  parte.  En  6  de  Agos- 
to escribía  aquél  á  propósito  de  esta  visita:  «La  hemos  hallado 
en  su  reducida  cámara,  que  más  bien  parece  tenebrosa  celda,  á 
donde  fuimos  conducidos  por  el  Marqués  Spínola  solo,  vestida  de 
un  trage  de  paño  gris,  y  cubierta  de  un  manto  negro  que  la  cu- 
bre la  cara,  y  que  á  ruego  nuestro  ha  levantado  hasta  los  ojos, 
no  habiéndolo  hecho  hasta  entonces  con  nadie.» 

Por  la  muarte  del  Archiduque  Alberto  volvieron  los  Países 
Bajos,  conforme  al  acta  de  cesión  de  6  de  Mayo  de  1598?  á  Ia 
Corona  de  España;  y  en  previsión  de  este  suceso,  Felipe  III  ha- 
bía dispuesto  se  confiriese  á  la  Infanta  el  gobierno  de  estas  pro- 
vincias por  toda  su  vida,  con  las  mismas  prerrogativas  de  que 


(1)    V.  Puteanus:  Pompa  íunebris  optimi  Principis  Alberti  Pii  veris 

maginibus  expressa  á  Iacobo  Francquart. — Bruxelle,  1623. 
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había  gozado  siendo  soberana.  Inclinábase,  sin  embargo,  su  áni- 
mo á  llevar  durante  el  resto  de  sus  días  una  vida  retirada,  soli- 
taria y  religiosa;  y  fué  menester  insistiese  mucho  su  sobrino  Fe- 
lipe IV  (i)  para  que  al  fin  se  decidiese  á  aceptar  el  cargo.  El  15 
de  Julio  se  rompieron  los  sellos  de  los  Archiduques,  siendo  reem- 
plazados por  los  de  Felipe  IV. 

Durante  la  vida  de  su  marido  no  se  había  entremetido  mucho 
la  Infanta  en  los  negocios  de  Estado;  pero  como  Gobernadora 
cumplió  con  suma  solicitud  y  diligencia  los  deberes  de  su  difícil 
cargo. 

Habiendo  caído  enferma  en  los  últimos  días  de  Noviembre  de 
1633,  expiró  el  día  i.°  de  Diciembre,  á  las  cuatro  y  media  de  la 
madrugada  (2).  Amortajado  su  cuerpo  con  el  hábito  de  la  Orden 
Tercera  de  San  Francisco,  como  el  de  su  esposo,  fué  expuesto 
en  medio  de  una  capilla  ardiente,  permaneciendo  en  la  capilla 
del  palacio  hasta  el  año  1650,  en  que  el  Archiduque  Leopoldo 
lo  hizo  transportar  á  la  iglesia  de  Santa  Gúdula  y  mandó  colocarle 
en  la  misma  bóveda  en  la  que  reposaban  los  restos  de  su  marido. 

La  muerte  de  la  Infanta  Isabel  fué  extremadamente  sentida  en 
los  Países  Bajos,  que  había  gobernado  con  justicia,  dulzura  y 
moderación,  estando  como  estaba  adornada  de  suma  piedad  y 
de  otras  virtudes  incomparables,  á  juzgar  por  el  testimonio  de 
sus  contemporáneos,  que  mantendrán  su  nombre  querido  y  res- 
petado de  todo  el  mundo.  El  insigne  historiador  de  los  Felipes  III 
y  IV,  Matías  de  Novoa,  dice  que  esta  Princesa  «excedió  á  las 
más  venerables  matronas  que  celebró  por  heroicas  la  antigüe- 
dad». Angel  tutelar  de  su  pueblo  la  denominaba  el  Secretario  de 
la  Legación  de  Francia,  Mr.  Brasset. 

Refléjanse  todas  estas  bellas  cualidades  en  su  Corresponden- 
cia, fiel  trasunto  de  la  bondad  de  su  alma  y  de  las  altas  dotes  de 
su  espíritu. 


(1)  Felipe  III  había  fallecido  el  31  de  Marzo  de  162 1. 

(2)  Véase  el  Testamento  y  codicilo  de  la  Infanta  (Texto  y  notas  por 
Mr.  Piot).  Compte-rendu  de  la  Comisión  royale  d'histolre  (Academie  ro- 
yale de  Belgique).  Nombra  en  él  por  uno  de  sus  testamentarios  á  Am- 
brosio Spínola  que  había  ya  fallecido. 
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Por  último,  el  P.  Fray  Jean  Iacques  Courvoisier,  que  tanto  la 
trató  en  sus  últimos  años,  autor  del  raro  é  interesante  libro  Le 
sacre  mausolée,  ou  les  parfums  exhalants  du  tombeau  de  la  Sere- 
nissime  Princesse  Isabelle  Claire  Eugenie^  figuré  sur  le  sepulchre 
du  Roy  David  (Bruxelles,  1634),  escrito  en  memoria  y  elogio  de 
esta  señora,  refiere  algunos  rasgos  de  su  vida  dignos  de  ser  co- 
nocidos. 

Tratando  del  casamiento  de  estos  Archiduques,  dice:  «Ce  grand 
Roy  Dom  Philippe  (II)  le  rappella  en  Espagne  pour  allier,  par 
un  sainct  mariage  nostre  belle  Palme  a  ce  royal  Palmier,  le  vic- 
torieux  Cardinal  á  la  genereuse  Isabelle  sa  filie,  á  fin  d'apporter 
a  ees  belles  Provinces  les  doux  fruiets  des  dattes  de  la  paix.»  El 
palacio  de  los  Archiduques,  añade,  era  la  admiración  de  los  mo- 
narcas y  príncipes  extranjeros,  ya  por  la  modestia  de  las  audien- 
cias públicas,  ya  por  la  disposición  de  toda  su  Real  Corte   por- 
que la  virtud  que  más  suele  faltar  en  las  Cortes  es  la  devoción, 
y  la  de  Bruselas  era  una  escuela  de  devoción,  una  academia  de 
honor,  donde  los  príncipes  y  señores,  no  sólo  del  país,  sino  tam- 
bién de  lejanas  tierras,  tenían  á  gran  favor  poner  sus  hijas  bajo 
la  dirección  de  esta  gran  Princesa.  El  Archiduque  nada  empren- 
día sin  participarlo  y  consultarlo  antes  con  su  esposa,  porque  ele- 
cía  que  había  heredado  la  prudencia  de  su  padre.  En  el  manejo 
de  papeles  era  gran  maestra,  como  quien  había  aprendido  parte 
tan  esencial  de  la  ciencia  de  los  Príncipes  de  tan  consumado 
maestro  como  su  padre  el  Rey  D.  Felipe.  Su  piedad  era  tan 
grande,  que,  aconsejándola  una  vez  uno  de  sus  ministros  que 
usase  de  más  rigor  y  severidad  con  sus  subditos,  respondió:  «Me- 
nester es  portarse  con  los  súbditos  como  deseamos  que  Dios  se 
porte  con  nosotros;  y  así  quien  dispensa  gracia  á  su  inferior, 
puede  esperar  que  Dios  no  se  la  rehusará.»  Su  carácter  era  tan 
dulce,  afable  y  bondadoso,  que  cuantos  la  trataban  quedaban  de 
ella  prendados.  Era  inagotable  su  caridad,  y  cuando  no  tenía  di- 
nero á  mano,  vendía  secretamente  algunas  joyas  para  socorrer 
los  establecimientos  benéficos,  los  conventos  de  religiosos  y  las 
iglesias  pobres.  La  tranquilidad  de  su  espíritu  no  se  alteraba  con 
as  pérdidas  materiales.  Habiendo  perdido  en  poco  tiempo  las 
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importantes  plazas  de  Boisleduc  y  de  Wesel,  vinieron  á  partici- 
parla poco  después  con  profundo  dolor  la  de  Mastrick.  A  que 
respondió  con  cristiana  resignación:  «De  todo  hemos  de  dar  gra- 
cias á  Dios.»  Y  antes  de  perder  estas  plazas,  al  noticiarla  su  cer- 
co por  el  enemigo  y  la  poca  esperanza  que  los  sitiados  tenían  de 
ser  socorridos,  contestó  con  maravillosa  humildad:  «Hágase  la 
voluntad  de  Dios;  si  él  lo  quiere,  qué  hemos  de  hacer;  sino  tener 
paciencia,  que  todo  es  suyo.»  Bentivoglio  dice  de  ella:  «E  dota- 
da d'  un  animo  veramente  heroico  é  superiore  a  tutti  contrasti 
della  fortuna.»  En  prueba  de  ello  referiremos  que  cuando  supo 
el  infeliz  resultado  de  la  batalla  de  Nieupoort,  en  la  que  el  ejército 
católico  fué  totalmente  deshecho,  perdiéndose  las  vidas  de  muchos 
capitanes  y  soldados  y  todos  los  bagajes,  y  en  la  que  se  creyó 
había  muerto  en  el  fragor  del  combate  el  mismo  Archiduque,  en- 
contrándole después  gravemente  herido  en  la  cabeza  por  un  gol- 
pe de  alabarda,  respondió  afligida  sí,  pero  con  religiosa  constan- 
cia: «De  todo  hemos  de  dar  gracias  á  Dios.  Hágase  su  voluntad.» 

Desde  la  muerte  de  su  adorado  Alberto  se  privó  de  todos  sus 
gustos,  aficiones  y  deleites.  A  Mariemont,  que  era  su  paseo  favo- 
rito y  ordinario,  no  fué  ya  más  que  por  necesidad. 

Desdeñó  la  música,  que  siempre  había  sido  el  predilecto  objeto 
de  sus  delicias  y  recreos,  siendo  su  capilla  la  más  afamada,  com- 
pleta y  perfecta  entre  todas  las  de  Europa.  Despojóse  de  todas  las 
pompas  mundanas,  trajes,  joyas  y  adornos.  No  permitió  ser  to- 
cada por  mano  de  hombre,  ya  para  ayudarla  á  levantarse  del 
suelo,  ya  para  acompañarla,  subir  ó  bajar  escaleras,  etc.,  etc.,  te- 
niendo verdadero  horror  hasta  de  la  menor  sombra  de  impudi- 
cia. Desterró  de  su  Corte  los  libros  amorosos,  las  comedias  y  las 
pinturas  lividinosas.  Sus  actos  y  ejercicios  piadosos  y  sus  ayunos 
eran  frecuentes.  Oía  dos  misas  diarias,  y  los  días  de  comunión 
tres.  Aunque  extenuada  por  la  fiebre,  quiso  recibir  el  viático  de 
rodillas  en  su  lecho.  Acompañando  la  procesión  del  Corpus  á 
pie,  con  una  vela  en  la  mano,  como  el  sol  abrasase  y  la  propu- 
siese una  de  sus  damas  cubrirla  con  una  sombrilla,  contestó, 
como  su  padre  en  análoga  ocasión  en  Córdoba:  «Este  dia  no 
hace  mal  el  sol.» 
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Murió  el  jueves,  I.°  Diciembre  de  1633,  á  los  sesenta  y  siete 
años  de  edad,  de  noche,  poco  antes  de  amanecer.  No  quiso  que 
la  embalsamasen. 

Tenía  costumbre  de  reunir  todos  los  años  el  día  de  la  Anuncia- 
ción de  Nuestra  Señora  (25  de  Marzo)  á  nueve  mujeres  de  las 
más  pobres  para  darlas  de  comer.  Primeramente  las  lavaba  las 
manos  antes  de  sentarse  á  la  mesa;  y,  concluida  la  comida,  las 
daba  una  limosna  en  metálico  y  paño  para  un  vestido,  besándo- 
las, por  fin,  á  todas  con  la  mayor  humildad.  Presenciando  un  año 
esta  acción  el  Duque  de  Sajonia,  que  era  protestante,  le  afectó 
tan  profundamente  que  fué  causa  de  su  conversión,  según  des- 
pués confesó.  El  año  1621  tomó  la  Infanta  Isabel  el  hábito  de  la 
Orden  Tercera  del  seráfico  San  Francisco,  día  de  la  festividad  de 
este  Santo,  de  manos  del  R.  P.  Andrés  de  Soto,  su  confesor  y 
Comisario  general  de  la  Orden;  y  en  el  de  1622  hizo  sus  votos  y 
profesión  ante  el  mismo  religioso,  sometiéndose  á  la  corrección 
de  la  Orden,  y  quiso  que  se  la  llamase  Sor  Isabel,  según  se  ve  en 
el  testimonio  de  la  Real  profesión  signado  de  su  mano.  Vestida 
con  este  hábito  vivió  sus  últimos  días,  y  con  él  fué  enterrada.  He 
aquí  cómo  se  despide  de  ella  el  autor  del  libro  mencionado: 

«Adiós,  parangón  de  las  Princesas  del  mundo. 
Adiós,  gloria  de  la  Casa  de  Austria. 
Adiós,  honor  y  delicias  de  los  Nobles  y  del  pueblo. 
Adiós,  Madre  y  protectora  de  las  Ordenes  religiosas. 
Adiós,  Palladium  y  Genio  de  todos  los  afligidos. 
Adiós,  milagro  y  teatro  de  todas  las  virtudes. 
Adiós,  benigna  é  incomparable  Princesa. 
Adiós,  Isabel  Clara  Eugenia. 

Adiós,  alma  Real,  alma  preciosa,  alma  santa,  que  has  sido  el 
oráculo  y  el  órgano  de  tantas  bendiciones  en  estas  Provincias, 
goza,  goza  de  la  Corona  de  la  inmortalidad  y  de  la  gloria  en  toda 
la  extensión  de  su  eternidad.» 

En  1841,  la  Real  Academia  de  Ciencias  y  Letras  de  Bélgica, 
anunció  para  1843  un  concurso  sobre  el  tema  de  la  historia  del 
gobierno  de  los  Archiduques  Alberto  é  Isabel  en  Flandes.  «La 
época  de  Alberto  é  Isabel  (decía  á  este  propósito  la  Academia), 
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es  por  todo  extremo  notable  en  la  historia  de  Bélgica.  Por  pri- 
mera vez  el  país,  reducido  á  la  unidad,  tuvo  administración  na- 
cional. Durante  este  período  descollaron  muchos  hombres  no- 
tables, y  ejerció  poderosa  influencia  exterior.»  Escasa  aceptación 
tuvo  este  concurso,  que  fué  varias  veces  convocado,  hasta  1849. 
La  Academia  vio  defraudadas  sus  esperanzas,  no  teniendo  oca- 
sión de  otorgar  el  premio  anunciado,  y  se  limitó  á  designar, 
como  el  más  meritorio  de  los  trabajos  presentados,  al  que  lle- 
vaba por  lema:  Et  pius  est  Patries  Jacta  referre  labor,  cuyo  au- 
tor, Mr.  Ch.  D.,  lo  publicó  en  1847  en  la  colección  de  la  Biblio- 
théque  Nationale,  con  el  título  de  Histoire  d'  Albert  é  Isabelle. 
Es  obra  muy  ligera,  deficiente  y  de  escaso  mérito  histórico,  si 
bien  inspirada  en  buen  espíritu  de  justicia  para  aquellos  sobera- 
nos. «La  influencia  (escribe)  de  estos  dos  ilustres  personajes,  que 
fueron  como  los  buenos  genios  de  la  Bélgica,  no  se  limitó  á  la 
duración  de  su  reinado.  Cerraron  las  antiguas  llagas  de  la  patria; 
sobre  los  males  no  reparados  aún  de  sus  guerras,  difundieron  el 
brillo  de  la  gloria  y  de  la  beneficencia,  y  su  gobierno  paternal, 
sirviendo  de  lección  y  ejemplo  á  sus  sucesores,  continuó  por 
largo  tiempo  ejerciendo  feliz  influencia  sobre  el  destino  de  los 
belgas.» 

Es  la  historia  de  las  guerras  de  Flandes  por  todo  extremo  apa- 
sionada y  controvertida,  por  su  doble  carácter  religioso  y  polí- 
tico, y  por  consiguiente,  difícil,  si  no  imposible,  dar  con  el  justo 
medio  de  su  apreciación  para  que  resplandezca  la  verdad.  Así 
sucedió  con  los  escritores  coetáneos,  y  así  continúa  ocurriendo 
en  los  tiempos  modernos,  dividiéndose  las  opiniones  y  el  juicio 
sobre  personas  y  sucesos,  según  el  campo,  católico  ó  no  católico 
en  que  militan.  Y  como  de  una  y  otra  parte  hubo  espíritus  exal- 
tados, violencias  y  abusos,  de  aquí  que  persista  la  contien- 
da histórica  con  los  mismos  enconos  y  pasiones,  sin  llegar  á  un 
juic  io  sereno  é  imparcial  sobre  aquella  titánica  y  sangrienta 
lucha. 

El  mismo  acuerdo,  antes  citado,  de  la  Real  Academia  de  Bél- 
gica, de  abrir  un  concurso  para  premiar  la  mejor  Memoria  sobre 
el  gobierno  de  los  Archiduques  Alberto  é  Isabel  en  Flandes,  fué 
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reciamente  combatido  por  el  partido  anticatólico  de  aquel  Es- 
tado, señalándose  entre  todos  Mr.  Ch.  Potvin,  que  publicó  un  es- 
tudio sobre  aquellos  personajes,  esforzándose  por  atacarlos  y 
combatirlos  á  todo  trance  y  con  manifiesta  parcialidad.  Mas  la 
voz  y  la  opinión  de  la  Academia,  representante  del  sentido  na- 
cional, ha  quedado  flotando  gloriosamente  sobre  estos  y  otros 
combates  históricos,  y  podemos  concluir  con  ella,  que  los  nom- 
bres de  aquellos  Príncipes  siguen  siendo  hoy  en  Bélgica  popula- 
res y  venerados. 

A.  Rodríguez  Villa. 


II 

LOS  JUDIOS  ESPAÑOLES  Y  PORTUGUESES  EN  EL  SIGLO  XVII 

En  la  sesión  de  la  Real  Academia  de  Bélgica,  de  5  de  Julio 
de  1905,  se  dio  cuenta  de  un  erudito  trabajo  de  Mr.  V.  Brants, 
individuo  de  la  misma  Corporación,  titulado  Una  página  de  se- 
mitismo diplomático  y  comercial.  Incidentes  de  la  vida  de  Amster- 
dam  en  el  siglo  XVII,  según  documentos  inéditos.  Los  principa- 
les que  le  han  servido  al  docto  académico  para  su  estudio,  están 
tomados  de  la  Secretaría  de  Estado  y  Guerra  de  los  Archivos  de 
Bélgica,  y  constituyen  la  Correspondencia  de  Richard,  cónsul 
español  en  Amsterdam,  con  el  Embajador  español  en  la  Haya,  y 
la  de  este  mismo  diplomático  con  el  Rey  de  España.  Por  tra- 
tarse de  asunto  tan  interesante  como  poco  conocido,  voy  á  dar 
ligera  idea  de  él,  tan  sólo  para  llamar  la  atención  y  dar  ocasión 
á  los  que  de  estos  estudios  se  ocupan  con  especial  predilección, 
á  fin  de  que  lo  profundicen  y  desarrollen,  presentando  por  mi 
parte  un  interesante  é  inédito  documento  que  con  aquel  punto 
tiene  estrecha  relación. 

El  tratado  de  Munster,  de  30  de  Enero  de  1648,  había  resta- 
blecido, escribe  Mr.  Brants,  la  paz  entre  España  y  las  Provincias 
Unidas,  pero  las  relaciones  de  este  joven  Estado  y  la  antigua 
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monarquía,  fueron  por  mucho  tiempo  delicadas  y  difíciles.  Fué 
preciso  velar  prestamente  por  la  ejecución  del  tratado,  comple- 
tarle y  mantener  la  paz.  El  propósito  de  los  políticos  españoles 
tenía,  sin  embargo,  mayor  alcance:  tratábase  de  desligar  las  pro- 
vincias de  Francia  para  evitar  allí  un  grandísimo  daño  para  los 
Países  Bajos  fieles  á  la  Corona.  Tomó  España  la  iniciativa  de  es- 
tablecer una  embajada  en  la  Haya,  siendo  su  primer  titular  un 
magistrado,  Antonio  Brun,  al  que  siguió  un  militar,  D.  Esteban 
de  Gamarra  y  Contreras.  Tocó  al  primero  el  período  más  difi- 
cultoso, el  del  statuderado  de  Guillermo  II,  y  aun  después  de  la 
muerte  de  éste,  y  de  las  pacíficas  tendencias  de  los  mercaderes 
holandeses  poco  afectos  á  la  guerra,  les  dio  no  pocos  cuidados  el 
gran  pensionario  Juan  de  Wit,  con  su  hábil  y  astuta  diplomacia. 
Trabajaron  con  ahinco  los  dos  embajadores  españoles  en  el  man- 
tenimiento de  la  paz,  luchando  esforzadamente  contra  la  hostil 
influencia  de  Francia.  Tal  era  entonces  la  política  de  Felipe  IV; 
mas  la  diplomacia  de  la  Haya  se  burló  de  las  dos  monarquías,  y 
no  fué,  ciertamente,  envidiable  la  suerte  de  los  Embajadores. 

No  había  ciudad  en  los  Países  Bajos,  á  mediados  del  siglo  xvn, 
de  tanto  y  tan  poderoso  comercio  como  la  de  Amsterdam.  Go- 
zaban en  ella  los  mercaderes  de  poderosa  é  incontrastable  in- 
fluencia. Entre  ellos  eran  numerosos  los  judíos,  buscando  su 
provecho  y  utilidades  de  mil  maneras,  y  singularmente  á  expen- 
sas de  los  vasallos  católicos  del  Rey  de  España.  La  situación  de 
los  judíos  de  los  Países  Bajos,  sus  relaciones  con  España  y  Por- 
tugal, sus  compromisos  clandestinos,  de  que  se  ocupa  mon- 
sieur  Brants,  no  pueden,  dice  éste,  asombrar  al  historiador.  Sa- 
bido es  cuán  numerosa  era  la  población  judía  en  la  península 
ibérica,  y  cuán  influyente  era  la  posición  que  judíos  y  judaizan- 
tes ocupaban  en  ella.  Para  eludir  las  leyes  escritas  contra  ellos, 
muchos  habían  simulado  la  conversión,  quedando  en  su  anterior 
estado  y  en  su  misma  nación,  enriquecidos  por  el  comercio  y  los 
negocios.  Cuando  se  les  persiguió,  emigraron  en  número  conside- 
rable, preferentemente  á  los  Países  Bajos,  y,  sobre  todo,  á  Ambe- 
res  y  Amsterdam.  Desde  principios  del  siglo  xvi  se  advierte  su 
tendencia  simpática  hacia  el  luteranismo,  persistiendo  después 
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esta  situación.  El  secretario  de  Estado  de  los  Archiduques  Alber- 
to é  Isabel  y  persona  de  su  mayor  confianza,  escribía  á  Felipe  III, 
en  i.°  de  Diciembre  de  1614,  á  propósito  de  los  judaizantes  por- 
tugueses residentes  en  Holanda:  «que  todos  los  portugueses  que 
residen  allá,  son  faltos  de  nuestra  santa  fe  católica,  y  que  exercen 
su  secta  judaica,  por  cuya  causa  se  han  retirado  allí  para  poder 
vivir  con  más  libertad;  y  que  son  muy  poco  afectos  al  servicio 
de  V.  M. ,  no  deseando  el  bien  y  aumento  de  él,  sino  todo  lo 
contrario»  (i).  Habían  quedado  aquellos  judíos  de  los  Países 
Bajos  en  relaciones  cuando  menos  clandestinas  con  sus  compa- 
triotas de  la  península,  encontrando  apoyo  más  ó  menos  disimu- 
lado entre  ciertos  funcionarios  de  la  Corona  y  del  Fisco.  Emi- 
grados de  España  y  de  Portugal,  habían  hallado,  sobre  todo  en 
Amsterdam,  una  situación  y  un  mercado,  donde  con  plena  liber- 
tad verificaban  sus  operaciones,  en  relación  con  los  judaizantes 
de  la  península  ibérica,  manteniendo  muy  vivos  sus  sentimientos 
contra  España.  Graetz,  el  historiador  de  los  judíos,  hace  de  la  si- 
tuación de  su  nación  en  Amsterdam,  entusiasta  descripción: 
«Amsterdam,  escribe,  la  Venecia  del  Norte,  fué  á  principios  del 
siglo  xvii  un  nuevo  centro  para  los  judíos.  Llamábanla  con  razón 
su  nueva  gran  Jerusalem,  haciéndose  esta  ciudad  con  el  andar 
del  tiempo  sólida  área  en  el  nuevo  dilu\yo.»  Desterrados  de  Es- 
paña y  Portugal,  afluyen  á  ella;  en  ella  se  desarrollan,  constru- 
yen casas  y  palacios,  y  merced  á  sus  enormes  capitales,  comer- 
cian en  gran  escala,  se  hacen  partícipes  de  las  Compañías  de  las 
Indias,  dirigen  Bancos,  pagan  impuesto  voluntario  á  la  sinagoga, 
llegando  con  sus  riquezas  á  adquirir  considerable  lugar  en  la  me- 
trópoli comercial  bávara,  y  á  entrar  en  las  otras  situaciones  so- 
ciales. 

Repetidas  pruebas  aduce  Mr.  Brants  en  testimonio  de  sus 
asertos,  valiéndose  de  la  correspondencia  de  nuestro  cónsul  en 
aquella  ciudad,  el  franco-contés  Jacques  Richard,  celosísimo  por 
los  intereses  de  España,  que  defiende  con  tanto  calor  y  energía, 


(1)    Texto  citado  por  Brants. 
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que  llega  á  atraerse  la  hostilidad  manifiesta  de  los  mercaderes, 
y  principalmente  de  los  judíos,  cuyos  fraudes  denuncia  sin  cesar. 

Estaba  prohibido  á  los  holandeses,  por  los  artículos  4.0  y  5-° 
de  la  paz  de  Munster,  el  comercio  con  las  colonias  de  España; 
mas  tales  manipulaciones  y  cambios  operaban,  que  al  fin  y  al 
cabo  solían  salirse  con  su  propósito.  Asegura  Mr.  Brants,  que  en 
España  los  judíos  ocultos  eran  casi  tan  numerosos  como  en  Por- 
tugal, y  á  este  fin  recuerda  que  el  burgomaestre  de  Amsterdam, 
Spiegel,  solía  decir  que  medio  Portugal  era  judío,  y  la  tercera 
parte  de  España.  A  veces,  cuando  se  habían  enriquecido,  venían 
á  Holanda  á  disfrutar  libremente  de  su  riqueza;  pero  el  comercio, 
tal  como  ellos  le  practicaban  en  España  y  en  sus  colonias,  no 
estaba  exento  de  peligros.  Su  temor  á  la  policía  española  les 
obligaba  á  veces  á  cambiar  sus  nombres,  práctica  constante  para 
disimular  su  nacionalidad,  no  sólo  en  España,  sino  en  el  Norte. 
Por  esto  el  cónsul  citado  trata  de  descubrir  estos  nombres,  y  la 
lista  de  sus  correspondientes  en  España.  En  ella  hacían  mucho 
contrabando  los  judíos,  y  el  cónsul  se  esfuerza  cuanto  puede  en 
reprimirlo  y  castigarlo.  Concluye  su  estudio  Mr.  Brants,  dedu- 
ciendo lógicamente  de  todos  los  datos  y  detalles  que  refiere,  una 
verdad  tristemente  exacta  para  nuestra  patria:  que  España  no 
supo  defender  su  comercio.  Fué  por  cierto  bien  lamentable,  que 
siendo  España  la  primera  potencia  colonial  del  mundo: 

La  nación  cuyo  imperio  se  extendía 
del  Ocaso  al  Oriente, 

no  supiéramos  lograr  de  tan  vastos,  ricos  y  poderosos  dominios, 
las  inmensas  ventajas  con  que  nuestra  envidiable  situación  nos 
brindaba;  antes  por  el  contrario,  se  enriquecieron  y  engrandecie- 
ron con  nuestros  despojos  amigos  y  enemigos,  mientras  la  me- 
trópoli, exhausta  y  empobrecida,  acentuaba  su  decadencia,  hasta 
llegar  á  los  ominosos  últimos  años  del  siglo  xvn. 

El  documento  español  á  que  me  he  referido  anteriormente  es 
de  principios  del  siglo  xvn;  está  escrito  en  el  lenguaje  más  puro 
y  castizo  de  aquel  tiempo  y  lleno  de  doctrina  y  erudición.  Es  de 
sentir  eme  no  tenga  fecha;  pero  todos  los  caracteres  intrínsecos 
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y  extrínsecos  cóncuerdan  con  el  período  referido.  Tampoco  se 
conoce  fijamente  el  nombre  de  su  autor;  mas  á  juzgar  por  lo  que 
acabo  de  decir,  debió  ser  persona  de  elevado  cargo  y  muy  ente- 
rada en  la  materia.  En  la  margen  de  la  primera  hoja  se  lee,  de 
letra  del  mismo  siglo,  la  siguiente  nota:  «Era  del  P.  Hernando- 
de  Salazar  y  algunas  adiciones  ó  enmiendas  parecen  de  su  mano. 
Otros  piensan  era  de  D.  Diego  Serrano  de  Silva,  del  Consejo  de 
Inquisición». 

De  su  contexto,  por  ser  muy  largo  y  algo  difuso  en  algunos 
puntos,  sólo  transcribo  lo  más  importante  y  pertinente  al  asunto. 
Dice  así: 

«Señor. — No  ignora  V.  M.  el  peligroso  estado  que  tiene  la 
gente  de  la  nación  hebrea,  que  ha  pasado  de  Portugal  á  estos 
reinos,  y  los  daños  que  esto  amenaza  á  la  religión  y  al  estado 
de  esta  monarquía.  Y  aunque  es  notorio  el  cuidado  y  vigilancia 
que  V.  M.  ha  puesto  desde  que  tomó  el  cetro  en  las  manos  en 
reparar  estos  daños  y  prevenir  los  peligros,  también  es  cierto 
que  no  se  ha  hallado  hasta  ahora  remedio  igual  á  la  enfermedad; 
ántes  cada  dia  crece  más,  y  con  ella  el  riesgo  del  cuerpo  místico 
de  nuestra  república.  El  intento,  pues,  deste  papel  es  represen- 
tar á  V.  M.  juntamente  con  los  dichos  daños  algunos  remedios,, 
cuya  eficacia  se  acredite  con  que  no  son  nuevos  sino  antiguos  y 
experimentados  en  la  misma  dolencia  con  buenos  efectos:  reme- 
dios que  el  tiempo  con  la  experiencia  de  lo  que  ha  dañado  y  de, 
lo  que  ha  aprovechado,  los  ha  calificado  por  tales:  remedios  en. 
fin  que  no  los  extrañará  el  doliente,  porque  serán  los  usados,  sin 
que  en  ellos  se  haga  más  novedad  que  dalles  el  temple  que  han 
menester,  para  que  sean  eficaces  en  orden  al  fin  que  se  pretende,, 
que  es  la  perfecta  salud  pública  asi  temporal  como  espiritual  » 

Establece  el  desconocido  autor  las  diferencias  que  hay  entre 
los  mismos  judíos,  siéndolos  unos  de  profesión,  otros  conversos,, 
y  entre  éstos  los  que  lo  fueron  por  convicción  y  los  que  lo  fue- 
ron  por  la  fuerza,  y  expone  los  distintos  medios  empleados  en 
España  para  reprimirlos. 

Pasa  luego  á  ocuparse  Del  estado  que  hoy  tiene  el  judaismo  de 
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los  portugueses  en  España  y  fuera  de  ella,  y  de  este  capítulo,  por 
su  mucho  interés,  copio  los  párrafos  siguientes: 

«El  estado  del  judaismo  en  estos  reinos,  por  los  que  han  que- 
dado en  ellos  de  la  nación  portuguesa,  y  en  los  extraños  por 
los  fugitivos  que  ausentándose  de  España  han  concurrido  en 
ellos  á  buscar  libertad  para  vivir  en  su  ley,  es  igualmente  dañoso 
á  la  religión  y  al  Estado  público;  porque  de  los  que  están  en 
estos  reinos  y  sus  conquistas,  son  muy  contados  los  que  no  pro- 
fesan la  ley  de  Moyses  secretamente,  como  ha  constado  estos 
dias  por  las  infinitas  delaciones  que  se  han  recibido  en  la  Santa 
Inquisición,  las  cuales  son  tan  singulares  y  formales  que  hacen 
moral  evidencia  del  hecho;  y  son  tantas  en  número  que  apenas 
dejan  cosa  sana  y  purgada  en  que  poner  los  ojos,  y  tocan  en 
personas  tales  que  quedando  como  quedan  sospechosas  en  la  fée 
en  virtud  de  las  dichas  delaciones,  no  parece  que  hay  ninguno 
libre  de  estas  sospechas,  pudiéndose  atribuir  á  recato  lo  que  pa- 
rece en  lo  exterior  fidelidad  y  religión.  Con  esto  se  juntan  algu- 
nos atrevimientos  insolentes,  con  que  en  cierta  manera  han 
afrentado  la  pureza  de  la  fée  que  se  profesa  en  España,  fijando 
por  dos  ó  tres  veces  carteles  públicos  en  favor  de  la  ley  de 
Moysen  y  agravio  de  Christo  y  su  Evangelio,  á  que  se  llega  lo 
que  se  ha  hecho  familiar  entre  esta  gente,  que  es  maltratar  y 
ultrajar  las  imágenes  del  mismo  Christo. 

»Los  de  esta  nación  que  han  salido  fugitivos  de  los  reinos  de 
Castilla  y  Portugal  se  han  dividido  en  Italia,  Francia  y  Alema- 
nia. Los  que  pasaron  á  Italia,  asisten  en  el  Estado  de  Venecia 
en  las  sinagogas  de  Liorna  y  Luca.  Los  que  están  en  Francia, 
aunque  no  tienen  sinagogas  públicas,  porque  no  se  les  permiten, 
en  virtud  de  la  disimulación  ó  libertad  de  conciencia  que  allí  se 
usa  para  los  que  siguen  diferentes  religiones,  son  observantes  de 
la  ley  de  Moyses  con  todas  sus  ceremonias.  En  Holanda  hay 
cinco  sinagogas  públicas:  tres  en  Amsterdam,  una  en  la  Haya, 
otra  en  Rothcrdam;  y  en  Amburgo  otras  dos  que  llaman  la  de 
los  Lemos  y  la  de  los  Limas;  y  en  todas  estas  sinagogas  hay  gran 
número  de  judíos  portugueses,  observantes  de  la  ley  de  Moisés; 
los  cuales  desde  allí  conservan  y  fomentan  el  judaismo  en  los 
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que  han  quedado  en  España,  que  se  corresponden  con  ellos,  á 
quien  enseñan  é  instruyen  por  escrito  en  sus  cartas,  y  envián- 
doles  maestros  y  rabinos  que  los  catechicen  y  remitiéndoles  li- 
bros de  sus  ritos  y  ceremonias. 

»De  la  infidelidad  que  esta  gente  tiene  á  Dios,  nace  la  que 
tienen  á  los  hombres:  todos  ellos  son  enemigos  jurados  de  Vues- 
tra Majestad,  á  quien  tienen  por  columna  única  de  la  fée  y  evan- 
gelio de  Christo;  y  así  en  todas  las  hostilidades  que  los  enemi- 
gos de  V.  M.  tratan  contra  sus  Coronas  y  Estados,  son  cóm- 
plices estos  judíos;  porque  los  que  están  fuera  les  ayudan 
con  sus  consejos  y  haciendas,  y  los  que  están  dentro  con  sus 
avisos;  siendo  así  que  fuera  de  algunos  que  hacen  el  oficio 
de  espías  asalariados  de  los  enemigos  en  España,  en  todos 
los  reinos  y  estados  de  su  monarquía,  son  muy  pocos  los  que 
por  medio  de  sus  correspondientes  no  encaminen  los  dichos  avi- 
sos ó  arbitrios  para  su  destrucción,  en  que  libran  la  felicidad  y 
ampliación  de  su  falsa  religión;  y  siendo  señores  del  comercio  y 
de  la  entrada  y  salida  de  todos  los  puertos,  así  secos  como  mo- 
jados y  de  la  hacienda  de  V.  M.  por  medio  de  los  arrendamien- 
tos de  las  Rentas  Reales,  todos  tienen  sus  caudales  fuera  de  ella 
y  la  mayor  parte  en  las  provincias  de  nuestros  enemigos,  con 
que  tienen  desangrados  y  desangran  continuamente  estos  reinos^ 
enflaqueciéndolos  cada  día  más,  y  haciendo  poderosos  á  nues- 
tros enemigos.  Para  lo  cual  han  hallado  un  medio  muy  seguro;  y 
es  que  en  España  negocian  con  el  crédito,  y  allá  con  el  dinero 
efectivo,  de  donde  procede  el  dicho  crédito;  y  así  cuando  vie- 
nen á  manos  de  la  Inquisición  no  se  les  halla  hacienda  ninguna  y 
en  sus  libros  sé  ven  iguales  el  debe  y  ha  de  haber. 

»Por  manera  que  si  se  pregunta  en  qué  clase  están  los  judíos 
de  la  nación  portuguesa,  de  las  tres  referidas  arriba,  es  cierto 
que  se  hallan  en  la  segunda  clase,  de  los  judíos  baptizados  após- 
tatas, con  los  mismos  y  mayores  inconvenientes  que  sintieron  y 
experimentaron  en  los  tiempos  antiguos  de  los  Reyes  Sisebuto. 
Sisenando,  Egica  y  Witiza,  pues  como  se  ha  dicho,  con  aparien- 
cias públicas  de  christianos  baptizados,  profesan  el  judaismo 
en  lo  secreto;  tienen  comunicación  y  comercio  asentado  con  los 
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■de  su  nación,  que  asisten  en  las  sinagogas  del  Norte  y  Levante 
en  tierras  de  nuestros  enemigos,  á  quien  sirven  con  sus  hacien- 
das y  con  sus  amigos  para  que  hagan  continua  guerra  á  España; 
y  aunque  hasta  ahora  no  se  la  han  entregado,  como  entonces  lo 
hicieron  á  los  moros,  se  puede  creer  no  les  falta  el  deseo  y  el 
-camino  de  hacerlo,  sino  la  posibilidad,  la  cual  va  creciendo  tanto 
con  la  confianza  que  de  ellos  se  hace  en  el  manejo  de  las  Rentas 
Reales  y  la  entrada  y  salida  de  los  puertos,  que  se  puede  temer 
mucho  para  adelante,  cuando  vemos  que  donde  han  tenido  más 
fuerzas,  que  es  en  nuestras  conquistas,  han  puesto  en  execucion 
sus  deseos  entregándolas  con  efecto  á  los  holandeses  en  el  Bra- 
sil y  en  la  India  oriental.  Esta  similitud  de  nuestros  tiempos  con 
los  antiguos,  parece  que  prueba  que  se  habia  de  usar  de  los  mis- 
mos medios,  expeliéndolos  del  reino,  haciéndolos  esclavos  6 
usando  de  otros  medios  de  rigor  equivalentes  á  estos;  pero  no  es 
este  el  intento  deste  tratado;  ni  los  medios  referidos  se  adaptan 
á  los  tiempos  presentes.  Lo  que  se  pretende  es  apuntar  los  que 
parecen  más  eficaces  para  curarlos  y  reducirlos  á  nuestra  santa 

fée  cathólica  

»Todo  lo  dicho  acerca  del  estado  del  judaismo  en  estos  reinos, 
consta  certísimamente  por  las  noticias  secretas  que  hay  en  la 
santa  Inquisición,  sin  que  en  ello  se  pueda  dudar;  donde  también 
se  vé  y  conoce,  como  cosa  agena  de  toda  duda,  que  este  delito 
del  judaismo,  con  todos  los  que  le  acompañan,  no  es  ya  de  cual 
ó  cual  particular,  como  se  imaginaba  antes  de  ahora,  sino  de  todo 
este  pueblo  ó  nación,  en  la  cual  son  muy  contados  los  que  se 
hallan  libres  de  vehementes  sospechas  de  haberlos  cometido.  De 
donde  se  infiere  que  el  remedio  no  se  ha  de  enderezar  á  curar 
á  solos  los  particulares,  sino  á  todo  el  cuerpo  desta  comunidad; 
y  desto  se  saca  otra  consecuencia;  que  el  castigo  solo,  no  es  re- 
medio desta  enfermedad,  porque  el  castigo  no  se  puede  executar 
cn  todos,  y  porque  la  experiencia  ha  enseñado  que  el  castigo  de 
pocos  no  hace  escarmiento  en  los  demás.  Y  así  es  hoy  opinión 
corriente  entre  los  de  esta  nación  que  á  los  rigores  de  la  Inquisi- 
ción se  debe  la  restauración  y  reducción  del  pueblo  de  Israel, 
porque  estos  han  obligado  á  muchos  á  salir  de  España,  á  poblar 
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otras  provincias,  donde  guardan  su  ley  con  libertad  y  pureza  en 

las  sinagogas  que  en  ellas  se  han  fundado  de  nuevo       Para  todo 

lo  cual  no  se  pretenden  introducir  novedades  disponiendo  nue- 
vos medios  y  alterando  los  estilos  de  la  Inquisición  y  fueros  de 
España,  porque  esto  siempre  ha  sido  muy  peligroso,  sino  ajus- 
tados y  ordenarlos  á  su  propio  ñn,  el  cual  no  es  acabar  ó  des- 
truir la  nación  de  los  judíos,  sino  el  judaismo;  porque  este  es 
el  único  intento  de  la  Iglesia  y  de  la  institución  del  Santo  Oficio, 
el  cual  ordena  no  ha  de  aflijir  ó  vejar  á  los  que  yerran,  sino  á 
extirpar  sus  errores,  y  lo  primero  lo  toma  por  medio  para  lo  se- 
gundo. Por  manera  que  en  este  papel  no  se  trata  de  inventar 
nuevos  procedimientos  en  las  causas  de  la  fée,  que  pertenezcan 
á  los  judíos,  ni  en  hacer  nuevas  leyes,  sino  de  disponer  y  ajustar 
el  buen  uso  de  las  antiguas  que  están  recibidas,  ordenándoles  el 
fin  más  propio  suyo  y  regulándolas  por  él,  y  usando  de  los  me- 
dios con  tal  moderación  que  sean  medicamentos  para  curar  y  no 
instrumentos  para  matar.  Para  esto  se  ha  de  suponer  que  los  ju- 
díos que  han  sido  6  son  apóstatas  de  nuestra  santa  fée  y  vienen 
á  parar  á  manos  de  la  santa  Inquisición,  son  de  dos  maneras: 
una  de  confitentes  y  penitentes  voluntarios;  y  otra  de  pertinaces 
y  obstinados;  y  de  cada  una  destas  clases  hay  mucho  que  decir.» 

Discurre  el  autor  de  este  escrito  á  continuación  sobre  unos  y 
otros  y  sus  diversos  grados,  y  prosigue:  «Esto  supuesto  para  que 
los  judíos  portugueses  se  reduzcan  á  nuestra  santa  fée  y  tengan 
más  abierta  y  más  ancha  puerta  para  su  conversión,  parece  con- 
veniente que  todos  los  judaizantes  que  pertenecen  á  los  dos  pri- 
meros grados  referidos,  es  á  saber,  los  que  sin  estar  prevenidos 
con  indicios  y  testificaciones  ó  con  ignorancia  total  desta  pre- 
vención, se  delataren  á  sí  mismos,  sean  libres  de  la  confiscación 
de  sus  bienes,  como  lo  son  los  que  comparecen  y  se  presentan 
en  tiempo  de  gracia,  mandando  que  para  este  efecto,  sea  siem- 
pre tiempo  de  gracia;  y  si  pareciere        se  podría  ordenar  que  á 

los  judaizantes  de  la  tercera  y  cuarta  clase,  que  son  aquellos 
que  se  presentan  después  de  estar  testificados  por  miedo  de  las 
testificaciones,  y  á  los  que  después  de  presos  confiesan  ántes  de 
la  acusación,  se  les  modere  advitrariamente  la  dicha  pena  de 
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confiscación,  condenándolos,  á  los  de  tercera  clase  en  pena  de 
perdimiento  de  la  tercera  parte  de  sus  bienes;  y  á  los  de  cuarta 
clase  en  la  mitad  de  sus  bienes,  executando  solamente  la  pena 
entera  de  la  confiscación  de  todos  los  bienes  con  los  pertinaces, 
en  quien  la  tardanza  de  la  confesión  de  sus  delitos  hace  muy  sos- 
pechosa la  penitencia  

»En  cuanto  á  las  cárceles,  que  es  una  de  las  penas  más  rigu- 
rosas que  usa  el  Santo  Oficio  contra  los  judíos,  también  hay  lu- 
gar de  moderación  con  los  voluntarios  penitentes;  y  puede  ser 
que  á  los  confitentes  espontáneos  de  los  dos  grados  primeros, 
no  se  les  dé  cárcel  ninguna,  masque  un  mandato  simple  de  acu- 
dir á  las  audiencias  hasta  que  se  hayan  hecho  todas  las  diligen- 
cias necesarias  para  su  reconciliación  con  la  Iglesia;  y  en  esta 
misma  custodia  de  las  cárceles  se  podrían  también  desigualar 
los  confitentes  de  la  tercera  y  quarta  clase  de  los  pertinaces  ju- 
díos, ordenando  que  en  habiendo  confesado  de  sí  y  de  cómpli- 
ces y  satisfecho  á  las  testificaciones  que  tienen,  se  les  aligere  la 
cárcel,  dándosela  más  ó  menos  rigurosa,  conforme  á  la  calidad 

de  la  causa  hasta  acabarla  con  ellos  

»De  la  reconciliación  ya  se  ha  dicho  que  en  rigor  no  es  pena, 
sino  es  quanto  supone  delito;  y  ella  por  sí  es  medicina;  y  así 
para  los  penitentes  voluntarios  de  primera  y  segunda  clase  será 
conveniente  disponella  de  manera  que  no  les  cause  afrenta  pú- 
blica, ordenando  que  se  haga  en  el  Tribunal  en  presencia  de  los 
ministros,  y  que  no  se  saque  el  sanbenito  en  público:  esto  se- 
gundo siempre  se  ha  practicado  en  la  Inquisición;  y  lo  primero 

converná  que  se  practique  Y  porque  lo  que  se  desea  es  atraer 

á  estos  reinos  los  judíos  que  se  han  salido  de  ellos,  abriéndoles 
esta  puerta  para  su  reducción,  se  debe  considerar  que  los  tales, 
aunque  tengan  testificaciones,  siempre  que  vinieren  á  pedir  mi- 
sericordia con  muestras  de  penitencia,  se  deben  tener  por  volun- 
tarios penitentes  de  la  primera  clase,  gozando  de  toda  seguridad 
en  las  partes  y  provincias  donde  están  sin  miedo  de  los  castigos 

de  la  Inquisición  

»Dirá  alguno  que  esto  será  causa  de  que  muchos  vengan  fingi- 
damente á  reducirse:  á  lo  cual  respondo,  admitiendo  el  caso  y 
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afirmando  que  esto  no  es  inconveniente;  porque  en  aquellos  que 
se  redujeren  simuladamente,  ganaremos  de  contado  que  en  lo 
exterior  vivan  christianamente  y  sin  escándalo,  y  será  posible 
que  después  se  conviertan  de  corazón;  y  si  ellos  no  lo  hicieren 
lo  harán  sus  hijos;  que  este  ha  sido  el  camino  de  la  entera  y  per- 
fecta reducción  de  los  judíos  de  Castilla,  donde  hoy  no  se  halla 

uno  solo  que  persevere  en  su  error  » 

Se  ocupa  después  de  los  judíos  pertinaces  y  simulados  peni- 
tentes, cuyo  castigo  «no  ha  faltado  nunca  en  la  Santa  Inquisi- 
ción; pero  si  se  comparan  nuestros  tiempos  con  los  pasados,  no 
se  puede  negar  sino  que  se  ha  remitido  y  aflojado  mucho  en  él: 
lo  cual  no  solo  ha  procedido  de  algunos  dictámenes  menos  rigu- 
rosos que  se  han  introducido  en  la  judicatura  de  las  causas  de 
fe,  sino  de  que  los  mismos  judíos  tienen  comprendido  ya  el 
modo  de  proceder  de  la  santa  Inquisición  en  sus  causas,  y  así 
han  hallado  los  caminos  que  hay  para  declinar  la  fuerza  de  sus 
leyes.  La  pena  de  la  infamia  no  la  temen  los  judíos  pertina- 
ces, porque  entre  ellos  es  suma  honra  el  haber  padecido  en  la 
santa  Inquisición;  de  tal  manera  que  los  que  salen  reconciliados 
por  haber  confesado,  ó  libres  por  haber  purgado  los  indicios  con 
los  tormentos,  en  saliendo  de  España  para  los  lugares  donde  hay 
sinagogas,  son  tenidos  por  santos  y  bienaventurados,  y  hallan 
remedio  y  socorro  de  sus  necesidades  con  casamientos  y  como- 
didades muy  ricas  para  pasar  la  vida.  La  pena  de  la  confiscación 
de  sus  bienes  la  tienen  prevenida  con  los  medios  arriba  dichos, 
esto  es,  con  tener  sus  caudales  fuera  de  España  con  libros  su- 
puestos y  en  ellos  ajustado  el  debe  y  ha  de  haber,  y  con  otros 
infinitos  fraudes.  Y  en  esta  parte  usan  de  suma  astucia,  porque 
los  que  tienen  sus  haciendas  puestas  en  cobro  por  los  medios  re- 
feridos á  pocos  lances  confiesan  el  judaismo  y  piden  misericor- 
dia para  acabar  brevemente  sus  causas.  Los  que  tienen  todavía 
su  hacienda  en  estado  de  poderla  perder  toda  ó  gran  parte  de 
ella,  retardan  la  confesión  hasta  la  publicación  de  los  testigos 
para  ver  la  testificación  que  hay  contra  ellos,  y  por  ella  miden 
y  tantean  el  modo  con  que  se  han  de  portar;  porque  si  la  testifi- 
cación es  grande  y  tienen  poca  hacienda  que  perder,  luego  con- 
TOMO  xlvix.  7 
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fiesan  para  librarse  del  tormento  etc.;  y  si  la  hacienda  que  tie- 
nen que  perder  es  mucha  y  se  hallan  con  ánimo  de  vencer  los 
tormentos,  continúan  su  negativa  para  salvar  su  hacienda;  y 
como  tienen  ya  entendido  que  en  las  Inquisiciones  de  Castilla 
no  se  relaxan  los  reos  por  diminutos  en  cómplices  ni  por  testigos 
singulares,  están  de  ordinario  cerradísimos  en  la  primera,  y  en 
lo  segundo  advertidísimos  para  escusar  la  pena  de  muerte  y  la 
pérdida  de  la  hacienda:  todo  lo  cual  lo  tienen  más  bien  estudiado 
y  apurado  que  muchos  inquisidores;  y  así  por  estos  medios  han 
barrenado  los  procedimientos  del  Santo  Oficio  para  declinar  las 
penas  de  la  confiscación  de  bienes,  los  tormentos  y  la  relaxacion. 
Y  con  esto  se  junta  la  facilidad  que  hallan  después  de  despacha- 
dos para  que  se  les  dispense  en  las  cárceles  de  la  penitencia;  que 
lo  consiguen  con  muy  poco  dinero  en  que  se  les  conmuta;  y  así 
temen  tan  poco  á  la  santa  Inquisición  y  sus  castigos  que  algunos 
gustan  de  ser  presos  por  ella,  para  correr  esta  carrera  y  quedar 
después  libres  para  sus  tratos  y  más  favorecidos  y  asistidos  de 
todos.» 

Examina  luego  las  diferencias  que  existen  entre  las  Inquisicio- 
nes de  Castilla  y  Portugal,  que  califica  de  dañosas  por  lo  que 
entorpecen  los  procedimientos.  En  el  punto  de  las  penas  de  los 
judaizantes  dice  que  «se  ha  dudado  estos  dias  en  el  Consejo  de 
la  Santa  Inquisición  si  será  bien  ordenar  algo  nuevo  acerca  de 
los  que  siendo  bautizados  se  circuncidan,  porque  estos  son  más 
obstinados  en  su  error  y  más  perjudiciales  para  los  demás,  como 
lo  advierten  todos  los  nuevos  testificantes  de  Francia  y  Holanda, 
los  cuales  deponen  que  estos  son  tenidos  en  gran  veneración  de 
los  otros  judíos,  como  gente  impecable  y  confirmada  en  gracia 
y  son  maestros  de  las  ceremonias  y  executores  legítimos  de  ella, 
cuya  asistencia  dá  solemnidad  á  todos  los  actos  de  la  ley;  y  así 
los  tienen  por  peores  que  los  rabinos  y  los  dogmatizadores;  y  los 
que  vienen  á  España  destos  son  dañosísimos  á  los  flacos  y  tiernos 

en  la  fé        En  el  Consejo  de  Inquisición  se  ha  tratado  deste 

punto  con  particular  ponderación,  y  pareció  que  por  ahora  se 
ordenase  á  los  Inquisidores  que  los  procesos  de  los  judaizantes 
circuncidados  no  se  despachasen  sin  consultar  las  sentencias  con 
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el  Consejo,  para  que  en  él  se  vea  si  converná  imponelles  alguna 
pena  extraordinaria,  teniendo  por  muy  conveniente  no  admi- 
tillos  á  reconciliación  sin  grandes  muestras  de  penitencia  y  sin 
dársela  tal  que  asigure  su  conversión  y  preserve  de  los  daños 
que  causa  su  infidelidad  con  los  demás  » 

Tratando  de  otros  puntos  que  miran  á  la  reducción  de  los  ju- 
díos, considera  en  primer  lugar  el  daño  que  se  experimenta  de 
salirse  de  España  los  de  la  nación,  «en  tiempo  que  ella  se  halla 
tan  despoblada,  tirando  tras  sí  la  sustancia  y  caudal  destos  rei- 
nos, y  trasladando  el  comercio  y  la  contratación,  de  que  son 
dueños  no  solo  en  Europa  sino  en  las  demás  partes  del  mundo, 
á  nuestros  enemigos  y  ayudándoles  con  sus  haciendas  para  todas 
las  hostilidades  que  executan  contra  nosotros  y  contra  la  religión 

católica       El  remedio  deste  grave  daño  es  dar  medios  para  que 

los  que  han  quedado  en  estos  reinos,  no  salgan;  y  los  que  han 
salido  vuelvan  á  ellos,  trayendo  tras  sí  sus  caudales,  y  los  unos 
y  los  otros  se  reduzcan  y  conviertan  á  la  fé  católica.  Para  esto 
ha  de  servir  el  medio  propuesto  de  tener  siempre  abierta  la 
puerta  para  que  se  entren  por  ella  los  que  se  quisieren  reducir, 
tratando  con  especial  amor  y  clemencia  á  los  que  vienen  de  fuera 
con  muestras  de  penitencia,  y  no  excluyendo  de  los  premios  á 
los  reducidos,  con  que  se  podrá  esperar  que  los  de  fuera  se 
vengan,  buscando  su  natural,  que  es  la  inclinación  de  todos  los 
hombres;  y  los  de  dentro  se  enmienden  para  vivir  quietos  y  sin 
los  sobresaltos  con  que  ahora  viven.  Para  lo  cual  servirá  también 
el  castigar  con  más  severidad  que  hasta  aquí  á  los  pertinaces  y 

rebeldes       Ayudaría  mucho  (á  esto)  si  se  publicase  un  bando 

contra  todos  los  judíos  portugueses  que  han  salido  de  España  y 
asisten  en  las  sinagogas  de  Holanda,  Hamburgo,  Venecia  y  otras, 
prohibiéndoles  el  comercio  y  trato  con  estos  reinos  y  con  los 
demás  de  la  monarquía,  y  condenándolos  en  perdimiento  de  sus 
bienes  y  sugetando  á  las  personas  á  las  demás  penas  que  pare- 
ciesen convenientes  

»Demas  desto  se  puede  y  debe  mirar  que  la  experiencia  ha 
mostrado  que  desde  que  se  dio  libertad  á  los  de  la  nación  hebrea 
en  Portugal  para  que  pudiesen  salir  del  reino  y  llevar  consigo 
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sus  haciendas,  son  innumerables  las  familias  que  se  han  pasada 
al  Norte  y  á  Levante,  con  todos  los  inconvenientes  que  quedan 
referidos  arriba;  y  que  de  pocos  dias  á  esta  parte  por  el  mayor 
conocimiento  que  han  tomado  las  Inquisiciones  de  Castilla  del 
estado  que  tiene  el  judaismo  en  los  portugueses  de  la  nación  que 
se  han  venido  á  vivir  en  ella,  viendo  los  castigos  que  se  han 
executado  en  gente  granada,  con  el  miedo  que  les  han  cobrado, 
se  van  saliendo  y  sacando  sus  haciendas  á  gran  priesa;  y  así  se 
debe  considerar  si  será  conveniente  atajar  el  daño  volviendo  á 
renovar  la  ley  antigua  que  habia  en  Portugal  y  poner  otra  seme- 
jante en  Castilla,  para  restañar  en  ambos  reinos  la  sangre  que  se 
les  va  saliendo  por  esta  vena  rompida,  con  tanto  perjuicio  del 

estado  temporal  y  del  bien  espiritual  de  ellos       Mas  dificultad 

ha  de  haber  en  reducir  y  traer  á  España  las  haciendas  de  esta 
gente  que  las  personas,  porque,  como  se  ha  dicho,  tanto  los  de 
acá  como  los  de  allá  tienen  sus  caudales  fuera,  y  como  han 
aprendido  el  medio  de  negociar  acá  con  el  crédito,  teniendo  allá 
la  sustancia  de  su  hacienda,  y  como  no  se  han  de  asegurar  tan 
apriesa  del  buen  tratamiento  que  se  les  ha  de  hacer,  es  muy 

probable  que  no  se  resuelvan  á  traer  sus  caudales  á  estos  reinos  

El  segundo  medio  podia  ser  dar  algún  privilegio  generalmente  á 
todos  los  extrangeros  que  vinieren  á  vivir  en  estos  reinos,  porque 
arraigándose  en  ellos  con  bienes  raices  que  importen  de  quince 
á  veinte  mil  ducados,  y  casando  con  muger  natural  de  ellos,  y  al 
revés  la  muger  con  el  hombre,  gocen  desde  luego  el  privilegio 
de  la  naturaleza  de  dichos  reinos,  como  si  hubieran  nacido  en 
ellos:  que  es  punto  que  se  ha  tratado  otras  veces  en  favor  de  la 

población  »  Finalmente  discurre  sobre  las  ventajas  que  para 

los  fines  referidos  podrían  obtenerse  de  los  estatutos  de  limpieza,, 
debidamente  aplicados,  teniendo  presente  que  la  cuestión  que  se 
disputa  en  todas  las  informaciones  de  limpieza,  «aunque  en  el 
sonido  es  si  Pedro  ó  Juan  tienen  ó  no  raza,  si  son  ó  no  son  judios; 
pero  en  el  efecto  no  cae  sobre  esto  la  substancia  ó  existencia, 
sino  sobre  la  opinión:  esto  es,  si  hay  opinión  ó  fama  de  ser  tales 
judios.  Porque  si  se  mira  esta  materia  desapasionadamente,  exa- 
minando las  noticias  secretas  y  los  registros  de  la  Inquisición, 
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son  muy  contadas  las  familias  que  en  el  hecho  de  verdad  no 
tengan  algo  que  purgar  y  disimular;  y  esto  va  creciendo  cada 
dia  más  con  los  casamientos  mezclándose  las  sangres  y  las  cali- 
dades, ó  por  el  interés,  ó  por  la  ignorancia  de  lo  que  cada  uno 
es,  sin  que  esto  se  pueda  prevenir.  Y  así  de  mas  de  lo  que  hoy 
hay  mezclado  y  infecto;  que  es  lo  más,  es  fuerza  que  dentro  de 

poco  tiempo  no  quede  nada  que  no  lo  sea        Las  familias  más 

acreditadas  no  han  conseguido  más  que  la  opinión  y  fama  de  te- 
ner limpieza,  la  cual  han  alcanzado  las  muy  esclarecidas  con  la 
potencia  y  superioridad,  por  la  cual  no  se  les  atreven  los  testi- 
gos: las  muy  obscuras  y  bajas,  por  la  ignorancia,  porque  no  se 
les  conocen  los  ascendientes:  las  de  mediano  esplendor  con  la 
negociación  y  con  hacerse  bien  quistas;  y  las  que  han  quedado 
presas  en  el  lazo  son  las  que  no  han  tenido  caudal  para  negociar 

y  les  han  faltado  amigos  

»Todo  este  tratado  se  concluye  con  advertir  una  cosa  muy 

substancial,  que  es  la  de  su  instrucción  y  doctrina  para  lo  cual 

hace  grande  falta  en  España  un  cathecismo  breve  para  los  judíos; 
que  por  falta  de  enseñanza  viven  muchos  en  su  error;  y  asi  con- 
verná  que  por  orden  de  la  santa  Inquisición  se  haga  uno  tal  que 
sirva  de  confutación  de  sus  ercores,  que  se  podría  disponer  de 
tal  manera  que  sin  referirlos  specíficamente  se  apoye  y  establezca 
toda  la  doctrina  contraria  á  ellos,  con  que  podrán  andar  en  ma- 
nos de  todos  sin  daño  de  ninguno  y  con  grandísimo  provecho  y 
utilidad  para  la  reducción  que  se  pretende,  y  en  especial  será 
muy  provechoso  para  los  que  se  prenden,  pues  dándoseles  en  las 
cárceles  ántes  de  examinarlos  y  oírlos  será  posible  que  se  reduz- 
can y  conviertan  muchos,  confesando  sus  delitos  y  abreviando 
sus  causas  etc. 

»Los  más  destos  medios  se  han  conferido  con  disimulación  y 
•con  arte  con  los  católicos  de  la  nación,  de  quien  se  tiene  con- 
fianza, los  cuales  los  han  aprobado  y  defieren  tanto  á  ellos  que 
les  parece  que  si  se  executan  en  la  forma  dicha  y  se  hacen  noto- 
rios á  los  judíos,  que  viven  fuera  de  España,  los  más  dellos  se 
volverán  á  vivir  á  ella,  entrándose  por  la  puerta  de  la  miseri- 
cordia, si  esta  la  hallaren  siempre  abierta  con  las  calidades  refe- 
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ridas;  y  los  que  están  dentro,  buscando  su  quietud  harán  lo 
mismo.  Y  lo  cierto  es,  Señor,  que  si  estos  medios  no  son  buenos, 
será  necesario  buscar  otros  que  lo  sean;  porque  el  estado  que 
hoy  tienen  las  cosas,  no  sufre  el  dejarlas  ni  el  dilatarlas. — 
V.  M.  ordenará  en  todo  lo  que  fuere  de  mayor  servicio  de  Dios 
y  suyo.  &.a» 

Se  ve,  pues,  cómo  concuerdan  en  un  todo  los  datos  aportados 
por  Mr.  Brants  en  las  provincias  de  Flandes  y  los  que  ofrece  este 
importante  documento,  resultando  de  uno  y  de  otro  bien  claros 
y  manifiestos  los  perjuicios  que  por  odio  de  los  judíos  á  España 
recibió  esta  nación  en  sus  intereses  bursátiles,  comerciales  y  co- 
loniales, punto  no  muy  estudiado  en  nuestra  historia  hasta 
ahora.  Corresponden  asimismo  el  espíritu  y  tendencia  de  este 
importante  documento  con  los  que  en  la  Revue  des  Etudes 
Juives  (i)  ha  publicado  nuestro  erudito  correspondiente, 
Mr.  Elkan  N.  Adler  con  el  título  de  Documents  sur  les  marra- 
nes  d'  Espagne  et  de  Portugal  sous  Philippe  IV.  Estos  documen- 
tos, procedentes  de  los  Archivos  del  Consejo  de  Inquisición,  as- 
cienden á  103  y  son,  en  su  mayor  parte,  consultas,  cartas  é 
informes  referentes  al  perdón  general  que  solicitaban  los  hebrai- 
zantes  de  esta  península,  á  cuya  solicitud  se  oponían  los  más  de 
los  inquisidores,  obispos  y  dignidades  consultados,  y  más  enérgi- 
camente que  todos  el  Nuncio,  el  cual  proponía  que  este  asunto 
se  remitiese  á  Su  Santidad.  Solicitaban  los  judíos  de  España,  y 
muy  en  especial  los  de  Portugal,  que  estando  dispuestos  á  entre- 
gar al  Tesoro  público  considerable  suma,  se  les  hiciese  á  cambio 
completa  justicia,  porque  los  atropellos  y  vejámenes  de  que  eran 
víctimas  se  trocaban  en  perjuicio  del  reino.  De  este  modo  los 
comerciantes  ausentes  podrían  volver  á  su  patria  con  sus  rique- 
zas, sin  temor  dé  ser  maltratados  injustamente.  Su  situación,  di- 
cen al  Rey,  no  puede  ser  más  angustiosa:  por  todas  partes  se  les 
persigue  cruelmente.  En  Coimbra,  los  estudiantes  los  arrojan  de 
las  escuelas;  en  Lisboa,  las  turbas  armadas  los  hieren  y  matan;  y 


(1)    Tomos  49  y  siguientes:  años  1904,  1905  y  1906. 
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sin  embargo,  ninguno  de  ellos  está  preso  ni  condenado  por  cri- 
men alguno.  Felipe  IV,  perplejo  en  la  resolución  de  tan  grave 
negocio,  se  limitó  á  consultar  una  y  otra  vez  á  los  Inquisidores, 
á  su  Confesor  Fr.  Antonio  de  Sotomayor,  á  los  más  eminentes 
teólogos,  á  sus  Consejeros  más  ilustrados,  y  en  su  deseo  de  conci- 
liar los  intereses  de  la  Religión  católica  con  los  apuros  y  angus- 
tias del  Tesoro,  no  acabó  de  resolverse  en  uno  ni  en  otro  sen- 
tido. Fué  éste  uno  de  los  problemas  políticos  de  su  reinado  que 
más  le  preocupó  y  dio  que  hacer. 

De  un  lado,  la  Junta  consultiva  nombrada  al  efecto  acordaba 
unánimemente  rechazar  la  proposición  de  una  expulsión  general; 
de  otro,  poderosas  influencias  pugnaban  porque  se  dictasen  me- 
didas prudentes  para  que  los  judíos  españoles  y  portugueses  re- 
fugiados en  países  extranjeros  pudiesen  volver  á  la  península  con 
toda  confianza  y  seguridad. 

En  suma,  después  de  tantas  juntas,  comisiones  y  consultas, 
que  todavía  dieron  síntomas  de  vida  en  el  reinado  de  Carlos  II, 
el  asunto,  lejos  de  llegar  á  forma  de  concordia,  se  apartó  de  ella 
de  tal  suerte,  que  acabó  por  emigrar  la  mayor  y  mejor  parte  de 
los  judíos,  llevando  á  otros  países  sus  riquezas  y  su  comercio. 

Así,  en  vez  de  atraer  y  fusionar  unas  y  otras  razas,  fué  de  ex- 
pulsión en  expulsión  y  de  persecución  en  persecución,  ya  de 
judíos,  ya  de  moriscos,  ya  de  protestantes,  perdiendo  España 
su  comercio,  su  agricultura,  sus  artes  é  industrias,  hasta  quedar 
en  el  reinado  del  monarca  hechizado  en  el  estado  de  postración, 
miseria  y  despoblación  de  todos  lamentado  y  conocido. 


A.  Rodríguez  Villa. 
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III 

EL  MONASTERIO  DE  EL  MORAL.  COLECCIÓN  DIPLOMÁTICA 

Fuentes  para  la  historia  de  Castilla  por  los  PP.  Benedictinos  de  Silos. 
Tomo  i.  Co!ecció?i  diplomática  de  San  Salvador  de  El  Moral,  por  el  Reve- 
rendo P.  Don  L.  Serrano.  Valladolid,  1906.  En  4.0,  págs.  lxviii  280. 

«Contiene  el  presente  volumen»,  dice  su  autor  el  P.  Luciano 
Serrano  (i),  «los  documentos  relativos  al  monasterio  de  El  Moral 
con  fecha  anterior  á  los  primeros  años  del  siglo  xvi.  A  excepción 
de  unos  pocos,  publicados  ya  con  escasa  crítica  y  casi  ningún 
cuidado  paleográfico,  salen  á  luz  por  vez  primera,  sin  que  hasta 
ahora  fuesen  conocidos,  sino  por  alguna  que  otra  cita  del  maestro 
Berganza  en  su  erudita  obra:  Antigüedades  de  España.  Con  no 
ser  crecido  su  número  si  se  compara  con  el  de  otras  Coleccio- 
nes, todavía  le  juzgamos  suficiente  á  formar  el  primer  tomo  de  la 
serie  que ,  Dios  mediante  y  merced  á  la  inteligente  iniciativa  del 
actual  Reverendísimo  Abad  de  Silos  (2),  pensamos  publicar  sobre 
lugares  de  Castilla  ó  sucesos  notables  de  su  historia,  advirtiendo 
al  lector  que,  dado  el  estado  de  los  estudios  históricos  en  Espa- 
ña, nada  hay  que  no  tenga  su  importancia,  nada  que  no  contri- 
buya de  algún  modo  á  sentar  las  bases  de  una  nueva  Historia  de 
Castilla.» 

El  primer  diploma  de  la  Colección,  que  ofrece  á  sus  lectores  el 
P.  Serrano,  es  el  del  Rey  D.  Sancho  II  (18  Marzo,  1068),  dirigido 
al  obispo  de  Oca,  donde  se  lee:  «monasterium  sancti  Salva- 
toris  del  Moral  in  rivo  de  Arlanga  cum  terris,  vineis,  collacis, 
montibus,  pratis,  molendinis,  aque  ductibus  sive  reductibus  et 
ómnibus  que  ibi  pertinent».  Era  entonces  el  monasterio,  como  lo 
es  ahora,  de  religiosas  benedictinas. 


(1)  Págin.i  i. 

(2)  D.  Ildefonso  Guépin,  Correspondiente  de  la  Real  Academia  de  la 
Historia  y  primer  Abad  del»  restaurado  monasterio  de  Silos  desde  el 
año  1880. 
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Este  gran  diploma  forma  época  en  los  anales  del  episcopado 
de  Burgos.  Flórez,  al  producirlo  (i)  exclamó:  «Aquel  día  sería  el 
más  gozoso  (para  el  obispo)  viendo  que  después  de  un  tiempo 
tan  largo  de  obscuridad,  amanecía  la  luz  de  volver  á  recobrar  su 
Iglesia  de  Santa  María  de  Oca  el  esplendor  antiguo  con  tantos 
privilegios.»  El  primer  escritor  de  la  España  Sagrada  no  tuvo 
á  su  alcance  todos  los  recursos  de  la  crítica  para  depurar  y 
completar  el  texto.  El  descubrimiento  del  original  (2)  y  su  pa- 
rangón con  las  diferentes  copias,  su  integración  (3)  é  ilustracio- 
nes doctísimas  desde  el  punto  de  vista  histórico  y  geográfico  (4), 
bien  claro  dan  á  entender,  de  buenas  á  primeras,  el  relevante 
mérito  de  esta  Colección,  que  ha  formado  y  arreglado,  por  orden 
cronológico,  el  sabio  monje  de  Silos. 

Sirva  de  ejemplo  la  nota  que  pone  el  P.  Serrano  (pág.  5)  á 
las  palabras  in  civitate  de  Munnio,  contenidas  en  el  diploma  del 
Rey  Don  Sancho: 

«Muñó,  ciudad  y  castillo  antiguo,  situados  en  una  eminencia  á  cuya 
falda  está  ahora  el  pueblo  de  Villavieja  de  Muñó. — (Camino  de  Burgos  á 
Valladolid,  cerca  de  la  estación  de  Estépar).  Flórez  y  Berganza  supusieron 
que  no  era  esta  ciudad  la  que  tuvo  sede  episcopal  durante  el  siglo  x,  sino 
otra  que  correspondía  á  Urbel  del  Castillo  (N.  E.  de  Villadiego),  fundán- 
dose principalmente  en  una  escritura  de  968;  pero  debieron  notar  que 
Vilviestre  y  Celada  mencionados  en  ella  están  próximos  á  Villavieja  de 
Muñó  y  que  puede  explicarse  la  escritura  sin  necesidad  de  recurrir  á  esa 
conjetura.  Pudiéramos  citar  numerosas  pruebas  á  favor  de  nuestro  aserto; 
pero  nos  limitaremos  al  manuscrito  de  los  Morales  de  San  Gregorio,  antes 
mencionado,  cuya  fecha  corresponde  al  año  945,  donde  se  declara  que  el 
monasterio  de  Berlanga  está  en  las  cercanías  de  la  sede  de  Muñó;  á  la 
escritura  de  fundación  del  Infantazgo  de  Covarrubias  en  978,  donde  se 
dice  que  Ciadoncha,  pueblo  del  partido  judicial  de  Lerma,  estaba  en  Mun- 
nio; (Cf.  Yepes,  Crónica  de  S.  Benito,  t.  v,  escritura  xvu — )  y  á  otra  del  Archi- 


(1)  España  Sagrada,  tomo  xxvi,  págs.  142-145;  450-455.  Madrid,  1 77 1 . 

(2)  «En  pergamino  0,60  X  0,42,  letra  minúscula  visigoda»,  en  el  Archi- 
vo de  la  catedral  de  Burgos,  volumen  37,  fol.  501. 

(3)  Apéndice  de  la  Colección,  documento  1  (págs.  262-265). 

(4)  La  explicación  de  los  nombres  geográficos  y  su  fiel  transcripción 
de  las  fuentes  que  los  contienen,  han  promovido  y  no  poco  promoverán, 
el  adelanto  rápido  y  luminoso  de  la  Ciencia. 
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vo  de  Villamayor  de  los  Montes,  donde  se  asienta  que  esta  población 
estaba  situada  en  Campo  de  Munno,  es  decir,  en  el  alfoz  de  Muñó,  ó  Can- 
demuñó,  según  se  decía  en  los  siglos  xm,  xiv  y  xv.  Mucho  menos  admi- 
sible es  aún  la  hipótesis  de  nuestro  hermano  en  religión  D.  Férotin  (His- 
toire  de  Silos,  p.  77,  nota),  quien  asienta  como  probable  que  Castri  Munio- 
nis pagiLs  debe  traducirse  por  territorio  ó  pago  de  Castrojeriz,  cuando 
esta  población  nunca  llevó  tal  nombre,  y  los  pueblos  de  Arenillas  y  Cela- 
da, que  no  son  otros  que  Arenillas  de  Muñó  y  Celada  del  Camino,  están 
cerca  de  Muñó  y  nunca  entraron  en  el  pago  de  Castrojeriz,  del  cual  distan 
más  de  15  kilómetros. — Existen  aun  las  ruinas  del  castillo  de  Muñó  y  una 
iglesia  dedicada  á  Santa  María,  que  perpetúa  el  recuerdo  de  la  ciudad.» 

El  nombre  de  ciudad  y  la  dignidad  episcopal,  que  Villavieja  y 
su  fuerte  castillo  de  Muñó  mantuvieron  en  los  siglos  x  y  xi,  ar- 
guyen, indudablemente,  la  existencia,  en  aquel  paraje,  de  una 
importante  población,  capital  de  distrito,  visigótica  tal  vez,  y 
quizá  romana;  y  de  ello  es  buen  indicio  el  ara  votiva,  hallada  en 
Ouintanilla  Somuñó,  que  publique  en  el  tomo  xxvn  del  Bole- 
tín, págs.  319  y  320:  Nymp(his)  \  Paesica)  \  v(otum)  s{olvit) 
l{ibens)  mieritó).  ¿Cómo  se  llamó  esta  ciudad  durante  la  época 
romana?  Ni  el  nombre  del  restaurador  del  castillo  (castrum  Mu- 
uionis),  ni  el  del  adalid  Sigerico,  restaurador  de  Castrojeriz  (cas- 
trum Sigcrici),  se  deben,  ni  pueden,  tener  en  cuenta,  para  resol- 
ver la  cuestión.  Hay  que  acudir  á  bien  entendidas  exploraciones, 
artísticas  y  arqueológicas,  como  las  que  recientemente  han  hecho 
los  peritísimos  Correspondientes  de  nuestra  Academia,  D.  Fran- 
cisco Simón  y  Nieto  (i)  y  D.  Manuel  Gómez  y  Moreno  (2). 

Al  diploma  de  Sancho  II  sigue  en  la  Colección  el  de  los  fueros 
de  la  villa  de  Palenzuela,  en  cuyo  término  y  jurisdicción  estuvo 
El  Moral,  otorgados  por  Alfonso  VI  (año  1074)  y  confirmados 
por  Alfonso  VII,  Sancho  III,  Alfonso  VIII,  y,  finalmente,  por  San 
Fernando  (29  Enero  1221),  notándose  por  el  P.  Serrano  que 


(1)  Descubrimientos  arqueológicos  de  la  catedral  de  Palencia.  Dos 
iglesias  subterrd?ieas.  Artículo  publicado  en  el  Boletín  de  la  Sociedad  Es- 
pañola de  Excursiones,  Abril  1906. 

(2)  San  Pedro  de  la  Nave,  iglesia  visigoda  (en  la  provincia  y  partido 
judicial  de  Zamora).  Artículo  publicado  en  el  Boletín  de  la  Sociedad  Cas- 
tellana de  Excursio?ies,  Mayo  1906. 
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«la  Biblioteca  Nacional  de  Madrid  (D.  6j)  posee  copia  de  la  con- 
firmación de  los  mismos  fueros  por  Enrique  II  en  20  de  Febrero 
de  1367».  Excusado  es  añadir  que  la  presente  edición  elimina 
los  muchos  defectos  que  desdoran  la  que  hizo  D.  Tomás  Muñoz 
y  Romero  en  su  Colección  de  cartas-pueblas  y  fueros  municipales 
de  España. 

Veintinueve  son  las  escrituras  del  siglo  xn  (i),  que  expone 
el  P.  Serrano,  casi  todas  inéditas  y  acopiadas  del  rico  archivo 
del  monasterio.  La  más  antigua  (27  Diciembre  1107)  es  la  do- 
nación que  D.  Diego  Alvarez  y  su  mujer  Teresa  Ordóñez  hicie- 
ron á  San  Cristóbal  de  Ibeas,  monasterio  sito  á  pocos  kilómetros 
al  E.  de  Burgos.  Teresa  enviudó  en  II II.  Su  retiro  y  presencia 
en  el  claustro  de  El  Moral  hasta  su  muerte  (y  II 24)  fué  prin- 
cipio del  auge  señaladísimo  que  dieron  al  señorío  y  bienes 
de  la  Comunidad  los  nietos  de  aquella  ilustre  señora,  D.  Gu- 
tierre Fernández  y  Doña  Toda  Díaz;  hijo,  aquel,  de  D.  Fer- 
nando Ruiz  y  de  Doña  Mayor  Ansúrez.  El  P.  Serrano  consa- 
gra todo  el  capítulo  11,  y  la  primera  parte  del  111  de  su  Intro- 
ducción histórica,  á  trazar  de  mano  maestra  los  rasgos  sobre- 
salientes de  la  vida,  hazañas  y  poderío  de  D.  Gutierre,  rela- 
cionados con  la  prosperidad  del  monasterio  de  El  Moral  y  lo 
que  éste  debió  á  los  reyes  Sancho  III  y  Alfonso  VIII,  y  á  varios 
prelados  y  proceres  de  Castilla.  Del  fondo  de  la  documentación 
brota  bajo  su  pluma  discreta  y  elegante  la  novedad,  el  interés 
y  la  clara  exposición  de  los  hechos. 

A  los  treinta  documentos  del  siglo  xm,  el  P.  Serrano  junta  (2) 
el  de  los  fueros  de  San  Juan  de  Celia  (6  Noviembre  1209),  pueblo 
situado  cerca  de  Presencio  en  el  antiguo  distrito  de  Muñó.  Estos 
fueros,  propios  de  una  carta-puebla,  concedió  Alfonso  VIII  es- 
tando en  las  Huelgas  (Olgas)  de  Burgos,  no  sin  modelarlos  por 
los  de  la  villa  de  Palenzuela.  No  los  publicó  Muñoz;  si  bien  el 
Catálogo  de  nuestra  Academia  (3)  le  había  indicado  el  paradero 

(1)  Documentos  iii-xxx,  y  en  el  Apéndice  el  núm.  ni. 

(2)  Documentos  xxxi-lxi,  Apéndice  núm.  11. 

(3)  Colección  de  fueros  y  carias-pueblas  de  España,  pág.  214.  Ma- 
drid, 1852. 
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del  texto  preciosísimo.  Entre  los  restantes  del  siglo  xm,  que 
tampoco  habían  sido  antes  de  ahora  impresos,  descuellan  por  su 
valía  dos  diplomas  regios  de  Enrique  I  (i),  seis  de  Alfonso  X, 
cinco  de  Sancho  IV  y  uno  de  Doña  María  de  Molina.  Son  asi- 
mismo considerables  dos  bulas  solemnes  que  Potthast  no  cono- 
ció (2);  una  de  Inocencio  IV  y  otra  de  Alejandro  IV  (3),  fecha- 
das respectivamente  en  Lyon  á  17  de  Marzo  de  1247  y  en  Letrán 
á  1 1  de  Marzo  de  1257  (4):  De  esta  segunda  el  archivo  del  mo- 
nasterio de  El  Moral  sólo  conserva  una  traducción  castellana  y 
en  mal  estado  de  conservación,  que  el  P.  Serrano,  á  falta  del 
texto  original,  con  buen  acuerdo  ha  intercalado  en  su  obra.  Lo 
que  rastrea  de  la  fecha  (5)  le  ha  suscitado  graves  dificultades, 
que  ha  dejado  sin  discutir  y  me  veo  en  el  caso  de  orillar.  Los 
nombres  de  los  cardenales,  que  siguen  al  de  Alejandro  IV;  el 
•del  notario,  ó  vicecanciller,  el  Maestro  Roldán  que  cinco  días 
más  tarde  refrendó  otra  bula  solemne  en  favor  de  otro  monaste- 
terio  de  religiosas  (6);  y,  por  último,  la  estancia  del  pontífice;  todo 
ello,  corre  á  la  par  ó  se  aviene  con  la  data  (11  Marzo  125J),  que 
arriba  propuse  y  tengo  por  cierta. 

No  es  menos,  sino  más  extensa  que  la  del  siglo  xm  la  docu- 
mentación del  xiv.  Dos  privilegios  de  Fernando  IV,  fechados  en 
Burgos  á  20  y  22  de  Marzo  de  1304,  aumentan  la  Colección  di- 
plomática de  este  soberano,  arreglada  por  D.  Antonio  Benavides 
y  publicada  por  nuestra  Academia  (7).  El  P.  Serrano  confronta 

(1)  Soria,  18  Febrero  12 16;  Valladolid,  31  Marzo  12 17. 

(2)  Regesta  Pontificum  Romanorum  (años  1198-1304),  tomo  11.  Ber- 
lín, 1875. 

(3)  Documentos  xxxvn  y  xlv. 

(4)  En  la  fecha  de  la  primera,  cuya  copia  estragada  no  enmienda  el 
P.  Serrano,  debe  leerse:  Data  Lugduni,  per  manum  magistri  Marini  S.  R.  E. 
vicecancellarii,xvi  kalendas  Aprilis,  Incarnationisdominicae  annoMCCXLvn, 
pontificatus  vero  domni  Innocentii  papae  IV  anno  quarto.  Faltan  á  la 
copia  las  subscripciones  de  los  cardenales,  y  por  esta  razón  no  puedo 
menos  de  sentir  que  el  texto  original  de  una  bula  tan  importante  ande 
extraviado  ó  se  haya  perdido. 

(5)  «Dado  en  Letran  ?  por  mano  de  Maestro  Roldan,  chanceller  del 
Papa,  xi  ?  dias  andados  de  Marco...  año...  tercero...  de  Alexandre.» 

(6)  Potthast,  núm.  16.787. 

(7)  Memorias  de  D.  Fernando  IV  de  Castilla,  tomo  11.  Madrid,  1860. 
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las  subscripciones  del  primero  con  las  del  cclx  de  la  Colección 
de  Benavides  é  ingiere  correcciones  atendibles  para  mejorar  el 
episcopologio  hispano  de  aquella  centuria,  trazado  por  D.  Vicen- 
te de  la  Fuente  (i).  Están  asimismo  representados  por  sus  diplo- 
mas los  reyes  Alfonso  XI  (2),  Pedro  (3),  Enrique  II  (4)  y 
Juan  I  (5).  Allí  también  muchos  y  muy  notables  judíos  de  Pa- 
lenzuela  se  dan  á  conocer  desde  el  año  1359  hasta  el  de  1370.  En 
adelante  su  aljama  languideció,  y  quizá  dejó  de  existir  en  1391. 

Tampoco  escasean  los  regios  diplomas,  ó  cédulas  reales  del 
siglo  xv:  dos  de  Enrique  III;  seis  de  Juan  II;  dos  de  Enrique  IV 
(Palencia,  22  Diciembre  1456;  Medina  del  Campo,  26  Mayo 
1463),  que  faltan  á  la  Colección  diplomática  de  este  soberano, 
impresa,  más  no  publicada  por  nuestra  Academia;  y,  finalmente, 
ocho,  nada  menos,  de  los  Reyes  Católicos  (6).  Breves  pontificios 
tan  solo  cuatro:  uno  de  Pío  II  (30  Diciembre  1462)  y  tres  de 
Alejandro  VI  (24  y  30  de  Mayo  de  1493  y  2 1  de  Febrero  de  1 500); 
cuya  parsimonia  se  comprende  atendiendo  á  que  dos  Nuncios 
de  Sixto  IV  terciaron  con  sus  patentes  (7)  en  la  grande  empresa 


(1)  No  indica,  sin  embargo,  que  semejantes  correcciones  constan  ó 
estuvieron  hechas  por  igual  medio  en  diferentes  Informes  de  nuestro 
Boletín  académico.  Tal  es,  verbigracia,  la  referente  á  D.  Martín  III,  obispo 
de  Cartagena  (Boletín,  tomo  nr,  pág.  284). 

(2)  Valladolid,  25  Noviembre  1332;  Madrid,  5  Marzo  1341;  Avila,  4 
Agosto  1346.  En  el  segundo  otorga  el  Rey  á  petición  de  su  favorita  Doña 
Leonor,  que  el  antiguo  camino  de  Burgos  á  Valladolid  se  desvíe  de  El 
Moral  y  pase  por  Palenzuela;  circunstancia  importante  para  reconocer  el 
trazado  de  la  vía  romana  y  el  terreno  más  fecundo  de  monumentos  ar- 
queológicos. 

(3)  Valladolid,  8  Octubre  135 1. 

(4)  Burgos,  15  Febrero  1369. 

(5)  Aranda  de  Duero,  15  Septiembre  1380. 

(6)  Segovia,  24  Enero  1475;  Medina  del  Campo,  15  Marzo  1475;  Sevi- 
lla, 28  Septiembre  1478;  Toledo,  24  Enero  1480;  Valladolid,  17  Octubre 
1488;  Medina  del  Campo,  8  Abril  1494;  Alcalá  de  Henares,  20  Enero  1498; 
Valladolid,  20  Septiembre  1498. 

(7)  Documentos  cxxvn  y  cxxxix.  Por  el  primero  consta  que  en  16  de 
lunio  de  1476,  D.  Fr.  Hernando  de  Castrillo,  hermano  de  San  Juan  de 
Sahagún,  era  obispo  titular  de  Granada;  dato  cronológico,  con  el  que  se 
debe  ilustrar  el  tomo  li,  pág.  155  de  la  España  Sagrada,  según  lo  advier- 
te el  P.  Serrano. 
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de  la  reforma,  que  planteó  y  llevó  felizmente  á  buen  término  la 
ínclita  abadesa  de  El  Moral,  Doña  Constanza  de  Arellano. 

He  tocado  muy  por  encima  y  como  al  vuelo  el  puro  raudal 
de  histórica  elucidación,  que  brota  del  presente  volumen.  En  la 
Advertencia  preliminar,  en  la  Introducción  y  en  los  Índices,  así 
de  lugares  geográficos,  como  de  Corporaciones  y  personas,  ha 
condensado  el  Reverendo  Padre  Don  Luciano  Serrano  todo 
cuanto  podríamos  añadir  al  objeto  de  recomendar  esta  nueva 
fuente.  El  segundo  volumen  de  la  serie,  obra  del  mismo  autor, 
está  en  prensa,  y  se  intitula  Cartulario  del  Infantado  de  Co- 
varrubias,  fundación  del  conde-soberano  de  Castilla,  Garci  Fer- 
nández. «Comprenderá  500  documentos  originales,  cuya  fecha 
va  desde  953  á  1515»  llevando  numerosas  notas  históricas  y  de 
arqueología  sobre  los  documentos,  una  noticia  histórica  de  dicho 
infantado,  y  varias  ilustraciones.»  Tras  éste  saldrán  á  luz  en 
sendos  volúmenes  y  á  la  mayor  brevedad  posible,  los  cartularios 
de  San  Pedro  de  Cardeña,  San  Pedro  de  Arlanza  y  otros  mo- 
nasterios benedictinos  de  la  Vieja  Castilla,  que  la  barbarie  de 
impía  revolución  desoló  y  asoló;  pero  cuyos  despojos  literarios 
aún  permanecen  y  han  de  servir  para  gloria  y  acrecentamiento 
de  aquellos  estudios  que  tan  hondamente  cultivaron  los  antiguos 
monjes  de  Santo  Domingo  de  Silos,  como  harto  lo  manifiestan, 
además  de  la  Crónica  del  Silense,  las  obras  del  P.  Liciniano  Sáez 
y  del  P.  Domingo  de  Ibarreta,  individuos  que  fueron  de  esta  Real 
Academia  y  beneméritos,  como  el  que  más,  de  la  Diplomática 
española.  La  serie  de  tamaña  publicación  se  extenderá  por  otro 
lado  á  los  documentos  históricos  que  radican  en  los  archivos  de 
la  catedral  de  Burgos,  principales  iglesias,  casas  nobles  y  muni- 
cipios. 

Madrid,  15  de  Junio  de  1906. 

Fidel  Fita. 
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IV 

GEOGRAFÍA  HISTÓRICO-MILITAR  DE  ESPAÑA  Y  PORTUGAL 

Designado  por  el  Excmo.  Sr.  Director  para  informar  acerca 
de  la  obra  de  D.  José  Gómez  de  Arteche  titulada  Geografía  his- 
tórico-militar  de  España  y  Portugal,  remitida  á  esta  Real  Acade- 
mia á  los  efectos  del  Real  decreto  de  l.°  de  Junio  de  1900,  tengo 
la  satisfacción  de  cumplir  encargo  tan  honroso  como  grato;  que 
honra,  y  muy  grande,  es  para  mí  actuar,  por  la  fuerza  de  las  cir- 
cunstancias, de  crítico  de  libro  escrito  por  una  de  las  eminencias 
de  la  Geografía  moderna,  y  á  la  vez  gratísima  misión  la  de  con- 
signar, con  tal  motivo,  no  ya  mi  modesto  juicio,  sino  el  que  á 
esta  misma  Real  Academia  y  á  Cuerpos  científicos  internacio- 
nales mereció  la  obra  del  Sr.  Gómez  de  Arteche. 

En  efecto,  cuando  en  1872  el  ilustre  general  ingresaba  en  esta 
Academia,  la  Corporación,  cuya  voz  llevó  otro  académico  no 
menos  ilustre ,  el  Sr.  D.  Cayetano  Rosell,  declaraba  en  el  acto 
vSolemne  de  la  recepción,  refiriéndose  á  la  Geografía  histórico- 
militar  de  España  y  Portugal,  que  «no  era  posible  en  los  tiempos 
que  alcanzamos  dar  á  la  ciencia  geográfica,  ni  más  encumbradas 
miras,  ni  aplicación  más  útil;  la  historia  misma,  de  que  forma 
parte,  llega  por  este  medio  á  hacerse  su  tributaria». 

Pocos  años  después,  en  1 87 5 >  e^  Congreso  internacional  de 
Ciencias  geográficas,  reunido  en  París,  premiaba  el  libro  del  ge- 
neral Gómez  de  Arteche.  En  esa  época,  habíanse  hecho  ya  va- 
rias ediciones  de  la  obra,  y  servía  de  texto  en  casi  todas  las  Es- 
cuelas militares  de  España  y  Portugal.  La  conveniencia  de  aco- 
modarla á  la  índole  de  la  enseñanza  en  éstas,  sugirió  al  autor  la 
idea  de  publicar  nueva  edición  reformada,  como  lo  hizo  en  1880, 
reuniendo  en  uno  solo  los  dos  volúmenes  que  antes  tenía  el  libro, 
ampliando  ó  modificando  los  datos  relativos  á  comunicaciones  y 
suprimiendo  alguna  que  otra  consideración  histórica;  mas  no  las 
que  servían  de  aplicación  al  examen  del  terreno  en  sus  diferen- 
tes zonas  ó  regiones. 
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Esta  nueva  edición  es  la  que  ahora  ha  venido  al  examen  y  jui- 
cio de  la  Academia.  También  se  halla  ya  juzgada  por  los  geógra- 
fos que  concurrieron  al  Congreso  internacional  de  1891,  en  Ber- 
na. Allí  figuró  en  la  Exposición  de  Geografía,  y  se  la  citó  como 
descripción  completa  y  felicísima  del  suelo  de  la  patria,  como 
trabajo  magistral  en  el  que,  con  conocimiento  profundo  de  la 
materia,  se  expone  hábilmente  el  influjo  que  en  los  hechos  his- 
tóricos y  militares  han  ejercido  las  formas  y  accidentes  del  te- 
rreno. El  Jurado  internacional  de  Berna,  compuesto  de  eminen- 
cias geográficas  europeas,  fué  muy  sobrio  en  recompensas:  sólo 
otorgó  45  premios.  De  ellos,  tres  primeros  premios  correspon- 
dieron á  españoles,  y  uno  de  éstos  fué  el  autor  de  la  Geografía 
histórico-militar  de  España  y  Portugal. 

Con  tales  antecedentes  holgaría  exponer  nuevo  juicio  de  obra 
ya  bien  conocida  y  apreciada  en  nuestro  país  y  fuera  de  él.  A  la 
Academia,  en  opinión  del  que  suscribe,  incumbe  tan  sólo  reco- 
nocer una  vez  más  el  alto  valor  científico  que  tiene,  y,  en  con- 
secuencia, manifestar  al  Ministerio  de  Instrucción  pública  que  la 
Geografía  histérico-militar  de  España  y  Po7tugal,  escrita  por  el 
general  D.  José  Gómez  de  Arteche,  es  obra  de  mérito  relevante, 
y  digna  de  la  mayor  protección  que  pueda  dispensarle  el  Go- 
bierno de  S.  M. 

R.  Beltrán  Rózpide. 


V 

UN  SOLDADO  ESPAÑOL  DE  VEINTE  SIGLOS 

Cumpliendo  encargo  honroso  que  se  sirvió  conferirme  el  señor 
Director,  someto  á  la  consideración  de  la  Real  Academia  el  in- 
forme que  solicitó  el  Sr.  Ministro  de  Instrucción  pública  res- 
pecto del  libro  titulado  Un  soldado  español  de  veinte  siglos,  de 
que  fué  autor  nuestro  ilustre  compañero  el  general  D.  José  Gó- 
mez de  Arteche. 
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No  se  trata  de  obra  desconocida,  sino,  por  el  contrario,  de 
una  publicación  que  tiene  ganado  el  juicio  de  los  doctos  y  de 
cuantos  son  afectos  á  los  estudios  históricos. 

Vio  el  libro  la  luz  en  el  año  1874,  y  recuerdo  bien  el  entu- 
siasmo juvenil  con  que  yo  leí  entonces  aquellas  páginas  hermo- 
sas, saturadas  de  excelente  doctrina  y  de  abundante  erudición, 
que  embelesaban  mi  alma  poseída  de  idolátrico  culto  á  nues- 
tras pasadas  glorias,  de  amor  ferviente  á  la  Patria  hispana,  de 
confianza  en  la  vitalidad  de  nuestro  pueblo. 

Para  siempre  quedó  grabada  en  mi  cerebro  la  narración  hecha 
por  el  representante  de  la  milicia  española  en  la  sucesión  de  los 
siglos,  que,  á  la  vista  del  campo  de  batalla  de  Tagliacozzo,  ex- 
pone en  magnífica  exaltación  los  rasgos  vigorosos  de  nuestra 
raza,  describiendo,  por  medio  de  brillante  síntesis,  los  hechos  que, 
al  través  de  los  tiempos,  acaecieron  en  España  ó  que  realizaron 
guerreros  españoles  en  extrañas  tierras,  por  donde  se  extendió 
nuestro  poder,  ó  se  manifestó  la  acción  de  soldados  peninsulares 
ávidos  de  heroicas  aventuras. 

Desde  las  edades  más  remotas  hasta  la  terminación  de  la  dé- 
cimasexta  centuria,  nos  presenta  el  general  Gómez  de  Arteche, 
por  la  expresión  vibrante  de  supuesto  oficial  de  nuestra  infan- 
tería, que  vive,  se  mueve  y  lucha  por  espacio  de  veinte  siglos, 
los  sucesos  culminantes  de  la  Historia  de  España.  La  instalación 
de  iberos  y  celtas,  de  fenicios,  griegos,  cartagineses  y  romanos, 
en  parte  ó  el  todo  de  nuestro  territorio,  es  objeto  de  exposición 
sobria,  que  toma  forma  algo  más  amplia  en  el  período  visigó- 
tico, y  que  se  muestra  con  caracteres  de  vigoroso  trazo  al  narrar 
la  ruda  pelea  de  cerca  de  ocho  centurias  que  los  mal  avenidos 
Estados  cristianos,  surgidos  en  diversos  parajes  á  favor  de  esca- 
broso suelo,  sostuvieron  desordenadamente  para  arrancar  á  los 
musulmanes  lo  que  la  invasión  africana  nos  arrebató  en  el  breve 
lapso  de  tiempo  que  le  fué  necesario  para  recorrer  en  sabia  mar- 
cha estratégica  la  extesión  entera  del  reino  de  Rodrigo.  Los 
combates  más  importantes,  los  caudillos  más  salientes,  cristia- 
nos y  mahometanos,  allí  están  presentados  en  bella  descripción, 
que  también  alcanza  á  las  venturosas  y  audaces  expediciones  con 
tomo  xlvix.  8 
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que  durante  los  siglos  medioevales  se  dilató  el  pueblo  español 
más  allá  de  nuestras  naturales  fronteras  y  costas,  y  se  manifestó 
con  soberbia  gallardía  en  apartados  países  de  Oriente. 

Con  sano  juicio  y  perspicaz  inteligencia  censura  acerbamente 
Arteche  la  discordia  que  produjo  á  España  grandes  infortunios 
en  distintas  épocas  de  su  existencia;  y  recordando  que  por  divi- 
sión de  esfuerzos,  más  ó  menos  enérgicos,  y  por  contiendas  ó 
falta  de  armonía  entre  unos  y  otros  Estados  españoles,  tardamos 
en  reconstituir  la  unidad  patria  inmensa  cantidad  de  tiempo,  se 
expresa  en  estos  términos: 

«Monarcas  de  ánimo  levantado  y  capitanes  de  corazón  de 
hierro  y  en  que  resplandecía  el  genio  de  la  guerra,  brillaron  en 
el  campo  de  los  españoles,  llevando  encadenada  la  victoria  á  sus 
banderas;  los  pueblos  ofrecieron  su  sangre  y  sus  haberes  sin  tasa; 
nunca  se  vio  mejor  deseo  ni  más  acendrado  patriotismo;  y,  sin 
embargo,  la  reconquista  cristiana  fué  tan  lenta,  tan  interrumpida 
de  infortunios,  tan  azarosa,  que  sólo  á  los  setecientos  ochenta  y 
un  años  de  combatir  se  vieron  ondear  en  las  torres  de  la  Alham- 
bra  los  pendones  de  Castilla  y  Aragón.  Y  se  preguntará  el  his- 
toriador: ¿Qué  veneno  sutil  emponzoñaba  la  sangre,  ó  qué  espí- 
ritu maléfico  turbaba  las  inteligencias  para  hacer  inútiles  esfuer- 
zos tan  generosos  y  dejar  sin  resultado  acciones  tan  magnánimas 
como  las  que  se  vieron  en  aquella  época  de  eterna  fama?  Yo  con- 
testaría: «La  Discordia». 

La  discordia,  sí,  bien  dice  el  esclarecido  General,  porque  ella 
fué  causa  de  que  la  reconquista  se  hiciera  con  lamentable  lenti- 
tud, produciéndose  graves  males  á  España,  propensa  muchas 
veces  en  la  sucesión  de  los  tiempos,  y  por  mala  ventura  nuestra, 
al  particularismo  y  á  la  disgregación. 

Sin  duda  alguna,  la  escrupulosa  investigación,  merced  á  ta 
cual  se  esclarecieron  ciertos  hechos  después  que  el  general  Ar- 
teche publicó  su  hermoso  libro,  modificó  opiniones  y  juicios 
que  antes  se  reputaron  incontrovertibles,  principalmente  en  lo 
que  toca  á  la  caída  del  imperio  visigótico  y  al  dilatado  período 
de  la  Reconquista;  pero  en  lo  que  al  conjunto  atañe,  la  exposi- 
ción merece  muy  grande  alabanza,  por  ser  de  lo  más  perfecto 
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que  en  el  orden  técnico  se  ha  escrito  acerca  de  los  hechos  mili- 
tares acaecidos  en  la  Península  durante  las  generaciones  que  se 
fueron  sucediendo  en  tan  largo  espacio  de  tiempo. 

Queda,  á  no  dudarlo,  mucho  por  hacer  respecto  al  conoci- 
miento exacto  de  episodios,  que  se  nos  ofrecen^á  las  veces,  in- 
trincados y  difíciles  de  comprobar.  Escasea,  por  otra  parte,  en 
nuestro  país  la  cultura  necesaria  para  explorar  con  fruto  y  desde 
variados  puntos  de  vista  los  archivos  donde  se  encierran  docu- 
mentos en  que  árabes  y  hebreos  discurrieron  sobre  interesantes 
asuntos  históricos;  y  si  se  fomentara  y  estimulara  en  nuestro 
Ejército  (donde  hay  hombres  doctos  é  inteligentes)  la  afición  á 
ese  género  de  trabajos,  seguro  es  que  se  irían  aclarando  con 
viva  luz  muchos  hechos  militares  de  la  Edad  Media,  hablando 
en  su  examen  bastante  que  aprender  y  no  poco  que  rectificar 
en  lo  que  hoy  pasa  por  verídico  y  auténtico. 

Mejor  conocidos  y  depurados  los  sucesos,  desde  el  Renaci- 
miento avanza  la  narración  en  más  concreta  forma,  y  se  tras- 
•  lada  con  la  política  feliz  de  los  Reyes  Católicos  á  las  campiñas 
italianas,  en  que  se  cubre  de  gloria  el  pequeño  ejército  español, 
que  engarza  con  letras  de  oro  en  la  Historia  de  España  los  nom- 
bres de  Ceriñola  y  Careliano,  á  la  par  que  el  de  Gonzalo  de  Cór- 
doba, su  insigne  caudillo.  Las  brillantes  concepciones  del  Gene- 
ral, las  incomparables  cualidades  de  capitanes  y  soldados,  dan 
motivo  al  historiador  para  fijar  preferente  atención  en  ese  ex- 
celso período  militar,  tanto  más  simpático  y  sugestivo  para  nos- 
otros, cuanto  que  aquel  puñado  de  guerreros  era  casi  exclusiva- 
mente nacional,  á  diferencia  de  lo  que  ocurrió  en  época  poste- 
rior en  que,  acrecidos  considerablemente  los  dominios  de  España, 
formaron  en  sus  Ejércitos  tropas  de  múltiples  pueblos,  como 
fueron  las  que  gobernaron  Carlos  V,  los  marqueses  de  Pescara 
y  del  Vasto,  Antonio  de  Leiva,  Don  Juan  de  Austria,  el  duque 
de  Parma,  Ambrosio  Spínola  y  muchos  otros  generales  ilustres, 
á  cuyas  órdenes  militaron  capitanes  y  soldados  italianos,  alema- 
nes, valones  y  de  otros  países.  El  arrebatado  infante  español 
describe  operaciones  y  combates,  en  que  su  energía  y  su  valor 
se  desplegaron  con  magnífico  alarde,  yendo  desde  Pavía  á  Mühl- 
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berg,  siguiendo  al  Emperador  en  sus  grandes  empresas,  y  pene- 
trando luego  en  los  Países  Bajos,  donde  la  entereza  y  bizarría  de 
las  tropas  y  la  pericia  de  sus  caudillos  suplieron,  en  lo  posible,, 
desaciertos  cometidos  por  nuestros  gobernantes. 

Y  en  este  punto  corta  el  general  Arteche  la  vida  del  exaltado 
oficial,  quizá  porque  no  quiere  llevarla  á  presenciar  desdichas  y 
fracasos  que  destruyeron  el  prestigio  y  poder  de  la  Nación. 

Como  el  distinguido  autor  de  la  obra  explica  las  causas  de 
que  el  narrador  (que  parecía  llevar  consigo  la  tradición  de  los 
tiempos  y  no  su  historia  razonada  y  filosófica)  se  abstenga  de  dar 
cuenta  de  los  progresos  de  nuestros  compatriotas  en  las  letras,, 
en  las  artes  y  en  la  política,  nada  he  de  manifestar  yo  acerca  de 
las  deficiencias  que  en  esos  respectos  pudieran  advertirse. 

Con  lo  expuesto  termino  mi  informe  sobre  un  libro  que  la  opi- 
nión tiene  ya  juzgado  de  modo  favorable  por  extremo.  Conside- 
rada está  la  obra  del  Sr.  Gómez  de  Arteche  como  de  mérito 
relevante;  y  el  unir  yo  el  juicio  mío  al  parecer  general,  cumplo 
un  gratísimo  deber  de  justicia  estricta  proponiendo  á  la  Aca- 
demia que,  si  en  su  alto  criterio  lo  estima  acertado,  acuerde 
se  manifieste  al  señor  Ministro  de  Instrucción  pública  que  el 
libro  titulado  Un  soldado  español  de  veinte  siglos  se  halla  dentro 
de  las  condiciones  que  requiere  el  art.  I.°  del  Real  decreto  de 
l.°  de  Junio  de  1900. 

Madrid,  25  Mayo  1906. 

Julián  Suárez  Inclán. 


VI. 

ESTUDIO  ACERCA  DE  LA  CARTOGRAFÍA  ESPAÑOLA 
EN  LA  EDAD  MEDIA,  ACOMPAÑADO  DE  VARIOS  MAPAS, 
POR  D.  ANTONIO  BLÁZQUEZ  DELGADO 

Una  vez  más  ha  demostrado  su  laboriosidad  el  autor  del  nue- 
vo estudio  sobre  el  Itinerario  de  Antonino,  Vía  romana  de  Tán- 
ger á  Cartago,  Juicio  crítico  de  la  batalla  de  Montiel,  Biografía 
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de  Diego  de  Almagro,  y  tantos  otros  trabajos  históricos  y  geo- 
gráficos, con  la  publicación  del  Estudio  sobre  la  cartografía  espa- 
ñola en  la  Edad  Media. 

Fuente  de  conocimiento  de  gran  importancia  para  la  historia 
son  las  cartas  geográficas;  ya  en  varias  ocasiones  ha  llamado 
sobre  ello  la  atención  nuestro  docto  Secretario  D.  Cesáreo  Fer- 
nández Duro,  al  describir  ó  dar  noticia  de  las  cartas  de  navegar 
españolas  más  antiguas  y  desconocidas;  pero  si  hemos  de,  ser 
imparciales,  tendremos  que  reconocer  que  este  género  de  estu- 
dios apenas  se  cultiva  entre  nosotros,  y  de  aquí  que  el  trabajo 
del  Sr.  Blázquez  resulte  sumamente  oportuno. 

Comienza  con  una  reseña  de  los  monumentos  cartográficos  de 
la  antigüedad,  y,  fijándose  principalmente  en  los  mapas  de  Pto- 
lomeo, hace  notar  que  los  que  acompañan  á  los  ejemplares 
hechos  en  los  siglos  xiv  y  xv  de  las  obras  del  sabio  alejandrino  no 
son,  como  se  ha  creído,  copia  de  los  dibujados  en  el  siglo  v  por 
Agathomedon,  que,  á  su  vez,  los  había  copiado  de  los  originales 
de  Ptolomeo,  sino  reconstrucciones  hechas  con  los  datos  que  las 
mismas  obras  facilitan,  probando  este  aserto  por  medio  de  la 
comparación  entre  los  mapas  de  dichas  ediciones  y  los  hasta 
ahora  no  estudiados  que  acompañan  á  la  copia  de  un  escrito  de 
Ptolomeo  hecha  en  el  siglo  xn  y  encontrada  en  un  monasterio 
del  monte  Athos. 

Describe  el  mapa  que  se  conserva  en  la  biblioteca  de  Alby, 
en  un  códice  del  siglo  vni,  que  contiene  la  historia  contra  los 
paganos  de  Orosio,  y  demuestra  que  es  obra  española;  hace  el 
debido  elogio  de  las  etimologías  de  San  Isidoro,  señalando  la 
importancia  que  tuvieron  para  el  desarrollo  de  la  cultura  en 
Europa  en  los  siglos  vm  al  xn,  y  da  noticia  de  los  mapas  que  á 
ellas  van  unidos. 

Los  que  acompañan  á  las  copias  hechas  en  los  siglos  x  y  xn 
de  los  Comentarios  al  Apocalipsis  por  San  Beato  de  Liébana,  son 
objeto  de  detenido  estudio,  demostrándose  que  las  obras  de  San 
Isidoro  fueron  las  que  sirvieron  de  guía  para  trazarlos,  y  que 
hasta  el  siglo  xn  no  existen  otros  de  mayor  importancia. 

Las  obras  genuinamente  españolas  de  Orosio,  San  Beato  y 
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San  Isidoro,  dice  el  Sr.  Blázquez,  prueban  la  inexactitud  conque 
Vivien  de  Saint  Martín  afirma  que  transcurrieron  quinientos 
años  desde  el  reinado  de  Cario  Magno,  sin  que  se  encuentre  en 
los  documentos  que  de  aquellos  siglos  poseemos  el  menor  indicio 
que  nos  manifieste,  si  no  la  existencia,  el  conocimiento  de  mapas 
análogos  al  de  Cario  Magno. 

Del  estudio  comparado  de  los  monumentos  cartográficos  espa- 
ñoles, con  los  que  se  conservan  de  origen  extranjero,  deduce  la 
consecuencia  de  que  en  los  siglos  x  al  xn  España  ejerció  la  su- 
premacía cartográfica  en  Europa  y  que  los  mapas  que  entonces 
se  hicieron  fuera  de  España,  ó  carecen  de  importancia  geográ- 
fica ó  se  inspiraron  en  los  de  Orosio,  de  San  Isidoro  ó  San 
Beato.  A  partir  del  siglo  xm,  España  pierde  esta  supremacía; 
otros  pueblos  se  le  adelantan  y  perfeccionan  la  construcción  de 
los  mapas;  pero  tomando  como  base  la  labor  realizada  por  los 
españoles. 

Estudia  después  los  mapas  construidos  por  los  árabes  en  este 
período;  fijándose  principalmente  en  el  del  Edrisi;  da  noticia  de 
los  globos  que  se  conservan  en  los  Museos  de  Florencia  y  Nápo- 
les,  25,  construidos  en  1080  y  I2l8  por  árabes  españoles,  termi- 
nando su  trabajo  con  una  erudita  disertación  del  origen  de  las 
cartas  de  navegar  en  la  Edad  Media,  describiendo  las  de  mayor 
importancia,  para  deducir  que  las  cartas  náuticas  españolas  no 
desmerecen  en  este  período  de  las  más  notables  construidas  en 
Italia. 

El  trabajo  del  Sr.  Blázquez  es  serio,  razonado,  conciso  en  la 
expresión  y  frío  en  los  juicios;  expone  sus  apreciaciones  sin  re- 
buscadas frases  retóricas;  ha  estudiado  el  tema  y  lo  desarrolla 
siguiendo  á  cada  afirmación  la  razón  ó  prueba  en  que  se  funda 
y  acompañando,  como  justificante  de  sus  asertos,  la  reproduc- 
ción de  18  interesantísimas  cartas  geográficas. 

Madrid,  25  de  Mayo  de  1906. 


Angel  de  Altolaguirre. 
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Cada  vez  que  aparece  en  las  ruinas  de  Illici  la  planta  de  un 
edificio  antiguo,  es  una  página  más  que  se  escribe  en  el  gran  libro 
de  su  Historia.  Cada  vez  que  por  una  ú  otra  causa  se  remueve 
el  terreno  en  donde  yacen  las  inestimables  ruinas  de  la  que  fué 
un  día  Colonia  Augustéa,  nuevos  testimonios  de  su  grandeza 
vienen  á  revelarnos  los  secretos  que  avara  guarda  la  tierra. 

Al  consignar  de  modo  indudable  mi  estimadísimo  hermano 
Aurelio  Ibarra  y  Manzoni  en  su  libro  Illici,  su  situación  y  anti- 
güedades, como  solar  de  Illici,  las  ruinas  de  la  Alcudia,  nunca 
pudo  imaginar  que  fueran  tan  interesantes  como  han  sido  los 
descubrimientos  verificados  en  dicho  sitio.  El  hallazgo  del  famoso 
busto  el  4  de  Agosto  de  1897,  preciosa  escultura  que  hoy  guarda 
el  Louvre,  joya  artística  que  tanto  ha  ocupado  la  atención  de  los 
arqueólogos  (i),  dio  fe  de  vida  á  estas  ilustres  ruinas  y  atrajo  las 
esperanzas  del  mundo  inteligente  hacia  estos  polvorientos  ban- 
cales, sobre  cuya  árida  superficie  tantas  vueltas  y  revueltas  hube 
de  dar  en  busca  de  tiestecillos  con  el  buen  Aureliano.  A  éste  se 
debe,  pues,  la  gloria  del  gran  renombre  que  la  Alcudia  hoy  tiene. 

Al  través  de  esta  caliginosa  eminencia,  que  cual  fúnebre  suda- 
rio cubre  estos  viejos  paredones,  Ibarra  adivinó  el  yacimiento 
de  la  inmune  Colonia  de  los  romanos.  El  hallazgo  de  las  mura- 
llas de  Illici  fué  otro  testimonio  que  corroboró  de  modo  evidente 
aquella  opinión,  robustecida  después  con  el  feliz  descubrimiento 
que  tuve  la  suerte  de  verificar,  consistente  en  un  edificio  de  aspecto 
monumental  destinado  á  thermas  (2).  La  aparición  del  busto  fué, 
por  último,  el  golpe  efectivo  que  resonó  en  Europa,  y  llamó  hacia 
la  olvidada  loma  de  la  Alcudia  la  atención  del  mundo  científico. 


(1)  Véase  en  el  tomo  xxxi  del  Boletín,  págs.  427-435,  el  artículo  de 
D.  J.  R.  Mélida,  titulado  «Busto  ante-romano  descubierto  en  Elche». 

(2)  Tuve  el  honor  de  participarlo  á  esa  Real  Academia  de  la  Historia 
en  el  mes  de  Junio  de  1891. 
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El  descubrimiento  actual,  con  ser  de  índole  tan  diversa  de  los 
hasta  hoy  conocidos,  no  es  menos  importante.  Estas  ruinas,  con- 
sideradas como  yacimiento  de  Illici  romana,  cobraron  nuevo 
aspecto,  haciéndonos  recorrer  el  ancho  campo  de  la  civilización 
prerromana  ó  ibérica  con  el  hallazgo  del  portentoso  busto,  enig- 
ma religioso  de  un  pueblo  de  artistas.  Ahora,  con  el  actual  des- 
cubrimiento, se  extiende  sobremanera  su  histórica  demarcación, 
trayéndonos  á  una  época  próximamente  posterior  á  los  dos  pri- 
meros siglos  del  imperio  romano,  por  cuanto  se  nos  ofrece  con 
carácter  cristiano  y  romano-helénico  ó  bizantino.  Este  íeliz  des- 
cubrimiento, y  las  nuevas  luces  que  de  él  dimanan  alentarán,  no 
lo  dudo,  al  generoso  propietario  de  la  finca  y  distinguido  médico 
D.  José  María  López  Campello,  á  ensanchar  este  campo  de  ex- 
plotación y  contribuir  en  cuanto  sea  posible  al  adelantamiento 
de  las  ciencias  históricas. 

Este  verano  se  han  practicado  excavaciones  por  el  Sr.  López 
Campello  en  estas  ruinas  illicitanas,  normalizadas,  claro  está,  por 
persona  competente,  las  que  han  dado  escaso  resultado  en  cuanto 
al  número  de  objetos  descubiertos.  Ninguno  he  de  mencionar 
aquí;  sólo  diré,  en  general,  que  hemos  allegado  una  regular  co- 
lección de  tiestos  ibéricos  exornados  con  preciosas  notas  dé 
color  rojo,  representando  guerreros,  caballos  y  alguna  que  otra 
cenefa  de  hojarasca.  Entiendo  que  lo  que  más  importa  es  dar 
cuenta  á  esa  Real  Academia  de  cómo  se  ha  descubierto  un  mo- 
numento cristiano  de  soberana  valía. 

A  mis  ruegos  se  hubo  de  explorar  el  terreno  en  donde  años 
atrás  la  azada  había  señalado  la  presencia  de  un  mosaico  al  plan- 
tar una  higuera.  Escombrado  el  terreno,  en  el  indicado  sitio  se 
encontraron  profusión  de  trozos  de  piedra  franca,  no  pocos 
tiestos,  muchos  de  ellos  exornados  al  uso  primitivo  ó  ibérico, 
como  yo  les  llamo,  una  espátula  de  bronce,  una  ó  dos  lucernas 
de  barro  cocido  y  otros  varios  objetos  de  escaso  valor  his- 
tórico (i). 


(i)  En  la  última  página  ilustrada  de  este  Informe  he  dibujado  los  que 
he  creído  más  propios  del  momento. 
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Hállase  emplazado  el  monumento  en  la  propia  loma  ele  la  Al- 
cudia, hacia  la  parte  del  Mediodía,  á  240  metros  al  Sur  del  sitio 
que  ocupan  las  thermas  illicitanas,  y  1 58  al  Oeste  del  punto 
mismo  en  que  fué  hallado  el  famoso  busto  tan  conocido. 

Forma  su  área  un  perfecto  cuadrilátero  de  10,90  m.  de  longi- 
tud por  7,55  de  latitud  ó  ancho,  orientado'  en  su  mayor  dimen- 
sión de  Este  á  Oeste,  como  las  modernas  iglesias.  En  el  centro 
del  lado  que  mira  al  Este  se  levanta  un  pequeño  hemiciclo.  El 
pavimento  se  encuentra  á  I  m.  de  profundidad  del  plan  terreno 
y  afecta  en  conjunto  el  modelo  cuyo  plano  se  acompaña.  En  el 
lado  del  Oeste  se  conserva  un  portal  de  cantería  de  1,35  m.  de 
largo. 

Lo  que  más  avalora  este  monumento,  y  que  contribuye  pode- 
rosamente á  realzar  su  mérito  es  el  pavimento,  que  es  de  mosaico 
polícromo  en  toda  su  extensa  superficie,  por  desgracia  muy  es- 
tropeado, si  bien  no  tanto  que  no  permita  estudiarlo  en  todas  sus 
partes.  El  conjunto  de  esta  bellísima  obra  de  arte  está  formado 
con  piedrecitas  6  tesselas  de  mármol  de  cinco  ó  seis  colores  artís- 
ticamente combinados,  y  pertenece  por  su  estructura  á  la  clase 
de  los  llamados  pavimentum  tessellatum.  Cubre  por  completo  el 
citado  mosaico  todo  el  piso  cuadrangular  de  la  que  indudable- 
mente pudiéramos  llamar  tal  vez  Basílica  cristiana  de  Illici,  ex- 
cepción de  los  sitios  que  voy  á  indicar. 

En  primer  lugar  no  conserva  pavimento  el  hemiciclo  ó  ábside, 
que  no  tenía  piso  alguno,  y  mandé  excavarlo  en  su  interior  por 
si  se  encontraba  algo  de  interés.  Encontróse,  en  efecto,  una  basa 
ática  (i)  en  piedra  de  cantería,  y  dos  sillares  sueltos,  elementos 
suficientes  para  determinar  la  existencia  en  aquel  punto  del  objeto 
de  mis  pesquisas,  del  altar. 

Tampoco  cubre  el  mosaico  dos  piedras  cuadrangulares,  tosca- 
mente trabajadas,  grandes,  de  85  cm.  por  JO  de  superficie,  empo- 
tradas casi  al  ras  del  pavimento.  Ambas  tienen  en  el  centro  dos 
pequeños  huecos  que  parece  hayan  servido  para  contener  algo, 


(1)    Puede  verse  su  dibujo  en  la  última  página. 
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tal  vez  un  espigón.  Dista  del  lado  Norte  una  de  ellas  2,40  m.,  y 
á  continuación  de  ésta,  separada  1,70  m.,  se  encuentra  la  segun- 
da. Ambas  en  línea  recta  de  Norte  á  Sur,  distanciada  del  lado 
Este  4,10  m.,  y  colocadas  en  el  piso,  de  manera  que  el  centro 
del  espacio  que  media  entre  ambas  no  coincide  con  el  eje  general. 

Por  último,  carecen  de  pavimento  los  dos  ángulos  del  Este, 
situados  á  derecha  é  izquierda,  respectivamente,  del  hemiciclo  ó 
ábside.  En  el  de  la  izquierda,  ó  de  la  Epístola,  aún  conservaba 
un  trozo  de  construcción  en  forma  de  arco,  cuyo  centro  hubiera 
estado  en  el  mismo  ángulo  del  edificio.  Las  piedras  que  forma- 
ban esta  base,  afectaban  la  forma  de  escalones.  Los  trabajadores 
las  desmontaron  pretendiendo  escombrar  el  mosaico.  En  el  án- 
gulo del  Norte  nada  se  conservaba  sobre  la  superficie  del  piso. 

La  totalidad  del  mosaico  puede  seccionarse  para  su  mejor 
estudio- en  tres  fajas  ó  zonas  longitudinales  que  comprenden  toda 
la  extensión  de  Este  á  Oeste.  De  la  zona  primera  del  Norte  se  con- 
servan tres  grandes  recuerdos  enriquecidos  con  un  tema  losan- 
geado  y  otros  motivos  geométricos,  rombos  y  encuadramentos 
del  mejor  gusto,  limitados  por  una  faja  de  cable  retorcido  y  otra 
trenza  ondulante  que  decoran  y  marquean  todos  los  temas  orna- 
mentales del  mosaico.  Las  fajas  especiales  están  formadas  con 
meandros  que  encuadran  de  trecho  en  trecho  cuadrados  conte- 
niendo nudos  gordianos,  estrellas  y  otros  temas  decorativos. 

La  zona  central  ofrece  conservado  el  primer  recuadro  lo  sufi- 
cientemente para  poder  apreciar  con  todos  sus  detalles  y  mérito 
una  interesante  composición  geométrica.  Es  la  parte  más  hermo- 
sa del  mosaico  y  mejor  conservada,  sin  duda,  por  el  menor  trán- 
sito que  tuvo  en  la  antigüedad.  Contiene  un  motivo  decorativo 
sumamente  precioso  que  en  alto  grado  avalora  el  mérito  del  mo- 
numento. Se  ven  inscritas  dentro  de  los  octógonos  que  dividen 
el  dibujo  de  esta  bella  composición,  varias  cruces  de  brazos 
iguales  de  las  llamadas  generalmente  griegas.  El  adorno  interior 
responde  al  tema  general,  pues  está  formado  por  un  cable  retor- 
cido, en  tintas  de  claro  obscuro.  El  artífice  debió  colocar  prime- 
ramente, para  su  mejor  efecto  artístico,  una  de  dichas  cruces  en 
el  centro  de  la  composición,  y  después  trazó  otras  en  línea 
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diagonal,  inscritas  en  la  red  octogonal,  que  forma  el  conjunto 
hasta  llegar  al  límite  del  recuadro.  Luego  situó  á  ambos  lados,  en 
los  octógonos  á  continuación  de  estos,  otros  motivos,  como  es- 
trellas y  lacerías,  cortando  su  peregrina  labor  en  ángulo  recto 
tan  luego  llegaba  en  su  trabajo  al  límite  del  recuadro.  El  conjun- 
to parece  una  rica  alfombra  de  brillantes  de  colores.  El  resto  del 
pavimento  en  esta  parte  central  hasta  la  puerta  de  ingreso,  no 
obstante  su  lamentable  destrucción,  conserva  un  resto  epigráfico 
que  tiene  para  nosotros  gran  interés.  Otras  dos  inscripciones 
contiene  el  piso,  situado  á  derecha  é  izquierda  de  esta  zona 
central,  como  luego  veremos,  y  son  también  de  mucho  interés. 
Junto  al  portal  de  ingreso  se  conservan  pegadas  al  piso  varias 
piezas  de  mármol  rosado,  indudablemente  de  restauración  grosera. 

La  tercera  parte  ó  zona  del  pavimento  no  desmerece  en  im- 
portancia á  las  descritas.  Es  la  más  estrecha.  Está  formada  por 
ocho  casetones  conteniendo  diferentes  motivos  decorativos.  El 
primero,  junto  al  pulpito,  conserva  restos  de  una  magnífica  es- 
trella de  complicadísimo  movimiento  de  líneas.  El  segundo  case- 
tón, doble  largo  que  el  indicado,  merece  punto  y  aparte. 

Ocupa  toda  la  parte  baja,  que  comprende  una  de  las  citadas 
inscripciones  que  el  mosaico  nos  ha  conservado  imperfectamente 
en  este  punto.  En  un  fondo  de  blancas  teselas  aparecen  algunos 
restos  de  los  trazos  del  mosaico,  cuyo  conjunto  ha  desaparecido 
por  completo.  Su  conservación  hubiera  sido  para  nosotros  tesoro 
inapreciable.  Junto  á  la  inscripción  indicada  se  conservan  algunas, 
teselas  cenicientas.  Un  medio  rombo  formado  con  otras  piedre- 
citas  color  sombra,  alternadas  con  líneas  blancas.  A  la  derecha 
se  ven  unas  estrías  paralelas,  formadas  con  teselas  de  dos  colo- 
res. A  la  izquierda,  ninguna.  En  la  parte  baja,  junto  á  la  línea 
que  marquea  este  espacio  unido,  se  conservan  unas  líneas  on- 
dulantes, azules  y  verdes:  parecen  un  mar  agitado.  El  centro..., 
tierra  tan  sólo.  El  sentimiento  que  produce  el  examen  de  este 
trozo  mutilado  del  mosaico  no  puede  ser  mayor.  Tal  vez  en 
aquel  cuadro  existiría  algún  símbolo  que  hubiera  tenido  ahora 
inmenso  valor. 

Pero  lo  que  más  realza  el  mérito  del  mosaico,  es  la  presencia 
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■en  el  mismo  de  tres  inscripciones  griegas  escritas  en  mosaico 
también,  situadas  dos  en  el  sentido  longitudinal,  de  Este  á  Oeste, 
si  bien  de  inversa  lectura,  y  la  tercera  de  Norte  á  Sur,  puesta  de 
través  entre  las  otras  dos.  Las  indicadas  inscripciones,  formadas 
con  teselas  azules  más  pequeñas  que  las  del  resto  del  mosaico, 
se  dibujan  sobre  fondo  blanco,  teniendo  dos  de  ellas,  las  que 
describiré  en  segundo  y  tercer  lugar,  teselas  amarillas  en  los 
transparentes  ó  huecos  de  las  letras,  siendo  el  fondo  sobre  que 
se  ven  escritas,  blanco  también. 

La  primera,  situada  á  la  derecha  del  hemiciclo,  escrita  de  Oeste 
á  Este,  marqueada  por  un  filete  de  mosaico,  interrumpe  el  dibujo 
de  una  trenza  muy  elegante.  Carece  de  principio,  pues  le  alcan- 
za parte  de  la  destrucción  que  afecta  todo  el  centro  del  mosaico. 
Dista  del  lado  del  Norte  2,25  m.  y  6,50  del  Oeste,  ó  sea  del 
portal.  Conserva  una  longitud  solamente  el  precioso  fragmento 
de  2,94  m.,  siendo  la  faja  donde  está  escrita  de  18  cm.,  y  la  al- 
tura de  las  letras,  12.  Está  incompleta,  como  digo  al  principio,  y 
conserva  enteras  21  letras,  terminando  con  una  panela  en  forma 
de  hoja.  Su  dibujo  exacto  es  éste: 

.".  :;,nXHOXONTONM3riP6BYTCPONy~ 


Parece  que  ha  de  traducirse:  Adoratorio  de  los  Presbíteros. 

La  segunda  inscripción  está  escrita  dentro  de  una  cenefa,  en 
mosaico,  ocupando,  como  dije,  toda  la  parte  superior  del  cuadro» 
cuyo  tema  central  ha  desaparecido.  Dista  del  lado  Norte  6,73 
metros,  de  modo  que  está  muy  cerca  del  límite  Sur  del  pavi- 
mento. Se  separa  del  lado  del  ábside  una  distancia  de  2,10  me- 
tros, pues  se  lee  inversamente  á  la  anterior;  esto  es,  de  Este  á 
Oeste.  Conserva  enteras  15  letras,  hallándose  destruida  por  el 
centro.  Su  longitud  total  es  de  1,80  m.;  el  ancho  de  la  cinta 
donde  aparece  escrita  es  de  12  cm.,  y  la  altura  de  sus  letras  tan 
sólo  es  de  9.  Su  dibujo  exacto  es  éste: 

teYnAOíAcrcyry. .  :  ."  .",¿yxa  " 
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Y  parece ,  como  que  se  desea  un  Buen  viaje.  Lástima  que  no 
sepamos  á  quién,  por  el  estado  deplorable  del  dibujo. 

La  tercera  inscripción,  situada  á  3,25  m.  del  ábside,  entre  las 
dos  citadas,  sería  seguramente  muy  notable  también.  Es  de  doble 
línea  y  está  escrita  dentro  de  una  cartela  de  forma  clásica.  Tiene 
de  larga  1,8  m.  por  25  de  ancha.  La  línea  superior  conserva  in- 
tactas ocho  letras,  que  están  colocadas  así: 

La  segunda  línea  sólo  conserva  algunas  teselas  azules,  indi- 
cando rasgos  de  letras  que  fueron.  Su  lectura,  según  se  entra 
por  el  portal,  es  ó  parece  significar:  Adoratorio  del  pueblo.  Todas 
estas  tres  inscripciones,  de  marcadísimo  carácter  griego  bizantino, 
así  como  la  totalidad  del  monumento  descrito,  han  sido  cuidado- 
samente fotografiados.  De  todo  se  acompañan  copias  en  este  In- 
forme. El  monumento  está  hoy  al  descubierto,  y  es  muy  visitado. 

El  pavimento  descrito  ha  debido  estar  cerrado  por  grueso 
muro,  pues  se  conservan  los  cimientos  de  las  paredes  de  los  lados 
Norte  y  Oeste,  como  puede  apreciarse  en  el  pianito  adjunto.  En 
la  parte  Sur  todavía  está  el  terreno  sin  explorar.  Únicamente 
allí,  junto  al  sitio  en  donde  se  conserva  el  cimiento  del  pulpito 
de  la  Epístola,  se  ven  trozos  de  paredones  que  se  internan  en  la 
tierra.  ¿Llegará  día  que  los  veamos  descubiertos? 

En  el  lado  del  Este  no  existe  cimentación  alguna  junto  al  mo- 
saico, como  puede  apreciarse  por  la  adjunta  fotografía,  según 
tuve  ocasión  de  ver  al  practicar  la  excavación  interior  del  ábside. 
El  piso  del  mosaico  termina  en  arista  viva,  sin  barrón  alguno  ó 
cadena  que  lo  cierre,  pudiendo  apreciarse  el  subsuelo  que  ofrece 
dos  particularidades  dignas  de  nota.  Es  la  primera  la  presencia 
de  un  subsuelo,  piso  ó  sostén  de  argamasa,  separada  del  pavi- 
mento 25  cm.,  que  le  harían  al  mosaico  para  solidificar  su  asiento. 
Y  la  segunda,  hallarse  mezclados  con  los  detritus  inferiores,  al 
nivel  del  piso,  muchos  tiestos  ibéricos. 
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El  ábside  consiste  ni  más  ni  menos  que  en  un  semicírculo 
de  3,20  m.  de  profundidad  desde  el  borde  del  mosaico,  no  apo- 
yando sus  extremos  en  el  pavimento  nada  más  que  por  el  lado 
Sur.  El  múrete  que  lo  cierra,  de  grueso  de  60  era.,  está  construido 
con  materiales  de  derribo.  No  conserva  señal  alguna  de  revoque. 
Es  probable  que  en  el  interior  del  hemiciclo  se  levantara  el  altar, 
sencillo,  como  corresponde  á  esta  clase  de  monumentos.  Tal 
vez  la  basa  descubierta  y  las  piedras  que  vimos,  formaran  su 
soporte. 

Detrás  del  medio  punto  del  hemiciclo  ó  ábside  se  presenta 
una  pared  que  corre  de  Norte  á  Sur,  tangente  á  la  curva 
exterior  en  el  eje  del  monumento.  Se  encuentra  luego,  á  continua- 
ción, una  solera  de  hormigón  grueso,  indefinida.  Después..., 
tierras  inexploradas.  Confiamos  en  que  nuevas  excavaciones  por 
este  lado  terminarán  la  ilustración  de  tan  interesante  hallazgo. 

* 
*  * 

Descrito  el  monumento  descubierto,  hemos  de  entrar  en  otro 
orden  de  consideraciones,  con  el  fin  de  ver  si  nos  es  dable  dicta- 
minar algo  referente  á  su  significación  ó  destino. 

Se  ha  creído  por  muchos  que  los  primitivos  cristianos  copia- 
ron la  forma  de  sus  iglesias  de  la  de  las  Basílicas  profanas.  El 
arte  cristiano,  sencillo  en  sus  principios,  con  solo  la  majestad  de 
su  origen  divino,  no  pudo  tener  comunidad  de  ideas  con  aque- 
llos de  quienes  pretendía  separarse  reformando  tanto  fausto  y 
molicie;  no  pudo  tener  un  origen  profano. 

El  P.  Marchi,  en  su  obra  Monumentos  de  las  artes  primitivas, 
se  ocupa  extensamente  describiendo  la  forma  de  las  primitivas 
iglesias.  Se  ve,  pues,  en  dicho  libro,  que  el  arte  cristiano  tuvo 
un  origen  propio:  nació  en  las  Catacumbas.  Un  detenido  estudio 
de  aquellos  monumentos  subterráneos  de  la  antigüedad  ha  lleva- 
do el  convencimiento  al  ánimo  de  los  arqueólogos  más  eminen- 
tes. Bottari,  Seroux  D'Agincourt,  Raoul-Rochette  y  otros  mu- 
chos, así  lo  reconocen  en  sus  obras. 

Las  primeras  iglesias  se  caracterizan  por  La  grandísi  ma  senci- 
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Hez  de  sus  construcciones,  como  sencillos  eran  también  sus  ritos 
y  costumbres.  Sólo  era  grande  su  fe,  fe  inquebrantable  que,  an- 
dando los  siglos,  debía  avasallar  aquella  decadente  sociedad  pa- 
gana. No  hemos  de  buscar,  pues,  en  ellos,  ni  grandes  ámbitos  ni 
fastuosos  adornos.  Estas  iglesias  de  los  primeros  mártires,  ofrecen 
dos  tipos  distintos  á  la  consideración  del  arqueólogo.  Las  que  se 
encuentran  junto  á  los  cementerios  cristianos,  y  estas  son  las 
más  humildes,  se  hallan  estucadas  sencillamente  y  exornadas  con 
alguna  devota  pintura  sobre  los  mismos  paramentos  ó  muros 
cortados  en  el  tubo  ó  roca  que  forma  el  subsuelo  de  la  Ciudad 
Eterna.  En  estos  monumentos,  sobre  los  mismos  muros,  se  pue- 
den ver  aún  las  tumbas  de  aquellos  defensores  de  la  Nueva  Doc- 
trina. Un  pequeño  arcosolium  abierto  en  el  fondo  de  la  nave 
cobijaba  el  Altar  cuando  no  servía  para  colocar  el  asiento  del 
Pontífice,  tallado  también  en  la  roca  misma. 

Otros  monumentos  subterráneos  se  presentan  de  esta  época 
primitiva,  que  han  servido,  puede  decirse,  de  modelo  á  las  igle- 
sias que  se  levantaron  después  sobre  la  superficie  de  la  tierra, 
cuando  el  Emperador  Constantino,  abjurando  de  sus  errores,  dio 
la  paz  á  la  Iglesia  de  Cristo.  Estos  oratorios  ofrecen  ya  detalles 
muy  característicos  que  después  han  sido  adoptados,  tales  como 
la  forma  circular  del  ábside]  la  presencia  de  la  Cdthedra  y  de  la 
Exedra,  el  arco  triunfal,  y,  sobre  todo,  el  presbyterium.  Otros 
detalles  las  caracterizan  también,  como  la  transenna  6  verja  que 
aislaba  al  pueblo  para  evitar  profanaciones  en  las  reliquias  ex- 
puestas á  la  veneración  pública,  y  el  cancel,  que  dividía  ó  separaba 
la  solea  como  si  fuera  una  barrera  interpuesta  entre  los  oficiantes 
y  el  pueblo.  La  solea  era  un  pequeño  espacio  que  precedía  inme- 
diatamente al  santuario  y  estaba  colocada  á  modo  de  plataforma 
debajo  del  ambón  ó  púlpito.  En  ella  se  colocaban  los  clérigos 
menores,  y  aquellos  fieles  que  por  cualquier  causa  no  tenían 
acceso  al  santuario.  El  ambón  solía  erigirse  entre  el  santuario  y 
la  nave,  generalmente,  y  algunas  veces  en  el  centro  de  la  iglesia. 
También  solía  erigirse  uno  solo,  y  aun  dos,  uno  en  cada  lado 
del  santuario.  Algunas  iglesias  ofrecen  tres. 

Llasta  después  del  siglo  iv  no  vemos  usada  la  palabra  Basílica 
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entre  los  autores  para  designar  los  templos  levantados  á  Dios. 
Seguramente  el  nombre  con  el  cual  los  primeros  fieles  designa- 
ban el  lugar  en  donde  ellos  se  reunían,  era  iglesia.  Existen  fun- 
dadas razones  para  creer  que  las  iglesias  fueron  llamadas  Basíli- 
cas tan  sólo  desde  la  época  en  que  Constantino,  convertido  al 
cristianismo,  concedió  á  los  Obispos  cristianos  gran  número  de 
Basílicas  profanas  para  el  ejercicio  del  culto,  edificándose  desde 
entonces  iglesias  bajo  el  mismo  plan  que  ofrecían  las  antiguas 
Basílicas.  Se  tiene  por  probable  que  se  llamaron  así  los  templos 
dedicados  á  los  mártires,  y  que  las  iglesias  dedicadas  á  Dios 
único,  sin  otra  advocación,  recibían  el  nombre  genérico  de  tem- 
plos ó  iglesias  solamente. 

Antea  de  dar  por  terminada  esta  histórica  digresión,  debere- 
mos ocuparnos  en  estudiar  otro  extremo  que  ha  de  confirmar 
nuestra  creencia  respecto  á  que  sea  el  monumento  descubierto 
últimamente  la  Basílica  de  Illici,  por  la  significación  é  impor- 
tancia de  la  leyenda  Adoratorio  de  los  presby  teros ,  escrita  en  el 
interesantísimo  mosaico. 

El  Presbyterium ,  como  su  nombre  indica,  era  el  cuerpo  de 
presbíteros  agregados  á  cada  iglesia.  Era  la  Asamblea  ó  se- 
natus  ecclesiae,  senatus  Christi,  consUiarii  episcopio  etc.,  que 
todos  estos  nombres  llevaba.  Entre  los  griegos  se  llamó  -cs^jtso-ov 
y  presbytcrüim  entre  los  latinos.  Se  sentaban  en  semicírculo  á 
ambos  lados  del  Prelado,  cuando  la  silla  de  éste  estaba  colocada 
en  el  fondo  del  hemiciclo  ó  ábside;  y  cuando  no,  se  sentaban  á 
la  derecha  del  altar.  Llamábaseles  presbíteros  ó  séniores  porque 
eran  los  sacerdotes  ancianos  y  los  más  experimentados  por  su 
saber  y  doctrina  en  las  cosas  sagradas.  Pertenecían  al  segundo 
grado  en  la  categoría  eclesiástica.  En  las  iglesias  de  las  Catacum- 
bas se  ven  las  sillas  de  los  presbíteros  junto  á  la  del  Obispo.  Lo 
mismo  se  ve  en  las  más  antiguas  Basílicas  de  Roma.  Desde  el 
siglo  i  al  v,  ellos,  con  los  Diáconos  ó  clero  menor,  formaron 
una  especie  de  Senado  con  el  Obispo,  y  regían  con  él  el  trono 
apostólico. 

No  podemos  pasar  en  silencio,  el  dar  al  menos  una  breve  in- 
dicación respecto  del  principal  objeto  que  debió  existir  en  el  in- 
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terior  del  hemiciclo  ó  ábside  explorado  por  nosotros  á  la  cabeza 
del  monumento  descubierto  en  Illici,  á  juzgar,  como  dijimos,  por 
un  fragmento  que  se  conserva  en  la  base  del  mismo.  Nos  referi- 
mos al  Altar,  del  cual  hemos  de  lamentar  su  desaparición,  si  ex- 
ploraciones sucesivas  no  nos  manifestaran  su  existencia.  Por  hoy 
creo  que  el  trozo  de  columna  encontrado  en  el  expresado  sitio, 
junto  con  los  dos  sillares  que  pudieran  servir  de  cimiento  al 
Altar,  son  materiales  suficientes  á  demostrar  en  dicho  punto  la 
existencia  del  mismo,  arrancado  sin  duda  violentamente,  en  época 
bárbara,  de  su  sagrado  recinto. 

Después  de  Constantino,  ya  cuando  fué  libre  el  ejercicio  del 
culto  cristiano,  se  levantaban  los  altares  sobre  la  tumba  de  un 
mártir,  y  cuando  ésta  no  se  tenía  á  la  mano,  se  transportaban 
reliquias  de  uno  de  ellos,  que  se  colocaban  dentro  del  Altar.  Por 
esta  causa  eran  preferidos  por  los  primeros  fieles  los  lugares 
•donde  hubiera  cementerios,  junto  á  los  que  se  erigían  los  prime- 
ros templos  de  la  fe.  Ofrecían  una  superficie  plana  con  el  objeto 
<ie  poder  colocar  sobre  ellos  cómodamente  los  vasos  sagrados  y 
las  ofrendas  de  los  fieles.  Eran  regularmente  de  forma  cuadran- 
gular.  Descansaba  dicha  tabla  sobre  un  pie  de  manipostería,  ó  ya 
sobre  dos  tablas  puestas  de  canto,  encima  de  las  cuales  descan- 
saba horizontalmente  la  mesa  del  Altar,  ya  también,  y  más  co- 
múnmente, sobre  una  columna  en  la  que  se  apoyaba  por  un 
punto  central  y  equilibrado  la  sagrada  mesa,  como  el  hallado 
en  1861  en  Auriol,  Francia,  perteneciente  al  siglo  v. 

Vemos,  pues,  cómo  la  Basílica  de  Illicí  pudo  tener  erigido  un 
modesto  altar  en  el  fondo  de  la  nave,  colocado  dentro  del  hemi- 
ciclo, teniendo  á  su  derecha,  en  el  sitio  de  honor,  el  cuerpo  de 
los  Presbíteros  que  presidiría  indudablemente  un  miembro  de 
-elevada  categoría ,  tal  vez  un  Obispo.  A  la  izquierda  el  pulpito 
de  la  Epístola,  del  cual  aún  se  conservan  algunas  piedras  en  pie. 

El  de  la  derecha,  si  lo  pudo  haber,  ha  desaparecido.  Debajo,  y 
junto  al  descrito  púlpito  de  la  Epístola,  se  colocarían  los  clérigos 
menores,  y  en  el  centro  de  la  nave,  separados  del  santuario  por 
transeuna  6  baranda,  cuyos  puntos  sustentantes  aún  se  conservan 
empotrados  en  el  suelo  del  pavimento  en  la  forma  descrita 
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al  describir  el  mosaico,  se  agruparían  los  fieles.  Caracteres  todos 
que  convienen  perfectamente,  según  nuestro  humilde  parecer,, 
en  designar  la  planta  del  monumento  descubierto  últimamente 
en  Elche,  como  perteneciente  á  una  Basílica  cristiana. 

No  cabe,  pues,  en  los  límites  que  nos  hemos  impuesto  al  tra- 
zar este  ligero  estudio,  extendernos  en  latas  consideraciones 
acerca  de  la  importancia  del  descubrimiento  que  nos  ocupa. 
Por  su  estilo,  netamente  griego  bizantino,  y  significación  alta- 
mente religiosa,  se  ve  claramente  que  pertenece  á  un  templo 
cristiano,  acerca  de  cuyas  primeras  manifestaciones  tan  poco  se 
conoce,  y  hemos  de  darle  todo  el  mérito  que  tiene,  sino  por  el 
estado  actual  del  monumento,  tan  bárbaramente  mutilado  y  de- 
vastado, por  lo  que  el  mismo  representa,  una  ruina  gloriosa, 
pues  viene  á  ilustrar  una  página  inédita  todavía  referente  al 
cristianismo  en  lllici. 

Poco,  muy  poco  conocíamos  hasta  la  fecha,  referente  á  los 
primeros  cristianos  de  lllici.  El  malogrado  descubridor  de  las 
ruinas  de  aquel  pueblo  ilustre,  mi  buen  hermano  Aureliano 
Ibarra,  da  cuenta  en  su  ya  citado  libro,  lám.  xxv,  de  un  gran 
catino  (i)  ó  patera  de  cristal  hallado  en  las  ruinas  del  Puerto 
illicitano,  que  tiene  grabado  el  monograma  de  Cristo.  De  este 
mismo  objeto,  sólo  desgraciadamente  al  tiempo  de  descubrirla, 
se  ocupa  con  extensión  el  erudito  Dr.  Chabas  en  su  interesante 
«Archivo»,  tomo  iv,  cuad.  ix,  atribuyendo  su  antigüedad  al 
siglo  IV. 

Conservo  entre  las  monedas  halladas  por  mí  en  estas  ruinas, 
un  gran  bronce  de  Magnencio  — 350  á  353 — ,  el  mismo  que  cita 
Martigny  en  su  Diccionario  de  antigüedades  cristianas,  pá- 
gina 459. 

Por  último,  ahora  hemos  encontrado  unas  lucernas  de  barro 
cocido,  notables  por  su  significación.  Man  sido  halladas  última- 
mente, y  alguna  de  ellas  entre  los  escombros  de  la  Basílica,  y 
merecen  consignarse.  Una  de  ellas,  grande,  tiene  un  gran  pes- 


(1)  Hoy  existe  en  el  Musco  Arqueológico  Nacional  de  Madrid,  colec- 
eión  Ibarra. 
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cado;  otra  presenta  la  imagen  de  un  fossor  llevando  en  su  mano 
derecha  un  azadón,  lo  mismo  que  se  ven  dibujados  en  los  grafitos 
de  las  Catacumbas  de  Roma.  Otra  afecta  en  su  conjunto  la 
forma  de  un  pez,  etc.,  etc.  De  otros  varios  fragmentos  arqueoló- 
gicos cristianos  hallados  ahora  podríamos  dar  cuenta  si  no  temie- 
ra extender  demasiado  este  estudio. 

Un  detalle  importante  nos  interesa  aclarar,  y  que  no  debo 
pasar  en  silencio  antes  de  cerrar  estos  apuntes.  Al  hablar  del 
Cuerpo  de  presbíteros  que  debió  haber  en  la  Basílica  antigua  de 
Elche,  una  vez  admitida,  á  nuestro  modo  de  ver,  la  posibilidad 
de  que  el  monumento  descubierto  pertenezca  á  la  categoría  de 
las  Basílicas,  se  nos  ha  escapado  la  palabra  Obispo. 

¿Hemos  de  dejar  en  alto  emitir  nuestro  modesto  parecer  res- 
pecto á  cuestión  tan  interesante  cual  es  la  referente  á  la  presen- 
cia en  las  asambleas  cristianas  de  Illici,  de  un  superior  jerárqui- 
co de  la  importancia  y  dignidad  de  un  Obispo? 

Una  autoridad  eminente  viene  en  nuestra  ayuda  á  favorecer- 
nos, autoridad  cuya  sabia  doctrina  recibe  pleno  testimonio  de  su 
profundo  conocimiento  en  la  materia  que  trata,  pues  el  monu- 
mento descubierto  en  las  ruinas  illicitanas  viene  á  confirmar,  á 
robustecer  plenamente  su  opinión. 

Efectivamente;  ya  el  insigne  agustino  P.  Flores,  al  mencio- 
nar, (i)  la  cristianización  de  Illici,  no  duda  que  hubo  de  remon- 
tarse al  tiempo  de  los  varones  apostólicos,  y  le  atribuye  después 
gran  importancia,  por  cuanto  tuvo  Sede  episcopal,  como  consta 
por  las  firmas  de  los  Obispos  illicitanos  que  aparecen  suscribien- 
do algunas  Actas  de  varios  Concilios  toledanos,  especialmente 
desde  el  cuarto  al  décimosexto  y  último. 

Si  bien  hasta  el  año  633,  en  que  se  celebró  el  Concilio  IV  de 
Toledo,  no  aparecen  firmante  ninguno  de  los  Obispos  de  Illici, 
ello,  no  obstante,  no  debe  tomarse  como  argumento  que  pruebe 
la  carencia  del  Obispado  illicitano  en  tiempos  anteriores,  sino 
porque  la  ciudad  de  Illici,  sujeta  al  Imperio  de  Oriente,  cuya 


(1)    España  Sagrada,  tomo  vn,  cap.  111,  núm.  25. 
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capital  era  Bizancio,  no  dependía  de  la  monarquía  goda,  que 
tenía  su  asiento  en  Toledo,  y  por  lo  mismo  sus  Obispos  no 
debían  concurrir  á  los  Concilios  toledanos  convocados  por  los 
reyes  godos,  que  ninguna  autoridad  ejercían  sobre  estos  Obispos, 
sino  á  los  bizantinos,  á  cuyo  Imperio  estaban  sometidas  todas 
las  ciudades  de  este  litoral,  desde  Dénia  hasta  Málaga. 

Illici  estuvo  sujeta  á  Bizancio  hasta  el  año  625,  en  tiempos  del 
rey  godo  Suintila,  en  cuya  época  toda  la  Cartaginense  pasó  á 
formar  parte  de  la  monarquía  goda.  Por  manera  que  poco  des- 
pués, en  el  año  633,  como  va  dicho,  fecha  del  IV  Concilio  tole- 
dano, ya  el  Obispo  de  Illici*  Serpentino,  aparece  suscribiendo 
el  Acta  del  citado  Concilio,  diciendo  Serpentinus  Illicitanac 
Ecclesiae. 

He  terminado.  Por  su  capital  importancia  vemos  que  el  movi- 
miento descubierto  es  un  testimonio  de  inestimable  valía,  no 
sólo  para  ilustrar  nuestra  historia  antigua  local,  sino  también  la 
general  de  España,  en  un  período  tan  falto  de  datos  fidedignos. 
Por  el  estado  de  conservación  nos  parece  lo  suficientemente  para 
precisar  su  destino  y  significación,  no  pudiendo  ser  otro  que  haber 
pertenecido  á  una  Basílica  primitiva,  opinión  robustecida  con  la 
autoridad  del  P.  Plórez  en  su  preciosa  cita  de  los  Obispos  de 
Illici,  porque  ella,  en  unión  del  mosaico  que  acabamos  de  cono- 
cer, aunque  de  una  manera  tan  imperfecta  por  nuestra  incompe- 
tencia, nos  han  de  servir  para  determinar,  aproximadamente,  la 
época  de  la  construcción  del  monumento  objeto  de  este  estudio. 

Por  último,  teniendo  presente  todo  lo  expuesto,  creo  corres- 
ponde su  antigüedad  al  período  de  la  dominación  bizantina  en 
esta  región,  después  de  Constantino,  entre  los  siglos  v  y  vi,  la- 
mentando muchísimo  que  nuestra  competencia  no  haya  sido 
suficiente  á  ilustrar  un  monumento  tan  interesante  como  el  ha- 
llado en  las  ruinas  de  Illici  el  día  9  de  Agosto  del  corriente 
año  1905. 

Elche,  Septiembre  de  1905. 

Pedro  [barb  \  Ruiz. 
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VIII 

DESCUBRIMIENTOS  ARQUEOLÓGICOS  EFECTUADOS  EN  LA 
CIUDAD  DE  CARMONA 

I. — Monumento  monolítico  pre-romano. 

En  el  número  correspondiente  al  mes  de  Mayo  último  del 
Boletín  de  la  docta  y  Real  Academia  de  la  Historia,  tuve  oca- 
sión de  dar  á  conocer  á  sus  ilustrados  lectores,  los  interesantes 
descubrimientos  que  está  realizando,  en  la  ciudad  de  Carmona,  el 
erudito  explorador  Sr.  D.  Juan  Fernández  López,  y  que  com- 
prenden: i.°  Un  monumento  subterráneo  de  que  presenté  el 
oportuno  croquis  en  planta  y  alzado,  acompañado  de  una  minu- 
ciosa descripción  arquitectónica  del  mismo.  2.°  Multitud  de  ob- 
jetos diversos,  que  reflejan  la  historia  de  tan  culto  pueblo,  desde 
las  más  remotas  civilizaciones,  hasta  muy  avanzado  período  de 
la  Edad  Media. 

Para  dar,  en  lo  posible,  idea  real  de  dicho  monumento  arqui- 
tectónico, presento  actualmente  la  adjunta  vista  interior  del  mis- 
mo, sacada  por  el  competente  fotógrafo  de  la  localidad,  Sr.  Pin- 
zón. En  ella  aparece  la  parte  inferior  del  cuerpo  principal  del 
monumento,  en  la  que  se  destacan  los  arcos  radiales  de  refuerzo, 
que  dividen  el  colateral  en  tres  tramos,  y  en  el  fondo  de  uno  de 
cuales  se  muestra  el  hueco  de  paso  al  reducido  aposento  conti- 
guo al  colateral  intermedio. 

Para  poder  apreciar  el  tamaño  de  la  parte  representada  del 
monumento,  aparecen,  en  concepto  de  escala  humana,  el  retrato 
del  Director  de  los  trabajos  y  el  del  más  apto  de  los  obreros  que 
los  ejecutan. 

Sólo  es  de  sentir  que  la  falta  de  campo  objetivo  no  haya  per- 
mitido al  fotógrafo  colocar  la  máquina  á  distancia  conveniente 
para  poder  abarcar,  en  toda  su  altura,  la  notable  cúpula,  resul- 
tando, por  lo  tanto,  muy  deficiente  el  juicio  que  pueda  formarse 
de  tan  interesante  obra  monolítica,  á  la  sola  vista  de  la  fototipia. 
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II. — Estatuaria. 

De  la  rica  y  selecta  serie  de  objetos  que  se  han  encontrado  "en 
las  excavaciones  practicadas,  tanto  en  el  seno  del  monumento 
arquitectónico  ya  descrito,  como  en  el  subsuelo  del  extenso  cam- 
po en  que  aquel  se  halla  implantado,  presento  las  adjuntas  foto- 
tipias de  las  dos  estatuas  fotografiadas  por  el  ya  citado  Sr.  Pinzón. 

A. — Estatua  femenil. 

Descripción. — Esta  selecta  y  movida  figura,  encontrada  en  la 
galería  de  paso  al  monumento  monolítico,  es  de  mármol,  de  es- 
beltas proporciones,  aparece  de  pie  y  en  noble  y  natural  acti- 
tud, y  mide  1,57  m-  de  los  pies  á  la  nuca,  siendo  tan  sólo  de 
lamentar  la  falta  de  su  cabeza,  no  encontrada  en  las  excavacio- 
nes practicadas  hasta  el  día. 

Viste  túnica  y  manto  de  finas  telas,  bajo  las  que  se  transparen- 
tan  las  mórbidas  y  delicadas  formas  de  sus  carnes.  La  mano  de- 
recha coge  el  embozo  del  plegado  manto,  mientras  la  izquierda, 
graciosamente  caída,  queda,  en  parte,-  cubierta  por  la  vestidura. 

Los  paños  están  ceñidos  y  ofrecen  un  abundante  y  natural 
plegado,  que  señala  graciosamente  los  puntos  de  apoyo  y  el  mo- 
vimiento de  la  figura,  así  como  las  vueltas  de  su  larga  túnica  al 
caer  sobre  el  suelo. 

Juicio  critico. — Esta  figura  guarda  grandes  analogías  con  una 
de  las  vestales  máximas  encontradas  en  el  célebre  atrium  de  la 
casa  de  las  Vestales,  descubierto  junto  al  curioso  templo  de 
Vesta,  en  el  Eoro  romano.  Es,  asimismo,  la  estatua  carmonense, 
muy  parecida  á  otra  encontrada  en  Herculano  y  depositada  en 
el  Museo  de  Dresde,  de  la  que  existe  un  vaciado  en  nuestro 
Museo  de  Reproducciones,  y  se  asemeja  también  á  otra  estatua 
romana  procedente  de  Olimpia. 

Corresponden  todas  estas  esculturas  al  hermoso  tipo  argivo- 
sicioniano  de  estatuas  vestidas  y  de  pie,  creado  por  el  insigne 
maestro  griego  Lisipo,  en  el  siglo  iv,  anterior  á  la  Era  Cristiana, 
y  que  se  ha  conservado  invariable  durante  las  dos  centurias  si- 
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guientes,  en  la  segunda  de  las  cuales  se  difunde  esta  escuela  entre 
Roma  y  Bizancio,  que  vienen  á  ser  los  centros  en  que  los  artis- 
tas griegos  desarrollan  sus  talentos,  y  en  cuya  época  reaparecen, 
en  la  escuela  ática,  los  caracteres  que  los  escritores  de  la  anti- 
güedad atribuyen  á  Lisipo. 

Considero,  pues,  muy  probable  que  la  estatua  carmonense 
figure  también  una  vestal  máxima,  constituyendo  un  ejemplar 
de  escuela  romana  de  muy  preciado  valor  artístico. 

B. — Estatua  infantil. 

Descripción. — Esta  figura  se  encontró  en  el  patio  situado  de- 
lante del  monumento  subterráneo  recién  descubierto.  Carece  de 
pierna  derecha  y  de  brazos,  de  los  cuales  sólo  se  han  encontra- 
do fragmentos.  La  cabeza  representada  en  la  fototipia,  al  pie  de 
la  estatua,  se  hallaba  separada  del  tronco,  pero  su  descubridor 
ha  podido  comprobar  que  corresponde  á  la  estatua,  merced  á  un 
pequeño  trozo  del  cuello,  también  encontrado. 

La  figura  está  desnuda,  en  pie,  cargando  sobre  el  pie  izquier- 
do y  apareciendo  el  muslo  derecho  medio  levantado  y  apoyado 
sobre  una  masa  corpórea  que  descansa  en  el  suelo. 

Tiene  la  estatua  dos  rebajos  cóncavos;  uno  en  la  parte  dere- 
cha superior  del  pecho,  y  otro  en  la  región  alta  y  externa  del 
muslo  izquierdo,  que  probablemente  servirían  de  apoyo  para 
bandas  ó  atributos  que  imprimieran  la  debida  significación  á  la 
emblemática  figura. 

Juicio  crítico. — Esta  escultura,  aunque  no  tan  selecta  como  la 
anterior,  resulta  todavía  muy  apreciable  en  el  concepto  artísti- 
co; figura  un  niño  de  bella  cabeza  realista,  grueso  y  de  pectora= 
les  muy  desarrollados  para  la  edad  que  representa;  pues,  á  juz- 
gar por  su  semblante,  no  debe  pasar  de  ocho  á  diez  años. 

Aunque  la  completa  carencia  de  atributos  con  que  ha  apare- 
cido esta  figura,  me  impiden  establecer  afirmación  alguna  con- 
creta, sobre  su  significación,  sin  embargo,  me  inclino  á  suponer 
si  podrá  representar,  ya  un  Baco  de  tierna  edad,  ya  un  genio, 
ya  un  niño  difunto  de  abultadas  formas,  ya,  por  fin,  un  herma- 
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frodita;  pues  el  excesivo  desarrollo  de  los  pectorales  pudiera  in- 
dicar un  individuo  en  quien  aparecen  reunidos  los  dos  sexos,  y 
de  cuya  representación  tenemos  varios  ejemplos  en  la  antigüe- 
dad. Corresponde  este  género  de  figuras  á  la  afeminada  escuela 
neo-ática,  que,  no  satisfecha  con  las  creaciones  de  los  afroditas, 
pretendió  dar  forma  y  vida  escultórica  al  mitológico  ser  herma- 
frodita,  hijo  de  Hermés  y  de  Afrodita,  atribuyéndole  los  carac- 
teres y  órganos  pertenecientes  á  ambos  sexos  á  la  vez. 

C. — Valor  arqueológico  de  las  estatuas. 

La  escasez  de  ejemplares  de  esculturas  originales  análogas  que 
se  nota  en  la  estatuaria  romana  descubierta  hasta  el  día  en  nues- 
tra patria,  presta  cierta  importancia  á  las  figuras  recién  descu- 
biertas en  Carmona. 

Para  abreviar  el  estudio  comparativo,  me  ceñiré  tan  sólo  al 
examen  de  las  estatuas  existentes  en  nuestros  Museos  centrales, 
y  al  de  las  descubiertas  en  la  región  hidrográfica,  á  que  pertene- 
cen las  que  son  objeto  de  este  estudio.  El  Museo  Arqueológico 
nacional  sólo  posee  la  mutilada  estatua  femenil,  señalada  en  su 
Catálogo  con  el  número  2.741,  que  guarda  algunas  analogías  con 
la  carmonense;  pero  no  ha  sido  hallada  en  territorio  patrio,  sino 
adquirida  en  Roma  por  el  difunto  Sr.  Marqués  de  Salamanca,  y 
respecto  á  figuras  infantiles,  no  se  encuentra  ninguna  que  ofrez- 
ca la  menor  relación  en  posición,  ni  en  actitud,  con  la  de  la  an- 
tigua Carmo. 

En  el  Museo  Nacional  del  Prado,  tan  nutrido  de  esculturas  an- 
tiguas, sólo  existe  un  fragmento  de  estatua  de  mujer  que  ofrece 
alguna  relación  con  la  carmonense,  y  procede  de  la  colección  de 
la  Reina  Cristina,  de  Suecia,  importada  en  España  en  tiempos  de 
Felipe  V.  Encuéntrase,  asimismo,  en  este  Museo,  el  fragmento 
de  estatua  de  un  jovencito,  que  representa  algo  más  edad  que  el 
carmonense,  y  que  está  clasificado  como  imagen  de  un  sér  her- 
mafrodita;  es  de  formas  más  finas  que  el  que  nos  ocupa;  ofrece, 
como  él,  pectorales  muy  desarrollados  y  mámelas  acentuadas» 
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pero  aparece  más  incompleto  y,  sobre  todo,  también  ha  sido  im- 
portado de  Italia. 

Pasando  á  la  cuenca  del  Betis,  sólo  se  encuentra  en  el  Museo 
provincial  de  Córdoba  una  efigie  de  Minerva  que  dista  mucho  ele 
la  que  nos  ocupa;  en  el  castillo  de  Cañete  de  las  Torres,  una  mu- 
tilada pareja  de  estatuas,  de  la  que  la  figura  de  mujer  ofrece  al- 
gún ligero  parecido  á  la  carmonense,  pero  que  es  inferior  en  el 
concepto  artístico;  y  tampoco  resultan  asimilables  á  las  que  estu- 
diamos, las  halladas  cerca  de  Baena  y  en  Fuentetojar. 

En  el  Museo  de  Sevilla  tan  solo  se  encuentra  la  estatua  de 
Musa,  marcada  con  el  número  103,  que  ofrezca  ligeras  analogías, 
con  la  de  Carmona,  y  que  aparece  más  mutilada  que  ésta. 

En  resumen:  las  estatuas  carmonenses,  tanto  por  la  escasez  de 
ejemplares  patrios  similares,  como  por  sus  bellas  formas,  resul- 
tan, en  mi  pobre  opinión,  de  marcado  interés  artístico-arqueoló- 
gico,  especialmente  la  de  mujer,  superior  á  la  infantil  en  el  con- 
cepto estético,  y  la  importancia  de  estas  esculturas  se  acrecenta- 
ría en  alto  grado,  si  su  entusiasta  descubridor  lograra  completar- 
las, encontrando  las  partes  que  faltan  en  las  excavaciones  que 
restan  por  efectuar,  con  lo  que  podrían  reunirse  los  elementos  de 
juicio  necesarios  para  poder 'fijar,  con  conocimiento  de  causa,  su 
respectiva  significación  mitológica. 

Adolfo  Fernández  Casanova. 


IX 

PATROLOGÍA  VISIGÓTICA.  ELPIDIO,  POMPEYANO.  VICENTE 
Y  GABINO,  OBISPOS  DE  HUESCA  EN  EL  SIGLO  VI 

1. 

Elpidio  (años  522-546?) 

Sabio  benedictino  de  la  congregación  de  Solesmes  y  residen- 
te en  Appuldurcombe,  de  la  isla  de  Wight  (Inglaterra),  el  reve- 
rendo P.  Don  Enrique  Quentin  acaba  de  publicar  un  artículo  muy 
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notable  é  ilustrativo  del  episcopologio  visigótico  de  Huesca  (i). 
Fúndase  en  las  actas  del  concilio  Toledano  II  (17  Mayo,  527), 
tales  como  las  exhibe  el  codex  Lucensis  de  la  catedral  de  Luca 
(Toscana),  que  suele  citarse  con  el  nombre  de  manuscrito  de  No- 
vara en  razón  de  su  procedencia;  las  cuales,  sucesivamente,  se 
han  dado  á  conocer  por  las  obras  de  Mansi  (2),  Maassen  (3)  y 
Amelli  (4).  No  ha  llegado  á  manos  del  P.  Quentin  el  Boletín  de 
nuestra  Academia,  por  más  que  éste  esté,  hace  años,  á  cambio 
de  la  Revue  bénédicttne;  y  así  no  es  extraño  que  por  lo  tocante  á 
la  sucesión  de  los  obispos  de  Huesca  en  el  siglo  vi,  el  autor  del 
referido  artículo  ande  como  á  tientas  y  harto  ayuno  de  noti- 
cias (5).  Tampoco  le  han  hecho  mella  las  vanantes  de  las  subs- 
cripciones al  concilio  Toledano  II,  que  apuntó  el  P.  Jaime  Vi- 
llanueva  en  el  tomo  xi,  página  256,  de  su  Viaje  literario,  sacán- 
dolas de  los  códices  de  Gerona  y  de  Urgel,  no  menos  importan- 
tes y  fidedignos  que  el  manuscrito  de  Novara.  Hablando  de  los 
archivados  en  la  catedral  Gerundense,  el  eruditísimo  dominico  se 
expresa  así  (6):  «Precioso  es  también  un  códice,  que  comprende 
nuestra  colección  antigua  de  cánones,  igual  en  su  contexto  al 
que  se  guarda  en  la  catedral  de  Urgel,  pero  de  mayor  antigüe- 
dad que  aquél        Ambos  códices  son  una  prueba  evidente  del 

celo  con  que  nuestras  iglesias  mantuvieron  pura  é  ilesa  su  pro- 
pia y  original  colección  de  cánones,  que  aun  escribiéndose  estos 
libros  en  tanta  proximidad  de  la  Francia,  donde  corrían  las  in- 
venciones pseudoisidorianas,  sin  embargo,  se  hallan  libres  de 
ellas  enteramente.  Otra  ventaja  ofrecen  en  los  nombres  de  los 
obispos  asistentes  á  nuestros  concilios;  que  cierto,  por  lo  que  en 


(1)  Revue  bénédicttne,  tomo  xxm,  páginas  257-260.  Maredsous  (Namur, 
Bélgica),  Abril-Junio,  1906. 

(2)  Conciliorum  amplissima  co/lectio,  tomo  vin,  pág.  784. 

(3)  Gesckichte  der  Quellen  und  der  Litera  tur  des  ka?w?uschen  Rechts\ 
páginas  717-721. 

(4)  Spicilegium  Cas/nense,  tomo  1,  pág.  291. 

(5)  «Elpidius  aurait  done  oté  évéque  de  Huesca.  Le  plus  ancien  évé- 
que  de  cette  ville,  connu  jusqu'ici  avec  certitude,  était  Gabinius,  qui  signe 
en  589  les  Actes  du  troisieme  concile  de  Tolede.» 

(6)  Viaje  /¿/erario,  tomo  xn,  páginas  107  y  108.  Madrid,  1850. 
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los  dos  he  visto,  pueden  sus  variantes  servir,  en  esta  parte,  de 
texto  y  ser  preferidos  á  la  lectura  de  otros  códices.  Notoria  es 
la  utilidad  que  de  esto  resulta.» 

Seeún  el  manuscrito  de  Novara  asistieron  al  concilio  Toleda- 

o 

no  IT  (17  Mayo,  527)  el  metropolitano  Montano  y  los  obispos 
Pancario,  Canonio,  Paulo,  Domiciano  y  Marracino;  á  cuyas  fir- 
mas ó  subscripciones  juntaron  las  suyas  otros  cuatro  prelados, 
llegados  á  Toledo  algo  después  de  haberse  terminado  el  conci- 
lio. Estas  cuatro  subscripciones  advenedizas  se  distinguen  de  las 
cinco  anteriores  porque  expresan  las  Sedes  de  los  firmantes,  y 
escalonándose  como  aquéllas  por  orden  de  antigüedad  en  el 
episcopado,  se  trazaron  simultáneamente  al  tenor  de  una  misma 
cláusula  (i),  que  las  caracteriza: 

Nibridius  in  Christi  nomine  episcopus  ecclesiae  catholicae 
Egarensis. 

Elpidius  in  Christi  nomine  catholicae  ecclesiae  Ostensis  (corr. 
Oscensis)  episcopus. 

Justinianus  in  Christi  nomine  catholicae  ecclesiae  Valentinae 
episcopus. 

Justüs  in  Christi  nomine  ecclesiae  catholicae  Urgelitanae 
episcopus. 

Son  los  cuatro  hermanos,  hijos  de  una  misma  madre,  obispos 
todos  ellos,  que  San  Isidoro  conmemora  en  su  libro  De  Viris 
illustribus,  capítulos  xxxm  (2)  y  xxxiv  (3),  citando  en  particu- 


(1)  «Hanc  constitutionem  consacerdotum  meorum  in  Toletana  urbe 
habitam,  quum  post  aliquantum  temporis  advenissem,  salva  auctoritate 
priscorum  canonsam,  relegi,  probavi  et  subscripsi.» 

(2)  «Justinianus  de  Hispania,  ecclesiae  Valentinae  episcopus,  ex  qua- 
tuor  fratribus  episcopis,  eadem  matre  progem'tis,  unus,  scripsit  librum 
responsionum  ad  quemdam  Rusticum...  Floruit  in  Hispaniis,  temporibus 
Theudis,  Principis  Gothorum.» 

(3)  «Justus,  Urgellitanae  ecclesiae  Hispaniarum  episcopus  et  frater 
praedicti  Justiniani,  edidit  libellum  expositionis  in  Cántica  canticorum, 
totum  valde  breviter  atque  per  allegoriam  sensum  discutiens.  Huius  quo- 
que  fratres,  Nebridius  et  Elpidius,  quaedam  scripsisse  feruntur,  quibus 
quia  incogniti  sumus,  magis  reticenda  fatemur.» — Si  bien  se  mira,  atendió 
San  Isidoro  al  orden  de  prioridad  entre  los  cuatro  hermanos,  que  consta 
abiertamente  por  el  manuscrito  de  Novara. 
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lar  las  obras  literarias,  aunque  no  todas,  de  Justiniano  y  de  Jus- 
to, más  jóvenes  probablemente  en  edad  y  sin  duda  en  el  episco- 
pado que  Nibridio  y  Elpidio. 

Conforme  se  van  descubriendo  y  describiendo  los  antiguos 
manuscritos,  análogos  al  de  Novara,  crece  la  variedad  por  omi- 
sión, adición  y  alteración  de  los  nombres  de  personas  y  de  lu- 
gares geográficos.  No  todo  se  ha  de  consentir,  pero  sí  consig- 
nar, para  que  después  de  maduro  examen  la  crítica  pronuncie 
su  fallo.  Al  pie  de  las  actas  del  concilio  Toledano  II  los  códices 
de  Gerona  y  Urgel  suprimen  las  firmas  de  Pancario  y  Canonio, 
y  las  de  Elpidio,  Justiniano  y  Justo;  mas  en  cambio,  á  continua- 
ción de  la  de  Marracino,  proponen  como  asistentes  al  concilio, 
sin  indicar  sus  respectivas  sedes,  á  Simposio,  Carterio,  Hidacio  y 
Lucio.  El  dato  es  notable,  ni  se  ve  que  se  deba  en  absoluto  im- 
probar como  importación  y  mescolanza  del  concilio  Toledano  I, 
Bracarense  I  y  otros  intermedios  que  actuaron  contra  el  Prisci- 
lianismo.  Un  mismo  nombre  pudo  ser,  y  en  efecto  ha  sido,  pro- 
pio de  diferentes  obispos;  y  así  como  no  hay  razón  para  decidir, 
como  lo  pretende  el  P.  Risco  (i),  que  el  Canonio  asistente  al 
concilio  Toledano  II  era  obispo  de  Ampurias,  así  tampoco  la 
puede  haber  para  identificar  á  Paulo,  que  firmó  después  de  Ca- 
nonio, con  el  otro  Paulo  que  á  la  sazón  era  metropolitano  de 
Mérida  (2).  Un  texto  de  San  Braulio  (3),  uniéndose  al  de  los  có- 
dices Urgelitano  y  Gerundense,  concurre  á  establecer,  ó  por  lo 
menos  á  indicar  la  presencia  del  obispo  Carterio  en  el  presen- 
te concilio;  pero  bástenos  haber  planteado  la  cuestión  con  espe- 
ranza de  lograr  mayor  copia  de  luces  que  la  resuelvan. 

El  primer  canon  del  concilio  (17  Mayo,  527)  es  de  importan- 
cia fundamental  si  queremos  bien  comprender  la  vida  y  los  es- 
critos del  obispo  Vicente,  y  el  estado  de  la  diócesis  de  Huesca 
cuando  Elpidio  la  gobernaba.  Dice  así. 


(1)  España  Sagrada,  tomo  xlii  (2.a  edición),  pág.  268.  Madrid,  1859. 

(2)  España  Sagrada,  tomo  xm  (2.a  edición),  pág.  270.  Madrid,  18 16. 

(3)  «Carterium,  landatae  senectutis  et  santae  eruditionis  pontificem.» 
España  Sagrada,  tomo  xxx  (2.a  edición  ),  pág.  395.  Madrid,  1859. 
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De  his  quos  voluntas  parentum  a  primis  infantiae  annis  cleri- 
catus  officio  manciparit,  hoc  statuimus  observandum:  ut  mox  de- 
tonsi  vel  ministerio  lectorum  (i)  quum  traditi  fuerint  in  domo 
ecclesiae  sub  episcopali  praesentia  a  praeposito  sibi,  debeant 
erudiri;  at  ubi  octavum  decimum  compleverint  annum,  coram 
totius  cleri  plebisque  conspectu  voluntas  eorum  de  expetendo 
coniugio  ab  episcopo  perscrutetur;  quibus,  si  gratia  castitatis 
Deo  inspirante  placuerit,  et  professionem  castimoniae  suae  abs- 
que  coniugali  necessitate  se  sponderint  servaturos,  hi  tamquam 
appetitores  arctissimae  vitae  lenissimo  Domini  iugo  subdantur; 
ac  primum,  subdiaconatus  ministerium,  habita  probatione  pro- 
fessionis  suae,  a  vicésimo  anno  suscipiant;  quod  si  inculpabiliter 
ac  inoffense  vicesimum  et  quintum  annum  aetatis  suae  perege- 
rint,  ad  diaconatus  ofñcium,  si  scienter  implere  posse  ab  epis- 
copo comprobantur,  valeant  promoveri.  Cavendum  tamen  est  his 
nequando  suae  sponsionis  immemores  ad  terrenas  nuptias  aut  ad 
furtivos  concubitos  ultra  recurrant;  quod  si  forte  fecerint,  ut  sa- 
crilegii  rei  damnentur  et  ab  ecclesia  habeantur  extranei.  His  au- 
tem  quibus  voluntas  propria,  interrogationis  tempore,  deside- 
rium  nubendi  persuaserit,  concessam  ab  apostolis  sententiam 
auferre  non  possumus;  ita  ut,  quum  provectae  aetatis  in  coniu- 
gio positi  renuntiaturos  se  parí  consensu  operibus  carnis  spopon- 
derint,  ad  sacratos  gradus  aspirent. 

Determina  este  canon  la  norma  cronológica  y  disciplinar,  por 
donde  se  puede  medir  el  curso  de  la  edad,  instrucción  y  ordina- 
ción  del  clero  de  aquel  tiempo  hasta  el  diaconado  inclusive. 
Nada,  á  lo  que  parece,  innovó.  Especificó  lo  que  estaba  ya  pres- 
crito por  los  cánones  del  concilio  de  Agde  (28  Agosto,  506)  que 
exigen  para  las  tres  órdenes  mayores  la  edad  cumplida  de  20, 
25  Y  3°  años,  respectivamente.  Aplicándose  esta  norma  á  la  re- 
seña biográfica  de  los  cuatro  obispos  hermanos,  manifiesta  por 
de  pronto  que  nacieron  á  fines  del  siglo  v  en  la  amena  ciudad 
del  Turia. 

Nibridio,  obispo  de  Egara  (Tarrasa).  Sucesor  de  Ireneo  y  de 


(1)    Véase  Férotin,  Le  Líber  Ordínum,  col.  40-42.  París,  1904. 
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otro  ú  otros  prelados  de  esta  Sede,  desgajada  de  la  de  Barcelo- 
na, subscribió  Nibridio  en  último  lugar  las  actas  del  concilio  ce- 
lebrado en  Tarragona  á  6  de  Noviembre  de  $l6;  lo  que  prueba 
que  su  consagración  era  reciente.  Tal  vez  allí  vivían  entonces  y 
medraban  sus  tres  hermanos,  ó  no  lejos  de  él  en  Barcelona  (i). 
Estuvo  presente  al  concilio  de  Gerona  del  año  siguiente  (io  Ju- 
nio, 51/),  firmando  en  lugar  penúltimo.  En  las  actas  de  ambos 
concilios  los  códices  de  Gerona  y  Urgel  lo  llaman  Nijridio. 
Con  sus  hermanos,  ya  consagrados  obispos,  se  hallaba  en  Tole- 
do á  mediados  del  año  527.  Al  concilio  de  Barcelona,  en  540,  pro- 
bablemente asistió  (2);  pero  seis  años  más  tarde,  al  celebrarse 
el  concilio  de  Lérida  (6  Agosto,  54-6),  había  fallecido  y  tenía 
por  sucesor  á  Tauro  (3)  en  la  Sede  Egarense.  De  sus  doctos  es- 
critos, como  de  los  de  su  hermano  Elpidio,  otra  noticia  no  tene- 
mos sino  la  que  dió  San  Isidoro. 

Elpidio.  Con  asombro  he  visto  que,  aun  ahora  y  en  estos  últi- 
mos días  (4),  haya  quien  confunda  este  obispo  de  Huesca  con  San 
Elpidio,  que  lo  fué  de  Lyon  sobre  el  Ródano  antes  de  San  Euque- 
rio  y  á  fines  del  siglo  iv  (5).  No  se  aviene  semejante  confusión 
nacida  del  equívoco  de  la  homonimia,  al  lugar  ni  al  tiempo.  El 
manuscrito  de  Novara,  disipando  con  su  luz  la  densa  niebla,  que 

(1)  La  importancia  política  que  tenía  entonces  esta  ciudad  se  nos  des- 
cubre no  solamente  por  el  trágico  fin  del  rey  Gesaleico  que  narra  San  Isi- 
doro, sino  también  por  los  fragmentos  de  los  Anales  Cesaraugustanos 
(Mommsen,  Momitomta  Germaniac  histórica,  vol.  xi,  pág.  223):  Año  510. 
«Gesalecus  Goericum  Barcinone  in  palatio  interfecit.» — Año  511.  «Comes 
Veila  Barcinone  occiditur.» 

(2)  Las  actas  de  este  concilio  sólo  constan  por  la  minuta  que  de  ellas 
trazó  el  escritor  del  códice  Emilianense  sin  expresar  la  fecha,  y  cuyo 
texto,  por  ventura  truncado,  se  puede  integrar  así:  «Quum  convenissent 
in  Dei  nomine  Barcinone  sancti  episcopi,  id  est,  Sergis  metropolita- 
nus,  Nibridius  [Egarensis,  Nibridius]  Barcinonensis,  Casontius  Empurita- 
nus.  etc.» 

(3)  Mauro  lo  llaman  los  códices  de  Urgel  y  Gerona. 

(4)  Contribució  á  la  historia  antiga  de  Catalunya.  Egara.  Tarrasa.  Dis- 
cursos llcgits  á  la  «Real  Academia  de  Bonas  Lletras»  de  Barcelona  en  la 
recepció  pública  de  D.  Joseph  Soler  y  Palet,  el  día  17  de  Juny  de  1906, 
pág.  40.  Barcelona,  1906. 

(5)  Vcnse  Gams,  Series  episcoporum  Ecdesi<e  Cailiolicic,  pág.  570.  Ra- 
tisbona,  1873. 
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nos  ocultaba  la  verdad,  satisface  cumplidamente  á  la  cuestión, 
hasta  el  presente  indecisa  y  punto  menos  que  insoluble.  Justa- 
mente observa  el  P.  Quentin  que  el  vocablo  Ostensis  del  ma- 
nuscrito no  puede  ser  sino  Oscensis,  tratándose  de  una  ciudad 
episcopal  de  aquella  región  oriental  de  la  Península,  en  la  que 
florecieron  los  cuatro  ilustres  hermanos:  Tarrasa,  Huesca,  Va- 
lencia, Urgel.  El  cambio  de  Oscensis  en  Ostensis  es  fácil  bajo  la 
pluma  de  un  amanuense  imperito,  y  no  son  pocos  los  ejemplos 
que  se  pueden  alegar  de  parecidas  transformaciones.  Sin  salir  de 
los  códices  sobredichos  de  Gerona  y  Urgel,  allí  encontramos 
Oskensis,  Osckensis,  Osenssis,  en  vez  de  Oscensis,  sobre  los  con- 
cilios Toledanos  III  y  IV;  Arcitanus  por  Aceitantes,  sobre  el  V; 
y  Lametensis  en  lugar  de  Lamecensis,  sobre  el  VII. 

Dado  el  primer  paso,  conviene  adelantar  en  el  camino  de  los 
descubrimientos.  Hay  que  remover  el  suelo  arqueológico  y  sa- 
cudir el  polvo  documental  de  Huesca,  buscando  el  epitafio  y 
otras  noticias  ó  memorias  biográficas  de  Elpidio. 

Su  consagración  episcopal  se  coloca  entre  los  años  $l6y  S27r 
como  posterior  á  la  de  Nibridio  y  anterior  á  la  de  Justiniano  y 
San  Justo.  Aventuro  de  consiguiente  para  rastrear  su  principio 
como  término  medio  el  año  $22,  en  el  que  San  Victorián  vino 
desde  Francia  á  fijarse  en  el  monasterio  de  Asan,  fundado  por 
Gesaleico,  al  pie  de  la  Peña  Montañesa,  y  á  mano  izquierda  del 
Cinca  (i).  Ignoramos  quiénes  fueron  los  predecesores  de  Elpi- 
dio, pero  que  existieron  desde  la  época  romana  lo  tengo  por  in- 
dubitable, y  bien  les  toca  la  reflexión  que,  á  propósito  de  los 
de  San  Justo  de  Urgel,  hizo  el  P.  Villanueva  (2). 

(1)  Boletín,  tomo  xxxvn,  pág.  505. 

(2)  «Solo  advierto  que  aunque  comenzaré  desde  el  siglo  vi,  no  por  eso 
se  infiera  que  no  hubo  prelados  anteriores  que  gobernasen  esta  iglesia; 
antes  tengo  por  verosímil  que  los  hubo  desde  el  primero  ó  segundo  siglo 
de  la  cristiandad,  la  cual  consta  que  plantó  aquí  San  Saturnino,  obispo  de 
Tolosa,  de  quien  decía  un  códice  de  Ripoll  en  el  siglo  xi:  qui  primus  post 
apostólos  nostramm  partium  ignorantiae  tenebras  evangélica  praedicatione 
detersit.  Y  siendo  cierto  que  San  Fructuoso  era  metropolitano  de  Tarra- 
gona á  mitad  del  siglo  111,  no  sería  extraño  que  hubiese  otros  obispos  en 
la  provincia,  y  que  uno  de  ellos  fuese  el  de  Urgel.»  Viaje  literario,  tomo  xt 
pág.  6. 
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No  se  halló  presente  Elpidio  en  540  al  concilio  de  Barcelona, 
como  su  hermano  mayor  Nibridio;  más  de  ahí  no  se  infiere  que 
á  la  sazón  hubiese  muerto.  Tampoco  asistió  á  dicho  concilio  San 
Justo  de  Urgel,  que  vivía  seis  años  más  tarde.  Fácilmente  cree- 
ré, mientras  aguardamos  nueva  luz  de  mayores  estudios  y  des- 
cubrimientos, que  el  episcopado  de  Elpidio  duró,  como  el  de 
cada  uno  de  sus  hermanos,  poco  más  de  veinte  años,  en  cuyo 
tiempo  tendría  largo  espacio  de  escribir  las  obras  que  San  Isido- 
ro le  atribuye.  Al  concilio  de  Lérida  del  año  546  no  concurrió; 
y  si  entonces  vivía,  difícil  se  hace  explicar  su  ausencia  ó  falta  de 
representación  por  su  propia  persona  ó  por  su  delegado.  No  an- 
dará muy  distante  de  la  verdad  quien  fije  el  año  de  la  muerte  de 
Klpidio  en  uno  de  los  dos,  calamitosísimos  para  el  territorio  y 
la  ciudad  de  Huesca,  que  los  Anales  Cesaraugustanos  fielmente 
describen: 

Año  541- — «Hoc  anno  Francorum  reges  número  v  (i),  per 
Pampelonam  Hispaniam  ingressi,  Caesaraugustam  venerunt,  qua 
obsessa  per  quadraginta  novem  dies,  omnem  fere  Tarraconensem 
provinciam  depopulatione  attriverunt.» 

Año  542. —  «His  diebus',  inguinalis  plaga  totam  paene  contrivit 
I  lispaniam.» 

La  plaga  inguinal,  ó  peste  levantina,  estragó  en  este  año  todo 
^el  Occidente  del  mundo  antiguo,  conforme  lo  atestigua  Víctor 
Tunonense  en  su  Crónica.  De  tan  crudo  mal  sospecho  que  fue- 
ron víctimas  Elpidio  y  Nibridio. 

Justiniano.  Veinte  años  y  ocho  meses  fué  obispo  de  Valen- 
cia, ciudad  que  entonces  pertenecía  á  la  provincia  metropolíti- 
ca  de  Toledo.  Por  esta  razón  no  le  vemos  asistir  á  ninguno  de 
los  concilios  de  la  Tarraconense.  En  el  concilio  do  Valencia 


(1)  Sic.  No  fueron  V  sino  II:  Childeherto,  rey  de  París  y  Gotario  de 
Soissons;  según  lo  refiere  San  Gregorio  de  Turs  (Hist.  franc,  m,  29).  Al 
regresar  desde  Zaragoza,  que  perdonaron,  movidos  «le  la  piedad  del  pue- 
blo y  del  obispo  Juan  hacia  el  mártir  San  Vicente,  hallaron  ocupados  y 
cerrados  los  puertos  del  Pireneo  (Canfranc  y  Gistain)  por  Teodisclo,  gene- 
ral de  Teudis,  que  los  venció  y  derrotó  no  lejos  de  Jaca,  y  tal  vez  en  las 
cercanías  de  Huesca. 


PATROLOGÍA  VISIGÓTICA  I45 

(4  Diciembre,  546)  firmó  en  segundo  lugar,  lo  que  prueba  su  anti- 
güedad en  el  Episcopado.  Su  epitafio,  que  por  dicha  poseemos  y 
comenté  (i),  nos  ha  permitido  fijar  á  corta  diferencia  su  naci- 
miento en  497,  consagración  episcopal  en  527,  y  defunción  en 
548.  Allí  se  dice  que  escribió  muchas  obras  de  universal  utilidad: 

«Scripsit  plura  posteris,  profutura  cunctis.» 

La  teológica,  que  cita  y  describe  San  Isidoro  (2),  no  es,  por 
consiguiente,  más  que  una  porción  de  aquéllas,  cuya  pérdida  la- 
mentamos. Del  naufragio  de  tanta  riqueza  literaria  solamente 
hemos  logrado  salvar  la  inscripción  poética  en  versos  hexáme- 
tros, que  conmemoran  la  restauración  y  ampliación  que  tan  ilus- 
tre prelado  hizo  en  531  ó  532  de  su  catedral  Valentina  (3). 

San  Justo,  obispo  de  Urgel.  Su  fiesta,  de  rito  inmemorial,  au- 
torizada por  el  martirologio  romano,  se  celebra  en  28  de  Mayo, 
día  de  su  glorioso  tránsito  al  cielo.  San  Justo,  en  razón  de  su  an- 
tigüedad, fué  el  primero  de  los  obispos  que  firmaron  las  actas 
del  concilio  de  Lérida  (7  Agosto,  54^),  demostrándonos  así  que 
su  fallecimiento  no  puede  anticiparse  al  año  547.  Presidió  este 
concilio  Sergio,  que  fué  metropolitano  de  Tarragona  desde  el 
año  519  hasta  el  554-  Subscribiéronle,  después  de  San  Justo,  los 
obispos  Casoncio,  de  Ampurias;  Juan,  de  Zaragoza;  Paterno,  de 
Barcelona;  Maurilio,  de  Tortosa;  Tauro,  de  Egara;  Februario,  de 
Lérida,  y  por  medio  dal  presbítero  Grato,  su  representante  en  el 
sínodo,  Estabilio,  de  Gerona. 

San  Justo,  no  bien  dio  cima  á  sus  Comentarios  sobre  el  Cantar 
de  los  Cantares,  siendo  ya  obispo  de  Urgel ,  ofreció  el  primer 
ejemplar  de  esta  obra  al  metropolitano  Sergio,  para  que  bajo  la 
censura  de  tan  aventajado  maestro  y  superior  jerárquico  se  saca- 

(1)  Boletín,  tomo  xxxvn,  páginas  512-514. 

(2)  «Scripsit  librum  responsionum ad quemdam  Rusticum  de  interroga- 
tis  quaestionibus  =  quarum  prima  responsio  est  de  Spiritu  Sancto;  secunda 
est  contra  Bonosianos,  qui  Christum  filium  adoptivum  et  non  proprium 
dicunt;  tertia  responsio  est  de  baptismo  Christi,  quod  iterare  non  licet; 
quarta  responsio  est  de  distinctione  baptismi  Joannis  et  Christi;  quinta 
responsio  est  quia  Filius,  sicut  Pater,  invisibilis  est.» 

(3)  Boletín,  tomo  xlvii,  páginas  58-62. 

TOMO  XLIX.  IO 
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sen  tantos  cuantos  bastaban  á  repartirse  entre  los  demás  prela- 
dos sufragáneos  de  la  provincia.  No  debo  insistir  sobre  el  méri- 
to de  este  libro,  sobresaliente  en  su  género  (i).  La  belleza,  ele- 
gancia y  concisión  de  estilo  de  su  autor,  igualmente  campean 
en  el  panegírico  de  San  Vicente  mártir,  que  predicó  en  Valen- 
cia (2),  y  del  que  resulta  que  él  y  sus  tres  hermanos  eran,  á  lo 
que  parece,  naturales  de  Valencia. 

Una  de  las  mayores  alabanzas  que  á  Sergio  tributa  su  epitafio 
es  la  de  la  caridad  que  desplegó  en  servicio  de  los  pobres  y  me- 
nesterosos (3): 

Pauperes  patrem  hunc,  tutorem  habuere  pupilli; 
Viduis  solamen,  captivis  pretium, 
Esurientibus  repperit  alimentum. 

Tantas  obras  de  caridad  como  hacía  Sergio  movieron  á  San 
Justo  á  componer  y  dedicarle  la  exposición  del  Cantar  de  los 
Cantares,  para  que  en  ella  encontrase  pábulo  á  su  espíritu,  quien 
así  lo  daba  corporal  á  los  indigentes  (4).  La  obra  de  San  Justo 
tiene  entre  otros  méritos  el  de  ser,  como  la  de  su  hermano  Jus- 
tiniano,  antídoto  eficaz  contra  la  herejía  de  Bonoso  (5),  propala- 
da en  el  siglo  v,  é  infaustamente  renovada  en  el  ix  por  Félix  de 
Urgel  y  Elipando  de  Toledo.  En  la  dedicatoria  expresa  el  Santo 
un  dato  muy  notable  para  los  estudiosos  de  la  paleografía  de 
aquel  tiempo  (6). 


(1)  Migne,  Patrología  latina,  tomo  lxvii,  col.  961-994.  París,  1865. 

(2)  Véase  el  texto  en  el  Viaje  literario,  tomo  x,  páginas  219-221.  Va- 
lencia, 1 82 1 . 

(3)  Boletín,  tomo  xxxvn,  pág.  510. 

(4)  <;Sciens  te  tam  solerti  studio  pro  refrigeriis  pauperum  laborasse. 
ut  illis  tenrporariarn  consolationem  tibique  acquisieris  aeternam  merce- 
dem...  quoddam  tibi  in  corporali  specie  spiritale  exenium  dirigere  pro- 
cu  ra  vi.» 

(5)  Cantic.  11,  3;  v,  9.  -También  es  muy  notable  lo  que  apunta  sobre 
el  capítulo  11,  verso  9,  aludiendo  á  la  quinta  respuesta  del  tratado  teoló- 
gico de  su  hermano  Justiniano. 

(6)  Ttaquc,  quia  sic  accidit  ut,  membranis  desistentibus,  minutioribus 
litteris  eamdem  seripturam  in  paribus  quaternionibus  susciperent,  nec 
studiose  íabrefactis  lateralibus  ambiretúr;  si  memora  tam  rem  alicuius  me- 
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¿Cuándo  la  escribió?  Probablemente  en  alguno  de  los  ocho 
postreros  años  de  la  vida  de  Sergio  (f  554)» 


2. 

Pompeyano  (años  546-557?) 

El  Dr.  Martín  Carrillo  (i),  á  quien  siguieron  Diego  de  Ayn- 
sa  (2)  y  el  P.  Ramón  de  Huesca  (3),  no  tuvo  reparo  en  hacer  á 
este  obispo  de  Huesca  sucesor  de  Vicente;  y  á  los  dos  en  la  sex- 
ta centuria,  predecesores  de  Gabino,  que  asistió  en  589  al  con- 
cilio III  de  Toledo.  Introducen  estos  autores  al  obispo  Vicen- 
te en  el  año  553  y  á  Pompeyano  en  57°5  siendo  su  punto  de 
partida  el  libro  de  la  cadena  de  aquella  santa  Iglesia,  que  pudo 
muy  bien  trastocar  la  serie  consignando  de  Pompeyano  única- 
mente el  nombre  (4).  Las  actas  biográficas  del  abad  San  Victo- 
riano parecen  atribuirle,  aunque  no  lo  puntualizan  con  toda  cla- 
ridad, la  promoción  de  Vicente,  su  discípulo,  á  la  Sede  episcopal 
de  Huesca  (5);  pero  de  ahí  ¿qué  se  sigue? 

Desde  que  en  1888  Juan  Bautista  de  Rossi  publicó  el  genuino 
epitafio  de  San  Victoriano,  abad  de  Asán,  que  justamente  se 
aviene  con  las  actas  biográficas  de  este  gran  Santo,  archivadas 
en  Monte  Aragón,  quedó  fija  con  toda  certidumbre  la  verdade- 
ra fecha  de  su  defunción  (j-  sábado,  12  Enero  558);  y  la  variedad 
de  opiniones,  que  anticiparon  y  retrasaron  aquella  fecha,  no  tuvo 
razón  de  ser.  El  santo  abad,  viniendo  del  otro  lado  de  los  Piri- 


riti  esse  censueris,  quia  hoc  ipsum,  ut  praefatus  sum,  donante  Domino, 
tuum  est  ut  diligentiore  studio  transcriptum  utilius  coaptetur  quantocius 
studebis.» 

(1)  Historia  del  glorioso  San  Valero,  páginas  301  y  302.  Zaragoza,  161 5. 

(2)  Fundación  de  Huesca,  pág.  346.  Huesca,  1619. 

(3)  Teatro  de  las  iglesias  de  Aragón,  tomo  v,  págs.  87-92.  Pamplo- 
na, 1792. 

(4)  «Pompeyano  sucedió  á  Vicente;  y  no  se  halla  dél  cosa  notable.  Fue 
por  los  años  570,  poco  más  ó  menos.»  Carrillo,  loó.  cit. 

(5)  «Vincentio  quoque,  eiusdem  instituti,  antistite  gloriatur  Sedes  Os- 
cana.»  Véase  el  tomo  xxxvu  del  Boletín,  pág.  509. 
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neos,  se  llegó  en  522  á  las  inmediaciones  de  Asán,  y  algo  des- 
pués, vacando  el  abadiato,  fué  elegido  para  ocuparlo.  La  regla 
de  su  Comunidad  no  defería  en  lo  esencial  de  la  contemporánea 
de  San  Benito.  Admitía  niños  de  tierna  edad,  que  ofrecidos  por 
sus  padres,  recibían  instrucción  y  educación  esmerada  en  el 
claustro,  entre  los  cuales  se  contó  Vicente,  que  en  29  de  Sep- 
tiembre de  551  no  pasaba  de  ser  diácono,  y  que  á  buena  cuen- 
ta, según  las  prescripciones  del  Concilio  de  Agde,  no  debió  ser 
elegido  y  consagrado  obispo  de  Huesca  sino  alrededor  del  año 
557-  No  es  probable  que  entonces,  sino  que  mucho  antes  ó  en 
542,  hubiese  fallecido  Elpidio.  Entre  los  dos  hay  que  recono- 
cer ó  dar  lugar  á  otro  obispo  de  Huesca;  y  éste  sería  Pom- 
peyano. 

El  nombre  de  este  obispo  nada  tiene  de  extraño,  suponiendo 
que  se  escribiese  Pompedianus.  Al  concilio  de  Agde  en  506 
asistió  Pompedio,  presbítero  y  vicario  del  obispo  Juliano,  y  al 
concilio  de  Egara  en  614  un  obispo  de  Sede  indeterminada,  que 
se  llamaba  también  Pompedio.  Menos  repugana  que  fuese  Pom- 
peianus,  como  lo  fué  el  del  abad,  citado  por  San  Gregorio  Mag- 
no en  el  libro  11,  capítulo  4  de  sus  Diálogos;  y  lo  que  más  es, 
aquel  mismo  nombre  con  su  forma  romana  del  primer  siglo 
(Pompeianus) ,  se  ha  mostrado  en  una  lápida  geográfica  de  la 
provincia  de  Huesca  (i),  término  de  Coscojuela  de  Fontoba,  que 
con  otros  epígrafes  se  halló  sobre  la  cumbre  del  monte  Cillas, 
donde  estuvo  probablemente  la  ciudad  de  Ileosca. 

3. 

Vicente  (años  557-576?) 

La  vida  de  este  obispo,  que  importa  no  confundir  con  su  ho- 
mónimo contemporáneo  de  Zaragoza,  se  nos  ha  revelado  por 
sus  propios  escritos,  contenidos  en  la  Biblia  latina  en  folio  ma- 
yor y  del  siglo  xn,  traída  de  la  catedral  de  Huesca  y  existente 


(1)    Véase  el  fotograbado  en  el  tomo  iv  del  Boletín,  pág.  217. 
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ahora  en  la  Biblioteca  del  Museo  Arqueológico  Nacional  con  la 
signatura  núm.  1 33.  Termina  así  (i): 

«Explicit liber  apocalipsis  iohannis  apostoli.  Adiuvante  domino 
nostro  ihesu  christo  expliciunt  veteris  ac  novi  Testamenti  secun- 
dum  ordinem  ecclesiasticum  libri  lxxii;  et  veteris  quidem  ü- 
bri  x-v  (45);  novi  autem,  libri  xxvn. 

Quisquís,  o  tu,  veri  summique  opificis  cultor, 

hunc  ad  summum  legendo  dum  veneris  versum, 

ipsum  cunctos  qui  verbo  creavit,  pro[me] 

exorare  scriptore  ut  non  pigeas  poseo. 

Manens  etenim  tibi  manebit  merces,  hac 

dum  pro  causa  fuerit  sollicita  cura, 

citoque  et  ille  flectetur  ad  precem 

dum  viderit  prompta  precamina  fundi. 

Sit  ipsi  gloria  et  imperium,  qui  me  ad  hunc 

fecit  pervenire  novissimum  culmen. — Amén. 
Así  concluyó  su  trabajo  el  anónimo  escritor  de  la  Biblia  de 
Huesca,  copiándola  de  otra  más  antigua.  Su  tipo  de  letra  be- 
llísima de  principios  del  siglo  xn  se  asemeja  al  del  códice  Barce- 
lonés, que  contiene  los  comentarios  de  Apringio,  obispo  de  Beja, 
sobre  el  Apocalipsis,  de  los  cuales  puede  verse  un  facsímile  fo- 
tográfico en  el  tomo  xli  del  Boletín,  págs.  411  y  412.  Los  diez 
versos  alejandrinos,  no  rimados  ni  acrósticos,  con  la  que  el  es- 
critor de  la  Biblia  dio  remate  á  tamaña  obra,  se  ve  en  el  folio 
antepenúltimo  recto. 

Siguen  á  continuación,  de  mano  diversa  y  bastante  posterior 
á  la  del  Anónimo,  tres  bulas  de  Eugenio  III,  fechadas  en  Viter- 
bo  á  14  de  Junio  de  1146  é  indicadas  por  Loewenfeld  (2),  mas 
no  por  el  P.  La  Canal  en  el  tomo  xlvi  de  la  España  Sagrada  (3). 


(1)  Acerca  de  esta  Biblia  monumental  véase  lo  notado  por  el  Corres- 
pondiente extranjero  de  la  Academia,  D.  Rodolfo  Beer,  Baiidschriften- 
schdtze  Spaniens  (tesoro  de  manuscritos  españoles),  pág.  325.  Viena  de 
Austria,  1894. 

(2)  Regesta  pontificum  romanorum,  núm.  8.934-36. 

(3)  Fúndanse  en  la  bula  del  mismo  Papa,  expedida  en  Narni,  año  1 145 
á  14  de  Marzo. 
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Tras  ellas  viene  otra  del  mismo  pontífice  (i),  inédita;  y  por  últi- 
mo, un  amplio  diploma  del  rey  D.  Pedro  de  Aragón  (año  1202) 
en  favor  del  obispo  de  Huesca  D.  García  (1201-1236)  y  precur- 
sor del  fallo  definitivo  (2),  por  el  cual  Inocencio  III,  en  27  de 
Mayo  de  1203,  cortó  radicalmente  y  de  consentimiento  de  las 
partes,  las  inveteradas  disensiones  entre  aquella  Sede  y  la  de 
Lérida,  ó  Roda,  sobre  la  posesión  de  Barbastro,  Bielsa,  Gistain  y 
Alquézar.  Entre  el  inmenso  fárrago  de  escrituras,  que  integraban 
ó  sustanciaban  el  proceso,  debían  contarse  las  que  en  la  Biblia 
se  copian;  y  como  ésta  era  propiedad  del  Cabildo  Oscense,  se- 
gún aparece  en  la  nota  final  (3),  no  es  maravilla  que  de  las  pie- 
zas del  proceso  ó  de  otras  fuentes  auténticas,  extrajese  el  anota- 
dor  del  códice,  no  solamente  las  bulas  sobredichas,  sino  también 
los  preciosos  textos  del  obispo  Vicente,  que  conducen  al  inten- 
to de  probar  lo  justo  de  la  sentencia  de  Inocencio  III. 

Publicó  esos  textos  el  P.  Joaquín  Traggia,  hace  más  de  un  si- 
glo (4),  con  este  lema:  «Instrumentos  del  archivo  de  la  catedral 
de  Huesca,  que  se  hallan  al  principio  de  su  Biblia  manuscrita]  y 
son  la  donación  y  testamento  del  diácono  Vicente,  discípulo  de 
S.  Victorián,  en  que  se  mencionan  varios  puntos  y  sitios.» 

Esta  edición  es  defectuosa,  como  tuve  ocasión  de  lamentarlo 
en  otro  lugar  (5);  no  solamente  porque  deja  por  llenar  conside- 
rables lagunas,  sino  también  porque  muchos  vocablos  y  frases 
enteras  se  apartan  del  texto  original,  que,  fuerza  es  confesarlo, 
está  deteriorado  por  el  roce  que  sufrió  y  por  la  corrosión  del 


(1)  Ferentino,  31  Diciembre  1 150.  EÍ  texto  equivoca  el  mes  de  la  data 
y  nombre  del  obispo  de  Roda,  á  quien  la  bula  fue  dirigida. 

(2)  Posthast,  Regesta pontificum  romanorum,  núm.  1.925. 

(3)  Ista  Biblia  est  Capituli  Canonicorum  Ecclesie  Oscensis  dulciflui 
ihesu  nacareni,  Gloriosissime  domine  nostre  Marie  virginis  pii  nati  Titulo 
decórate.  Quicumque  inde  ipsam  alienaverit,  cum  Datan  et  Abiron  ad 
ima  descendat  Averni;  Vite  huius  caduc(et)  laberinto  libeli  consummato. 
Amen.  Bone,  ihesu  christe,  hec  scribenti  pariterque  legenti:  [Eumdjem 
ardenter  amemus.  Amen.  Marthei  (cap.)  xi°:  Amen  dico  vobis,  id  est,  fide- 
liter  et  veraciter. 

(4)  Aparato  á  la  historia  eclesiástica  de  Aragón,  tomo  11  (apéndice  m), 
páginas  434-440.  Madrid,  1792. 

(5)  Boletín,  tomo  iv,  páginas  211  y  212. 
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polvo  y  de  la  polilla.  No  advirtió  el  P.  Traggia  la  diferencia  ra- 
dical que  distingue  los  dos  instrumentos.  En  el  primero  habla 
Vicente  como  diácono;  mas  en  el  segundo,  como  obispo. 

No  es  posible,  por  ahora,  el  determinar  con  entera  certidumbre 
el  principio  del  reinado  de  Agila,  en  cuyo  año  segundo  está  fe- 
chada la  escritura  hológrafa  del  diácono  Vicente.  La  opinión 
más  probable  es,  en  mi  concepto,  la  de  D.  Martín  de  Ulloa  (i), 
el  cual  coloca  la  muerte  de  Teodisclo,  predecesor  de  Agila,  en 
Octubre  de  549,  ó  lo  más  tarde  algo  antes  de  la  Pascua  del  año 
siguiente  (55°)j  °iue  cayó  en  24  de  Abril. 

29  Septiembre  551.  Vicente  diácono,  que  había  sido  educado  desde  su 
infancia  en  el  monasterio  de  Asan  (2)  hace  renuncia  de  los  bienes  que  ha 
heredado  de  sus  padres,  y  los  entrega  en  manos  de  su  abad  San  Vic- 
torián  á  dicho  monasterio. — Biblia  de  Huesca,  folio  1  vuelto. 

[DJomno  sancto  hac  beatissimo  et  mihi  speciali  domino,  Vic- 
toriano abbati,  Vicentius  diaconus. 

Sancti  nos  evangelii  vox  admonet  dicens  (3):  Nisi  quis  renun- 
ciaverit  ómnibus  qtie  possidet,  meus  discipiilus  esse  non  potest. 
Quod  credentium  multitudo  in  exordio  predicationis  apostolice 
prediis  suis  venditis  adimplentes,  precio  omni  adgregato,  apo- 
stolis  deferebant,  arbitrio  illorum  prout  cuique  opus  erat  dispen- 
sandum,  quibus  animas  suas  ob  desiderium  etern§  vit§  attulerant 
conservandas.  Ouam  devotionem  ego  [premjonitus  intuens,  eo 
tempore,  si  facultas  permisisset  faceré  debui,  cum  ad  servicium 
Domini,  ipso  miserante  atque  inspirante,  accessi.  Nunc  autem 
quando  Domino  placuit  ut  de  paupertatula  (4)  parentum  ad  meum 
dominium  aliqua  pervenirent,  in  toto  devotionis  affectu  decrevi, 


(1)  Memorias  de  la  Real  Academia  de  la  Historia,  tomo  11,  pág.  321. 
Madrid,  1796. — Compárese  Mommsen,  Monumenta  Germaniae  histórica, 
vol.  xi,  pág.  285.  Berlín,  1894. 

(2)  En  término  del  lugar  de  Los  Molinos,  partido  judicial  de  Boltaña, 
provincia  de  Huesca. 

(3)  Luc.  xiv,  33. 

(4)  Vocablo  usado  por  San  Jerónimo,  como  diminutivo  de  paitpertas  y 
despectivo  de  la  mezquindad  de  los  bienes  terrenales 
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quod  semper  apud  animi  mei  arbitrium  deliberatum  habui,  ut  in 
usus  pauperum,  ad  quantum  vires  admittunt,  ea  conferam  divi- 
denda,  credens  quod  sim  a  Domino  peccatorum  veniam  percep- 
turus  si  servorum  illius  fida  oratione  ipsi  fuero  assidue  commen- 
datus. 

Propterea  sancto  monasterio  Asani,  ubi  me  Dominus  a  pueri- 
tia  mea  (i)  vestra  eruditione  nutrivit,  prona  volúntate  nec  ullo 
cogenti  imperio  dono,  ac  donasse  me  profiteor. 

In  térra  Terrantonensi "(2):  in  locum  Scenoise,  porcionem  meam; 
Asscrisse,  porcionem  meam;  Evelaiti,  porcionem  meam;  Asa- 

nnstui,  porcionem  meam;  A[larues)a,  porcionem  meam;  [  ] 

porcionem  meam. 

In  térra  Barbotarlo  (3):  Arcaraimo,  porcionem  meam;  sub  mon- 
te Polenario  cum  Mariano,  porcionem  meam. 

In  térra  Lab et(o)lo sano  (4):  Calasanci,  porcionem  meam;  cum 
eleceto  (5)  Borgisali,  porcionem  meam;  Abditinne,  porcionem 
meam;  Berce,  porcionem  meam;  Mare  mortuum,  porcionem  meam; 
l'etra  roveida  (6),  porcionem  meam. 

In  térra  hilardensi  (7):  Paternianico,  porcionem  meam;  Cerco 
magno,  porcionem  meam;  Ad  domum  Eulali,  porcionem  meam; 
Semproniano,  porcionem  meam;  Ad  domum  Retlari,  porcionem 
meam;  Lacuna  rupta  (8),  porcionem  meam;  Andnso,  porcionem 


(1)  Lo  mismo  consignó  el  antiguo  biógrafo  de  San  Victorián:  «Multi, 
sanctitatis  eius  pellecti,  suos  ei  liberos  commiserunt,  doctrina  et  probis 
moribus  Lmbuendos;  atque  ex  his  multi  variis  deinde  Ecclesiis  praefuere, 

insigni  virtutis  commendatione  Ab  hac  institutione  exstitit  Gaudiosus, 

magnas  virtutis  episcopus  Turiasonensis,         Vinccntio  quoque  ejusdem 

olim  instituti  gloriatur  Sedes  Oscana.» 

(2)  Distrito  de  la  Fueva,  cuya  capital  es  la  villa  de  Tierrantona,  cerca 
del  monasterio  de  Asán.  Al  Oriente,  y  próxima  de  esta  villa,  está  la  Lue- 
za  (Alaruessa),  última  de  las  heredades  que  Vicente  nombra  en  este  dis- 
trito. 

(3)  Distrito  de  Barbastro,  llamado  también  Rarbitaiw  durante  la  épo- 
ca romana,  cuyas  lápidas  mencionan  también  el  Labitolosano. 

(4)  Códice:  Labeclosa?w.  Distrito  de  la  Puebla  de  Castro. 

(5)  Encinar,  latín  «iliceto». 

(6)  Del  latín  rubida.  Corresponde  á  la  villa  de  Perarrúa. 

(7)  Distrito  de  Lérida. 

(8)  Lagunarrota.  en  el  partido  de  Sariñena. 
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meam;  Ausevero  (i),  porcionem  meam  ex  integro,  ita  ut  in  mo- 
na'sterium  Lobe  (2),  si  ipsi  jusseritis,  debeat  deserviré. 

In  térra  Boletano  (3):  Senguanis,  porcionem  meam;  Isusti, 
porcionem  meam;  estiva  Saldana  (4),  porcionem  meam,  vel  alias 
estivolas  ubi  me  porcio  consingit. 

In  térra  Cesar augustana:  Adnoce  (5),  porcionem  meam;  Intri- 
garlo (6),  porcionem  meam. 

Hec  igitur  loca  cum  edificiis,  terris,  vineis,  oléis,  ortis,  pratis, 
pascuis,  aquis,  aquarumve  ductibus,  aditibus,  accesibus,  colonis 
vel  servis  atque  omni  jure  suo,  peculio  vero  omnium,  vaccarum 
vel  equorum  greges,  que  ad  meum  dominium  pertinent,  vobis 
beatissime  pater,  vel  huic  sánete  congregationi,  ubi  me  Dominus 
vocare  dignatus  est,  per  hunc  donationis  textum  confero.  Quod 
precor  omne  suscipiatis,  et  pro  mea  stabilitate  indesinenter  ora- 
re volueritis  fusa  obsecratione  deposco  ut  ipse  imbecillitatem 
meam  adiuvet,  ipse  gratiam  suam  augmentare  faciat;  ipse  quod 
in  me  incoavit,  in  bono  perficiat;  cuius  et  vocationem  hactenus 
adeptus  sum.  Aliqua  loca  que  in  hac  paginula  non  nomina- 
vi,  pro  quarta  parte  hereditatis  juxta  legum  decreta  resonant  (7), 
De  hiis  vero  que  pro  obsequio  vel  servitutem  vel  ingenuitatem 
vel  munuscula  provenerunt,  nec  mihi  parvitatem  reservo.  Ita 
igitur  quod  omnia  vel  hujus  donationis  cartula  vestra  fuerunt 
in  dies  vite  mee,  quod  pro  traditione  legibus  constat,  ubertim 
probavit.  Quod  habendi,  tenendi  et  possidendi  et  domui  sancti 
monasterii  in  perpetuum  vindicandi  ex  mea  largitate  liberalita- 
tis  arbitrium,  qui  (8)  solet  esse  Deo  gratum,  hoc  semper  intra 
animi  vero  secreta  et  desiderantis  ardore  deliberatum  (est);  quod 
nunc,  adjuvante,  Christo,  a  me  est  prolatum.  Hoc  ergo  rememo- 
randum  putavi  ut  nullatenus  aut  per  venfdicationem  au]t  a[liam 


(1)  Azlor,  á  mano  derecha  del  río  Vero. 

(2)  En  Cillas? 

(3)  Distrito  de  Boltafía. 

(4)  En  el  valle  de  Solana. 

(5)  Anzánigo?  Está  sobre  la  derecha  del  río  Gállego. 

(6)  Isuerre,  cerca  del  riachuelo  Rigal,  afluente  del  Aragón. 

(7)  En  razón  del  impuesto  por  las  leyes  tocantes  á  la  herencia. 

(8)  Sic. 
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ac]tionom  a  jure  monasterii  quod  pro  affectu  contuli  [retraha]tur. 

Juro  autem  per  Deum  omnipotentem  et  futuri  judicii  exami- 
nationem,  me  hujus  liberalitatis  vinculum  inviolabiliter  custodi- 
turum,  ñeque  per  quemquam  heredum  meorum  arbitror  retinen- 
dum.  Siquis  sane,  quod  fieri  non  credo,  inmemor  extremi  juditii, 
temerator  hujus  facti  quolibet  existere  voluerit,  primitus  a  sa- 
crosancte  ecclesie  liminibus  arceatur,  auctoritate  omnium  sacer- 
dotum  anathematizandus;  demum ,  juditio  Dei,  sicut  Datan  et 
Abiron  vivus  terr§  hiatibus  absorbeatur,  Jude  quoque,  proditoris 
Domini,  subiturus  sententiam,  vel  Ananie  velSafir§,  quos  distric- 
tissima  severitate  in  presentí  etiam  seculo  legimus  esse  dampna- 
tos.  Beatitudini  vero  vestre  inferre  cogatur  estímate  vel  meliorate 
quantumcumque  reí  ipsius  duplam  precii  quantitatem,  manente 
nichilominus  hujus  donationis,  quam  cum  omni  gaudii  alacritate 
feci,  integra  inlibata  atque  inviolabili  ñrmitate,  cui  dolus  malus 
abest  a(b)futurusve  est.  Stipulans  itaque  stipulatus  sum  et  spo- 
pondi,  Aquiliae  legis  mencione  subnixa  que  scripturis  ómnibus 
solidum  prestat  robur.  Quam  cartulam  manu  mea  propria  scripsi; 
cui  si  gesta  aut  testes  forsitan  adhibiti  non  fuerint,  ologrife  (i), 
manus  rae?  ad  integrum  conscriptio  pro  omni  firmitate  sub- 
sistat. 

Facta  cartula  in  monasterio  Asani,  sub  die  m°  kalendas  octo- 
bris,  anno  n°  Domini  nostri  Agile  (2)  regis. 

-j~  Vincentius  in  Christi  nomine,  diaconus,  hanc  cartulam  do- 
nationis, quam  íeci,  propria  manu  signavi  relegi  et  subscripsi  (3). 

Vicente  hizo  esta  renuncia  de  su  patrimonio  en  favor  del  mo- 
nasterio de  Asan,  y  había  sido  ordenado  de  subdiácono  (año  546?) 
y  diácono  (551?),  conforme  al  capítulo  lviii  de  la  regla  de  San 
Benito  y  al  canon  m  del  concilio  de  Lérida  (546).  Su  elección  y 
consagración  episcopal,  atendida  su  propia  edad  y  la  parte  ó  in- 


(1)  Sic.  Refiérese  á  la  ley  15,  título  v,  libro  11,  del  Fuero  Juzgo. 

(2)  «Agilani»  diría  el  texto  hológrafo  de  Vicente. 

(3)  Por  manera  semejante,  Elpidio,  obispo  de  Huesca,  había  firmado 
las  actas  del  concilio  Toledano  II.  La  forma  del  crismón  ó  signo  del  diáco- 
no Vicente,  sincera  es;  y  como  propia  de  aquella  edad  se  exhibe  por  va- 
rios monumentos  contemporáneos  que  ha  dibujado  Hübner. 
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fluencia  que  en  ellas  tuvo  San  Victoriano,  se  coloca  prudencial- 
mente  en  557. 

¿Cuándo  falleció?  Creo  que  hacia  el  año  576.  Gabino,  sucesor 
suyo,  firma  el  décimo  en  orden  de  antigüedad,  después  de  nue- 
ve y  antes  de  52  obispos  católicos  que  figuran  al  pie  de  las  ac- 
tas del  concilio  Toledano  III  (8  Mayo,  589).  Clasificando  esta  se- 
rie, á  razón  de  unos  cuatro  obispos  por  año,  se  puede  bien  con- 
jeturar que  Vicente  alcanzó  los  amargos  días  de  la  persecución 
de  Leovigildo  contra  las  personas  y  bienes  de  los  católicos. 

¿Año  576?  Testamento  dictado  por  el  obispo  Vicente  á  su  diácono  Este- 
ban, por  el  que  hace  heredera  de  todos  sus  bienes  á  la  Iglesia  catedral  y 
deja  peculiares  mandas  á  diversos  sujetos.  Biblia  de  Huesca,  fol.  1  vuelto, 
2  recto. 

Vincencius  in  Christo,  divino  nutu,  summi  pontificatus  in 
sancta  ecclesia  catholica  hoscensi  privilegio  fungens,  lectulo  qui- 
dem  recumbens,  integro  tamen  consilii  mei  utens,  acl  ordinandum 
quicquid  Christo  auxiliante  mihi  provenit,  testamentum  meum 
condo,  quod  filio  meo  Stephano  diácono  scribendum  dictavi, 
Quod  si  quo  casu  jure  civili  vel  pretorio  valere  nequiverit,  ad 
vicem  codicillorum  vel  ab  intestato  pro  anime  mee  remedio, 
quod  prona  devotione  contuli,  in  perpetuum  Christo  auxiliante 
decerno  (i). 

Itaque,  cum  a  rebus  humanis  excessero,  si  Domini  voluntas 
fuerit  ut  modo  de  hac  luce  arcessiri  me  precipiat,  tune  te,  sanc- 
ta ecclesia  Oscensis,  ubi  me  ffeliciterj  adduci  ad  tuum  servi- 
tium  precepi(sti),  cui  me  §tiam  credo  multum  deberé,  in  omni 
omnino  re,  tam  quod  de  paternis  quam  de  maternis  munusculis 
mihi  provenit,  heredem  te  instituo,  heresque  mea  ut  sis  decerno. 
Ceteri  cetereve  persone  exheredes  mihi  sunt  tote  (2). 

Unde  rogo  ut  in  domum  Laruesa  (3),  porcionem  meam  ex 


(1)  Véase  el  Fuero  Juzgo,  libro  11,  título  v,  ley  11. 

(2)  Véase  el  canon  111  del  concilio  de  Lérida. 

(3)  En  el  acta  de  renuncia  (año  551)  el  nombre  de  este  lugar,  cercano 
al  de  Tierrantona,  se  escribió  «Alaruesa». 
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integro,  pontifex  ecclesie  istius  (I)  in  térra  terrantonensi  ad  sua 
predia  frequenter  veniens,  ibidem  residens,  omnem  ordinatio- 
nem  implere  possit;  id  est,  porcionem  ipsam  cum  edificiis,  agris, 
pascuis  vel  mancipiis  ibidem  consistentibus,  memorata  ecclesia 
sibi  defendat.  Cartulam  sane  donationis,  quam  in  sancto  monas- 
terio asani  constitutus  conscripsi  (2),  quam  secundum  quod  ab 
hinc  vires  (admittunt,  ei  defendas).  Rem  tamen  quod  tibi  est; 
quia  cartula  furata  (3)  de  carturario  incisa  est  (4),  cartulam  in- 
genuitatis  fecimus.  Et  nunc  ipsam  confirm  [ant] es  [adjungimjus. 

In  locum  Placentia  (5),  et  vinee  centuas  mi01",  et  mancipia  et 
vagantia  dúo  donamus  rei  domino  conlactaneo  (6)  meo. 

In  domum  Asseresse  (7),  térra  sacionale  (8)  ad  modiu^  xx  do- 
namus cum  operariis  ei  qui  hoc  (9)  excolere  in  nomine  Domini 
debeat. 

El  Seianem  ingenuum  esse  decerno.  In  locum  Asseresse  (ei) 
sex  centuas  donamus  terre. 

De  hoc  vero  quod  per  negligentias  quorumdam,  [munuscula 
parentibus]  meis  facientibus  ante  ordinationem  meam,  debitum 
adcumulatum  est,  bonum  facis  tu,  sancta  ecclesia  Oscensis,  ut 
casam  Clasanci  (10)  tibi  debeas  usurpare,  et  in  perpetuo,  auxilian- 


(1)  De  Huesca.  La  heredad  de  La  Lueza,  que  Vicente,  siendo  monje 
y  diácono,  había  donado  al  Monasterio  de  Asán,  la  pudo  recobrar  siendo 
obispo,  para  su  Iglesia,  á  título  de  permuta  ó  de  otro  contrato. 

(2)  29  Septiembre  551. 

(3)  En  vez  ázforata  (horadada,  taladrada). 

.  (4)  ¿Sería  esta  la  razón  de  haberse  reproducido  su  texto,  como  apén- 
dice del  testamento? 

(5)  Plasencia,  lugar  en  el  partido  judicial  de  Huesca,  cerca  de  Bolea. 

(6)  Sic.  El  hallarse  en  ese  paraje  un  colactáneo,  ó  hermano  de  le 
che,  me  hace  pensar  que  nuestro  Vicente  pasó  allí  su  infancia  y  quizá 
nació. 

(7)  «Asserisse»  en  la  donación  del  año  551.  Siendo,  como  lo  era,  del 
distrito  de  Tierrantona,  se  reduce  fácilmente  á  Torre  de  Alisa  ó  Torrolisa, 
que  está  entre  el  monasterio  de  Asán  y  la  ribera  izquierda  del  Cinca. 

(8)  De  sembrado. 

(9)  Códice:  «qui  hoc  ei». 

(10)  En  la  donación  del  año  551  «Calasanci».  De  este  pueblo  tomó  su 
apellido  San  José  de  Calasanz.  El  origen  del  nombre  no  es  ciertamente 
arábigo,  sino  ibérico  y  análogo  á  los  de  Caladimum,  Calagurr/s,  Calia- 
bria,  etc. 
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te  Domino,  possidere,  et  cum  ñlio  (i)  Gerontio  pacifice,  ut  decet, 
definiré. 

Severo  arciatro  (2)  puerulum  nomine  Dalmatium  donari  voló. 

Campinum  cum  uxore  et  filiis  suis  liberos  esse  decernimus, 
peculiari  re  sua  concessa. 

Eugenium  cum  filiis  suis  cives  romanos  esse  decernimus,  pe- 
culiaria  sua  relaxata. 

Monellum  vero  ingenuum  esse  decernimus.  Colonica,  quam 
tenet  in  locum  Gestavi  (3),  ei  concedimus. 

Matheum  vero  ingenuum  esse  decernimus,  cui  in  locum  Lar- 
besa  (4)  terre  centuas  decem  (5)  donamus. 

Eucerium  vero,  sicut  dudum  in  presentía  filiorum  vestro- 
rum  (6)  absolvimus,  liberum  esse  decerno. 

Marturium,  Ilipidium  liberos  esse  decernimus. 

In  térra  Cesaraugustane  locum  Trigare  (7)  porcionem  meam 
tibi,  sancta  ecclesia  Oscensis,  ad  quantum  est  defende. 

Sique  vero  littere  caraxature  (8)  in  hoc  testamento  invente 
fuerint,  dum  mihi  religeretur  (9),  ad  verba  ego  fieri  jussi. 

Siquis  sane  quod  pia  in  christi  volúntate  condidi,  contra  forsi- 
tan  improvisus  venire  aut  refragare  voluerit  (10).... 

Lo  primero,  que  ocurre  al  querer  circunscribir  la  fecha  de  este 
documento,  es  la  recomendación  que  hizo  el  testador  á  su  Igle- 
sia de  Huesca,  de  mantener  á  todo  trance  la  posesión  que  se  le 


(1)  ¿Abad  del  monasterio  de  Asán? 

(2)  Del  griego  áp/Jocxpo;.  Sería  el  médico  principal  que  asistió  al  obis- 
po Vicente,  y  quizá  su  liberto. 

(3)  Gistain,  al  oriente  de  Bielsa,  en  el  partido  de  Boltaña. 

(4)  Variante  de  «Laruesa»  y  «Alaruesa». 

(5)  Códice  «dedem». 

(6)  De  los  clérigos  de  la  catedral. 

(7)  En  el  documento  anterior  «Trigario». 

(8)  Arañadas,  ó  tachadas  y  enmendadas.  El  verbo  charaxo  (-¿apáaaw)  se 
usa  por  el  poeta  español  Prudencio. 

(9)  Sic.  En  vez  de  «relegeretur». 

(10)  Aquí,  por  desgracia,  el  amanuense  cortó  la  frase,  omitiendo  lo 
restante  del  testamento  y  dejándonos  á  obscuras  acerca  de  lo  que  más  nos 
importa,  ó  sobre  el  año  de  la  defunción  de  Vicente.  Siguen  á  continua- 
ción, de  letra  del  siglo  xv,  los  versos  mnemotécnicos  de  los  libros  que 
componen  la  Biblia. 
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disputaba  sobre  las  propiedades  de  La  Lueza,  la  casa  de  Cala- 
sanz  y  el  lugar  de  Isuerre.  La  carta  de  cesión,  otorgada  en  551 
al  monasterio  de  Asán,  había  sido  horadada  y  rasgada  ( f tirata  et 
incisa),  ó  rescindida  por  la  autoridad  judicial,  atropellándose  el 
derecho  que  á  dicho  monasterio  asistía  y  á  la  libre  y  justa  volun- 
tad del  donante;  todo  lo  cual  nos  conduce  al  período  álgido  de 
la  persecución  de  Leovigildo  contra  los  monasterios  é  iglesias 
católicas,  sobrado  conocida  por  las  obras  que  escribieron  San 
Gregorio  de  Turs;  San  Gregorio  Magno;  Juan  de  Biclaro,  obispo 
de  Gerona;  San  Isidoro,  y  el  autor  anónimo  de  las  vidas  de  los 
Padres  Emeritenses.  Consta,  en  especial,  por  San  Isidoro,  que  la 
persecución  cruel  de  Leovigildo  (años  574~58l),  se  dejó  particu- 
larmente sentir  en  Zaragoza,  hasta  el  extremo  de  pervertir  á 
Vicente,  obispo  de  esta  ciudad  (1). 

Por  aquel  tiempo  escribió  Severo,  obispo  de  Málaga,  una  re- 
futación del  error  y  apostasía  heretical  en  que  incurrió  el  obis- 
po zaragozano  (2);  y  es  lástima  que  ande  perdida,  ó  no  se  pueda 
leer  esta  obra,  donde,  por  ventura,  su  autor  contrapone  la  cons- 
tancia y  firmeza  magnánima  de  nuestro  Vicente  en  la  fe  cató- 
lica, á  la  debilidad  y  torpe  caída  del  otro  prelado  del  mismo 
nombre.  Si  entonces  no  había  fallecido  aquel  obispo  de  Hues- 
ca, queden  su  testamento  (3)  alardea  del  privilegio  que,  supe- 
rior á  la  potestad  de  los  príncipes  de  la  tierra,  le  ha  sido  con- 
ferida por  el  Espíritu  Santo  para  regir  su  grey  diocesana  católi- 


(1)  «Denique  arianae  perfidias  furore  repletus,  in  catholicos  persecutio- 
ne  commota,  plurimos  episcoporum  exilio relegavit.  Ecclcsiarum  redditus 
et  privilegia  abstulit;  multos  quoque  terroribus  in  arianam  pestilentiam 
impulit;  plerosque  sine  persecutione  illectos  auro  rebusque  decepit.  Ausus 
quoque  inter  caetera  haeresis  suse  contagia  eliam  rebaptizare  catholicos,  et 
non  solum  ex  plebe,  sed  etiam  ex  sacerdotalis  ordinis  dignitatc,  sicut  Vin- 
centium  Casar  augustaniun,  de  episcopo  apostatara  íactum,  et  tamquam  a 
ccelo  in  infernum  projectum.» 

(2)  «Se ver us  Malacitanas  sedis  antistes,  collcga  et  socios  Lúciniani 
episcopi,  scripsit  libelíum  unum  adversas  Vincentium  Cassaraugustanas 
urbis  episcópum,  qüi  ex  catholico  ad  arianam  hasresim  íuerat  devolutus.» 
San  Isidoro,  De  viris  illustribus,  cap.  xi.in. 

(3)  <Vincentius  in  Christo,  divino  nutu,  summi  pontificólas,  in  sancta 
ce  des  i  a  catholica  Oseen  si,  priv  ilegio  f  u  n  ge  n  s. » 
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ca  (i),  y  si  en  él  se  cifra  una  de  las  mayores  glorias  de  aquella 
Santa  Iglesia  (2),  ¿cómo  creer  que  hubiese  dado  paz  á  su  docta 
pluma,  ó  no  la  hubiese  esgrimido,  á  la  par  que  Severo,  obispo 
de  Málaga,  en  defensa  de  la  verdad  y  de  la  justicia? 

La  renuncia  que,  siendo  diácono  y  monje  de  la  religiosa  Co- 
munidad de  Asán,  había  hecho  Vicente  de  sus  bienes  patrimo- 
niales en  55L  no  podía  invalidarse  bajo  ningún  concepto,  inclu- 
so el  de  su  ordenación  episcopal.  El  canon  m  del  concilio  de 
Lérida  (año  54-6),  desde  este  punto  de  vista,  es  por  demás  ex- 
presivo: «De  monachis  vero  id  observare  placuit  quod  synodus 
Agathensis  (3),  vel  Aurelianensis  (4)  noscitur  decrevisse;  hoc 
tantummodo  adjiciendum  ut  pro  ecclesiae  utilitate  quos  episco- 
pus  probaverit  in  clericatus  officio  cum  abbatis  volúntate  de- 
beant  ordinari.  Ea  vero  quae  in  jure  monasterii  de  facultatibus 
offeruntur,  in  nullo  dioecesana  lege  ab  episcopis  contingantur.» 
Así  también  lo  entendió  y  lo  declaró  Vicente  en  el  testamento 
de  su  última  voluntad,  incorporando  á  él  auténtica  y  legalizada 
copia  de  aquel  instrumento  hológrafo  de  su  puño  y  letra,  que 
entregó  á  San  Victoriano,  para  que  lo  archivase  ó  guardase  en 
el  cartulario  del  monasterio.  Para  el  foro  interno  de  la  concien- 
cia de  Vicente  y  para  el  externo  del  Derecho  canónico,  nada 
importaba  que  el  Príncipe  hubiese  hecho  taladrar  y  rescindir  el 
acta  de  renuncia  y  de  donación,  incautándose,  total  ó  parcial- 
mente, de  las  posesiones  del  cenobio  de  Asán,  ó  atendiendo  á 

(1)  La  expresión  «summi  pontificatus  privilegio  fungens»,  no  es  im- 
propia del  estilo  de  aquella  centuria  en  la  Patrología  visigótica.  Véase  la 
carta  de  Montano,  metropolitano  de  Toledo,  al  clero  y  fieles  de  Palencia. 
De  igual  manera,  no  se  hace  extraño  que  San  Justo,  obispo  de  Urgel,  de- 
dicase su  libro  sobre  el  Cantar  de  los  cantares,  al  papa  Sergio,  metropoli- 
tano de  Tarragona.  También  Eutropio,  abad  del  monasterio  Servitano, 
inscribió  dos  de  sus  cartas  al  papa  Pedro,  obispo  de  Ercáviga. 

(2)  «Vincentio  quoque,  ejusdem  olim  instituti,  glor/atur  Sedes  Os- 
cana.» 

(3)  Canon  xxvn  del  concilio  de  Agele,  año  506. 

(4)  Canon  xv  del  concilio  de  Orleans,  año  511. — Prescribe  este  canon 
que  los  abades,  por  utilidad  de  la  religión,  estén  bajo  la  potestad  de  los 
obispos,  y  si  hicieren  alguna  cosa  en  contra  de  la  regla,  sean  corregidos 
por  éstos,  debiendo  asistir  una  vez  al  año,  donde  el  obispo  designare,  re- 
cibida la  invitatoria. 
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reclamaciones  y  remuneraciones  de  ávidos  herederos,  infectos 
de  arrianismo. 

No  debe  extrañarnos  que  en  dicha  acta  de  renuncia  diese  Vi- 
cente el  título  de  beatísimo  á  su  abad  San  Victoriano.  Aunque 
más  de  una  vez  se  aplicaba  entonces  á  los  obispos,  si  bien  para 
éstos  prevalecía  el  de  santo  ó  santísimo,  con  todo  aquel  dictado 
era  propio  y  distintivo  de  los  abades.  Por  esto  el  Biclarense, 
hablando  del  concilio  Toledano  III,  escribió:  «Summa  tamen 
synodalis  negotii  penes  sanctnm  Leandrum  Hispalensis  ecclesiae 
episcopum  et  beatissimum  Eutropium  monasterii  Servitani  ab- 
batem,  fuit.»  No  demuestran  por  sí  solos  estos  títulos  que  las 
personas  á  quienes  se  dan  sean  dignas  de  culto  religioso  de  dnlía, 
sino  que  son  meramente  honoríficos  de  su  dignidad.  Otro  tanto  se 
colige  de  los  monumentos  sepulcrales.  Así  en  Frejenal  de  la 
Sierra,  Hübner  ha  registrado  (núm.  49)  el  del  abad  Honorio: 

Respicis  angustum  precisa  rupe  sepulcrum, 
hospitium  beatissimi  Honorii  abbatis, 
celestia  regna  tenentis, 
in  sécula  saeculorum.  Amen. 

Así,  finalmente,  resulta  nuevo  motivo  para  conjeturar  los  su- 
plementos de  la  insigne  lápida  de  Valencia,  desgraciadamente 
incompleta,  ó  fragmentaria,  dibujada  por  Hübner  bajo  el  núme- 
ro 184: 

^    Hoc  reguiesc[it  in]  iumul\p  depositus] 
beatissimus  En\tr]opius  ab[bas  et]  ep(iscopu)s 

s{á)nc{i)e  ecclesie  Valentin[e.  Vi xit  annis  ] 

Ep{iscopu)s  auttm  annis  [       0]biit  [era  ] 

El  crismón  y  el  carácter  paleográfico  de  esta  inscripción,  no 
desdicen  de  los  primeros  años  del  siglo  vn.  Su  primera  colocación 
hubo  de  ser  en  la  catedral  de  Valencia,  en  cuyas  cercanías  se 
encontró,  según  lo  acredita  el  acta  municipal  (i)  que  acompaño: 


(1)  Copiada  por  el  Sr.  Vives  Liern,  archivero  del  Municipio,  me  ha 
sido  franqueada  por  D.  José  Martínez  Aloy,  cronista  de  Valencia. 
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Libro  capitular  del  año  1770.  Número  127  D,  fol.  125  vuelto. 
«Cabildo  de  5  de  Mayo. 

El  Sr.  D.n  Vicente  Guerau  de  Arellano,  Comisario  del  Almo- 
dín,  hizo  presente  que  Joseph  Rispo,  Maestro  Albañil,  que  havia 
ejecutado  la  obra  del  Almahacen  (1)  de  trigo,  inmediato  al  Peso 
de  la  Harina,  le  havia  entregado  los  fragmentos  de  la  Lapida  ó 
Piedra  que,  haciendo  la  obra,  se  havia  encontrado,  y  una  Meda- 
lla; lo  qual  tenia  dicho  Señor  Don  Vicente  Guerau  en  su  poder, 
para  que  esta  Ciudad  acordasse  lo  correspondiente.  En  cuya  in- 
teligencia se  acordó  de  conformidad  se  pague  al  citado  Joseph 
Rispa  lo  que  se  le  reste  deviendo  de  la  obra,  y  que  dicho  Señor 
Don  Vicente  Guerau  entregue  los  mencionados  Fragmentos  y 
Medalla.» 

Han  desaparecido  del  sitio  que  ocuparon  en  las  Casas  consis- 
toriales de  Valencia  los  nueve  fragmentos  de  tan  preciosa  lápi- 
da, cuyas  letras  hizo  grabar  D.  Benito  Escuder;  pero  les  va  si- 
guiendo la  pista,  acudiendo  á  la  documentación,  el  Sr.  Martínez 
Aloy  con  la  esperanza  de  sacar  de  ellos  una  fotografía  que  nos 
permita  fundamentar  y  enriquecer  su  estudio.  Otro  tanto  pode- 
mos aguardar  del  celo  de  nuestro  sabio  Correspondiente  en 
Monzón  de  la  provincia  de  Huesca,  D.  Mariano  Paño,  respecto 
de  la  columna  de  los  siete  obispos  (siglos  x  y  xi)  sepultados  en  el 
templo,  entonces  catedral,  de  San  Vicente  de  Roda.  Componen 
el  epígrafe  cuatro  dísticos,  cuya  pésima  lectura,  hecha  por  Jove- 
llar  é  introducida  con  mal  acuerdo  en  el  tomo  xlvi,  página  125, 
de  la  España  Sagrada,  limpió  de  muchos  defectos  el  P.  Villa- 
nueva  (2);  mas  no  de  todos;  necesitándose  ahora  un  ejemplar 
fotográfico  que  acabe  de  apurar  la  cuestión  pendiente.  Por  estos 
y  otros  mil  ejemplos  de  la  Arqueología,  base  firmísima  y  sobe- 
rana luz  de  la  Historia,  se  ve  cuánto  aprovecharía  el  intentar  en 
la  ciudad  de  Huesca  semejantes  exploraciones.  Dentro  de  su  an- 
tigua catedral,  ó  alrededor,  yacen  por  desgracia  escondidos  los 
epitafios  del  obispo  Vicente,  y  de  sus  antecesores  y  suceso- 


(1)  Almacén. 

(2)  Viaje  literario,  tomo  xv,  págs.  161  y  162.  Madrid,  185 1. 
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res  en  aquella  Sede,  que  florecieron  durante  la  edad  visigótica. 

No  he  de  terminar,  por  lo  tocante  á  los  escritos,  que  nos  dejó 
aquel  glorioso  discípulo  de  San  Victorián,  sin  hacerme  cargo  de 
la  discusión  que  sobre  ellos  entabló  el  P.  Ramón  de  Huesca  (i). 

Razona  bien,  alegando  «que  testaban  entonces  los  obispos; 
como  se  colige  del  concilio  Tarraconense  I,  celebrado  en  el 
año  516,  en  cuyo  canon  12  se  ordena  que  muriendo  el  obispo 
sin  hacer  testamento,  formen  inventario  los  clérigos  sin  quitar 
cosa  alguna.  Sobre  esto  mismo  formaron  decretos  el  concilio  de 
Lérida  en  el  canon  16,  y  el  de  Valencia  en  el  canon  3,  celebra- 
dos entrambos  en  el  año  546,  y  todos  tres  viviendo  Vincen- 
cio  (2).  Con  igual  frecuencia  mencionan  los  concilios  de  Toledo, 
del  tiempo  de  los  godos,  los  esclavos  y  manumisos  ó  libertos  de 
la  Iglesia,  de  que  se  hace  memoria  en  el  testamento  de  Vincen- 
cio.  El  concilio  III  Toledano  habla  de  ellos  en  los  cánones  6  y  41. 
El  IV,  año  633,  formó  sobre  esta  materia  ocho  cánones  que  son 
el  67  y  el  74  con  los  intermedios;  y  el  VI  también  Toledano, 
año  638,  hizo  dos,  el  9  y  el  10».  A  esta  demostración,  sacada  de 
los  concilios,  pudo  añadir  el  P.  Huesca  la  que  resulta  de  las  leyes 
romana  y  visigótica,  que  regulaban  á  la  sazón  el  Derecho  civil, 
vigente  en  nuestra  península. 

Mas  no  pudiendo  hacerse  con  la  lectura  íntegra  de  todo  el 
texto,  que  no  supo  descifrar,  ni  alcanzando  á  entender  sino  los 
retazos,  que  el  P.  Traggia  á  duras  penas  había  sacado  del  origi- 
nal, vióse  privado  el  P.  Huesca  del  principal  argumento,  sobre 
el  cual  la  crítica  debe  siempre  insistir  al  tratarse  de  averiguar 
cuál  es  la  época  y  quién  el  autor  de  los  documentos.  Ni  el  estilo 
gramatical,  ni  los  luchos  consignados  por  Vicente  en  las  dos  es- 
crituras que  la  gran  Biblia  oséense  ha  salvado  del  olvido,  desdi- 
cen del  carácter  que  como  á  tales,  ó  auténticas,  les  corresponde. 

Los  reparos  hipercríticos,  que  el  P.  Huesca  les  opuso  son  ba- 
ladíes,  ó  nada  montan.  Son  los  siguientes: 


(1)  Teatro  de  las  iglesias  de  Aragón,  tomo  v,  págs.  87-91. 

(2)  No  consta  que  viviese  en  516.  Es  probable  que  en  551,  cuando  te- 
nía 25  años,  de  edad,  se  ordenó  de  diácono. 


PATROLOGÍA  VISIGOTICA  163 

1 ,  °  Que  no  es  verisímil  que  el  obispo  Vicente  instituyese  en 
su  testamento  á  un  tal  Eugenio  y  á  sus  hijos  ciudadanos  roma- 
nos (i);  «lo  que  no  deja  de  tener  grandes  dificultades,  y  más  en 
el  siglo  vi  y  bajo  la  dominación  de  los  godos,  que  no  sólo  no 
respetaban  los  privilegios  de  ciudadanos  romanos,  sino  que  abo- 
rrecían hasta  el  nombre». 

Respuesta. — Deshacen  completamente  y  en  general  esta  obje- 
ción los  preclaros  estudios  del  doctísimo  catedrático  D.  Rafael 
de  Ureña  acerca  de  la  legislación  gótico-hispana  (2),  y  en  par- 
ticular las  leyes  del  Fuero  Juzgo  (iv,  v,  10;  xn,  11,  13).  Euge- 
nio, siendo  no  liberto,  sino  ingenuo  6  ciudadano  romano  de 
Huesca,  se  habría  vendido,  conforme  se  lo  permitía  la  legislación 
de  aquel  tiempo,  pasando  á  la  condición  de  siervo  del  obispo, 
para  poder  mantener  su  vida  y  la  de  su  prole.  Podía  recobrar  su 
nativa  condición  de  ciudadano  romano  si  él  ú  otra  persona  devol- 
vía el  precio  de  la  venta  al  señor,  ó  si  éste  lo  relajaba  por  pura 
liberalidad;  y  esto  último  es  lo  que  respecto  de  Eugenio  y  de  sus 
hijos  hizo  nuestro  Vicente. 

2.  °  El  primer  instrumento  habla  del  territorio  Barbotano  (3). 
Esto,  según  el  P.  Huesca,  es  indicio  de  falsía.  «El  territorio  Bar- 
botano, dice,  es  nombre  desconocido  en  aquella  edad  y  que  se 
cree  corrompido,  por  los  árabes,  de  Burtina  (4);  y  no  se  halla 
usado  hasta  los  siglos  x  y  xi,  en  que  algunos  instrumentos  lla- 
man térra  y  civitas  Barbutana  la  ciudad  y  territorio  de  Bar- 
bastro.» 

Respuesta. — Mucho  antes  del  siglo  x  y  desde  la  época  roraa- 

(1)  In  térra  Barbotano,  Arcaraimo  portionem  meam.  Sub  monte  Pole- 
nario  cum  Mariano  portionem  meam. 

(2)  Campinum  cum  uxore  et  filiis  suis  liberos  esse  decernimus  pecu- 
liaria  sua  concessa.  Eugenium  cum  filiis  suis  cives  romanos  esse  decernimus, 
peculiar ia  sua  reláxala. 

(3)  Madrid,  1905. 

(4)  BoupTt'va  de  Ptolomeo;  Bortinae  del  itinerario  de  Antonino  entre  las 
estaciones  romanas  de  Gálliaim  (Zuera)  y  Osea  (Huesca).  Corresponded  la 
moderna  de  Almodévar,  que  dista  de  la  de  Zuera  27  kilómetros,  equivalen- 
tes á  18  millas  que  señala  el  itinerario.  Véase  el  tomo  xxv  del  Boletín,  pá- 
gina 52.  La  corrupción  del  nombre  que  se  achaca  á  los  árabes  es  anor- 
mal ó  violenta. 
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na  se  hizo  mención  del  territorio  Barbitano;  vocablo,  cuya  pro- 
nunciación degeneró  en  Barbutano  [\  \  y  Barbotano.  A  mediados 
del  siglo  ix  San  Eulogio  escribía  (2)  que  las  santas  mártires  Nú- 
nilo  y  Alodia  moraron  y  fueron  espejo  de  toda  virtud  apud  oppi- 
dum  Barbitanum.  Y  no  estará  de  más  recordar  aquí,  atendida  la 
importancia  de  la  cuestión,  el  epígrafe  romano,  hallado  sobre  la 
cumbre  del  monte  Cillas,  en  término  de  Coscojuela  de  Ponto- 
ba  (3):  P(ublio)  Aemilio  [P(ublii)  f(ilio)}  Dudo,  Barb(itano),  pa- 
tii  Aímilicr  Placidez,  k(eres)  ex  t(estamento). 

3.0  «También  se  nombra  el  lugar  de  Calasanz,  que  no  suena 
hasta  que  la  ganó  el  rey  D.  Pedro  á  fines  del  siglo  xi;  y  su  nom  - 
bre  indica  ser  morisco.» 

Respuesta. — ¿Por  qué  ha  de  indicarlo?  No  por  su  estructura 
gramatical  ó  etimología,  que  puede  compararse  á  la  de  Aligan- 
tium  (Alesanco?),  Cale  (Oporto),  Calagurris  (Calahorra),  Cas- 
cantum  (Cascante),  Lancia,  Numantia,  Pallantia.  La  villa  de 
Alesanco,  en  la  Rioja,  existía  con  este  nombre  á  mediados  del 
siglo  viii,  mucho  antes  que  la  recobrase  del  poder  d  ?  los  moros 
el  rev  D.  Alfonso  I  el  Católico.  La  de  Calasanz  fig-ura  entre  las 
conquistas  de  D.  Bernardo,  conde  de  Ribagorza,  en  los  primeros 
años  del  siglo  ix  (4).  No  hay  para  qué  negar  que  pudiese  existir 
cuatro  siglos  antes,  ni  arrojarse  á  desmentir,  con  indiscreta  pre- 
sunción, un  testimonio  tan  abonado  como  el  del  diácono  Vicen- 
te. Prueba  clarísima  de  que  este  autor  estuvo  en  lo  cierto,  es  el 
haber  situado  á  Calasanz  en  el  distrito  de  Labitolosa  (Puebla  de 
Castro),  acreditado  por  la  inscripción  romana,  donde  suenan  los 
cives  Labitolosani  et  incolae,  que  vi  felizmente  conservada  é  hice 


(1)  Véase  el  decreto  de  Sancho  Ramírez  (año  1080),  que  describe  esta 
región  con  sus  fortalezas,  y  cuyo  texto  alegue  en  el  tomo  iv  del  Boletín, 
página  216. 

(2)  Migne:  Patrología  latina,  tomo  exv,  col.  775. — Compárense  Villa- 
nueva  (Viaje  literario,  tomo  xv,  pág.  283.  Madrid,  1851),  Gayangos  (Me- 
morias de  la  Real  Academia  de  la  Historia,  tomo  vilí,  págs.  45  y  46.  Madrid, 
1852)  y  Codera  (Boletín,  tomo  xlviii,  pág.  296). 

(3)  Boletín,  tomo  iv,  pág.  213. 

(4)  España  Sagrada,  tomo  xlvi,  pág.  328. 
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blanco  de  diligentes  observaciones  (i).  Ni  se  puede  poner  en 
duda  que  el  texto  visigótico  esté  enteramente  de  acuerdo  con  la 
distribución  geográfica  de  las  poblaciones  y  distritos  que  va  nom- 
brando (2);  distinción  y  puntualidad  que  excluyen  toda  sombra, 
aun  la  más  tenue,  de  falsía.  El  texto  es  auténtico,  y  no  lo  perde- 
rá de  vista  quien  escribiere  la  Historia  de  la  Geografía  en  España. 

4.0  ¿Cómo  han  podido  salvarse  estos  instrumentos,  siendo  así 
que  bajo  la  dominación  musulmana  perecieron  todos  los  visigó- 
ticos de  Huesca?  ¿Cómo  pudieron  refugiarse  y  embutirse  en  la 
Biblia  del  siglo  xn? 

Respuesta. — No  son  los  originales,  sino  copiados  por  una  mano 
contemporánea  del  escritor  de  la  Biblia,  como  lo  muestran  sus 
caracteres  paleográficos.  En  1636  la  Biblia  se  encuadernó  por 
ordenación  del  Cabildo  de  Huesca,  y  para  que  no  se  perdiese  el 
pliego  que  contenía  estos  documentos,  y  cuya  primera  página 
estaba  en  blanco,  ésta  se  pegó  por  este  lado  á  la  cara  interior  de 
la  fuerte  chapa  de  madera.  ¿Qué  inconveniente  hay  en  creer  que 
otra  copia  más  antigua  obrase  en  el  archivo  de  la  Santa  Iglesia 
de  Huesca  ó  en  el  del  monasterio  de  San  Victorián,  y  que  de 
ella  ésta,  truncada  en  su  remate,  provenga?  Bien  es  verdad  que 
por  lo  tocante  á  este  linaje  de  instrumentos,  tan  raros  y  tan  pre- 
ciosos, fué  general  la  pérdida  dolorosa;  mas  todavía 

apparent  rari  nantes  in  gurgite  vasto. 

El  códice  Samuélico  de  la  catedral  de  León,  es  el  único  refu- 
gio que  salvó  la  correspondencia  epistolar  de  San  Braulio,  divul- 
gadas por  primera  vez  en  el  tomo  xxx  de  la  España  Sagrada; 
el  panegírico  de  San  Vicente  mártir,  que  predicó  en  Valencia 
San  Justo,  obispo  de  Urgel;  el  epitafio  del  abad  San  Victorián, 
maestro  y  promotor  de  Vicente  á  la  Silla  episcopal  de  Huesca; 
los  de  Justiniano,  obispo  de  V alencia,  y  los  de  Juan  y  Sergio, 
metropolitanos  de  Tarragona;  las  Vidas  de  los  Padres  Emeriten- 

(1)  Boletín,  tomo  iv,  págs.  218-221. 

(2)  In  térra  Labetolosano:  Calasanci  ;  cum  eleceto  Borgisali  (Pele- 
griñón  y  Peralta  de  la  Sal?);  Abditinne  (Antenza);  Berce  (Puy-Bert?);  Mare 
mortuum  (Bacamorta?);  Petraroveida  (Perarrúa). 
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ses;  los  escritos  del  rey  Sisebuto,  etc.,  etc.,  han  arribado  á  las 
playas  de  la  inmortalidad,  asidos  á  las  tapas  de  los  innumerables 
volúmenes  que  nos  legó  la  Edad  Media. 

5.0  No  parecen  ser  anteriores  á  la  época  musulmana  las  fór- 
mulas del  juramento  y  del  anatema  que  cierran  el  acta  solemne 
de  renunciar  á  sus  bienes  patrimoniales,  firmada  por  el  diá- 
cono Vicente  en  presencia  del  abad  y  de  los  monjes  del  monas- 
terio de  Asan. 

Respuesta. — El  instrumento  se  aviene  en  todo  y  por  todo 
al  código  monástico  de  San  Benito,  y  en  particular  al  capí- 
tulo lviii  (i).  El  mismo  P.  Huesca  disuelve  en  parte  la  objeción, 
recordando  fórmulas  del  anatema,  que  da  por  válidas  (2);  mas 
por  no  ser  del  territorio  al  que  se  extendía  la  dominación  visi- 
gótica, no  le-  hicieron  plena  probanza.  Su  ingenio  receloso  dejó 
subsistir  en  parte  las  nieblas  que  había  sembrado  y  enturbiaron 
su  mirada.  Desvanécelas  por  completo  el  monumento  sepulcral 
del  diácono  Eulalio  en  la  ciudad  de  Mérida,  que  procuré  ilustrar 
comparando  sus  fórmulas  con  los  de  varios  concilios  visigóticos 
á  partir  del  siglo  vi  (3).  Más  diré.  El  ejemplar  fotográfico  de  esta 
lápida  insigne  (4)  presenta  con  toda  claridad  la  misma  figura  del 
crismón  que  empleó  (-f-)  el  diácono  Vicente  en  el  acta  solemne 
del  año  551. 

4. 

Gabino  (años  576-600?). 

Precedió  con  su  firma  las  de  5 2  obispos  que  asistieron  al  con- 
cilio nacional  Toledano  III  (8  Mayo,  5^9).  Retrocediendo  á  razón 
de  unas  cuatro  firmas  por  año,  para  descubrir  el  primero  del 
episcopado  de  Gabino  y  el  último  de  Vicente,  resulta  el  de  576. 


(1)  Migne,  Patrología  latina,  tomo  lxvi,  col.  803-840. 

(2)  «Hay  uno  parecido  del  siglo  vil,  de  un  códice  de  París,  publicado 
por  Mabillón  (De  re  diplomática).  Otro  de  San  Eírcn  diácono  en  el  si- 
glo IV.» 

(3)  Boletín,  tomo  xxx,  págs.  497-505. 

(4)  Inscriptiones  Hispaniie  christiame,  núm.  336. 
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En  los  códices  Urgelitanb,  Gerundense  y  otros,  su  nombre  es 
Gabinus;  y  á  ellos  me  atengo,  sin  pretender  que  no  lleven  acaso 
razón  los  que  prefieren  que  se  escriba  Gabinius,  apoyándose  en 
el  texto  de  Plinio  (3,  3,  24),  que  dice  ser  Huesca  municipio  de 
ciudadanos  romanos;  preeminencia  que  subsistía  cuando  el  obispo 
Vicente,  próximo  á  morir,  hizo  testamento. 

En  el  concilio  II  de  Zaragoza  Noviembre,  592)  estuvo  re- 
presentado Gabino  por  su  diácono  Antedio  (i),  así  como  Aqui- 
lino, obispo  de  Vich,  por  el  diácono  Esteban.  A  este  concilio, 
presidido  por  el  metropolitano  Artemio,  asistieron  personalmente 
once  obispos:  Sofronio,  de  Egara  (Tarrasa);  Esteban,  de  Tarazo- 
na;  Julián,  de  Tortosa;  Simplicio,  de  Urgel;  Asterio,  de  Oca; 
Mummio,  de  Calahorra;  Lilíolo,  de  Pamplona;  Máximo,  de  Zara- 
goza; Juan,  de  Gerona;  Galano,  de  Ampurias,  y  Julián,  de  Lérida. 

Seis  años  más  tarde  (2)  se  juntó  Noviembre,  598)  en  Huesca 
el  concilio  provincial,  al  que  no  sabemos  con  certidumbre  si 
asistió  Gabino  ó  su  inmediato  sucesor.  Los  concurrentes  á  este 
concilio  no  firmaron  sus  actas,  según  lo  expresa  el  Egarense  del 
año  614.  Su  primer  canon,  no  obstante,  vale  por  mil,  porque 
especifica  y  amplía  (3)  lo  ya  determinado  por  concilios  anterio- 
res, prescribiendo  que  hayan  de  congregarse  anualmente  los  sí- 
nodos diocesanos  de  abades,  presbíteros  y  diáconos,  bajo  la  pre- 
sidencia del  obispo,  en  determinado  lugar  y  tiempo. 

Un  año  después  (l.°  Noviembre,  599)  el  concilio  II  de  Barce- 
lona se  celebraba,  presidido  por  el  metropolitano  Asiático,  suce- 


(1)  Nombre  formado  del  romano  Anteius,  como  Pompedio  de  Pom- 
peius.  La  i  (consonante)  entre  dos  vocales,  debía  pronunciarse  como  la  j 
en  catalán  y  en  francés. 

(2)  Año  xiii  de  Recaredo.  Sobre  el  principio  del  reinado  de  este  mo- 
narca, véase  lo  dicho  en  el  tomo  xxi  del  Boletín,  pág.  12. 

(3)  «In  nomine  domini  Jesu  Christi.  Convenientes  omnes  in  unum  con- 
cilio Oscensi,  hoc  synodus  sancta  fieri  elegit  ut  annuis  vicibus  unusquis- 
que  nostrum  omnes  abbates  monasteriorum  vel  presbyteros  et  diáconos 
suae  dioeceseos  ad  locum,  ubi  episcopus  elegerit,  congregad  praecipiat, 
et  ómnibus  regulam  demonstret  ducendi  vitam,  cunctosque  sub  ecclesias- 
ticis  regules  adesse  praemoneat,  quosque  etiam  parsimoniae  et  sobrieta- 
tis  atque  veridicae  castimoniae  honestorum  virorum  testimonio  fama 
commendet.» 
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sor  de  Artemio.  Subscribiéronlo  diez  obispos:  Ugna  (i),  de  Bar- 
celona; Simplicio,  de  Urgel;  Aquilino,  de  Vich;  Julián  y  Frois- 
clo  (2),  obispos  de  Tortosa;  Mummio,  de  Calahorra;  Galano,  de 
Ampurias;  Juan,  de  Gerona;  Máximo,  de  Zaragoza;  Emila,  de 
Lérida,  é  Ilergio,  de  Egara.  No  firmaron  los  de  Huesca,  Pamplo- 
na, Calahorra  y  Oca;  á  quienes,  al  parecer,  excusó  de  asistir  la 
larga  distancia  de  sus  respectivas  Sedes,  á  la  de  Santa  Cruz,  de 
Barcelona. 

Ugna  era  bastante  más  antiguo  que  Gabino  en  la  ordenación 
episcopal,  toda  vez  que  firmó  el  primero,  ó  antes  que  todos  los 
demás  obispos  en  el  concilio  Toledano  III.  Ni  él,  ni  Froisclo, 
salen  mencionados  por  el  concilio  segundo  ie  Zaragoza  (592),  y 
sin  embargo  vivían  nueve  años  después.  No  sería,  pues,  extraño, 
que  Gabino  siguiese  ocupando  la  Silla  de  Huesca  en  el  penúltimo 
año  del  siglo  vi,  y  la  ocupase  todavía  en  los  primeros  años 
del  vil. 

Entre  Gabino  y  Osdulfo,  que  firmó  de  los  últimos  en  el  conci- 
lio Toledano  IV  (5  Diciembre,  633),  no  se  sabe  á  punto  fijo  quién 
fuese  obispo  de  Huesca.  Los  concilios  de  Toledo  en  tiempo  de 
Gundemaro  (año  610)  y  de  Egara  (614),  dejan  indecisa  la  cues- 
tión. En  el  primero  se  conmemoran  los  obispos  Esteban,  de  Ta- 
razona;  Ilergio,  de  Egara;  Máximo,  de  Zaragoza;  Mummio,  de 
Calahorra;  Floridio,  de  Tarazona;  F2mila,  de  Barcelona,  y  Juan, 
de  Pamplona;  en  el  segundo,  trece,  que  sólo  constan  por  sus 
nombres,  y  no  dieron  á  conocer  sus  respectivas  ciudades.  Bus- 
cando la  de  Huesca  por  otro  camino,  distinguimos  dos  series  en 
este  concilio  de  Egara.  En  la  primera  se  contienen  Esteban,  de 
Tarazona;  Gomarlo,  probablemente  de  Ampurias;  Mummio,  de 
Calahorra;  Juan,  de  Gerona;  Máximo,  de  Zaragoza,  y  F^mila,  de 
Barcelona.  En  la  segunda  serie  de  Sillas  indeterminadas  compa- 


(1)  Nombre  visigótico,  terminado  en  a,  como  los  de  Agila,  Chlntila, 
Egica,  Fáfila  Gúdila,  Liuva,  IV i  tiza.  La  forma  Ugnas,  que  suele  dársele, 
es  incorrecta. 

(2)  Lo  mismo  que  Ugna  había  sido  obispo  arriano.  Ambos  abjuraron 
de  su  herejía  en  el  concilio  Toledano  III,  y  mantuvieron  su  dignidad  epis- 
copal, al  hacerse  católicos. 
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recen  por  su  orden  de  antigüedad  los  siete  obispos  Rufino,  Urso, 
Vicente,  Esteban,  Pompedio,  Sintasio  y  Justo.  Eliminando  Pam- 
plona en  razón  de  su  mayor  distancia,  infiero  que  estos  siete 
obispos  se  reclaman  distributivamente  por  las  ciudades  de  Ega- 
ra,  Huesca,  Lérida,  Oca,  Tortosa,  Urgel  y  Vich, 
¿Sería  Rufino  el  que  buscamos? 

El  concilio  de  Egara  (13  Enero,  614)  está  hondamente  relacio- 
nado con  el  de  Huesca: 

«In  nomine  Jesu  Christi.  Sub  die  iduum  januariarum  anno  feli- 
citer  tertio  regni  gloriosissimi  domini  nostri  Sisebuti  regis,  con- 
venientes in  unum  episcopi  provinciae  Tarraconensis  in  locum 
Egara,  id  sancta  instituit  synodus  ut  constitutio,  quae  dudum  in 
anno  tertio  décimo  regni  divae  memoriae  Reccaredi  regis  con- 
cilio Oscensi  constituta  quidem  sed  minime  conscripta  fuit,  con- 
firmata  et  in  perpetuum  valitura  perduret,  etc.» 

Las  actas  de  este  concilio  Egarense,  así  como  las  del  Oscense, 
tan  sólo  nos  han  llegado  por  medio  del  códice  de  San  Millán. 
Ojalá  que  otro  códice  parecido  al  manuscrito  de  Novara,  venga 
por  ese  lado  á  ilustrar  los  fastos  de  aquella  Santa  Iglesia,  que  en 
el  siglo  vi  rigieron  dichosamente  Elpidio,  Pompeyano,  Vicente  y 
Gabino. 

No  he  de  poner  término  á  este  breve  informe,  sin  expresar  la 
esperanza  que  abrigo  de  que  importantes  descubrimientos  de 
lápidas  visigóticas,  en  las  provincias  donde  florecieron  las  anti- 
guas diócesis  de  la  metrópoli  Tarraconense,  se  descubran  y  se 
publiquen.  Las  de  tan  vasta  región,  aquende  y  allende  del  Ebro, 
que  figuran  en  la  obra  clásica  de  Hübner  (Inscriptiones  Hispaniae 
christianae),  no  llegan  á  doce,  y  por  su  escaso  número,  hijo  de 
la  desidia,  contrastan  lastimosamente  con  la  exuberancia  de  las 
lusitanas  y  béticas. 

Fidel  Fita. 

Madrid,  22  de  Junio  de  1906. 
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RESEÑA  HISTÓRICA  DE  LA  ACADEMIA  EN  EL  PERÍODO 
DE  1905-1906 

Triste  memoria  deja  en  las  de  la  Academia  el  curso  de  1905- 
1906,  ahora  cerrado,  obligando  á  registrar  entre  sus  adversos 
acaecimientos  la  diminución  de  miembros  efectivos  en  cifra  la- 
mentable, por  la  elevación  no  menos  que  por  el  afectuoso  res- 
peto que  merecían  y  disfrutaban  los  desagregados. 

Han  fallecido  los  Excmos.  Señores: 

D.  Francisco  Sil  vela,  el  29  de  Mayo  de  1905. 

D.José  María  Asensio,  el  14  de  Diciembre. 

D.  José  Gómez  de  Arteche,  el  28  de  Enero  de  1906. 

D.  Manuel  Danvila,  el  21  de  Febrero. 

D.  Adolfo  Carrasco,  el  25  de  Marzo. 

A  cada  uno  de  ellos  dedicó  el  Director,  con  oportunidad,  sen- 
tida y  elocuente  oración,  recordando  con  elogio,  antes  de  alzar 
la  sesión  en  señal  de  duelo,  las  obras  que  les  son  debidas;  las 
condiciones  personales  aquistadoras  de  general  aprecio;  la  en- 
vidiable notoriedad  y  prestigio  entre  los  sobresalientes  en  Cien- 
cias y  en  Letras,  alcanzados  por  los  méritos  excepcionales  de  al- 
gunos, y  el  vacío  difícil  de  llenar,  dejado  por  todos. 

Elegidos  para  remplazarles  en  el  uso  de  las  medallas  acadé- 
micas respectivas,  han  sido: 

D.  Francisco  Barado  y  Font,  en  27  de  Octubre  de  1905. 

D.  José  Ramón  Mélida  y  Alinari,  en  ió  de  Febrero  de  1906. 

D.  Rafael  de  Ureña  y  Smenjaud,  en  23  de  Marzo. 

D.  Juan  Pérez  de  Guzmán  y  Gallo,  en  20  de  Abril. 

I).  Manuel  Pérez  Villamil  y  García,  en  18  de  Mayo. 
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En  principio  de  compensación  por  las  pérdidas  ingresó  en  el 
Cuerpo,  el  18  de  Junio  de  1905,  D.  Angel  de  Altolaguirre  y 
Duvale,  electo  el  año  anterior,  leyendo  en  la  solemne  Junta  pú- 
blica de  recepción  un  discurso  erudito  inspirado  en  los  raros 
merecimientos  de  D.  Pedro  de  Alvarado,  conquistador  de  Gua- 
temala y  Honduras,  Almirante  de  la  mar  del  Sur,  contestándolo, 
en  nombre  de  la  Academia,  el  Secretario  perpetuo. 

Le  siguió  en  acto  igualmente  grato  y  concurrido,  presidién- 
dolo el  Sr.  Ministro  de  Instrucción  pública  y  Bellas  Artes  el  20 
de  Mayo  de  1906,  D.  Juan  Pérez  de  Guzmán,  quien  disertó  elo- 
cuentemente sobre  los  «Dogmas  fundamentales  y  permanentes 
de  la  política  exterior  de  España,  establecidos  por  Fernando  V 
de  Aragón  al  constituir  la  unidad  de  la  Monarquía  española».  El 
Sr.  Marqués  de  Laurencín,  designado  para  la  bienvenida,  en 
representación  del  Cuerpo,  contestó  en  oración  amena  y  opor- 
tuna, y  merecieron  ambas  nutridos  aplausos  al  público,  nume- 
roso y  complacido  de  la  sesión. 

«D.  Luis  de  Requesens  y  la  política  española  en  los  Países 
Bajos»  fué  el  tema  elegido  por  D.  Francisco  Barado  para  el  dis- 
curso de  su  recepción,  verificada  el  27  de  Mayo  en  Junta  so- 
lemne, á  la  que  concurrieron  los  Sres.  Ministros  de  la  Guerra  y 
de  Marina  con  numeroso  acompañamiento  de  generales,  jefes  y 
oficiales  de  todas  armas,  y  elegantes  damas.  Contestó  al  reci- 
piendario, en  nombre  de  la  Academia,  el  Sr.  General  Suárez 
Inclán,  con  disertación  oportuna  aplaudida  por  el  público,  como 
la  de  referencia. 

A  continuación,  según  advertía  el  anuncio  anticipado,  leyó  el 
Secretario  la  Memoria  de  las  recompensas. 

La  entrega  de  los  premios  hidalgamente  disputados  en  el  con- 
curso anual,  es  acto  que  con  júbilo  festeja  la  Academia  siempre, 
procurando  que  el  aplauso  público  avalore  el  galardón  de  los  que 
lo  supieron  merecer.  En  el  año  presente  no  es  del  todo  satisfac- 
torio el  resultado:  quedan  en  la  convocatoria  sensibles  blancos 
que  llenar;  pero  en  cuentas  añejas,  en  las  que  se  inscriben  deu- 
das permanentes  de  reconocimiento  y  remuneración,  tiene  este 
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Cuerpo  literario  muy  presente  una  partida,  de  oportuno  recuerdo 
en  estos  instantes,  á  la  que  nunca  dará  finiquito. 

Según  apuntaron  los  conocidos  historiadores  Gonzalo  Fernán- 
dez de  Oviedo;  Andrés  Bernaldez;  Pedro  Fernández  del  Pulgar, 
cronista  mayor  de  Indias;  Juan  Antolinez  de  Burgos,  que  lo  ora 
de  la  entonces  villa  de  Valladolid,  con  otros  de  innecesaria  enu- 
meración; el  descubridor  del  Nuevo  Continente,  D.  Cristóbal 
Colón,  aquel  ilustre  marinero  por  cuya  iniciativa  se  duplicó  el 
mundo  conocido  hasta  su  edad,  murió  en  la  capital  de  Castilla 
en  día  que  no  se  cuidaron  de  inquirir,  corriendo  el  mes  de  Mayo 
de  1506. 

D.  Hernando  Colón,  su  hijo,  fué  algo  más  explícito:  en  la  His- 
toria ó  vida  de  aquel  á  quien  debía  la  existencia,  se  lee:  «El  Al- 
mirante dió  el  alma  á  Dios  el  día  de  su  Ascensión,  á  20  de  Mayo 
de  1505  (sic);  fecha  confirmada  en  parte  por  el  R.  P.  Fr.  Barto- 
lomé de  las  Casas  en  su  Historia  de  las  Indias,  donde  escribe: 
«Murió  en  Valladolid  el  día  de  la  Ascensión,  que  cayó  aquel  año 
á  20  de  Mayo  de  1506.» 

Ambos  libros  tienen  mucho  de  común,  como  es  sabido,  y  no 
carecen  de  inexactitudes;  sin  embargo,  teniéndolos  por  fuentes 
respetables  de  información,  aceptaron  la  data  expresada  del  falle- 
cimiento de  D.  Cristóbal  historiadores  de  renombre:  Antonio  de 
Herrera,  D.  Tomás  González,  D.  Martín  Fernández  de  Navarrete, 
Washington,  Irving,  Prescot,  D.  Manuel  Colmeiro...;  así  que  por 
sus  escritos  vino  á  ser  generalmente  admitida  la  efeméride. 

Posteriormente  se  ha  notado  error  de  apreciación:  la  festivi- 
dad de  la  Ascensión  no  cayó  aquel  año  de  1506  el  día  20  de 
Mayo,  miércoles:  debió  de  celebrarse  él  jueves  21,  y,  por  tanto, 
ó  pasó  á  otra  vida  el  navegante  genovés  este  mismo  día,  que  es 
lo  más  probable,  ó  murió  en  la  víspera  y  no  en  la  fiesta. 

\/d  duda  hace  pensar  que  el  fin  del  inventor  del  Nuevo  Mundo 
está,  como  el  principio  y  como  lo  más  de  su  carrera,  envuelto  en 
misteriosa  obscuridad;  mas  sea  como  se  quiera,  días  antes'  ó  des. 
pués  cúmplese  en  este  mes  de  Mayo  de  1906  el  cuarto  centena- 
rio del  momento  en  que  acabo  la  vida  quien  con  imperecederos 
lauros  la  había  ornado. 
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Más  grato  y  más  alegre  el  de  su  exaltación  y  gloria;  el  del  ha- 
llazgo de  la  tierra  virgen  lo  celebró  España  en  1892  con  pompa 
y  solemnidad  adecuadas  á  la  grandeza  del  suceso.  El  centenario 
del  enterramiento  de  despojos  mortales  es  luctuoso:  apena  á  la 
mente  y  al  ánima,  trayendo  á  la  memoria,  por  diversos  motivos, 
fúnebres  crespones,  que  no  galas. 

La  Academia  lo  conmemora,  si  con  altos  respetos,  con  dolo- 
rosa  impresión,  repitiendo  y  haciendo  suya  la  frase  de  Francisco 
López  de  Gomara  en  los  Anales  del  emperador  Carlos  V,  aún 
inéditos: 

« 1 506.  Muere  Cristóbal  Colón,  que  descubrió  las  Indias,  por 
donde  terná  eterna  fama.» 

No  escasas  ciudades  de  América  y  de  Italia  han  proyectado 
solemnizar  este  repetido  suceso,  del  que  dejará  constancia  entre 
nosotros  el  grandioso  monumento,  obra  del  escultor  Susillo, 
inaugurado  en  Valladolid. 

Podrá  servir  también  de  recordatorio,  por  responder  indirec- 
tamente á  las  fantasías  de  cierto  escritor  transpirenaico,  la  cere- 
monia palatina  verificada  el  13  del  corriente  mes,  ó  sea  el  día  en 
que  el  año  1 506  de  referencia  dictó  Colón  su  postrera  voluntad 
ante  el  escribano  Pedro  de  Pligueredo.  Ahora  ante  S.  M.  el  Rey 
se  cubrió  en  tal  día  como  Grande  de  España  D.  Manuel  Carvajal 
y  Hurtado  de  Mendoza,  Marqués  de  Aguilafuente,  como  Duque 
consorte  de  la  Vega,  por  su  casamiento  con  doña  Pilar  Colón  y 
de  Aguilera,  hija  de  D.  Cristóbal  Colón,  Duque  de  Veragua. 

Volviendo  á  las  recompensas  de  programa,  expresado  queda 
anteriormente  no  haber  sido  afortunada  la  Academia  este  año. 

Ningún  escritor  ha  optado  al  premio  del  Sr.  Marqués  de  Ale- 
do  con  la  deseada  Historia  de  Murcia  á  la  que  se  destinaba,  sien- 
do, por  tanto,  de  precisión  declarar  desierto  el  concurso. 

Al  del  Talento  fundado  con  tal  nombre  por  D.  Fermín  Caba- 
llero, aspiraron  tres  autores  sin  tener  en  cuenta,  al  parecer,  ni 
ajustarse  de  hecho,  por  completo,  en  las  respectivas  obras,  á 
condiciones  de  la  institución,  si  de  orden  secundario  algunas,  no> 
menos  exigiblesque  las  primordiales,  razón  por  la  que,  adoptado 
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el  dictamen  de  la  Comisión  especial  encargada  del  estudio,  la 
Academia  no  ha  creído  de  justicia  dispensar  el  lauro. 

Quedó  tan  sólo  en  juicio  la  aplicación  del  premio  á  la  Virtud 
que  ocho  solicitantes  pretendían,  siendo  conmovedores  los  rela- 
tos de  adversidades  y  escaseces  sobrellevadas  con  ejemplar  re- 
signación, y  no  menos  los  de  acciones  de  valor  y  de  abnegación 
que  descubren. 

Otra  Comisión  designada  al  efecto  los  ha  comparado  haciendo 
indagaciones  oportunas  por  cuya  finalidad  juzgó  haber,  entre  va- 
rios dignos  de  aprecio,  un  hecho  de  superior  concepto  por  ser 
de  los  que  el  fundador  señaló  como  preferentes. 

La  instancia  en  que  se  refiere,  suscriben,  con  el  doctor  don 
Constantino  Garran,  correspondiente  de  esta  Academia,  el  Al- 
calde, el  Párroco,  el  Juez  y  numerosos  vecinos  de  la  ciudad  de 
Nájera,  acompañando  comprobantes. 

En  resumen  cuentan,  que  á  las  diez  de  la  mañana  del  15  de 
Julio  de  1905  se  hallaba  jugando  en  grupo  con  otros  niños,  el  de 
tres  años  de  edad  Lorenzo  Castro  Sáez,  hijo  de  un  retirado  de  la 
Guardia  civil,  en  el  sitio  concurrido  de  la  vía  que,  conduciendo 
de  Logroño  á  Burgos,  atraviesa  la  población.  La  hermana  de  este 
niño,  Valentina,  advirtió  que  un  caballo  aturdido  arrastraba  en 
veloz  carrera  y  aquella  dirección  el  carruaje,  sin  conductor,  al 
que  estaba  enganchado,  pero  suspensa  por  el  terror,  sólo  pudo 
lanzar  el  grito  de  suprema  angustia  que  experimentaba.  Oído  en 
el  instante,  un  espectador  de  aventajada  estatura  avanzó  resuel- 
tamente al  encuentro  del  bruto  intentando  con  una  mano  refre- 
narle mientras  que  con  la  otra  procuraba  apartar  del  peligro  á 
la  criatura.  P^sto  último  consiguió  sin  que  Lorenzo  sufriera  otra 
cosa  que  contusiones  leves;  más  él  tuvo  la  desdicha  de  resbalar 
y  caer  en  el  momento  crítico,  de  modo  que  caballo  y  carruaje 
pasaron  sobre  su  cuerpo. 

Nicanor  Velasco  y  Castro,  así  se  nombraba  el  heroico  salva- 
dor, falleció  á  consecuencia  de  las  lesiones  recibidas,  en  el  breve 
término  de  cuarenta  horas  durante  las  que,  no  obstante  los  ho- 
rribles dolores  sentidos,  dió  muestras  de  gran  serenidad  de  espí- 
ritu, de  resignación  cristiana  y  de  satisfacción  interior  por  el  he- 
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cho  realizado  con  sacrificio  de  la  vida.  No  solamente  había  con- 
seguido preservar  la  del  indicado  niño:  su  decisión,  causa  del 
vuelco  del  vehículo,  dio  tiempo  á  los  transeúntes  para  separarse 
del  camino  y  quizá  previno  más  desgracias. 

La  Comisión  precedentemente  aludida,  ha  comprobado  la 
exactitud  del  suceso  con  informes  oficial  y  privadamente  solici- 
tados, así  como  son  las  noticias  que  al  ocurrir  aquel,  publicó  el 
periódico  local  La  Rioja  en  su  número  del  día  18  de  Julio. 

Prestan  realce  á  los  antecedentes  la  medalla  otorgada  por  el 
Rey  D.  Alfonso  XII  y  las  tres  cruces  rojas  del  Mérito  militar 
que  adornaban  el  pecho  de  Nicanor  Velasco,  pues  acreditan  que, 
soldado,  cumplió  como  bueno  en  los  aciagos  días  de  nuestras 
discordias  civiles.  Su  hoja  de  servicios  en  el  benemérito  instituto 
de  la  Guardia  civil,  en  el  que  ingresó  al  ser  licenciado  del  arma 
de  infantería,  atestigua  el  aprecio  que  por  su  buen  comporta- 
miento mereció  de  sus  jefes,  dándole  gracias  el  Director  general 
por  los  extraordinarios  servicios  prestados  en  los  días  27  al  30 
de  Junio  de  1903  con  motivo  de  la  catástrofe  ferroviaria  ocurri- 
da en  el  puente  de  Torre-Montalvo. 

Había  contraído  Velasco  matrimonio  con  Juana  Zudaire,  de  la 
que  deja  tres  hijos;  el  mayor,  Ramón,  en  la  actualidad  casado, 
sirve  como  él  en  la  Guardia  civil;  el  segundo,  Julio,  se  halla  cum- 
pliendo el  servicio  militar  ordinario;  la  tercera,  Valentina,  cuida 
y  acompaña  á  la  madre,  compartiendo  su  precaria  situación. 

Próximo  á  cumplir  la  edad  para  el  retiro  forzoso,  Nicanor  so- 
licitó licencia  para  procurarse  colocación  con  que  atender  á  la 
subsistencia  de  la  familia,  y  al  cursar  el  memorial  el  jefe  de  la 
Comandancia,  informaba,  con  la  precisión  y  laconismo  que  ca- 
racterizan los  escritos  militares. 

«Este  individuo  es  de  buena  conducta  y  antecedentes:  no  tie- 
ne nota  alguna  desfavorable  en  sus  documentos  personales;  cum- 
ple bien  sus  deberes  y  me  merece  buen  concepto.» 

Con  estas  censuras  cerraba  Velasco  sus  treinta  años  de  vida 
-  militar. 

Una  vez  retirado  pudo  conseguir  destino  de  vigilante  de  con- 
sumos en  la  ciudad  de  Nájera,  donde  se  granjeó  el  cariño  de  sus 


176  BOLETÍN  DE  LA  REAL  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA. 

convecinos  que  ostensiblemente  dieron  de  él  muestra,  así  como 
de  la  profunda  impresión  causada  por  su  desgracia,  en  la  mani- 
festación de  duelo  que  le  tributaron  concurriendo  en  masa  al 
acto  de  administrarle  el  Santo  Viático  y  al  de  conducción  de  su 
cadáver. 

Con  acierto  opinaba  la  repetida  Comisión  examinadora  é  in- 
formante, que  la  importancia  y  el  valor  moral  del  premio  á  la 
Virtud  consiste,  más  que  en  la  adjudicación  de  una  cantidad 
siempre  pequeña  en  relación  con  los  actos  de  notoriedad  que  re- 
compensa, en  el  solemne  llamamiento  que  á  la  pública  atención 
hace  este  Real  Cuerpo  presentando  á  los  merecedores  como  dig- 
nos del  aplauso,  del  respeto  y  del  agradecimiento  de  sus  conciu- 
dadanos. La  Academia,  de  acuerdo  en  todo  con  la  propuesta, 
solicita  para  la  memoria  honrada  de  Nicanor  Velasco  Castro  ese 
homenaje  de  admiración,  y  ha  otorgado  y  ofrece  á  su  viuda,  Jua- 
na Zudaire,  el  importe  material  del  premio,  considerando  de 
equidad  que  al  perder  al  compañero  de  la  vida  y  quedar  reduci- 
da á  la  miseria  por  falta  del  haber  que  aquél  ganaba,  tenga  cor- 
ta compensación  con  esta  impensada  ganancia  postuma. 

Por  final  de  la  junta  de  2/  de  Mayo  se  cumplió  el  precepto 
reglamentario  de  hacer  público  el  programa  de  premios  para  el 
año  inmediato  de  1907,  en  la  forma  especificada  en  apéndice  (i) 
que  reproducirá  la  Gaceta  de  Madrid. 

No  tardará  mucho  en  tener  importante  ampliación:  el  Sr.  Du- 
que de  Berwick  y  de  Alba,  conde  de  Lemos,  cumpliendo  la  ge- 
nerosa oferta  que  hizo  al  celebrarse  el  centenario  de  aparición 
del  Quijote,  ha  instituido  uno  trienal  de  doce  mil  pesetas,  por 
escritura  otorgada  el  26  de  Junio  de  1905  (2). 

Desde  el  momento  de  la  incorporación  comenzaron  los  nuevos 
miembros  á  tomar  parte  en  las  tareas  académicas,  enderezadas, 
como  anteriormente,  al  examen  é  informe  de  obras  presentadas 


(1)  Véase  Apéndice  núm.  m. 

(2)  Copiada  en  el  Apéndice  núm.  iv. 
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al  Gobierno  de  S.  M.,  con  solicitud  de  auxilio  y  á  la  discusión 
de  temas  relacionados  con  los  estatutos,  en  su  número  los  refe- 
rentes á  conservación  de  monumentos,  de  los  que  se  han  reco- 
mendado ó  propuesto  para  la  declaración  de  nacionales,  durante 
el  curso,  el  monasterio  antiguo  de  San  Cugat  de  Vallés,  la  parro- 
quia de  Santa  Eulalia  de  Abamia  en  Cangas  de  Onís,  el  Castillo 
de  Loarre  en  Huesca,  la  puerta  llamada  de  Sevilla  en  Carmona, 
el  edificio  íntegro  de  Santa  Cruz  de  Mendoza  en  Toledo,  no  al- 
canzando igual  suerte  algunos  más,  demolidos  apresuradamente 
por  orden  de  municipios  que  suelen  desoír  las  indicaciones  de 
las  Juntas  provinciales  y  aun  las  de  las  Academias. 

Objeto  de  estudio  han  sido,  en  este  particular,  las  excavacio- 
nes y  hallazgos  conseguidos  en  las  ruinas  de  Numancia,  las  de 
Illici  (Elche)  donde  se  ha  descubierto  un  mosaico  con  inscrip- 
ciones griegas,  los  buceos  de  la  Compañía  esponjera,  á  los  que 
se  debe  el  encuentro  de  crecido  número  de  anclas,  al  parecer, 
romanas  de  plomo,  esparcidas  en  el  fondo  del  mar  é  inmediacio- 
nes del  Cabo  de  Palos,  notables  así  por  su  forma  y  materia  como 
por  las  leyendas  griegas  y  latinas  invocando  deidades  mitológi- 
cas que  muestran;  las  lápidas  que  frecuentemente  se  hallan  por 
doquiera  y  con  las  que  de  continuo  se  va  enriqueciendo  la  epi- 
grafía nacional,  los  objetos  diversos  y  curiosos  sacados  á  luz  en 
Villaricos  por  D.  Luis  Siret  y  en  Carmona  por  D.  Juan  Fernán- 
dez López,  entendidos  arqueólogos. 

Publicaciones  nuevas,  fruto  de  trabajos  singularmente  enco- 
mendados, son: 

Tomo  ni  de  las  Relaciones  topográficas  del  tiempo  de  D.  Feli- 
pe II,  que  hace  el  43  del  Memorial  histórico,  por  D.  Juan  Catali- 
na García. 

Catálogo  de  las  medallas  españolas  del  monetario  de  la  Acade- 
mia, por  el  mismo  señor  en  su  calidad  de  anticuario. 

Tomo  xiii  de  las  Memorias  de  la  Academia,  compuesto  en  to- 
talidad por  la  Historia  de  los  Mozárabes  de  España,  obra  postu- 
ma de  D.  Francisco  Javier  Simonet,  dada  á  la  imprenta  bajo  la 
dirección  ilustrada  de  D.  Eduardo  Saavedra. 

TOMO  XLIX.  12 
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Tomos  xxv  y  xxvi  de  Actas  de  las  Cortes  de  Castilla,  que 
comprenden  las  celebradas  en  Madrid  desde  7  de  Enero  de  1609 
hasta  la  terminación  en  Febrero  de  1611,  por  D.  Antonio  Ro- 
dríguez Villa. 

Tomo  ix  de  las  Cortes  de  Cataluña,  abarcando  el  parlamento 
general  de  Montblanc,  Barcelona  y  Tortosa  de  1410  y  1412,  con 
sumario  expresivo,  por  D.  Bienvenido  Oliver. 

Tomo  xvi  de  la  España  Sagrada,  reimpreso  bajo  la  dirección 
de  D.  Antonio  Rodríguez  Villa. 

Tomos  xlvii  y  xlviii  del  Boletín  de  la  Academia. 

Nueve  volúmenes  en  total. 

Siempre  favorecida,  acusa  aquella  el  recibo  de  recientes  obse- 
quios, por  todos  los  cuales  hace  público  el  testimonio  de  su  gra- 
titud. Los  de  principal  importancia,  son: 

Del  Excmo.  Sr.  Ministro  de  Instrucción  pública:  Medallas  de 
bronce  acuñadas  en  la  Casa  Nacional  de  la  Moneda  en  memoria 
del  tercer  centenario  de  la  aparición  del  Quijote. 

De  la  Excma.  Sra.  Duquesa  de  Villahermosa:  Medallas  del 
propio  metal  publicadas  á  su  costa  con  objeto  de  conmemorar  el 
mismo  centenario  con  las  fiestas  celebradas  en  su  palacio  de  Pe- 
drola. 

Del  Excmo.  Sr.  Duque  de  Luna,  por  voluntad  de  su  difunta 
tía,  la  referida  Duquesa:  Album  cervantino  y  medallas  de  bron- 
ce de  sus  antecesores  D.  Martín  de  Gurrea  y  doña  Luisa  de  Bor- 
ja,  artísticos  objetos  dedicados  á  la  solemnidad  misma. 

De  los  Excmos.  Sres.  Condes  de  Romanones  y  de  Mejorada: 
Ancla  romana  de  plomo  con  peso  de  125  kilogramos,  extraída 
del  fondo  del  mar  en  las  proximidades  del  Cabo  de  Palos. 

Del  Coronel  D.  Joaquín  Rajal:  Figura  antigua  de  barro  cocido. 

Estos,  sin  hacer  aquí  mención,  consignada  en  otro  lado,  de 
los  libros  y  papeles  impresos  ó  manuscritos  con  que  se  va  acre- 
ciendo la  biblioteca,  tanto,  que  no  es  ya  el  local  capaz  para  con- 
tenerlos ordenadamente,  por  lo  que  se  ha  tratado  y  trata  de  ar- 
bitrar medios  conducentes  al  remedio  de  la  necesidad  en  las 
discusiones  de  orden  interior. 
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En  todas  se  ha  atendido  á  cuanto  conduce  á  mantener  rela- 
ciones amistosas  con  otras  corporaciones  científicas  ó  literarias 
<de  España  y  del  extranjero. 

Aceptando  invitaciones  á  los  Congresos  internacionales,  ha 
sido  representada  la  Corporación  por  delegados  en  el  reunido 
en  Lieja  en  Agosto  de  1905,  para  tratar  de  la  reproducción  de 
manuscritos,  monedas  y  sellos,  cuyo  conocimiento  importa  á  la 
historia  universal,  y  en  el  celebrado  en  Mons  el  mes  siguiente 
con  objeto  de  entender  en  la  Expansión  económica  mundial. 

Convocó  la  Real  Academia  de  Bellas  Artes  de  San  Fernando 
á  sus  hermanas  de  Madrid,  á  fin  de  ocuparse  en  junto  de  asunto 
que  á  todas  por  igual  atañe,  y  en  el  que  tomaba  iniciativa,  por  ser 
de  esencial  naturaleza  estética.  Era  cuestión  del  uniforme  ordena- 
do por  la  superioridad  para  distintivo  de  las  Academias  en  actos 
oficiales  de  gala  y  de  concurrencia  con  las  diversas  corporaciones 
•de  la  nación;  uniforme  que,  ideado  en  el  siglo  xvm,  á  su  pare- 
cer, requiere  modificaciones  radicales  si  ha  de  armonizar  en  for- 
ma, en  colores  y  adornos  accesorios,  con  el  traje  usual  de  los 
tiempos  presentes,  distanciados  ya  mucho  de  los  de  origen  de 
la  indumentaria  aludida.  Había  encomendado  á  dos  artistas  de 
buen  gusto  y  de  su  seno  el  estudio  y  proyecto  de  uniforme  que 
pudiera  sustituir  al  anticuado,  y  lo  sometía,  con  las  razones  bre- 
vemente indicadas,  al  examen  y  discusión  de  los  representantes 
de  las  Academias  todas. 

Reunidos,  en  efecto,  no  hubo  en  la  Junta  completa  conformi- 
dad de  pareceres.  Los  delegados  de  ésta,  de  la  Historia,  de  con- 
formidad con  el  pensamiento  de  la  de  Bellas  Artes,  opinaron  por 
la  conveniencia  de  la  sustitución  del  uniforme,  siempre  que  no 
tuviera  carácter  obligatorio,  y  determinado  fuese  por  el  Gobier- 
no de  S.  M.,  dictamen  acogido  y  aprobado  por  la  Academia  en 
pleno. 

En  las  elecciones  de  representantes  en  Cortes,  verificadas  en 
Septiembre  de  1905,  resultó  otra  vez  designado  Senador  por  la 
Academia  el  Sr.  D.  Eduardo  Saavedra. 

En  las  reglamentarias  de  fines  de  año  asimismo  obtuvo  los 
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sufragios  para  Ja  reelección  en  el  cargo  de  Tesorero  el  Sr.  Don 
Bienvenido  Oliver. 

Un  suceso  horrible  que  conmovió  hondamente  á  la  nación  en- 
tera: el  odioso  atentado  contra  la  vida  de  los  Reyes  D.  Alfonso 
y  doña  Victoria,  cometido  el  día  mismo  31  de  Mayo,  casi  á  la 
propia  hora  de  su  enlace  matrimonial,  produjo  enérgica  protesta 
de  la  Academia,  significada  en  la  primera  Junta  que  se  celebró 
después,  en  la  cual,  por  voz  unánime,  á  propuesta  del  Director, 
se  acordó  elevar  á  SS.  MM.  sentida  y  respetuosa  felicitación  por 
haber  resultado  ilesos  de  la  mano  criminal,  gracias  á  la  divina 
Providencia. 

APÉNDICES 

Núm.  1. 
Fallecimientos  ocurridos. 

DE   SEÑORES   CORRESPONDIENTES  NACIONALES 

D.  Manuel  Fernández  López,  en  Sevilla. 

Francisco  de  Requesens,  en  Talavera  (Toledo). 

Alfonso  Moreno  y  Espinosa,  en  Cádiz. 

Manuel  Olmos  Álvarez,  en  Valladolid. 

Rafael  Cano,  en  Valladolid. 

Luis  Jiménez  de  la  Llave,  en  Talavera  (Toledo). 

Carlos  Morenes  y  Tord,  Conde  del  Asalto,  en  Tarragona. 

Bartolomé  Teijeiro,  en  Lugo. 

Enrique  Fuster,  Conde  de  Roche,  en  Mttrcia. 

DE  SEÑORES  CORRESPONDIENTES  EXTRANJEROS 

M.  Adolfo  Mussafia,  en  Viena. 

D.  José  María  Heredia,  en  París. 

M.  Jules  Oppert,  en  París. 

D.  Juan  Pablo  Rojas,  en  Caracas  (Venezuela). 

Raimundo  Andueza  Palacios,  en  Caracas  (Venezuela). 
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Núm.  2. 
Nombramientos. 

DE  SEÑORES   CORRESPONDIENTES  NACIONALES 

D.  Luis  Siret,  Cuevas  de  Vera  (Almería). 
Alfredo  Casabau,  Jaén. 
José  M.  Aparicio  Vázquez,  Ronda  (Málaga). 
Victorio  Molina,  Cádiz. 

Diego  Jiménez  de  Cisneros,  Cartagena  (Murcia). 
Ramón  A.  Urbano  y  Carrera,  Málaga. 
Ramón  Rodríguez  de  Gálvez,  Jaén. 
Vicente  Vives  y  Liern,  Alicante. 
Matías  Vielva,  P alenda. 

Angel  Manso  y  Armas,  Santo  Domingo  de  la  Calzada  (Lo- 
groño). 

José  Gómez  Centurión,  Toledo. 
Pascual  Visconti,  Almería. 
Cándido  Monares  Avila. 
Félix  Bragado,  Avila. 
Manuel  Layo  González,  Lugo. 
Miguel  de  Asúa  y  Campos,  Palencia. 
Benito  de  Frutos  Gómez,  Segovia. 
Francisco  de  Cáceres  y  Tomé,  Segovia. 
Rafael  Montes  Díaz,  Tarragona. 

DE  SEÑORES  CORRESPONDIENTES  EXTRANJEROS 

M.  Jorge  Cirot,  Burdeos  (Francia). 

Excmo.  Sr.  José  de  Sousa  Monteiro,  Lisboa. 

M.  Max  Van  Berchen,  Craus  (Suiza). 

Excmo.  Sr.  D.  Federico  González  Juárez,  Arzobispo  electo  de 

Quito,  Quito  (Ecuador). 
M.  Adolfo  Schulten,  Gottinga  (Alemania). 

Constantino  Konen,  Bonna  (Alemania). 
D.  Ricardo  Fernández  Guardia,  San  José  (Costa  Rica). 
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M.  Horace  Sandars,  Londres. 
Sr.  Antonio  Giussani,  Como  (Italia). 
M.  Henry  Pierre  Cazac,  Bayona  (Francia). 
Leonardo  Williams,  Londres. 

Núm.  3. 

Convocatoria  para  los  premios  de  1907. 

INSTITUCIÓN  DE  D.   FERMÍN  CABALLERO 

I.  Premio  á  la  Virtud. — Conferirá  esta  Academia,  en  1907,. 
un  premio  de  1.000  pesetas  á  la  Virtud,  que  será  adjudicado, 
según  expresa  textualmente  el  fundador,  á  la  persona  de  que 
consten  más  actos  virtuosos,  ya  salvando  náufragos,  apagando 
incendios  ó  exponiendo  de  otra  manera  su  vida  por  la  humani- 
dad, ó  el  que,  luchando  con  escaseces  y  adversidades,  se  distinga 
en  el  silencio  del  orden  doméstico  por  una  conducta  perseveran- 
te en  el  bien,  ejemplar  por  la  abnegación  y  laudable  por  amor  á 
sus  semejantes  y  por  el  esmero  en  el  cumplimiento  de  los  debe- 
res con  la  familia  y  con  la  sociedad,  llamando  apenas  la  atención 
de  algunas  almas  sublimes  como  la  suya. 

Cualquiera  que  tenga  noticia  de  algún  sujeto  comprendido  en 
la  clasificación  transcripta,  y  que  haya  contraído  el  mérito  en  el 
año  natural  que  terminará  en  fin  de  Diciembre  de  1906,  se  ser- 
virá dar  conocimiento,  por  escrito  y  bajo  su  firma,  á  la  Secreta- 
ría de  la  Academia,  de  las  circunstancias  que  hacen  acreedor  á 
premio  á  su  recomendado,  con  los  comprobantes  é  indicaciones 
que  conduzcan  al  mejor  esclarecimiento  de  los  hechos. 

II.  Premio  al  Talento. — Un  premio  de  1.000  pesetas  conferi- 
rá, en  el  indicado  año  de  1907,  al  autor  de  la  mejor  Monografía 
histórica  ó  geográfica,  de  asunto  español,  que  se  haya  impreso 
por  primera  vez  en  cualquiera  de  los  años  transcurridos  desde 
l.°  de  Enero  de  1903  y  que  no  haya  sido  premiada  en  los  con- 
cursos anteriores  ni  costeada  por  el  Estado  ó  cualquier  Cuerpo 
oficial. 
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PREMIO  DEL   SR.   MARQUÉS   DE  ALEDO 

III.  La  Academia  otorgará  asimismo,  en  1907,  un  premio  de 
I.OOO  pesetas  al  autor  de  una  Historia  civil,  política,  administra- 
tiva, judicial  y  militar  de  la  ciudad  de  Murcia  y  de  sus  alrededo- 
res (la  vega  ó  poco  más,  á  reserva  de  algún  caso  excepcional), 
desde  la  reconquista  de  la  misma  por  D.  Jaime  I  de  Aragón,  á  la 
mayoría  de  edad  de  D.  Alfonso  XIII. 

Hasta  la  muerte  de  Fernando  VII,  el  historiador  podrá  juzgar, 
según  tenga  por  conveniente,  los  acontecimientos  relatados  por 
él;  pero  desde  dicha  época,  hasta  el  fin  de  su  obra,  se  limitará  á 
reseñarlos,  y  procurará  no  dejar  traslucir  su  criterio,  procedi- 
miento que  extremará  más  según  sean  más  recientes  los  hechos. 

Condiciones  generales  y  especiales. 

Las  solicitudes  y  las  obras  dedicadas  á  los  efectos  de  esta  con- 
vocatoria, serán  presentadas  en  la  Secretaría  antes  de  las  diez  y 
siete  horas  del  31  de  Diciembre  de  1906,  en  que  concluirán  los 
plazos  de  admisión. 

Las  obras  han  de  estar  escritas  en  correcto  castellano;  de  las 
impresas  habrán  de  entregar  los  autores  dos  ejemplares;  las  ma- 
nuscritas que  opten  al  premio  del  Sr.  Marqués  de  Aledo,  debe- 
rán estar  en  letra  clara. 

La  Academia  designará  comisiones  de  examen;  oídos  los  in- 
formes resolverá  antes  del  15  de  Abril  de  1907,  y  hará  la  adju- 
dicación de  los  premios  en  cualquier  Junta  pública  que  celebre, 
dando  cuenta  del  resultado. 

Se  reserva,  como  hasta  aquí,  el  derecho  de  declarar  desierto  el 
concurso,  si  no  hallara  mérito  suficiente  en  las  obras  y  solicitudes 
presentadas. 

PREMIO   DEL  SR.   BARÓN  DE   SANTA  CRUZ 

IV.  Concederá  el  año  1907  otro  premio  de  3.000  pesetas 
al  autor  de  la  mejor  Historia  de  la  Geografía  de  la  Península 
española. 
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Desarrollada  ésta  con  suficiente  extensión,  deberá  abarcar  el 
estudio  histórico  y  crítico  de  los  principales  trabajos  geográficos 
de  toda  clase  relativos  á  la  Península,  desde  los  tiempos  antiguos 
hasta  nuestros  días. 

En  Apéndice,  debidamente  clasificados,  se  consignarán,  además 
de  los  trabajos  referidos,  aquellos  otros  de  que  el  autor  tenga  no- 
ticia, y  de  los  cuales  no  haya  considerado  necesario  hacer  estudio 
ó  mención  especial  en  el  texto  por  su  importancia  secundaria 
para  el  objeto. 

Condiciones  para  este  premio. 

Los  manuscritos  que  opten  á  él  deberán  estar  en  correcto  cas- 
tellano y  letra  clara,  y  se  presentarán  en  la  Secretaría  de  la  Aca- 
demia, acompañándoles  pliego  cerrado  que,  bajo  el  mismo  lema 
puesto  al  principio  del  texto,  contenga  el  nombre  y  lugar  de  re- 
sidencia del  autor. 

El  plazo  de  admisión  terminará  el  31  de  Diciembre  de  1906, 
á  las  diez  y  siete  horas. 

Podrá  acordarse  un  accésit  si  se  estimaran  méritos  para  ello. 

Será  propiedad  de  la  Academia  la  primera  edición  de  la  obra 
ú  obras  premiadas,  conforme  á  lo  dispuesto  de  un  modo  general 
en  el  artículo  13  del  Reglamento  de  la  misma. 

Si  ninguna  de  las  obras  presentadas  fuese  acreedora  al  pre- 
mio, pero  hubiese  alguna  digna  de  publicarse,  se  reserva  la  fa- 
cultad de  costear  la  edición,  previo  consentimiento  del  autor.  En 
el  caso  de  publicarse,  se  darán  al  dicho  autor  200  ejemplares. 

Todos  los  otros  manuscritos  presentados  se  guardarán  en  el 
Archivo  de  la  Academia. 

Declarados  los  premios,  se  abrirán  solamente  los  pliegos  co- 
rrespondientes á  las  obras  premiadas,  inutilizándose  los  que  no 
se  hallen  en  este  caso,  en  la  Junta  pública  en  que  se  haga  la  adju- 
dicación. 

PREMIO  DEL  SR.   DUQUE  DE  LOUBAT 

Concederá,  por  último,  la  Academia,  en  1907,  un  premio  de 
2.500  pesetas  al  autor  de  la  obra  más  acabada  de  Historia^  Geo- 
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grafía,  Arqueología,  Lingüística,  Etnografía  ó  Numismática  de 
cualquiera  de  las  regiones  del  Nuevo  Mundo,  impreso  por  pri- 
mera vez  desde  l.°  de  Enero  de  1903,  que  no  haya  sido  premia- 
da en  los  concursos  anteriores  ni  costeada  por  el  Estado  ó  por 
algún  Cuerpo  oficial. 

Los  autores  que  aspiren  á  este  premio  enviarán  las  señas  de 
sus  respectivos  domicilios,  juntamente  con  las  obras,  á  la  Secre- 
taría, antes  de  las  diez  y  siete  horas  del  31  de  Diciembre  de 
1906,  en  que  concluirán  los  plazos  de  admisión,  como  se  dice 
anteriormente,  entendiéndose  que  quedan  obligados,  en  caso  de 
obtenerlo,  á  remitir  á  su  costa  otros  cuatro  ejemplares  á  los  pun- 
tos que  se  le  indicarán,  con  arreglo  á  lo  establecido  por  el  fun- 
dador. 

Núm.  4. 

ESCRITURA  DE  FUNDACIÓN  DEL  DUQUE  DE  BERWICK  Y  DE  ALBA,  CON- 
DE DE  LEMOS,  PARA  CONMEMORAR  EL  CENTENARIO  DEL  «QUI- 
JOTE». 

Para  conmemorar  el  Centenario  del  Quijote,  y  premiar  cada 
tres  años,  obras  literarias,  históricas  y  científicas,  otorgada  por 
el  Excmo.  Sr.  D.  Santiago  Stuart  y  Falcó,  Duque  de  Berwickj 
de  Alba,  Conde  de  Lemos  y  otros  títulos;  Excmo.  Sr.  D.  Ma- 
riano Catalina  y  Cobo;  Excmo.  Sr.  D.  Juan  Jordán  de  Urriés  y 
Ruiz  de  Arana,  Marqués  de  Ayerbe;  y  Excmo.  Sr.  D.  Francisco 
de  Paula  Arrillaga  y  Garro  =rante=D.  Federico  de  la  Torre  y 
Aguado,  Comendador  de  la  Real  y  distinguida  Orden  de  Isabel 
la  Católica,  Notario  del  Ilustre  Colegio  de  esta  Corte,  etc.,  etc.= 
Madrid,  26  de  Junio  de  1905. =Hay  un  sello  de  primera  clase 
de  cien  pesetas. =Hay  un  sello  de  tinta  violeta  que  dice=Nota- 
ría  de  D.  Federico  de  la  Torre  y  Aguado.=Número  doscientos 
noventa  y  cuatro.=Hay  un  sello  en  tinta  que  dice=Liquidación 
del  impuesto  de  Derechos  Reales.  Madrid. 

En  la  villa  de  Madrid  á  veinte  y  seis  de  Junio  de  mil  novecien- 
tos uno=Ante  mí  D.  Federico  de  la  Torre  y  Aguado,  Notario 
del  Ilustre  Colegio  y  distrito  de  esta  Corte,  con  vecindad  en  la 
misma=comparecen=De  una  parte. =rEl  Excmo.  Sr.  D.  San- 
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tiago  Stuart  y  Falcó,  Duque  de  Bervvick  y  de  Alba,  Conde  de 
Lemos,  y  otros  títulos,  mayor  de  edad,  soltero,  propietario  y 
vecino  de  esta  Corte,  con  domicilio  en  la  Calle  de  la  Princesa, 
número  diez  «Palacio  de  Liria»  provisto  de  cédula  personal  de 
primera  clase,  número  veinte  y  un  mil  novecientos  treinta  y 
tres,  expedida  en  cinco  de  Abril  último=Y  de  otra=El  Exce- 
lentísimo Sr.  D.  Mariano  Catalina  y  Cobo,  mayor  de  edad,  sol- 
tero, Presidente  del  Tribunal  Mayor  de  Cuentas  y  Secretario  de 
la  Real  Academia  Española,  vecino  de  esta  Corte,  provisto  de 
cédula  personal  de  segunda  clase,  expedida  en  once  de  Junio  del 
año  último,  con  el  número  seis  mil  seiscientos  cinco.  El  Excelen- 
tísimo Sr.  D.  Juan  Jordán  de  Urriés  y  Ruiz  de  Arana,  Marqués 
de  Ayerbe,  mayor  de  edad,  casado,  cesante  y  también  vecino 
de  esta  Corte,  provisto  de  cédula  personal  de  la  clase  undécima, 
número  treinta  y  tres  mil  ochocientos  setenta  y  cinco,  fecha  ca- 
torce de  Abril  último. =Y  el  Excmo.  Sr.  D.  Francisco  de  Paula 
Arrillaga  y  Garro,  mayor  de  edad,  casado,  Jefe  Superior  de  Ad- 
ministración y  vecino  de  esta  Corte,  con  cédula  personal  de  clase 
segunda,  número  ocho  mil  setecientos  once,  fecha  veinticinco  de 
Junio  del  año  último. =Concurren  á  este  acto,  el  Excmo.  Sr.  Du- 
que de  Alba,  Conde  de  Lemos,  por  su  derecho  propio,  y  los 
Excmos.  Sres.  D.  Mariano  Catalina  y  Cobo;  D.  Juan  Jordán  de 
Urriés  y  Ruiz  de  Arana,  Marqués  de  Ayerbe,  y  D.  Francisco  de 
Paula  Arrillaga  y  Garro,  como  individuos  y  en  representación, 
respectivamente,  de  las  Reales  Academias  Española,  de  la  His- 
toria, y  de  Ciencias  Exactas,  Físicas  y  Naturales,  á  cuyo  efecto 
han  sido  designados  por  dichas  entidades,  en  sesiones  celebradas 
en  veinte  y  cinco  y  veinte  y  seis  de  Mayo  último  y  dos  del  actual 
según  consta  de  tres  certificaciones  que  me  presentan  y  queda- 
rán unidas  á  continuación  de  esta  escritura  para  insertarlas  en 
sus  copias.  Los  Excelentísimos  Señores  comparecientes,  tienen, 
á  mi  juicio,  la  capacidad  legal  necesaria  para  formalizar  esta  es- 
critura de  fundación,  á  cuyo  fin,  el  Excmo.  Sr.  Duque  de  Alba, 
Conde  de  Lemos  y  otros  títulos=manifiesta:=Primero:  Que  para 
conmemorar  el  Centenario  del  Quijote,  instituye  una  fundación 
destinada  á  premiar  cada  tres  años,  obras  literarias,  históricas  y 
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científicas,  queriendo  el  fundador  que  á  esta  institución  y  como 
recuerdo  filial,  vaya  unido  el  nombre  de  su  finada  madre,  y  así 
se  le  da  este  título:  «Fundación  del  Duque  de  Berwick  y  de  Alba,, 
Conde  de  Lemos,  en  memoria  de  la  Excma.  Sra.  Doña  Rosario 
Falcó  y  Ossorio,  Duquesa  de  Berwick  y  de  Alba,  Condesa  de 
Lemos  y  Siruela.»  El  capital  de  esta  fundación  está  constituido 
por  ciento  veinticinco  mil  pesetas  en  una  lámina  intransferible 
de  Deuda  interior  al  cuatro  por  ciento,  depositada  á  nombre 
del  Duque  de  Alba  en  la  Caja  general  de  Depósitos  y  cuyo  res- 
guardo me  exhibe  y  dice  así:=Inscripción  nominativa  de  la 
Deuda  perpetua  interior  con  interés  de  cuatro  por  ciento  anual. 
^Particulares  y  colectividades. =No  transferible.^rNúm.  2.620. 
^Capital,  pesetas  i2  5.ooo.=Renta  anual=5-°00  pesetas. =Tri- 
mestral=  I.250  pesetas. =E1  Estado,  y  en  su  nombre  la  Direc- 
ción general  de  la  Deuda  pública,  reconoce  á  favor  de  la  funda- 
ción del  Duque  de  Alba,  D.  Santiago  Stuart  y  Falcó,  en  memoria 
de  su  madre,  para  premios  trienales,  que  concederán  las  Acade- 
mias Real  Española,  de  la  Historia  y  de  Ciencias  Exactas,  el  ca- 
pital nominal  de  ciento  veinticinco  mil  pesetas  y...  cénts.,  en 
Deuda  perpetua  interior  al  4  por  IOO  de  interés  y  renta  anual  de- 
5.000  pesetas  y...  cénts.,  pagadera  en  metálico  por  trimestres  ven- 
cidos en  i.°  de  Enero,  l.°  de  Abril,  I.°  de  Julio  y  I.°  de  Octubre 
de  cada  año,  en  cumplimiento  de  lo  dispuesto  en  la  Ley  y  Real 
Decreto  de  veinte  y  nueve  de  Mayo  de  1882,  quedando  inscrip- 
tos dicho  capital  y  renta  en  el  gran  libro  de  la  Deuda  pública  de 
España  con  arreglo  á  la  Ley  de  i.°  de  Agosto  y  Reglamento 
de  i.°  de  Octubre  de  185 1.=Madrid,  20  de  Mayo  de  mil  nove- 
cientos cinco.  =rEl  Director  general  de  la  Deuda  pública,  Cenón 
del  Alisal.  =  Tomada  razón.  =E1  Contador  general  de  la  Deuda 
pública,  F.  de  Torres  y  ARMUNiA.=Esta  inscripción  devenga 
intereses  desde  I.°  de  Abril  de  mil  novecientos  cinco. ^Domici- 
liado el  pago  de  los  mismos  en  este  Centro. =Concuerda  fiel- 
mente con  su  original,  que  devuelvo  al  señor  exhibente,  de  que 
doy  fe  y  á  que  me  remito. =Segundo:  Esta  fundación  se  instituye 
con  arreglo  á  las  siguientes 
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Bases: 

1.a  La  lámina  intransferible,  representativa  del  capital  refe- 
rido que  queda  depositada  á  nombre  del  actual  Duque  de  Alba, 
lo  será  sucesivamente  al  de  sus  descendientes  que  lleven  dicho 
título,  con  la  obligación  estricta  de  entregar  los  intereses  á  las 
respectivas  Academias  al  terminar  cada  trienio,  cuando  hubiere 
lugar  al  premio.=2.a  Estos  intereses,  que  con  el  descuento  vi- 
gente se  elevan  á  cuatro  mil  pesetas  al  año,  reunidos  durante 
tres,  ó  sea  una  suma  de  doce  mil  pesetas,  constituirán  el  premio 
trienal. =3. a  Si  los  intereses  de  la  Deuda  consolidada  tuvieran 
aumento  ó  disminución,  se  aumentarán  ó  disminuirán  los  pre- 
mios en  la  misma  proporción  que  aquellos  sufran,  limitándose  la 
responsabilidad  del  Duque  de  Alba,  á  la  entrega  de  los  que  pro- 
duzca el  citado  capital.  =4-a  En  consideración  á  la  índole  litera- 
ria de  este  Centenario,  y  no  por  propósito  alguno  de  preferen- 
cia, el  premio  primero,  ó  sea  el  correspondiente  al  año  de  mil 
novecientos  ocho,  se  concederá  á  la  mejor  obra  de  carácter  lite- 
rario; el  segundo,  ó  sea  el  de  mil  novecientos  once,  á  otra  sobre 
asunto  histórico;  y  el  tercero,  ó  sea  el  de  mil  novecientos  cator- 
ce, á  un  trabajo  de  índole  científica,  siempre  que  no  verse  sobre 
inventos  de  medios  de  destrucción.  =  5 .a  Formaráse  el  Jurado 
que  ha  dé  calificar  las  obras  y  adjudicar  los  premios  individuos 
de  la  Academia  á  que  corresponda  la  materia  señalada  para 
cada  concurso  trienal;  es  decir,  la  de  la  Lengua;  la  de  la  Histo- 
ria, y  la  de  Ciencias  Exactas,  Físicas  y  Naturales,  y  en  el  local 
de  cada  una  se  verificará  la  adjudicación  del  premio  respectivo 
con  las  solemnidades  que  estime  convenientes.=6.a  En  un  día 
del  mes  de  Julio  del  corriente  año,  y  por  la  Academia  de  la 
Lengua,  que  es  á  quien  corresponde,  se  anunciará  en  la  Gaceta 
oficial  el  primer  concurso,  cuyo  premio  ha  de  adjudicarse  en  el 
mes  de  Mayo  de  mil  novecientos  ocho,  y  en  el  mes  de  Mayo  de 
los  trienios  sucesivos  y  por  las  respectivas  Academias,  se  anun- 
ciarán los  siguientes  de  cada  trienio.=7.a  El  plazo  para  la  admi- 
sión de  las  obras  que  concurran  al  premio  quedará  cernido  el 
treinta  y  uno  de  Enero  del  último  año  de  cada  trienio.=8.a  De- 
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firiendo  á  observaciones  muy  atendibles  de  la  Real  Academia 
Española,  quedará  á  su  elección  señalar  el  tema  á  que  han  de 
sujetarse  las  obras  presentadas  á  concurso  y  que  habrá  de  exa- 
minar la  docta  Corporación. =g.a  Para  los  trabajos  que  opten 
al  premio  y  que  han  de  juzgar  las  Academias  de  la  Historia  y  la 
de  Ciencias  Exactas,  Físicas  y  Naturales,  los  temas  serán  de  libre 
elección  de  los  autores.=  IO.a  La  impresión  de  las  obras  premia- 
das correrá  á  cargo  y  quedará  á  beneficio  del  autor.=  li.a  No 
se  le  entregará,  sin  embargo,  la  totalidad  del  premio  hasta  des- 
pués de  impresa  la  obra,  reteniendo  entre  tanto  la  Academia 
respectiva,  la  parte  de  metálico  que  pareciere  suficiente  para 
ello.=  l2.a  Los  manuscritos  no  premiados  se  devolverán  á  sus 
respectivos  dueños.  =  13.a  Los  originales  presentados  al  concurso 
no  podrán  ir  suscritos  por  el  autor,  el  cual  conservará  en  la  obra 
el  anónimo,  distinguiéndola  con  un  lema  igual  á  otro  que  en 
sobre  cerrado,  lacrado  y  sellado,  firmará  el  autor,  declarando  su 
nombre  y  apellidos.  14.a  Podrán  las  obras  ser  escritas  por  uno  ó 
varios  autores;  pero  en  ningún  caso  se  dividirá  el  premio  entre 
dos  ó  más  obras.=  l5.a  Sólo  se  admitirán  al  concurso  las  inédi- 
tas, no  premiadas  en  otros  concursos  y  escritas  por  españoles  y 
en  este  •  idioma,  siempre  que  no  sean  individuos  de  la  misma 
Academia  que  publica  el  concurso,  á  fin  de  alejar  hasta  la  menor 
duda  de  falta  de  independencia  en  el  juicio  de  las  obras.  =  16.a  Si 
por  no  encontrar  mérito  bastante  en  las  presentadas  á  concurso 
el  Jurado  le  declarase  desierto,  la  Academia  respectiva  abrirá 
nuevo  concurso  por  otros  tres  años,  sin  perjuicio  del  que  por 
turno  la  corresponde  además  ai  cabo  de  los  tres  trienios.  = 
17.a  Los  gastos  que  ocasione  la  convocatoria  trienal  en  la  Gaceta, 
ú  otro  análogo,  los  pagará  el  fundador  con  cargo  al  importe  del 
premio.  =  18.a  Cuando  por  cualquier  evento  cambiasen  las  con- 
diciones de  existencia  de  las  Academias  citadas,  si  pretendiere 
alterar  en  lo  más  mínimo  lo  establecido  en  esta  Fundación,  ó  si 
el  Estado  quisiera  dar  á  los  fondos  inversión  distinta  de  la  expre- 
sada en  estas  bases  ó  incautarse  del  capital,  volverá  éste  á  la  casa 
de  los  Duques  de  Alba,  que  se  reservan  al  efecto  el  derecho  de 
reversión.=Tercero:  Los  Excmos.  Sres.  D.  Mariano  Catalina  y 
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Cobo;  D.  Juan  Jordán  de  Urriés  y  Ruiz  de  Arana,  Marqués  de 
Ayerbe;  y  D.  Francisco  de  Paula  Arrillaga  y  Garro,  en  nombre, 
respectivamente,  de  las  Reales  Academias  Española,  de  la  His- 
toria y  de  Ciencias  Exactas,  Físicas  y  Naturales,  aceptan  esta 
escritura  de  fundación  en  los  términos  consignados,  y  asimismo 
significan  al  Excmo.  Sr.  Duque  de  Alba,  fundador,  su  más  pro- 
fundo agradecimiento  por  tan  noble  acto  realizado  en  pro  de  la 
cultura  nacional. =1  al  es  la  escritura  de  fundación  que  queda 
formalizada,  y  en  la  cual  yo  el  Notario  hice  las  advertencias 
legales  pertinentes. =Así  lo  otoigan  en  presencia  mía  y  de  los 
testigos  instrumentales  D.  Aureliano  de  Lopátegui  y  Tellería  y 
D.  Antonio  Paz  Melia,  mayores  de  edad  y  de  esta  vecindad  y 
sin  excepción  legal  para  serlo. =Enterados  todos  de  su  derecho 
á  leer  por  sí  esta  escritura  no  usaron  de  él;  y  habiéndolo  efec- 
tuado yo  el  Notario  la  aprueban  y  firman.  De  todo  lo  cual  y  del 
conocimiento  de  los  Excmos.  Señores  comparecientes  doy  fe; 
así  como  de  hallarse  extendida  esta  escritura  en  cuatro  pliegos 
clase  undécima  números  cuatro  millones  seiscientos  veintisiete 
mil  ochocientos  diez  al  cuatro  millones  seiscientos  veintisiete 
mil  ochocientos  trece.  =  En  este  acto  los  Excmos.  Señores 
comparecientes  adicionan,  de  común  acuerdo,  la  cláusula  siguien- 
te: «Si  la  extensión  é  índole  de  las  obras  ó  trabajos  que  acudan 
»al  concurso  hiciere  imposible  su  examen  en  el  plazo  de  Enero 
»á  Mayo  que  se  fija,  se  entenderá  éste  prorrogado  hasta  el  fin 
»del  año.»=Leída  nuevamente,  la  aprueban,  de  todo  lo  cual, 
doy  íé.=EL  Duque  de  Berwick  y  de  Alba,  Conde  de  Lemos.= 
Mariano  Catalina. =Marqués  de  Ayerbe. ^Francisco  deP.  Arri- 
llaga. =A.  de  Lopátegui. =A.  Paz  y  MÉLiA.=Signado.= Fede- 
rico de  la  Torre  y  Aguado. 

Certificación  de  la  Real  Academia  Española. — Don  Miguel  Mir, 
Individuo  de  número  y  Secretario  accidental  de  la  Real  Acade- 
mia Española. =Certifico:  Que  en  el  acta  de  la  sesión  celebrada 
por  este  Cuerpo  literario  el  día  veinticinco  de  Mayo  último,  cons- 
ta lo  que,  copiado  á  la  letra,  entre  comillas,  aparece  á  continua- 
ción: «Que  se  conteste  á  la  carta  del  Excmo.  Sr.  Ministro  de 
»Instrucción  Pública,  manifestándole  que  la  Real  Academia  Es- 
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»pañola  nombró  á  su  Secretario  perpétuo,  el  Excmo.  Sr.  D.  Ma- 
»riano  Catalina,  para  que  en  representación  de  la  misma  concu- 
»rra  al  otorgamiento  de  la  escritura  pública  de  donación  que  ha 
»de  hacer  el  Excmo.  Señor  Duque  de  Alba,  Conde  de  Lemos, 
»fundando  los  premios  que  en  conmemoración  del  tercer  cente- 
nario de  El  Ingenioso  Hidalgo  Don  Quijote  de  la  Mancha,  han 
»de  adjudicar  las  Reales  Academias  Española,  de  la  Historia  y  de 
»Ciencias  Exactas,  Físicas  y  Naturales». =Y  de  orden  del  Exce- 
lentísimo Sr.  Director  accidental,  visada  por  él  y  autorizada  con 
el  sello  de  la  Academia,  expido  la  presente  certiñcación  en  Ma- 
drid, á  diez  y  seis  de  Junio  de  mil  novecientos  cinco. =V.°  B.°= 
El  Director  accidental,  El  Conde  de  Casa- Valencia. = Miguel 
MiR.=Ambos  con  rúbrica. =FIay  un  sello  de  la  Real  x^cademia 
Española. 

Certificación  de  la  Real  Academia  de  la  Historia. — Don  Cesá- 
reo Fernández  Duro,  Secretario  perpétuo  de  la  Real  Academia 
de  la  FIistoria.==  Certifico:  Que  en  el  libro  de  actas  de  esta  Real 
Academia  y  en  la  correspondiente  á  la  sesión  del  26  de  Mayo 
último,  consta  á  la  letra  la  siguiente:=«El  Sr.  Ministro  de  Ins- 
trucción Pública,  ruega  se  designe  un  académico  que,  en  repre- 
»sentación  del  Cuerpo,  asista  al  acto  de  otorgamiento  de  la  es- 
»critura  de  fundación  del  premio  instituido  por  el  Señor  Duque 
»de  Alba  en  conmemoración  del  centenario  del  Quijote.  Mani- 
festó el  Sr.  Director  que,  por  la  urgencia  del  caso,  había  desig- 
nado, desde  luego,  al  Sr.  Marqués  de  Ayerbe.=La  Academia 
»quedó  enterada».  Consta  asimismo  en  esta  Secretaría  que  con 
fecha  veinte  y  tres  del  mes  referido  se  expidió  al  dicho  Excelen- 
tísimo Sr.  Marqués  de  Ayerbe,  credencial  para  que,  en  repre- 
sentación de  esta  Real  Academia,  concurra  al  otorgamiento  de 
escritura  en  cuya  virtud  funda  el  Excmo.  Sr.  Duque  de  Berwick 
y  de  Alba,  Conde  de  Lemos,  un  premio  con  que  estimular  á  las 
Letras  y  Ciencias,  celebrando  dignamente  el  centenario  de  la 
publicación  del  Quijote.— Y  para  constancia  expido  la  presente 
en  Madrid,  á  veintiuno  de  Junio  de  mil  novecientos  cinco. = 
V.°  B.°=E1  Director,  Vega  de  Armijo.=Ces.°  Fernández  Duro. 

Certificación  de  la  Real  Academia  de  Ciencias  Exactas,  Físicas 
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y  Naturales.  = Don  Francisco  de  Paula  Arrillaga  y  Garro,  Jefe 
superior  de  Administración,  Secretario  general  de  la  Real  Aca- 
demia de  Ciencias  Exactas,  Físicas  y  Naturales,  etc.,  etc.=Cer- 
tifico:  Que  en  el  acta  de  la  sesión  general  ordinaria,  celebrada 
por  esta  Corporación  el  día  dos  del  corriente  mes  de  Junio,  cuya 
acta  fue  aprobada  en  sesión  extraordinaria  del  día  siete  del  mis- 
mo mes,  se  lee  el  acuerdo  siguiente:=«  

»Dióse  lectura  de  una  carta  del  Excmo.  Sr.  Ministro  de  Instruc- 
»ción  Pública  y  Bellas  Artes,  al  Sr.  Presidente,  manifestándole 
»que  el  Sr.  Duque  de  Alba,  Conde  de  Lemos,  se  disponía  á  for- 
»malizar  la  fundación  que  en  celebración  del  tercer  centenario 
»del  Quijote  había  decidido  establecer  para  premiar  méritos  en 
»las  Letras  y  en  las  Ciencias;  y  que  habiendo  de  concurrir  al  otor- 
»gamiento  de  la  correspondiente  escritura  las  Reales  Academias 
» Española,  de  la  Historia  y  de  Ciencias  Exactas,  Físicas  y  Natu- 
rales, pedía  nombre  del  académico  que  había,  en  tal  acto  y  otor- 
»gamiento,  de  representar  á  la  nuestra,  con  autorización  del  Pre- 
»sidente  y  también  de  la  Corporación. =E1  Presidente  había  pre- 
»sentado  para  tal  efecto  al  Secretario  general  que  suscribe,  sin 
»perjuicio  del  acuerdo  que  hoy  se  hubiera  de  tomar.=La  Aca- 
»demia  decidió  que  el  Secretario  de  la  Corporación,  Excelentí- 
»simo  Sr.  D.  Francisco  de  Paula  Arrillaga  y  Garro,  la  represente, 
»con  todos  los  poderes  y  autorizaciones  que  sean  necesarios  para 
»llevar  á  la  escritura  su  plena  representación  

Y  para  que  conste,  expido  esta  certificación,  visada  por  el  Señor 
Presidente  de  la  Academia,  en  Madrid,  á  quince  de  Junio  de  mil 
novecientos  cinco.  =V.°  B.°=E1  Presidente,  José  Echegaray.= 
Francisco  de  P.  Arrillaga. =Ambos  con  rúbrica. 

Nota.=A  requerimiento  de  Don  Mariano  Catalina  Cobo,  en 
nombre  de  la  Real  Academia  Española,  y  en  un  pliego  de  clase 
primera,  número  once  mil  quinientos  cincuenta  y  uno,  y  cuatro 
de  la  undécima,  números  cuatro  millones  novecientos  noventa  y 
cinco  mil  quinientos  setenta  y  seis,  al  cuatro  millones  novecien- 
tos noventa  y  cinco  mil  quinientos  setenta  y  nueve,  he  librado 
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primera  copia  de  esta  escritura  y  documentos  unidos.  Madrid, 
veintisiete  de  Junio  de  mil  novecientos  cinco. =La  Torre. =Es 
segunda  copia  de  su  matriz,  que  queda  en  mi  protocolo  corrien- 
te de  instrumentos  públicos,  de  que  doy  fe  y  á  que  me  remito; 
y  para  el  Excmo.  Sr.  Marqués  de  Ayerbe,  en  nombre  de  la  Real 
Academia  de  la  Historia,  la  expido  con  carácter  de  primera  en 
un  pliego  de  la  clase  primera,  número  A.  once  mil  setecientos 
veinte  y  ocho,  y  cinco  con  el  siguiente  de  la  clase  undécima,  nú- 
meros A.  del  cuatro  millones  novecientos  noventa  y  cinco  mil 
quinientos  cuarenta  y  siete  al  quinientos  cincuenta  inclusive,  y 
cuatro  millones  novecientos  noventa  y  cinco  mil  quinientos  se- 
tenta y  cuatro,  y  la  signo  y  firmo  en  Madrid,  á  cuatro  de  Julio 
de  mil  novecientos  cinco. =Sobre  raspado:=:Es  segunda, =anual, 
a,=rector,=fican,==Ciencias.=Todo  vale.=FEDERico  de  la  To- 
rre y  Aguado. =Rubricado.=Hay  un  sello  en  tinta  violeta  que 
dice:=Notaría  de  Don  Federico  de  la  Torre  y  Aguado. —Nilsil 
prius  fide.  Madrid. 

Núm.  5.° 

ACTA   DE   INAUGURACIÓN  DEL  MONUMENTO   DE  NUMANCIA 

D.  Felipe  Villanueva,  Notario  del  Ilustre  Colegio  de  esta  Ca- 
pital, con  vecindad  y  residencia  en  la  misma.=Doy  fe:  Que  en 
mi  Registro  de  escrituras  públicas  del  corriente  año  se  halla 
protocolizada  el  acta  de  inauguración  del  Monumento  de  Nu- 
mancia,  que  copiada  á  la  letra  dice  así: 

Acta  de  inauguración  del  Monumento  de  Numancia.=Núme^ 
ro  doscientos  veinte. =En  el  sitio  ó  paraje  sobre  las  ruinas  de 
Numancia,  término  municipal  del  pueblo  de  Garray,  provincia  de 
Soria,  á  veinte  y  cuatro  de  Agosto  de  mil  nuevecientos  cinco. 

Yo  D.  Felipe  Villanueva  y  Peña,  Notario  del  Ilustre  Colegio 
de  la  provincia  de  Soria,  Decano  del  mismo  y  Archivero  de 
protocolos  de  su  Distrito,  con  vecindad  y  residencia  en  dicha 
Ciudad. =Doy  fe:=Oue  previamente  requerido,  y  siendo  las 
cinco  y  cincuenta  de  la  tarde  del  día  de  la  fecha,  me  constituí, 
en  uso  y  desempeño  de  mi  cargo,  en  el  paraje  donde  se  hallan 
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las  ruinas  de  Numancia,  término  municipal  de  Garray,  en  esta 
provincia,  donde  hallábase  S.  M.  el  Rey  D.  Alfonso  XIII  (q.  D.  g.) 
con  las  personas  que  formaban  su  séquito  para  la  inauguración 
del  Monumento  á  Numancia,  erigido  á  expensas  del  Excelentísi- 
mo Sr.  I).  Ramón  Benito  Aceña,  Ex-Senador  del  Reino  y  Ex- 
Diputado  á  Cortes. =Eran  unas  y  otras  las  siguientes:  Excelentí- 
simo Sr.  D.  Andrés  Mellado,  Ministro  de  instrucción  Pública  y 
Bellas  Artes.  =  Excmo.  Sr.  Duque  de  Sotomayor,  Mayordomo 
Mayor  de  Palacio.  =Excmo.  Sr.  D.  José  Grinda,  Médico  de  Cá- 
mara de  S.  M.=Excmo.  Sr.  D.José  de  Bascaran,  General  de  Di- 
visión, Jefe  interino  del  Cuarto  Militar  de  S.  M.=Excmo.  Sr.  Don 
Leopoldo  Boado,  Capitán  de  Navio,  Ayudante  de  Campo 
de  S.  M.=Excmo.  Sr.  D.  Andrés  Ripollés,  Coronel  de  Ingenie- 
ros, Ayudante  de  Ordenes  de  S.  M.=Excmo.  Sr.  Conde  de 
Aybar,  Teniente  Coronel  de  Estado  Mayor,  Ayudante  Secreta- 
rio de  S.  M.=Excmo.  Sr.  Teniente  General  Zappino,  Capitán 
general  de  esta  Región.=Comisión  del  Regimiento  de  Dragones 
de  Numancia,  compuesta  del  Sr.  Coronel  D.  Germán  Brandéis 
Gleicheas,  Comandante  D.  José  García  Flores,  Capitán  D.  Ma- 
riano Jaquetot  Roca.=Gobernador  Militar  de  Soria  D.  Carlos 
Lachapelle,  y  una  Comisión  de  Jefes  y  Oficiales  de  esta  Zona.= 
Sr.  D.  Tomás  Azcárate,  Capitán  de  Fragata,  Director  del  Ob- 
servatorio Astronómico  de  San  Fernando,  y  una  Comisión  de 
Oficiales  Marinos.=El  Sr.  D.  Enrique  Felliu  y  Prieto,  Coronel  de 
la  Guardia  civil,  y  una  Comisión  de  Oficiales  del  mismo  Institu- 
to. =  D.  Diego  María  López  del  Arenal,  Gobernador  civil  de  esta 
provincia. =D.  Mariano  Vicen,  Alcalde  Presidente  del  Excelen- 
tísimo Ayuntamiento  de  Soria,  y  una  Comisión  de  Sres.  Conce- 
jales del  mismo. =  1).  Froilán  del  Río,  Alcalde  Presidente  del 
Ayuntamiento  de  Garray,  y  sus  Concejales. =D.  José  Rodrigo, 
Presidente  de  la  Excma.  Diputación  de  Soria,  y  una  Comisión 
de  Sres.  Diputados.=D.  Carlos  M.  Alonso  de  Martirena,  Vice- 
presidente de  la  Comisión  provincial  de  Soria. =D.  Ricardo  So- 
lier,  Delegado  de  Hacienda. =Excmo.  Sr.  D.  Juan  Catalina,  Aca- 
démico de  la  Real  Academia  de  la  Historia,  en  representación 
de  ésta.=Ilmo.  Sr.  D.  Julio  Salcedo,  Presidente  de  la  Audiencia 
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provincial  de  Soria. =Ilmo.  Sr.  D.  Felipe  Gallo,  Fiscal  de  la 
misma. =D.  Isidro  Liexa ,  Juez  de  primera  instancia  de  Soria.  = 
D.  Maximino  de  Miguel,  Juez  municipal  de  la  misma. =P.  A.  de 
D.  Gregorio  Martínez,  Director  del  Instituto  general  y  técnico 
de  la  misma. =D.  Francisco  de  P.  Abad  y  D.  Teodoro  Ramírez, 
en  representación  de  la  Comisión  provincial  de  Monumentos.  — 
D.  Santiago  Gómez  Santa  Cruz,  Abad  de  la  Colegiata  de  Soria. 
=D.  Julián  Muñoz,  Ex-Senador  del  Reino. =Excmo.  Sr.  Vizcon- 
de de  Eza,  Ex-Diputado  á  Cortes.  =Excmo.  Sr.  Marqués  del 
Vadillo,  Ex-Ministro  de  la  Corona  y  Ex-Diputado  á  Cortes.  = 
Excmo.  Sr.  D.  Lamberto  Martínez  Asenjo,  Ex-Diputado  á  Cor- 
tes.=D.  Luis  Ayuso,  Ex-Diputado  á  Cortes. =D.  Celestino  de 
Córdoba,  Ex-Diputado  á  Cortes.=D.  Vicente  Vera,  Catedrático 
de  Madrid,  en  representación  del  Instituto  Geográfico.  =D.  Joa- 
quín de  Ciria,  Secretario  general  de  la  Sociedad  de  Excursionis- 
tas Españoles,  en  representación  de  ésta.=D.  Pascual  P.  Rioja, 
Director  del  Noticiero  de  Soria.=D .  Vicente  Tejero,  Director 
del  Avisador  Nitmantino.=D.  Luis  Posada,  Director  de  La  Pro- 
vincia. =Y  el  Excmo.  Sr.  D.  José  María  García  Escudero,  Obispo 
de  la  Diócesis  de  Osma,  y  otras  muchas  personas  que  no  es  po- 
sible citar  por  la  aglomeración  de  gente  

Acto  continuo  el  limo,  y  Revmo.  Sr.  Obispo  bendijo  el 
Monumento  y  al  público,  diciendo  las  preces  de  ritual. ^Segui- 
damente el  Excmo.  Sr.  D.  Ramón  Benito  Aceña  pronunció  un 
breve  discurso  alusivo  al  acto,  al  que  contestó  el  Excmo.  Sr.  Mi- 
nistro, dando  las  gracias  más  expresivas  y  enalteciendo  la  pa- 
triótica obra  del  Sr.  Aceña.  Después  de  lo  cual  se  levantó  S.  M. 
el  Rey,  y  descorrió  la  cortina  que  cubría  la  lápida,  con  la  ins- 
cripción «Numancia»  

Con  lo  cual  se  dio  por  terminado  el  acto,  firmando  la  presen- 
te S.  M.  el  Rey,  el  Excmo.  Sr.  Ministro  de  Instrucción  pública, 
Excmo.  Sr.  D.  Ramón  Benito  Aceña  y  varios  de  los  presentes. 
De  todo  lo  cual  yo  el  Notario,  doy  fe.=ALFONSO  XIII,  con  rú- 
brica.=ANDRÉs  Mellado,  con  rúbrica.— Ramón  B.  Aceña. =El 
Duque  de  Sotomayor.=José  de  Bascaran. =Leopoldo  Boado.= 
Andrés  Ripollés.=El  Conde  de  Aybar.=José  Grinda.=M.  El 
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Marqués  de  Viana.=E1  General  del  6.°  Cuerpo,  Enrique  Zappi- 
xo.=El  Gobernador  Civil,  Diego  María  López  del  Arenal. =E1 
Alcalde  de  Soria,  Mariano  Vicen.=E1  Alcalde  de  Garray,  Froi- 
lán  del  Río.=El  Delegado  de  Hacienda,  Ricardo  Solier.— El 
Coronel  del  Regimiento  Dragones  de  Numancia,  Germán  Bran- 
déis. =E1  Gobernador  Militar,  Carlos  de  Lachapelle.=E1  Abad 
de  la  Colegiata,  Santiago  Gómez  Santacruz.— El  Comandante 
del  Regimiento  de  Numancia,  José  García.=E1  Capitán  del  Re- 
gimiento Dragones  de  Numancia,  Mariano  Jaquetot.=E1  Coro- 
nel del  I2.°  Tercio  de  la  Guardia  Civil,  Enrique  Feliú  y  Prieto- 
=E1  Juez  de  primera  instancia,  Isidro  Liesa.=E1  Presidente  de 
la  Audiencia,  Julio  Salcedo  de  Blas.=Marqués  del  Vadillo.= 
Vizconde  de  Eza.=Vicente  Tejero,  Director  de  El  Avisador 
Numantino. ^Presidente  de  la  Diputación,  José  Rodrigo. =E1 
Vicepresidente  de  la  Comisión  provincial,  Alonso  de  Martirena. 
=E1  Comandante  de  Artillería,  Ayudante  General  del  6.°  Cuer- 
po, Felipe  Martínez  de  Auzartín.=E1  Ex-Diputado  á  Cortes 
por  Agreda,  Celestino  de  Córdova.=E1  Director  del  Observa- 
torio Astronómico  de  Marina  de  San  Fernando,  Capitán  de  Fra- 
gata, Tomás  de  Azc  árate.  =Por  la  Comisión  de  Oficiales  de  Ma- 
rina, el  Teniente  de  Navio,  León  Herrero. ==E1  Fiscal  de  la  Au- 
diencia provincial,  Felipe  Gallo  Díez.=E1  Presidente  del  Casino 
de  Numancia,  Benito  Ruiz.=E1  Director  de  Excursiones  de  la 
vSociedad  Española  de  Escursiones,  Joaquín  de  Ciria.=E1  Secre- 
tario de  la  Real  Sociedad  Geográfica  de  Madrid,  Catedrático  del 
Instituto  de  San  Isidro,  Vicente  VERA.=Por  la  Real  Academia 
de  la  Historia,  Juan  Catalina  García* = Archivero  Jefe  de  la  Ar- 
mada, Secretario  del  Almirante  de  la  Armada,  representante  del 
Diario  de  la  Marina  y  de  Vida  Marítima,  Santiago  Arambilex. 
=Lamberto  Martínez  Asenjo.=E1  Director  del  Noticiero  de 
Soria,  Pascual  P.  RlojA.=Por  la  Comisión  Provincial  de  Monu- 
mentos Artísticos  é  I  listóneos,  Teodoro  Ramírez.— Francisco 
de  P.  Abad.=Mariano  Granados.=E1  Director  de  La  Provin- 
cia, Luís  Posada.  =Juez  municipal  de  Sarriá,  Maximino  Miguel.= 
Nicolás  Benito.=Pedro  Delgado. =M.  Corchón  déla  Aceña.  = 
Está  signado:  Felipe  Villanueva. 
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El  anterior  inserto  concuerda  literalmente  con  su  original, 
que  como  queda  dicho  obra  en  mi  Registro  de  escrituras  públi- 
cas del  corriente  año,  bajo  el  número  al  principio  expresado,  de 
que  doy  fe  y  á  que  me  remito.  Y  para  que  conste  donde  con- 
venga, libro  el  presente  á  instancia  del  Excmo.  Sr.  D.  Ramón 
Benito  Aceña,  que  signo  y  firmo  en  un  pliego  de  la  clase  décima 
y  otro  de  la  undécima,  números  respectivamente  seiscientos 
cuarenta  y  dos  mil  seiscientos  dos,  y  cinco  millones  setenta  y  un 
mil  ochocientos  noventa  y  cuatro,  quedando  anotado  en  su  ma- 
triz, en  Soria  á  veinte  y  seis  de  Septiembre  de  mil  novecientos 
cinco. =Felipe  Villanueva. 


Núm.  6. 

ESCRITURA  DE  DONACIÓN  DEL   REFERIDO   MONUMENTO   DE  NUMANCIA 

Número  doscientos  diez  y  nueve. =En  la  Ciudad  de  Soria,  á 
veinte  y  cuatro  de  Agosto  de  mil  novecientos  cinco;  ante  mí, 
Don  Felipe  Villanueva,  Notario  del  Ilustre  Colegio  de  la  misma, 
con  vecindad  y  fija  residencia  en  ella,  comparecen. =De  una 
parte,  El  Excmo.  Señor  Don  Ramón  Benito  Aceña,  Ex-Senador 
del  Reino  y  Ex-Diputado  á  Cortes,  Caballero  Gran  Cruz  de  Isa- 
bel la  Católica,  mayor  de  edad,  soltero  y  vecino  del  pueblo  de 
Valdeavellano  de  Tera,  en  esta  provincia,  con  cédula  personal 
de  séptima  clase,  expedida  por  aquella  Alcaldía  en  treinta  de 
Abril  último,  con  el  número  cuatrocientos  doce  talonario,  que 
exhibe  y  recoge. =Y  de  la  otra  parte,  El  Excmo.  Señor  Don 
Andrés  Mellado  y  Fernández,  Senador  vitalicio,  Caballero  Gran 
Cruz,  &.a,  y  Ministro  de  Instrucción  pública  y  Bellas  Artes,  ma- 
yor de  edad,  con  el  carácter  de  tal  Ministro,  y,  por  tanto,  dis- 
pensado de  presentar  su  cédula  personal. =Dichos  Señores  com- 
parecientes aseguran  tener,  y  á  mi  juicio  tienen,  por  las  circuns- 
tancias expresadas,  la  capacidad  legal  necesaria  para  formalizar 
la  presente  escritura  de  donación  gratuita,  á  cuyo  fin  hacen  cons- 
tar:=Primero.=Que  deseando  el  Excmo.  Señor  Don  Ramón 
Benito  Aceña  dar  una  prueba  más  de  su  acendrado  amor  á  la 
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tierra  en  que  nació,  y  de  la  admiración  que  siempre  ha  sentido 
por  la  grandiosa  epopeya  que  representa  el  hecho  histórico  del 
asedio  y  destrucción  de  Numancia,  decidió  levantar  á  sus  expen- 
sas un  monumento  sobre  el  lugar  que  ocupó  tan  heroica  Ciudad, 
que  pudiera  servir  para  recordar  á  las  generaciones  venideras 
una  de  las  más  gloriosas  páginas  de  nuestra  historia  nacional.  = 
Segundo. =Oue  para  llevar  á  cabo  el  expresado  pensamiento, 
dicho  Excmo.  Sr.  elevó  instancia  al  Excmo.  Sr.  Ministro  de  Ins- 
trucción pública  y  Bellas  Artes,  solicitando  del  mismo  la  corres- 
pondiente autorización,  por  tratarse  de  un  monumento  que  se 
había  de  erigir  sobre  unas  ruinas  que  con  anterioridad  tienen  de- 
clarado el  carácter  de  Monumento  Nacional  .  =  Tercero.  =  El 
Excmo.  Sr.  Ministro  de  Instrucción  pública  y  Bellas  Artes,  des- 
pués de  haber  oído  el  informe  de  la  Real  Academia  de  la  Histo- 
ria, autorizó  al  solicitante  para  la  construcción  del  monumento 
por  Real  orden  fecha  13  de  Julio  de  1904,  inserta  en  la  Gaceta 
de  Madrid  del  siguiente  día,  que  copiada  á  la  letra  dice  así:= 
«limo.  Sr.:  El  Senador  del  Reino  Don  Ramón  Benito  Aceñay 
llevado  de  su  acendrado  patriotismo  y  como  amante  hijo  predi- 
lecto que  es  de  la  Ciudad  de  Soria,  ha  querido  simbolizar  con  un 
monumento  la  admiración  que  le  inspiran  los  ruinosos  despojos 
de  un  pueblo  heroico,  al  mismo  tiempo  que  dedicar  un  recuerdo 
á  las  pasadas  glorias  de  nuestra  historia  patria. =Para  llevar  á 
cabo  tan  elevados  propósitos,  ha  presentado  el  proyecto  y  pla- 
nos del  referido  monumento,  que,  costeado  de  su  peculio  par- 
ticular, ha  de  erigirse  sobre  el  Cerro  de  Garray,  bajo  el  cual  se 
encuentran  las  ruinas  de  la  invicta  Numancia.  Oído  el  informe 
de  la  Real  Academia  de  la  Historia,  y  considerando  meritísima 
la  obra  que  se  propone  realizar  el  Sr.  Aceña,  S.  M.  el  Rey  (que 
Dios  guarde)  ha  tenido  á  bien  aprobar  el  proyecto  presentado 
por  dicho  señor,  disponiendo  que  se  le  autorice  para  su  ejecu- 
ción, y  asimismo  es  la  voluntad  de  S.  M.  que,  en  su  Real  nom- 
bre, se  le  den  las  gracias  por  tan  generoso  y  patriótico  proce- 
der.=De  Real  orden  lo  digo  á  V.  S.  para  su  conocimiento  y  de- 
más efectos.  Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.  Madrid,  13  de 
Julio  de  1904.= Domínguez  Pascual. =Sr.  Subsecretario  de  este 
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Ministerio. =Cuarto.— Una  vez  obtenida  dicha  autorización,  co- 
menzaron las  obras  bajo  la  dirección  de  Don  Bernabé  la  Mata,  y 
posteriormente,  por  fallecimiento  de  éste,  bajo  la  de  Don  Patri- 
cio Martínez,  quedando  terminado  el  monumento,  que  es  de 
piedra  arenisca  blanca,  y  consta  de  tres  cuerpos,  que  tienen  una 
altura  total  de  17  metros.  El  cuerpo  superior  es  de  un  obelisco 
despiezado,  sirviéndole  de  base  una  moldura  en  forma  de  ba- 
quetón. El  segundo  cuerpo  consiste  en  un  dado  cuadrado  liso, 
dividido  en  tres  hiladas  de  2,8o  de  lado  por  1,50  de  alto,  des- 
cansando sobre  una  cuarta  hilada  más  saliente,  y  el  tercero  é 
inferior  sirve  de  basamento  á  todo  el  monumento,  y  es  de  planta 
cuadrada  de  6,50  de  alto  por  4  de  lado,  en  su  parte  media,  cons- 
truido de  manipostería  revestida  de  piedra  sillería;  tiene  tres  es- 
calones que  le  sirven  de  asiento  y  una  cornisa  que  la  remata, 
compuesta  de  un  ovario  ó  gran  moldura  con  huevos  y  de  otras 
molduras  más  pequeñas,  que  tienen  por  objeto  acordar  la  ante- 
rior con  un  plano  vertical  acanalado,  que  hace  las  veces  de 
friso.=En  el  resto  de  este  basamento,  y  en  sus  cuatro  caras,  van 
incrustadas  otras  tantas  lápidas  de  Monóvar,  en  que  por  los  di- 
bujos del  eminente  artista  Don  Manuel  Domínguez,  Académico 
de  la  de  Bellas  Artes,  han  sido  labradas  por  el  hábil  lapidario  Don 
Emilio  Molina:  en  la  primera,  una  alegoría  á  Numancia  con  sus 
gloriosos  trofeos;  en  la  segunda,  y  siguiendo  escrupulosamente 
las  indicaciones  consignadas  en  el  informe  de  la  Real  Academia 
de  la  Historia,  los  nombres  de  los  más  heroicos  defensores  nu- 
mantinos,  y  en  las  dos  restantes  la  fecha  de  la  visita  del  Rey  Don 
Alfonso  XIII  y  la  dedicatoria  del  fundador  del  monumento.^ 
Está  rodeado  de  una  verja  de  hierro  dulce  sobre  zócalo  de  pie- 
dra sostenida  por  pilares  moldurados  del  mismo  material,  resul- 
tando todo  el  monumento,  por  su  emplazamiento  histórico,  por 
su  posición  muy  elevada  sobre  los  terrenos  contiguos,  por  su 
sencillez  de  líneas  y  por  los  excelentes  materiales  y  mano  de 
obra,  de  grata  impresión,  dejando  en  el  ánimo  un  recuerdo  du- 
radero del  sacrificio  sublime  del  pueblo  numantino  en  defensa 
de  la  patria,  realizando,  por  tanto,  cumplidamente  los  propósitos 
de  su  fundador.=Y  llevando  á  debido  efecto  su  propósito ,  se 
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construyó  el  repetido  Monumento  á  Numancia  sobre  el  terreno 
de  sus  ruinas,  en  el  paraje  titulado  «Muela»,  término  municipal 
de  Garray,  cuyo  terreno  ocupa  una  extensión  que  mide  en  línea 
por  su  base  mayor  de  veinte  y  cuatro  metros,  noventa  centíme- 
tros, por  la  menor  de  19  metros,  diez  centímetros,  y  de  longitud 
36  metros,  formando  una  superficie  de  762  metros  cuadrados, 
dentro  de  la  cual  se  halla  enclavado  el  monumento  aludido; 
linda  este  terreno  por  todos  los  aires,  con  propiedad  del  señor 
D.  Luis  Marichalar,  Vizconde  de  Eza,  á  quien  pertenecía  por 
herencia  de  sus  finados  padres,  con  el  resto  de  la  finca,  y  dicho 
Sr.  Vizconde  donó  y  cedió  gratuitamente  la  porción  de  que  se 
trata,  al  Sr.  D.  Ramón  Benito  Aceña,  al  objeto  de  que  realizara 
sus  laudables  deseos  de  erigir  el  monumento  de  referencia  para 
perpetuar  la  memoria  de  la  que  fué  Ciudad  de  Numancia.= 
Quinto:  Terminada^  la  obra,  el  Excmo.  Sr.  D.  Ramón  Benito 
Aceña,  con  el  propósito  de  que  la  inauguración  del  mismo 
tuviera  toda  la  solemnidad  que  el  glorioso  hecho  que  recuerda 
merece,  invitó  al  acto  á  S.  M.  el  Rey  Don  Alfonso  XIII  (q.  D.  g.), 
que  entusiasta  por  todo  lo  que  significa  patriotismo,  y  admirador 
del  heroísmo  legendario  de  los  numantinos,  aceptó  gustoso  la 
invitación,  señalando  el  día  de  hoy  para  que  tuviera  lugar  tan 
solemne  acto.=Sexto:  Expuesto  todo  lo  cual,  otorgan,  que  el 
Excmo.  Sr.  D.  Ramón  Benito  Aceña  cede  y  dona  á  la  Nación 
española  el  monumento  anteriormente  descrito,  erigido  á  sus 
expensas  en  el  lugar  que  ocupó  la  invicta  Numancia  para  perpe- 
tuar tan  glorioso  hecho  histórico,  con  el  terreno  en  que  está  en- 
clavado.^Séptimo:  El  Excmo.  Sr.  D.  Andrés  Mellado  y  Fer- 
nández, Ministro  de  Instrucción  pública  y  Bellas  Artes,  en 
nombre  de  la  Nación  y  del  Gobierno  de  S.  M.  Don  Alfonso  XIII, 
acepta  tan  valiosa  donación  por  las  glorias  que  representa  una 
obra  tan  meritoria,  dando  al  señor  donante  las  gracias  más  ex- 
presivas. =Yo  el  Notario,  cumpliendo  con  lo  dispuesto  en  el 
artículo  catorce  del  Real  Decreto  del  Ministerio  de  Gracia  y 
Justicia  de  veinte  y  uno  de  Octubre  de  mil  nuevecientos  uno,  he 
hecho  á  los  otorgantes  las  advertencias  y  reservas  legales,  de 
que  manifestaron  quedar  enterados.=Bajo  cuyas  cláusulas  for- 
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malizan  la  presente  escritura  de  donación  perfecta,  pura  é 
irrevocable,  para  que  pueda  ser  suscripta  en  el  Registro  de  la 
Propiedad  á  favor  del  Estado. = Así  lo  otorgan,  siendo  testigos 
instrumentales  D.  Diego  María  López  del  Arenal,  Gobernador 
Civil  de  esta  provincia,  y  D.  Mariano  Vicen  Cuartero,  Alcalde 
Presidente  del  Excmo.  Ayuntamiento  de  esta  capital,  vecinos  de 
la  misma,  sin  excepción  legal  para  serlo;  á  quienes  como  á  los  se- 
ñores otorgantes  enteré  del  derecho  que  les  advertí  tenían  para 
leer  por  sí  esta  escritura,  del  que  no  usaron,  por  haberlo  renun- 
ciado, y  por  su  acuerdo  la  leo  íntegra ,  en  cuya  contenido  se  ra- 
tifican los  otorgantes  y  firman  con  dichos  testigos.  De  todo 
lo  cual  y  de  lo  demás  inserto,  como  de  conocer  á  los  otorgantes 
y  de  estar  extendida  esta  escritura  en  dos  pliegos  de  la  clase  un- 
décima, números  respectivamente  5. 07 1. 62 5  y  5. 07 1. 67 5,  doy 
fe  y  lo  signo  y  firmo. = Andrés  Mellado. =Ramón  B.  Aceña.= 
Diego  María  López  del  Aren  al. = Mari  ano  Vicen  Cuartero.  = 
Está  signado:  Felipe  Villanueva.=Es  copia  simple. =Felipe  Vi- 
llanueva.  =Hay  una  rúbrica. 

Cesáreo  Fernández  Duro, 

Secretario  perpetuo. 

Madrid,  1  de  Julio  de  1906. 
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Fita  y  Colomé  (Sr.  D.  Fidel).  «Catecismo-Breve.  Primera  parte  del  Com- 
pendio de  doctrina  cristiana  para  las  clases  inferiores».  Madrid,  1906. 

Herrera  (Excmo.  Sr.  D.  Adolfo).  «Medallas  españolas».  Centenarios. 
Tomo  ni.  —  Militares,  navales  y  político-militares.  —  Tomo  xi.  Ma- 
drid, 1906.— Tomos  vii  y  vin.  Madrid,  1906. 

Pérez  de  Guzmán  y  Gallo  (Sr.  D.  Juan).  «La  Época».  Número  extraordina- 
rio ilustrado,  correspondiente  al  sábado  21  de  Octubre  de  1905,  pu- 
blicado con  motivo  del  centenario  de  la  batalla  naval  de  Trafalgar. 
«Versos  de  varia  edad»,  por  D.  Juan  Pérez  de  Guzmán  y  Gallo,  prece- 
didos de  una  noticia  biográfica  del  autor,  por  D.  Alejandro  Larrubie- 
ra,  y  dedicados  al  Excmo.  Sr.  D.  Manuel  Pérez  de  Guzmán  y  Boza, 
Marqués  de  Jerez  de  los  Caballeros,  á  cuyas  expensas  se  hace  la  pre- 
sente edición.  Madrid,  1906. 

Suárez  Inclán  (Excmo.  Sr.  D.  Julián).  «Homenaje  al  General  D.  José  Gó- 
mez de  Arteche».  Madrid,  1906. 

DE  CORRESPONDIENTES  NACIONALES 

Alzóla  y  Minondo  (Excmo.  Sr.  D.  Pablo  de).  «La  política  económica  mun- 
dial y  nuestra  reforma  arancelaria  >.  Bilbao,  1906. 
«Las  impugnaciones  del  nuevo  arancel».  Bilbao,  1906. 
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Blázquez  y  Delgado  (D.  Antonio),  t Estudio  acerca  de  la  cartografía  es- 
pañola en  la  Edad  Media,  acompañado  de  varios  mapas».  Madrid, 
1906. 

Castillo  y  Quartiellers  (Sr.  Doctor  D.  Rodolfo  del).  «La  oftalmología  en 
tiempo  de  los  romanos».  Madrid,  1905. 

Díaz  Milian  (Sr.  D.  Luis).  «Ordinaciones  de  la  imperial  ciudad  de  Zarago- 
za dadas  por  la  Magcstad  Católica  del  Señor  Rei  Felipe  tercero  en 
Aragón,  año  m.dcxlv».  Qaragoca,  año  m.dcxlvi. 

Maciñeira  (Sr.  D.  Federico).  «El  Castro  de  San  Saturnino».  Ortigueira, 
Octubre  de  1905. 

Moraleda  y  Esteban  (Sr.  D.  Juan).  «Notas  Orgaceñas».  Toledo,  1906. 
«Breve  reseña  que  el  Ayuntamiento  de  la  muy  noble,  leal  y  antigua  vi- 
lla de  Orgaz  hace  de  las  víctimas  inmoladas  por  la  facción  Palillos  el 
día  25  de  Febrero  del  año  1839».  Toledo,  1906. 

Olmedilla  y  Puig  (Excmo.  Sr.  D.Joaquín).  «Higiene  de  las  pasiones».  Ma- 
drid, 1905. 

Paño  (Sr.  D.  Mariano  de).  «Ordinaciones  y  paramientos  de  la  ciudad  de 
Barbastro».  Zaragoza,  1905. 

Pavía  y  Birminghan  (Sr.  D.  Joaquín).  «El  país  vasco  en  las  edades  geoló- 
gicas», por  D.  Ramón  Adán  de  Yarza.  San  Sebastián,  1905. 
«Discurso  acerca  de  los  dólmenes  alaveses»,  por  D.Julián  Apraiz.  San 
Sebastián,  1905. 

«La  flora  forestal  y  la  toponimia  eúskara»,  por  D.  Telesforo  de  Aranza- 
di  y  Unamuno.  San  Sebastián,  1905. 
Influencia  social,  religiosa  y  política  de  los  judíos  en  el  país  vasco  , 
por  el  Dr.  D.  Mariano  Arigita  y  Lasa.  San  Sebastián,  1905. 

«El  maíz»,  por  D.  Carmelo  de  Echegaray.  San  Sebastián,  1905. 

«¿Existe  una  raza  eúskaros?  Sus  caracteres  antropológicos»,  por  D.  Te- 
lesforo de  Aranzadi  y  Unamuno.  San  Sebastián,  1905. 

«Iztueta».  Conferencia  de  D.  Carmelo  de  Echegaray,  leída  por  el 
Sr.  D.  Joaquín  Pavía  y  Birminghan  en  el  Salón  de  Actos  del  Instituto 
de  Guipúzcoa  el  día  25  de  Septiembre  de  1904.  San  Sebastián,  1905. 

«La  electricidad  en  la  agricultura  vascongada»,  por  D.  Vicente  de  Laf- 
fitte.  San  Sebastián,  1905. 

«Las  veladas  en  los  caseríos  y  en  los  pueblos,  y  la  trascendencia  social 
'  en  el  país  vasco»,  por  D.  Adrián  de  Loyarte.  San  Sebastián,  1905. 

«Ría  Bidasoa»,  por  D.  Serapio  Múgica.  San  Sebastián,  1905. 

«La  democracia  vascongada  y  las  democracias  modernas»,  por  D.  Ma- 
nuel Munoa.  San  Sebastián,  1905. 

«La  guerra  de  los  Comuneros  en  el  país  vasco»,  por  D.  EModoro  Ra- 
mírez Olano.  San  Sebastián,  1905. 

«Marinos  vizcaínos»,  por  D.  Julián  de  Salazar.  San  Sebastián,  1905. 
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«Memoria  acerca  del  servicio  militar  de  los  vascongados»,  por  D.  Nico- 
lás Vicario  y  de  la  Peña.  San  Sebastián,  1905. 

«Las  ferrerías  vascongadas»,  por  D.  Mariano  Zuaznavar.  San  Sebastián, 
1905. 

Saralegui  y  Medina  (Excmo.  Sr.  D.  Leandro  de).  «Almanaque  de  Ferrol 
para  el  año  de  1906».  Ferrol,  1905. 

Saralegui  y  Medina  (D.  Manuel  de).  «Brevísimas  consideraciones  sobre 
nuestra  penetración  pacífica  en  África».  Madrid,  1906. 

Simón  y  Nieto  (D.  Francisco).  «Descubrimientos  arqueológicos  en  la 
Catedral  de  Palencia.  Dos  iglesias  subterráneas».  Madrid,  1906. 

Soler  y  Palet  (Sr.  D.  Joseph).  «Contribució  á  la  historia  antiga  de  Catalun- 
ya. Egara.  Terrassa».  Barcelona,  1906. 

Valladar  (Sr.  D.  Francisco  de  Paula).  «Guía  de  Granada».  Granada,  mxcvi. 

Vergara  (Sr.  D.  Gabriel  María).  «Refranes  y  cantares  geográficos  de  Espa- 
ña». Conferencia  dada  en  la  Real  Sociedad  Geográfica  el  día  6  de 
Marzo  de  1906.  Madrid. 

Villa-Real  y  Valdivia  (Sr.  Dr.  D.  Francisco  de  P.a).  «Las  leyendas  en  la 
Historia  de  la  Edad  Media  española».  Granada,  1905. 

DE  CORRESPONDIENTES  EXTRANJEROS 

Calmette  (Sr.  Joseph).  «La  famille  de  Saint  Guilhem».  Toulouse,  1906. 
«Un  incident  íranco-espagnol  en  1484».  Toulouse,  1906. 
«Un  jugement  original  de  Wifred  le  Velu  pour  l'Abbaye  d'Amers.  Pa- 
rís, 1906. 

Cirot  (Mr.  Georges).  «Recherches  sur  les  juifs  espagnols  et  portugais  a 

Bordeaux».  Bordeaux,  1906. 
Edward  S.  Dodgson.  «Armanah  Uskara».  (En  Vascuense  Suletino).  1906. 
«La  Question  Biblique  dans  l'Anglicanisme»,  por  Pierre  Batifol.  Paris, 
1905. 

«Harnacks  Chronology  of  Early  Christian  Literature»,  por  E.  C.  Butler. 
Dublin,  1899. 

«Study  on  early  Monastic  History»,  por  E.  C.  Butler.  1898. 

«The  Romanes  Lecture»,  por  W.  E.  Gladstone.  Oxtord,  1892. 

«L'Origine  de  l'Apocalyp3e>,  por  H.  Schoen.  Paris,  1887. 

«Notes  and  Documents  from  the  Records  of  the  Isle  of  Man»,  por 

A.  W.  Moore.  Douglas,  1905. 
«Vocabulaire  de  la  Langue  Tzotzil»,  por  Le  Comte  H.  de  Charencey. 

Caen,  1885. 

«Bibliographia  Dantea»,  por  Julius  Petzholdt.  Dresde,  1876. 
«The  Kings  of  the  Race  of  Eibhear»,  por  John  Daly.  Dublín,  1847. 
«Almanach  Royal  d'Hayti».  1820.  (Sans-Souci). 
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;La  Religión  Catholique»,  por  M.  Lucet.  Paris,  1802. 
Dognée  (Mr.  Eugene  O.)  «Actes  du  Congrés  International  pour  la  repro- 
duction  des  manuscrits,  des  monnaies  et  des  sceaux  tenu  á  Liége, 
les  21,  22  et  23  Aoüt,  19051.  Bruxelles,  '905. 
«Congres  International  d' Expansión  économique  mondiale  tenue  á 
Mons  sous  le  haut  patronage  de  Sa  Majesté  le  Roi  Léopold  et  du 
Gouvernement  Belge».  Bruxelles,  1905. 
«Licge.  Origines,  Histoire,  Monuments,  Promenades».  Bruxelles,  1906. 
García  Pimentel  (Sr.  D.  Luis).  «Mis  memorias  íntimas.  1825- 1829»,  por 

D.  Eugenio  de  Avizaneta  é  Ibargoyen.  México,  1906. 
Giussani  (Sr.  A.)  «II  forti  di  Fuentes.  Episodi  e  documenti  di  una  lotta 
secolare  per  il  dominio  della  Valtellina».  Como  (Italia\  1906. 
11  Conclave  di  Innocenzo  XI».  Como,  1901. 
«L'Assunzione  del  Cardinale  Cario  del  nostro  territorio».  Como,  1902. 
Un  sepolcreto  romano  del  tiempo  di  Tiberio  in  Como».  Como,  1904. 
«Di  un  antico  Mascherone  in  rapporto  col  pretesco  oracolo  di  Lenno». 
Como,  1904. 

«L'Inscrizione  Gótica  del  pretorio  di  Lugano».  Como,  1904. 
«Rezzonico  al  Pontificado».  Como,  1900. 
«II  Castello  Baradello  e  le  sue  carceri>.  Como,  1904. 
<L'Oratorio  di  S.  Martino  in  Culmine».  Como,  1903. 
L'inscrizione  Nord-Etrusca  di  Tesserete  e  le  altre  inscrizioni  pre- 
romane. 

«I  restauri  del  Chiostro  e  della  Chiesa  di  Piona».  Como,  1906. 

«II  piano  di  Spagna».  Como,  1906. 

«Antichitá  zelbiesi».  Milano,  1906. 
González  Suárez,  Obispo  de  Ibarra  (Excmo.  Sr.  D.  Federico).  «Prehistoria 
ecuatoriana.  Ligeras  reflexiones  sobre  las  razas  indígenas  que  pobla- 
ban antiguamente  el  territorio  actual  de  la  República  del  Ecuador». 
Quito  (Ecuador),  1904. 

«Memoria  histórica  sobre  Mutis  y  la  expedición  botánica  de  Bogotá  en 
el  siglo  décimooctavo  (1782-1808)».  Quito,  1905. 
Koenen  (Sr.  Constantin).  «Novaesium  das  im  auftrag  des  Rheinischen  pro- 
vinzialverbandes  von  bonner  provinzialmuseum  1887-1900  ausgegra- 
bene  legionslager».  Text. — Tafeln.  Bonn,  1904. 

Sunder-  Abdruk  aus  den  Sitzungsberichten  der  Niederrheinischen 
Gesellschaft  für  Natur-und  Heilkunde  zu  Bonn.> 
*  Wochcuschrift  für  Klassische  Philologio.  N°  5.  23  Jahrgang.  Berlín,  31, 
Jaunar. 

Longin  (Mr.  Émile).  «Notes  historiques  sur  le  cháteau  de  Grimont  ^1638- 
1643)».  Lons-le-Saunier  1905. 
«Le  siége  de  Baler».  Dole  (France),  1906. 
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«Le  manifesté  d'  Antoine  Brun».  Vesoul,  1905. 
Medina  (Sr.  D.José  Toribio).  «Doctrina  cristiana  en  lengua  guatemalteca». 

Santiago  de  Chile,  1905. 
Sandars  (Sr.  Horace).  «The  Linares  Bas-Relief  and  Román  Operations  in 

Baetica».  Westminster,  1905. 
Seybold  (Sr.  Christiano  Federico).  «Historia  Patriarcharum  Alexandrino- 
rum».  (Tomus  1,  Fasciculus  1).  Lipsiae,  mdcccciv. 
«Ibn  al  AnMri's  asrár  al  'Arabiya».  Leiden,  1886. 

«Galál  al -din  al-Sujüti's  al-Samárih  fi  'ilm  al-ta'rih».  (Die  dattelrispen 
über  die  Wissenschaft  der  chronologie).  Leiden,  1894. 

«Zur  spanisch-arabischen  Geographie».  1906. 
Travers  (Mr.  Émile).  «Allocution  prononcée  ala  distribution  des  prix  des 
Ecoles  des  Beaux-Arts  de  la  Ville  de  Caen  le  5  Février  1906».  Caen. 

DEL  GOBIERNO  DE  LA  NACIÓN 

Ayuntamiento  de  Madrid.  «Boletín».  Año  ix.  Núm.  469,  Diciembre  1905. 
Año  x,  números  470-494,  Enero-Junio  1906. 
«Estadística  demográfica».  Meses  de  Enero-Abril  1905.  Madrid,  1905. 
Depósito  de  la  Guerra.  «Anuario  militar  de  España».  Año  1906.  Madrid. 
Dirección  general  de  Aduanas.  «Resúmenes  mensuales  de  la  estadística 
del  comercio  exterior  de  España».  Números  192-193,  Noviembre- 
Diciembre  1903- 1905.  Números  194-198,  Enero-Mayo  1904- 1906. 
«Estadística  general  del  comercio  de  cabotaje  entre  los  puertos  de  la 

Península  é  Islas  Baleares  en  1904».  Madrid,  1905. 
«Aranceles  de  Aduanas  para  la  Península  é  Islas  Baleares».  Edición  ofi- 
cial. Madrid,  1906. 
«Estadística  del  impuesto  de  transportes  por  mar  y  á  la  entrada  y  sa- 
lida por  las  fronteras».  Núm.  24,  tercer  trimestre  de  1906. 
«Producción  y  circulación  de  azúcares,  achicoria  y  alcohol  en  el  primer 

trimestre  de  1906».  Núm.  26. 
«Modificaciones  y  adiciones  á  los  Aranceles  de  Aduanas  de  23  de  Mar- 
zo de  1906».  Edición  oficial.  Madrid,  1906. 
Dirección  general  de  Contribuciones,  Impuestos  y  Rentas.  «Estadística  de 
la  contribución  de  las  utilidades  de  la  riqueza  mobiliaria  el  año  de 
1904».  Madrid,  1906. 
Inspección  general  de  Sanidad  exterior.  «Boletín  Demográfico  Sanitario». 

Año  de  1904.  Segundo  semestre.  Madrid,  1905. 
Ministerio  de  Marina.  «Estado  general  de  la  Armada  para  1906».  Tomo 
segundo.  Madrid. 
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Relación  de  los  impresos  remitidos  por  el  Depósito  de  libros  del  Mi- 
nisterio de  Instrucción  pública  y  Bellas  Artes  procedentes  del  cam- 
bio internacional. 

«Vida  Marítima».  Madrid.  Revista  de  navegación  y  comercio.  ''Organo  de 
propaganda  de  la  Liga  Marítima  Española).  Año  iv.  Números  139- 
144, Noviembre-Diciembre  1905.  Números  145-156,  Enero-Abril  1906. 

Arco  y  Molinero  (D.  Angel  del).  «Glorias  de  la  Nobleza  Española.  Reseña 
histórica  de  los  caballeros  principales  que  concurrieron  á  la  Con- 
quista de  Granada;  bienes  y  honores  que  recibieron  de  los  Reyes 
Católicos».  Tarragona.  Est.  tip.  de  F.  de  Asís  é  hijo.  1899.  4.0  marqui- 
Ua.  1  volumen. 

Castro  Alonso  (Dr.  D.  Manuel  de).  «Episcopologio  Vallisoletano».  Obra 
ilustrada  con  44  grabados.  Valladolid.  Tip.  y  Casa  editorial  Cuesta. 
En  4.0,  1  vol. 

Ferotin  (D.  Marius).  «Le  Liber  Ordinum  en  usage  dans  l'Eglisse  Wisigo- 
thique  et  Mozárabe  d'Espagne  du  cinquiéme  au  onziéme  siécle».  Pa- 
rís. Didot  et  Compagnie,  imprimeurs  de  l'Institut.  1904.  En  folio, 
1  volumen. 

Fuensanta  de  Palma  (El  Marqués  de  la).  «Pro  Hispania»,  «El  problema 
migratorio».  Estudios.  Madrid.  Impr.  del  Asilo  de  Huérfanos  del  Sa- 
grado Corazón  de  Jesús.  1905.  En  8.",  1  vol. 

Goy  (Máximo).  «Cervantes  y  el  Quijote».  Madrid.  Tip.  de  la  Revista  de 
A.  B.  y  M.  1905..  En  4.0,  con  fotograbados,  1  vol. 

Lull  (Ramón).  Obras.  •  Libre  del  gentil  e  los  tres  savis.  Libre  de  la  pri- 
mera é  segona  intenció.  Libre  de  mil  proverbis».  Textos  originales 
publicados  é  ilustrados  con  notas  y  variantes  por  Jerónimo  Rosselló. 
Prólogo  y  glosario  de  M.  Obrador  y  Bennassar.  Palma  de  Mallorca. 
Impr.  de  las  Hijas  de  Colomar.  1901.  En  8.°,  1  vol. 
Obras.  «Arbre  de  Filosofía  d'Amor.  Libre  de  Oració.  L.  de  Den,  de  Co- 
nexenca  de  Deu,  del  Es  de  Deu».  Textos  originales  publicados  é  ilus- 
trados con  notas  y  variantes  por  Jerónimo  Rosselló,  con  un  prólogo 
de  Miguel  Costa  y  Llobera,  Pbro.  Palma  de  Mallorca.  Impr.  de  las 
Hijas  de  Colomar.  1901.  En  8.°,  1  vol. 
Obras.  «Félix  de  le  Maravelles  del  Mon».  Texto  original  publicado  é  ilus- 
trado con  notas  y  variantes  por  Jerónimo  Rosselló  y  un  proemio  bi- 
bliográfico por  M.  Obrador  y  Bennassar.  Tomo  1.  Palma  de  Mallorca. 
Impr.  de  las  Hijas  de  Colomar.  1903.  En  8.°,  1  vol. 

Martínez  Elorza  (Jesús  F.).  «Orígenes  y  estado  actual  de  la  Biblioteca  del 
Instituto  de  Jovellanos».  Monografía.  Gijón.  Impr.  de  L.  Sangenis. 
1902.  En  4.0  marquilla,  con  4  láms.,  1  vol. 
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Maurembrecher  (G.),Philippson(M.)y  Justi  (C).  «Estudios  sobre  Felipe  II», 
traducidos  del  alemán  por  Ricardo  de  Hinojosa.  Madrid.  Est.  tip.  de 
Ricardo  Fe.  1887.  En  8.°,  1  vol. 

Pérez  (D.  Andrés).  «Mosáico  Escolar  ó  Diccionario  de  frases,  axiomas  y 
obras  literarias  y  artísticas».  Tomos  1-11.  Valladolid.  Est.  tip.  de 
F.  Santarén.  1894.  en  8.°,vols.  2 

Serrano  y  Sanz  (Manuel).  «Apuntes  para  una  Biblioteca  de  Escritoras  es- 
pañolas desde  el  año  1401  al  1833.  Tomo  11.  Madrid.  Tip.  de  la  Re- 
vista de  A.  B.  y  M.  mcmv.  En  8.°,  á  dos  col.  1  vol. 

Varios.  «Revista  de  Archivos,  Bibliotecas  y  Museos».  Tercera  época. 
Año  ix  (1905).  Números  1-6,  Enero-Junio.  Madrid.  Impr.  de  la  Revista 
de  A.  B.  y  M.  1905.  Seis  cuadernos  en  8.°  con  láms. 

Vincenti  (D.  Eduardo).  «El  Ingenioso  Hidalgo  D.  Quijote  de  la  Mancha, 
compuesto  por  Miguel  de  Cervantes  Saavedra».  Reducido  y  compul- 
sado. Madrid.  Impr.  de  los  hijos  de  M.  G.  Hernández.  1905.  En  8.°, 
1  volumen. 

Université  Catholique  de  Louvain.  «Annuaire».  Soixante-dixiéme  année. 
Louvain,  1906. 
cUniversitaet  Lcewen,  1425-1834-1905».  Lceven,  1905. 
«Jules  Malou,  18 10  a  1870».  Bruxelles,  1905. 

«Bibliothéque  de  l'Institut  Supérieur  de  Philosophie.  L'objet  de  la  Mé- 
taphisique  selon  Kant  et  selon  Aristote»,  par  C.  Sentroul.  Lou- 
vain, 1905. 

«De  Soteriologiae  Christianse.  PrimisFontibus».ExamenHistorico-Theo- 

logicum  quod  instituit  Camillus  van  Crombrugghe,  Sacras  Theologiae 

Licenciatus.  Lovanii,  1905. 
«Université  de  Louvain,  1425-1834-1905».  Louvain,  1905. 
Académie  Royale  de  Belgique.  «Bulletin  de  la  Classe  des  Lettres  et  des 

Sciences  morales  et  politiques  et  de  la  Classe  des  Beaux-Arts». 

Nos  6-12.  Bruxelles,  1905. 
«Bulletin  de  la  Commission  Royale  d'Histoire».  Tome  soixante-quator- 

ziéme.  ier-ne  bulletins.  Bruxelles,  1905. 
«Annales  du  Cercle  Archéologique  d'Enghien».  Tome  sixiéme  (troi- 

siéme  livraison).  Enghien,  1905.  . 
«Analecta  Bollandiana».  Tomus  xxiv.  Fase,  iii-iv.  Bruxellis,  1905. 
Instituto  Smithsoniano  de  Washington.  «Annual  report  of  the  Bureau  of 

American  Ethnology  to  the  Secretary  of  the  Smithsonian  Institution». 

Washington,  1904. 
«Mexican  and  Central  American  Antiquities,  calendar  systems,  and 

History».  Washington,  1904. 
«Haida  texts  and  myths  skidegate  dialect».  Washington,  1905. 
«Smithsonian  Miscellaneous  collections».  M.  Smithsonian  Exploration 
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in  Alaska  in  1904,  in  search  of  Mammoth  and  Other  fossil  remains. 

Washington,  1905. 
«Annual  report  of  the  American  Historical  Association».  1903.  Volu- 

me  11.  Washington,  1904. 
«Annual  report  oí  the  board  of  regents  of  the  Smithsonian  Institution 

showing  the  operations,  expendiíures,  aud  condition  of  the  institution 

for,  the  Year  Ending  June  1903  >.  Report  oí  the  U.  S.  National  Mu- 

seum.  Washington,  1905. 
<  Annual  report  of  the  American  Historical  Association  for  the  Year 

1903.  Volume  1.  Washington,  1904. 

«Soure  fundamental  political  principies  applied  to  municipal  govern- 
ment»,  by  Samuel  Peterson.  Publishcd  by  the  University  of  Te- 
xas. 1905. 

Socictc  Dunkerquoise  pour  rencouragement  des  Sciences,  des  Lettres  et 
des  Arts.  «Mémoires».  Quarante  et  uniéme  volume.  Dunkerque,  1905. 
Société  de  Géographie.  Paris.  «La  Géographie».  Bulletins.  Tome  xi. 

Nos  5-6,  Main-Juin  1905.  Tome  xn.  Nos  1-6,  Juillet-Décembre  1905. 
Université  de  Toulouse.  «Annales  du  Midi».  Revue  de  la  France  Méridio- 
nale.  Dix-septiéme  année.  N°  68,  Octobre  1905. 
«Bulletins».  Fascicules  n"s  16-17,  Juillet-Novembre  1905. 
«Annuaire  pour  l'année  1905-1906».  Toulouse,  1905. 
«Revue  Benedictino».  xxne  année.  N°  4,  Octobre  1905.  xxme  année. 

N°  1,  Janvier  1906. 
«Société  Archéologique  de  Bordeaux».  Tome  xxiv.  2e  fascicule.  1903. 
Tome  xv.  ier-2e  fascicules,  1904. 

DE  GOBIERNOS  EXTRANJEROS 

Embajada  de  Italia  en  Madrid.  cAtti  del  Congresso  Internazionale  di 
scienze  storiche».  Volume  11.  Storia  antica  e  filología  classica. — Vo- 
lume vil.  Storia  dell'  arte. — Volume  vm.  Storia  dell'  arte  musicale  e 
drammatica.  Roma,  1905. — Volume  ra.  Storia  medievale  e  moderna. 
Metódica. — Scienze  storiche  ausiliare.  Roma,  1906. 

Estadística  municipal  de  la  ciudad  de  Buenos  Aires  (República  Argen- 
tina). «Anuario  estadístico  de  la  ciudad  de  Buenos  Aires*.  Año  xiv. 

1904.  Buenos  Aires,  1905. 

«Boletín  mensual».  Año  xix,  números  10-12,  Octubre-Diciembre  1905. 

Año  xx,  números  1-4,  Enero-Abril  1906. 
Estadística    municipal   del    Departamento  de  Montevideo  (República 

Oriental  del  Uruguay).  «Boletín  mensual».  Año  111,  números  27-28, 

Noviembre-Diciembre  1 905. 
Oficina  del  canje  de  imbricaciones  de  la  República  de  Costa  Rica  (San 
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José).  «La  Administración. — Un  estudio»,  por  Antonio  Zambrana.  San 
José,  1897. 

«Colección  de  las  Leyes  y  Decretos  emitidos  en  el  año  de  1903».  Se- 
gundo semestre.  San  José,  1904. 
«Presupuesto  para  1903-1904».  San  José,  1903. 

«Sentencias  de  la  Corte  de  Casación»,  Edición  oficial.  San  José,  1904. 

«Colección  de  las  Leyes  y  Decretos  emitidos  en  el  año  1904».  Primero 
y  segundo  semestre.  San  José,  1904. 

«Leyes  de  presupuesto  para  1904-1905».  San  José,  1904. 

«Historia  de  Costa  Rica. — El  descubrimiento  y  la  conquista»,  por  Ri- 
cardo Fernández  Guardia.  San  José,  1905. 

«Sentencias  de  la  Corte  de  Casación >.  Primero  y  segundo  semestre  de 
1905.  San  José,  1905. 

«Colección  de  las  Leyes  y  Decretos  emitidos  en  el  año  1905».  Primero 
y  segundo  semestre.  San  José,  1905. 
Representantes  de  la  República  de  Honduras  en  Madrid  (Señores  Comi- 
sionados). «Límites  entre  Honduras  y  Nicaragua».  Réplica  al  ale- 
gato de  Nicaragua,  presentada  á  S.  M.  Católica  el  Rey  de  España. 
Madrid,  1905. 

DE  ACADEMIAS   Y  CORPORACIONES  NACIONALES 

Academia  de  Jurisprudencia  y  Legislación  de  Barcelona,  «Discurso  leído 
por  D.  José  Pella  y  Forgas  en  la  sesión  pública  de  15  de  Febrero  de 
1906».  Barcelona,  1906. 
«Resenya  llegida  en  la  Sessió  pública  inaugural  per  el  secretan  D.  An- 
toni  Jansana  y  Llopart».  Barcelona,  1906. 

Asociación  Artístico- Arqueológica  Barcelonesa.  Barcelona.  «Revista». 
Año  ix,  vol.  iv,  núm.  46,  Octubre-Diciembre  1905.  Vol.  v,  números 
47-48,  Enero-Junio  1906. 

Ateneo  Científico,  Literario  y  Artístico  de  Madrid.  '«Revista  mensual». 
Primer  año,  tomo  primero,  núm.  1,  Enero.  Núm.  iv,  Abril  1906. 

Ateneo  Científico,  Literario  y  Artístico.  Mahón  (Baleares).  «Revista  de 
Menorca».  Año  x  (quinta  época) ,  tomo  1,  cuadernos  i-vi,  Enero- 
Junio  190b. 

Banco  de  España  en  Madrid.  «Memoria  leída  en  la  Junta  general  de  accio- 
nistas los  días  6  y  1 1  de  Marzo  de  1906».  Madrid. 

Centre  Excursianista  de  Catalunya.  Barcelona.  «Butlleti»  .  Any  xv,  nú- 
mero 129,  Octubre,  1905.  Any  xvi,  números  132-136,  Janer- 
Maig  1906. 

Centre  Excursionista  de  la  comarca  de  Bages.  Manresa.  «Butlleti».  Any  11, 
núm.  2.  Manresa,  15  de  febrer  1906. 
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Comisión  provincial  de  Monumentos  históricos  y  artísticos  de  Orense. 
«Boletín».  Tomo  n,  núm.  47,  Noviembre-Diciembre,  1905.  Tomo  m, 
número  48,  Enero-Febrero  1906. 

Institución  libre  de  enseñanza.  Madrid.  «Boletín».  Año  xxix,  núm.  549^ 
Diciembre  1905;  números  550-555,  Enero-Junio  1906. 

Instituto  general  y  técnico  de  Jerez  de  la  Frontera.  «Memoria  del  curso  de 
1904  a  1905».  Jerez,  1906. 

Instituto  general  y  técnico  de  Navarra.  «Memoria  leída  el  día  i.°  de  Oc- 
tubre en  la  apertura  del  curso  académico  de  1905  á  1906».  Pamplona. 

Instituto  general  y  técnico  de  Vitoria.  «Memoria  del  curso  de  1904  á  1905  >. 
Vitoria,  1906. 

Liga  Marítima  Española.  Madrid.  «Boletín  Oficial».  Año  v,  núm.  33,  No- 
viembre-Diciembre 1905.  Año  vi,  números  34-35,  Enero- Abril  1906. 
«Vida  Marítima».  (Organo  de  propaganda  de  la  Liga  Marítima  Espa- 
ñol). Madrid.  Año  iv,  núm.  144,  Diciembre  1905.  Año  v,  números  145- 
162,  Enero-Junio  1906. 

Monte  de  Piedad  y  Caja  de  Ahorros  de  Madrid.  «Memoria  y  cuenta  gene- 
ral correspondientes  al  año  de  1905».  Madrid,  1906. 

Real  Academia  de  Bellas  Artes  de  San  Fernando.  «Discursos  leídos  en  la 
recepción  pública  del  Sr.  D.  Cecilio  de  Roda  López  el  día  27  de  Mayo 
de  1906».  Madrid. 

Real  Academia  de  Buenas  Letras  de  Barcelona.  «Boletín».  Año  v,  nú- 
mero 20,  1905.  Año  vi,  núm.  21.  Barcelona,  1906. 

Real  Academia  de  Ciencias  Exactas,  Físicas  y  Naturales.  Madrid.  «Re- 
vista». Tomo  ni,  números  3-4,  Septiembre-Octubre  de  1905.  Tomo  iv, 
núm.  1,  Enero  1906. 
«Memorias».  Tomo  xxm.  {De  undulationifais  electricis,  libri  dúo).  Ma- 
drid, 1905. 

Real  Academia  de  Ciencias  Morales  y  Políticas.  «Discursos  leídos  en  la 
recepción  pública  del  Excmo.  Sr.  D.  Pío  Gullón  é  Iglesias  el  día  31 
de  Diciembre  de  1905».  Madrid,  1905. 

«Discursos  leídos  ente  dicha  Real  Academia  el  7  de  Enero  de  1906, 
presidiendo  S.  M.  el  Rey  (q.  D.  g.),  en  la  recepción  pública  del  Exce- 
lentísimo y  Reverendísimo  Sr.  Dr.  D.  Victoriano  Guisasola  y  Menén- 
dez,  Obispo  de  Madrid-Alcalá».  Madrid,  1906. 

«Limitaciones  del  derecho  de  propiedad  por  interés  público».  Memoria 
premiada  por  dicha  Real  Academia  en  el  concurso  ordinario  de  1904, 
escrita  por  D.  José  Gascón  y  Marín.  Madrid,  1906. 

«La  Protección  Arancelaria:  análisis  de  su  coste  y  de  su  justificación». 
Discursos  leídos  ante  dicha  Real  Academia  en  la  recepción  pública 
del  Excmo.  Sr.  D.  Guillermo  J.  de  Osma  el  día  13  de  Mayo  de  1906. 
Real  Academia  Española.  «Rinconcte  y  Cortadillo»,  novela  de  Miguel  de 
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Cervantes  Saavedra.  Edición  crítica,  por  Francisco  Rodríguez  Marín. 
Obra  honrada  con  el  Premio  en  certamen  público  extraordinario, 
por  votación  unánime  de  la  misma  é  impresa  á  sus  expensas.  Sevi- 
lla, 1905. 

«Vocabulario  de  refranes  y  frases  proverbiales  y  otras  fórmulas  comu- 
nes de  la  lengua  castellana,  en  que  van  los  impresos  antes  y  otra  gran 
copia  que  juntó  el  Maestro  Gonzalo  Correas».  Madrid,  1906. 
Real  Academia  de  Medicina.  Madrid.  «Anales».  Tomo  xxv,  cuaderno  4.0, 
30  Diciembre  de  1905.  Tomo  xxvi,  cuaderno  i.°,  Marzo  de  1906. 

c  Memoria  leída  en  la  solemne  sesión  inaugural  del  año  de  1906  en  dicha 
Real  Academia  por  su  Secretario  perpetuo  el  Excmo.  é  limo.  Señor 
Dr.  D.  Manuel  Iglesias  y  Díaz».  Madrid,  1906. 

«Discurso  leído  en  la  solemne  sesión  inaugural  del  año  de  1906  ante  la 
citada  Academia  por  el  Excmo.  é  limo.  Sr.  Dr.  D.  Juan  M.  Mariani  y 
Larrión».  Madrid,  1906. 

«Discursos  leídos  en  la  Real  Academia  de  Medicina  para  la  recepción 
pública  del  Académico  electo  limo.  Sr.  Dr.  D.  José  R.  Carracido  el 
día  4  de  Febrero  de  1906».  Madrid.  Remite  dos  ejemplares. 

«Discursos  leídos  en  la  recepción  pública  del  Académico  electo  doctor 
D.  Sebastián  Recasens  y  Girol  el  día  4  de  Marzo  de  1906».  Madrid. 

«Discursos  leídos  en  la  recepción  pública  del  Académico  electo  exce- 
lentísimo Sr.  Dr.  D.  Laureano  García  Camisón  el  día  10  de  Junio  de 
1906».  Madrid. 

«Discursos  leídos  en  la  recepción  pública  del  Excmo.  é  limo.  Sr.  Doctor 
D.  Eloy  Baj araño  y  Sánchez  el  día  17  de  Junio  de  1906».  Madrid. 

«Discursos  leídos  en  la  recepción  pública  del  limo.  Sr.  Dr.  D.  Juan  Cis- 
neros  y  Sevillano  el  día  24  de  Junio  de  1906».  Madrid. 
Real  Sociedad  Geográfica.  Madrid.  «Boletín».  Tomo  xlvii,  cuarto  trimes- 
tre de  1905.  Tomo  xlviii,  primero  y  segundo  trimestre  de  1906. 

«Revista  de  Geografía  colonial  y  mercantil».  Tomo  ni,  números  8-9, 
Madrid,  1905;  números  10-n.  Madrid,  1906. 
Sociedad  Castellana  de  Excursiones.  Valladolid.  «Boletín».  Año  m,  nú- 
mero 36,  Diciembre   1905.  Año  iv,    números  37-42,  Enero -Ju- 
nio 1906. 

Sociedad  Española  de  excursiones.  Madrid.  «Boletín».  Año  xiv,  núm.  156, 
Febrero  1906. 

Sociedad  Española  de  Salvamento  de  Náufragos.  Madrid.  «Boletín».  Nú- 
meros 248-251,  Enero-Mayo  1906.  Número  253,  i.°  Junio  1906. 

Societat  Arqueológica  Luliana.  Palma  (Baleares).  «Bolletí».  Any  xxi, 
tom  xi,  números  303-306,  Juny-Septembre  1905. 

Universidad  Central.  «Los  precursores  españoles  de  Bacon  y  Descartes», 
por  D.  Eloy  Bullón.  Salamanca,  1905. 
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€  Estudio  histórico  acerca  de  las  costumbres  é  instituciones  principales 
que  formaban  la  vida  de  los  municipios  en  la  Edad  Media»,  por  don 
Fernando  Ferraz  Pénelas.  Valencia,  1905. 

<  El  Senado  Romano».  (Tesis  doctoral),  por  D.José  Ferraz  y  Pénelas. 
Valencia,  1905. 

«Avance  para  un  estudio  de  las  poetisas  musulmanas  en  España».  Tesis 
doctoral,  por  D.  Luis  Gonzalvo  y  París.  Madrid,  1905. 

«Píndaro  y  su  representación  en  la  historia  del  lirismo  coral  en  Grecia». 
Tesis  doctoral,  por  el  P.  Miguel  Horn  y  Areilza,  de  la  Compañía  de 
Jesús.  Bilbao,  1905. 


DE  ACADEMIAS  Y   CORPORACIONES  EXTRANJERAS 

Academia  Real  das  Sciencias  de  Lisboa.  «Miguel  de  Cervantes  Saavedra. 
El  Ingenioso  Hidalgo  Don  Quijote  de  la  Mancha».  Lisboa,  1905. 

Academia  venezolana.  «Discursos  leídos  ante  dicha  Academia,  Corres- 
pondiente de  la  Real  Española,  en  la  recepción  pública  del  Sr.  D.  Pe- 
dro Arismendi  Brito  el  día  6  de  Mayo  de  1906».  Caracas,  1906. 

Académie  des  Inscriptions  et  Belles  Lettres.  París.  «Comptes  rendus  des 
scances  de  l'année  1905».  Bulletins  de  Septempre-Décembre  1905. 
Bulletin  de  Janvier-Février  1906. 
«Comptes  rendus  des  séances.  Table  des  années  1857-1900.  Dressée 
par  M.  G.  Ledos.  Paris,  1906. 

Académie  Royale  des  Sciences  et  des  Lettres  de  Danemark.  Copenhague. 
«Bulletin».  N°  6,  1905.  N°  1,  1906. 

Archeoloskoga  Odjela  Narodnoga  Muzeja  u  Zagrebu.  <Ujesnik  Hrvatskoga 
Archeoloskoga  Drustua».  Nove  Scrije  Sveska  vin,  1905. 

Archivo  y  Biblioteca  Nacional  de  Honduras.  «Revista».  Tomo  2.0,  entre- 
gas i-v,  1905;  entregas  vi-xiii.  Tegucigalpa,  1906. 

Biblioteca  Nazionale  Céntrale  di  Firenze.  Italia.  cBolletino  delle  pubbli- 
cazioni  italianc  ricevute  per  diritto  di  Stampa».  N°  60,  Dicembre 
1905.  Nos  63-66,  Marzo-Guigno  1906. 
dndice  alfabético  del  Bolletino  delle  pubblicazioni  italiane  dalla  Bi- 
blioteca Nazionale  Céntrale  di  Firenze  nel  1905».  Firenze. 

Centro  de  Sciencias,  Letras  e  Artes  de  Campiñas.  E.  U.  do  Brasil.  «Re- 
vista». N°  9,  Marco  1906. 

Collegio  Araldico  di  Roma.  «Ri vista  Araldica».  Anno  iv.  Omaggio. 

Dea  Antiquarischen  Gesellschaft  in  Zurich  (Sociedad  de  anticuarios  de 
Zurich).  cMittcilungen».  Band  xxvi,  Heít  4.  Zurich,  1906. 

Faculté  des  Lettres  de  Bordcaux  et  des  Universités  du  Midi.  Bordeaux. 
< Bulletin  Hispanique».  Tome  VIII.  N08  1-2,  Janvier-|uin  1906. 
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«Bulletin  Italien » .  xxvme  annce.  Tome  vi,  numéros  1-2,  Janvier- 
Juin  1906. 

«Revue  des  Etudes  Anciennes».  Tome  vin,  numéros  1-3,  Janvier-Sep- 
tembre  1906. 

Facultés  de  Droit  et  des  Lettres  d'Aix.  «Annales».  Tome  1,  numéros 

1-4,  Janvier-Décembre.  Tome  11,  n°  1,  Janvier-Mars  1906. 
Faculty  of  Political  Science  oí  Columbia  University.  New- York.  «Política  1 

Science  Quarterly»  Volume  xx.  Number  4,  December,  1905.  Vol.  xxr 

Number  1-2,  March-June  1906. 
Historical  Society  of  Pennsylvania.  Philadelphia.  «The  Pennsylvania  Ma- 

gazine  of  History  and  Biographie».  Vol.  xxix.  No.  4.  1905.  Vol.  xxx. 

Nos.  1 17-1 18,  January-April  1906. 
Historischen  und  antiquarischen  Gesellschaft  zu  Basel.  «Basler  Zeitschrift 

für  Geschichte  und  Altertumskunde».  Basel,  1906. 
Institut  Egyptien.  Le  Caire.  «Bulletin».  Quatriéme  serie,  n°  5,  fascicules 

3-6.  1904.  N°  6,  fascicules  1-2,  Janvier-Mars  1905. 
Kaiserlichen  Akademie  der  Wissenschaften  in  Wien.  «Sitzungsberichte 

der  philosophisch-historiche  Klasse».  cxlix,  band .  Jahrgang  1904. 

Wien,  1905. 

«Archiv  für  ósterreichische  Geschichte».  Aufgestellten  Kammission. 
Wien,  1905. 

«Die  Consolatio  Philosophise  des  Bcetius».  Wien,  1902. 
«Der  Tractatus  contra  Arianos»,  von  Dr.  Heinrich  Stephan  Sealmayer. 
Wien,  1903. 

«Verzeichnis  der  griechischen  Handschriften  in  Osterreich  auszerhalb 
Wiens»,  von  Eduard  Gollob.  Wien,  1903. 

«Denkschriften  der  Kaiserlichen  Akademie  der  Wissenschaften.  Philo- 
sophisch-historiche Klasse».  Einundfünfzigster  band.Mit  16,  tafeln  und 
36  abbildungen  in  texte.  Wien,  1906. 

«Corpus  Inscriptionum  Latinarum».  Vol.  xiii,  pars  111,  fase.  1.  Bero- 
lini,  MCMVI. 

«Sitzungsberichte  der  philosophisch-historischen  Klasse».  cl.  Band. Jahr- 
gang 1904-5.  Wien,  1905. 

«Fontes  rerum  Austriacarum  .  —  Osterreichis|che  Geschichts. — 
Quellen.  Zweite  abteilung.  Diplomaría  et  acta»,  lviii.  Band.  Wien, 
1906. 

«Philosophisch-historische  Klasse».  Zweiundíünízigster  band.  Mit  67. 

Tafeln  und  92  Abbildungem  im  texte.  Wien,  1906. 
K.  B.  Akademie  der  Wissenschaften  zu  München.  «Sitzungsberichte  der 

philosophisch-philologischen  und  der  historischen  Klasse».  Heft  iv, 

1905.  Heft  1.  München,  1906. 
«Abhandlungen  der  historischen  Klasse».  München,  1906. 
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«Sonder-Abdruck  aus  dcm  Jahrbuch  des  Kaiserlich  Deutschen  Archáo- 
logischen  Instituts>.  Berlín,  1905. 

«Die  Franzüsische  und  Provenzalische  sprache  und  ihre  mundarten», 
von  Hermann  Suchier.  Strassburg,  1906. 

«Archiv  für  osterreichische  Geschichte».  Wien,  1906. 
Kóniglich  Preussischen  Akademie  der  Wissenschaften.  Berlin.  «Sitziings- 
berichte».  xxxix-lih,  October-December,  1905.  Heft  v.  München, 
1906.  Heft,  i-xxii.  1906. 

«Acta  Borussica».  Denkmáler  der  Preusischen  Staatsverwaltung  Kóni- 
glichen  Akademie  der  Wissenschaften.  Achter  Band.  Berlin,  1906. 

«Untersuchungen  zur  Geschichte  des  ersten  Konzils  von  Lyon».  Strass- 
burg, 1905. 

«De  Julii  Valerii  epitoma  Oxoniensi».  Argentorati,  mcmv. 
«Rühe  in  Elsásser  aus  der  revolutionzeit».  Strassburg,  1905. 
«Die  konfessionellen  Unruhen  in  der  Reichsstadt  Aachen».  Strass- 
burg, 1905. 

«Johannes  Zschorn  von  Westhofen».  Strassburg,  1905. 
«Quo  ordine  ediderit  Tacitus  singulas  annalium  partes».  Argento- 
rati, MCMV. 

«Das  Portal  des  Paradieses  am  Dom  zu  Paderborn».  Münster,  1905. 
«Der  Bóhmervvald  und  seine   Stellung  in  der  Geschichte».  Strass- 
burg, 1904. 

«Prokurationen  und  Landvogteien».  Innsbruck,  1904. 
clnnocenz  III,  und  England».  München,  1904. 

iKallixenos*  Bericht   über  das  Prachtzelt  und  den  Festzug  Ptole- 

maeus  II».  Strassburg,  1904. 
«Die  Farfenser  Streitschriften».  Strassburg,  1904. 
Kr.  Hrvatsko-Slavonsko-Dalmatinskoga  Zemaljskoga  Arkiva.  Zagreb. 

«Ujestnik».  Godina  vm.  Sveska  1,  1906. 
Museu  Ethnologico  Portugués.  Lisboa.  «O  Archeologo  Portugués».  Vol.  x. 

números  10-12,  Outubro  1905. 
Museo  Nacional  de  México.  México.  «Anales».  Segunda  época.  Tomo  11, 

números  10-12;  tomo  ni,  números  1-5.  1906. 
Real  Academia  de  Historia  y  Arqueología  de  Stokolmo.  «Revista  Ar- 
queológica». Números  1-6.  Stokolm,  1906 
Real  Associac^o  dos  Architectos  Civis  e  Archeologos  Portuguezes.  Lisboa. 

«Boletim».  Quarta  serie.  Tomo  x,  números  7-8.  1906. 
Rcale  Accademia  dei  Lincei.  Roma.  «Rendiconti».  Classe  di  Scienze  mo- 

rali,  storiche  e  filologiche.  Serie  quinta.  Vol.  xiv,  fase.  7-S,  Dicembre 

1905;  fas.  9-12  e  Indice  del  Volume,  1906. 
«Atti».  Anno  cccn,  1905,  Serie  quinta.  Notizie  degli  scavi  di  antichitá. 

Volume  11,  fase.  8-12.  Roma,  1905. 
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«Annuario  della  Reale  Accademia  dei  Lincei.  1906».  cccm  della  su  fon- 
dazione. 

Reale  Accademia  della  Crusca.  Firenze.  «Atti».  (Anno  accademico  1904- 
1905.)  Adunanza  pubblica  del  di  7  Gennaio  1906.  Firenze. 

Reale  Deputazione  Véneta  di  Storia  Patria.  Venezia.  «Nuovo  Archivio  Ve- 
neto».  Pubblicazione  periódica,  n°  60,  nuova  serie,  n°  20.  Tomo  x, 
parte  11. 

Reale  Sbcietá  Romana  di  Storia  Patria.  Roma.  «Archivio».  Vol  xxviii. 
Fase,  iii-iv. 

Royal  Irish  Academy.  Dublin.  «Proceedings»  Volume  xxv,  section  C, 
n°  12,  December  1905.  Volume  xxvi,  section  C,  n03  1-4,  February- 
March,  1906. 

«Todd  lectures  series».  Volume  xín,  Dublin,  1906. 
Royal  Hístorical  Society.  London.   «Transactions».  New  series.  Volu- 
me xix.  1905. 

Sociedad  Geográfica  Sucre.  (Bolivia).  «Boletín».  Año  v.  N.°  63,  Noviembre 
1905.  Año  vi,  números  64-66,  Diciembre  1905;  números  67-69,  Enero 
1906;  números  73-75,  Marzo  1906. 

Sociedad  Jurídico-Literaria.  Quito  (Ecuador).  «Revista».  Año  iv.  Tomo  vn. 
Números  40-42,  Octubre-Diciembre  1905.  Números  43-45,  Enero- 
Marzo  1906. 

Sociedade  de  Geographia  de  Lisboa.  Lisboa.  «Boletim».  Fundada  em 
1875.  23a  serie.  N0s  9-12,  Setembro-Dezembro  1905.  24a  serie.  Núme- 
ros 1-2,  Janeiro-Fevereiro  1906. 

Sociedade  Martins  Sarmentó.  Porto  (Portugal).  «Revista  de  Guimaráes». 
Volume  xxii.  Nos  3-4,  Julho-Outubro  1905.  Volume  xxiii.  N°  1,  Janei- 
ro 1906. 

Societá  di  Storia,  Arte,  Archeología  della  provincia  di  Alessandria.  Ales- 

sandria.  «Rivista».  Anno  xvi.  Fase.  xx.  (Ser.  11).  Ottobre-Dicembre, 

1905.  Anno  xvii.  Fase.  xxi.  (Ser.  11).  Gennaio-Marzo.  Alessandria,  1906. 
Societá  di  Storia  Patria  per  la  Sicilia  oriéntale.  Catania.  «Archivio  Storico 

per  la  Sicilia  Oriéntale».  Periódico  quadrimestrale.  Anno  11.  Fase.  1 11. 

Anno  ni.  Fase.  1.  1906. 
Societá  Storica  Lombarda.  Milano.  Archivio  Storico  Lombardo.  «Gior- 
nale».  Serie  quarta.  Anno  xxxn.  Fase,  vni,  Diciembre  1905.  Anno  xxxiii. 

Fase,  ix,  Marzo  1906. 
Société  des  Antiquaires  de  1'  Ouest.  Poitiers  (France).  «Bulletins».  Publi- 

cation  trimestrielles.  Deuxiéme  serie.  Tome  dixiéme.  Troisiéme  et 

quatriéme  trimestre  de  1905.  Poitiers,  1905. 
Société  d'  Archéologie  de  Bruxelles.  «Annales»  (Mémoires,  rapports  et 

documents).  Tome  dix-neuviéme.  Livraisons  111  et  iv.  Année  1905. 
«Annuaire  pour  1900».  Tome  dix-septiéme.  Bruxelles,  1906. 
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Société  Belge  d'Etudes  Coloniales.  Bruxelles.  «Bulletin».  Treiziéme  année. 
N°  5.  Mai  1906. 

Socictc  des  Etudes  Jüives.  Paris.  «Revue  des  Etudes  Juives».  Tome  li. 

Números  101-102;  Janvier-Avril,  1906. 
Socictc  de  Géographie  et  d'  Archéologie  d'  Oran  (Argclie).  «Bulletin  tri- 

mestriel  de  Géographie  et  d'  Archcologie».  28e  année.  Tome  xxv. 

Fase,  cv,  Octobre-Décembrc  1905.  Fase,  cvi,  Janvier-Mars,  1906. 
Socictc  de  Géographie  Commerciale  de  Bordcaux.  «Bulletin».  32e  année, 

n°  10,  Mai  1906. 

Socictc  d'  Histoire  á  Utreeh  (Pays-Bas).  «Bijdragen  en  Mededeelingen  van 
het  historisch  Genootschap».  Amsterdam,  1905. 

Socictc  Mistorique  Algérienne.  Alger.  «Revue  Aíricaine».  Quarante-neu- 
viéme  annec.  Números  258-259.  3e  et  4e  trimestres  de  1905.  Cinquan- 
tieme  annce.  N°  260.  ier  trimestre  1906. 

Société  des  Langues  Romanes.  Montpellier.  «Revue».  Tome  xlix  (ve  se- 
rie), i-ni,  Janvier-Juin  1906. 

Societá  Nationale  des  Antiquaires  de  France.  Paris.  «Bulletin  >  (Publica- 
tion  trimestrielle) .  Troisiéme  et  quatriéme  trimestres  de  1905  et 
premier  trimestre  1906. 
«  Mcmoires  et  documents».  (Fascicule  supplémentaire).  Mettensia  iv. 
Fasciculc  3.  Paris,  1905. 

The  American  Catholic  Histórica!  Society  of  Philadelphia.  Philadelphia. 
Records».  Vol.  xvi.  N°  3.  September  1905 . 

Universidad  de  Chile.  Santiago  de  Chile.  «Anales».  Tomo  exvn.  Año  63. 
Julio  i  Agosto  de  1905. 

Universidad  de  la  Habana.  «Revista  de  la  Facultad  de  Letras  y  Ciencias». 
Volumen  II.  Números  1-11,  Enero-Marzo  1906. 

Universidad  Nacional  del  Paraguay.  Asunción.  «Anales».  Publicación  tri- 
mestral. Ano  vi.  Tomo  sexto.  Tercer  número.  1905. 


DE  PARTICULARES  NACIONALES 

Alcalde  del  Río  (Sr.  D.  Iíermilio).  cLas  pinturas  y  grabados  de  las  caver- 
nas prehistóricas  de  la  provincia  de  Santander >.  Santander,  1906. 

Alonso  Palacio  (Sr.  Dr.  D.  Manuel).  «Nuevas  investigaciones  histórico- 
gcnealógicas  referentes  al  M.  R.  P.  Diego  Laynez  y  su  distinguida  fa- 
milia de  Almazán  y  de  Matute».  Madrid,  1906. 

Alvarez  Rodríguez-Villamil  (Sr.  D.  Francisco).  «Crónica  de  un  reinado. 
Carlos  III.  Su  influencia  en  el  porvenir  y  progreso  de  España».  Ma- 
drid, 1905. 

Antón  del  Ohnet(Sr.  D.  Fernando).  «Nobiliario de  Alicante».  Alicante,  1905. 
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Argamasilla  de  la  Cerda  y  Bayona  (D.  J.).  «Nobiliario  y  Armería  General 
de  Navarra».  Cuaderno  tercero.  Madrid,  1906. 

Beruete  (Sr.  D.  A.  de).  «La  Venus  del  espejo»,  cuadro  de  Velázquez.  Ma- 
drid, 1906. 

Betegón  (D.  Francisco  Javier).  «La  Conferencia  de  Algeciras.  Diario  de  un 
testigo  con  notas  de  viajes  á  Gibraltar,  Ceuta  y  Tánger  y  el  Protocolo 
oficial».  Madrid,  1906. 

Cabello  y  Lapiedra  (Sr.  D.  Luis  María).  «VI  Congrés  international  des  Ar- 
chitectes.  Comptes-Rendus».  Madrid,  Avril  1904. 

Cabeza  León  (D.  Salvador).  «Algunas  ideas  de  Saavedra  Fajardo  referen- 
tes al  Derecho  Internacional».  Santiago,  1906. 

Cervera  y  Lacour  (Sr.  D.  Saturnino).  «Manual  del  coleccionista  ó  pequeño 
tratado  de  la  restauración  y  conservación  de  los  cuadros  >.  Ma- 
drid, 1901. 

Cerrajería  (Excmo.  Sr.  Conde  de).  «Elogio  histórico  de  D.  Antonio  José 
Cavanilles»,  por  D.  José  Pizcueta.  Madrid,  1906.  Remite  dos  ejem- 
plares. 

Correa  Fernández  (D.  Antonio).  «Descripción  histórico-geográfica  de  la 
provincia  de  Lugo».  Tomos  i.°  y  2.0  Lugo,  1902. 

Díaz  y  Rodríguez  (Sr.  D.  Manuel).  «Alejandro  el  Grande,  su  vida  y  sus 
campañas».  Santa  Cruz  de  Tenerife,  1906. 

Guardia  (Sr.  D.  Angel  de  la).  «Colección  de  los  mejores  autores  antiguos 
y  modernos,  nacionales  y  extranjeros.  Curiosidades  históricas».  To- 
mos 1  y  11.  Madrid,  1905-1906. 

Guerra  (Sr.  D.  Juan  Carlos).  «La  tradición  del  pueblo  vasco.  La  Heráldica 
entre  los  Euskaidunas».  San  Sebastián,  1905. 

Hazañas  y  la  Rúa  (Sr.  D.  Joaquín).  «Los  rufianes  de  Cervantes.  (El  rufián 
dichoso.  El  rufián  viudo)».  Sevilla,  1906. 

Labra  (Excmo.  Sr.  D.  Rafael  M.  de).  «Indices  de  las  obras  sobre  la  repre- 
sentación de  las  Sociedades  de  Amigos  del  País».  Madrid,  1906. 

Laiglesia  (Excmo.  Sr.  D.  Francisco  de).  <Cómo  se  defendían  los  españoles 
en  el  siglo  xvi».  Madrid,  1906. 

Luna  (Excmo.  Sr.  Duque  de).  «D.  Diego  de  Corral  y  Arellano  y  los  Co- 
rrales de  Valladolid».  Apuntes  históricos  por  D.  León  de  Corral.  Ma- 
drid, 1905. 

«Los  Velázquez  de  la  casa  de  Villahermosa»,  por  D.  José  Ramón  Mé- 
lida.  Madrid,  1905. 

Manjón  (D.  Andrés).  «Hojas  del  Ave  María».  Hojas  1-56,  1905.  Cuader- 
no i.°,  hojas  i.a-2.a  Cuadernos  3.°-5.°  Granada,  1906. 

Mazarredo  y  Allendesalazar  (Excmo.  Sr.  D.  Antonio).  «Elogio  que  de  don 
José  de  Mazarredo  hace  D.  Cosme  de  Churruca».  Manuscrito  remitido 
por  el  Excmo.  Sr.  D.  Antonio  Mazarredo  y  Allendesalazar. 
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Penichet  Delgado  (D.  José).  «Paseo  de  la  Glorieta  de  Valencia».  Valen- 
cia, 1905. 

Rodríguez  y  Fernández  (Sr.  D.  Ildefonso).  «Prehistoria.  Ensayo  de  Meto- 

dización».  Madrid,  1906. 
Seoane  (Excmo.  Sr.  Marqués  de),  c  Correspondencia  epistolar  entre  don 

José  de  Vargas  y  Ponce  y  D.  Juan  Agustín  Ceán  Bermúdez  durante  los 

años  de  1803  á  1805».  Madrid,  1905. 
Sicars  y  Salvado  (Sr.  D.  Narciso).  «Tamayo».  Estudio  crítico-biográfico. 

Barcelona,  1906. 

Simón  y  Nieto  (Sr.  D.  Francisco).  «Una  reparación  histórica».  Madrid, 
1906. 

Tejera  y  Magnín  (Sr.  D.  Lorenzo  de  la)  y  Barranco  y  Catalá  (Sr.  D.  José), 
Capitanes  de  Ingenieros.  «Proyectores  de  luz  eléctrica >.  Cuaderno 
quinto.  Madrid,  1905. 

Ureña  y  Smenjaud  (Sr.  D.  Rafael  de).  «Historia  de  la  Literatura  Jurídica 
Española».  (Intento  de  una  historia  de  las  ideas  jurídicas  en  España). 
Tomo  1,  volúmenes  1-11.  2.a  edición.  Madrid,  1906. 

Várela  y  Escobar  (Sr.  D.  Manuel).  «Bosquejo  histórico  de  la  ciudad  de 
Ecija».  Sevilla,  1906. 

Villa  Urrutia  (Excmo.  Sr.  D.  Wenceslao  R.  de).  «Relaciones  entre  España 
y  Austria  durante  el  reinado  de  la  Emperatriz  Doña  Margarita,  In- 
fanta de  España,  esposa  del  Emperador  Leopoldo  I».  Madrid,  1905. 

Zayas  (Sr.  D.  Antonio  de).  «Leyenda».  Madrid,  1906. 

DE  PARTICULARES  EXTRANJEROS 

Almgreu  (Mr.  Oscar).  «Kung  Bjorns  Hóg».  Och  Andra  Fornlamningar  vid 
Haga. 

Barata  (Sr.  D.  A.  F.).  «Ultima  verba.  André  de  Resende,  Lucio?  Resposta 
e  additamento  a  un  artigo  da  Senhora  D.  Carolina  Michaelis  de  Vas- 
concellos».  Evora  (Portugal),  1905. 

Bastos  (Sr.  D.  Albino).  «Cartas  d'Amor»  (a  alguem).  Prosa.  Fae  (Portu- 
gal), 1904. 

Besson  yD.  Pablo).  «Las  Tumbas  de  los  Papas».  Buenos  Aires,  1906. 
Bolton  (Sr.  Herbert  E.).  «The  Spanish  Abandonment  and  Reoccupation  of 

East  Texas,  1773-1779».  Austin,  Texas. 
Cartailhac  y  H.  Breuil  (Sres.  E.).  «Les  peintures  et  gravures  murales  des 

ca vernes  pyrcnécnnes».  Paris,  1905. 
Castro  López  (Sr.  D.  Manuel).  «Almanaque  gallego  para  1906».  Buenos 

Aires,  1905. 

Cazac  (Mr.  Henry-Pierrc).  «Brindis  pronunciado  en  San  Sebastián  con  oca- 
sión del  banquete  de  la  Liga  Girondina  de  Educación  Física  del  Dis- 
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,  trito  Universitario  de  Burdeos  el  día  20  de  Mayo  de  1902».  Bayona 
(Francia),  1902. 

«Toast  prononcé  le  Mardi  28  Juillet  1903  offert  par  le  Lycée  National 
de  Bayonne  á  la  Commission  Espagnole  deléguée  pour  la  Distribu- 
tion  des  Prix».  Bayonne,  1903. 

«Saludos  fraternales  á  España  y  Francia >.  Discurso  pronunciado  en  la 
Sesión  Inaugural  del  Curso  Académico  de  1902  á  1903  en  el  Instituto 
de  Guipúzcoa.  Bayona,  1902. 

«El  lugar  de  origen  y  las  fechas  de  nacimiento  y  de  defunción  del  filó- 
sofo Francisco  Sánchez».  Madrid,  1904. 

«Saluts  fraternels  adressés  á  l'Espagne  et  á  la  France  le  30  Juillet  1902 
durant  la  distribution  solennelle  des  prix  du  Lycée  National  de  Ba- 
yonne». Bayonne,  1902. 

«Un  nouveau  livre  sur  l'ame  húmame».  Extrait  de  la  Revue  du  Midi. 
Nimes,  1 89 1 . 

«Allocution  présidentielle  prononcée  le  Mardi  5  Aoút  1902  á  la  distri- 
bution solennelle  des  prix  des  écoles  de  Musique  et  de  Peinture  de 
la  ville  de  Bayonne».  Bayonne,  1902. 

«Les  enfants  d'Edouard».  Tragédie  en  trois  actes  par  Casimir  Dela- 
vigne,  París. 

«L'Histoire  de  la  philosophie  de  S.  E.  le  cardinal  González».  Nimes,  1890. 

«Le  lieu  d'origine  et  les  dates  de  naissance  et  de  mort  du  philosophe 
Francisco  Sánchez».  (Extrait  du  Bulletin  Hispanique  d'octobre-dé- 
cembre  1903).  Bordeaux,  1903. 

«Polémique  d'Aristote  contre  la  théorie  platonicienne  des  idées.  Essai 
philosophique  suivi  d'éclaircissements  sur  quelques  points  du  péri- 
patétismeí.Tarbes,  1891. 

«Lamartine  au  Lycée  National  de  Macón»,  lnauguration  du  buste  du 
poete  don  de  la  commune  de  Milly  le  Dimanche  27  Mai  1900.  Ma- 
cón, M.D.CCCC. 

Cunha  Barboza  (Sr.  Dr.  Antonio  da).  «Revista  trimensal  do  Instituto  His- 
tórico e  Geographico  Brazileiro.  Tomo  lxvi.  Parte  11  (3.0  e  4.0  trimes- 
tres). Río  de  Janeiro,  1905. 

Dellepiane  (Sr.  Antonio).  «Cuestiones  de  enseñanza  superior».  Buenos- 
Aires,  1906. 

«Aprendizaje  técnico  del  historiador  americano».  Buenos  Aires,  1905, 
Domínguez  (Excmo.  Sr.  D.  Manuel).  «La  Sierra  de  la  Plata.  Primeros  pa- 
sos de  la  Conquista».  Asunción,  1904. 
Duran  (Sr.  E.  Rómulo).  «Pastorelas  del  Presbítero  Dr.  D.  José  Trinidad 

Reyes».  Tegucigalpa,  1905. 
Feliciani  (Dottore  Nicola).  «Contributi  alia  geografía  antica  della  Spagna». 
Padova,  1905. 
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«Le  incoerenze  nell'  opera  liviana».  Padova,  1906. 
Fernández  Guardia  (D.  Ricardo).  «Representación  al  Rey  Nuestro  Señor 
que  hace  Don  Manuel  Josef  de  Ayala  el  año  de  1794».  San  José  de 
Costa  Rica,  1906. 

Fleury  (Mr.  A.)  <Sot  bavard?»  (Courte  réponse  á  quelques  affirmations  de 
M.  Pierre  Aubry).  Mesnil  (Eure),  1906. 

Franca  Ratos  (Sr.  Bonifaciano).  «Sermas.  Cartas  a  Annibal  Ferniindes  Tho- 
maz».  Evorav  1906. 

Gasparolo  (Sr.  F.).  «La  Banda  di  Mayno  della  Spinetta>.  Alessandria. 

García  (Sr.  D.  Genaro).  «La  Inquisición  de  México».  México,  1906. 

González  Obregón  (Sr.  D.  Luis).  «Los  restos  de  Hernán  Cortés».  Méxi- 
co, 1906. 

Guimaraes  (Sr.  Dr.  Vieira).  «A  missao  de  Portugal  e  o  monumento  de  Tho- 

maz».  Lisboa,  1905. 
Henry  (Mr.  le  Comte).  «Hommage  á  Sa  Majesté  D.  Alphonse  XIII  á 

l'occasion  de  sou  mariage  avec  sou  Altesse  la  Princesse  Victoria  de 

Battenberg».  Lisbonne,  30  Mai  1906. 
Holleaux  (Mr.  Maurice).  «Comptes  rendus  des  séances  de  l'année  1905  á 

l'Académie  des  Inscriptions  et  Belles-Lettres».  París,  1905. 
Iglesias  Calderón  (D.  Fernando).  «Rectificaciones  históricas.  Tres  campa- 
ñas nacionales  y  una  crítica  falaz».  Tomo  1.  México,  1906. 
La  Corte  (Sr.  Giorgio).  «Notizie  del  campo  spagnuolo  alia  guerra  me>si- 

nese  del  1674-78».  Messina,  1905. 
Magni  (Sr.  Dott.  Antonio).  «Pietre  a  scodelle».  Milano,  1906. 
Melé  (Sr.  Eugenio).  «A  proposito  di  alguni  guidizi  sul  Don  Quijote». 

Roma,  1906. 

Ortega  y  Pérez  Gallardo  (Sr.  D.  Ricardo).  «Estudios  genealógicos».  Méxi- 
co, 1906. 

Pagliano  (Sr.  Emilio  Mario).  «L'assassinio  del  principe  Eurico  di  Carno- 
vaglia».  Roma,  1903. 
Ricettazione  di  cose  rubate  all'  estero  >.  Torino,  1905. 
Oscar  II  Oratore».  Roma,  1905. 

«Frammcnti  d'  un'  Opera  Giuridica».  Alessandria,  1906. 
Pietro  Savorgnan  di  Brazzá  c  l'csplorazione  del  Congo  Francese». 
«Pagine  inedite  sulT  assedio  di  Torino  del  1706».  Roma,  1906. 
Piccione  (Sr.  D.  Eurico).  «Dos  conferencias:  La  Italia  de  hoy.  Pensamiento 

y  acción  en  el  resurgimiento  italiano».  Santiago  de  Chile,  1905. 
Pons  (Sr.  Dr.  D.  Lorenzo  A.).  «Bibliografía  del  limo,  y  Rvmo.  Sr.  D.  Jacinto 

Vera  y  Durán,  primer  obispo  de  Montevideo».  Montevideo,  1904. 
Rodríguez  y  García  (Sr.  Dr.  D.  José  A.).  «Bibliografía  de  la  Gramática  y 
Lexicografía  castellanas  y  sus  estudios  afines».  Cuadernos  38  á  48. 
llábana,  1906. 
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Tello  Mendoza  (Excmo.  Sr.  General  D.  Ramón).  «Gobiernos  de  Vene- 
zuela desde  18 10  hasta  1905».  Recopilación  hecha  por  el  General  don 
Ramón  Landaeta  Rosales.  Caracas,  1905. 

«Venezuela  y  la  Compañía  Francesa  de  Cables  Telegráficos».  Ruidoso 
proceso.  Documentos  publicados  por  «El  Constitucional».  Cara- 
cas, 1906. 

«Intimidades».  Caracas,  1902. 

«Anales  de  las  cárceles  de  Caracas  desde  1799  hasta  1905»,  por  D.  Ma- 
nuel Landaeta  y  Rosales.  Caracas,  1906. 
«Proceso  Franco-Venezolano».  Caracas,  1906. 

«Los  cementerios  de  Caracas  desde  1567  hasta  1906».  Caracas,  1906. 
«Complemento»,  por  el  Excmo.  Sr.  General  D.  Ramón  Tello  Mendoza. 
Caracas,  1905. 

Vicuña  Cifuentes  (Sr.  D.  Julio).  «Recuerdos»,  por  D.  Benjamín  Vicuña 
Solar.  Santiago  de  Chile,  1906. 

PUBLICACIONES  NACIONALES  Á  CAMBIO  CON  EL  BOLETIN 

«Archivo  Católico».  Barcelona.  Año  x.  Volumen  x.  Núm-.  107,  Diciembre 
1905.  Volumen  xi.  Números  108-111,  Enero-Abril  1906. 

«Boletín  de  Santo  Domingo  de  Silos».  Burgos.  Año  viii.  Números  3-9, 
Enero-Julio  1906. 

«Revista  de  Aragón».  Zaragoza.  Año  vi.  Diciembre  1905.  Sigue  la  publi- 
cación bajo  el  nombre  de 
«Cultura  Española».  Revista  trimestral  (antes  «Revista  de  Aragón»). 
Madrid.  Febrero  mcmvi.  Números  1-2,  Mayo  1906. 

«El  Eco  Franciscano».  Santiago  (Coruña).  Año  xxm.  Números  295-308, 
Enero-Julio  1906. 

«La  Ciudad  de  Dios».  Revista  quincenal  religiosa,  científica  y  literaria 
publicada  por  los  PP.  Agustinos  del  Escorial.  Madrid.  Tercera  época. 
Año  xxv.  Volumen  lxviii.  Núm.  yin,  Diciembre  1995.  Volumen  lxix. 
Números  i-vin,  Enero-Abril  1906.  Volumen  lxx.  Números  i-v,  Mayo- 
Julio  1906. 

«Memorial  de  Artillería».  Madrid.  Año  60.  Serie  iv.  Tomo  xxiv.  Entregas 
5.a-6.a,  Noviembre-Diciembre  1905.  Año  61.  Serie  v.  Tomo  1.  Entre- 
gas i.a-5.a,  Enero-Mayo  1906. 

«Memorial  de  Ingenieros  del  Ejército».  Madrid.  Año  lx.  Cuarta  época. 
Tomo  xxii.  Números  xi  xn,  Noviembre-Diciembre  1905.  Año  lxi. 
Cuarta  época.  Tomo  xxm.  Números  i-v,  Enero-Mayo  1906. 

«Monumenta  histórica  Societatis  Jesu  a  Patribus  ejusdem  Societatís  edita». 
Madrid.  Annus  13.  Fasciculus  146-151,  Februario-Julio  1906. 

«Razón  y  Fe».  Madrid.  Revista  mensual  redactada  por  Padres  de  la  Com- 
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pañía  de  Jesús.  Año  v.  Tomo  xiv.  Números  1-4,  Enero-Abril  1906. 
Tomo  xv.  57  de  la  colección.  Números  1-3,  Mayo-Julio  1906. 

c Revista  de  Archivos,  Bibliotecas  y  Museos».  Madrid.  Tercera  época. 
Año  ix.  Números  1 1- 12,  Noviembre-Diciembre  1905.  Año  x.  Núme- 
ros 1-3,  Enero-Marzo  1906. 

«Revista  de  Extremadura».  Cáceres.  Año  vil  Núm.  lxxvizi,  Diciembre 
1905.  Año  vin.  Números  lxxix-lxxxiv,  Enero-Junio  1906. 

«Revista  general  de  Marina».  Madrid.  Tomo  lviii.  Cuadernos  1-6,  Enero- 
Junio.  Tomo  lix.  Cuaderno  i.°,  Julio  1906. 

PUBLICACIONES  EXTRANJERAS  Á  CAMBIO  CON  EL  BOLETÍN 

«Acta  et  Commentationes  imp.  Universitatis Jurievensis  (Olim  Dorpaten- 
sis)».  Nos  1-6.  Dorpa,  1904. 

«Archives  Heraldiques  Suisses».  Zurich.  Jahrgang  xix,  Heft.  4.  1905. 

«Boletín  Salesiano».  Turín  (Italia).  Año  xxi.  Números  1-4,  Enero- 
Abril  1906. 

<Etudes».  Revue  fondee  en  1856  par  des  Peres  de  la  Compagnie  de  Je- 
sús. Paris.  42  année.  Tome  105  de  la  collection.  Numero  24,  Décem- 
bre  1905.  Números  1-13,  Janvier-Juillet  1906. 

«Kwartalnik  Historyczny.  Argan  Towarzystwa  Historycznego» .  Rocz- 
nik  xix.  Zeszyt  4.  1905.  Rocznik  xx.  Zeszyt  1-2.  1906. 

«La  Civiltá  Cattolica».  Roma.  Anno  56.  Vol.  4.  Quadernos  1. 332-1. 333,  Di- 
cembre-Gennaio  1906.  Anno  57.  Vol  1.  Quadernos  1.334- 1.344,  Gen- 
naio-Giugno  1906. 

«La  Quinzaine».  Paris.  i2e  année.  Nos  269-281,  Janvier-Juillet  1906. 

<  Napoli  Nobilissima».  Napoli.  Volume  xiv.  Fase,  xn,  Dicembre  1905.  Vo- 

lume  xv.  Fase,  i-v,  Gennaio-Maggio  1906. 

<  O  Instituto».  Coimbra.  Revista  scientifica  e  litteraria.  Volume  52.  N°  12, 

Dezembro  1905.  Volume  53.  Nos  1-5,  Janeiro-Maio  1906. 

<  Polybiblion».  Revue  Bibliographique  Universelle.  Paris.  Partie  Littéraire. 

Deuxiéme  série.  Tome  soixante-deuxiéme.  cive  de  la  collection.  Si- 
xiéme  livraison,  Décembre  1905.  Tome  soixante-troisieme.  cvi  de  la 
collection.  Premiere-sixiéme  livraison,  Janvier-Juin  1906. 
«Partie  Tecnique».  Deuxieme  série.  Tome  trente-unieme.cv  de  la  collec- 
tion. Douziéme  livraison,  Décembre  1905.  Tome  trente-deuxieme. 
cvin  de  la  collection.  Premiere-sixiéme  livraison,  Janvier-Juin  1906. 
«Revista  Lusitana».  Lisboa.  Vol.  vm.  N°  1,  1903-1905. 

Revue  Celtique».  Paris.  Vol.  XXVII.  Nos  1-2,  Janvicr-Avril  1906. 

Revue  Ilispanique».  Paris.  Tome  xnr.  Nns  43-44,  1905.  Tome  xiv. 
N°45,  1906. 

Revue  Historique».  Paris.  Trente-uniéme  année.  Tome  quatre-vingt- 
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dixiéme.  i-ii,  Janvier-Avril  1906.  Tome  quatre-vingt-onziéme.  i,Mai- 
Juin  1906. 

«Rivista  di  Storia  Antica».  Padova.  Nuova  Serie.  Anno  x.  Fase.  2-4, 
1906. 

«Rivista  Storica  Italiana».  Torino.  Anno  xxm.  3.a  serie.  Vol.  v.  Fase.  1-2, 

Gennaio-Giugno  1906. 
«The  English  Histórica!  Review».  London.  Vol  xxi.  Nos  81-82,  Janury- 

April  1906. 

DE   LAS  REDACCIONES  Y  POR  CORREO 

t  Academia  Heráldica».  Madrid.  (Calle  de  las  Veneras,  núm.  2).  Número 

correspondiente  al  mes  de  Junio  de  1906. 
«Acadiensis».  St.  John,  N.  B.  (Canadá).  Volume  vi.  Nos  1-2,  January- 

April  1906. 

«Albores  Literarios».  Tomo  ii.  Núm.  13.  Quito  (República  del  Ecuador), 
Octubre  de  1905. 

«Automovilismo,  Electricidad,  Maquinaria».  Revista  bimensual  de  inven- 
ciones prácticas.  Año  11.  Núm.  2.  Barcelona.  Enero  1906. 

«Boletín  de  la  Biblioteca-Museo-Balaguer».  Revista  bisemanal.  Año  xxm. 
Núm.  156.  Villanueva  y  Geltrú.  Enero-Febrero  1906.  Núm.  1. 

«Collection  Joaquim  José  Judice  dos  Santos».  Seconde  partie.  Monnaies 
antiques  de  l'Espagne,  céltiberiennes  et  latines,  etc.,  etc.  Amers- 
foort,  1906. 

«Coruña  Moderna».  Año  11.  Núm.  51.  La  Coruña,  18  de  Febrero  de  1906. 
«El  Comercio  Español».  (Boletín  de  la  Cámara  de  Comercio  Española  de 

Montevideo).  Año  xvm.  Núm.  4.  30  Abril  1906. 
«El  Derecho».  Revista  mensual.  Epoca  11.  Núm.  3.  Guatemala,  31  de  Mayo 

de  1906. 

«El  Mundo  Latino».  Madrid.  Año  vn.  Número  121- 129,  Enero-Junio  1906. 
—  Prima  mensual  ilustrada  correspondiente  al  mes  de  Diciembre  de 

1905.  Idem  id.  id.  correspondientes  á  los  meses  de  Enero  á  Junio 

de  1906. 

«El  Pensamiento  Latino».  Santiago  de  Chile.  Año  iv.  Números  3-6,  Sep- 
tiembre-Diciembre 1905. 

«Enciclopedia  Escolar».  Madrid.  Revista  quincenal  científica,  literaria,  y 
artística.  Año  1.  Números  3  y  4,  Abril  1906. 

«Enquéte  sociale  sur  la  circonscription  régionale  élémentaire».  Paris,  1905. 

«Kosmos».  Revista  quincenal  ilustrada.  Año  111.  Buenos  Aires.  Números  49 
y  50,  Mayo  1906. 

«Monumentos  Arquitectónicos  de  España».  Madrid.  Cuadernos  11-14. 
«Planteamiento  y  defensa  de  un  proyecto  de  relaciones  comerciales  entre 
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los  puertos  españoles  del  Mediterráneo  y  Sagua»,  por  D.  Antonio 
Miguel  Alcover.  Sagua  la  Grande,  1905. 
cPortugalia».  Materia  para  o  estudo  do  povo  portuguez.  Tomo  n.  Fas- 
cículo 2.  Porto,  1905. 
«Revista  de  Bibliografía  Catalana».  Barcelona,  Catalunya,  Balears,  Roselló, 
Valencia.  Any  ni.  Núm.  6.  Barcelona.  Janer-Desembre  1903. 
Revista  de  Derecho  internacional  y  política  exterior».  Sumario.  Núm.  4, 
1905.  Tomo  11.  Núm.  i.°  Sumario.  Madrid,  1906. 
«Crónica».  Números  1-4.  Enero-Abril  1906. 
Revista  española  de  dermatología  y  sifiliografía».  Año  vm.  Núm.  90.  Ma- 
drid, Junio  de  1906. 
Revista  de  Huesca».  Tomo  1.  Núm.  6.  Año  de  1904. 
«Revista  de  Obras  Públicas  .  Madrid.  Año  lii.  Números  1.578  y  1.579,  Di- 
ciembre de  1905.  Año  t.iv.  Números  1.580- 1.696.  Enero-Julio  de  1906. 
«Unión  Ibero-Americana».  Madrid.  Año  xx.  Núm.  1.  Enero-Abril  de  1906. 
Voz  de  San  Antonio».  Revista  mensual  ilustrada.  Braga.  6.a  serie.  12  anno. 
N°*  13-19,  Janeiro-Juiho  de  1906. 

POR  SUSCRIPCIÓN  Y  COMPRA 

Boletín  de  la  Librería»  (publicación  mensual).  Obras  antiguas  y  moder- 
nas. Librería  de  M.  Murillo.  Alcalá,  7,  Madrid.  Año  xxxm.  Núm.  6, 
Diciembre  1905.  Números  7-12,  Enero-Junio  1906. 

Colección  de  libros  y  documentos  referentes  á  la  Historia  de  América. 
Relación  de  los  naufragios  y  comentarios  de  Alvar  Núñez  Cabeza  de 
Vaca,  Adelantado  y  Gobernador  del  Río  de  la  Plata».  Tomo  primero. 
Madrid,  1906. 

íueva  Biblioteca  de  Autores  españoles  bajo  la  dirección  del  Excmo.  Se- 
ñor D.  Marcelino  Mencndez  y  Pelayo.  «Autobiografías  y  Memorias». 
Madrid,  1905. 

«Predicadores  de  los  siglos  xvi  y  xvn».  Tomo  1.  Sermones  del  P.  Kray 
Alonso  de  Cabrera,  de  la  Orden  de  Predicadores,  con  un  discurso 
preliminar  de  D.  Miguel  Mir,  Pbro.,  de  la  Real  Academia  Española». 
Madrid,  1906. 

-Comedias  de  Tirso  de  Molina».  Tomo  1.  Colección  ordenada  c  ilustra- 
da por  E.  Emilio  Cotarelo  y  Mori.  Madrid,  1906. 


VARIEDADES 


I 

CONCILIO  DE  GERONA  EN  1117 

Tratando  de  este  concilio  (i)  no  pude  resolver  la  contradic- 
ción que  se  origina  de  los  textos,  entre  sí  discordantes,  de  Villa- 
nueva  y  Flórez,  ó  del  tomo  xm  del  Viaje  literario  y  el  xxix  de 
la  España  Sagrada.  Quien  estuvo  en  lo  cierto  fué  el  P.  Villa- 
nueva,  que  no  se  fió  como  el  P.  Flórez  de  las  citas  erróneas  que 
había  hecho  el  P.  Diago,  nacidas  tal  vez  de  la  incuria  del  editor 
de  su  obra.  Ni  el  día  en  cuestión  es  el  27  sino  el  23  de  Abril;  ni 
el  volumen  de  los  Libri  Antiquitatwn,  que  contiene  la  escritura 
fundamental  es  el  1,  sino  el  iv. 

Esta  preciosa  escritura  inédita  ha  sido  al  fin  y  felizmente  en- 
contrada por  D.  José  Más,  archivista  ó  segundo  archivero  de  la 
Catedral  de  Barcelona,  el  cual  ha  hecho  de  ella  esmerada  copia 
que  tengo  el  honor  de  presentar  en  su  nombre  á  la  Academia 
para  los  efectos  consiguientes. 

Divídese  en  cuatro  capítulos.  Del  primero  y  del  último  no  se 
hicieron  cargo  los  autores  antedichos,  ni  prestaron  atención  á  la 
noticia  que  da  de  otro  concilio  celebrado  en  Barcelona  y  presi- 
dido también  por  el  cardenal  Bosón,  legado  de  Pascual  II. 

No  figura  en  la  colección  de  nuestros  concilios  éste  de  Bar- 
celona. 


(1)  Boletín,  tomo  xlviii,  págs.  501-507.  En  la  página  505,  línea  i.a, 
donde  dice  «23»,  formando  contrasentido,  léase  «27». 
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23  Abril  11 17.  Fallo  que  pronunciaron  en  los  claustros  de  la  Catedral 
de  Gerona,  bajo  la  presidencia  del  cardenal  Bosón,  cuatro  jueces,  comi- 
sionados por  el  concilio,  sobre  la  acción  movida  por  San  Olaguer  contra 
Rolando,  abad  de  San  Cucuíate. — Archivo  de  la  Catedral  de  Barcelona; 
Antiquitatum,  libro  ív,  íol.  204,  n.  467. 

Juditium  inter  sedem  et  monasterium  Sancti  Cucuphatis  super 
multis  capitulis. 

Hoc  est  iuditium  quod  iudicatum  est  super  querimoniis  et  re- 
sponsionibus  barchinonensis  episcopi  et  abbatis  Sancti  Cucupha- 
tis et  monachorum  eius. 

Primum  iudicatum  est  quod  prefatus  abbas  juret  cum  duobus 
de  melioribus  monachis  sui  ordinis  eiusdem  monasterii  quod 
ipse  non  misit  suum  priorem  poncium  raimundi  ad  ricardum  (1)^ 
ut  daret  sibi  penitentiam  et  comunionem,  sed  ad  hoc  tantum  ut 
recuperaret  ipsas  tolturas  (2),  quas  idem  ricardus  faciebat  mo- 
nasterio beati  cucuphatis,  et  quod  petrus  raimundi  et  bernardus 
berengarii  monachi  per  suum  mandamentum  non  dixerunt  epi- 
scopo  quod  dictus  abbas  recognosceret  se  precepisse  iamdicto 
poncio  priori  ut  daret  penitenciam  et  communionem  iamdicto 
ricardo,  et  se  non  accepisse  oblationes  ab  uxore  ricardi  pro  ca- 
nendis  missis  pro  anima  eius  ricardi.  Et  tali  purgatus  iuditio 
abbas  habeat  prefatum  poncium  priorem  ad  iusticiam  barchino- 
nensi  episcopo.  Quod  si,  ut  superius  scriptum  est,  idem  abbas 
faceré  noluerit,  veniat  ad  satisfactionem  ante  dominum  papam,. 
et  emendet  barchinonensi  ecclesie  et  (e)idem  episcopo  et  quere- 
lantibus  suis  quicquid  inde  dampni  passi  sunt. 

Item  iudicatum  est  de  ecclesia  de  castellar  (3),  quod  prefatus 
abbas  et  monachi  reddant  illa(m)  in  potestate  episcopi  cum  uni- 


(1)  Señor  del  castro  Arrahona,  en  término  de  Sabadcll.  Sobre  este  per- 
sonaje y  su  mujer  Ermcsinda  véase  lo  dicho  en  el  tomo  xl  del  Boletín,. 
página  66. 

(2)  El  vocablo  «ipsas»  representa  el  antiguo  artículo  catalán  «sas»r 
moderno  las.  Las  tolturas,  que  también  se  decían  tollas,  del  latín  tollcre, 
eran  exacciones  ó  tributos  indebidos  que  el  derecho  feudal  hacía  pesar 
sobre  los  bienes  de  la  iglesia. 

(3)  Lugar  del  partido  judicial  de  Tarrasa,  distante  dos  horas  de  Sa- 
badell. 
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■versis  ad  se  pertinentibus  et  cum  cunctis  expletis  qiu  inde  exie- 
runt,  postquam  illam  reddiderunt  in  potestatem  raimundi  guil- 
lelmi  episcopi  (i),  et  quicquid  per  eorum  negligentiam  inde  per- 
ditum  est,  exceptis  his  que  condam  reddiderunt  predicto  rai- 
mundo  episcopo  salva  iusticia  abbatis  et  monachorum  de  ipso 
avere  quod  ipsi  monachi  dicunt  datum  fuisse  ab  ecclesia  beati 
laurencii  (2)  sicut  condam  iudicatum  fuit  a  cardinali  et  episcopis, 
barchinone  (3);  et  salva  iusticia  barchinonensis  ecclesie  et  epi- 
scopi de  invasione  eiusdem  ecclesie  de  castellar,  et  de  simonía 
unde  conqueritur  prefatus  episcopus. 

Item  iudicatum  est  de  fontibus  quod  amodo  non  habeantur  in 
ecclesia  monasterii  beati  cucuphatis;  et  clerici  tenentes  curam 
animarum  et  ministerium  christianitatis  in  ecclesiis  beati  cucu- 
phatis non  ingrediantur  ñeque  inde  expellantur  absque  consilio 
et  licencia  barchinonensis  episcopi;  et  ut  monachi  solí  habitan- 
tes in  ecclesiis  redeant  ad  monasterium  suum. 

De  ceteris  querimoniis  quas  barchinonensis  episcopus  habet 
adversus  prefatum  abbatem  et  monachos,  de  quibus  prefati  mo- 
nachi dicunt  se  habere  privilegia  (4},  iudicatum  est  ut,  consti- 
tuto  tempore  et  die,  cum  eisdem  privilegiis  veniant  ante  domi- 
num  cardinalem,  parati  faceré  iusticiam  eidem  episcopo. 

Hoc  autem  iuditium  factum  est  in  presentia  venerabilis  viri 
bosonis,  sánete  romane  ecclesie  cardinalis  atque  legati,  a  reve- 
rentissimis  viris  berengario  gerundensi,  raimundo  ausonensi, 
episcopis,  berengario  arnalli  archidiácono  de  cartillano,  petro 


(1)  Inmediato  predecesor  de  San  Olaguer.  En  su  catedral  (año  11 14) 
se  celebró  el  concilio  presidido  por  el  cardenal  Bosón  y  mencionado  en 
este  capítulo. 

(2)  Monasterio  é  iglesia  de  San  Lorenzo  del  Monte,  en  término  de 
Tarrasa. 

(3)  Véase  el  tomo  xlviii  del  Boletín,  pág.  402. 

(4)  El  riquísimo  cartulario  de  San  Cucufate  del  Vallés  se  conserva, 
casi  todo  inédito,  en  el  Archivo  general  de  la  Corona  de  Aragón.  A  gran- 
de estima  es  acreedor  el  asiduo  trabajo  de  D.  José  Más,  que  está  rese- 
ñando sus  documentos  en  la  excelente  Revista  de  la  Asociación  artístico- 
arqueológica  barcelonesa;  pero  ello  no  basta,  hay  que  hacer  una  edición 
cabal  y  crítica  de  todo  el  Cartulario. 
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bernardi  sacrista  gerundensi,  in  ipsa  civitate  gerunda,  in  claustro 
anno  ab  incarnatione  domini  \i.cxvii;  vim  k.  maii. 

■Hf  raimundus  dei  gratia  ausonensis  cpiscopus. — berengarius 
dei  gratia  gerundensis  ecclesie  episcopus. — 4jf  petrus  gerunden- 
sis  sacrista. — -Hf  berengarius  gerundensis  archilevita. 

Otras  causas  se  ventilaron  y  decidieron  en  el  mismo  concilio. 
Para  el  día  anterior  al  del  presente  instrumento,  ó  sea  para  el  22 
de  Abril,  que  fué  iv  domingo  después  de  Pascua,  había  citado  el 
cardenal  Bosón  á  comparecer  ante  él  en  Gerona  al  abad  de  Car- 
dona y  al  vizconde  de  Ager  (i).  Probablemente  en  este  concilio 
se  establecieron  cánones  iguales  ó  parecidos  á  los  del  concilio  do 
Burgos  (18  Febrero  1 1 1 7),  al  que  habían  asistido  los  obispos  de 
Barcelona  y  de  Nimes,  y  cuya  acción  judicial,  bajo  la  presiden- 
cia del  Legado  pontificio,  se  extendió  á  entender  en  la  causa 
promovida  por  el  obispo  de  Oporto  contra  el  arzobispo  de  Bra- 
ga (2).  Acción  del  concilio  de  Gerona  fué  también  el  confirmar 
las  actas  del  concilio  de  Vilabertrán  (3);  seguro  indicio  de  otras 
acciones  que  no  podemos  con  certeza  determinar,  pero  que  irán 
descubriendo  mayores  estudios. 

Los  cuatro  jueces  comisionados  para  fallar  el  pleito  intentado 
por  San  Olaguer  contra  el  cenobio  de  San  Cucufate,  no  debían, 
conforme  á  derecho,  pertenecer  á  la  diócesis  de  Barcelona.  Los 
obispos  de  Gerona  y  de  Vich,  el  canónigo  tesorero  de  la  cate- 
dral Gerundense  y  el  arcediano  de  la  misma  que,  al  propio 
tiempo,  era  abad  de  la  colegiata  de  San  Félix  (4)  formularon  la 
sentencia  con  claridad  y  precisión  admirables.  En  el  capítulo  4.a 
decidieron  que,  por  lo  tocante  á  las  demás  reclamaciones  de  San 
Olaguer,  á  las  que  el  abad  y  monjes  de  San  Cucufate  oponían 


(1)  Boletín,  tomo  xlviii,  pág.  503. 

(2)  Ib  id.,  pág.  391. 

(3)  Por  esto,  como  ya  lo  note  {ibid.,  pág.  507),  al  pie  de  ellas  subscri- 
bieron: «Ego  Boso,  sanctae  Anastasias  cardinalis,  sanctseque  Romanas 
Ecclesias,  licet  indignus,  servus  et  legatus,  consignando  confirmo;  Ricar- 
dus  sanctae  Narbonensis  Ecclesiae  Archiepiscopus  quod  canonice  factum 
est  confirmo;  Berengarius  Dei  gratia  Gerundensis  Ecclesias  Episcopus.» 

(4)  Véase  Monsalvatje  (D.  Francisco),  Los  monasterios  de  la  diócesis 
^erundense,  pág.  273.  Olot,  1904. 
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privilegios  concedidos  ó  emanados  de  la  Sede  Apostólica,  era 
menester  que  las  partes  litigantes  se  atuviesen  á  lo  que  podría 
resolver  ulteriormente  el  cardenal  Bosón,  el  cual  señalaría  el 
plazo  oportuno  de  comparecer  ante  su  tribunal  los  que  tal  ex- 
cepción ó  exención  pretendían. 

De  aquí  se  entiende  que  el  cardenal  Bosón  y  San  Olaguer  al- 
gún tiempo  permanecieron  en  Cataluña  después  de  haberse  ce- 
lebrado el  concilio  de  Gerona,  y  esto  mismo  es  lo  que  significa 
el  segundo  biógrafo  del  Santo  (i):  «Dissensionibus  cum  abbate 
(sancti  Cucuphatis)  compositis,  Romam  adiit,  et  Gelasio  ponti- 
fici  obedientiam  dedit;  a  quo  et  episcopale  pallium  accepit  (2), 
fuerat  enim  a  Comité  Barchinonensi  (3)  Tarraconensis  archi- 
episcopus  factus  (4).» 

Uno  de  los  puntos  que  los  cuatro  jueces  no  decidieron  remi- 
tiéndolos á  mejor  examen  y  sentencia  del  cardenal  Bosón  hubo 
de  ser  la  sujeción  y  posesión  del  monasterio  de  San  Pablo  del 
Campo,  extramuros  de  Barcelona,  posesión  y  sujeción  que  pre- 
tendían el  abad  Rolando  y  su  comunidad  de  San  Cucufate. 
Séame  lícito  trazar  brevemente  el  curso  documental  de  esta 
parte  litigiosa  entablada  por  San  Olaguer. 

Roma,  i.°  de  Diciembre  de  1098.  Bula  de  Urbano  Ií  (5). 

Confirma  á  Berenguer,  abad  de  San  Cucufate,  y  á  sus  suce- 
sores los  bienes  y  privilegios  del  monasterio:  «  Kcclesiam 

sancti  Laurentii  et  sancti  Stephani,  quse  sunt  in  monte  quem  di- 
cunt  sancti  Laurentii,  cum  ecclesia  sancti  Stephani  de  Castellari, 
cum  terminis,  adjacentiis,  possessionibus  pertinentiisque  suis; 
ecclesiam  sancti  Patili  extra  muros  Barcinone  cum  alodio  quod 
ibi  obtulit  Giribertus  et  uxor  ejus,  cum  ómnibus  quce  ibi  possidet 
et  inantea  possidebit. » 

(1)  España  Sagrada,  tomo  xxix  (2.a  edición),  pág.  497  Madrid,  1859. 

(2)  21  Marzo  1 1 18. 

(3)  23  Enero  1 1 17. 

(4)  Entiéndase  presentado  ó  designado  con  aprobación  de  los  conci- 
lios de  Burgos  y  Gerona  y  anuencia  especial  de  los  arzobispos  de  Toledo 
y  Narbona. 

(5)  Lcewenfeld,  núm.  5.715. 


232  BOLETÍN  DE  LA  REAL  ACADEMIA   DE   LA  HISTORIA 

Barcelona,  2y  Abril  i uj.  Diago  (i)  sobre  el  año  1 1 1 6. 

«Por  este  tiempo  andavan  Guirberto  Guitardo,  cavallero  prin- 
cipalissimo,  y  su  muger  Rotlandis  reedificando  el  insigne  mones- 
terio  de  Monjes  Benitos  de  san  Pablo  del  Campo  de  la  ciudad  de 
Barcelona,  donde  estava  enterrado  el  conde  Vuifredo  el  tercero 
y  tuviéronle  ya  rematado  y  concluydo  a  veynte  y  nueve  de 
Abril  del  año  siguiente  de  mil  y  ciento  y  diez  y  siete;  y  en  este 
dia  y  año  le  offrecieron  a  la  santa  Iglesia  Romana.  Por  lo  qual, 
al  cabo  de  muchos  años  fueron  trasladados  sus  huessos  de  la 
tierra  en  que  estarán  embueltos  a  un  honrado  sepulchro  de  pie- 
dra, que  hizo  para  sí  un  cavellero  descendiente  dellos,  llamado 
D.  de  Belloc,  en  el  claustro  del  mesmo  monesterio,  y  es  el  se- 
gundo entrando  en  él  por  la  puerta  pequeña  de  la  Iglesia  a  mano 
izquierda.  La  letra  del  túmulo  haze  fe  de  todo  esto.  Que  puesto 
primero  el  año  de  la  muerte  de  D.  Belloc,  que  fue  el  de  mil  y 
trezientos  tres,  se  añade  luego  lo  siguiente.» 

La  copia  del  letrero,  mal  hecha  por  Diago,  fué  rectificada  por 
Villanueva  (2)  así:  «Et  fuerimt  hic  translatata  cor  pora  spectabi- 
lium  Guibberti  Gnitardi  et  uxoris  eius  Rotlendis,  qui  hoc  ceno- 
bium  fundaverant  et  Romanes  Ecclesia?  obtitlerunt  III .kal .mai, 
anuo  AI CX VIL» 

Si  en  1098  lo  tenían  ya  ofrecido  al  monasterio  de  San  Cucu- 
fate,  la  conclusión  problemática  ó  remate  del  edificio  que  supo- 
ne Diago,  no  era  por  cierto  causa  justa,  ó  motivo  suficiente, 
para  que  revocasen  aquella  oblación.  La  verdadera  causa  pro- 
vino del  pleito  que  San  Olaguer  interpuso  y  del  justo  medio, 
que  á  propuesta  del  cardenal  Bosón  y  aquiescencia  de  las  par- 
tes, aceptarían  los  fundadores.  El  texto  de  la  escritura,  por  ellos 
otorgada  (29  Abril  1 1 1 7)  en  manos  del  cardenal  Bosón,  ha  des- 
aparecido; pero  conocemos  sus  cláusulas  esenciales. 


(1)  Historia  de  los  Condes  de  Barcelona,  libro  u,  cap.  96,  fol.  162.  Bar- 
celona, 1603. 

(2)  Viaje  literario,  tomo  xviii,  pág.  152. 
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Romans,  cerca  de  Valence,  sobre  el  Ródano,  13  Febrero  1120.  Bula  de 
Calixto  II  (1)  dirigida  al  abad  Rolando. 

Confirma  la  de  Urbano  II  con  algunas  excepciones.  Suprime  lo 
referente  á  las  iglesias  de  San  Lorenzo  del  Monte  y  á  la  de  San 
Esteban  de  Castellar.  Por  lo  que  hace  á  San  Pablo  del  Campo 
tansolo  dice:  «monasterium  sancti  Pauli  extra  muros  Barcilonce 
cum  alodio,  quod  ibi  obtulit  Giribertus  et  uxor  ejus.» 

Barcelona,  3  Noviembre  1 121.  Concierto  de  San  Olaguer  con  el  abad 
Rolando  (2). 

Cum  una  sit  Ecclesia  et  unus  episcopatus,  tamen  sicut  diversa 
membra  unius  corporis,  singula  totum  tenent  in  solidum;  qua- 
rum  ecclesiarum  res  nihil  aliud  sunt  nisi  vota  fidelium,  pretia 
peccatorum,  patrimonia  pauperum,  in  quorum  usus,  sicut  ratio 
docet  et  regula  Ecclesiae  praecipit,  prsecipue  distribuere  debent 
episcopi,  ad  quorum  sollicitudinem  divinarum  distributio  rerum 
specialiter  pertinet.  Eapropter,  ego  Ollegarius,  indignus  Barchi- 
nonensis  ecclesiae,  Dei  gratia  episcopus,  cum  assensu  canonico- 
rum  meorum  Barchinonensium,  concedo,  evacuó  atque  definió 
tibi,  venerabili  sancti  Cucufatis  abbati  Rotulando  et  cunctse  con- 
gregationi  tuae,  tibi  subditas,  et  vestris  successoribus  quartam 
partem  decimarum  et  mortuorum  ad  episcopum  pertinentem  in 
ecclesiis  sancti  Cucufatis  et  vestris  ac  monasteriis  et  decimas 
extra  parochias  ai  vos  pertinentes,  quas  hactenus,  quasi  ex  auc- 
toritate  canonum  a  vobis  requirebam.  Hsec  itaque  vobis  vestrisque 
successoribus  tenenda  et  possidenda,  sicut  hucusque  tenuistis  et 
possedistis  per  vos  et  vestros,  concedo,  vestris  vestrorumque 
successorum  usibus  profutura;  ea  conditione  ut  nullus  deinaeps, 
vel  ecclesia  vel  cuiuscumque  ordinis  persona,  super  hsec  vos  vel 
successores  vestros  inquietare  vel  impetere  praesumat,  qui  Eccle- 
siae societatis  et  christianae  communionis  particeps  esse  voluerit. 

Acta  sunt  hsec  111  Nonas  Novembris  anno  Domini  ab  eius  In- 
carnatione  cxxi  post  millesimum. 


(1)  Lcewenfeld,  núm.  6.814. 

(2)  España  Sagrada,  tomo  xxix,  págs.  470  y  471. 
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Ollegarius  Barchinonensis,  Dei  gratia,  episcopus. 

Sig-rTriium  Petri  archilevitae . — Sig-Hf  Raymundi  levitas. — 
Sig-Hf  Mironi  presbyteri. — SigfH-  Arnaldi  subdiaconi. — Sig-Hf  Ge- 
ralli  Amati. — Sig-Hf  Raymundi  subdiaconi. — Sig-Hf  Bernardi  sub- 
diaconi.— Sig-Hf  Petri  subdiaconi. — Sig-Hf  Raymundi  Berengarii 
levitae. — Sig-Hf  Arnaldi  praepositi  atque  sacerdotis.-  Sig-Hf  Sera- 
llus  levita. — Sig-Hf  Geralli  levitae. — Sig-Hf  Arnalli  levitae. — Sig-Hf 
Berengarii  levitae. — Sig-Hf  Arnal  levita. — Berengarius  levita,  qui 
hoc  scripsit  die  et  anno  quo  supra. 

Barcelona,  30  Diciembre  1127.  Provisión  de  San  Olaguer  (1). 

Omnibus  fidelibus  significare  utile  duximus  qualiter  ecclesia 
sancti  Pauli  de  Campo,  quae  a  constructoribus  suis,  domno  Gui- 
berto  et  uxore  sua  Rollendi  oblata  est  Deo  et  beato  Petro  et 
Apostolicae  Sedi,  per  negligentiam  praelatorum  suorum  et  reli- 
gione  et  possessione  valde  est  destituta.  Unde  probi  homines 
Barchinonenses  (2),  in  quorum  consilio  et  dispositione  construc- 
tores ipsius  ecclesiae  eam  commendaverant,  cum  domno  Ollega- 
rio,  Tarraconensi  archiepiscopo  providentes  restaurationi  et  uti- 
litati  eiusdem  ecclesiae  tradiderunt  eam  (3),  domno  Rutilando 
sancti  Cucuphatis  abbati  regendam  et  disponendam  in  Dei  ser- 
vitio  et  ordine  monástico;  tali  pacto  ut  ipse  et  successores  eius 
habeant  liberam  potestatem  disponendi  ipsum  locum,  et  omnes 
possessiones  et  bona  ad  eumdem  locum  pertinentia,  et  consti- 
tuendi  ibi  Priorem  et  fratres  qui  ibi  Deo  serviant.  Ipsi  quoque 
Prior  praedictus  et  Abbas  vel  eorum  congregationis  fratres  si, 
quod  absit,  eidem  loco  inútiles  et  dissipatores  fuerint  bonorum, 
et  infra  dies  lx  quo  admoniti  fuerint  in  capitulo  sancti  Cucupha- 
tis, quae  male  tractaverint  eidem  loco  non  restituerint,  ab  ipsa 
praelatione  canonice  decidant.  Verum  quia  fratres  eiusdem  so- 
cietatis  quaedam  bona  eiusdem  monasterii,  contra  voluntatem 
lamen  Abbatis,  impignoraverunt,  laudatum  est  ut  domnus  Abbas, 


(1)  Villanueva,  Viaje  /i/erario,  tomo  xvm,  págs.  299  y  300. 

(2)  Ayuntamiento  de  Barcelona. 

(3)  Antes  del  13  de  Febrero  de  1 120. 
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in  redemptionem  rerum  a  Pontio  Priore  impignoratarum,  bona 
sancti  Cucuphatis  sufficienter  impendat;  et  de  cetero  ipsius  loci 
et  ordinationis  dispositionem  quiete  obtineat. 

Si  qua  in  crastinum  ecclesiastica  secularisve  persona  hanc  ins- 
titutionem  ad  honorem  Dei  factam  perturbare  praesumpserit,  ter- 
ribili  excommunicationis  sententiae  subiaceat  doñee  inde  cano- 
nice satisfaciat. 

Actum  est  hoc  in.  kal.  januarii,  anno  Domini  centesimo  vigé- 
simo séptimo  post  millesimum. 

Ollegarius  Dei  gratia  Tarraconensis  archiepiscopus. 

Berengarius  Dei  gratia  Gerundensis  ecclesise  episcopus. 

Petrus  primicerius  s(ignat). — Petrus  Bertrandi  s(ignat). — Ber- 
nardus  Bertrandi  s(ignat). —  Raymundus  Berengarii  s(ignat). — 
Bernardus  subdiaconus,  qui  hsec  scripsit  die  et  anno  quo  supra. 

Los  documentos  que  acabo  de  reseñar  enlazan  con  la  de  To- 
ledo la  historia  de  Barcelona.  Aquí  el  monasterio  de  San  Pablo 
del  Campo  y  allí  el  de  San  Servando  pasaron  por  semejantes 
vicisitudes,  dependiendo  el  uno  de  los  abades  de  San  Cucufate, 
y  el  otro  de  los  de  San  Víctor,  de  Marsella,  por  donación  que 
los  fundadores,  ó  mejor  dicho  restauradores,  hicieron  á  la  Santa 
Sede  Apostólica. 

Madrid,  30  de  Junio  de  1906. 

Fidel  Fita 


II 

DIPLOMA  INÉDITO  DE  ALFONSO  VIII  EN  1172 

Palencia,  10  de  Mayo  de  1172.  Donaciones  á  la  iglesia  de  Santo  Do- 
mingo de  la  Calzada  y  al  obispo  de  Calahorra  D.  Rodrigo  de  Cascante, 
recrecidas  con  el  privilegio  de  poder  fundar  una  población  en  Valluér- 
canes  de  abajo. — Pergamino  original  en  el  archivo  catedralicio,  letra  Ay 
estante  /.°,  legajo  2.° 

(Crismón.)  In  nomine  Domini,  amen.  Regali  nempe  convenit 
majestati  sancta  queque  loca  diligere,  eaque  regiis  donis  ditare. 
Eapropter  ego,  Ildefonsus,  Dei  gratia  Ispaniarum  rex,  una  cum 
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uxore  mea  Alienor  regina,  pro  animabus  avi  et  patris  mei,  nec- 
non  et  parentum  meorum,  pro  salute  etiatn  anime  mee  dono 
et  concedo  Deo  et  ecclesie  sancti  Dominici  de  Calzada,  et  vobis 
domno  Roderico,  Calagurritano  episcopo,  et  successoribus  ves- 
tris,  et  Petro  abbati  et  clericis  ibidem  Deo  servientibus  totam 
illam  meam  hereditatem  regalem,  videlicet,  sernas  quas  habeo 
in  Valoréanos  superiores  et  inferiores,  quas  Petrus  Faverius  per 
manum  Fortunii  Sanctii  comendatas  tenebat;  et  in  villa  Fines- 
tres  omnes  vices  in  molendinis,  quas  ibi  habeo  cum  tota  illa  here- 
ditate  que  mihi  pertinet  in  ibi.  Concedo  preterea  suprascripte 
ecclesie  illud  villse  de  inferiori  Valoréanos,  ut  illud  villar  popu- 
lari  faciatis  si  volueritis,  et  quiqumque  ibi  populati  fuerint  num- 
quam  alicui  nisi  ecclesie  sancti  Dominici  serviant,  et  merinus 
ñeque  saion  in  domo  illorum  populatorum  non  intret,  et  ves- 
trum  ganado  et  de  vestris  collaciis  per  omne  regnum  meum  se- 
cure  ambulet  et  pascat,  et  portaticum  nec  vos  nec  vestri  nus- 
quam  tribuatis.  Mando  etia'm  quod  vos  et  vestri  quecunque  vo- 
lueritis vindemiare  vindemietis.  Iterato  dono  supradicte  ecclesie 
unam  vineam  in  orto  et  in  summis  los  f oíos  sitam,  et  de  postre- 
mis  parietibus  palaceii  regis  usque  ad  molendinum  de  Belasco 
Dominico  hinc  et  illine,  et  rivus  per  médium.  Addo  etiam  illud 
monasterium  sánete  Marie  de  populatione ,  quod  meum  est, 
inter  Valoréanos  et  sanctum  Emilianum  de  Ecoia  (ij  cum  perti- 
tentiis  suis.  Et  sic  omnia  prescripta,  et  ea  que  deinceps  adquirere 
ibidem  posteritis,  supradicte  ecclesie  sancti  Dominici  iure  here- 
ditario imperpctuum  habenda  concedo. 

Si  quis  vero  huius  mee  donationis  paginam  in  aliquo  rumpere 
voluerit,  iram  Dei  omnipotentis  plenarie  incurrat,  et  in  suppliciis 
infernalibus  Jude,  Domini  proditoris,  consors  fiat;  et  regie  parti 
mille  áureos  persolvat. 

Facta  carta  in  Palentia,  era  Ma.cca.xa,  vit0.  idus  Mai. 

Et  ego,  rex  Ildefonsus,  regnans  in  Castella  et  'Foleto,  in  Na- 
xara  et  Extrémala  ra,  hanc  cartam  quam  fieri  iussi  manu  propria 


(1)  San  Millán  de  Yécora.  Govantes,  en  su  Diccionario  geográfico-his- 
tórico  de  la  Rioja,  no  cita  ningún  ejemplar  de  esta  forma  Ecola. 
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roboro  et  confirmo,  et  ad  majorem  illius  firmitudinem  eam  pro- 
prio  sigillo  muñiré  mando. 

(Rueda.)  t  SIGNVM  REGIS  ILDEFONSI. 

(Columna  1.a)  Cenebrunus  toletanus  archiepiscopus  et  yspa- 
niarum  primas  c(on)f(irmo) .  —  Raimundus  palentinus  episco- 
pus  cf. — Petrus  burgensis  episcopus  cf. — Sanctius  avilensis  epi- 
scopus  (i)  cf. — Johannes  oxomensis  episcopus  cf. 

(Columna  2.a)  Comes  albarus  cf. — Comes  nuno  cf. — Comes 
petrus  cf. — Comes  gomez  cf.  — Gundisalvus  roderici  cf. 

(Rueda.)  Gundisalvus  de  maranione  alférez  cf. — -Comes  pon- 
tius  maiordomus  cf.— Petrus  regis  notarius,  Raimundo  existente 
cancellario,  scripsit. 

Santo  Domingo  de  la  Calzada,  4  de  Mayo  de  1906. 

Angel  Manso  de  Armas, 

Correspondiente. 


III 

LOS  JUDÍOS  DE  CALAHORRA  Y  ARNEDO 

Deseoso  de  aprontar  nueva  luz  á  la  historia  de  los  hebreos 
españoles,  acompaño  algunos  párrafos  que  he  transcrito  del  có- 
dice ArévalO)  archivado  hace  más  de  tres  siglos  en  la  catedral 
de  Santa  María  de  Calahorra. 

1 

Año  1323. — Folio  521. 

«Los  judíos  de  Calahorra  en  razón  de  los  diezmos. 
Los  judíos  de  la  aljama  y  judería  de  Calahorra  se  obligaron 
por  treinta  años  á  pagar  al  Deán  y  Cabildo  de  la  iglesia  cate- 

(1)  Es  muy  notable  esta  firma  para  el  episcopologio  de  Avila.  El  Padre 
Gams  (Series  episcoporum  Ecclesia  Catholictv,  pág.  9),  deja  indeciso  el 
tiempo  de  este  obispo,  que  coloca  entre  Diego  (año  11 59)  y  Domingo  II 
(f  año  1 182).— Nota  de  la  R. 
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dral  (de)  Sánela  María,  y  á  los  clérigos  de  las  otras  parroquiales 
de  Sanctiago  y  San  Andrés,  que  así  los  llaman  en  esta  escri- 
tura los  judíos,  cada  año  doscientos  maravedís  de  la  guerra  de 
(iranada  á  quince  dineros  el  maravedí,  cada  año.  Y  si  por  ven- 
tura se  hiciesen  cristianos  algunos,  que  se  descalfe  (i)  dello  pro 
rata  y  parte.  Esto  fue  el  año  de  mili  y  trescientos  y  veinte  y 
tres  años;  y  dice  Juan  Pérez  escribano  en  esta  escriptura,  que 
se  hizo  por  ruego  del  Deán  y  del  Cabildo  é  de  toda  la  otra  clere- 
cía y  del  aljama  sobredicha.  También  el  orden  y  frato  que  se  ha 
de  tener  en  las  deudas  y  en  la  judicatura  de  los  judíos  como  se 
ha  de  juzgar,  lo  hallarás  aquí;  que  lo  mandó  el  Rey  de  aquellos 
tiempos  (2).  Los  originales  deben  estar  en  Arnedo,  porque  los 
alcaldes  de  allí  la  dirigían  á  Calahorra,  inserta  la  provisión  ó  el 
orden  del  Rey.  Debían  estar  los  principales  judíos  en  aquella  al- 
jama de  los  judíos  de  Arnedo;  y  quien  los  amparaba  y  miraba 
por  las  aljamas  de  Calahorra  y  otras  partes,  debían  de  ser  po- 
tentes ó  potentísimos,  porque  en  Arnedo  se  hizo  la  escriptura 
por  los  judíos  de  Estella  que  á  ella  acudían;  ó  por  ventura  el  de 
Estrila  que  se  halló  allí  era  de  los  mandones,  porque  entró 
en  la  escriptura  de  Arnedo.  No  se  saca  ésta,  pues  ya  no  tiene 
que  usarse;  y  las  aljamas  en  Castilla  perecieron,  y  aun  en  los 
reinos  (ad)  yacentes  y  subjectos  á  la  Corona  y  Herencia  de 
C astilla  y  León,  Aragón  y  Navarra.» 

» 

2 

Año  1336.  -Folio  519. 
al. os  judíos  y  el  Deán  y  Cabildo. 

Por  unas  viñas  y  heredades  que  dieron  los  judíos  de  Calahorra 
al  Deán  y  Cabildo  de  la  Catedral,  les  dieron  los  de  la  Catedral 
unos  solares  en  Sant  Salvador.  Y  por  que  se  entienda  que  era 
la  iglesia  de  Sant  Salvador  de  la  Catedral  por  esta  escriptura  de 
troque  del  año  de  la  hera  de  mili  y  trescientos  y  septenta  y 


(1)    Sic.  Entiéndase  «desfalque». 

12)    Alfonso  XI  ¿en  las  Cortes  de  Valladolid  (8  Mayo  1322)? 
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quatro  años,  y  para  otras  cosas  que  algún  tiempo  serán  neces- 
sarias,  determiné  de  sacar  lo  siguiente: 

Sepan  quantos  esta  Carta  vieren  como  Nos,  el  Cabildo  de  la 
madre  iglesia  de  sancta  María  de  Calahorra,  seyendo  llegados  é 
ayuntados  en  la  Capilla  de  sanct  Joan  de  la  dicha  iglesia,  face- 
mos cambio  con  Vos,  el  Aljama  de  los  Judíos  de  Calahorra;  é 
clamos  á  Vos,  la  dicha  Aljama  todo  el  derecho  que  nos  habernos 
en  el  Castellar  de  la  dicha  ciudad,  que  es  el  nuestro  derecho;  la 
Torre  de  la  Cantonera  que  es  fasta  la  Puerta  de  las  heras,  é  la 
mitad  de  las  cassas  del  dicho  Castellar,  é  la  mitade  de  la  Torre 
mayor  de  Piedra,  é  de  los  corrales  que  inde  son  con  sus  Entra- 
das é  con  sus  salidas  é  todos  sus  derechos,  según  se  contienen 
en  la  carta  de  la  donación  que  dello  nos  fizo  Joan  Rodríguez  de 
Roxas,  Arcidiano  que  hera  á  la  sazón;  que  ha  alindes:  de  la  una 
parte  Doña  mayor  gutiérrez  de  sanctdobal,  mujer  que  fue  de 
Don  Martín  Royz  de  Leyva;  y  de  la  otra  parte  la  Judería;  é  de 
dos  partes  la  calle  pública.  El  qual  derecho  vos  damos  en  el  di- 
cho cambio,  salvo  ende  la  iglesia  de  Sant  Salvador  é  el  Palacio, 
qual  está  de  cerca  á  la  entrada;  é  en  tal  manera  que  no  ayamos 
ni  podamos  habrir  puerta  ni  entrada  para  la  dicha  iglesia  y  Pala- 
cio sino  por  de  fuera  del  dicho  Castellar;  é  que  non  alzemos  ni 
ayamos  poder  alzar  la  dicha  iglesia  ni  el  dicho  Palacio  más  de 
una  tapia  más  alto  de  quanto  agora  es  el  terrado,  é  que  sean  los 
terrados  tejados,  é  que  non  ayan  subida  para  las  dichas  yglesia 
y  Palacio  para  los  terrados  por  que  no  venga  daño  por  allí 
á  la  Judería;  é  que  Vos,  la  dicha  Aljama,  ó  cualquier  ó  cuales- 
quier  de  Vos,  que  fraguaren  las  casas  del  dicho  Castellar  de  cerca 
de  la  dicha  yglesia  y  Palacio,  que  podades  alzar  el  Adarve  dentre 
la  Judería  é  la  dicha  yglesia  é  palacio,  por  que  sea  más  firme  é 
fuerte  la  Judería. 

E  nos,  la  dicha  Aljama,  damos  á  Vos,  el  dicho  Cabildo,  en 
cambio»  (i). 


(1)  Viñas  y  heredades,  conforme  arriba  se  dijo.  Al  margen  se  lee: 
«Passó  ante  Joan  López,  Escribano  de  Calahorra.»  El  códice  omite  la  se- 
gunda parte  y  la  cláusula  del  documento. 
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Agreda,  7  de  Agosto  de  1492.  Donación  que  los  Reyes  Católicos  hicie- 
ron de  la  sinagoga  de  Calahorra  para  que  se  trocase  en  iglesia. — Fo- 
lio 437. 

«El  Rey  á  la  Rey  na. 

Por  facer  bien  6  merced  á  Vos,  el  Deán  é  Cabildo  de  la  ygle- 
sia  Catedral  de  la  ciudad  de  Calahorra,  por  la  presente  vos  face- 
mos merced  e  donación  de  la  Sinoga  é  cassa  de  Oración  que  en 
la  dicha  ciudad  habían  los  Judíos  é  Judías  della  é  la  dejaron  su 
yda  de  nuestros  Reynos;  para  que  della  podáis  facer  é  fagáis  una 
iglesia  de  la  advocación  según  que  á  vosotros  bien  visto  fuere. 
Y  mandamos  al  Asistente  é  Alcaldes  é  otras  Justicias  de  la  dicha 
ciudad  que  vos  den  é  entreguen  la  dicha  Sinoga  é  casa  de  ora- 
ción de  los  dichos  Judíos  é  Judías  con  la  madera  é  fusta,  é  como 
é  según  que  la  ellos  avían,  é  vos  pongan  é  apoderen  en  la  tenen- 
cia é  posessión  della  para  que  fagades  la  dicha  yglesia,  é  vos  la 
dejen  é  consientan  facer.  E  no  fagan  ende  al,  sopeña  de  la  nues- 
tra merced  é  de  diez  mili  maravedís  para  la  nuestra  Cámara  á 
cada  uno  de  los  que  lo  contrario  fizieren. 

Fecha  en  la  villa  de  Agreda,  á  siete  días  del  mes  de  Agosto 
de  noventa  y  dos  Anos. 

Yo,  el  Rey.  Yo,  la  Reyna. 

Por  mandado  del  Rey  y  de  la  Reyna  Fernand  Alvares.» 
En  el  folio  522  se  lee: 

«El  Sr.  D.  Fernando  y  Doña  Isabel,  Reyes  Católicos,  dieron 
la  sinagoga  y  casa  donde  hacían  oración  los  judíos  y  judías  de 
Calahorra  á  los  señores  Deán  y  Cabildo  de  Santa  María  de  Ca- 
lahorra, iglesia  catedral,  los  que  hicieron  de  ella  la  iglesia  de  Sant 
Sebastián  en  la  Villanueva,  alto  de  Calahorra;  y  fueronse  los  ju- 
díos de  Castilla.  Año  de  1492  hasta  1494.» 

Madrid,  9  de  Julio  de  1906. 

Carlos  Groizard  y  Coronado. 
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EPIGRAFÍA  ARMENTIENSE 

El  diligente  y  erudito,  aunque  algo  declamatorio,  demasiado 
crédulo  y  quizá  no  del  todo  verídico  Licenciado  D.  Bernardo 
Ibáñez  de  Echávarri,  presbítero,  natural  de  la  ciudad  de  Vitoria, 
deplora,  en  su  Vida  de  San  Prudencio,  la  universal  desgracia  de 
los  monumentos  de  Armentia:  «á  rigores  de  un  incendio,  dice 
(pág.  225),  pereció  lo  más  de  su  archivo;  á  sus  más  iglesias  y 
casas  acabó  el  tiempo,  que  todo  lo  consume,  y  no  faltó  mano 
violenta  que  borró  hasta  las  grabaduras  de  las  piedras  más  sóli- 
das.» La  mala  estrella  de  que  en  1753  se  lamentaba  Ibáñez,  ha 
seguido  influyendo  sobre  los  monumentos  armentienses:  perdió- 
se la  lápida  romana  hallada  en  I//6  cuando  se  removieron  los 
escombros  de  la  iglesia  de  San  Andrés,  sede  del  Obispado  de 
Álava;  soterráronse  de  nuevo  cinco  epígrafes  cristianos,  exhu- 
mados en  el  mismo  lugar  y  tiempo,  y  los  restauradores  de  la 
antigua  basílica  dislocaron  arbitrariamente  interesantes  y  carac- 
terísticos miembros  de  su  fábrica.  Hubo,  por  fortuna,  quien  tomó 
nota  de  esos  restos,  y  á  la  diligencia,  nunca  suficientemente  elo- 
giada, de  D.  Lorenzo  del  Prestamero  (nota  1.a),  debemos  copias 
de  las  lápidas  desaparecidas.  Parte  de  éstas  permanecen,  á  mi 
entender,  inéditas;  por  lo  cual,  y  por  no  haber  perfecta  confor- 
midad entre  las  copias  publicadas  de  las  inscripciones  existentes, 
parece  oportuno  dar  á  luz,  recoger  y,  á  ser  posible,  fijar  cuanto 
se  refiere  á  epigrafía  armentiense  (nota  2.a). 

TOMO  xlix.  16 
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Armentia. 

La  Armentia  de  que  vamos  á  hablar,  es  una  aldea  del  Ayun- 
tamiento de  Vitoria,  á  2. 200  metros  al  SO.  de  la  capital,  en  «lo 
más  alegre,  sano  y  opimo»  (Ibáñez,  Vida  de  San  Prudencio,  pá- 
gina 145)  de  la  Llanada  de  Álava.  Sus  edificios  de  todas  clases 
no  exceden  de  32,  y  el  número  de  sus  habitantes  oscila  alrede- 
dor de  150.  En  los  comienzos  y  en  los  primeros  siglos  de  la 
Edad  Media,  como  sede  que  fué  del  Obispado  de  Álava,  tuvo 
mayor  vecindario.  Mayor,  sin  duda,  pero  no  tanto  como  algunos 
de  sus  panegiristas  suponen.  De  creerlos,  Armentia  habría  teni- 
do, al  comenzar  el  siglo  nono,  sus  17.OOO  ó  18.OOO  vecinos  y 
siete  parroquias:  la  de  San  Andrés  Apóstol,  la  de  San  Julián  y 
Santa  Basilisa,  y  las  de  San  Saturnino,  San  Prudencio,  San  Pela- 
yo,  San  Martín  y  Santa  Lucía. 

Tales  grandezas  desvanécense  con  facilidad,  como  fundadas 
en  el  apócrifo  testamento  de  Ildemiro.  Dudaba  en  870  este  fin- 
gido procer,  si  todas  sus  habas  de  Alí  y  todo  su  trigo  de  Aben- 
daño  bastarían  para  las  18.OOO  raciones  que,  á  una  por  vecino 
de  los  18.OOO  de  Armentia,  habrían  de  distribuirse  como  limosna 
en  el  día  de  su  muerte  (nota  3.a).  Los  documentos  auténticos 
rebajan  mucho  tan  fabulosa  cifra.  Siglo  y  medio  después  (1025) 
la  Reja  de  San  Millán  asigna  á  Armentia  como  contribución  al 
Monasterio  Emilianense,  una  barra  de  hierro  (i),  ó  sea  el  tributo 
correspondiente  á  una  población  de  IO  familias.  En  1294,  la 
cuenta  de  Juan  Mateo  farradar,  cobrador  ó  alfardero  alavés,  na- 
tural de  los  Huetos,  acusa  la  exigüidad  del  vecindario  armen- 
tiense.  Para  ayuda  del  cerco  de  Tarifa  pagó  Armentia  con  Gaz- 
theta  sólo  250  maravedís,  suma  muy  reducida  comparada  á  las 


(ij  Según  el  texto  cotejado  por  el  P.  Minguella.  El  publicado  por  Lló- 
rente (n.  31)  fija  en  tres  rejas  dicha  contribución;  pero,  así  y  todo,  la  po- 
blación armentiensc  sólo  se  compondría  de  30  vecinos  ó  casas.  La  escritura 
conocida  con  el  nombre  de  Votos  de  San  Millán  (Llórente,  d.  18),  consig- 
na el  número  de  vecinos  que  representa  cada  reja:  «ferrum  per  omnes 
villas  inter  domus  deccm  una  reia.» 
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satisfechas  pqr  los  demás  lugares  de  Alava.  Por  fin,  en  1498,  al 
trasladarse  á  Vitoria  la  Colegiata  de  Armentia,  la  población  de 
este  lugar  eran  20  familias.  (Vid.  Landázuri,  Hist.  ecca.  de  Ala- 
va, p.  131.) 

Perduran,  en  verdad,  casi  todos  los  nombres  de  las  antedichas 
parroquias:  dos  términos  labrantíos  se  llaman  hoy  San  Pelayo  y 
Santa  Lucía;  San  Prudencio  es  otro,  sobre  el  barrio  de  Mendibe, 
alturita  al  SE.  del  pueblo;  el  solar  de  San  Julián  y  Santa  Basilisa 
se  señala  al  NE.  sobre  la  misma  altura;  San  Andrés  es  la  actual 
parroquia,  y  sólo  de  San  Martín  y  de  San  Saturnino  no  persis- 
ten recuerdos.  La  falta  de  ruinas  hace  suponer,  sin  embargo,,  que 
tales  fábricas,  si  acaso  existieron,  serían  humildes  ermitas,  cons- 
trucciones abundantes  en  el  suelo  Alavés,  que  demuestran  á  la 
vez  la  pobreza  y  la  piedad  de  sus  moradores. 

Armentia  ha  perdido  su  populosidad,  pero  no  su  alegría,  aque- 
lla alegría  que  ponderaba  Ibáñez.  El  caserío,  disperso  en  planos 
distintos,  es  ventilado  y  sano,  y  el  paisaje  que  le  sirve  de  fondo, 
abierto  y  amenísimo,  con  alternativas  de  tierras  de  labor,  cerra- 
dos bosques  y  todas  las  incomparables  bellezas  de  la  Llanada  de 
Álava.  Á  las  casas  y  palacios  (!)  han  sucedido  nogales  gigantes- 
cos; á  las  plazas  y  calles,  muros  de  madreselvas  y  abillurris,  y  se- 
tos de  perenne  brusco.  No  hay  bullir  de  gentes  como  cuando 
aquello  fué  refugio  de  cristianos  batidos  por  los  árabes,  pero  tam- 
poco deprimente  silencio:  al  contrario,  las  simpáticas  voces  de 
los  campos  suenan  por  allí  libres  y  señeras,  descollando  entre 
todas,  dulcísima  y  perpetua,  la  de  la  fuente  que  brota  en  Mendi- 
be,  y  corriendo  por  el  pueblo,  se  para  á  veces  y  forma  reman- 
sos apacibles. 

Ignórase  el  accidente  topográfico  de  donde  tomó  Armentia 
nombre.  Para  Henao,  Moret,  Larramendi  y  otros  convencidos 
tubalistas,  ese  nombre  es  simple  variante  del  de  Armenia,  é 
impuesto  por  el  propio  Túbal,  estirpe  obligada  de  muchas  pobla- 
ciones españolas.  De  lo  fantaseado  por  esos  y  otros  historiado- 
res, y  de  su  no  escasa  inventiva,  saca  Ibáñez  (Vid.  de  S.  Priid., 
149)  las  siguientes  atrevidas  conclusiones:  «Armentegui  quiere 
decir,  en  idioma  vascongado,  «sitio  ó  lugar  de  Armenios»;  en 
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los  llanos  de  Alava  estableció  Túbal  su  colonia,  cuya  ciudad  ca- 
pital fué  Armentia.» 

Sin  remontarnos  tanto,  el  léxico  vascuence  nos  brinda  ele- 
mentos para  una  etimología  razonable.  La  composición  del  vo- 
cablo Armentia,  se  presenta  obvia  y  diáfana:  Arr,  «piedra»; 
mendi,  «monte»,  y  el  artículo  a  sufijado  ó  pospuesto,  formaron 
el  término  ar-mendi-a,  sin  otra  permutación  que  la  de  la  linguo- 
dental  sonora  d  en  su  sorda  correspondiente.  Tal  cambio,  na- 
tural y  frecuente  en  la  fonética  eúskara,  se  autoriza  además  con 
el  ocurrido  en  otro  Armentia,  perteneciente  hoy  al  Condado  de 
Treviño,  y  que  antes  fué  de  Álava.  Er-mendi-ca  (año  1087; 
Llórente,  n.  67)  y  Ar-mendi-hi  (a.  1025;  Reja  de  San  Milldn), 
nombres  antiguos  del  Armentia  burgalés,  ofrecen  sin  reforzar  la 
d,  como  en  tantos  mendi  de  nuestra  toponimia  (notas  5.a,  6.a  y 
7.a).  Armentia  vale,  pues,  «monte  de  piedra  ó  cantera»,  y  alude 
á  alguna  notable  en  aquel  lugar;  quizá  á  la  que  el  Cabildo  ar- 
mentiense  poseía  en  el  término  de  San  Bartolomé,  junto  á  la  ca- 
rretera de  Castilla  (1). 


Lápida  romana. 

En  la  huerta  de  la  Iglesia  parroquial  de  Armentia,  al  desen- 
volver escombros  para  proceder  á  la  restauración  de  la  antigua 
colegiata,  apareció,  en  1776,  una  piedra  de  0,73  X  0,81,  con  la 
mitad  de  una  inscripción  fúnebre. 

La  han  publicado  Prestamero  (Camino  Romano),  y  de  él 
Dic.  geogr.-hist.  (t.  I,  p.  104);  Céan  (Antig.  romanas  de  España , 
p.  166);  IIübner  (2.938);  Fita  (Epigrafía  romana,  p.  62);  Gonz. 
Echávarri  (S.  Prnd.  de  Armentia,  p.  15);  Díaz  de  Arcaya  (Ar- 
mentia, p.  15). 

Prestamero  (l.  c.)  propuso  suplementos  aceptados  por  el  Dic. 
gcogr.  histórico  y  por  Céan.  IIübner  los  modificó  algo,  siguién- 
dole, con  alguna  variante,  el  P.  Fita. 


(1)  Armentia  de  Treviño  es  notable  por  sus  canteras  de  durísimo  síli- 
ce, muy  apreciadas  para  piedras  de  molino. 
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La  lápida,  según  indicaciones  de  tan  sabios  arqueólogos,  puede 
restaurarse  de  esta  manera: 
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[Z)(/j]  M{anibus)  [Borní] tío  [At]tio  [ann{prum)}  LXXXV  [Pomp]eia 
[uxor]  marito  [pientí]ssimo  [/(aciendum)]  ciuravit). 

A  los  Dioses  Manes.  Á  su  piadosísimo  marido  Domicio  Atcio,  de  85  años 
de  edad,  su  mujer  Pompeya  cuidó  de  hacerle  este  sepulcro. 
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En  los  renglones  2,  3,  4  y  5>  Prestamero  y  Céan  leyeron: 
T.  DOMITIO  LVTATIO  AN.  LXXXV  APVLEIA 

El  precedente  epígrafe,  perdido  como  tantos  otros  de  que  dio 
noticia  Prestamero,  es  indicio  vehemente  de  que  la  vía  romana 
de  Astorga  á  Burdeos  pasaba  por  Armentia.  Lo  confirman  tro- 
zos de  aquel  camino,  subsistentes  todavía  á  fines  del  siglo  xvm 
en  sus  inmediaciones;  uno,  pasado  Zuazo,  en  el  monte  del  con- 
cejo Armentiense;  otros,  al  Oeste,  muy  visibles  en  un  prado  de- 
bajo de  Arechevaleta,  aldea  de  Vitoria. 

Tales  restos  dan  fundamento  á  la  suposición  de  que  en  Ar- 
mentia estuvo  la  mansión  Suisacio.  Era  éste  uno  de  los  tres  pue- 
blos que  Ptolemeo  (L.  2,  c.  6,  §  64)  cita  en  los  Caristos,  gente, 
según  él,  situada  entre  los  Pirineos  y  el  Ebro  con  los  Autrígo- 
nes  al  Oeste  y  los  Várdulos  al  Este.  Las  tierras  caristias  com- 
prendían parte  de  las  actuales  de  Álava;  pero  por  el  Norte  lle- 
gaban hasta  el  Océano,  donde  el  geógrafo  Alejandrino  pone,  á 
los  I3°,45'  de  longitud  y  44o, 25'  de  latitud,  la  desembocadura 
del  Deva.  Nómbrase  como  primera  y  más  occidental  de  sus  ciu- 
dades mediterráneas,  Soueatacaiov ,  á  los  I3°,40'  de  longitud  y  44o 
de  latitud,  á  la  cual  siguen  TouXXiV.a  y  OteXsia.  El  Itinerario  pone 
Suissatio  entre  Veleia  y  Tulloniurn,  á  siete  millas  de  aquella 
(ó  á  13,  según  otros  códices,  y  á  siete  millas  de  éste),  por  lo  cual 
la  posición  asignada  por  Ptolemeo  quizá  debiera  rectificarse,  es- 
timándola á  los  I3°,55'  de  longitud  y  43°,25'  de  latitud,  y  no  á 
los  i3°,4o'  y  44o  (Vid.  C.  Müller,  Clandii  Ptolemaei  Gcographiay 
t.  I,  p.  188).  Estaba,  pues,  Suisacio  en  plena  provincia  de  Álava, 
y  estuvo  no  muy  lejos  de  Armentia,  sin  que  pueda  asegurarse 
que  el  Armentia  actual  haya  sido  precisamente  solar  de  la  pobla- 
ción Caristia.  Lo  impiden  las  variantes  de  los  Códices,  el  incom- 
pleto conocimiento  del  trazado  de  la  vía  y  los  errores  y  contra- 
dicciones de  los  geógrafos  antiguos,  casi  inevitables  con  los  me- 
dios de  información  de  que  disponían,  y  tratándose  de  tierras 
poco  frecuentadas  y  nada  famosas. 

Á  la  luz,  aunque  tenue,  de  la  etimología,  Zuazo  de  Vitoria, 
lindante  por  el  Mediodía  con  Armentia,  ostenta  algún  título 
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mejor  para  la  sucesión  de  Suisacio.  Claro  está  que  la  distancia 
entre  los  vocablos  Zuazo  y  Suissatium  no  se  salva  con  satisfac- 
toria facilidad,  aun  tendiendo  el  puente  de  sutiles  permutaciones 
fonéticas;  pero,  como  decía  Prestamero  (Camino  Romano),  no 
puede  negarse  que  entre  ambos  se  percibe  cierto  sonsonete. 
Por  otra  parte,  teniendo  en  cuenta  que  Zuazo  era  en  1025 
Zuahazu  (Reja  de  S.  Millán,  Becerro  gótico)  ó  Zuhazu  (en  la 
misma,  Becerro  galicano,  y  en  1258,  Convención  entre  Alfonso  X 
y  los  Caballeros  de  la  Cofradía  de  Arriaga);  en  1294  Quagtt 
(Cuenta  de  Juan  Mateo)  y  en  1332  Zuazu  (Privilegio  de  Alfon- 
so XI),  y  las  diversas  ortografías  de  Suisacio  (Susaxáciov ,  en  Pto- 
lemeo;  Suissatio,  en  unos  códices  del  Itinerario;  Suessatio,  en 
otros;  Seustatio,  en  el  Ravenate),  se  acorta  mucho  la  distancia 
entre  ambas  voces,  y  se  autorizan  aproximaciones  entre  la  actual 
y  la  antigua,  sobre  todo  considerando  que  la  pronunciación  ce- 
ceante de  las  zedas  de  Zuazo  es  relativamente  moderna.  Por  eso 
el  P.  Fita,  hábil  utilizador  de  todos  los  recursos  históricos,  saca 
en  consecuencia  que  Suissatio  «ha  dejado  su  nombre  en  Zuazo, 
que  está  entre  Armentia  y  el  gran  despoblado  de  Iruña  (El 
Vascuence  alavés  anterior  al  siglo  XI V)  » . 


Epitafios  cristianos. 

En  el  estío  de  1776,  al  hacer  excavaciones  para  la  reconstruc- 
ción de  la  iglesia  parroquial  de  Armentia,  se  descubrieron  cinco 
inscripciones  fúnebres,  una  completa  y  cuatro  fragmentarias.  To- 
das fueron  nuevamente  soterradas;  pero  la  lápida  completa  se 
publicó,  primero  por  Landázuri  (Hist.  ecca.  de  Alava,  p.  130, 
Pamplona,  1797)  y  después,  1802,  en  el  Diccionario  geogrdfico- 
histórico  de  la  Academia  de  la  Historia,  t.  I,  p.  107.  D.  Lorenzo 
del  Prestamero,  por  tantos  conceptos  benemérito  de  las  anti- 
güedades alavesas,  copió  los  referidos  epígrafes,  y  de  sus  apun- 
tes los  tomó  D.  Francisco  de  Zubeldía,  quien  me  los  comunicó 
liberalmente.  A  esto  debemos  el  que  aquellas  inscripciones  pue- 
dan ser  conocidas.  * 
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I. 


H:k¿C^fe:0b 

A! Di  ivWVDO 
:IM  PACE! 


Era  MCLXIII1,  II  K( aleñáis)  m{ar)tiis  ob{iit)  a(more?)  D{e)i  Mado  in 
pace. 

En  la  era  dé  1 164  (año  1 126),  á  dos  de  las  Kalendas  de  Marzo,  murió  en 
el  amor  de  Dios  Mado.  En  paz. 

La  copia  publicada  en  el  Diccionario  geo gráfico-histórico  de 
1802,  ofrece  al  comienzo  del  último  renglón  una  F  que  no  apa- 
rece en  la  nota  de  Prestamero.  Si  existió  realmente  en  la  lápida, 
quizá  fuese  sigla  de  f(unctus).  Landázuri  entendió  que  el  nombre 
del  difunto  era  Alonso  de  Mado.  Cuanto  al  apellido  Mado,  es  de 
notar  su  coincidencia  con  el  de  un  Juan  Amate,  ó  sólo  Amate, 
que  suscribe  en  1034  una  escritura  conservada  en  el  Monasterio 
de  San  Millán  y  publicada  por  Landázuri  (Hist.  ecca.  de  Alava, 

P.  58). 


2. 


/  ERAM1  ; 
JOHEMCO 


J 


Era  mi  Jo  {a)  nem  co. 
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3. 


4. 


EiA/V  N  NON  F 
5  0RAN0N\ 


[7n  nomine  Z)]  ei  Munnone  Sor  anona  ?  

5. 

[//¿¡c  requié\sc{it)  fámulo  D(e)i  [Mu]nio  transmig[ravit~\  

Inscripciones  del  pórtico. 

El  pórtico  de  la  Iglesia  parroquial  de  Armentia  fué  construido 
en  177^5  fecha  en  la  cual  sufrió  aquel  templo  modificaciones  ar- 
bitrarias (nota  8.a).  Es  de  agradecer,  sin  embargo,  que  los  direc- 
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tores  de  la  restauración  se  cuidaran  de  conservar,  aunque  dislo- 
cándolas, piezas  interesantes  de  la  fachada,  entre  ellas  el  tímpa- 
no de  la  puerta  principal,  obra  debida  al  Obispo  D.  Rodrigo  de 
Cascante. 

Sobre  la  estatua  yacente  de  un  eclesiástico,  colocada  ya  en 
l/$2  en  la  pared  exterior  de  la  iglesia,  hoy  interior  del  atrio, 
asentóse  el  referido  tímpano,  con  el  cual,  y  con  varios  balaustres 
ochavados,  se  hizo  un  remedo  de  enterramiento,  donde  se  echa 
de  ver  extraña  disparidad  de  estilos.  La  parte  superior  es  del 
siglo  xii,  y  el  bulto  sepulcral,  según  D.  José  Amador  de  los  Ríos 
(Estud.  Monum.  y  Arqueológicos.  Prov.  Vascongadas.  Art.  iv. 
Ap.  Rev.  de  España,  t.  22,  p.  43),  pertenece  al  xiv.  Forma  el 
tímpano  un  arco  de  medio  punto  cerrado  por  una  faja  larga  de 
1,84  m.  Aparece  todo  él  dividido  horizontalmente  por  otra  faja 
de  1,70  m.,  paralela  á  la  de  abajo,  á  una  distancia  de  39  centí- 
metros. El  tímpano  resulta  de  este  modo  distribuido  en  dos  zo- 
nas: la  superior,  entre  las  figuras  arrodilladas  y  orantes  de  San 
Juan  Bautista  y  de  Isaías,  ostenta  en  el  centro  un  nimbo  circular 
con  el  simbólico  agitus]  en  la  inferior,  dos  ángeles  tendidos  lon- 
gitudinalmente, en  actitud  voladora,  sostienen  otro  nimbo  con  el 
crismón  ó  lábaro.  El  monograma  de  Cristo,  formado  por  el  en- 
lace de  una  X,  una  P  y  una  S,  aparece  flanqueado  por  el  alplia 
y  la  omega,  é  inscrito  en  el  nimbo  que  representa  el  mundo,  so- 
bre el  cual  se  extienden  y  á  cuyos  límites  llegan  los  brazos  del 
aspa.  Es  de  notar  que,  además  de  estos  brazos,  hay  otros  dos 
horizontales  que  forman  cruz,  con  el  vástago  vertical  de  la  P. 
Tal  circunstancia  no  parece,  sin  embargo,  rara  y  menos  peculiar 
del  crismón  armentiense,  pues  sin  haber  hecho  indagaciones  ex- 
presas, la  hemos  visto  en  los  que,  en  el  cementerio  románico  de 
San  Juan  de  la  Peña,  exornan  sepulcros  de  nobles  aragoneses,  y 
á  la  cabeza  de  una  escritura  de  1174  (A)- 

Diversas  inscripciones  en  elegante  letra  isidoriana,  enriquecen 
todos  los  espacios  aprovechables  del  tímpano  descrito.  Unas  en- 

(1)  Confirmando  el  rey  Alfonso  con  su  mujer  Doña  Leonor  una  dona- 
ción al  monasterio  de  San  Clemente  de  Toledo.  Puede  verse  un  facsímile 
en  Paleografía  Castellana,  pOr  D.  Venancio  Colomera,  p.  154. 
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salzan  la  grandeza  de  Dios  latente  bajo  la  humilde  advocación 
de  cordero;  otras  lo  celebran  como  muerte  de  la  muerte;  otras 
reproducen  frases  referentes  al  agnus;  aluden  otras  al  Apocalip- 
sis, al  Génesis,  á  profecías  de  la  Ley  antigua,  y  contienen  pro- 
mesas de  vivir  perdurable.  Una  solo,  la  de  la  faja  inferior,  con- 
signa un  recuerdo  mundano:  el  del  autor  ó  autores  de  la  religiosa 
fábrica.  Todo,  símbolos  augustos,  alegorías  significativas,  bellas 
alusiones,  místicas  esperanzas,  condensado  sin  confusión  sobre  la 
breve  piedra,  la  hacen  cifra  y  compendio  de  cosas  altas  y  hon- 
das, sobrehumanas  y  divinas,  cuya  suma  impregna  el  tímpano  de 
poesía  inefable.  A  la  feliz  concepción  dan  forma  adecuada,  de 
una  parte,  el  rudo  cincel  románico  con  su  ingenua  simplicidad, 
no  exenta  de  elegancia;  de  otra,  versos  leoninos  compuestos  con 
todos  los  primores  del  arte  latino-eclesiástico. 

Separados,  como  á  mi  entender  deben  separarse  los  letreros 
del  tímpano,  son  diez  sus  inscripciones. 

1. 

En  el  borde  externo  de  la  zona  superior: 

DEVS:.6SU:  ET:.  m<ZZVRiV\mVS': 

7   Amador  de  los  Ríos  (7.  c.)  y  Díaz  de  Arcaya  (Armentia,  p.  146) 
unieron  este  letrero  á  los  de  la  zona  inferior;  pero  sin  seguir  el 
orden  de  izquierda  á  derecha,  y  leyeron:         REX  :  SAB- 
BAOTH  !  MAGNUS  i  DEUS  \  EST  \  ET  \  DICITUR  i 
AGNUS  ":  DEI  !  NUNCIUS  \  ANGELUS.   Becerro  de  Ben- 
goa  (El  Ateneo,  Vitoria,  31  de  Agosto  de  1870)  transcribe  la 
misma  leyenda  con  más  orden,  aunque  reuniendo  los  dos  epí- 
grafes independientes:  ANGELUS  gg  REX  \  SABBAOTH  i 
MAGNUS  i  DEUS  \  EST  •  ET  \  DICITUR  \  AGNUS  ! 
DEI  i  NUNCIUS  ! 

La  separación  está,  sin  embargo,  perfectamente  indicada  por 
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el  sentido,  por  la  puntuación  y  por  la  rima.  Si  el  epígrafe  corre 
seguido  á  lo  largo  de  la  curva  exterior  del  tímpano,  en  la  cual 
están  también  las  dos  inscripciones  indebidamente  soldadas  á 
ésta,  débese  á  ineludibles  exigencias  del  espacio  en  que  hubieron 
de  grabarse.  Presentamos  en  dos  renglones  los  dos  hemistiquios, 
ó  mejor  dicho,  los  dos  versos  de  este  epígrafe  y  los  de  los  dos 
siguientes,  porque  así  debieron  escribirse,  á  juzgar  por  el  epitafio 
de  Jimeno,  Obispo  de  Astorga  (1150  á  II 54),  en  cuya  laude, 
versos  de  igual  factura  y  de  la  misma  época  que  los  de  Armen - 
tia,  aparecen  de  este  modo  (V.  España  Sagrada,  t.  16,  p.  146) 
(nota  9.a): 

PRESUL  XEMENUS 

PROBITATIS  LUCE  SERENÜS;  etc. 

2. 

En  el  nimbo  ó  círculo  del  divino  Cordero: 

+  mo  RS-:  fgo;  svm-:  cd  ort  is  ■ 
voc^n  •:  A(o  nvsi  svm  lgo-po  rt  js- 

Yo  soy  muerte  de  la  muerte;  me  llamo  cordero  y  soy  león  fuerte. 

Becerro  (l.  c.)  trastrueca  el  orden  de  los  versos,  bien  indicado 
por  la  ^  señal  de  su  comienzo,  y  por  error  tipográfico  trae  fior- 
tis  en  vez  de  fortis. 

El  primer  verso  alude,  sin  duda,  á  las  proféticas  palabras  de 
Oseas  (c.  13,  v.  14):  «Ero  mors  tua,  o  mors.»  En  el  segundo,  el 
león  simboliza  á  Cristo:  «Ecce  vicit  Leo  de  tribu  luda,  radix 
David»  (Apocalipsis,  v,  5)-  Este  victorioso  León  de  la  tribu  de 
Judá,  descendiente  de  David,  siempre  se  ha  entendido  que  es  el 
Salvador  del  Mundo.  En  tal  idea,  'feobaldo,  obispo  de  París  ó  de 
Reims,  en  el  siglo  onceno,  dijo  en  su  Physiologiis: 

Tres  Ico  naturas,  et  tres  huic  inde figuras, 
Quas  ego,  Xpfcrce,  tibi  bissaw  carmine  scripsi. 
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El  cordero,  representación  profética  de  Jesús  desde  el  Génesis 
y  el  Éxodo,  y  su  más  augusta  figuración  en  la  ley  de  gracia,  es 
emblema  frecuente  en  los  monumentos  cristianos,  y  presta  al  de 
Armentia  extraordinario  realce.  El  verso  grabado  en  el  nimbo 
consuena  con  el  «Ego  sum  resurrectio  et  vita»,  palabras  de  Cris- 
to antes  de  resucitar  á  Lázaro. 


3. 

En  la  faja  que  parte  horizontalmente  el  tímpano. 

+p(Hta;í)-:h^rí€eli: 

Amador  de  los  Ríos  y  Díaz  de  Arcaya  leyeron  portam,  per  : 
vía  y  unicuique,  enmendando  lo  que  está  bien  en  la  lápida.  Tam- 
poco es  fiel  el  traslado  de  Becerro,  pues  trae  portam  y  per  :  viamy 
por  porta  y  pervia.  Nuestra  transcripción,  que  puede  compro- 
barse compulsándola  con  el  original  y  con  el  calco,  es  exacta. 
Aun  admitiendo  que  el  copista  pueda  corregir  los  originales, 
ninguna  falta  gramatical  disculpa  las  enmiendas  de  Amador, 
porque  la  sintaxis  del  epígrafe  es  correcta.  Porta,  como  sujeto  de 
la  proposición,  va  en  nominativo;  en  igual  caso  pervia,  como  ad- 
jetivo atributo;  detrás  de  per  hanc,  por  elipsis  natural  y  casi 
obligada,  se  sobreentiende  portam]  cuiqtie,  dativo  de  quisque, 
significa  lo  mismo  que  ttnicuique  y  no  desbarata  el  verso,  como 
lo  desbarataría  también  portam,  al  trocar  en  espondeo  el  primer 
pie  coreo.  Construida  la  leyenda  en  orden  directo  como  acl 
usum  tironum  linguae  latinae,  resulta  sin  sombra  ele  solecismo: 
«Porta  celi  jit pervia  cuiqíie  fideli per  hanc  [portam].»  «Por  ésta 
se  hace  accesible  á  todo  fiel  la  puerta  del  cielo.» 

La  inscripción  alude  evidentemente  al  Génesis  (28,17)'  «Aquí 
está  la  casa  de  Dios  y  la  puerta  del  cielo.»  Estas  palabras  de 
Jacob  se  tenían,  sin  duda,  muy  presentes  para  los  templos  y  sus 
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puertas,  pues  D.  Sancho  Garcés  II,  en  un  privilegio  al  Monaste- 
rio de  San  Juan  de  la  Peña,  las  reproduce  y  amplía  en  términos 
perfectamente  aplicables  á  la  Iglesia  de  Armentia:  «Hec  (sic) 
domus  Dei  est  et  porta  celi  (sic),  et  vocabitur  aula  Deh  ( Colee, 
dipl.  de  S.  Juan  de  la  Peña,  p.  83).  Bajo  el  tímpano  de  la  puer- 
ta de  San  Pablo  del  Campo  en  Barcelona,  se  lee  asimismo,  entre 
otras,  esta  leyenda,  análoga  á  la  Armentiense:  «HEC  DNI  .  POR- 
TA VIA  EST  •  OMNIBUS  •  HORTA  (sic).»  Conocido  es,  por 
lo  demás,  el  sentido  místico  atribuido  á  las  puertas  de  los  tem- 
plos. Los  arquitectos  empapados  en  el  simbolismo  cristiano,  y 
conociendo  y  sintiendo  su  espíritu,  tenían  presentes  al  proyec- 
tarlas la  sentencia  de  Cristo:  «Ego  sum  ostium»  (Ev.de  S.  Juan, 
x,  9)  y  otras. 

Consideradas  literariamente  las  tres  leyendas  transcritas,  bien 
se  ve  que  son  dísticos  consonantados,  compuestos  ya  con  arre- 
glo á  la  métrica  popular,  aleccionada,  como  es  sabido,  por  la 
poesía  latino-cclesiástica.  Prescíndese  en  ellos,  como  hacía  si- 
glos, de  la  cantidad  prosódica,  para  atender  con  preferencia  á  la 
homofonía,  al  acento  y  al  número  de  sílabas.  El  ritmo  predomi- 
nante parece  el  trocaico,  por  lo  cual,  clasificados  con  arreglo  á  la 
métrica  clásica,  el  primer  verso  sería  un  dímetro  trocaico  bra- 
quicataléctico  como  el  horaciano  Lydia  dic  per  omnes,  y  el  se- 
gundo un  trímetro  trocaico  hipercataléctico.  Los  hexasílabos, 
considerados  desde  otro  punto  de  vista,  aparecen  distribuidos  en 
tres  cláusulas  rítmicas  disílabas,  con  el  acento  en  general  sobre  la 
sílaba  primera,  ó  sea  trocaicas,  según  los  principios  de  Bello.  Los 
enneasílabos  ofrecen  igual  disposición  en  las  tres  primeras  cláu- 
sulas, y  un  anfíbraco  en  la  última. 

Réx  Sab  |  báoth  |  mágnus 
Déus  |  ést  et  ¡  díci  |  tur  ágnus. 

Mórs  e  |  go  sum  |  mor  lis 
Vócor  |  ágnus  |  súm  le  ¡  o  fórtis 

Porta  |  per  hanc  |  céli 
Fít  per  |  via  |  cúique  |  fidéli  \ 


Versos  de  tal  hechura  son  antiguos  en  la  poesía  latino-ecle- 
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siástica.  La  rima  que  ostentan  hermosea  ya  no  pocos  hemisti- 
quios de  Draconcio.  El  siguiente,  tomado  del  poema  De  Deo: 

In  corpus  solldantur  |  aquae,  servique  ligantur, 

tiene  1 5  sílabas  como  los  de  Armentia.  Á  la  manera  de  éstos 
debieron  componerse  muchos  en  los  siglos  xi  y  xn.  Compáren- 
seles el  citado  de  Teobaldo;  algunos  de  Grimoaldo,  monje  de 
Silos  en  la  primera  mitad  del  siglo  xi;  varios  del  poema  de  Al- 
mería,, escritos  en  vida  de  Alfonso  VII;  el  epitafio  de  Esteban, 
abad  del  Monasterio  de  Peñalva  (en  el  Bierzo): 

Clauditur  in  Christo  |  sub  marmore  Sthefanus  isto\ 

y  hasta  el  siguiente  vetusto  refrán  castellano: 

Alquimia  trovada  \  tener  renta  e  non  ganar  nada. 


4. 

A  la  izquierda  de  San  Juan,  sobre  el  fondo  de  la  zona  su- 
perior: 


Io{d)n{n)es  \  B{a)b(tist)a. 


5. 

En  el  pergamino  que  muestra  San  Juan: 

Mote  bien  conocido  (Evang.  de  S.  Juan,  i,  29  y  36). 
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6. 


A  ía  izquierda  de  Isaías: 


¡SAYAS 


7. 


En  la  filacteria  que  Isaías  sostiene  con  la  mano  derecha: 


Palabras  tomadas  del  v.  7,  cap.  53  de  Isaías:  sicut  ovis  ad  oc- 
cissionem  ductus,  etc.  Las  letras  están  claras,  por  lo  cual  no  se 
comprende  cómo  Amador  de  los  Ríos  y  Arcaya  entendieron 
Pax  vobis. 

Los  dos  letreros  del  Precursor  y  del  Profeta,  enderézanse  al 
Cordero  de  Dios,  cuya  representación  adoran. 


s, 


A  la  izquierda,  sobre  el  borde  externo  del  tímpano,  en  el  trozo 
comprendido  entre  el  diámetro  inferior  y  la  íaja  media,  á  los 
pies  de  uno  de  los  ángeles  que  sostienen  el  crismón: 


.AN&GLVS 


9. 


Á  la  derecha  del  mismo  y  en  igual  disposición: 
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Los  letreros  8  y  9  puede  decirse  que  expresan  lo  mismo:  uno, 
ángelus,  con  el  nombre  de  origen  griego;  otro,  con  la  perífrasis 
latina  Dei  nuncius.  Así  se  evitan  repeticiones,  lo  cual,  si  fué  de 
propósito,  revela  no  poco  atildamiento.  Como  en  el  tímpano 
todo  parece  intencionado,  los  divinos  nuncios  de  la  zona  inferior 
acaso  representan  al  ángel  apocalíptico  que,  con  el  evangelio 
eterno,  vuela  por  mitad  del  cielo,  mientras  en  honor  del  Agnus 
retumba,  «como  voz  de  muchas  aguas»,  el  himno  de  los  144.OOO 
elegidos  (Apocalipsis,  xiv,  6). 

Confirma  esta  suposición  la  circunstancia  de  hallarse  los  dos 
ángeles  sosteniendo  el  crismón,  símbolo  conciso  y  enérgico, 
donde  descuellan  el  alpha  y  la  omega,  con  la  augusta  significa- 
ción que  en  los  comienzos  del  Apocalipsis  tienen  esos  signos. 

10. 

En  la  mitad  izquierda  de  la  faja  inferior  del  tímpano  destina- 
da á  cuadrar  sobre  el  dintel  de  la  puerta  antes  de  la  reforma 
de  1776: 

Hvivs  operis  ductores  Rodericus  ep  iiscopu)  s  

La  copia  de  Ibáñez  (i),  que  vio  el  tímpano  en  su  primitivo  lu- 
gar, y  las  de  Landázuri  (2),  Prestamero,  Diccionario  Geográ- 
fico-Histórico  (3)  y  Navarrete  y  Manteli  (4),  difieren  muy  poco 


(1)  Vida  de  S.  Prudencio,  p.  242,  traslada:  Hujus  operis  Authores  Ro- 
dericits  Ep,  y  le  parece  natural  que  en  las  dos  últimas  letras  deba  leerse 
episcopus. 

(2)  Historia  eclesiástica  de  Álava,  p.  129.  Huius  operis  autor is  Roderi- 
cus Episcopus.  Se  conservaban,  dice,  las  letras  E.  P.,  que  significan  Epis- 

COplLS. 

(3)  Tomoi,  p.  107:  HUIVS  \  OPERIS  \  AVTORES  RODERICUS  \ 
EPS.  Tomando  la  leyenda  de  apuntes  de  Prestamero. 

(4)  Sede  Vascongada,  p.  105,  refiriéndose  á  Ibáñez:  Hujus  operis  aittor 
es  Rodericus  episcopus. 

tomo  xlix.  17 
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de  la  nuestra,  que  hemos  procurado  sea  fidelísimo  traslado  del 
original;  por  eso  extraña  que  D.  José  Amador  de  los  Ríos  (1),  al 
examinar  en  1870  este  epígrafe,  hallara  en  él,  tras  la  palabra 
RODERICUS,  una  E  entera,  una  T  casi  íntegra  y  la  cabeza  de 
una  S,  y  entendiera  que  las  dos  primeras  letras  formaban  la 
conjunción  ET,  y  que  la  S  era  inicial  de  otro  nombre  que  de- 
bió concertarse  con  ductores.  Marró,  en  esta  ocasión,  la  innega- 
ble pericia  de  aquel  sabio  académico,  pues  lo  que  tomó  por  una 
T  casi  íntegra,  es  la  parte  superior  de  una  P,  sobre  la  cual  está 
una  tilde,  signo  de  abreviación.  La  última  palabra  es,  por  consi- 
guiente, EPISCOPUS,  sin  que  el  afán  de  averiguar  el  coautor  de 
la  obra  autorice  para  separar  una  S  y  darla  como  inicial  de  San- 
cho, nombre  del  Arcediano  que,  en  tiempo  del  Obispo  D.  Rodri- 
go, gobernaba  la  colegiata  armentiense.  Cierto  que  el  plural 
ductores  exige  la  mención  de  dos  personas;  pero  eso  no  obsta 
para  que  EPS  sea  evidentemente  la  última  palabra  del  epígrafe. 

¿Se  borraron  las  demás?  Tal  creen  cuantos  han  estudiado  este 
letrero;  pero,  á  decir  verdad,  en  la  piedra  no  se  nota  huella  al- 
guna de  la  mutilación:  sólo  en  la  parte  baja  de  la  P  y  de  la  S 
hay  una  desconchadura.  De  ahí  fundamento  para  suponer  que 
AUCTORESj  ó  es  un  lapsus  sintáctico,  ó  un  singular,  creación 
del  bajo  latín  ó  importado  del  latín  vulgar.  Larga  rebusca  de 
datos  sería  preciso  para  demostrar  lo  último;  más  á  falta  de 
prueba  mayor  y  mejor,  sólo  indicaremos  que,  en  la  próxima 
Rioja,  Vítores  es  un  nombre  en  singular  para  llamar  á  las  muje- 
res á  quienes  en  la  pila  bautismal  se  impone  el  de  San  Yíc- 


(1)    Las  Provincias  Vascongadas,  ap.  Rev.  de  España,  t.  22,  p.  44: 
HU1US  :  OPER1S  :  AUCTORES  j  RODERICUS  \  ET  \  S  \   

Becerro  de  Bengoa  (El  Ateneo,  t.  1,  p.  78),  presenta  un  traslado  con  algu- 
na variante: 

3g  11  VIS  ;  OPERIS  :  AUTORES  \  RODERICUS  \ 

e; 

Díaz  de  Arcaya  (Ar  mentía,  p.  148)  sigue  á  Amador. 
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tor  (i).  ¿Vítores  corresponde  á  un  nominativo  no  apocopado 
de  Víctor?  Si  así  fuera,  auctores  pudiera  ser  la  forma  plena  del 
singular  clásico  auctor.  Pero,  para  no  omitir  nada,  debemos  de- 
cir que  el  plural  auctores,  sí  es  plural,  y  el  mucho  espacio  que  se 
dejó  á  la  derecha  del  epígrafe,  autorizan  la  sospecha  de  que,  por 
causas  ignoradas,  se  dejó  sin  concluir. 

Cuanto  al  autor  de  la  obra,  nadie  discute  que  lo  fué  D.  Rodri- 
go de  Cascante,  que  de  II46  á  1190  gobernó  la  diócesis  calagu- 
rritana,  porque  ni  en  Calahorra  ni  en  Armentia  ha  habido  otro 
prelado  de  ese  nombre.  Es  de  recordar  que,  al  empuñar  el  bácu- 
lo pontifical  D.  Rodrigo  de  Cascante,  hacía  cincuenta  y  nue- 
ve años  que  el  Obispado  alavense  estaba  agregado  á  Calaho- 
rra, pues  la  sede  episcopal  de  Armentia  vacó  para  no  volver 
á  ser  ocupada  desde  que,  en  1087,  falleció  D.  Fortunio  II.  Tal 
agregación,  aunque  no  fuera  ilegal  ni  constituyera  arbitrario 
despojo,  mantuvo  durante  casi  dos  siglos  entre  el  cabildo  armen- 
tiense,  rebajado  de  catedral  á  colegial,  y  el  triunfante  capítulo 
calagurritano  una  enconada  lucha,  cuyos  incidentes,  referidos 
con  suma  imparcialidad  y  gran  copia  de  datos  por  Navarrete  y 
Manteli  (Sede  Vascongada),  dieron  ya  ocasión  á  varias  bulas  pon- 
tificias y  á  infinitas  discusiones  y  vejámenes  durante  los  episco- 
pados de  D.  Pedro  Nazar  (1089  á  1108),  D.  Sancho  de  Grañón 
(1108  á  II 17)  y  D.  Sancho  de  Funes  (1x17  á  1146). 

Asesinado  D.  Sancho  por  unos  malos  clérigos,  fué  nombrado 
Obispo  de  Calahorra  D.  Rodrigo  de  Cascante,  que  es  el  memo- 
rado en  la  inscripción  armentiense.  Su  largo  pontificado  (1146  á 
II90)  fué  una  dichosa  tregua.  Consiguióla  el  insigne  prelado 
sobreponiéndose  á  rivalidades  de  pueblos  y  cabildos,  y  atendien- 
do á  las  iglesias  de  Santo  Domingo  de  la  Calzada  y  de  Armentia, 
tratadas  hasta  entonces  por  la  de  Calahorra  con  extremada  alti- 

(1)  Landázuri  (Hist.  ecca.,  p.  191)  llama  Sa?i  Vítores,  al  templo  de 
San  Vítor,  en  Gauna  (Álava).  Con  todo,  este  Vítores,  como  el  San  Victo- 
res  de  Santander,  y  los  San  Felices  de  Logroño,  Burgos,  Huesca,  Palencia, 
Soria  y  Salamanca,  son  genitivos,  á  manera  de  martes,  jueves,  vientes,  de 
los  correspondientes  latinos  Victoris  y  Fclicis.  Landázuri,  en  su  cita,  se 
refiere  precisamente  á  la  frase  «qui  est  situm  juxta  Sancti  Victoris»  de 
una  escritura  del  año  1049. 
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vez  y  recelo.  Visitó  D.  Rodrigo  la  Colegiata  de  Armentia,  la  ree- 
dificó lujosamente,  aumentó  la  dotación  de  sus  canónigos,  y  qui- 
zá por  honrarla  y  dulcificar  naturales  amarguras,  tuvo  la  delica- 
deza de  titularse  Armcntieusis  Episcopus,  al  firmar,  en  1181,  en 
el  Fuero  otorgado  á  Vitoria  por  D.  Sancho  el  Sabio,  de  Navarra. 
Muerto  D.  Rodrigo,  renació  la  guerra  entre  la  Colegiata  armen- 
tiense  y  su  metrópoli,  y  feneció  la  obra  de  paz  del  amoroso  pas- 
tor, pero  no  su  recuerdo,  que  gloriosamente  perdura  en  diplo- 
mas y  piedras. 

Vitoria,  28  de  Abril  de  1906. 

Federico  Baráibar. 

NOTAS 
1.a 

D.  Diego  Lorenzo  del  Prestamero  nació  en  Peñacerrada  (Álava)  el  1 1 
de  Agosto  de  1733.  Hizo  parte  de  la  carrera  eclesiástica  en  el  Colegio  de 
San  Prudencio  de  Vitoria,  y  la  terminó  brillantemente  en  Salamanca.  En 
1771  fué  nombrado  socio  de  la  Real  Sociedad  Vascongada  de  los  Amigos 
del  País  y  profesor  de  la  primera  sección  de  Agricultura  y  Economía  rús- 
tica. Sobresalió  en  sus  estudios  agrícolas  y  de  Historia  natural,  tanto  como 
en  los  arqueológicos  é  históricos  y  geográficos,  aunque  en  éstos  llegó  á 
envidiable  altura  é  hizo  prolijas,  curiosas  y  felices  investigaciones  por  cam- 
pos hasta  entonces  inexplorados.  Su  Camino  romano  en  Alava,  es  obra 
verdaderamente  notable,  y  no  lo  serían  menos  sus  descripciones  de  3b 
hermandades  de  esta  provincia.  Mereció  por  tales  trabajos  el  nombramien- 
to de  correspondiente  de  la  Real  Academia  de  la  Historia  y  mención  sin- 
gularmente honorífica  en  el  Diccionario  geográfico-histórico,  publicado  por 
dicha  Corporación  en  1802.  En  él  se  incluyeron  las  investigaciones  del 
docto  eclesiástico;  pero  los  artículos  aparecen  firmados  por  quienes,  casi 
al  pie  de  la  letra,  los  utilizaron.  Así  el  verdadero  autor,  aunque  por  mo- 
destia no  se  aplicara  el  sic  vos  non  vobis  ha  permanecido  inédito  hasta 

que  D.  Vicente  González  de  Echávarri,  en  su  meritísima  obra  Alaveses 
ilustres  (t.  i.  Vitoria,  1900),  dió  á  luz  algunos  de  ellos,  como  documentos 
de  la  bien  escrita  biografía  del  insigne  académica  Murió  Prestamero  en 
Vitoria,  á  los  ochenta  y  tres  años  de  edad,  el  12  de  Febrero  de  1817.  «La 
humildad  constante,  la  virtud  inmaculada,  el  estudio  asiduo  y  provechoso» 
fueron  las  prendas  que  adornaron  al  sabio  presbítero»,  dice,  con  justicia 
su  infatigable,  discreto  y  erudito  biógrafo.  Por  su  propia  modestia  vivió 
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Prestamero  obscurecido  y  ha  permanecido  olvidado:  mas  todo  el  que  es- 
tudia la  historia  de  Álava,  lo  halla  en  su  camino. 

2.  a 

LOS  PRINCIPALES  LIBROS  QUE  TRATAN  DE  ArMENTIA,  SOTíl 

Vida  de  San  Prudencio,  obispo  de  Tarazona,  precedida  de  un  comenta- 
rio crítico.  Su  autor,  el  Licenciado  D.  Bernardo  Ibáñez  de  Echávarri,  pres- 
bítero, natural  de  la  ciudad  de  Vitoria.— Vitoria,  s.  a. — Por  las  censuras  y 
licencias  se  advierte  que  la  obra  se  imprimió  en  1753  y  se  publicó  en 
1754.  En  4.0,  570  pp.,  además  de  las  no  numeradas  de  la  Introducción. 

Historia  eclesiástica  de  Álava,  por  D.  Joaquín  Josef  de  Landdzuri y  Ro- 
marate. — Pamplona,  1797. — xiv  -f-  356  p.  4.0 

Reseña  histórica  del  antiguo  Obispado  alavense  y  de  las  diligencias 
practicadas  para  su  restauración  ó  formación  de  la  nueva  Sede  Vasconga- 
da, escrita  por  D.  Eustaquio  Fernández  de  Navarrete  y  D.  Solero  Man- 
teli. — Vitoria,  1863. — 290  p.  4.0 

José  Amador  de  los  Ríos.  Estudios  monumentales  y  arqueológicos.  Las 
Provincias  Vascongadas.  Ap.  Revista  de  España.  Tomo  22. — Madrid. 
1871. 

Ricardo  Becerro  de  Bengoa.  Contemplaciones  Artísticas.  Ar mentía.  Ap. 
El  Ateneo.  Órgano  del  Ateneo  científico,  literario  y  artístico  de  Vitoria, 
Tomo  1. — Vitoria,  1 870-1 871. 

Rivacherá  (Vicente  González  de  Echávarri). — San  Prudencio  de  Armen- 
tia,  patrón  de  Álava. — Valladolid,  s.  a.— 38  p.  8.° 

Alaveses  Ilustres,  por  D.  Vicente  González  de  Echávarri.— Vitoria,  1906. 
En  el  tomo  1  (p.  275  á'316)  trae  el  Camino  romano  de  Álava,  por  D.  Loren- 
zo del  Prestamero. 

Armentia,  su  Obispado  y  su  Basílica  de  San  Andrés,  por  Manuel  Díaz  de 
Arcaya,  cronista  de  Álava. — Vitoria,  1901. — En  8.°,  184  p. 

3.  a 

Ibáñez  de  Echávarri,  olvidando  que  en  Historia  es  de  importancia  capi- 
tal el  ne  quid  falsi  dicere  audeat,  insertó  en  su  Vida  de  San  Prudencio 
(p.  159  y  sig.),  en  latín,  con  su  correspondiente  versión  castellana,  la  escri- 
tura de  donación  y  testamento,  otorgados  en  la  era  de  909,  por  el  Sénior 
Ildemiro,  nieto  de  Joan,  sobrino  de  San  Prudencio,  Obispo  de  Tarazona  y 
Patrón  de  Alava.  Ya  el  P.  Risco  (España  Sagrada,  t.  33)  manifestó  que  los 
eruditos  de  la  provincia  sabían  muy  bien  quién  era  el  autor  de  esa  escri- 
tura y  la  oficina  donde  se  fingió.  La  prueba  de  falsedad  se  ha  confirmado 
por  cuantos  han  tratado  la  cuestión.  Ibáñez,  acerca  de  cuyo  carácter  dicen 
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Navarrete  y  Manteli  (Sede  Vascongada,  p.  87)  que  no  sabían  qué  concepto 
formar,  nació  en  Vitoria  en  17 15;  perteneció  á  la  Compañía  de  Jesús,  de 
la  cual  fue  expulsado  dos  veces.  Escribió,  además  de  la  Vida  de  San  Pru- 
dencio, impresa  en  Vitoria  en  1753,  El  Reino  Jesuítico  del  Paraguay,  publi- 
cado en  Madrid  en  1770,  ocho  años  después  de  fallecido  su  autor.  En  su 
afán  de  engrandecer  á  San  Prudencio  y  á  su  patria,  no  se  contuvo  en  los 
límites  de  la  veracidad.  Á  risa  moverían,  si  el  caso  no  fuera  tan  serio,  las 
reflexiones  que  consagra  al  testamento  de  Ildemiro;  c pieza  preciosísima, 
dice,  no  sólo  por  ser  de  las  más  antiguas  que  se  hallan  en  este  país,  sino 
por  las  apreciables  noticias  que  contieno. 

4a 

La  Cuenta  de  Juan  Mateo,  publicada  en  1883  por  el  P.  Fita  en  su  es- 
tudio sobre  <E1  vascuence  alavés  anterior  al  siglo  xiv»,  está  encabeza- 
da así:  «En  Madrit,  xxvn  dias  de  Febrero,  era  de  mil  ccc-xxxni  annos, 
vino  a  Cuenta  Johan  Velez  de  Hueto  de  los  c  mil  maravedís,  que  diz  que 
cogió  de  los  pueblo  dalava,  que  prometieron  al  Rey  para  la  ayuda  de  la 
cerca  de  Tarifa  el  anno  de  xxx  annos;  e  lo  que  dixo  que  recibieron,  es 
esto  con  los  dineros  que  fiz.»  Comprende  la  relación  139  pueblos  alaveses. 
La  suma  de  maravedises  con  que  contribuyeron  es  57.928,  poco  más  de  la 
mitad  de  los  100.000  expresados  en  el  encabezado,  lo  cual  indica  la  pér- 
dida de  otro  cuaderno,  con  otros  tantos  lugares. 

5.  a 

Nombres  de  Armentia.  Ofrecen  en  las  escrituras  las  siguientes  formas: 

1.  Armenti,  en  el  año  1025  (Reja  de  San  Millán,  Becerro  gótico);  en 
1084  (Llórente,  n.  42). 

2.  Armentei,  en  1025  (Reja  de  San  Millán,  Becerro  Galicano). 

3.  Armendehi,  en  1062  (Escra.  en  el  Monasterio  de  Irache.  Vid.  Lan- 
dázuri,  Hist.  civil  de  Álava,  t.  2,  p.  49). 

4.  Armentegui,  en  1086  (Escra.  e?i  S.  Juan  de  la  Pena,  ap.  Landázuri, 
Hist.  ecca  de  Álava,  p.  23). 

5.  Armentia,  en  1087  (Llórente,  n.  70);  en  1294  (Cuenta  de  Juan  Ma- 
teo; en  1496  (Bula  de  Alejandro  VI);  etc. 

6.  a 

Arr,  «piedra»,  entra  en  la  composición  de  muchos  nombres  cuskéricos: 
v.  gr.,  arr-obi,  «cantcra>.  Abunda  mucho  en  la  toponimia  vasca.  Sin  salir 
de  Álava  y  de  nombres  de  pueblos,  suena  en  Ar-zu-bi-aga,  «el  puente  de 
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piedra»;  Arra-ya,  Arri-aga,  «la  piedra»;  Arri-eta,  Arri-ola,  «cantarral»; 
Ar-boro,  Ar-bulo,  «cabezo  de  la  piedra  »;  etc. 

7.  a 

Mendi  se  emplea  mucho  para  la  formación  de  compuestos,  ya  como 
primero,  ya  como  segundo  elemento  de  los  mismos.  En  Álava  hay:  Mendi- 
ola,  «ferrería  ó  cabaña  del  monte»;  Mendi-bil,  «comunidad  de  monte»; 
Mendi-jur,  «avellanal  del  monte»;  Mendi-zábal,  «monte  ancho»;  Mend-oza, 
«monte  frío»,  y  Judiz-mendi,  «monte  de  los  judíos»  (cf.  Monjuich)\  Ingles- 
?nend¿,  «monte  de  los  ingleses»;  Larra-mendi,  «monte  de  la  campa»;  etc. 

8.  a 

La  Basílica  de  Armentia  se  describe  por  Ibáñez  (  Vid.  de  S.  Prud., 
p.  225)  tal  como  se  conservaba  en  su  tiempo,  veinticuatro  años  antes  de  la 
reforma  de  1776.  «Obra  tan  magnífica,  dice,  toda  es  de  piedra  blanca, 
labrada  á  regla,  de  cantería  contigua  de  San  Bartholomé,  propia  del  cabil- 
do de  Armentia;  es  de  una  nave  muy  capaz,  su  planta  prolongada  con  su 
crucero,  que  contiene  dos  altares:  al  lado  del  Evangelio  el  de  Nuestra  Se- 
ñora del  Rosario,  en  que  está  fundada  su  cofradía,  y  al  de  la  Epístola  el 
de  nuestro  patrón  San  Prudencio,  con  una  imagen  del  santo  de  primoro- 
sa escultura,  y  en  el  segundo  cuerpo  una  antiquísima  pintura  que  repre- 
senta su  entrada  en  Osma,  cuando  íué  á  pacificarla.  En  el  altar  mayor  que 
le  recibe,  una  concha  lisa  de  sillería  (el  ábside),  primorosamente  executa- 
da,  está  de  bulto  su  titular  San  Andrés.  Hay  en  lo  interior  un  caracol  muy 
capaz  para  el  tránsito  de  la  Iglesia  al  Coro,  y  de  éste  á  lo  superior  de  las 
bóvedas,  que  son  de  la  misma  piedra,  afianzadas  en  sus  arcos  sillares  de 
medio  punto.  Por  la  parte  de  fuera  hay  unos  arcos  antiquísimos  cerrados 
de  manipostería,  que  denotan  estuvo  allí  el  atrio  ó  pórtico  en  que  hay  un 
lucillo  donde  está  enterrado  algún  eclesiástico,  como  lo  manifiesta  una  es- 
tatua que  está  puesta  sobre  su  sepulcro  con  distintivos  y  señales  de  que 
fué  sacerdote,  á  quien  representa.  En  la  superficie  del  crucero,  hacia  el 
altar  de  Nuestra  Señora,  hay  una  puerta  por  donde  se  sale  á  un  claustro 
antiguo,  que  arguye  la  regularidad  de  sus  prebendados.» 

«La  fachada  es  lo  más  primoroso  en  este  particular:  divídese  en  dos 
cuerpos,  y  en  el  superior  está  Cristo  con  su  Apostolado  de  talla  entera. 
En  el  segundo  está  en  un  óvalo  el  Cordero  de  Dios  tremolando  el  estan- 
darte de  la  cruz  Debajo  está  el  Lábaro  del  Christus.» 

La  reforma  de  1776  fué  tan  radical  que,  según  frase  de  la  R.  Academia 
de  la  Historia  (Bic.  geogr.  hist.,  t.  1,  p.  107),  «mudó  enteramente  el  sem- 
blante de  la  antigua  fábrica».  La  primorosa  fachada  desapareció;  pero  el 
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director  de  las  obras  conservó  la  mayor  parte  de  los  miembros  arquitec- 
tónicos y  de  los  relieves,  trasladándolos  á  un  pórtico  con  cinco  arcos  de 
medio  punto,  á  la  parte  del  Mediodía,  en  el  cual  se  halla  ahora  la  entrada 
de  la  iglesia.  Se  tapió  la  puerta  que,  quizá,  se  abría  en  el  crucero.  Se  colo- 
có sobre  el  lucillo  del  eclesiástico  el  tímpano  de  la  puerta  primitiva, 
exornando  su  periferia  exterior  con  una  franja  de  vástagos  y  flores.  En 
los  arcos  antiquísimos  de  que  habla  Ibáfíez,  se  acomodaron  diferentes  re- 
lieves que,  al  parecer,  representan,  entre  otros  asuntos,  el  enterramiento 
de  Jesús,  su  bajada  á  los  Infiernos  y  la  parte  inferior  del  que  figuraba  su 
Resurrección  gloriosa.  El  tímpano  del  cuerpo  superior  de  la  imafronte,  se 
puso  á  la  izquierda  del  realzado  por  el  Divino  Cordero,  con  el  relieve  que 
representa  á  Santiago  á  un  lado  y  al  otro  el  de  la  Anunciación.  Al  extre- 
mo izquierdo  quedó  la  puerta  con  su  arco  de  medio  punto,  embellecido 
por  hojas  de  acanto,  iguales  á  las  que  encuadran  el  relieve  del  Apostola- 
do. Las  jambas  de  la  puerta  son,  sin  duda,  impostas  de  la  antigua  fachada 
aprovechadas  para  el  objeto. 

Amador  de  los  Ríos,  Becerro  de  Bengoa  y  Díaz  de  Arcaya,  han  descrito 
minuciosamente  el  templo  en  su  forma  actual,  y  á  ellos  nos  remitimos. 
Sólo  añadiremos  que  el  diámetro  horizontal  del  tímpano  del  Agn?¿s,  me- 
dido desde  la  periferia  externa,  tiene  exactamente  la  misma  largura 
(2,30  m.)  que  el  de  la  puerta  actual,  lo  caal  prueba  que  antes  de  la  restau- 
ración debía  estar  embutido  en  su  arco. 

Después  de  publicada  la  Jfonograf/a  de  Díaz  de  Arcaya,  y  á  instancias 
de  este  entusiasta  alavés  y  del  celoso  párroco  D.  Jacinto  de  Landa,  bené- 
vola y  generosamente  atendidos  por  el  ilustre  prelado  D.  José  Cadena  y 
Eleta,  actual  obispo  de  Vitoria,  se  han  hecho  y  se  están  haciendo  en  la 
iglesia  de  Armentia,  bajo  la  competente  dirección  de  D.  Fausto  Iñiguez 
de  Betolaza,  obras  que  la  embellecen  mucho  y  la  restituyen  parte  de  su 
primitivo  carácter.  Se  ha  descubierto  el  ábside  obstruido  por  un  mediano 
retablo,  y  se  va  á  descubrir  el  antiguo  cerramiento  del  crucero,  el  cual  se 
alzaba  más  de  dos  metros  sobre  las  actuales  bóvedas  ojivales,  con  cuatro 
tímpanos,  en  los  que  se  afianzaba  el  anillo  de  la  cúpula.  Aparecerá  en  los 
ángulos  el  apocalíptico  tetramorfo,  representando  simbólicamente  á  los 
cuatro  Evangelistas,  todos  con  alas,  como  conviene  á  aquellos  santos  va- 
rones inseparables  de  la  vida  moral  del  Salvador  y  ála  naturaleza  superior 
de  esos  cuatro  símbolos. 

9.a 

El  Obispado  alavense,  cuya  cátedra  estuvo  en  Armentia,  envuelve  sus 
orígenes  en  obscuridad  impenetrable.  Su  creación  se  debe  al  estado  de 
España  á  raíz  de  la  invasión  árabe.  Álava,  siempre  poseída  por  sus  natu- 
rales, no  vió  interrumpido  el  culto  de  sus  templos,  y  era  gobernada  en  la 
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parte  izquierda  del  Zadorra  por  delegados  de  los  obispos  arrojados  de  sus 
diócesis  y  residentes  en  Asturias.  Lo  difícil  y  perjudicial  de  este  sistema 
trajo  como  consecuencia  la  instalación  de  una  cátedra  episcopal  en  Ar- 
mentia.  De  los  prelados  que  la  rigieron  no  hay  noticia  auténtica  hasta  el 
año  871.  Desde  esta  fecha  hasta  1087,  los  obispos  armentienses  fueron: 
Bibere  (871),  Munio  7(931),  Julián  (984),  García  7(996),  Afumo  1/(996  á 
1034),  Juan  (1034),  García  7/(1034),  Fortunio  1  (1054  á  1056),  Vela  ó  Vi- 
gila 7(1056  á  1057),  Munio  777(1057),  Vela  77(1057),  García  III  (1060), 
Munio  IV  (1060),  Vela  111  (1062),  Munio  V  (1062  á  1065),  Fortunio  II 
(1065  á  1087). 

Á  la  muerte  de  Fortunio  II,  el  Obispado  alavense  se  anexionó  á  Ca- 
lahorra. La  iglesia  de  Armen tia  pasó  de  Catedral  á  Colegiata  en  1088,  con 
Cabildo  de  canónigos  y  dignidades,  presididos  por  el  arcediano  de  Álava. 
En  14  de  Febrero  de  1498  fué  trasladada  á  Vitoria,  por  una  bula  dada 
por  Alejandro  VI  en  1496.  El  arcediano  armentiense  pasó  á  ser  arcediano 
de  Calahorra,  conservando  el  título  de  arcediano  de  Álava.  La  iglesia  de 
San  Andrés  quedó  reducida  á  parroquia.  Como  recuerdo  de  las  perdidas 
glorias,  persisten  los  restos  de  su  antigua  basílica,  y  en  el  día  28  de  Abril 
de  cada  año,  la  romería  de  San  Prudencio,  con  inmensa  concurrencia  de 
devotos  que  llevan  aquellas  simpáticas  soledades,  y  las  devuelven  el  bu- 
llicio y  la  animación  de  su  esplendoroso  pasado. 


II 

EL  REAL  ARCHIVO  DE  LA  CHANCILLERÍA  DE  VALLADOLID, 
por  el  Sr.  Salcedo. 

El  Sr.  D.  Estanislao  José  de  Salcedo  remite  á  la  Academia, 
desde  Valladolid,  un  pequeño  trabajo  que  titula  «El  Real  Ar- 
chivo de  la  Cnancillería  de  Valladolid»,  en  el  cual  pondera  la 
importancia  de  los  documentos  que  en  él  se  guardan;  pinta  con 
vivos  colores  el  estado  de  abandono  en  que  hasta  hace  poco  se 
han  tenido  aquellos  papeles,  y  se  felicita  de  que  su  arreglo  y 
conservación  se  haya  confiado  á  dos  individuos  del  Cuerpo  fa- 
cultativo de  Archiveros,  Bibliotecarios  y  Arqueólogos,  á  cuyo 
celo  y  laboriosidad  atribuye  el  que  en  poco  tiempo  haya  desapa- 
recido el  deplorable  estado  que  presentaba  aquel  establecimien- 
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to.  Por  último,  se  lamenta  de  la  falta  de  mozos  que  ayuden  á  los 
empleados  en  sus  tareas  y  de  dinero  para  atender  á  la  reposi- 
ción del  material  deteriorado;  y  con  este  motivo  se  dirige  á  la 
Academia  para  que  influya  con  los  Poderes  públicos  á  fin  de  que 
este  Archivo  sea  puesto  en  condiciones  de  prestar  utilidad  á  las 
persogas  que  se  dedican  á  trabajos  históricos. 

El  que  suscribe  entiende  que  puede  manifestarse  al  Sr.  Salcedo 
que  la  Academia  se  ha  enterado  de  su  trabajo  sobre  el  Archivo 
de  la  Cnancillería  de  Valladolid;  que  le  felicita  por  el  celo  é  inte- 
rés que  manifiesta  por  la  restauración  de  nuestros  Archivos,  y 
puede,  por  último,  participarle  para  su  satisfacción,  que  en  los 
próximos  presupuestos  se  han  consignado  2.000  pesetas  para 
gastos  de  material  y  nombramiento  de  mozo  para  aquel  estable- 
cimiento. 

Con  respecto  á  si  este  trabajo  puede  publicarse  en  el  Boletín 
de  la  Academia,  opina  el  que  suscribe  que  la  Comisión  de  dicho 
Boletín  debe  examinarlo  con  dicho  objeto. 

La  x^cademia,  como  siempre,  resolverá  lo  más  conveniente. 

Vicente  Vignau. 

Madrid,  9  de  Julio  de  1906. 


III 

EL  REAL  ARCHIVO  DE  LA  CHANCILLERÍA  DE  VALLADOLID 

Este  Archivo,  tan  copioso  en  documentos  como  el  rico  y 
visitado  de  Simancas,  es  una  caudalosa  fuente  de  noticias  histó- 
ricas, porque  en  el  inmenso  número  de  voluminosos  legajos  que 
contiene  los  hay  de  todas  clases. 

La  historia  de  las  familias  y  sus  vicisitudes  se  ponen  de  mani- 
fiesto en  los  pleitos  que  desde  el  siglo  xv  sostuvieron,  como  las 
vicisitudes  también  porque  han  pasado  los  pueblos,  se  pueden 
estudiar  en  los  procesos  en  que  siendo  demandantes  contra  los 
señores  jurisdiccionales  alegaban  los  agravios  que  de  éstos  reci- 
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bieran,  ó  bien  cuando  demandados  defendían  sus  franquicias  y 
exenciones.  Allí  se  leen  los  enlaces  de  las  familias  de  los  proce- 
res y  sus  diferencias  y  cuestiones  al  litigar  mayorazgos,  reclamar 
bienes  dótales  ú  ostentar  mejor  derecho  para  regir  y  disfrutar 
señoríos,  honores,  preeminencias  ó  pingües  patrimonios. 

La  antigüedad  del  tribunal  de  la  Cnancillería  es  grande;  pero 
es  mayor  aún  la  de  los  documentos  que  en  el  Archivo  se  en- 
cuentran, á  pesar  de  sensibles  pérdidas,  mutilaciones  y  deterio- 
ros; privilegios  concedidos  por  los  antecesores  de  Isabel  la  Cató- 
lica, fundadora  de  la  Cnancillería,  cédulas  reales  de  los  siglos  xiv 
y  xv,  instrumentos  de  más  lejana  fecha  se  han  encontrado  y  se 
encontrarán  de  seguro  á  medida  que  se  vayan,  por  completo, 
limpiando  aquellos  amplios  salones,  aquellos  obscuros  sótanos  y 
aquellos  desvanes  tanto  tiempo  abandonados,  que  más  parecían 
trasteras  de  lo  inútil  que  lugar  de  conservación  de  lo  curioso,  de 
lo  importante,  de  lo  que  tanta  luz  puede  dar  para  hacer  la  histo- 
ria interna,  llamémosla  así,  documentada,  formal  de  la  nación 
española.  Porque  en  los  prolijos  procesos  aparecen  hechos  histó- 
ricos; en  sus  enfadosos  alegatos  hablan  monasterios,  señores,  el 
estado  llano,  algunas  veces  los  prelados  y  cabildos;  es  decir,  la 
representación  de  la  España  de  los  pasados  siglos,  compuesta  de 
los  elementos  citados,  haciendo  valer  los  derechos  que  á  cada 
cual  competían,  uniendo  como  pruebas  los  privilegios,  los  albalás, 
las  cédulas,  escrituras  de  reconocimiento,  convenios,  fueros,  tes- 
tamentos, todo,  en  fin,  lo  que  podía  robustecer  las  respectivas 
alegaciones,  presentando  planos  y  vistas  detalladas  en  pintura  al 
óleo  de  pueblos  y  heredades,  de  caminos  y  caserías,  fortalezas  y 
plantíos  en  gran  tamaño  y  hasta  edificios  en  miniatura  con  todos 
sus  componentes,  que  sirvieran  para  formar  juicio  exacto  de  la 
situación  y  accidentes  de  lo  litigado,  como  servidumbres  de  paso> 
de  luces,  de  voladizos  ó  posesión  y  deslinde  de  fincas. 

En  qué  estado  se  hallaba  el  Archivo  hace  pocos  años;  cómo 
se  va  limpiando  y  ordenando  poco  á  poco  y  reseñar  una  muestra 
de  la  clase  de  documentos  curiosos  que  contiene,  según  lo  po- 
quísimo que  se  ha  examinado  hasta  la  fecha,  es  el  tema  del  pre- 
sente trabajo,  hecho  sin  pretensiones  ni  corrección  literaria, 
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como  obra  de  un  autor  poco  perito,  de  un  aficionado  á  revolver 
papeles  viejos,  entusiasta,  deseoso  de  que  otras  personas,  con 
más  aptitud,  puedan  hacer  útil  su  contenido  en  escritos  más 
meritorios,  practicando  antes  sus  gestiones  para  que  el  Gobierno 
favorezca  y  haga  fácil  el  examen  del  Archivo. 


El  deseo  de  enterarme  de  lo  contenido  en  un  documento  del 
siglo  xn,  cuyo  original  se  creía  perdido,  me  condujo  un  día  de 
Diciembre  de  IQOI  al  Real  Archivo  de  la  Cnancillería  de  Valla- 
dolid,  suponiendo  que  en  un  pleito  sustanciado  en  1638  habría 
sido  presentado  por  una  de  las  partes  litigantes  en  apoyo  del 
derecho  que  defendía  y  que  en  dicho  litigio  debió  quedar  testi- 
moniado al  desglosarse,  como  ahora  se  dice.  Enterado  de  que  un 
antiguo  y  modesto  oficial  de  la  Secretaría  de  la  hoy  Audiencia 
territorial  era  el  custodio  de  los  procesos  antiguos,  me  apresuré 
á  visitarle  y  exponerle  mi  deseo.  Con  gran  sorprersa  mía  empezó 
por  preguntarme,  no  la  fecha  exacta  de  la  tramitación  del  pleito, 
sino  el  nombre  del  escribano  que  en  él  intervino;  le  contesté  que 
lo  ignoraba  y  entonces  me  hizo  entender  que  era  muy  difícil  la 
busca,  porque  no  había  un  catálogo  formal,  ni  por  orden  de  fe- 
chas, ni  por  analogía  de  asuntos,  sino  multitud  de  índices,  tantos 
como  escribanos  de  cámara  tuvo  el  Tribunal;  que  cada  escribano 
al  dimitir,  ó  sus  testamentarios  si  el  cese  era  por  fallecimiento, 
hacían  entrega  al  Archivo  de  todo  lo  ante  él  actuado  ó  que  en 
su  poder  tuviese  de  escribanos  anteriores,  en  el  mismo  oficio, 
mezclado  y  revuelto  lo  de  diferentes  fechas  y  negocios;  exten- 
diéndose entonces  un  índice  ó  inventario  de  !a  entrega,  resul- 
tando componer  tales  índices  ó  inventarios  sobre  1 80  tomos;  que 
casi  siempre  tuvo  el  Tribunal  unas  veinte  escribanías  por  la  mul- 
titud de  negocios  de  que  conocía,  etc.,  etc.  Comprendido  esto, 
calculé  las  extraordinarias  dificultades  que  la  realización  de  mi 
deseo  tenía. 

Invitado  á  ver  los  locales  del  Archivo,  y  siendo  yo  curioso  y 
aficionado  á  toda  clase  de  antigüedades,  sobrándome  general- 
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mente  tiempo  para  ciertos  asuntos  de  mi  particular  inclinación, 
me  dispuse  á  ver  el  copioso  depósito  de  antiguos  documentos, 
que  nunca  pensé  fuera  lo  que  es,  á  pesar  de  imaginármele  muy 
grande  y  muy  vario  en  escritos  antiquísimos. 

En  la  planta  baja  del  enorme  caserón,  donde  hace  siglos  está 
instalado  el  principal  tribunal  de  Valladolid,  en  un  lado  de  viejo 
y  abandonado  claustro  del  palacio  que  fué  suntuosa  mansión  de 
los  Vivero,  edificio  donde  se  celebraron  los  desposorios  de  los 
Reyes  Católicos,  vi  una  puerta  sobre  la  cual  en  una  cartela,  la- 
brada en  la  piedra  del  muro,  leí:  «Philipo  2.°  Dei  gratia,  1562.» 
Por  esta  puerta  entramos  en  un  largo,  lóbrego,  húmedo  y  sucio 
pasadizo  de  dos  metros  de  ancho  próximamente,  donde  almace- 
nados yacían  multitud  de  legajos  de  época  moderna,  que  allí 
iban  dejando  los  dependientes  de  la  audiencia  desde  1837.  Tenía 
el  pasadizo  seis  ventanas  al  norte,  por  las  cuales  penetraba  una 
luz  triste  y  opaca  por  estar  los  alféizares  llenos  de  piedras  suel- 
tas y  pedazos  de  ladrillos,  lo  cual  tapaba  malamente  los  huecos 
que  en  unos  emplomados  bastidores  dejaron  los  antiguos  vidrios 
al  romperse;  algunos  de  éstos  quedaban  tan  sucios,  que  más  que 
verse  se  adivinaba  que  eran  verdosos  y  desiguales,  sin  duda  de 
la  época  de  la  construcción  del  Archivo  á  que  el  pasadizo  condu- 
ce; se  sentía  allí  un  frío  glacial.  Como  á  la  mitad  de  este  pasa- 
dizo se  hallan  cuatro  grandes  escalones  y  sobre  ellos  otra  puerta, 
encima  de  la  cual  había  una  larga  inscripción  donde  sólo  pude 
leer,  á  causa  de  la  obscuridad  y  del  polvo  que  la  cubría,  el  nom- 
bre de  Fernando  VII  y  la  fecha  mdcccxxviii,  suponiendo  yo  que 
era  mención  de  una  visita  del  monarca  ó  de  obras  llevadas  á 
cabo  en  su  tiempo.  Tras  la  puerta  citada  nos  encontramos  con 
la  continuación  del  tantas  veces  citado  pasadizo,  más  alto  ya  de 
pavimento,  donde  en  un  hueco  cuadrangular  á  la  izquierda  se 
desenvolvía  la  escalera  para  los  pisos  superiores;  más  adelante 
otra  puerta  y  tras  ella  empezaba  el  edificio  del  Archivo,  que  re- 
sulta completamente  aislado  del  de  la  antigua  Cnancillería  ó  pa- 
lacio de  Vivero  y  emplazado  en  la  huerta  de  éste. 

Esperaba  yo  que  al  llegar  á  él  terminaría  la  suciedad  y  el  frío 
que  se  sentía  en  el  inmundo  tránsito  recorrido,,  pero  no  fué  así. 
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Comenzaba  el  Archivo  con  una  pequeña  pieza,  separada  por  un 
tabique  de  la  nave  central  del  edificio,  una  especie  de  recibi- 
miento con  luz  del  Mediodía,  penetrando  ésta  por  una  gran  ven- 
tana, que,  arrancando  desde  el  suelo,  se  eleva  poco  más  de  dos 
metros,  cerrada  exteriormente  por  fuerte  reja,  y  en  el  interior 
por  dos  gruesas  y  carcomidas  puertas  como  de  balcón,  pero  sin 
cristales;  el  piso  estaba  cubierto  por  una  viejísima  estera  ordina- 
ria de  incalificable  color  por  la  broza  que  la  cubría,  con  señales 
de  no  haber  sido  barrida  en  algunas  docenas  de  años.  En  la  pa- 
red del  frente  un  estante  contenía  multitud  de  libros  forrados 
con  pergamino,  que  supe  eran  los  famosos  é  indispensables  índi- 
ces, mediana  brújula  para  navegar  por  aquel  mar  de  legajos.  Se 
me  mostró  un  volumen,  en  cuyo  lomo  leí:  Villegas,  fenecidos] 
en  otro:  Taboada,  olvidados.  Abrí  el  primero  y  observé  el  orden 
de  los  asientos,  del  tenor  siguiente:  Burgos  y  P alencia,  Don  Fu- 
lano de  Tal  con  Don  Mengano  de  Cual,  nulidad  de  contrato;  otro: 
Soria  y  Oviedo,  El  Marques  de  X  con  el  mayorazgo  Z,  sobre  seño- 
río. Algunos  ni  siquiera  mencionan  el  asunto,  sólo  los  nombres 
ó  títulos  de  los  litigantes,  y  al  frente  de  cada  18  ó  20  asientos, 
en  gruesas  letras,  la  frase  Envoltorio  núm.ro  tantos.  Esto  era  un 
índice;  entonces  me  convencí  más  y  más  de  la  dificultad  para 
hallar  un  documento,  y  así  lo  expresé  á  mi  acompañante;  pero 
éste  me  dijo  que  había  mayor  dificultad,  pues  los  números  de  los 
envoltorios  están  á  veces  repetidos,  sin  decirse  dentro  de  la 
misma  escribanía;  para  comprobarlo  leímos  un  asiento  cualquie- 
ra; vimos  que  decía  que  el  pleito  estaba  en  el  envoltorio  núme- 
ro tantos,  le  buscamos,  y,  examinado,  no  estaba  allí;  registrado 
otro  legajo  de  igual  número,  tampoco  le  hallamos;  por  fin,  en  un 
tercero,  en  cuya  cubierta  leímos  la  misma  cifra,  nos  encontramos 
con  el  proceso,  entre  otros  de  cien  años  de  fecha  anterior,  y  al- 
gunos en  sesenta  años  posteriores,  y  uno  era  por  incompatibili- 
dad de  mayorazgos,  otro  por  servidumbre  negatoria  de  pastos,  y 
un  tercero  instado  por  cierto  cabildo  contra  el  patrono  de  una 
fundación  por  falta  de  cumplimiento  de  cargas;  un  envoltorio,  en 
fin;  no  podía  estar  mejor  aplicado  el  nombre. 

Manifestando  mi  asombro  al  ver  tantos  locales,  un  pasillo  de 
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40  metros  de  largo  por  4  y  pico  de  ancho,  que  formaba  la  nave 
central  y  seis  salas  á  derecha  é  izquierda,  que  constituían  las  la- 
terales, separadas  por  gruesos  muros,  todo  repleto  de  legajos,  me 
instó  mi  cicerone  á  subir  al  segundo  piso,  donde  con  igual  frío, 
porque  por  todos  los  ventanales  penetraba  libremente  el  viento 
debido  á  la  carencia  de  cristales,  observé  igual  distribución,  se- 
mejantes carcomidas  estanterías,  hasta  el  techo  cuajadas  de 
pesados  envoltorios  de  dos  arrobas  de  peso  cada  uno,  con  una 
altura  de  80  cm.;  y  después  vi  el  desván  lleno  también,  revuel- 
tos los  pleitos  con  documentos  sueltos  en  papel  y  en  pergamino; 
me  llamó  la  atención  un  formidable  montón  de  éstos  y  exami- 
nados ligeramente  unos  pocos,  vi  ejecutorias  de  nobleza,  bulas 
pontificias  y  privilegios,  todo  arrugado  y  húmedo  por  estar  de- 
bajo de  una  copiosa  gotera.  ¡Cuánta  desolación,  cuánto  aban- 
dono, cuánta  riqueza,  quizá,  perdida  para  la  historia! 

Descendimos  al  sótano,  aquello  era  otro  almacén  de  papeles, 
pergaminos  y  lienzos;  lienzos  pintados  de  grandes  dimensiones 
de  2  m.  de  ancho  por  más  de  uno  de  altos,  donde,  como  antes 
he  dicho,  se  veían  paisajes  de  todas  clases,  que  representaban 
las  fincas  cuya  posesión  se  controvertía  en  algún  litigio,  pero 
todos  sucios,  medio  podridos,  sin  los  bastidores,  arrugados,  des- 
prendida la  pintura;  allí  vi  una  linda  casería  en  miniatura  pintada 
de  colores,  puertas  y  ventanas,  tejados  y  hasta  las  tapias  de  su 
cerca,  construida  de  madera,  Con  las  delgadas  columnas  del  re- 
presentado soportal,  parecía  un  juguete  y  era  indudablemente 
otra  prueba  tangible  de  las  condiciones  de  un  edificio  acerca  del 
cual  ó  de  las  servidumbres,  que  gozaba  ó  que  contra  sí  tenía,  se 
habrá  sustanciado  un  pleito  en  remota  fecha. 

El  triste  estado  de  todo;  lo  inseguro  de  las  anaquelerías;  la 
probabilidad  de  que  las  goteras  acabarán  de  podrir  los  preciosos 
documentos  y  el  ver  que  algunos  legajos  estaban  desatados  por 
falta  de  cuerdas,  me  hizo,  sin  duda,  prorrumpir  en  alguna  excla- 
mación condenatoria  de  la  decantada  civilización  del  siglo  xix  ó 
en  alguna  espontánea  comparación  del  celo  y  prudencia  del  fun- 
dador del  Archivo  con  el  espíritu  de  los  modernos  gobernantes, 
que  en  tanto  abandono  tenían  aquello;  no  lo  se,  pero  recuerdo 
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que  el  empleado  me  dijo,  corroborando,  sin  querer,  mis  excla- 
maciones: «pero,  ¿qué  quiere  usted  que  se  haga?:  la  consignación 
que  para  gastos  de  material  tiene  esta  Audiencia  es  insuficiente, 
para  lo  más  preciso,  hasta  para  un  retejo  general;  si  aquí  hacen 
falta  cuatro  hombres  sólo  para  tener  limpio  esto;  porque  al  fin, 
en  los  cuatro  pisos,  suman  2. 560  m.  superficiales  los  que  hay 
que  barrer,  y  cinco  veces  más  los  que  habría  que  limpiar  de 
polvo  y  telarañas  en  las  paredes  y  techos  de  estas  25  salas,  sin 
sacudir  los  legajos,  empolvados  desde  Dios  sabe  cuándo...  ¡si  no 
hay  ni  cuerdas  para  reponer  las  podridas  y  por  eso  tengo  que 
dejar,  á  veces,  un  legajo  suelto,  por  inservibles  las  ataduras,  que 
como  se  ve,  están  muchas  llenas  de  nudos  de  empalme;  además, 
yo  soy  el  encargado  del  Archivo,  pero  tengo  también  mi  nego- 
ciado que  desempeñar  en  la  Secretaría  y  sólo  bajo  para  buscar 
un  índice  de  prisa  y  corriendo,  arriesgándome,  como  ahora  nos 
arriesgamos  los  dos,  á  ser  atacados  de  pulmonía,  porque  ya  ob- 
servará usted  el  viento  que  cruza  por  estos  salones,  que  á  no 
ser  tan  pesados  los  envoltorios,  les  arrastraría,  porque  no  hay 
ventana  que  cierre  bien,  ni  cristal  que  preserve  del  frío.»  En 
efecto,  yo,  á  pesar  de  mi  fuerte  ropa  de  abrigo  y  tener  el  cuello 
del  paletot  alzado,  le  sentía  mucho  más  intenso  que  en  la  calle, 
porque  allí  todo  eran  corrientes. 

Con  tristísima  impresión  salí  de  aquellos  locales  habitados  de 
día  sólo  por  ratones  y  de  noche  pór  éstos  y  por  pájaros  erran- 
tes, que  hacían  su  dormitorio  en  las  más  altas  andanas  de  las  es- 
tanterías hasta  que  las  garduñas  les  daban  caza,  de  lo  cual  vi  se- 
ñales en  los  arañazos  y  rasgones  de  los  primeros  pliegos  de  los 
legajos  que  ocupaban  las  esquinas  y  en  menudos  pedazos  de  pa- 
pel esparcidos  por  el  suelo. 

Preveía  yo  que  en  los  catorce  mil  voluminosos  legajos  ó  en- 
voltorios de  que  próximamente  consta  el  Archivo  estaba  la  histo- 
ria interna  de  España,  porque  había  visto  que  para  hacer  prue- 
bas presentaban  los  litigantes  documentos  muy  antiguos.  Ade- 
más, en  el  índice  que  hojee  vi  asientos  de  pleitos  de  vecinos  de 
Andalucía,  que  parecía  debían  de  ventilar  sus  querellas  en  la 
Cnancillería  de  Granada,  pero  pensé  que  las  casas  solariegas  de 
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la  grandeza  estaban  en  la  jurisdicción  de  la  de  Valladolid,  como 
los  más  antiguos  señoríos,  y  por  eso  en  Valladolid  y  no  en  Gra- 
nada litigaban;  de  ahí  tanto  y  tanto  pleito,  pues  por  una  senci- 
lla operación  aritmética  pueden  calcularse  en  doscientos  ochen- 
ta mil  los  archivados,  y  en  ese  inmenso  cúmulo  de  procesos,  al 
ventilarse  ciertas  cuestiones,  se  deben  de  haber  presentado  do- 
cumentos curiosísimos,  pero  hoy  es  imposible  buscarlos;  hasta 
lo  poco  confortable  del  local  detiene  al  mayor  aficionado:  así 
pensaba  yo  al  salir  del  Archivo. 

No  me  cansé  de  hablar  en  todos  los  tonos  de  mi  visita  al  mis- 
mo; en  tertulias  de  casino,  en  ratos  de  expansiva  conversación 
con  amigos  más  ilustrados  que  yo  y  en  reuniones  donde  concu- 
rrían personalidades  que  pudieran  hacer  algo  en  armonía  con 
mis  deseos  de  que  el  Archivo  citado  pudiera  ser  útil  á  las  fami- 
lias, á  las  corporaciones,  á  España  entera. 

Una  de  mis  descripciones  y  mis  lamentos  hallaron  eco;  re- 
cuerdo que  no  mucho  después  de  una  conversación  en  tal  senti- 
do me  dijo  un  respetable  amigo  que  acaso  tendría  pronta  en- 
mienda el  yerro  cometido  de  tener  tanto  tiempo  olvidado  tan 
rico  depósito  de  documentos;  y  en  efecto,  tiempo  adelante  leí 
que  se  trataba  de  que  éste  pasara  á  ser  dirigido  por  el  personal 
del  cuerpo  de  archiveros,  con  lo  cual  tuve  una  satisfacción  que 
contrarrestase  el  disgusto  que  recibí  cuando  le  visité  por  vez  pri- 
mera. No  había  pasado  un  año  de  tal  noticia,  cuando  fueron  nom- 
brados dos  laboriosos  é  inteligentes  individuos  del  benemérito 
cuerpo  aludido  que  tomaron  posesión  y  empezaron  sus  trabajos. 

Esperé  que  pasara  algún  tiempo  más,  aunque  me  enteré  de 
que  estaban  solos  para  todo;  que  en  el  presupuesto  formado  no 
se  incluyó  dotación  siquiera  para  un  mozo  que  hiciera  la  limpie- 
za y  ayudara  á  otras  faenas  manuales,  ni  para  un  escribiente  que 
prestara  el  servicio  de  redactar  las  papeletas  para  la  cataloga- 
ción; mas  la  voluntad  de  los  archiveros  se  sobrepuso  á  estas  con- 
trariedades; á  su  auxilio  acudió  el  Sr.  Presidente  de  la  Audien- 
cia, íntegro  funcionario  y  entusiasta  amante  de  nuestras  glorias, 
que  cedió  uno  de  sus  dependientes  de  estrados  para  que  en  ho- 
ras compatibles  con  sus  obligaciones  en  el  Tribunal  ayudara  á  la 
tomo  xlix.  18 
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limpieza;  los  nuevos  custodios  del  Archivo,  aun  sacrificando  algo 
de  su  bolsillo  particular  para  gratificar  á  dicho  mozo,  logran  que 
éste  preste  su  servicio  en  horas  extraordinarias,  y  así  el  Archivo 
se  iba  transformando.  Cuando  apenas  á  mi  juicio  habían  los  ce- 
losos archiveros  tenido  tiempo  de  hacer  limpiar  los  pavimentos, 
en  lo  cual  creí  que  se  agotaría  la  pequeña  consignación  del  pre- 
supuesto de  este  año,  fui  á  visitarle.  ¡Qué  sorpresa  tan  agra- 
dable! 

Ya  aquel  largo,  lóbrego  y  sucio  pasadizo,  si  sigue  siendo  largo, 
no  aparece  lóbrego  ni  sucio;  su  piso  se  ha  asfaltado;  sus  paredes 
están  blanqueadas;  sus  seis  ventanas  tienen  vidrios  nuevos,  y 
como  están  limpios  dan  más  que  suficiente  claridad;  la  inscrip- 
ción de  que  no  pude  leer  más  que  el  nombre  de  Fernando  VII 
y  el  año  1828  es  perfectamente  legible,  manifestando  que  siendo 
regente  el  Sr.  Parra  y  por  orden  de  Fernando  VII  se  hicieron 
algunos  reparos  en  el  Archivo,  los  cuales  eran  necesarios  «por 
»los  desperfectos  sufridos  á  consecuencia  de  las  calamidades  de 
»los  tiempos».  El  antiguo  recibimiento  se  ha  convertido  en  un 
confortable  despachito  provisional  para  el  público;  la  antigua  y 
sucia  mesa  ha  sido  sustituida  por  dos  nuevas  y  elegantes  imitan- 
do el  estilo  de  la  época  de  Felipe  II.  En  lugar  del  feo  y  roto  si- 
llón cubierto  de  badana  rasgada,  hay  dos  sillones  de  cuero,  obra 
de  una  buena  ebanistería.  La  gran  ventana  tiene  cristales;  la 
puerta  de  entrada,  pesada  y  caída  de  goznes,  es  hoy  una  can- 
cela de  doble  efecto  y  grandes  lunas.  Ya  el  frío  no  tiene  su  asien- 
to en  el  local;  ya  el  viento  no  penetra  moviendo  las  telarañas, 
que  han  desaparecido.  La  vieja  estantería,  donde  estaban  algu- 
nos índices,  convenientemente  pintada,  contiene  187  tomos  y 
cuadernos  de  éstos  y  los  de  registros  de  sentencias  encontrados 
hasta  ahora.  Otra  anaquelería,  completamente  nueva  y  de  bonito 
corte,  está  ocupada  con  legajos  regulares  nuevamente  formados 
y  encarpetados  con  la  signatura  correspondiente.  Allí  se  han 
colocado  algunas,  bastantes,  ejecutorias  de  hidalguía,  encuader- 
nadas en  pergamino  ó  en  sedoso  terciopelo,  halladas  en  los  rin- 
cones ó  detrás  de  los  estantes.  ¡Lástima  que  aparezcan  la  inmen- 
sa mayoría  inutilizadas,  cortados  los  escudos  de  armas  y  las  ho- 
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jas  de  encabezamiento,  que  solían  tener  bellas  miniaturas  polí- 
cromas y  alguna  hasta  en  las  letras  iniciales!  ¡Salvaje  afán  de 
destrucción  inspirado  acaso  por  miserable  y  sórdido  espíritu  de 
lucro!  Una  de  ellas,  que  conserva  algunas  miniadas,  da  una  prue- 
ba de  la  pericia  de  los  artistas  de  este  ramo  del  siglo  xvn;  tiene 
letras  en  cuyo  interior  hay  preciosos  paisajes,  sentidísimas  mari- 
nas, ricas  en  colorido,  que  revelan  un  genio  extraordinario;  pa- 
rece que  fué  quedada  para  muestra  de  lo  que  la  rapiña  sustrajo; 
los  sellos  pendientes  también  han  desaparecido,  quedando  sólo 
los  cordones  de  seda  cortados. 

Una  de  las  salas,  la  llamada  de  hijosdalgo  ó  de  ejecutorias, 
presenta  recompuestas  las  viejas  estanterías,  regularizados  los 
espacios  de  los  entrepaños,  habiéndose  aumentado  éstos  desde 
5  que  tenía  hasta  I  5  que  cuenta  hoy,  y  es  buen  ejemplo  de  cómo 
deben  quedar  reformadas  las'  restantes.  En  ella  se  van  colocando 
en  3.000  legajos  de  tamaño  regular,  manuable,  los  600  y  tantos 
enormes  que  antes  tenía. 

El  estado  en  que  vi  ya  el  Archivo  me  animó  á  frecuentarle, 
ateniéndome  á  las  prescripciones  reglamentarias,  para  ver  si  exa- 
minando los  dichosos  y  confusos  índices  lograba  hallar  en  ellos 
algo  que  me  sirviera  para  ciertos  estudios  históricos;  y  en  efecto, 
registrando  algunos  legajos,  citados  en  dichos  inventarios,  algo 
que  me  sirva  he  hallado,  pero  he  visto  otra  dificultad:  que  en 
los  legajos  no  aparece  á  veces  el  pleito  que  el  índice  cita;  ha  pa- 
sado á  otro  legajo  sin  saberse  cuál,  porque  al  desatar,  antes  de 
ahora,  Dios  sabe  cuándo,  y  romperse  la  cuerda,  al  hacer  en  ésta 
nudos  quedaba  más  corta,  no  abarcaba  todo  el  envoltorio  y  se 
extraían  de  él  alguno  ó  algunos  pleitos  y  se  enlegajaban  en  otro 
que  tenía  cordel  suficiente.  ¡Cuánto  trastorno  ocasiona  todo  esto 
y  por  unos  céntimos! 

En  pago  de  tales  contrariedades  he  visto  otras  joyas  históri- 
cas en  el  Archivo  que  han  escapado  á  la  rapacidad  salvaje  y  co- 
diciosa de  que  el  mismo  ha  sido  víctima. 

Aparte  del  famoso  libro  becerro  ó  de  las  behetrías  de  Castilla, 
formado  por  orden  del  Rey  D.  Pedro,  ejemplar  que  si  no  es 
el  original  al  menos  será  una  copia  coetánea,  aunque  sin  firmas, 
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en  pergamino,  encuadernado  en  piel  y  madera  con  grandes  cla- 
vos, he  tenido  en  mis  manos  ó  ante  mis  ojos  los  siguientes  cu- 
riosos documentos: 

El  cuaderno  de  las  Leyes  de  Toro,  precedidas  de  la  Real  cé- 
dula para  su  observancia  ó  comprendidas,  mejor  dicho,  dentro 
de  ella,  firmado  por  el  Rey  regente  D.  Fernando  el  Católico  y 
por  el  «secretario»  de  la  Reina  nuestra  señora  «Gaspar  de  Tri- 
cios»,  con  fecha  7  de  Marzo  de  1505,  que  es  la  que  señalan  los 
historiadores  de  los  Códigos  españoles;  en  el  mismo  cuaderno  y 
en  la  primer  hoja  de  las  guardas  se  lee  el  acta  de  haberse  reci- 
bido por  la  Cnancillería  con  carta  del  Rey  regente  y  de  quedar 
enterados  los  oidores,  de  ordenar  la  publicación  por  pregones  en 
«la  boca  de  la  costanilla»,  lugar  acostumbrado,  y  de  haberse  ve- 
rificado así,  autorizando  todo  las  correspondientes  firmas.  Está 
el  documento  en  pergamino,  faltando  el  sello. 

Una  Cédula  de  D.  Juan  I  de  Castilla,  en  Medina  del  Campo 
á  5  de  Octubre  de  1389,  con  sello  de  lacre  sobre  reconocimiento 
de  la  jurisdicción  del  lugar  de  Lon  que  contradecían  los  alcaldes 
de  tierra  de  Liébana,  Potes  y  Val  de  abajo. 

Un  privilegio  de  Alfonso  VIII  de  Castilla  concediendo  al  Mo- 
nasterio de  Aguilar  de  Campoó  los  derechos  de  diezmos  y  otras 
regalías,  fecha  en  II98  (Era  1236),  con  sello  pendiente. 

Otro  privilegio  al  convento  y  moradores  de  Aguilar  de  Cam- 
poó eximiéndoles  de  pagar  Castillería,  concedido  por  el  Infante 
D.  Tello,  hijo  de  Alfonso  XI,  fecha  en  dicho  pueblo  en  19  de 
Mayo  de  la  Era  1328,  en  pergamino,  faltándole  el  sello  de  cera 
pendiente. 

Una  Sentencia  dada  por  el  Abad  del  monasterio  de  Santa 
María  de  Aguilar  de  Campoó,  á  cuya  jurisdicción  pertenecía  di- 
cho lugar  de  Lon  sobre  los  derechos  que  tenía  este  pueblo  en 
razón  de  martiniega  y  otras  prestaciones,  fecha  2  de  Octubre 
de  1427,  en  papel;  fué  presentado  en  el  pleito  que  en  1780  sos- 
tuvo un  particular  con  el  Duque  del  Infantado. 

Una  Bula  de  Alejandro  VI  confirmatoria  de  la  del  Papa  Pau- 
lo II  al  Abad  del  monasterio  de  Ubeas,  extramuros  de  Burgos, 
en  la  que  se  ordena  que  en  las  enajenaciones  de  bienes  eclesiás- 
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ticos  se  obtenga  dispensa  de  los  pertenecientes  á  los  pobres. 
Año  VII  del  Pontificado,  fecha  149S. 

Privilegio  rodado,  confirmando  Alfonso  X,  en  la  Era  1293,  en 
Burgos  á  16  de  Enero,  los  privilegios  que  inserta  concedidos  á 
Santa  María  de  Aguilar  de  Campoó  por  su  bisabuelo  D.  Alfonso 
en  la  Era  1236  en  Burgos  con  su  mujer  doña  Leonor  y  su  hijo 
D.  Fernando,  y  de  su  padre  D.  Fernando,  en  Aguilar  en  8  de 
Octubre,  Era  I26p,  con  su  mujer  doña  Beatriz  y  sus  hijos  Alfon- 
so, Fadrique,  Fernando  y  Enrique.  En  éste,  como  en  el  anterior, 
signan  todos  los  nobles  D.  Alfonso  X  con  doña  Violante,  doña 
Berenguela  y  doña  Beatriz;  en  pergamino.  En  nota  del  siglo  xvm 
se  lee  que  este  privilegio  «es  uno  de  los  cuatro  presentados  en 
pleito  del  Monasterio  con  el  Marqués  de  Aguilar  y  se  dictó  sen- 
tencia siendo  Abad  Fr.  Manuel  de  Robles.» 

Varios  privilegios  y  mercedes  concedidas  á  diversos  institutos 
y  corporaciones,  corno  á  la  Cnancillería;  A  los  nobles;  A  los  fa- 
bricantes de  paños;  Á  los  tejedores  de  menestral,  de  Palencia; 
Á  los  treinta  hombres-mancebos  de  Jaén;  Á  la  orden  de  San 
Antón,  de  Sevilla,  por  Enrique  III. 

Concordia  de  los  Reyes  Católicos  con  la  Santa  Cruzada  sobre 
logros  y  usuras. 

El  título  de  Almirante  de  la  mar,  á  favor  de  Andrea  Doria. 

Una  confirmación  de  las  Ordenanzas  de  Valladolid  en  1499. 
,  Y  para  no  cansar  más,  Deposiciones  de  testigos  de  la  decapi- 
tación de  Don  Alvaro  de  Luna. 

Por  el  anterior  mosaico,  y  permítaseme  la  palabra,  de  curio- 
sos documentos  se  puede  formar  idea  de  lo  que  es  el  Archivo  de 
la  antigua  Cnancillería  de  Valladolid. 

Si  en  el  poquísimo  tiempo  que  ha  estado  regido  por  inteligen- 
tes directores,  sin  haberse  podido  limpiar  aún  el  polvo  más  que 
por  el  exterior  de  los  legajos  y  en  el  piso  han  bastado  unos  po- 
cos días  para  tropezar,  mejor  dicho  para  venirse  á  las  manos  mu- 
chos documentos  tan  preciosos  como  los  citados,  tan  varios  en 
su  contenido  y  tan  interesantes,  si  la  impericia  del  autor  de  es- 
tas líneas  habrá  de  seguro  sido  causa  de  que  se  hayan  escapado 

á  su  conocimiento  otros  de  tanto  valor,  por  la  prisa,  por  la  falta 
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de  costumbre,  ¿cuánto  y  cuánto  no  quedará  por  hallar  en  el  mare 
magnum  de  envoltorios  en  el  fondo  de  los  estantes,  en  los  monto- 
nes de  lo  abandonado  por  podrido? 

Confieso  que  he  pasado  horas  entretenidas  en  el  Archivo.  No 
me  despido  de  pasar,  Dios  mediante,  otras  tan  agradables,  por- 
que allí  hay  mucho  que  aprender;  allí  de  seguro  está,  como  al 
principio  dije,  la  historia  interna  de  España.  Allí  hay  tanto  como 
en  Simancas,  pero  hay  más  de  lo  desconocido,  de  lo  no  sospe- 
chado siquiera. 

Allí  hace  falta  practicar  algunas  obras;  se  necesita  también 
personal  auxiliar,  escribientes  para  que  ayuden  á  catalogar  en  la 
forma  que  los  archiveros  dicten  (éstos  tienen  lo  bastante  con  leer 
los  encabezamientos  y  final  de  los  documentos);  son  precisos 
mozos  de  fuerza  para  el  trabajo  material  de  bajar  y  subir  los  pe- 
sados legajos,  y  para  todo  esto  es  indispensable  incluir  en  los 
presupuestos  y  aprovechar  de  los  vigentes  todos  los  recursos 
que  se  pueda.  Todas  estas  necesidades  debe  reconocerlas  el  Mi- 
nistro del  ramo,  el  Gobierno  todo  y  la  opinión  pública  para  que 
no  reciba  mal  la  orden  de  destino  de  cantidades  para  tal  fin. 

Cerca  del  Ministro  y  del  Gobierno  puede  trabajar  la  Real  Aca- 
demia de  la  Historia,  y  para  preparar  la  opinión  ya  se  sabe  que 
nadie  como  la  Prensa. 

Para  esto  ha  consagrado  el  firmante  los  ratos  que  supone  la 
redacción  de  este  trabajo  incorrecto,  retóricamente  examinado, 
porque  no  ha  querido  hacer  alardes,  en  él  imposibles,  de  buen 
literato,  sino  llamar  la  atención  acerca  del  rico  é  ignorado  Archivo 
con  el  fin  de  tener  la  satisfacción  de  verle  atendido  y  en  situa- 
ción de  ser  útil  para  las  familias,  las  corporaciones  y  la  Patria. 

¿Quién  sabe  si  en  los  empolvados  envoltorios,  custodiados  en 
el  histórico  edificio  que  Felipe  II  mandó  construir,  estará  la  luz 
que  disipe  la  obscuridad  en  que  aparecen  algunos  años  de  la  his- 
toria de  la  reconquista? 

Valladolid,  31  de  Mayo  de  1906. 

Estanislao  José  de  Salcedo. 
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IV 

LA  OFTALMOLOGÍA  EN  TIEMPO  DE  LOS  ROMANOS 
por  el  Dr.  D.  Rodolfo  del  Castillo  y  Quat  tiellers. 

Esta  monografía,  que  consta  de  128  páginas  en  4.0  y  está  ilus- 
trada con  26  fotograbados  de  los  principales  monumentos,  á  los 
que  se  refiere  su  tratado  histórico  y  arqueológico,  merece,  á  jui- 
cio del  que  suscribe,  calificarse  de  original  y  de  relevante  mérito, 
y  comprendida  por  lo  mismo  para  los  efectos  del  art  i.°  del 
Real  Decreto  de  i.°  de  Julio  de  1900. 

La  historia  de  la  Medicina  en  tiempo  de  los  romanos  se  divide 
y  subdivide  en  géneros  y  especies  de  estudios  y  aplicaciones 
particulares,  entre  las  cuales  la  oftalmología,  que  se  ocupa  en  re- 
mediar las  enfermedades  del  órgano  de  la  vista,  sobresale  por  la 
novedad  de  los  descubrimientos  modernos  y  la  aplicación  que 
redunda  en  beneficio  de  los  adelantos  contemporáneos. 

El  Dr.  D.  Rodolfo  del  Castillo,  buscando  la  fuente  ú  origen 
histórico  de  este  ramo  especial  de  la  Medicina,  lo  había  manifes- 
tado con  otra  Memoria  que  tituló  El  Código  de  Hamui  abi,  es- 
crito y  promulgado  unos  dos  mil  años  antes  de  J.  C.  y  encontrado 
felizmente,  como  es  sabido,  en  nuestros  días  por  la  misión  fran- 
cesa enviada  para  explorar  las  ruinas  de  la  Susiana,  en  Persia. 

La  ciencia  de  los  Asirios,  de  la  que  es  reflejo,  en  edades  muy 
posteriores,  la  de  los  Abrahámidas,  y  singularmente  la  del  legisla- 
dor del  Pentateuco,  extendía  su  cultísima  legislación  á  fomentar 
y  defender  la  salud  corporal  de  los  subditos  de  aquel  vasto  im- 
perio. El  conocimiento  de  su  idioma  aplicado  á  las  leyes  que  tra- 
tan de  la  oftalmología,  ha  puesto  en  evidencia  procedimientos 
delicadísimos  é  investigaciones  profundas  que  no  rara  vez  com- 
piten con  las  del  orbe  griego  y  romano,  y  decididamente  se  pue- 
den estimar  como  fecundo  raudal  de  una  expansión  que  hasta 
nuestro  tiempo  parecía  vincular  el  cetro  de  las  ciencias  medica- 
les á  los  Egipcios,  en  primer  lugar,  y,  en  segundo  lugar,  á  los 
Helenos. 
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De  éstos  tomaron  los  Romanos,  inmediata  y  directamente,  la 
mayor  parte  de  sus  conocimientos,  manifestados  por  las  inscrip- 
ciones y  otros  monumentos  arqueológicos  que  constituyen  el 
fondo  principal  de  la  obra  del  Dr.  D.  Rodolfo  del  Castillo.  Fran- 
cia, Britania  y  Germania,  preciso  es  confesarlo,  son  las  naciones 
donde  más  abundan  esta  clase  de  monumentos;  pero  España 
también  presenta  su  contingente,  como  el  sello  oftálmico  de  Ce- 
lio Diadumeno  (fig.  16),  que  se  conserva  en  Madrid,  y  las  lápi- 
das de  médicos  ocularios  que  en  Cádiz  y  en  Aguilar  se  han  visto 
y  se  conservan,  y  de  las  cuales  D.  Rodolfo  del  Castillo  presenta 
en  su  obra  ejemplares  fotográficos. 

Toda  ella  se  consagra,  no  solamente  á  clasificar  é  interpre- 
tar con  exactitud  las  inscripciones  oftalmológicas  hasta  hoy  des- 
cubiertas en  todo  el  orbe  romano,  sino  también,  y  mucho  más, 
á  estudiar  los  objetos  y  procedimientos  científicos  de  que  por 
ellas  se  hace  mención,  y  que  reclaman  acendrado  estudio. 

Por  último,  y  como  coronamiento  de  obra  tan  meritoria^  apa- 
recen, en  su  remate,  un  índice  de  nombres  de  colirios  y  una  bi- 
bliografía extensa  que  puede  y  debe  servir  de  repertorio  á  los 
sabios,  deseosos  de  conocer  el  resumen  de  todo  cuanto  se  ha 
escrito  sobre  este  asunto  hasta  nuestros  días. 

Madrid,  16  de  Marzo  de  1906. 

Fidel  Fita. 


V 

EL  MONASTERIO  TOLEDANO  DE  SAN  SERVANDO  EN  LA 
SEGUNDA  MITAD  DEL  SIGLO  XI.  ESTUDIO  CRÍTICO 

Los  documentos  que  acompaño,  fundamentales  de  este  nuevo 
estudio  é  inéditos  en  su  mayor  parte,  he  transcrito  de  dos  códices, 
trazados  en  el  siglo  xm  y  procedentes  del  archivo  del  Cabildo 
catedral  de  Toledo,  los  cuales  se  conservan  ahora  en  el  Archivo 
histórico  Nacional,  denominándose  Cartularios  I  y  II  Toledanos 


EL  MONASTERIO  TOLEDANO  DE  SAN  SERVANDO  28 1 

y  llevando  las  signaturas  g86  b  y  g8j  b.  Ya  demostré  (i)  cómo 
por  efecto  de  una  bula  de  Pascual  II  (17  Marzo  11 12)  y  de  un 
diploma  de  la  reina  Doña  Urraca  (19  Marzo  II 13),  el  monasterio 
de  San  Servando,  cuya  propiedad  había  otorgado  á  la  Sede 
Apostólica  con  mano  liberalísima  Don  Alfonso  VI,  entró  en  el 
segundo  período  de  su  existencia  histórica  después  de  la  recon- 
quista de  Toledo.  Destruido  en  IIIO  y  fugados  los  monjes  mar- 
selleses,  á  cuyo  régimen  y  usufructo  había  hasta  entonces  perte- 
necido, el  monasterio  con  todos  sus  privilegios  y  amplísimas 
posesiones  pasó  al  usufructo  y  régimen  del  arzobispo  Don  Ber- 
nardo y  de  su  Cabildo  catedral,  que  se  comprometieron  á  restau- 
rarlo y  poblarlo,  como  antes  lo  estaba,  de  monjes  sin  duda  inde- 
pendientes de  la  abadía  de  San  Víctor,  y  á  reconocer  á  la  Santa 
Sede  el  derecho  de  propiedad,  pagándole  el  mismo  censo  anual 
que  habían  satisfecho  los  marselleses.  Los  títulos,  ó  escrituras, 
que  habían  obrado  en  poder  de  éstos,  debieron  también  pasar  á 
la  catedral  de  Toledo;  y  de  consiguiente,  no  es  maravilla  que 
algunos  hayan  perpetuado  en  los  Cartularios  su  memoria  y  su 
texto. 

Sin  embargo,  semejantes  copias,  más  de  una  vez  no  se  ajustan 
con  fidelidad  á  los  originales  auténticos;  por  lo  cual  es  preciso 
rectificarlas,  ó  saber  entender  y  declarar  sus  yerros  á  la  luz  dé  la 
sana  crítica. 

1. 

11  Marzo  1088.  Ofrece  el  Rey  el  monasterio  de  San  Servando  en  pro- 
piedad á  la  Sede  Apostólica,  de  tal  manera  que  los  abades  de  San  Víctor 
de  Marsella  lo  rijan  y  disfruten  su  posesión,  pagando  el  censo  anual  de 
diez  mancusos  de  oro  al  tesoro  pontificio. — Cartulario  toledano  I,  folio  53 
recto  y  vuelto.  En  el  mismo  códice  (fol.  84  r.),  cuyas  principales  variantes 
notaré  con  la  letra  B,  se  reproduce  el  mismo  texto,  pero  desprovisto  de 
las  firmas  que  siguen  á  la  del  Rey. 

De  monasterio  sancti  servandi,  tradito  ecclesie  romane. 
(Crismón).  Sub  imperio  omnipotentis  dei,  qui  cuneta  verbo 


(1)    Boletín,  tomo  xlviii,  págs.  492-500. 
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creavit,  et  creata  omnia  recte  adordinavit,  atque  utiliter  in  suo 
congaudet  regno,  qui  cum  patre  et  filio  et  spiritu  sancto  unus 
atque  idem  permanens  per  numquam  finienda  seculorum  sécula. 

Quia  subitánea  mors  (est)  que  omnes  homines  procumbere 
facit,  et  illud  premeditans  in  animo  meo  quod  in  evangélica  co- 
tidie  recitatur  ystoria  (i):  date  et  dabitur  vobis;  et  iterum  (2): 
mensura^  qua  mcnsi  jneritis,  remecietur  vobis;  et  alibi,  sicut  ipse 
dominus  noster  dixit  (3):  si  qiás  p07'rigcrit  uni  de  minimis  istisy 
qui  in  me  crednnt  calicem  aque  frigide,  tantmn  in  nomine  meo,  cen- 
tnplnm  accipiet,  et  insuper  vitam  eteinam  possidebit:  Haec  omnia 
recogitans  in  animo  meo,  elegi  faceré  quod  audituri  estis  ad  ho- 
norem  omnipotentis  dei  et  sancti  petri  apostolorum  principis,  ut 
ipse  sit  michi  fidelissimus  adiutor,  et  in  celis  apud  dominum  suum 
assiduus  intercessor. 

Ego  enim  Aldefonsus,  gratia  dei  imperator  constitutus  super 
omnes  yspanie  naciones,  offero  sacro  sancto  altario  sancti  petri 
rome,  pro  remedio  anime  mee  et  omnium  parentum  meorum, 
monasterium  sancti  servandi.  Est  autem  illud  monasterium  ad 
portam  civitatis  toleto  super  ripam  fluminis  illius  nomine  tagi.  Et 
ut  hii  qui  in  eadem  ecclesia  suprascripta  permanserint,  supplemen- 
tum  aliquod  victui  habere  possint,  offero  eis  villam  unam  nomine 
zukeka  (4),  et  unam  almnniam,  quam  nos  latine  vocamus  (h)or- 
tum,  que  est  prope  illam  ecclesiam  sancti  servandi,  fuitque  unius 
mauri  nomine  alfaliz  (5),  et  unam  azeniam  in  ripa  illius  fluminis 
supradicti  subtus  illa  alcántara  contra  partem  sancti  servandi. 
Omnia  hec,  que  superáis  memorantur,  offero  sacro  sancto  alta- 
rio  sancti  petri  sicut  iam  prefatum  est;  eo  tenore  ut  omni  tem- 
pore  abbas  massiliensis  congregacionis  obtineat  supra  scriptam 
elccesiam  sancti  servandi  cum  ómnibus  que  sibi  pertinent,  vel 


(1)  Luc.  vi,  38. 

(2)  lbid. 

(3)  Matth.  x,  42. 

(4)  Nombre  arábigo  que  significa  mercadillo.  Hoy  este  barrio  se  llama 
Azuqueica,  y  dista  una  legua  al  oriente  de  Toledo. 

(5)  B  «alfalif>.  Parece  ser  la  del  califa  (LfiJlÁ);  que  todavía  hoy  se 
llama  huerta  del  Rey,  con  sus  palacios  de  Galiana. 
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etiam  adhuc  adquisierit,  in  sua  potestate;  et  tribuat  inde  per 
unumquenque  annum  .x.  nummos  áureos  altario  sancti  petri 
rome.  Hec  omnia  libentissime  offero  atque  confirmo,  ut  ipsi  ha- 
beant  inde  in  hoc  seculo  temporale  subsidium,  et  ego  in  celis 
apud  deum  celeste  premium. 

Quod  si  ego,  aut  aliquis  generis  mei  seu  extranei,  hoc  donum 
quod  ego,  grato  animo,  altario  sancti  petri  obtuli,  auferre  que- 
siero  vel  quesierit,  et  huius  scripture  verba  que  ego  scribere 
elegi  infringere  pertemptavero  vel  pertemptaverit,  quisquís  fuerit 
propinquus  aut  extraneus,  pariat  centum  libras  auri  altario  sancti 
petri,  et  insuper  excommunicatus,  dampnatus,  anathematizatus 
permaneat  imperpetuum  (i);  post  mortem  vero  illius,  anima  eius 
cum  datan  et  abiron  participetur  in  sécula  seculorum;  et  hoc 
factum  meum  permaneat  firmum  evo  perhenni  et  sécula  cuneta. 

Facta  cartula  testamenti  v  idus  marcii  (2)  era  M.a  c.a  xxvi.a. 

Ego  enim  aldefonsus,  dei  gratia  imperator,  hoc  quod  ego  li- 
benter  faceré  elegi  consilio  atque  volúntate  domni  Richardi,  car- 
dinalis  rome  scilicet  et  abbatis  massiliensis  ecclesie,  grato  animo 
confirmo. 

Et  ego  constancia  regina  hoc  donum,  quod  dominus  meus  fa- 
ceré elegit,  libenter  confirmo. 

Bernardus  toletane  sedis  archiepiscopus  cf. — Raimundus  pa- 
lentine  sedis  episcopus  cf. — Gómez  augensis  (3)  episcopus' cf. — 
Asmundus  astoricensis  episcopus  cf. — Arias  ovetensis  episcopus 
cf. — Sisnandus  conibriensis  episcopus  cf. 

Garsia  ordoniz  comes  cf. — Martinus  aldefonsus  comes  cf. — 
Ferrandus  didaz  comes  cf. — Albarus  garciaz  armiger  regis  cf. — 
Rodericus  didaz  cf. — Gundisalvus  nuniz  cf. — Albarus  didaz  cf. 
— Rodericus  ordoniz  cf. — Gudesteus  rodericus  cf. — Didacus  gun- 
disalbiz  cf. — Petrus  iohannis  maiorinus  de  castella  cf. — Munius 
velaschiz  cf. — Pelagius  veltiz  cf. — Froila  didaz  cf. — Pelagius  do- 
mingiz  maiordomus  de  legione  cf. — Guter  seliz  cf. — Sunna  mun- 
niz  cf. — NunusNuniniz  cf. 


(1)  B:  <in  eternam». 

(2)  B:  «mai». 

(3)  De  Oca,  ó  de  Burgos. 
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2. 

Roma,  20  de  Febrero  de  1089.  Urbano  II  confirma  la  posesión  del  mo- 
nasterio de  San  Servando  y  de  otros  al  cardenal  Ricardo  y  á  sus  suceso- 
res en  la  abadía  de  San  Víctor,  de  Marsella.  Cart.  toled.  I,  fol.  56  v.,  57  r. 
De  esta  bula  existen  dos  ejemplares  más:  uno  que  sigue  el  P.  Yepes  en  el 
tomo  vi  de  su  Coránica,  íol.  487,  y  otro  que  cita  Loewenfeld  en  sus 
Regesta  Pontificum  romanorum,  núm.  5.392.  Leipsick,  1885. 

De  confirmatione  domini  pape. 

Urbanus  episcopus  servus  servorum  dei  karissimo  fratri  Ri- 
cardo sánete  romane  ecclesie  presbítero  cardinali  et  cenobii 
massiliensis  abbati  eiusque  successoribus  legittime  promovendis 
inperpetuum. 

Cum  universis  sánete  ecclesie  filiis  ex  apostolice  sedis  aucto- 
ritate  ac  benevolencia  debitores  existamus,  venerabilibus  tamen 
locis  atque  personis,  que  speciali  ac  familiari  devocione  romane 
ecclesie  adherent,  queque  excellenciori  religionis  gloria  eminent, 
propensiori  nos  convenit  karita[ti]s  studio  imminere. 

Pro  amore  igitur  beate  et  glorióse  semperque  virginis  dei  ge- 
nitricis  marie  ac  beatorum  apostolorum  Petri  et  Pauli,  in  quo- 
rum honore  vestrum  est  cenobium  edificatum,  Beati  quoque 
Victoris  martiris,  cuius  corpus  in  eo  requiescere  creditur,  tibi, 
frater  dilectissime  Ricarde,  tuisque  successoribus  regulariter  subs- 
tituendis,  huiusmodi  privilegia  per  presentem  decreti  nostri  pa- 
ginam  indulgemus.  Constituentes  ut  queque  hactenus  cenobium 
vestrum  legittime  canoniceque  possedit,  queque  in  crastinum 
eodem  tenore  adquirere  potuerit,  integra  tibi  et  illibata  tuisque 
successoribus  maneant,  eorum  usibus  pro  quorum  sustentacione 
concessa  sunt  omnimodis  profutura. 

Cenobium  autem  sancti  Servandi  apud  toletum,  quod  rex  il- 
defonsus  Romane  ecclesie  specialiter  tradidit,  tibi  tuisque  suc- 
cessoribus nostra  vice  ordinandum  regendumque  committimus. 
Decernentes  ut  omnia  eiusdem  cenobii  bona  ab  omnium  homi- 
num  iugo  libera  sint  et  inmunia,  sive  que  nunc  habet  sive  que 
in  futurum  kiste  habere  poterit.  Toletanus  autem  archiepisco- 
pus,  si  catholicus  fuerit  et  gratiam  atque  communionem  huius 
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apostolice  sedis  habuerit,  et  si  gratis  ac  sine  pravitate  faceré  vo- 
tuerit  consecrationes  clericorum  oratoriorumque  ipsius  cenobii, 
faciat;  nullum  preter  hoc  in  eodem  cenobio  dicionis  ius  habiturus. 
Sin  autem  aliquid  horum  obstiterit,  liceat  fratribus  quem  volue- 
rint  catholicum  episcopum  expetere;  quique  que  agenda  fuerint, 
nostra  fultus  auctoritate,  perñciat.  Tue  itaque  erit  industrie  fra- 
tres  in  eodem  loco  regulariter  ordinare ,  religionis  disciplinan! 
fratribus  inculcare  et  romane  ecclesie  censum  ex  eodem  cenobio 
quotannis  decem  mancusos  exsolvere.  Cenobium  vero  sancti  Pe- 
tri,  quod  dicitur  de  monte  maiori  in  archiepiscopatu  Arelatensi, 
et  cenobium  sánete  marie  de  grassa  in  episcopatu  car [cjasfson] 
ensi  (i),  ita  tibi  tuisque  successoribus  per  presentem  paginam 
committimus,  sicut  predecesoris  nostri  sanctissimi  Gregorii  VII 
privilegio  constat  esse  commissum.  Porro  cenobium  vestrum  hac 
libértate  donamus  ut  te  obeunte  vel  tuorum  quolibet  successo- 
rum  nullus  ibi  quacumque  subreptione  instituatur,  nisi  quem  fra- 
tres  cum  timore  dei  regulariter  elegerint,  ad  quem  consecrandum 
episcopum  catholicum  advocent  quem  voluerint.  Crisma  demum, 
sanctum  oleum  infirmorum,  consecrationes  altarium  et  capella- 
rum  que  infra  nomínate  sunt,  et  ordinaciones  clericorum  ibidem 
commorancium  ac  monachorum  a  quocumque  voluerint  episco- 
po  accipiant  in  eodem  etiam  loco,  si  necesse  fuerit,  celebranda. 
Nulli  autem  episcopo  aut  archiepiscopo  liceat  locum  ipsum  vel 
eius  monachos  vel  ei  circum  subditas  celias,  id  est,  sancti  petri, 
et  sancti  andree,  et  sancti  ferreoli,  presbiterosque  alios  vel  ele- 
ricos  in  eis  ab  abbate  constitutos  excommunicare  vel  iudicare 
preter  ipsum  abbatem  aut  eius  volúntate;  set  semper  sub  tutela 
et  immunitate  romana  soliusque  romani  pontificis  iudicio,  con- 
sistentes, omnipotenti  domino  quieti  securique  deserviant.  Nul- 
lus etiam  legatus  huius  apostolice  sedis  abbatem  vel  ipsius  mo- 
nachos excommunicare,  vel  ipsi  aut  monasterio  ipsius  aliquid 
interdicere  presumat,  nisi  aut  a  nobis  [aut]  a  nostris  successori- 
bus specialiter  fuerit  imperatum. 

Si  quis  autem  archiepiscopus,  episcopus,  rex ,  princeps,  dux, 


(1)    Yepes:  «Carasensb. 
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marchio,  comes,  vicecomes  vel  persona  quelibet  clericalis  vel 
laicalis  nostrum  hoc  privilegium  temerare  et  res  vestri  cenobii 
temeré  invadere  vel  suis  usibus  applicare  presumpserit,  aut  mi- 
nuere,  secundo  terciove  commonitus,  si  non  congrue  satisfece- 
rit,  a  corpore  sánete  ecclesie  cum  auctoritate  potestatis  aposto- 
lice segregamus.  Conservantibus  autem  pax  a  deo  et  misericor- 
dia presentibus  et  futuris  seculis  cónservetur.  Amen,  amen,  amen. 

Benedictus  deus  et  pater  domini  nostri  iesu  christi,  amen.  -+- 
Sanctus  Petrus,  Sanctus  Paulus. 

Urbanus  papa  II. 

(Monograma:)  Bene  válete.  Urbanus  papa  II  (i). 

Datum  Rome  per  manus  iohannis,  sánete  romane  ecclesie  dia- 
choni  cardinalis  ac  prosignatoris  domini  Urbani  II  pape  [X], 
kalendas  marcii ,  indictione  XI,  anno  dominice  incarnacionis 
M°  lxxx[x],  pontifica  tus  eiusdem  domini  pape  Primo. 

El  pontificado  de  Urbano  II,  en  sus  diplomas,  se  cuenta  desde 
el  13  de  Marzo  de  1088.  La  fecha  del  presente  diploma,  es,  pues, 
á  no  dudarlo,  el  20  de  Febrero  de  1089.  Su  año  de  la  Encarna- 
ción se  rige  por  el  cómputo  Florentino.  Consta  por  otro  lado  (2), 
que  en  este  día,  mes  y  año,  se  había  trasladado  á  Roma  desde 
España  el  cardenal  Ricardo. 

3. 

30  Abril  1089.  A  la  basílica  toledana  de  San  Servando  hace  Alfon- 
so VI  donación  del  monasterio  de  San  Salvador  de  Peñafiel,  y  de  la 
villa  Moraiell,  que  hoy  se  llama  Villamoratiel ,  en  la  provincia  de  León, 
entre  Sahagún  y  Valencia  de  Don  Juan,  junto  al  antiguo  camino  de  San- 
tiago. Lo  más  importante  de  este  diploma  es  lo  que  nota  el  rey  sobre  la 
historia  del  monasterio  de  San  Servando;  el  cual  existía  cuando  Toledo 
estuvo  bajo  la  dominación  de  los  moros,  y  fué  destruido  por  ellos.  Alfon- 
so VI  lo  reedificó  y  puso  en  él  monjes  observantes  de  la  vida  reglar,  que, 
sin  duda,  fueron  los  marsellcses  enviados  por  el  cardenal  Ricardo,  con 
autorización  y  bajo  la  salvaguardia  (20  Febrero  1089)  del  romano  pon- 
tífice. Dos  ejemplares,  ó  copias,  de  este  instrumento  existen.  La  más 


(1)  Seguían  las  firmas  de  los  cardenales,  que  en  el  códice  se  omiten. 

(2)  Boletín,  tomo  iv,  págs.  370-372. 
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antigua,  trazada  en  el  siglo  xn,  se  halla  en  el  cartulario  de  Sahagún  (di- 
plomas reales,  núm.  38),  que  el  Archivo  histórico  nacional  atesora,  y  cuyo 
texto  seguiré,  por  ser  menos  deficiente.  Del  otro  ejemplar  (Cartulario  to- 
ledano I,  fol.  11  vuelto)  notaré  las  variantes,  indicándolas  con  la  letra  C. 
Ambos  á  dos  yerran  el  número  de  la  Era  española,  contestes  en  señalar 
la  «M.a  c.a  xxii»  (año  1084);  pero  las  subscripciones  de  prelados  y  mag- 
nates descubren  al  momento  la  equivocación  ó  descuido  de  los  amanuen- 
ses. En  el  Cartulario  toledano,  el  texto  se  encabeza  con  esta  rúbrica:  Pri- 
vilegium  sufier  monasterio  sancti  salvatoris  de  penna  fideli  cum  suis  heredi- 
tatibiLs  et  de  villa  moratel  concessum  deo  et  sancto  Servando. 

(Crismón.)  In  nomine  domini,  opificis  rerum,  creantis  et  re- 
gnantis,  transcendentis,  circumplectentis,  incircumscripti  atque 
invisibilis,  dei  patris  scilicet  et  filii  et  spiritus  sancti,  regnantis 
in  eternum  et  ultra,  cuius  imperium  sempiternum  quod  non 
corrumpetur,  non  (i)  auferetur,  cuius  nutu  principes  regnant  et 
témpora  mutantur  temporibus,  per  quem  cuneta  subsistunt  ele- 
menta, cui  famulantur  universa  celestia  pariter  et  terrestria 
hac  (2)  mari  coherencia,  illius  iuvante  (3)  clemencia. 

Igitur  in  dei  nomine  ego  Adefonsus,  fredinandi  (4)  magni  re- 
gis  et  sancie  regine  filius,  concedo  et  offero  deo  et  sancti  servandi 
[et  germani],  quorum  (5),  baselica  (6)  sita  est  in  urbe  toleto  su- 
per  tagus  (7)  flumen  ad  portam  civitatis,  que  destructa  fuit  a 
barbaris  et  paganis,  nunc  autem  auxiliante  deo  constructa  est  ad 
ordine  (8)  regularem.  Et  ego  audivi  scripture  divine  oracula;  et 
ad  implendum  quantulum  cum  pietate  ut  tibi,  omnipotenti  deo 
eterno  (9)  [complaceam],  pura  mente,  defixa  mente  (10)  [prona] 
volúntate  dono  et  offero ,   ad  ipsum  atrium  iam  meminitum, 


(1)  C:  «ñeque». 

(2)  Sic. 

(3)  C:  «iubente». 

(4)  C:  «fredenandi». 

(5)  C:  «cuius». 

(6)  A  su  consagración,  que  sospecho  acaeció  en  29  de  Abril  de  1089, 
-cuarto  domingo  de  Cuaresma,  acudirían  el  rey,  la  reina  y  los  prelados  y 
proceres,  que  firman  el  diploma. 

(7)  Sic. 

(8)  C:  «ordinem». 

(9)  C:  omite  «eterno». 

(10)  Expresiones  adverbiales. 
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meum  monasterium  sancti  salvatoris  de  penna  fideli  cum  suas 
hereditates  (i),  ab  integro  ubicumque  invenire  potuerunt  (2),  et 
villa  moratell  (3),  que  est  in  alfoz  de  legione  iuxta  illo  camino 
de  sancti  iacobi  non  longe  a  monasterio  sancti  facundi.  *Sic  offero 
illum  monasterium  sancti  salvatoris  et  villa  moratell  ad  sancti 
servandi  *  (4),  cum  suas  hereditates,  térras,  vineas,  áreas,, 
ortis  (5)  ortalibus,  pratis,  pascuis,  montes,  fontes,  aquarum  rao- 
lcndinis,  aquas  cursiles,  exitum  vel  regressum  intrinsecus  vel 
extrinsecus,  per  suis  antiquis  terminis  vel  adiacentiis.  Confirmo 
in  istius  conclavi  sancti  (6)  propter  remedium  anime  mee  seu 
parentum  meorum,  taliter  ut  non  intret  in  istas  hereditates  me- 
rino, ñeque  sato  (7)  nec  pro  roxo  (8),  *neque  pro  omicidio*  (9),. 
ñeque  pro  annuduba  (10)  ñeque  pro  jossateira  (11),  ñeque  pro 
aliqua  qualicumque  calumnia  (12)  vel  negocio. 

Quod  si  quispiam  qualibet  persona,  homo  (13)  vivens  in  seculo 
an  ex  propago  mea  vel  extranee  (14)  ex  hoc,  que  (15)  ^go  prona 
volúntate  et  sincera  devotione  contexto,  noveragaverit  (16),  aut 
quolibet  contractum  aut  presumptionis  disrumpere  aut  alienare 
conaverit,  in  primis  a  fronte  ambobus  (17)  careat  lucernis  lumi- 
nis  (18),  et  post  discessum  eius  non  sepeliatur  cum  ceteris,  nec 


(1)  Sic. 

(2)  C:  «invenid  poterunt». 

(3)  C:  «moratel». 

(4)  C:  suprime  lo  que  señalo  entre  asteriscos. 

(5)  Sic. 

(6)  En  favor  de  este  santo  claustro,  ó  monasterio.  El  arabismo  de  la 
preposición  in  es  manifiesto. 

(7)  C:  «sayone». 

(8)  Rapto  de  mujer.  También  se  escribía  roiso,  rauso,  etc. 

(9)  C:  omite  lo  que  va  entre  asteriscos. 

(10)  C:  anuduba,  del  árabe  (annudba),  el  apellido,  ó  llama- 
miento á  la  guerra. 

(11)  C:  fossatera,  es  decir,  fonsadera. 

(12)  C:  calupnia^  caloña. 

(13)  C:  omite  «homo». 

(14)  C:  «extranea». 

(15)  C:  «quod». 

(16)  C:  «nautragaverit». 

(17)  C:  cambabus». 

(18)  C:  suprime  «luminis». 
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spirítus  eius  societur  cum  electis,  set  in  die  illa  tremenda  iudicii 
cum  reprobis  sit  pars  illius  a  sinistris,  deinde  (i)  cum  diabolo 
in  eterna  damnatione  accipi[a]tur  (2)  penis;  et  pro  temporali 
iudicio  conferat  ad  partem  huius  §cclesie  centum  libras  auri,  et 
ipsum  monasterium  (3)  et  ipsam  villulam  (4),  cum  sua  heredi- 
tate  triplici  duplata,  a  parte  §cclesie  conferat  meliorata;  stante 
et  (5)  permanente  hanc  scripturam  (6)  vel  series  (7)  testamenti 
in  omni  robore  ac  perpetuas  firmitates  (8). 

Perfectum  hunc  series  textum,  notum  11  (9)  kalendas  Mai, 
Era  Macaxxa[v]na,  regnante  et  imperante  Serenissimo  principe 
Adefonso  in  Toleto  et  in  legione. 

Ego  imperator  Adefonsus  nanc  kartulam  (xo),  quam  fieri  elegi 
et  religendum  agnovi,  deo  auxiliante  complevi,  et  manum  meam 
propriam  (il)  coram  multis  testibus  robora  vi. 

Gloriosissima  Constancia  (12)  regina  confirmat  4fr — Ermegildo 
maiordom.us  regis  conf. — Albar  (13)  garsiaz  armiger  regis  conf.— 
Sancius  pincerna  regis  conf. — Didacus  quoquinarius  regis  conf. 

Garsias  comes  cf. — Petrus  comes  cf. — Martinus  comes  cf. — 
Fernandus  comes  cf. — Nunus  (14)  comes  cf. —  Lupus  (15)  co- 
mes cf.— *Servandus  comes  cf.*  (16). 

Bernaldus  metropolitanus  atque  toletanus  episcopus  (17)  cf. — 


(1)  C:  «demum». 

(2)  C:  «affligatur». 

(3)  San  Salvador  de  Peñafiel. 
{4)  Villamoratiel. 

(5)  C:  «ac». 

(6)  C:  «hac  scriptura». 

(7)  C:  «serie». 

(8)  C:  «perpetua  firmitate». 

(9)  C:  «Perfecto  huius  serici  texto  noto  die  11o». 

(10)  C:  «cartam». 

(11)  C:  «manu  mea  propria». 

(12)  C:  «Constantia». 

(13)  C:  «Arbar». 

(14)  C:  «Nuna». 

(15)  C:  «Lupo». 

(16)  C:  suprime  esta  firma. 

(17)  Electo  arzobispo  de  Toledo  en  18  de  Diciembre  de  1086;  consa- 
grado en  1 5  de  Octubre  de  1088.  i 

tomo  xlix.  19 
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Petrus  iru[n]íensis  sedis  episcopus  (i)  cf. — Petrus  legionensis  se- 
dis  episcopus  (2)  cf.  —  Osmundus  astoricensis  episcopus  cf. — 
Raimundus  palentine  sedis  episcopus  cf. — Gómez  burgensis  epis- 
copus cf. — *  Arias  ovetensis  sedis  episcopus  cf. — Petrus  braca- 
rensis  episcopus  (3)  cf. 

Citi  testis. — Velliti  ts. — Annaia  ts. — Johannes  ts. 

In  christi  amore,  nomine  Petrus  quasi  clericus  notuit  4fr.*  (4). 

El  año  1084,  que  señalan  los  dos  ejemplares  del  presente  di- 
ploma, cuyo  texto  acabo  de  producir,  es  abiertamente  inadmi- 
sible. Las  firmas  de  los  prelados  que  lo  suscribieron,  así  como  la 
trabazón  de  éste  con  los  documentos  1  y  2,  seguramente  nos 
llevan  al  año  1089.  En  el  concilio  nacional  de  Husillos  (¿Mayo? 
1088)  fueron  electos  Pedro  obispo  de  Compostela  ó  de  Iria  y 
Pedro  obispo  de  Orense  (Oriensis);  pero,  aun  dado  caso  que  uno 
de  ellos  confirmase  este  diploma,  y  no  el  obispo  de  Iruña,  siem- 
pre resultará  un  año  posterior  al  1087. 

4. 

29  Diciembre  1098.  Donación  de  la  mitad  de  la  alquería  de  Albiliztalín, 
que  Iñigo  López,  su  mujer  María  y  sus  hijos  Anaya  y  Sancha,  casada  con 
Ermildo  Diez,  hicieron  al  monasterio  de  San  Servando. — Cartulario  II,  fo- 
lio 16  recto  y  vuelto. 

Privilegium  donationis  facte  sancto  Servando  de  medietate  de 
Albiliztalín  cnm  suo  molino. 

In  nomine  omnipotentis  dei,  qui  cuneta  creavit  et  creata  ordi- 
nat  et  disponit,  qui  cum  filio  et  spiritu  sancto  vivit  atque  idem 
permanet  per  nunquam  finienda  seculorum  sécula.  Qui  cotidie 
in  evangélica  leccione  nos  admonet  dicens:  Date,  et  dabitur  vobis; 


(1)  Pedro,  obispo  de  Iruña,  ó  de  Pamplona.  Su  predecesor  D.  García 
murió  en  19  de  Mayo  de  1087. 

(2)  Sebastián,  su  predecesor,  murió  á  principios  del  año  1087. 

(3)  Acerca  de  su  deposición  hacia  el  año  1090  véase  el  tomo  xxm  del 
Boletín,  págs.  217  y  218. 

(4)  C:  omitió  las  firmas  de  los  obispos  de  Oviedo  y  de  Braga,  las  de 
los  cuatro  testigos  y  la  del  notario  Pedro,  cuyo  rudo  lenguaje,  erizado  de 
arabismos,  sin  duda  fué  el  de  un  clérigo  mozárabe  toledano. 


EL  MONASTERIO  TOLEDANO  DE  SAN  SERVANDO  29  J 

et:  Mensura  qua  mensi  fueritis,  remetietur  vobis]  et  ipse  dominus 
ihesus  dixit:  Siquis  uni  de  minimus  istis  qui  in  me  credunt  calicem 
aque  frigide  in  nomine  [meo]  porrexerit,  amen  dico  vobis  non  perdet 
mercedem  suam;  et  in  alio  loco  decit  scriptura  (i):  Quia,  sicut 
aqua  extinguit  ignem,  ita  helemosina  extinguit peccatum. 

Hec  omnia  recogitantes,  ego  Ennego  lobez  et  uxor  mea  maria 
et  filius  meus  anaya,  et  ermildo  diez  et  uxor  sua  Sancia,  que  est 
filia  mea,  donamus  et  offerimus  cum  bona  volúntate  unam  rae- 
diam  villam  que  dicitur  aíbiliztalin  (2)  circa  fluvium  tagi,  cum 
suas  olivas  et  eius  moráis ¡  et  cum  omnes  arbores  fructuosas  et 
infructuosas,  et  cum  suo  molino  et  cum  suis  exiis  et  regresiis,  et 
vineas  de  moradun  (3)  et  unam  terram  cum  suas  amintalas  sacro 
altario  sancti  servandi,  et  monachis  ibidem  deo  servientibus,  et 
recardo  cardinali  et  abbati  monasterii  massiliensis,  ad  quem  ipse 
locus  sanctí  servandi  pertinet,  pro  remedio  animarum  nostrarum 
et  omnium  parentorum  (4)  nostrorum,  ut  ipsi  inde  habeant  tem- 
porale  subsidium  in  hoc  seculo  et  nos  in  futuro  apud  deum  ce- 
leste premium. 

Quod  si  nos  aut  aliquis  generís  nostri  sen  extranei  hoc  donum, 
quod  nos  grato  animo  offerimus,  irrumpere  vel  auferre  tempta- 
verit,  centum  libras  auri  altario  sancti  servandi  pariat,  et  insuper 
excomunicatus  dampnatus  et  anathematizatus  et  cum  datan  et 
abiron,  nisi  resipiscat,  participetur  in  sécula  seculorum. 

Facta  carta  ista  init0  kalendas  ianuarii,  concurrens  nntus,  Epa- 
cta  xvma,  Anno  incarnationis  christi  m0.xc°viii°,  Regnante  ade- 
fonso  imperatore  in  toleto.  Det  deus  illum  regnare  cum  fidelibus 
suis  in  sécula  seculorum. 

Testimonis:  Garsia  bermudez,  Gonzalus,  Stephanus,  Lazarus, 
Galterius  longuis,  Martinus,  Dominicus. 

Ermildo  diez;  Anaya  filius;  Enego  lopez. 

El  cómputo  de  los  años  de  la  Encarnación  es  el  Florentino, 


(1)  Eccli.,  ni,  33. 

(2)  Valdelicea,  en  término  de  Valdelaguna,  cerca  de  Chinchón. 

(3)  Villa  de  Morata. 

(4)  Sic. 
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que  verifican  por  manera  indudable  los  números  de  la  epacta  y 
del  concurrente. 

Al  margen  del  instrumento,  un  escritor  del  siglo  xv  notó  que  el 
lugar  de  Albiliztalín  se  halla  entre  Valdelaguna  y  Valdarecete, 
pueblos  que  pertenecen  al  partido  judicial  de  Chinchón,  en  la 
provincia  de  Madrid,  no  lejos  del  Tajo  á  mano  izquierda  del  Ta- 
juña.  La  localidad  en  cuestión  corresponde  al  término  de  Valde- 
laguna y  hoy  se  llama  «casilla  y  corrales  de  Valdelicea»,  según 
es  de  ver  en  el  mapa  topográfico,  num.  606,  del  Instituto  geo- 
gráfico. 

Iñigo  López  y  sus  hijos  por  esta  cesión  déla  mitad  de  su  finca, 
ingresaron  á  título  de  hermanos  donados,  6  protegidos,  en  el  mo- 
nasterio de  San  Servando.  Esta  misma  cesión  fué  confirmada  por 
el  diploma  siguiente. 

5. 

13  Febrero  1099.  Amplísima  dotación  del  monasterio  de  San  Servando, 
sujeto  al  cardenal  Ricardo,  abad  de  San  Víctor  de  Marsella;  donde  el  rey 
Alfonso  VI  confirma  Jas  donaciones  anteriores  y  añade  otras. — Cartulario 
toledano  11,  fol.  13  v,  141-. 

Carta  de  donationibus  factis  Monasterio  sancti  Servandi  per 
domnwn  Aldefonsum  toletani  imperii  regem. 

Sub  christi  nomine.  Ego  adefonsus,  dei  gratia  toletani  imperii 
rex  et  magnificus  triumphator,  cum  consensu  dilectissime  uxoris 
mee  Berte  regine  proposui  faceré,  sicut  fació,  hanc  testamenti 
seriem  ad  monasterium  servorum  dei  Servandi  et  germani,  quod 
erat  fundatum  extra  toletanam  urbem,  tago  ilumine  discurrente 
inter  civitatem  predictam  et  sancti  germani  ecclesiam;  ubi  supra 
rivum  extat  fundatus  miro  opere  pons,  ad  exitum  cuius  supra 
montem  est  positum  illud  monasterium  firmo  muro  cum  multis 
turribus  profundoque  valle  munitum.  Cui  ego  peccatorum  m'eo- 
rum  remissione  dono  libertatem  ut  omnes  qui  in  illo  loco  fuerint 
conmorantes  non  timeant  saionem  nec  rausum  nec  homicidium, 
nec  fossatera  nec  manuaria  (i)  nec  aliquem  fiscum  regalis  pala- 


(1)  Mañería. 
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cii.  Et  proinde,  quialocumipsummeo  precio  fundavi,  etper  multas 
fames  et  sites  atque  insopnia  et  per  multos  labores  frigoris  et  ca- 
loris  et  per  multos  sudores  acquisivi  et,  auxiliante  domino,  cum 
máximo  mei  census  dispendio  et  cum  multorum  christianorum 
fuso  sanguine  propriis  armis  a  paganorum  perfidia  liberavi,  voló 
esse  liberum  ab  omni  fece  servitutis;  et  offero  ibi  ex  mei  sudoris 
acquisitione  montem  illum  cum  suo  castello,  et  protendo  sibi 
terminum  a  fluvio  tagi  per  vallem  qui  (i)  transit  ad  sanctum  fe- 
licem,  sicut  ipsa  vallis  protenditur  in  via  de  calatrava,  in  quo 
loco  incipit  alia  via  per  quam  descenditur  usque  in  viam  publi- 
cam  super  almuniam  regís  (2)  que  via  incidit  usque  in  tagum. 
Quicquid  cultum  vel  incultum,  quod  laborari  seu  edifican  potest 
infra  istum  suprascriptum  terminum,  fuerit  inventum,  totum 
tribuo  monasterio  sancti  Servandi  (et)  ibidem  deo  servientibus 
ita  ab  omni  integritate,  sicut  ego  (h)actenus  in  iure  meo  tenui. 

Et  pro  augmento  conversationis  monastice  suorumque  famu- 
lorum  et  pro  hospitum  receptione  testor  ibi  antiquam  ecclesiam, 
que  dicitur  sancta  maria  de  alfizen,  que  nunquam  titulum  chri- 
stianitatis  perdidit  quamvis  sub  tempore  paganorum,  nec  a  chri- 
stianis  incoli  et  venerari,  licet  sub  iugo  perfide  gentis,  amisit.  ita 
quomodo  est  intra  civitatem  supra  muros  eiusdem  civitatis  con- 
clusa, cum  domibus  sibi  circumiacentibus  (3).  Ubi  adicio  ad  au- 
gmentum  cibi  et  potus  integram  villam  de  guqueca,  quomodo  est 
conclusa  per  suos  términos  antiquos  cum  omni  quod  ad  profe- 
ctum  hominis  in  ea  est  de  vineis  ac  terris  cultis  et  incultis,  pratis, 
pascuis,  paludibus,  arboribus  fructuosis  vel  infructuosis  (4).  Et 


(1)  Donde  está  la  ermita  de  Nuestra  Señora  del  Valle,  á  mano  izquier- 
da del  Tajo. 

(2)  Huerta  del  Rey,  incluida  dentro  del  coto.  El  remate  de  la  vía,  que 
tocaba  en  el  Tajo,  paréceme  que  es  la  casa  del  castillo  de  Galiano.  Véase 
el  mapa  topográfico,  núm.  629,  trazado  por  el  Instituto  Geográfico  y  Esta- 
dístico. 

(3)  Sobre  la  derecha  del  Tajo,  mirando  desde  lo  alto  y  borde  de  la 
muralla  a]  monasterio  de  San  Servando  en  línea  paralela  del  puente  de 

Alcántara.  Alficen,  si  mal  no  pienso,  es  el  vocablo  arábigo  j^-*¿usr (el 
castillo). 

(4)  Confirmación  del  instrumento  I  (11  Marzo  1088). 
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do  ibi  hereditatem  quam  reliquit  post  se  Enego  lopez,  quando  in 
sancto  Servando  factus  est  monachus  (i).  El  in  civitate  Talayera, 
quia  locus  olivarum  est,  concedo  ibi,  pro  illuminaria  tamen  eccle- 
sie,  ecclesiam  sancti  iacobi,  et  domos,  almuniam  et  unam  villam 
in  albalat  (2)  iuxta  villam  regine,  sicut  in  iure  monachorum 
sancti  Servandi  hucusque  permansit.  Et  in  sancta  Eulalia  (3)  do- 
mos et  villam  de  casas  mansas,  que  iacet  inter  villam  regine  que 
dicitur  alcabon  et  sancta  Eulalia.  Et  in  Maqueta  (4)  similiter  do- 
mos in  civitate  et  de  foris  suas  hereditates  determinatas,  sicut  ab 
ómnibus  vicinis  note  sunt.  In  civitate  autem  mageriti  (5)  domos 
cum  extra  positis  hereditatibus  vinearum  et  terrarum  sicut  hodie 
sub  iure  predicto  subdite  noscuntur.  Et  in  Castella  quoddam 
regale  monasterium  dedicatum  in  honore  sancti  Salvatoris,  quod 
est  in  penna  fidel,  cum  toto  suo  debito  de  vineis  ac  terris  pratis 
pascuis  paludibus  molendinis  piscariis,  exitu  et  regressu,  et 
quantum  hodie  habet  vel  impetrare  potuerit.  Et  in  campos  (6) 
tribuo  unam  villam  regalem  que  michi  accidit  ex  succesione  avo- 
rum  et  parentum  meorum,  quomodo  est  conclusa  per  suos  tér- 
minos antiquos  et  sic  quomodo  est  populata  cum  totis  suis  ho- 
minibus  et  cum  omni  quod  ad  profectum  hominis  est  in  illa,  sic- 
ut (h)actenus  ego  in  iure  meo  tenui,  qui  (7)  proprio  nomine  di- 
citur villa  moratel  (8). 

Que  omnia,  sicut  superius  scripta  sunt,  voló  semper  esse  su- 
biecta  monasterio  sancti  Servandi  iure  hereditario,  ut  nichfilo- 
minus)  ibidem  deo  servientes  inde  habundent  cibo  et  potu  et 
vestimentis  sibi  eorumque  familiis  necessariis,  ut  nullius  necessi- 
tatis  pressura  ex  dei  servitio  deficiant,  et  ut  sanctos  dei  mártires, 


(1)  Confirmación  del  1|  (29  Diciembre  1098). 

(2)  ¿Casa  de  Perovcquez  (cerca  de  Alcabón)?  La  donación  de  esta 
finca  á  San  Servando  precedió  de  algunos  años  la  confirmación  pre- 
sente. 

(3)  Villa  de  Santa  Olalla. 

(4)  Maqueda. 

(5)  Madrid. 

(6)  Tierra  de  Campos  que  comprendía  entonces  á  Villamoratiel. 

(7)  Sic. 

(8)  Confirmación  del  documento  3  (30  Abril  1089). 
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quorum  pauperes  sublevo  estuantes  sub  istos  terrenos  labores, 
in  perhenni  vista  habeam  patronos  et  fidelissimós  intercessores. 
Sed  timendo  ne  per  cupiditatem  aut  per  aliquas  seculares  occa- 
siones  monasterium  suprascriptum  regali  ñsco  liberatum,  a  dei 
servitio  deficeret,  testor  illud  sancto  petro  apostolorum  principi, 
cuius  corpore  et  martirio  roma  decoratur,  per  manum  domni 
Ricardi,  sánete  romane  ecclesie  cardinalis  et  massiliensis  monas- 
terii  abbatis,  ut  per  manum  et  custodiam  domni  Ricardi,  set  et 
omnium  in  massilensi  (i)  monasterio  subsequentium  abbatum,  et 
monasterium  ad  dei  servitium  crescat  et  romana  ecclesia  statu- 
tum  sue  hereditatis  censum  non  perdat.  Et  ne  massilienses  abba- 
tes  monasterio  sancti  Servandi  aliquatenus  careant,  nec  statutum 
romani  census  agnitionem  annuatim  pape  mittere  differant; 
proinde  voló  ut  ab  hodierno  die  et  deinceps  monasterium  pre- 
dictum  ex  iure  meo  et  omni  regalis  palacii  censura  sit  abrasum 
et  potestati  domni  Ricardi  omniumque  decessorum  eius  mansi- 
liensium  (2)  abbatum,  cum  prenominata  alterius  testamenti  cogni- 
tione  romane  ecclesie,  perpetuo  maneat  mancipatum. 

Si  quis  tamen,  quod  fieri  non  credo,  contra  hoc  meum  factum 
ad  inrumpendum  venerit  de  propinquis  meis  vel  extrañéis,  tam 
regia  potestas  quam  et  populorum  universitas,  quisque  ille  fuerit 
qui  talia  comiserit,  sit  excomunicatus  cetuque  (3)  fidelium  sepa- 
patus,  et  cum  datan  et  abiron  quos  térra  vivos  absorbüit,  et  curri 
iuda,  domini  proditore  qui  laqueo  se  suspendit  et  sic  vitam  cum 
visceribus  fudit,  in  profundo  inferni  eternas  penas  luiturus  di- 
mergatur;  et  pro  dapno  temporali  qui  talia  faceré  presumpserit 
pariat  in  dupplo  vel  triplo  quod  auflerre  presumpserit  mansi- 
liensi  (4)  abbati  vei  cui  vocem  suam  comendaverit;  et  ad  partem 
regis  auri  purissimi  libras  xm.  Et  hoc  meum  factum  in  cunctis 
plenam  optineat  firmitatem. 

Facta  autem  hac  testamenti  serie  sub  Era  M.ac.axxx.avn.a,  et 
noto  die  Idus  februarii. 


(1)  Sic. 

(2)  Sic. 

(3)  Códice:  «actuque». 

(4)  Sic. 
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Ego  Adefonsus,  dei  gratia  tocius  yspanie  imperator,  quod  feci 
signo  meo  confirmo. 

Bertha,  toletani  imperii  Regina,  quod  dominus  meus  rex  fecit 
confirmo. — -Raymundus  gener  regis  et  tocius  gallecie  comes  [cf.]. 
Urraca  regis  germana  cum  consobrina  mea  Urraca,  comitis 
uxore  cf. — Henricus  gener  regis  cum  uxore  mea  tharesia,  quod 
socer  fecit  cf. 

Bernardus  toletane  sedis  archiepiscopus  et  romane  ecclesie 
legatus  cf. — Petrus  legionensis  episcopus  cf. — Martinus  oveten- 
sis  episcopus  cf. — Garsias  burgensis  episcopus  cf. — Petrus  na- 
zarensis  episcopus  cf. — Johannes  prior  sancti  Servandi  cf. — -Pe- 
trus presbiter  cf. — Bernardus  cf. — Robertus  cf. — Guillermus  cf. 

García  ordonius  comes  cf. — Petrus  ansuriz  comes  cf. — Marti- 
nus flauriz  comes  cf. — Gómez  gongalviz  comes  cf. — Fernando 
monio  maiordomus  regis  cf. — Gutier  flayniz  prepositus  de  to- 
leto  cf.—  Johannes  zahalmedina  de  toleto  cf. — Johannes  alcal- 
di  cf. — Petrus  aluadir  et  alfarim  cf. — Albaro  Hani  cf. — Didaco 
monio  cf. — Fernando  teli  cf. 

La  fecha  de  este  documento,  viciada  por  el  cartulario  Toletano 
(era  mcxxiii,  corr.  mcxxvii),  ha  dado  ocasión  á  muchas  equivoca- 
ciones, que  importa  rectificar.  Sirva  de  ejemplo  la  situación  apu- 
rada en  que  puso  al  eximio  Flórez  sobre  el  episcopologio  de 
Burgos  (i): 

«Prosigue  la  mención  de  Don  Gómez  en  escrituras  del  1096, 
conservadas  en  el  tomo  2  de  privilegios  (2).  Una  es  de  venta 

hecha  por  García  González  al  obispo  Gomesano  y  Cabildo  ;  la 

otra  escritura  es  del  obispo,  escrito  Gomicio  de  un  cambio  con 

acuerdo  del  Cabildo        Otra  prueba  de  que  vivía  Don  Gómez 

en  el  96  se  toma  de  una  bula  de  Urbano  II  en  Julio  del  97  (3), 


(1)  España  Sagrada,  tomo  xxvi,  págs.  226-229. 

(2)  Archivo  de  la  catedral  de  Burgos. 

(3)  La  bula  es  del  15  de  Julio  de  1096,  y  no  de  1097.  Lo  demuestran  la 
estancia  del  Papa  en  el  monasterio  de  Saint-Gilles,  la  indicción  iv  y  el 
cómputo  Pisano  del  año  de  la  Encarnación,  así  como  el  breve  tiempo  que 
había  transcurrido  desde  la  celebración  del  concilio  de  Nimes  (6-12  Ju- 
nio 1096). 
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donde  dice  que  concluido  el  concilio  de  Nimes,  presidido  por  el 
Papa,  compitió  el  obispo  de  Burgos  Don  Gómez  con  el  arzobispo 
de  Toledo;  y  como  aquel  concilio  se  tuvo  en  el  año  de  1096, 
resulta  que  vivía  después  el  obispo  Don  Gómez.  Concuerda  con 
esto  el  martirologio  de  Burgos,  que  pone  la  muerte  de  Don  Gó- 
mez en, 5  de  Febrero  del  año  1097:  Nonis  Februarii  obiit  bonce 
memorice  Gometuis  episcopus,  era  MCXXXV.  A  esto  correspon- 
den también  los  que  le  aplican  quince  años,  como  escribió  el 
Sr.  Cartagena  ;  y  éstos  son  puntualmente  desde  el  82  al  97  » 

«  García  de  Aragón.  Desde  el  iog$  hasta  el  de  1114..  Este  es  el 
primer  obispo  de  Burgos,  que  fué  consagrado  por  el  Papa;  como 

propio  y  único  Metropolitano        Aquella  consagración  estaba 

hecha  antes  del  día  4  de  las  Nonas  de  Mayo  del  año  1095  (i). 

Pero  antes  de  Mayo  de  aquel  año  95  vemos  á  Don  García  con- 
firmando en  13  de  Febrero  el  privilegio  concedido  por  el  Rey 
D.  Alfonso  sexto  con  la  Reyna  Doña  Berta  al  monasterio  de  San 
Servando  de  Toledo,  como  propone  Yepes,  tomo  vi,  escritu- 
ra 43  (2).  Garsia  Episcoptis  Burgensis  conf.» 

La  verdad  llana  y  lisa  es  que,  muerto  el  obispo  Don  Gómez 
(f  5  Febrero  1097),  se  procedió  por  el  Cabildo  de  Burgos  á  la 
elección  canónica  del  sucesor,  la  cual  recayó  en  Don  García» 
Este  pasó  á  Roma;  y  aprobado  y  consagrado  en  4,  de  Mayo  por 
Urbano  II,  regresó  á  España.  Todos  los  instrumentos  donde 
suena  Don  García  como  obispo  ya  consagrado  antes  de  Mayo 
de  1097,  ó  bien  se  han  entendido  mal  leyéndose  G(arcía)  en 
vez  de  G(omez),  6  bien  han  desfigurado  los  numerales  cronoló- 
gicos; y  bien  lo  prueba,  ó  no  lo  disimula  Flórez(3)  «por  conven- 
cer á  los  que  juzgan  no  haber  yerro  en  las  datas  de  los  becerros». 

Así  que  el  diploma  del  becerro  toledano,  objeto  de  esta  dis- 


(1)  En  el  tomo  xxiv  del  Boletín,  págs.  547-549,  publiqué  y  rectifiqué 
el  texto  de  la  bula  en  que  Flórez  apoya  su  errónea  opinión,  que  no  se 
aviene  con  la  estancia  del  Papa  en  Roma  en  1095,  ni  en  1096. 

(2)  Crónica  general  de  la  Orden  de  San  Benito,  fol.  486.  Valladolid, 
1617. — No  exhibí  las  variantes  de  este  ejemplar  impreso  por  lo  poco  ó 
nada  que  montan. 

(3)  España  Sagrada,  tomo  xxvi,  págs.  230-233. 
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cusión,  por  lo  mismo  que  lo  firmó  Don  García,  obispo  de  Burgos, 
es  posterior  al  año  1097.  De  las  firmas  de  los  demás  prelados, 
nada  resulta  para  dirimir  la  cuestión;  pero  sí  de  nuestro  instrumen- 
to, núm.  4,  cuya  data  segurísima  (29  Diciembre  1098)  decide  que 
el  presente,  fechado  en  13  de  Febrero,  no  es  anterior  al  año  1099. 

Tampoco  es  posterior  á  este  año,  porque  es  anterior  al  IIOO. 
Con  efecto,  la  reina  Doña  Berta  falleció  en  1099;  pero  vivía  en 
14  de  Marzo  y  en  14  de  Mayo  de  este  mismo  año,  conforme  lo 
prueban  dos  privilegios  otorgados  por  la  infanta  Doña  Urraca, 
hermana  de  Alfonso  VI,  y  existentes  en  el  Archivo  histórico 
nacional,  cuyo  dignísimo  Director,  D.  Vicente  Vignau,  los  ha  pu- 
blicado en  toda  su  extensión  fidelísimamente  (i).  La  reina  Berta 
vivía  todavía  en  25  de- Octubre  y  17  de  Noviembre  del  propio 
año  (2);  mas  de  la  reina  Isabel,  que  le  sucedió  en  el  tálamo  de 
Alfonso  VI,  no  faltan  memorias  anteriores  al  13  de  Febrero  de 
1100  (3). 

Conclusiones  y  observaciones. 

Las  consecuencias  principales  que  brotan  de  los  cinco  do- 
cumentos que  acabo  de  exponer  y  he  procurado  restituir  á  su 
pureza  nativa,  ordenándolos  cronológicamente  (4),  son  por  todo 
extremo  dignas  de  consideración  y  aplicación  provechosa.  Des- 
pejan y  fijan  la  verdadera  historia  del  monasterio  toledano  de 
San  Servando,  excluyen  acerca  de  ella  inveteradas  opiniones 
que  hasta  hoy  han  prevalecido  (5),  y  demuestran  cuán  ofuscado 


(1)  Cartulario  del  monasterio  de  Eslonza,  págs.  10-17.  Madrid,  1884. — 
Compárese  el  tomo  xxxv  de  la  España  Sagrada,  pág.  143.  Madrid,  1786. 

(2)  Vignau,  Indice  de  los  documentos  del  monasterio  de  Sahagiín,  pági- 
nas 321  y  322.  Madrid,  1874. 

(3)  Flórez,  Memorias  de  las  Reynas  Católicas,  tomo  1,  pág.  180;  España 
Sagrada,  tomo  xxvi,  págs.  231-235. 

(4)  1.  1  1  Marzo  1088. —  2.  20  Febrero  1089. — 3.  30  Abril  1089. — 4.  29 
Diciembre  1098. — 5.  13  Febrero  1099. 

(5)  Toledo  pintoresca,  ó  descripción  de  sus  más  célebres  monumentos,  por 
D.  José  Amador  de  los  Ríos,  pág.  293.  Madrid,  1845. —  Toledo.  Guia  artís- 
tico-prdctica,  por  el  Vizconde  de  Palazuclos,  individuo  correspondiente  de 
la  Real  Academia  de  la  Historia,  pág.  1.120.  Madrid,  1890. 
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anduvo  el  historiador  arzobispo  D.  Rodrigo  Jiménez  de  Rada,  al 
trazar  los  capítulos  referentes  á  la  persona  del  cardenal  Ricar- 
do, á  la  supresión  del  rito  mozárabe  y  á  la  reconquista  de 
Toledo. 

Santa  María  de  Alficén. 

En  13  Febrero  de  1099,  Alfonso  VI  hizo  al  monasterio  de 
San  Servando  la  donación ,  ó  le  confirmó  la  que  antes  le  había 
hecho,  de  esta  iglesia  antiquísima  y  de  las  casas  que  la  rodea- 
ban. El  monarca  expresó  con  toda  claridad  el  objeto  que  se  pro- 
ponía con  este  donativo,  así  como  el  paraje  de  aquella  iglesia  y 
de  su  barrio  mozárabe  (i),  que  permanecieron  siempre  incólumes 
durante  la  dominación  de  los  sarracenos,  ó  conservaron  perpe- 
tuamente su  fisonomía  cristiano-visigótica: 

«Et  pro  augmento  conversationis  monastice  suorumque  íamulorum  et 
pro  hospitum  receptione  testor  ibi  antiquam  ecclesiam,  que  dicitur  sancta 
marta  de  alfizen,  que  nunquam  titulum  christianitatis  perdidit  quamvis 
sub  tempore  paganorum,  nec  a  christianis  incoli  et  veneran,  licet  sub  iugo 
perfide  gentis,  amisit,  ita  quomodo  est  intra  civitatem  supra  muros  eius- 
dem  civitatis  conclusa,  cum  domibus  sibi  circumiacentibus.» 

En  la  iglesia  y  alrededor  de  Santa  María  de  Alficén  estableció 
Alfonso  Vlun  monasterio  de  religiosas  benedictinas  (2),  sujetas 
á  la  congregación  de  San  Víctor  de  Marsella,  y  dependientes  del 
Prior  Don  Juan  (3)  que  regía  el  de  San  Servando.  En  ambos  mo- 
nasterios se  ejercía  la  hospitalidad  con  los  pobres  de  la  ciudad, 
los  forasteros  y  extranjeros,  según  la  prescripción  de  la  regla 
benedictina.  Desde  este  punto  de  vista,  el  fin  capital  y  ostensi- 
ble de  la  regia  donación  con  facilidad  se  comprende:  «pro  au- 


(1)  La  situación  es  la  del  exconvento  del  Carmen  Calzado.  Véase  el 
Plano-guia  de  Toledo  publicado  por  Don  José  Reinoso  en  1882. 

(2)  Yepes,  Coránica  general  de  la  Orden  de  San  Benito,  tomo  vi,  folio 
369  vuelto.  Valladolid,  1617. 

(3)  Firmó  al  pie  del  documento  5  (13  Febrero  1099)  con  cuatro  mon- 
jes de  su  monasterio  de  San  Servando:  Pedro,  presbítero;  Bernardo,  Ro- 
berto y  Guillermo. 
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gmento  conversadoras  monastice  suorumque  .famulorum  et  pro 
hospitum  receptione».  Interesaba  al  Rey  el  acrecentar  el  ve- 
cindario cristiano  para  contraponerlo  al  musulmán  y  al  hebreo, 
que  hasta  entonces  habían  prevalecido  sobre  el  mozárabe;  y  con 
ésta  y  otras  disposiciones,  que  todos  conocemos,  la  afluencia  de 
castellanos  y  franceses,  ó  francos,  arraigados  en  la  ciudad,  fué 
tanta,  que  motivó  el  célebre  fuero  de  los  mozárabes  (año  HOi), 
distintivo  del  de  los  francos  y  castellanos. 

Otro  fin,  ú  objeto,  mucho  más  importante,  se  propuso  el  Rey 
al  adjudicar  al  monasterio  de  San  Servando  la  posesión  de  Santa 
María  de  Alficén,  que  hasta  el  18  de  Diciembre  de  1086  gozó 
del  privilegio  de  Sede  catedral  desde  el  tiempo  en  que  los  mu- 
sulmanes, apoderados  de  Toledo,  trocaron  en  mezquita  mayor 
la  augusta  basílica  en  que  se  había  celebrado  el  tercer  concilio 
nacional  de  Toledo.  Restablecida  en  su  propio  asiento  la  Silla 
de  los  santos  Eugenio,  Ildefonso  y  Julián,  quedaba  en  pie  un  pe- 
ligro de  reacción  mozarábiga  contra  lo  establecido  por  el  Rey 
en  favor  del  arzobispo  Don  Bernardo,  si  la  iglesia  de  Santa  Ma- 
ría de  Alficén  fuese  retenida  por  sus  antiguos  moradores.  El  pe- 
ligro se  cortó,  entregándose  la  iglesia  y  su  barrio  á  los  monjes 
marselleses.  No  de  otra  manera,  este  gran  monarca,  en  1079,  á 
3  de  Septiembre,  había  hecho  donación  de  Santa  María  la  Real, 
de  Nájera,  á  los  monjes  cluniacenses  (i).  La  catedral  de  Nájera 
había  sido  ricamente  dotada  y  ennoblecida  por  los  reyes  Don 
García  III,  de  Navarra,  y  Don  Sancho  el  de  Peñalén.  No  bien 
murió  despeñado  Don  Sancho  (f  4  Junio  1076),  se  echó  Alfon- 
so VI  sobre  la  ciudad  de  Nájera,  capital  de  la  Rioja,  que  dome- 
ñó; y  para  asegurar  su  conquista,  despojó  de  su  catedralidad  á 
la  iglesia  de  Santa  María ,  que  se  trocó  en  priorato  de  monjes 
extranjeros. 


(1)  Publiqué  en  el  tomo  xxvi  del  Boletín,  págs.  261-264,  este  notabilí- 
simo diploma ,  que  falta  á  la  colección  biográfica  y  bibliográfica  de  San 
Hugo,  abad  de  Cluny,  impresa  en  el  tomo  clix,  col.  846-984  de  la  Pairo- 
logia  de  Migne  (París,  1865). 
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Los  arzobispos  mozárabes  de  Toledo. 

Que  la  Sede  catedral  de  los  arzobispos  de  Toledo,  sometidos 
á  la  dominación  de  los  moros,  fué  Santfr  María  de  Alficén,  por 
lóamenos  en  el  siglo  xii,  varios  documentos  fehacientes  lo  prue- 
ban. Bien  pudo  acontecer  que  la  mezquita  mayor,  en  cuyo  sitio 
había  estado  la  catedral  visigótica  (i),  se  conservase  algún  tiempo 
en  poder  de  los  cristianos,  y  que  andando  el  tiempo  la  hubiesen 
adquirido  para  su  culto  los  musulmanes;  pero  es  lo  cierto  que 
estimaban  su  antigua  posesión  en  tanto  grado  que  al  rendirse 
por  capitulación  á  las  victoriosas  armas  de  Alfonso  VI,  una  de 
las  cláusulas  que  estipularon  y  les  acordó  el  Rey,  consistía  pre- 
cisamente en  no  verse  privados  de  aquella  mezquita,  principal 
monumento  de  sus  pasadas  glorias.  Sea,  ó  no,  entera  verdad  lo 
que  refiere  el  arzobispo  D.  Rodrigo  sobre  el  deporte  de  la  reina 
Doña  Constanza,  el  mismo  Rey,  por  su  diploma  del  18  de  Di- 
ciembre de  1086,  asegura  (2)  que  habiendo  recobrado  la  ciudad 
y  estando  en  su  palacio  imperial,  convocó  á  los  obispos,  abades 
y  proceres  de  su  reino,  para  celebrar  un  concilio  nacional  en 
dicho  día,  mes  y  año;  purificar  y  bendecir  la  mezquita,  y  hacer 
elección  de  arzobispo;  la  cual  recayó  por  unanimidad  en  Don 
Bernardo,  monje  cluniacense  y  abad  de  Sahagún.  El  diploma 
dice  que  la  mezquita  purificada  se  consagró  entonces  (3);  mas 


(1)  La  columna  monumental  de  su  consagración  en  el  año  587  (Hüb- 
ner,  Inscriptiones  Hispanice  chisiiancv  núm.  155)  se  halló  impensadamente, 
ó  brotó  del  subsuelo  de  la  catedral  moderna  en  1 591 .  Al  sitio  de  los 
claustros,  donde  se  ve  y  se  lee  ahora  este  monumento,  lo  hizo  llevar  su 
descubridor  D.  Juan  Bautista  Pérez. 

(2)  «Tune  ego  residens  in  imperiali  aula...  convocavi  episcopos  et 
abbates,  necnon  et  primates  mei  imperii  ut  essent  mecum  Toleto  die  xv 
kalendarum  Januarii...  quorum  offiicio  domus  erepta  diabolo,  ecclesia 
sancta  dedicaretur  Deo,...  ut  sicut  hactenus  fuit  habitatio  daemonum, 
abhinc  permaneat  sacrarium  coclestium  virtutum  et  omnium  christico- 
lárum.» 

(3)  <... quorum  consilio  et  providentia  est  electus  archiepiscopus  no- 
mine Bernardus,  et  die  praenotato  consecrata  ecclesia  sub  honc«re  sanctae 
Dei  genitricis  Marise,  et  sancti  Petri  apostolorum  principis  et  sancti  Ste- 
phani  protomartyris  et  omnium  Sanctorum,  ut  sicut  hactenus  fuit  ha- 
bitatio,..»   .r       ,  , 
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impórtanos  advertir  que  demolida  la  ex-mezquita,  ó  habiendo 
sido  la  catedral  restaurada  con  mayor  magnificencia,  fué  de 
nuevo  consagrada  en  domingo,  25  de  Octubre  de  1097,  fiesta  de 
los  santos  mártires  Crispín  y  Crispiniano,  al  tenor  de  lo  que  dejó 
apuntado  el  arzobispo  D.  Rodrigo  (i).  Consta,  por  otro  lado  y 
por  manera  indubitable,  que  algunos  años  antes  de  la  reconquista 
de  Toledo,  la  Sede  arzobispal  se  hallaba  en  Santa  María,  y  como 
ésta,  si  descartamos  la  mezquita  mayor,  no  podía  ser  otra  sino  la 
de  Alficén,  el  problema  queda  resuelto. 

Al  eximio  Flórez  cabe  la  honra  de  haber  sacado  á  luz  con 
grabados,  ó  facsímiles,  de  los  pasos  dudosos  y  esenciales  á  la  recta 
comprensión  paleográfica,  el  texto,  que  manifiesta  no  haberse 
terminado  en  el  año  926  la  serie  de  los  arzobispos  mozárabes  de 
Toledo.  Dice  así  (2): 

«Sirva  de  egemplo  el  precioso  que  se  ha  descubierto  en  el  . 
Convento  de  los  RR.  PP.  Trinitarios,  al  fin  de  un  libro  Gothico, 
en  que  se  contiene  la  obra  De  Virginitate  S.  Mario:,  escrita  por 
S.  Ildefonso  y  copiada  por  un  Arcipreste  de  Toledo,  llamado 
Salomón,  el  qual  expressando  allí  su  nombre,  dignidad,  año,  mes, 
dia  y  hora  en  que  acabó  la  copia,  añade  el  nombre  del  Arzo- 
bispo, que  actualmente  vivia  en  Toledo,  dándole  el  mismo  dic- 


(1)  cA  quo  (Urbano  II)  gratanter  et  benigne  succeptus  (Bernardus), 
consecrationem,  pallium  et  privilegium  obtinuit  (15  Octubre  1088),  et 
Primus  institutus  Hispaniarum,  Apostólicae  Sedis  benedictione  suscepta 
et  per  Tolosam  redicus,  ibidem  cum  episcopis  Gothicse  Gallia;  et  Narbo- 
nensi  archiepiscopo  concilium  celebravit  (año  1090).  Inde  per  Pyrenaeum 
in  Hispaniam  transiens,  omnium  ecclesiarum  Hispaniae  curam  gessit  (años 
1090- 1097);  et  statuto  die,  in  festo  scilicet  sanctorum  Crispini  et  Crispi- 
niani,  octavo  kalcndas  Novembris,  in  honore  beatae  Marías  semper  virgi- 
nis  et  beatorum  apostolorum  Petri  et  Pauli  et  sanctae  Crucis  et  beati 
Stephani  protomartyris,  Toletanam  ecclesiam,  convocatis  episcopis,  dedi- 
cavit;  et  in  maiori  altari  multas  et  pretiosas  reliquias,  quas  a  Sede  Apos- 
tólica attulerat  et  quas  Rex  et  Regina  de  suis  et  patrum  suorum  thesauris 
obtulerant,  collocavit.»  De  rebus  Hispanice,  libro  vi,  cap.  25  (compárese 
vil,  4).  Mucho  ha  torturado  esta  narración  á  los  intérpretes,  por  creerla 
contradictoria  á  la  sobredicha  del  Rey,  y  no  atender  al  viaje  de  Don  Ber- 
nardo que  Don  Rodrigo  describe  en  el  capítulo  26.  La  entrevista  de  Don 
Bernardo  con  Urbano  II  en  Roma,  de  la  que  habla  este  capítulo,  no  es 
anterior  al  25  de  Diciembre  de  1096. 

(2)  España  Sagrada,  tomo  v,  págs.  373  y  374.  Madrid,  1750. 
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tado  de  Arzobispo,  y  no  de  Rector  ó  Cura  de  Santa  Justa.  Pu- 
blicó este  fragmento  D.  Nicolás  Antonio  en  la  Bibliotheca  anti- 
gua tom.  2.pag.j.  num.  9.  y  le  reprodujo  nuevamente  el  Rmo. 
P.  Mecolaeta  en  el  libro  Ferreras  contra  Ferreras  pag.  262.  aun- 
que con  alguna  diferencia  (i)  la  qual  me  obligó  á  mí  á  procurar 
assegurarme  de  la  verdad  del  texto  en  la  misma  conformidad  en 
que  se  halla,  como  lo  conseguí  por  medio  del  Señor  Doctoral 
Infantas,  quien  le  copió  puntualmente  por  sí  mismo,  sin  alterar 
lo  bárbaro  del  estylo,  y  notando  lo  material  del  carácter  y  de 
las  cifras  en  las  dicciones  en  que  pudiera  haber  duda,  del  modo 
que  se  sigue:  Benedictus  es  Domine  quem  adjuvisti  me  et  consola- 
tus  es  me.  Ego  miser  Salomonis  Arcipresbiter  Servus  Dei  indig- 
nus,  et  peccatore  scripsi  hoc  libellum  de  Virginitate  Sánete  Marie 
Virginis ,  et  genetricis  Dominio  adfinem  usque  complevit  in  Civitate 
Toleto  in  Eglesia  Sánete  Marie  Virginis  sub  Metrópoli  tañe  sedis 
Domini  Pas chatis  Arciepiscopi.  Notnm  sud  die  VI .  Feria,  ora 
tertia  in  diem  Sancti  Cypriani  Episcopi  XVIII.  Kalendas  Octo- 
bris  in  Eta  millesima  centena  quinquet...» 

El  tipo  de  letra  en  esa  escritura  era  el  visigótico,  ya  influido 

por  el  galicano.  El  arcipreste  Salomón  en  el  numeral  de  la  Era 

7 

que  sigue  á  «.centena»  escribió  quinqué  t  (quinqué  ter)  ó  15;  lo 
que  se  ajusta  á  la  reducción  del  año  107/  (era  lllS)  que  pro- 
puso Flórez,  así  como  Nicolás  Antonio.  Mas  observando  que 
era  jueves  el  día  de  la  semana,  correspondiente  al  14  de  Sep- 
tiembre de  este  año,  corrigió  el  numeral  de  la  feria  «vi»  que 
había  trazado,  dando  por  inválida  la  1  por  medio  del  signo  (tt) 
entonces  acostumbrado.  No  era  tan  lerdo  Flórez  que  incurriese 
en  el  grave  error,  que  le  colgó  su  temerario  corrector  ó  editor 
responsable.  A  continuación  del  texto  debió  escribir: 

«Esta  era  1 1 1 5  (2)  fue  el  año  1077 ,  cuyo  Cyclo  Solar 
fue  22  (3).  Letra  Dominical  A.  (4)  y  por  tanto  cayó  en  Jue- 


(1)  En  el  orden  de  las  palabras.  Nicolás  Antonio  reduce  la  éra  al  año 
1077:  «Annushic  est  septuagesimus  septimus  supra  millesimum.» 

(2)  Ed.  «1105». 

(3)  Ed.  «12». 

(4)  Ed.  «G». 
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ves  (i)  el  dia  18.  de  las  Kalendas  de  Octubre,  esto  es,  el  14.  de 
Setiembre,  propio  de  S.  Cypriano  Obispo,  que  son  las  Notas  de 
que  usó  el  Escritor,  y  todas  salen  bien.  Entonces  era  Arzobispo 
de  Toledo,  Pascual,  como  expressa  el  Documento;  y  de  este 
modo  se  desvanecen  todos  los  argumentos,  que  contra  la  sucesión 
de  los  Prelados  anteriores  se  han  opuesto;  porque  si  miramos  al 
pensamiento  de  Ferreras,  sobre  que  el  Rey  Moro  impedía  la 
elección  de  Arzobispo  sucesor  de  Juan,  por  andar  ya  los  Reyes 
de  León  con  correrías  por  el  Reyno  de  Toledo;  nunca  mas  de- 
bía carecer  Toledo  de  Pastor,  que  en  este  año  1077.  pues  de 
allí  á  quatro  años  se  declaró  la  guerra  de  los  Christianos  contra 
la  misma  ciudad,  y  al  cabo  de  otros  quatro  fue  tomada.  Luego 
si  en  tiempo  tan  delicado,  y  cercano  á  la  Conquista,  hallamos 
con  Obispo  á  los  Muzárabes,  no  hay  principio  para  que  le  negue- 
mos ese  tiempo  tan  remoto  y  mas  pacifico.» 

De  otro  argumento  echó  mano  Flórez  (2)  para  reforzar  su 
demostración,  que  nuevos  datos  han  venido  á  corroborar.  Lo 
sacó  de  «las  Díptycas  en  la  Missa  Muzárabe»,  las  cuales  con- 
tinúan la  serie  de  los  arzobispos  Toledanos,  trazada  en  el 
códice  Emilianense  (3).  Este  códice  la  termina  en  el  obispo 
Juan,  cuya  muerte  fija  en  el  año  926,  según  aparece  en  el  texto 
(Era  DCCCCLX1III).  Sostiene  bien  Flórez  esta  lección  contra 
los  que  han  pretendido  que  se  lea  Era  DCCCCLX" IIII,  diciendo 
que  á  la  X  le  falta  el  rabillo  que  le  da  el  valor  de  40;  ó  introdu- 
ciendo la  Era  994,  que  corresponde  al  año  956.  Y  á  la  verdad, 
el  códice  Emilianense  empezó  á  escribirse  en  el  año  962;  y  así 
es  que  prolonga  el  catálogo  de  los  obispos  de  Granada  hasta 
Agapio  inclusive  (4),  que  murió  poco  antes  del  958.  Sin  embar- 
go, Flórez,  con  justa  razón,  observa  que  si  se  trata  del  arzobispo 
toledano  Juan,  inmediato  sucesor  de  Bonito,  como  éste  lo  fué  del 
electo  San  Eulogio  (f  859),  no  hay  manera  verisímil  de  hacerlo 
vivir  hasta  el  año  956,  porque  no  es  probable  que  las  vidas  de 

(1)  Ed.  <Viernes«. 

(2)  Pág.  379. 

(3)  España  Sagrada,  tomo  m  (2.a  edición),  pág.  370.  Madrid,  1754. 
{4)  España  Sagrada,  tomo  xn,  pág.  170.  Madrid,  1754. 
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dos  arzobispos  toledanos  llenasen  un  siglo  casi  entero.  Para  con- 
ciliar las  dos  opiniones,  ó  guardar  un  justo  medio  entre  ellas, 
fácilmente  creeré  que  hubo  dos  Juanes,  fallecidos,  respectiva- 
mente, en  926  y  en  956;  y  que  el  amanuense  del  códice  no  los 
distinguió,  como  debía,  engañado  por  la  semejanza  de  los  núme- 
ros de  la  Era.  Del  segundo  Juan  arranca  el  catálogo  de  las  Díp- 
ticas del  misal  mozarábigo  por  el  orden  siguiente: 


I. 

Joannes  (f  956). 

2. 

Servus  Dei.  Vivía  en  962  y  97 1 . 

3- 

Visitanus. 

4- 

Vivens. 

5- 

Félix. 

6. 

Cypriantis. 

7- 

Vincentius. 

Geronthis. 

.  9- 

Zacharias. 

10. 

Cenapoíus.  De  xaivorcoió?  (renovador)? 

11. 

Dominicus. 

12. 

Justus. 

13. 

Salvatus ,  sobrenombrado  Pascual.  Fué 

consagrado  en 

1058. 

Vivía  en  1077. 

14. 

Item  Salvatus.  En  1080  fué  propuesto  para  ser  arzobispo 

por  el 

rey  Don  Alfonso  VI  á  San  Gregorio  VIL 

15. 

Bernardus.  Electo  en  18  de  Diciembre 

de  1086,  con- 

sagrado  en  15  de  Octubre  de  1088.  Murió  en 

2  de  Abril  de 

II2Ó  (i).  - 

16. 

Regmundus  (años  1027- 1 1 50). 

17. 

Joannes  f  1 1 66. 

1-8, 

Cerebrunus  f  1180. 

19. 

Gundisalvus  f  1193. 

20. 

Martinus  f  1208. 

21; 

Roderims  f  1247. 

22. 

Guterrius  f  1250. 

23. 

Sancius  1  f  1261. 

(1)    Véase  el  tomo  vn  del  Boletín,  págs.  335-339. 

TOMO  XLIX. 
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24.    Dominicus  (Febrero-Julio  1262). 
2  5 .    Sancius  II  f  2 1  Octubre  1275. 

La  segunda  parte  de  este  catálogo  (núm.  15-25),  dispuesta  por 
orden  cronológico,  parece  indicar  que  la  primera,  compuesta  de 
los  últimos  arzobispos  mozárabes,  se  rige  también  por  ordenada 
sucesión  del  tiempo.  En  ésta  figuran  14  prelados  comprendidos 

/  l6o\ 

entre  los  años  926  y  1086,  cuya  duración  individual  I  I,  por 

término  medio,  es  la  de  unos  doce  años.  El  término  medio  de 
la  segunda,  es  16;  pero  hay  que  notar  que  el  primero  de  sus  in- 
dividuos (i)  ocupó  nada  menos  que  cuarenta  años  el  solio  ponti- 
fical de  San  Ildefonso. 

Esta  manera  de  considerar  las  dípticas,  las  explica  fácilmente, 
suponiendo  que  en  el  siglo  xra,  para  mayor  brevedad,  truncaron 
ú  omitieron  buena  parte  de  los  nombres  que  sonaban  en  las  pri- 
mitivas, y  están  consignados  por  el  códice  Emilianense  y  por 
otras  fuentes,  cuyas  raudales  hizo  correr  y  depuró. el  clarísimo 
Flórez.  Mesurado  siempre  y  perspicacísimo,  no  titubeó  en  afir- 
mar (2)  «que  los  nombres  desconocidos  que  (en  las  dípticas)  pre- 
ceden á  Don  Bernardo,  se  pueden  tener  por  propios  de  los  ar- 
zobispos que  en  Toledo  hicieron  mayores  bienes  á  la  Iglesia  en 
el  espacio  que  hubo  desde  el  año  926  hasta  1077...,  con  quienes 
(las  dípticas)  enlazaron  á  Don  Bernardo  y  los  demás  expresa- 
dos toledanos  (hasta  Sancho  II),  sin  interpolar  ninguno  de  otra 
iglesia». 

El  P.  Risco  dio  nueva  é  inesperada  confirmación  á  las  ideas 
emitidas  por  su  antecesor  en  la  redacción  de  la  España  Sagrada. 
Sobre  el  año  1058  escribió  (3):  «Fronilde,  hija  del  Duque  D.  Pe- 
layo,  hallándose  cercana  á  la  muerte,  hizo  testamento...  Firmólo 
San  Alvito  en  la  Era  1096...  Síguense  luego  las  confirmaciones 
de  Miro,  Obispo  de  Palencia;  Diego  de  Astorga,  Gómez  de  Ca- 
lahorra, y  en  último  lugar:  Pascualis  Episcopus  Tolctanus,  ibifui 


(1)  Don  Bernardo. 

(2)  Pág.  362. 

Í3)    España  Sagrada,  tomo  xxxv,  págs.  82  y  83.  Madrid,  1786. 
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tune  ordinatus,  confirmo.  Este  es  aquel  Pascual,  mencionado  al  fin 
de  la  copia  que  Salomón ,  Arcipreste  de  Toledo,  hizo  en  el  año 
1067  (i)  de  la  obra  de  S.  Ildefonso,  De  Virginitate  S.  Marta,  y 
se  guarda  en  el  convento  de  los  RR.  PP.  Trinitarios  de  Toledo. 
Por  lo  qual  esta  subscripción,  que  nuevamente  he  descubierto 
en  la  escritura  Legionense  de  Fronilde,  es  digna  de  sumo  apre- 
cio, por  ser  después  del  documento  referido  la  mejor  prueba  de 
que  la  Santa  Iglesia  de  Toledo  no  careció  de  Obispos  desde  el 
principio  del  siglo  x  hasta  su  restauración,  como  imaginaron 
Loaysa,  Mariana,  Pisa  y  Ferreras,  estableciendo  que  el  Cura  de 
Santa  Justa  era  en  este  tiempo  Pastor  de  todos  los  Muzárabes 
Toledanos.  Sábese  también  por  la  misma  firma  que  Pascual 
presidió  muchos  años  en  la  Iglesia  de  Toledo...  Hállase  dicho 
instrumento  en  el  folio  264  del  tumbo»  (2).  El  texto  de  tan  pre- 
ciosa escritura  ó  testamento  de  la  Infanta  Doña  Fronilde,  se 
puede  ver  en  el  tomo  xxxvi  de  la  España  Sagrada  (3);  mas  por 
desgracia  el  nombre  del  mes  no  se  puntualiza  con  entera  certi- 
dumbre (4).  Razones  de  pura  índole  conjetural  me  inclinan  á 
creer  que  Don  Pascual  se  llamó  así  por  haber  sido  consagrado 
en  la  catedral  de  Santa  María  de  León  el  día  17  de  Mayo  de 
1058,  que  fué  el  cuarto  domingo  de  Pascua  florida.  Dos  días 
después  pondría  su  firma  en  el  testamento  de  Doña  Fronilde, 

(1)  No  atendió  Risco  á  la  paleografía  del  códice,  y  por  esto  quiso  en- 
mendar, aunque  mal,  el  año  1077,  bien  había  el  P.  Flórez  entendido 
y  expuesto. 

(2)  Cartulario  de  la  catedral  de  León. 

(3)  Apéndice,  págs.  li  y  lii.  Madrid,  1787. — Compárense  las  páginas 
xli-xliv,  biográficas  de  esta  noble  princesa. 

(4)  Facta  scriptura  firmitatis,  die  XIV  kalendas  \Juniif\  Era  LX^  Vi 
post  M  (19  Mayo  1058). — En  el  tomo  11  del  Boletín,  págs.  204  y  205,  ale- 
gué tres  documentos,  donde  actúa  la  testadora:  dos  latinos  (14  Junio  1045 
y  22  Marzo  1049),  y  un°  hebreo  (4  Noviembre  1053),  que  le  da  el  título  de 
Infanta,  por  ser  nuera  del  rey  Don  Bermudo  II: 

(Dona  Afronilde  elinfante). 

La  fecha  exacta  del  día  de  su  óbito,  que  ha  de  buscarse  en  los  antiguos 
necrologios  de  la  catedral  y  de  la  colegiata,  no  podrá  menos  de  resolver 
esta  cuestión,  no  poco  interesante  á  la  historia  de  Toledo. 
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no  tardando  en  regresar  á  Toledo,  cumplida  la  misión  de  emba- 
jador del  rey  Almamún  para  negociar  la  paz  con  D.  Fernando 
el  Magno,  ó  ayudarle  en  su  empresa  de  arrancar  al  rey  de  Ba- 
dajoz la  ciudad  de  Coimbra,  que  se  le  rindió  en  24  de  Julio  del 
mismo  año.  Bajo  este  supuesto  se  explicarían  fácilmente  los  dos 
nombres  que  tuvo  el  arzobispo  mozárabe.  El  de  Salvato,  que  lo 
dan  las  dípticas,  es,  á  mi  parecer,  el  que  al  ser  bautizado  le  im- 
pusieron sus  padres;  el  segundo,  Pascual,  el  de  su  ordenación 
pontificia.  De  todos  modos,  y  sea  de  ello  lo  que  fuere,  no  faltan 
otros  casos  de  semejante  procedimiento.  Refiere  el  arzobispo  Don 
Rodrigo  (i)  que  Burdino,  arcediano  de  Toledo,  se  hizo  llamar 
Mam-icio  desde  el  momento  en  que  fué  elevado  á  la  Sede  epis- 
copal de  Coimbra  (año  1098),  y  que  al  declararse  antipapa  (i  1 18) 
tomó  el  nombre  de  Gregorio  VIII.  Sabemos  también  por  una 
carta  de  San  Gregorio  VII  (2),  dirigida  al  rey  D.  Alfonso  VI 
y  á  todos  los  obispos  de  España,  que  el  prelado  de  Sasamón, 
Don  Munio,  tan  pronto  como  pudo  y  logró  sincerarse  en  Roma 
(Mayo  1074)  de  los  cargos  que  un  año  antes  habían  motivado 
su  deposición  por  Giraldo,  Nuncio  apostólico,  y  fué,  como  váli- 
da y  legítima,  reconocida  por  el  Papa  su  ordenación  episcopal, 
tomó  el  nombre  de  Pablo  Munio. 

Durante  el  pontificado  del  arzobispo  toledano  D.  Salvato 
Pascual  ocurrieron  graves  sucesos,  en  los  que  debió  tener  él  no 
poca  influencia:  el  pacto  de  sumisión  y  vasallaje  que  Almamún 
prestó  al  rey  D.  Fernando  I  en  el  campamento  de  este  monarca 
cerca  de  Alcalá  de  Henares  (año  1059);  la  traslación  del  cuerpo 
de  San  Isidoro,  el  cual,  de  paso  desde  Sevilla  á  León,  debió  de 
llegarse-  á  Toledo  y  reposar  tal  vez  en  la  basílica  de  San  Ser- 
vando (1063);  el  refugio  que  en  Toledo  halló  (1072)  Alfonso  VI, 
arrojado  del  solio  de  León  por  su  hermano  D.  Sancho;  la  con- 
quista de  la  ciudad  de  Córdoba  por  las  armas  aliadas  de  Alma- 
mún y  de  Alfonso  VI  (Enero  1076);  la  conversión  y  bautizo  de 
vSanta  Casilda,  hija  del  rey  Almamún,  sobrenombrado  (¿anón, 


(1)  De  rebus  Hispa?u'ae,  libro  vi,  cap.  27. 

(2)  Loewenfeld,  núm.  4  871 
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según  lo  testifican  sus  actas  (i),  y  lo  confirma  el  calificativo  de 
la  tribu  berberisca,  antigua  señora  de  Uclés  y  de  Huete,  á  la 
que  pertenecía  este  Rey  (2).  La  Santa  se  fué  probablemente  á  Cas- 
tilla en  1080,  acompañando  á  su  hermano  Alcádir,  el  cual,  arro- 
jado de  la  capital  de  su  reino  por  la  facción  de  Almotauaquil,  se 
acogió  al  amparo  de  Alfonso  VI;  y  fué  restablecido  (1084),  si 
bien  por  brevísimo  plazo,  hasta  el  25  de  Mayo  de  1085,  en  el 
trono  de  sus  mayores. 

En  pos  del  descubrimiento  que  hizo  el  P.  Manuel  Risco  en  el 
Archivo  de  la  Catedral  de  León,  asentando  el  principio  del  ponti- 
ficado del  arzobispo  mozárabe  Don  Pascual  (¿Mayo?  1058),  otro 
no  menos  importante  se  debe  al  insigne  orientalista  Reinhart 
Dozy  (3),  que  ha  sido  ampliado  por  D.  Javier  Simonet  (4)  y  don 
Francisco  Codera  (5),  y  resalta  perfecto  á  la  luz  de  las  dípticas 
toledanas.  En  ellas,  á  continuación  del  arzobispo  Juan  (926-956), 
sale  nombrado  Servus-Dei.  Las  crónicas  árabes,  además  de  este 
nombre  que  traducen  por  Abdala  (6),  nos  enteran  de  la  prosapia 
de  este  noble  arzobispo,  apellidándolo  Aben- Cas ím  (7).  Tanto 
en  el  año  961  ó  962,  casi  á  raíz  de  la  muerte  de  Abderra- 
man  III  (8),  como  en  i.°  de  Octubre  de  971,  comparece  Abdala 
metropolitano  de  Toledo  ( ilkiL  en  la  fastuosa  corte  de 

Alhaquem  II,  sirviendo  de  medianero  é  instructor  de  reyes  cris- 


(1)  España  Sagrada,  tomo  xxvn  (2.a  edición),  pág.  378.  Madrid,  1824. 
Las  actas  proponen  la  conversión  de  la  Santa,  reinando  Fernando  I;  pero 
es  de  creer  que  Almamún  no  concedería  el  permiso  de  que  su  hija  fuese 
bautizada,  sino  después  que  se  hizo  tributario  de  la  Corona  de  León. 

(2)  La  dinastía  toledana  de  los  Beni-dzunnun  tuvo  principio  en  el 
año  1036  con  el  rey  Ismail;  á  quien,  dos  años  más  tarde,  sucedió  su  hijo 
Almamún. 

(3)  Histoire  des  musulmans  d'Espagne,  tomo  111,  pág.  98.  Leyde,  1861. 

(4)  Historia  de  los  mozárabes  de  España,  ap.  Memorias  de  la  Real  Aca- 
demia de  la  Historia,  tomo  xm,  págs.  622  y  623.  Madrid,  1897-1903. 

(5)  Boletín,  tomo  xm,  pág.  459. 

(6)  «Ibn  Jaldún  lo  llama  Abdala,  el  siervo  de  Dios,  y  no  Obaidala,  el 
siervecillo  de  Dios,  como  Almaccari.»  Simonet,  pág.  622,  not.  4.— Aben 
Hayyán  sobre  el  año  971,  lo  transformó  en  arzobispo  de  Sevilla;  pero  es 
error  manifiesto. 

(7)  Quizá  de  la  familia  que  dio  reyes  de  taifa  á  la  villa  de  Alpuente. 

(8)  f  16  Octubre  961. 
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tianos  y  embajadores  en  presencia  del  más  sabio,  poderoso  y  es- 
pléndido de  los  califas  de  Occidente.  « Vese  por  este  relato  de  los 
historiadores  arábigos»,  dice  el  Sr.  Simonet,  «cómo  los  Sultanes 
cordobeses  se  valían  de  los  mozárabes  en  sus  relaciones  con  los 
cristianos  del  Norte;  y  se  ve  también  que  el  Metropolitano  de 
Toledo  residía  algunas  veces  en  Córdoba;  pues  como  primado  de 
las  Españas,  le  llamarían  á  aquella  Corte  los  intereses  generales 
de  las  iglesias  mo  árabes,  sobre  todo  desde  que  pacificada  To- 
ledo (i),  estaba  sometida  á  Córdoba.» 

Hacia  el  remate  del  siglo  x  vemos  también  desarrollarse  en 
Andalucía  toda  la  majestad  del  orden  jerárquico  (i),  al  que  pre- 
siden Salvato  (^JsLJLí),  arzobispo  de  Sevilla;  Juan,  obispo  de 
Córdoba,  trasladado  de  Cartagena;  Servando,  de  Ecija;  y  Este- 
ban, de  Medinasidonia.  Y  como  si  esto  no  bastase,  corroboran 
la  demostración  dos  lápidas  funerarias  (2):  una,  de  Amansvindo, 
abad  de  un  monasterio  poco  distante  de  Málaga  (f  23  Diciem- 
bre 981);  otra,  de  Daniel,  obispo  de  Badajoz  (f  Enero  1000). 
A  nadie  ahora  puede  hacerse  creíble  que  la  metrópoli  de  Toledo 
careciera  entonces  de  pontífices  legítimos  que  la  gobernasen,  y 

que  nos  consta  fueron  j^JLs  (Visitantes),   .vL  (Vivens),  Fé- 

lix,  Cipriano  y  Vicente.  Ni  hay  que  echar  en  olvido  que  las 
campañas  de  Almanzor  y  los  desastres,  que  después  de  él,  con 
motivo  de  las  reacciones  cristiana  y  berberisca,  sobrevinieron  al 
califato  de  Córdoba,  debieron  necesariamente  aumentar  el  pres- 
tigio de  la  grey  mozárabe  de  Toledo,  ora  con  los  innumerables 
cautivos  y  despojos  que  trajo  Almanzor  del  Septentrión  y  del 
Oriente  de  la  Península,  ora  con  los  cristianos  andaluces  que, 
esquivando  el  fragor  de  los  combates  que  asordaba  las  orillas  del 
Guadalquivir,  se  acogieron  á  las  del  Tajo.  De  la  perpetuidad  de 
la  cristiandad  mozárabe  en  Toledo,  nos  certifica  Alfonso  VI  al 
dotar  el  monasterio  de  San  Servando  con  la  posesión  de  la  ex- 
catedral de  Santa  María  de  Alficén,  rodeada  y  obedecida,  no  so- 


(1)  i.°  Agosto  de  932. 

(2)  Simonet,  op.  cit.,  págs.  627  y  628. 

(3)  Hübner,  lnscribtiones  Hispaniae  christianae,  núm.  213  y  215. 
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lamente  por  seis  iglesias  parroquiales,  sino  también  por  tres  más, 
conforme  el  arzobispo  Don  Rodrigo  (i)  y  el  doctísimo  P.  Bu- 
rriel  (2)  lo  pusieron  de  manifiesto. 

De  toda  esta  discusión,  que  no  creo  inútil,  infiero  tres  con- 
clusiones: 

1.  a — La  iglesia  y  monasterio  toledano  de  San  Servando,  exis- 
tieron bajo  la  dominación  musulmana.  Los  árabes  no  permitían 
á  los  cristianos  que  alzasen  nuevas  iglesias  en  sitio  diferente  del 
que  antes  tenían,  y  ni  siquiera  que  las  ensanchasen  ó  alzasen  más 
de  lo  que  consentía  su  primer  estado  de  construcción  visigótica, 
á  menos  que  interviniese  un  privilegio  singular  ó  rarísimo.  Es, 
pues,  de  creer,  que  el  monasterio  é  iglesia  de  San  Servando,  re- 
montan su  antigüedad  al  tiempo  en  que  vivían  San  Julián  y  San 
Ildefonso,  en  el  siglo  vn. 

2.  a — Durante  la  serie,  nunca  interrumpida,  de  los  arzobispos 
mozárabes  de  Toledo,  es  probable  que  la  basílica  de  San  Ser- 
vando, hasta  el  año  1077)  nunca  fué  derruida,  ó  si  lo  había  sido 
por  algún  azar  de  la  guerra,  se  reconstruyó  prontamente. 

3.  a — La  destrucción  de  la  iglesia  y  monasterio,  su  recupera- 
ción y  restauración,  de  las  que  habla  el  rey  Don  Alfonso  VI  en 
dicho  diploma,  pertenecen  al  tiempo  de  la  guerra  de  siete  años 
(1078- 108 5)  que  emprendió  este  monarca  para  reconquistar  á 
Toledo.  A  esclarecer  tan  obscura  cuestión  dirigiré  mis  últimas 
observaciones,  procurando  atender  á  la  razón  histórica  desde  su 
verdadero  punto  de  perspectiva. 

El  cardenal  Ricardo  de  Milhand,  abad  de  San  Víctor  de 
Marsella  y  legado  dos  veces  de  San  Gregorio  VII  en 
España. 

Dos  hermanos,  Bernardo  y  Ricardo,  hijos  de  los  vizcondes  de 
Milhaud  (3)  en  el  Mediodía  de  Francia,  y  por  su  madre  nietos 


(1)  De  rebus  Hispaniae,  libro  iv,  cap.  3. 

(2)  Simonet,  op.  cit,  pág.  673  y  674. 

{3)    Ciudad  del  departamento  del  Aveyrón 
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de  Berenguer  I,  vizconde  de  Narbona,  rigieron  sucesivamente 
la  poderosa  y  antiquísima  abadía  de  San  Víctor  de  Marsella, 
cuya  congregación  benedictina  no  debe  confundirse,  como  lo  ha 
hecho  D.  José  Amador  de  los  Ríos  (i),  con  la  de  San  Pedro  de 
Cluny.  Bernardo  fué  abad  de  Marsella  desde  el  1 5  de  Mayo  de 
1065  hasta  su  muerte,  ocurrida  en  20  de  Julio  de  1079.  Bajo  su 
régimen  fuerte  y  suave,  fraternal  y  paterno  á  la  vez,  Ricardo 
salió  tan  aventajado  monje  benedictino  por  sus  raras  prendas  de 
talento  y  virtud,  que  mereció  lo  elevase  Alejandro  II  (f  21 
Abril  1073)  á  Ia  dignidad  de  cardenal  presbítero. 

Durante  el  pontificado  de  San  Gregorio  VII  (22  Abril  1073-7 
25  Mayo  1085),  dos  veces  el  cardenal  Ricardo  desempeñó  en 
España  el  cargo  de  Legado  de  aquel  gran  pontífice.  Lo  mucho 
é  insigne  que  obró  entonces  á  favor  de  nuestra  nación  bien  me- 
recía ser,  como  lo  fué,  recompensado  por  el  rey  Don  Alfon- 
so VI,  con  poner  á  su  disposición  y  bajo  sus  órdenes  el  monas- 
terio toledano  de  San  Servando,  dotado  munificentísimamente, 
según  lo  explican  los  instrumentos  (1,  2,  3,  4,  5),  cuyo  texto 
propuse. 

No  siendo  todavía  abad  de  Marsella,  pero  sí  cardenal,  vino 
por  primera  vez  á  Castilla  en  7  de  Mayo  de  1078,  conforme  lo 
testifica  una  carta  (2)  de  San  Gregorio  VII  á  San  Hugo,  abad  de 
Cluny.  Esta  venida  se  obtuvo  á  petición  del  Rey  (3),  á  quien 
trajo  el  Cardenal  una  ó  más  cartas  que  se  han  perdido,  y  otra 
para  la  reina  doña  Inés,  interesándole  el  corazón  á  ejercer  toda 
su  influencia  en  el  ánimo  del  monarca,  á  fin  de  que  dejándose 
de  vacilaciones  decretase  la  supresión  del  rito  visigótico  ó  tole- 


(1)  c Restaurada,  pues,  la  ciudad  de  Wamba  del  poder  mahometano, 
fundó  el  rey  don  Alonso  VI,  en  IOQO,  un  monasterio  cluniense  (el  de  San 
Servando),  concediéndole  en  1095  multitud  de  privilegios.»  Toledo  pinto- 
resca, pág.  293.  He  subrayado  los  tres  errores  históricos  que  en  tan  bre- 
bes  líneas  del  Sr.  Ríos  se  encierran. 

(2)  Loewenfeld,  Regesta pontificum  Romanorum,  núm.  5.076. 

(3)  «Gregorius  autem  septimus  ad  petitionem  regis  Aldefonsi  misit 
quemdam  Ricardum  abbatem  sancti  Victoris  Marsiliensis,  ut  ccclesias 
Hispaniae  tot  persecutionibus  perturbatas  ecclesiastico  moderamine  ordi- 
naret.»  Don  Rodrigo,  De  rebus  Hispanue,  vi,  25. 
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daño  en  todas  las  iglesias  de  sus  reinos,  y  la  admisión  ó  intro- 
ducción del  de  Roma  (i).  Trazó  esta  carta  el  santo  pontífice 
autógrafa,  ó  toda  entera  de  su  propia  mano,  teniendo  por  bien 
acomodarse  á  la  súplica  de  la  Reina  (2).  No  parece  sino  que,  al 
escribirla,  presentía  el  próximo  fin  de  aquella  ilustre  Princesa, 
magnánima  y  piadosísima,  que  expiró  un  mes  después,  ó  en  7  da 
Junio,  y  fué  sepultada  en  el  panteón  regio  de  Sahagún  (3).  El 
rey,  de  luto  por  su  viudez;  las  intrigas  de  palacio  que  al  mo- 
mento se  fraguaron  para  buscarle  nueva  consorte;  la  obsesión  y 
privanza  del  monje  Roberto,  que  harto  se  dio  á  conocer  (4),  y 
sobre  todo  la  renitencia  de  los  prelados  é  iglesias  á  desprenderse 
del  rito  venerable  y  característico  de  nuestras  iglesias  desde  la 
edad  apostólica,  impidieron  al  Cardenal  llevar  á  cabo  el  princi- 
pal objeto  de  su  legacía;  pero  en  parte  lo  consiguió,  inclinando  á 
su  favor  muchas  voluntades,  y  singularmente  la  del  monarca, 
que  se  mostró  propenso,  aunque  no  resuelto,  á  establecer  y  pro- 
mulgar el  decreto  que  se  le  pedía.  Por  esta  razón  el  Cronicón  de 
Burgos  (5)  y  el  de  Cardeña  (6)  terminantemente  apuntaron  que 
en  dicho  año  se  introdujo,  ó  comenzó  á  entrar  dentro  de  estos 
reinos,  la  ley  romana;  mas  no  afirmaron  ni  pudieron  afirmar  que 
por  decreto  general  se  estableciese. 

La  primera  legación  del  cardenal  Ricardo  no  tuvo  solamente 


(1)  Migne,  Patrol.  lat,  tomo  cxlviii,  col.  602. 

(2)  «Quia  ob  reverentiam  sancti  Petri,  apostolorum  principis,  rogasti 
ut  litteras  manu  nostra  scriptas  excellentiae  tuse  mittamus,  devotioni  tuae 
acquievimus.» 

(3)  «Rogamus  ergo  te  atque  praecipimus  ut  semper  studeas  animum 
domini  tui  regis,  charissimi  filii  nostri,  ad  timorem  et  amorem  Dei 

attrahere,  sanctaeque  Ecclesiae  pro  tuo  posse  prodesse  ,  mortem  carnis 

prae  oculis  tuis  semper  habere  ut  mortem  animas  merearis  evadere.» 

(4)  Carta  del  Rey  á  San  Hugo,  abad  de  Cluny,  ap.  Migne,  Patrol,  lat.y 
tomo  clix,  col.  938  y  939. 

(5)  «Era  mcxv.  Fuit  hiems  gravissima  a  festivitate  sancti  Martini(ii 
Noviembre  1077)  usque  ad  quadragesimam  (14  Febrero  1078),  et  in  ipso 
anno  (contado  desde  la  fiesta  de  San  Martín)  pugnaverunt  dúo  milites  pro 

lege  Romana  et  Toletana  (i.°  Abril  1078)  in  die  Ramis  palmar um  

Era  MCV1.  Intravit  Romana  lex  in  Hispan/a.»  España  Sagrada,  tomoxxni 
página  310. 

(6)  España  Sagrada,  tomo  111,  pág.  313. 
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por  objetivo  los  dominios  sujetos  á  Don  Alfonso  VI,  inclusa  la 
Rioja,  de  la  que  se  había  enseñoreado  aquel  soberano  en  1076, 
sino  asimismo  (i)  el  reino  de  Aragón,  unido  ya  al  de  Navarra, 
bajo  el  cetro  de  Sancho  Ramírez.  La  supresión  del  rito  mozára- 
be en  el  país  navarro  pudo  ser  fruto  de  esta  primera  legación 
del  cardenal  Ricardo,  por  cuanto  lo  indican  dos  cartas  de  San 
(iregorio  VII  (19  y  20  Marzo  1074),  bien  examinadas  'por  Fló- 
rez,  que  demostró  (2)  haberse  dirigido  la  primera  á  los  reyes 
Don  Alfonso  VI  y  Don  Sancho  el  de  Peñalén,  y  la  segunda  á 
Don  Sancho  Ramírez. 

Llegado  á  Roma  y  cumplida  su  primera  legación,  el  cardenal 
Ricardo  tuvo  la  satisfacción  de  saber  que  San  Gregorio  VII  ha- 
bía concedido  al  monasterio  de  San  Víctor  de  Marsella  la  in- 
mediata sujeción  á  la  Santa  Sede  y  la  confirmación  de  sus  pose- 
siones y  privilegios,  por  virtud  de  una  bula  (4  Julio  1079)  citada 
por  la  de  Urbano  II  (20  Febrero  1089),  referente  al  monasterio 
toledano  de  San  Servando,  que  lo  declara  anejo  al  de  Marsella  (3). 
La  satisfacción  que  experimentó  Ricardo  con  verá  su  monasterio 
de  San  Víctor  enaltecido,  se  turbó  prontamente,  porque  once 
días  más  tarde,  su  hermano,  el  abad  Bernardo,  pasó  de  esta  vida 
(7  20  Julio  1079). 

En  15  de  Octubre  del  mismo  año,  escribió  el  santo  pontífice 
al  rey  Don  Alfonso  una  carta  por  demás  memorable  (4).  Dirí- 
gese á  él,  como  á  glorioso  rey  de  las  Españas  (glorioso  regí  His- 
paniarum);  en  61  saluda  al  soberano  que  ha  de  librar  del  ciego 
error  y  de  la  obstinada  ignorancia  á  su  nación,  cuyos  reyes  y 
príncipes  y  todo  el  pueblo,  durante  el  espacio  de  tantos  siglos 
han  vivido  ciegos  y  temerarios,  desconociendo  la  verdad  y  la 
justicia  de  Dios  (5);  alaba  el  principio,  pero  exige  el  remate  ó 


(1)  Villanueva,  Viaje  literario,  tomo  xv,  pág.  192.  Madrid,  1851. 

(2)  España  Sagrada,  tomo  in,  págs.  294-299. 

(3)  Documento  2. 

(4)  Loewenfeld,  núm. 

(5)  ...  «eo  ampliora  vobis  parata  sunt  premia  quo  divina  dignatio  cor- 
rectionem  regni  vcstri,  quod  diu  in  errore  perstiterat,  usque  ad  vestra 
reservavit  témpora,  ut  veritatem  Dei  et  justitiam,  qua  i  1 1  i  qui  vos  prac- 
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coronamiento  de  tan  buena  intención.  «Esta,  dice,  nos  ha  sido 
referida  por  nuestro  amado  hijo  Ricardo,  cardenal  presbítero  de 
la  Santa  Iglesia  Romana,  á  quien  ahora  por  segunda  vez  damos 
el  cargo  de  legado  ó  enviado  nuestro  cerca  de  vos  (i).  También  os 
enviamos  una  llave  de  oro  que  contiene  reliquias  de  las  cadenas 
de  San  Pedro,  en  prenda  de  la  protección  del  santo  Príncipe  de 
los  Apóstoles  que  tanto  habéis  menester;  y,  en  conclusión,  os 
recomendamos  que  en  lo  sobredicho  y  en  lo  demás  que  os  inti- 
mará de  parte  nuestra  este  nuestro  legado,  le  acojáis  y  creáis 
como  á  Nos  mismo  en  persona.» 

Las  prevenciones,  que  abrigaba  en  su  ánimo  San  Gregorio  VII 
contra  el  rito  mozárabe,  ó  visigótico,  y  había  más  claramente 
manifestado  al  Rey  en  su  carta  del  19  de  Marzo  de  1074  (2),  eran 
exageradas  y  en  parte  nacidas  de  conocer  superficialmente  la 
historia  de  nuestras  iglesias,  ó  de  mirarla  al  través  de  la  densa 
humareda  que  sobre  ellas  habían  acumulado  el  Priscinialismo,  el 
Arrianismo,  el  Adopcianismo  y  el  Islamismo.  Creía  de  buena  fe, 
pero  equivocadamente  (3),  que  los  reyes  predecesores  de  Al- 
fonso VI  durante  la  época  musulmana,  manteniendo  el  rito  y  la 
disciplina  de  la  Iglesia  visigótica,  habían  hecho  prevalecer  en  la 
cristiandad  española  el  cisma  y  la  herejía.  Semejante  aserción, 
no  invalidaba  la  justa  razón  de  querer  uniformar  nuestro  rito  con 
•el  romano  para  mayor  vínculo  de  unidad  y  caridad;  y  así  fué  que 
antes  de  terminarse  el  mes  de  Abril  de  1080,  obtuvo  por  este 
lado  completo  éxito  la  segunda  legación  del  cardenal  Ricardo. 

El  cual  no  vino  en  derechura  de  Roma  á  España,  porque 
debió  detenerse  en  San  Víctor  de  Marsella,  cuya  congregación 


cesserunt  rectores  et  principes  et  universus  populus,  tot  annis  tum  cseci- 
tate  ignorantise  tum  obstinata  temeritate  carnerant,  vestra  mereretur 
suscipere  sublimis  humilitas  et  fidelis  obedientia». 

(1)  «Et  quidem  de  vobis  bene  speramus,  quoniam  relatione  dilecti 
filii  nostri  Richardi,  cardinalis  presbyteri  sanctae  Romanse  Ecclesiae, 
quem  nunc  secundo  ad  vos  mittimus,  bonam  voluntatem  vos  habere  in- 
telleximus.» 

(2)  Migne,  tomo  cxlviii,  col.  539  y  540. 

(3)  Pronto  veremos  que,  andando  el  tiempo,  moderó  su  opinión,  aten- 
diendo á  las  razones  que  en  el  seno  de  la  amistad  le  expuso  el  Rey. 
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le  eligió  por  su  abad;  y  el  Papa  ratificando  la  elección,  le  mandó  ( i) 
que  antes  que  traspasase  los  Pirineos  para  llegarse  á  Castilla, 
aceptase  el  cargo  y  arreglase  todo  lo  concerniente  á  su  desem- 
peño, dejando  bien  arregladas  las  comunidades  religiosas  de  la 
congregación  de  San  Víctor,  á  su  mando  abacial  sujetas  (2).  En- 
tretanto, no  dejaría  de  captarse,  como  lo  hizo  en  su  primera  lega- 
ción, la  benevolencia,  instrucciones  y  recomendaciones  de  San 
Mugo.  Armado  con  ellas  y  acompañado  del  monje  cluniacense 
Bernardo,  futuro  arzobispo  de  Toledo,  y  destinado  ya  entonces  á 
reformar  y  regir  la  abadía  de  Sahagún,  acometió  el  cardenal  Ri- 
cardo la  grande  empresa  que  le  trajo  por  segunda  vez  á  la  Corte 
del  glorioso  rey  de  las  Españas. 

El  concilio  nacional  de  Burgos  en  1080. 

Si  bien  debemos  lamentar  la  pérdida  ó  (mejor  dicho)  el  ex- 
travío de  la  crónica  del  rey  Don  Alfonso  VI,  escrita  por  su  con- 
temporáneo, el  obispo  de  León  D.  Pedro  (3),  fuente  principal  y 
caudalosa  de  las  que  trazaron  el  monje  anónimo  Silense,  Don 
Pelayo  obispo  de  Oviedo,  D.  Lucas  de  Tuy  y  D.  Rodrigo  Jiménez 
de  Rada,  un  texto  capitalísimo  nos  queda  en  la  crónica  de  Don 
Pelayo  (4)  acerca  del  concilio  nacional  de  Burgos,  que  presidió 
el  cardenal  Ricardo,  abad  de  Marsella. 

«Tune  Adefonsus  rex  velociter  nuntios  misit  ad  Papam  Alde- 
brandum,  qui  fuit  cognomento  septimus  Gregorius.  Ideo  hoc  fe- 
cit,  quia  romanum  mysterium  habere  voluit  in  omni  regno  suo. 
Memoratus  itaque  Papa  cardinalem  suum  Ricardum,  abbatem 


(1)  Bula  del  2  de  Noviembre  de  1079. 

(2)  «Postquam  autem,  Deo  auctore,  monasteria  tua  bene  composueris, 
legationem  tibi  commissan  ad  Hispanias  perficere  non  moreris.  >  Migne, 
t.  cit,  col.  551. 

(3)  Véase  el  tomo  xxxv  de  la  España  Sagrada,  págs.  151-155.  Madrid, 
1786. — Risco  (¿b/d.,  pág.  133)  da  principio  al  episcopado  de  este  ilustre 
historiador  en  1087;  pero  su  firma  consta  en  las  actas  del  concilio  de  To- 
ledo (18  Diciembre  1086).  * 

(4)  España  Sagrada,  tomo  xiv  (2.a  edición),  págs.  487  y  488.  Ma- 
drid, 1786. 
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Massiliensem,  in  Hispaniam  transmittit,  qui  apud  Burgensem  ur- 
bem  concilium  celebravit,  confirmavitque  romanum  mysterium 
in  omni  regno  Adefonsi  regis,  era  MCXVIII. ^> 

Los  códices  que  alega  Flórez  (i)  para  marcar  con  ligera  va- 
riante paleográfica  la  éra  MCXXIII  (año  1085)  no  los  vio,  fián- 
dose de  las  tres  ediciones  que  del  mismo  texto  hicieron,  copián- 
dose unos  á  otros,  sin  disquisición  crítica  de  las  fuentes,  Sando- 
val,  Perreras  y  Berganza.  Esta  disquisición  es  la  que  justamente 
movió  á  Flórez  á  reprobar  el  año  1076,  que  había  señalado  Ma- 
riana para  la  celebración  del  concilio,  «por  haberse  fiado  de  la 
copia  que  tenía  de  la  historia  de  Don  Pelayo»;  copia  que  prove- 
nía de  un  original,  que  había  trocado  la  verdadera  éra  MCXVIII 
en  MCXIIII,  con  alteración  también  facilísima.  El  códice  de  la 
biblioteca  Mazarina,  que  Pagi  manejó,  no  indica  la  éra.  Así  que, 
discrepando  los  códices,  pueden  ilustrar,  mas  no  resolver  por  sí 
solos  la  cuestión.  Hay  que  discutirla  desde  el  punto  de  vista  ra- 
cional de  los  hechos  históricos  ó  del  contexto.  Descartado  por 
evidentemente  anacrónico  el  año  1076,  hay  que  escoger  uno  de 
dos:  ó  el  1080,  ó  el  1085. 

Flórez  optó  por  el  segundo  (1085),  é  impugnó  á  Pagi  y  á  Cos- 
sart,  que  se  habían  decidido  por  el  primero  (1080).  Los  argu- 
mentos que  produjo  el  eximio  autor  de  la  España  Sagrada, 
vigorosos  para  el  tiempo  en  que  los  publicó,  distan  mucho  de  lle- 
var la  convicción  al  ánimo  de  quien  los  examina  con  imparciali- 
dad y  atenta  inspección  de  la  base  en  que  los  apoya.  El  princi- 
pal se  reduce  á  echar  á  volar  (2)  la  especie  de  que  «es  contra 
la  historia,  el  decir  que  al  año  siguiente  de  la  segunda  venida  de 
Ricardo  á  España,  congregase  el  concilio;  porque  en  este  mismo 
año  80,  en  su  principio  y  fin  del  79  en  que  llegó  por  segunda  vez 
el  Legado,  no  estaba  éste  en  la  gracia  del  Rey,  siendo  entonces 
muy  mal  recibido  por  causa  de  la  contradicción  del  monje  Ro- 
berto y  la  mujer  mal  casada  con  el  Rey,  como  se  deja  dicho  (3). 


(1)  España  Sagrada,  tomo  111,  págs.  321-323. 

(2)  España  Sagrada,  tomo  m,  pág.  322. 
{3)    Págs.  316-318. 
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Todo  esto  pasaba  en  la  entrada  del  año  8o,  y  no  era  materia  de 
que  se  pudiesen  desenredar  fácilmente,  por  mediar  un  lazo  tan 
estrecho  de  amor.  Por  tanto,  no  hay  fundamento  para  la  paz  y 
quietud  que  requería  el  concilio». 

Flórez  se  ilusionó,  porque  no  se  paró  bastante  á  considerar  la 
ilación  exacta  de  los  días  y  de  los  sucesos.  Con  ella  se  patentiza 
que  al  fin  del  año  1079  ó  al  principiar  el  80,  «en  que  llegó  por 
segunda  vez  el  Legado»,  estuvo  éste  en  la  gracia  del  Rey,  siendo 
entonces  muy  bien  recibido,  y  despachando  con  suma  facilidad 
los  negocios  que  el  Papa  había  confiado  á  su  talento  y  diligencia. 

Existe  en  el  Archivo  histórico  nacional  entre  las  escrituras 
procedentes  del  monasterio  de  Sahagún,  la  que  imperfectamente 
conocieron,  ó  describieron,  Flórez  (i)  y  Risco  (2).  Revestido  de 
todos  los  caracteres  de  indubitable  autenticidad,  este  diploma 
regio  (3)  nos  hace  ver  las  libertades  y  exenciones  concedidas, 
el  día  8  de  Mayo  de  1080  al  monasterio  de  Sahagún,  y  á  Bernar- 
do, elegido  abad  por  los  monjes  y  constituido  tal  con  la  debida 
solemnidad  en  presencia  de  Ricardo,  cardenal  de  la  Santa  Iglesia 
Romana.  En  el  preámbulo  manifiesta  el  Rey  haber  mandado  que 
se  celebrase  en  todos  sus  dominios  el  oficio  romano  (dignissi- 

mnm  romane  institutwnis  officium  celebrari       in  Ispanie  parti- 

bus),  en  reemplazo  del  toledano.  No  lo  mandó,  pues  no  debía  ni 
debía  mandarlo,  sin  intervenir  el  previo  asentimiento  del  conci- 
lio de  Burgos.  La  fecha  del  concilio  es,  por  lo  tanto,  antevio?  á 


(1)  «En  el  año  de  1080,  á  8  de  Mayo,  vemos  casado  el  Rey  con  Doña 
Constanza  en  el  privilegio  de  Sahagún  »  Reynas  Calholicas,  t.  1  (3.a  edi- 
ción), pág.  170.  Madrid,  1790. 

{2)  «En  presencia  del  mismo  Cardenal  fue  elegido  en  este  año  (1080) 
por  abad  del  monasterio  de  Sahagún  el  famoso  varón  D.  Bernardo,  que 
después  fue  creado  Arzobispo  de  Toledo.  Así  de  la  mudanza  del  Oficio, 
como  de  la  elección  de  Bernardo,  habla  el  expresado  Rey  en  su  celebre 
privilegio  concedido  á  dicho  monasterio,  y  confirmado  por  el  obispo  de 
León  D.  Pelayo,  en  la  Era  1 1 18,  á  8  de  Mayo.»  España  Sagrada,  tomo  xxxv, 
pág.  123.  Madrid,  1786. 

(3)  Cartulario  de  Sahagún,  núm.  36.  Al  original  acompaña  otro  ejem- 
plar (núm.  37)  menos  antiguo,  pero  de  la  misma  época.  Por  otros  docu- 
mentos consta  que  en  i.°  de  Marzo  de  1078  y  en  10  de  Mayo  de  1079  eran 
respectivamente  abades  Julián  y  el  famoso  Roberto. 
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la  del  8  de  Mayo  sobredicho,  y  recayó  probablemente  en  22  de 
Marzo,  cuarto  domingo  de  Cuaresma,  en  el  cual  el  introito  del 
misal  romano  empieza  con  la  palabras  Laetare  (alégrate).  Quizá 
en  este  día  fué  consagrada  la  catedral  Burgense,  que  Alfonso  VI 
había  estado  edificando  en  su  propio  palacio  y  realzarían  los 
esplendores  de  la  boda  y  coronación  de  la  Reina  Doña  Cons- 
tanza. 

Ocúltanse  aún,  por  desgracia,  al  ojo  escudriñador  de  la  Histo- 
ria las  actas  de  aquel  concilio,  que  renovó  la  faz  política  y  reli- 
giosa de  nuestra  nación,  é  inauguró  decididamente  la  empresa 
de  la  reconquista  de  Toledo.  Algo,  sin  embargo,  se  deja  enten- 
der de  la  contestación  dada  por  San  Gregorio  VII  á  la  carta  (i) 
que,  no  bien  fué  celebrado  el  concilio,  le  dirigió  el  Rey.  En  esta 
contestación  (2)  le  dice  el  santo  Pontífice: 

1.  ° — Que  las  murmuraciones  y  quejas  de  que  ha  sido  objeto 
su  acción,  baldonada  con  el  nombre  de  hija  de  la  mentira,  no 
empañan  su  conciencia  de  cristiano  y  de  sacerdote.  Amar  la  jus- 
ticia, detestar  la  inquietud,  le  han  acarreado  fieras  persecuciones, 
pero  no  han  hecho  mella  en  su  ánimo  siempre  leal,  é  inquebran- 
table mantenedor  del  deber. 

2.  ° — Que  se  ha  gozado  por  todo  extremo,  sabiendo  cómo  el 
Rey  había  mandado  abolir  en  todos  sus  estados  el  rito  visigótico, 
y  recibir  ú  observar  el  antiguo  de  Roma:  «Noverit  Excellentia 
tua,  dilectissime,  illud  unum  admodum  nobis,  imo  elementise 
divinae,  placeré  quod  in  ecclesiis  regni  tui  (3)  matris  omnium 
sanctse  Romanse  Ecclesise  ordinem  recipi,  et  ex  antiquo  more 
celebrarl  effeceris.» 

3.0 — Que  de  hombres  religiosos  (los  Cluniacenses?)  había  pro- 
cedido la  información  por  la  cual  se  había  movido  á  pensar  que 
el  rito,  propio  y  característico  de  los  españoles,  contenía  algunas 
proposiciones  heréticas:  «Denique  in  illo  quem  hactenus  tenuis- 


(1)  Perdida. 

(2)  Migne,  Patrol  lat.,  tomo  cxlviii,  col.  604-606. 

(3)  Es  decir,  en  todas  sin  excepción.  La  misma  idea  se  declara,  y  casi 
en  los  mismos  términos,  por  el  diploma  regio  de  Sahagún:  «celebrari  in 
Ispanie  partibtis.-» 
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se  videmini  sicut  suggerentibus  religiosis  viris  didicimus,  quaedam 
contra  catholicam  fidem  inserta  esse  patulo  convincuntur». 

El  Papa  modera,  por  lo  visto,  aquí  las  expresiones  sobrado 
vivas  que  había  lanzado  contra  el  oficio  mozárabe  en  cartas  an- 
teriores, y  nos  descubre  el  fondo  y  el  fundamento  de  su  equivo- 
cada persuasión.  Era  cierto  que  el  arzobispo  toledano  Elipando, 
en  su  lucha  contra  Alcuino,  había  citado  textos,  por  él  viciados, 
de  la  liturgia  visigótica  para  escudarse  con  ellos  en  defensa  de  la 
herejía  adopcionística.  Los  varones  religiosos  que  sugirieron  á 
San  Gregorio  VII  la  proposición  que  establece  en  este  punto 
tercero  de  su  epístola,  partían  de  un  falso  supuesto.  La  verda- 
dera liturgia  visigótica  no  entrañaba  semejantes  errores  (i). 

4.0 — Que  de  todos  modos,  el  Rey,  portándose  con  tanta  humil- 
dad, fortaleza  y  discreción,  y  como  hijo  obediente  del  Padre  co- 
mún de  los  fieles,  se  había  hecho  singularmente  acreedor  á  la 
protección  del  apóstol  San  Pedro:  «Quae  cum  relinquere  et  ad 
priscam  consuetudinem,  scilicet  hujus  Ecclesise,  reverti  delibe- 
raste non  dubie  te  beatum  Petrum  patronum  optare,  et  subdito- 
rum  tuorum  salutem,  coelesti  gratia  inspirante,  sicut  regem  decet, 
curare  monstrasti.  Quod  tamen  gaudium  de  sapientia  tua  multo 
cumulatius  inferimus,  cum  tuae  humilitatis  illustrem  famam 
memoriae  interdum  reducimus;  et  eam  virtutem  quae  cum  regia 
potentia  vix  aut  rarissime  capi  sub  uno  domicilio  consuevit,  in 
corde  tuo  immorari  consideramus.» 

En  este  punto  San  Gregorio  VII  mira  la  liturgia  romana  de  su 
tiempo  al  través  de  un  prisma  que  no  le  consentía  distinguir  las 
variaciones,  que  anteriormente  había  tenido.  Tanto  ella,  como 
la  galicana  y  la  visigótica,  venerables  eran  por  su  origen,  que  no 
discrepó  en  lo  esencial.  La  variedad  de  que  fueron  susceptibles 
no  arguye  que  alguna  de  ellas,  intrínsecamente  considerada,  me- 
rezca reprobación,  ni  que  sea  una  más  perfecta  que  otra. 

5.0 — A  la  consulta  que  hace  el  Rey,  por  lo  tocante  á  su  esposa 
legítima  y  á  la  abadía  de  Sahagún,  contesta  el  Papa  que  mejor  será 


(1)  Véanse  FJórez  (España  Sagrada,  tomo  m,  págs.  280-283)  y  Ferotin 
(Le  Líber  Ordinum,  págs.  xi-xxxvií.  París,  1904.) 
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que  lo  trate  y  decida,  ateniéndose  al  parecer  del  cardenal  Ricardo 
y  del  obispo  Simeón:  «Cseterum  quod  de  uxore  tua  et  de  abbatia 
sancti  Facundi  postulasti,  competentius  responden  per  filium  nos- 
trum  Richardum  sanctse  Román  se  Ecclesise  cardinalem  et  lega- 
tum,  et  fratrem  Simeonem  episcopum  arbitrati  sumus.» 

Esta  cláusula  decide  el  pleito  cronológico,  excluyendo  el  año 
1085  y  los  tres  anteriores  (1082,  1083  y  1084)  para  la  celebra- 
ción del  concilio  de  Burgos.  El  obispo  Simeón  no  es  el  de  Oca, 
que  tenía  por  sucesor  á  Ñuño  en  1079.  Es  el  de  Burgos,  que  fa- 
lleció en  17  de  Marzo  de  1082  (i).  La  causa  de  la  reina  Cons- 
tanza versaría  sobre  el  patronato  ó  fundación  de  una  obra  bené- 
fica en  la  ciudad.  La  de  la  abadía  de  Sahagún  se  terminó,  según 
lo  hemos  visto,  en  8  de  Mayo.  El  concilio,  de  consiguiente,  se 
había  juntado  con  anterioridad  de  unas  seis  semanas  á  corta  di- 
ferencia, ó  todo  el  tiempo  que  se  requería  para  que  viniese  ál 
Rey,  desde  el  palacio  de  Letrán,  la  contestación  del  Papa. 

6.° — La  elección  de  la  persona  destinada  á  ser  arzobispo  de 
Toledo  no  era  congruente,  porque,  á  juicio  de  San  Gregorio  VII, 
no  reunía  suficiente  caudal  de  literatura.  Creía  el  Papa  que,  á  du- 
ras penas,  un  español  sería  bueno  para  tan  alto  cargo  como  el  de 
Primado  de  las  Españas.  Aconsejaba,  pues,  que  se  proveyese 
en  un  español,  si  podía  ser;  y  si  no,  en  un  extranjero,  aunque 
fuese  de  humilde  condición,  porque  la  Iglesia  católica  no  tiene 
fronteras  y  no  atiende  á  la  nobleza  de  la  sangre  ni  á  las  riquezas, 
sino  á  la  suficiencia  de  virtud  y  doctrina: 

«De  illa  autem  persona,  quae  in  archiepiscopum  fuerat  eligen- 
da,  dicimus:  licet  satis  prudens  et  liberalis  videatur,  tamen,  quem- 
admodum  nobis  notum  est  et  litterae  tuse  non  negant,  disci- 
plinan fundamento,  videlicet  litteralis  scientiae  peritia  indiget.  Quae 
virtus  quam  sit  non  modo  episcopis,  verum  etiam  sacerdotibus 
necessaria,  ipse  satis  intelligis,  cum  nullus  sine  ea  aut  alios  docere 
aut  sese  possit  defenderé.  Quapropter  serenitatem  tuam  studere 
oportet  ut  cum  consilio  praefati  legati  nostri  Richardi,  Massilien- 
sis  abbatis,  aliorumque  religiosorum  virorum  eligatur  inde  si  in- 


(1)    España  Sagrada,  tomo  xxxvi,  págs.  152  y  207. 
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veniri  potest;  sin  autcm,  aliunde  expetatur  talis  persona,  cujus 
religio  ct  doctrina  Ecclesice  vcstne  ct  regno  decorem  conferat  et 
salutem  (i).  Ñeque  vero  te  pigeat  aut  pudeat  extraneum  forte, 
vel  humilis  sanguinis  virum,  dummodo  idoneus  sit,  ad  Ecclesia? 
tuae  régimen,  quod  proprie  bonos  cxoptat,  adscire;  cum  Romana 
respublica,  ut  paganorum  tempore,  sic  et  sub  christianitatis  titu- 
lis,  inde  máxime,  Deo  favente,  non  tam  generis  aut  patriae  nobili- 
tatem,  quam  animi  et  corporis  virtutes  perpendendas  adjudi- 
ca vit.» 

La  presentación  del  arzobispo  electo  de  Toledo  á  la  aproba- 
ción y  confirmación  de  la  Santa  Sede  fué  consecuencia  espontá- 
nea de  la  nueva  situación  en  que  se  encontraba  aquella  grande 
Iglesia  mozárabe.  Había  fallecido  el  arzobispo  Don  Pascual,  á 
quien  las  dípticas  toledanas  dan  por  sucesor  á  Salvato.  Conje- 
turo que  electo  sería  el  arcipreste  Salomón,  de  cuyo  estilo  litera- 
rio muestra  (14  Septiembre  1077)  nos  na  dejado  su  pluma  (2), 
justificando  el  concepto  que  de  él  formó  y  formuló  San  Gre- 
gorio VIL  Opino  también  que  Salvato  sucumbió  en  la  terrible 
batalla  de  Zalaca,  cerca  de  Badajoz  (22  Octubre  1086),  que- 
dando así  vacante  de  nuevo  la  cátedra  arzobispal  de  Santa  Ma- 
ría de  Toledo,  para  la  que  prontamente  fué  elegido  (18  Diciem- 
bre 1086)  en  concilio  pleno  y  conforme  á  las  instrucciones  pon- 
tificias de  la  carta  presente,  el  abad  de  Sahagún,  Don  Bernardo. 

7  ."  —  Recomienda  y  encarga  al  Rey  que  no  permita  que  los 
judíos  ejerzan  ningún  acto  de  potestad  civil  sobre  los  cristianos, 
y  que  sepa  dominarse  á  sí  propio  el  soberano  de  más  de  un  mi- 
llón de  subditos:  «Dilectionem  tuam  monemus  ut  in  térra  tua 
judaios  christianis  dominan,  vel  supra  eos  potestatem  exercere 
ulterius,  nullatenus  sinas.  Ouid  einm  est  judaeis  christianos  sup- 
ponere,   ac  hos  illorum  judicio  subjacere,   nisi  Ecclesiam  Dei 


(1)  No  se  ajusta  este  concepto  á  un  arzobispo  de  Braga,  cuyo  prestigio 
habría  sido  muy  corto  é  incongruente  al  ideal  que  aquí  se  desarrolla.  Ni 
estaba  entonces  vacante  la  Silla  Bracarense,  ni  recobró  legítimamente  su 
antiguo  honor  de  metropolitana  hasta  el  28  de  Diciembre  de  1099.  Véase 
el  tomo  xxiv  del  Boletín,  págs.  216-221. — Compárese  el  xvi,  págs.  186-188. 

(2)  Arriba,  pág.  303. 
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opprimere  et  Satanse  synagogam  exaltare,  et  dum  inimicis 
Christi  velis  placeré,  ipsum  Christum  contemnere?....  Memento 
honoris  et  glorise  quam  tibi  super  omnes  Hispanise  reges  miseri- 
cordia Christi  concessit;  atque  illius  voluntatem  tuis  actibus  quasi 
formam  adhibendo ,  mutuam   vicem  in  cunctis  ei  rependere 

stude       Valde  quippe  indignum  estei  unum  hominem,  videlicet 

teipsum,  perfecte  nou  subjicere  qui  tibi  ultra  mille  hominum 
millia  subjecit  et  judicio  tuo  commisit.» 

Que  el  Rey  se  atuvo  á  esta  recomendación,  ó  la  puso  en  prác- 
tica, lo  demuestra  el  fuero  de  lite  ínter  christianos  et  judaeos  que 
otorgó  en  II  de  Marzo  de  IOQI  y  comenté  (i)  tratando  de  una 
lápida  hebrea  de  León,  fechada  en  8  de  Agosto  de  1102.  Ade- 
más de  las  razones  de  equidad  natural  que  la  amonestación  ex- 
presó, no  ignoraba  el  Rey  las  que  procedían  del  Código  de  su 
nación  (2)  y  le  obligaban  á  preservarse  del  brillo  seductor  y 
fascinador  del  oro  judaico.  Las  diatribas  que  por  esta  causa  mal 
entendida  soltó  D.  José  Amador  de  los  Ríos  contraía  buena  me- 
moria de  San  Gregorio  VII  (3),  dan  en  vago.  La  presente  carta 
es  como  lima  en  que  no  hace  mella  la  mordedura  de  la  serpiente. 
Ni  habla  del  poder  temporal  de  los  Papas;  ni  prohibe  que  el  Rey 
tenga  á  su  servicio  los  judíos  en  muy  altos  puestos  de  su  casa  y 


(1)  Boletín,  tomo  xlvii,  págs.  140-142. 

(2)  Concilio  1  de  Clermont,  canon  7;  III  Toledano,  can.  13;  IV  Tole- 
dano, can.  65;  Fuero  Juzgo,  libro  xii,  tít.  111,  leyes  17,  18  y  19. 

(3)  <En  contrapeso  de  la  evangélica  y  discretísima  Carta  Placet  nobis 
sermo,  que  había  dirigido  este  Pontífice  (Alejandro  II)  á  los  obispos  espa- 
ñoles, escribía  Gregorio  VII  otra  no  menos  notable,  en  que  decía  al  Rey 

Don  Alfonso:  Dilectionem  tuam  monemus       Este  Pontífice,  que  aspiró 

con  extraño  tesón  á  la  soberanía  universal  de  la  Iglesia,  considerando  al 
cristianismo  y  aun  al  orbe  entero  como  patrimonio  de  San  Pedro,  había 
celebrado  en  Roma  durante  el  quinto  año  de  su  papado  (1078),  un  Conci- 
lio, donde  se  legislaba  contra  los  judíos,  prohibiéndoles  desempeñar  car- 
gos públicos  en  que  tuvieran  predominio  sobre  los  cristianos  (De  judaeis 
non  praeponendis  christianis).  La  disposición  no  era  nueva;  pero  tenía  una 
oportunidad  terrible,  dada  la  carta  del  mismo  Gregorio  VII  al  Emperador 
de  Castilla.  Don  Alfonso  no  hubo  de  ser  esta  vez  tan  dócil,  como  otras,  á 
la  voz  del  Pontífice,  pues  que  los  judíos  prosiguieron  sirviéndole  en  muy 
altos  puestos  de  su  casa  y  de  su  Estado.»  Historia  de  los  judíos  de  España 
j  Portugal,  tomo  1,  pág.  186,  nota*  1. 
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de  su  Estado,  con  tal  que  no  les  dé  potestad  judicial  ni  seño- 
rial, sobre  los  cristianos;  ni  fué  indócil  Alfonso  VI  á  la  voz  del 
Pontífice. 

8.° — Ha  recibido  el  Papa  y  acepta  con  gratitud  el  don  magni- 
ficentísimo  que  ha  hecho  el  Rey  en  prenda  de  su  devoción  á  San 
Pedro,  y  tan  apreciable  como  que  representa  los  méritos  con- 
traídos por  el  donante  ante  la  vista  de  muchas  gentes  que  acu- 
den á  Roma  desde  todas  las  regiones  del  mundo:  «Et  certe  cum 
tui  cordis  amorem  munus  illud  per  se  satis  sufficienter  ostendat, 
tum  etiam  tuse  fidei  meritum  illud  ipsum  munus  mutua  vice 
longe  vero  magis  commendat,  multisque  gentibus  e  cunctis 
mundi  partibus,  ad  gremium  matris  sanctae  Romanas  Ecclesiae 
venientibus,  ad  honorem  tuum  clare  manifestat.  Et  quidem,  licet 
illud  munus  tam  amplum  et  magnificum  fuerit,  ut  et  te  regem 
daré,  et  beatum  Petrum  recipere  convenienter  decuerit;  tamen 
in  illo  animi  tui  devotionem  multo  magis  amplectimur,  quae 
quanti  beatum  Petrum  fecerit,  ex  dono  patenter  ostendit.» 

¿Qué  dádiva  sería  esa  tan  grande,  como  el  Papa  la  ponderó  y 
alabó?  Sábese  que  Don  Alfonso  VI  hizo  á  sus  expensas  recons- 
truir todo  el  templo  de  San  Pedro  de  Cluny,  á  cuya  abadía  quiso 
que  se  tributasen  todos  los  años  á  perpetuidad  cien  onzas  de 
oro,  conmemorativas  de  la  visión  que  su  hermano  Don  Sancho 
tuvo  del  apóstol  San  Pedro;  por  virtud  de  la  cual,  el  mismo 
Don  Alfonso  recobró  primero  su  libertad,  y  poco  después  el  ce- 
tro de  sus  mayores  (i).  Mas  claro  está  que  no  alude  á  San  Pe- 
dro de  Cluny  el  texto  de  la  carta  que  comentamos.  Deja  bien 
entender  que  el  donativo  del  que  habla  se  refería  al  altar  ma- 
yor de  la  basílica  Vaticana,  al  que  afluían  todas  las  gentes  del 
mundo  para  venerar  el  sagrado  cuerpo  del  Príncipe  de  los  após- 
toles. No  parece,  pues,  que  la  donación  fuese  otra  sino  la  del 
templo  y  monasterio  toledanos  de  San  Servando \  destruidos  por  los 
musulmanes  y  recuperados,  ó  en  expectativa  de  recuperarse,  por 
el  monarca,  émulo  del  gran  Recaredo,  según  lo  indica  el  docu- 
mento 1  (offero  sacr osando  altarlo  sancti  Petri  Rotne  ,  pariai 


(i)    Migne,  Pairo!,  lat.,  tomo  clix,  col.  866  y  867. 
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■centum  libras  auri  altar io  sancti  Petri),  y  mejor  lo  declara  el  5 
(testor  illud  sancto  Petro  apostolorum  principi,  cujus  corpore  et 
martirio  Roma  decoratur).  Por  otra  parte,  la  bula  de  Pascual  II 
(17  Marzo  II 12),  cuyo  tenor  hemos  visto  ya  (i),  consigna  que 
el  monasterio  de  San  Servando,  entregado  en  propiedad  á  la 
Santa  Sede,  fué  confiado  por  los  predecesores  del  mismo  Papa  al 
régimen  y  administración  del  abad  de  Marsella  (2).  Para  que 
salga  esto  verdad,  hay  que  incluir  forzosamente  en  el  número 
de  los  predecesores  de  Pascual  II  á  Urbano  II  y  á  Víctor  III,  y 
probablemente  á  San  Gregorio  VIL  El  cual,  en  retorno  de  tan 
generosa  dádiva,  correspondió  abriendo  y  (digámoslo  así)  pro- 
digando el  tesoro  de  las  indulgencias,  porque  la  concedió  plena- 
ria,  tanto  al  Rey  como  á  todos  sus  fieles  subditos,  y  le  auguró 
•completa  victoria  sobre  todos  sus  enemigos.  Ya  entonces,  des- 
pués de  haberse  decretado  por  el  concilio  de  Burgos,  había  co- 
menzado el  vigoroso  y  pertinaz  asedio  de  Toledo;  torrentes  de 
sangre  cristiana,  como  nos  lo  ha  dicho  el  Rey  (3),  se  habían  ver- 
tido para  poder  acampar  sobre  el  cerro  que  domina  el  puente  de 
Alcántara;  y  el  estandarte  de  la  cruz,  sombreando  con  sus  plie- 
gues la  renaciente  basílica  de  San  Servando,  desafiaba  las  ense- 
ñas de  la  media  luna,  flotantes  sobre  las  altivas  torres  de  la  ciu- 
dad, al  otro  lado  del  Tajo,  que  la  rodea. 

Esta  situación,  esta  empresa,  acabó  de  llenar  de  alborozo  y  de 
esperanza  el  generoso  ánimo  de  San  Gregorio  VIL  Mientras  que 
el  emperador  Enrique  IV,  vencido  su  competidor  Rodolfo,  se 
complacía  en  hacer  beber  hasta  las  heces  el  cáliz  de  amargura  al 
santo  pontífice,  y  levantaba  altar  contra  altar,  haciendo  en 
Brixen  elegir,  como  antipapa,  al  infeliz  Guiberto,  que  tomó  el 
nombre  de  Clemente  III  (25  Junio  1080),  una  luz  brotaba  del 
•extremo  occidente  de  Europa  para  disipar  la  noche  del  centro  y 
demostrar  á  todo  el  orbe  que  Jesucristo  jamás  desampara  á  su 
Iglesia  y  que  en  medio  de  las  tempestades  más  horrorosas  la 

(1)  Boletín,  tomo  xlviii,  págs.  492  y  493. 

(2)  «Monasterium  sancti  Servandi,  quod  nostri  juris  est,  a  praedecesso- 
ribusnostris  Massiliensi  quondam  monasterio  novimus  íuisse  commissum.» 

(3)  Documento  5. 
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nave  de  San  Pedro  no  ha  corrido  nunca  ni  correrá  peligro  de 
irse  á  pique.  Esto  significó  San  Gregorio  VII  al  rey  Don  Al- 
fonso en  el  preámbulo  de  la  carta  que  le  dirigió  desde  Cepra- 
no  (i)  á  27  de  Junio  de  1080,  ó  en  el  día  segundo  consecutivo  á 
la  infausta  elección  del  antipapa  Guiberto  (2): 

«Dici  non  potest,  fili  charissime,  quantum  nos,  referente  filio 
nostro,  apostólicas  sedis  legato,  Richardo,  nobis  cognita  praeclara 
tua  obedientia  laetificaverat.  Tu  enim  coram  Deo  semper  in 
visceribus  nostris  eras,  tu  apud  homines  máximum  nobis  exem- 
plum  egregias  virtutis  eras,  de  te  apud  alios  reges  gloriabamur, 
te  veré  christianum  regem,  et  ideo  veré  regem  nos  habere  in 
parte  Dominijesu  contra  membra  diaboli  gaudebamus.  Unde  et 
bona  tua  fragrantia  multas  jam  regiones  asperserat,  et  velut  sol 
quídam  in  occiduis  natus  orientem  versus  caelestis  luminis  radios 
emittebat.» 

Esta  cláusula  demuestra  perentoriamente  que  el  concilio  de 
Burgos,  cuya  celebración  por  ella  se  presupone,  así  como  su  no- 
tificación por  el  cardenal  Ricardo,  había  ocurrido  algún  tiempo 
antes  y  que  se  tocaban  sus  consecuencias  á  sabiendas  de  todos 
los  príncipes  cristianos.  Y  á  la  verdad,  el  privilegio  de  Sahagún 
(8  Mayo  1080),  que  fija  el  tiempo  (22  Marzo?)  de  aquel  concilio 
nacional,  nos  instruye  también  acerca  de  otro  punto  esencial  é 
indispensable  para  bien  explicar  los  demás  y  gravísimos  que  se 
tocan  por  la  carta  presente. 

La  conjuración  del  monje  Roberto  y  de  la  concubina 
del  Rey.  Apurada  situación  del  cardenal  Ricardo. 

«Mas  ahora» — escribe  el  Pontífice,  á  continuación  del  citado 
preámbulo  de  su  carta  del  27  de  Junio —  «cuanto  nos  habíamos 
gloriado  y  gozado  de  tu  conducta,  que  acarreaba  tu  salvación  y 


(1)  Ciudad  fronteriza  de  los  Estados  pontificios,  delegación  de  Frosi- 
nona  á  la  derecha  del  Garellano  sobre  el  camino  de  Nápoles. 

(2)  Migne,  Patrol.  la/.,  tomo  cxlviii,  col.  577. 
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la  de  todos  tus  vasallos,  otro  tanto  nos  llenamos  de  confusión, 
vergüenza  y  dolor,  sabiendo  de  ciencia  cierta  cómo  el  monje  Ro- 
berto, instrumento  del  diablo,  en  manos  de  una  mujer  disoluta, 
ha  conseguido  hacerte  caer  y  te  arrastra  á  ti,  varón  fuerte,  por 
el  camino  ancho  é  infame  que  conduce  á  la  perdición  (I).  Rué- 
gote,  por  la  bondad  y  la  gloria  de  Cristo ,  que  pongas  al  mo- 
mento fin  á  tamaño  escándalo;  echa  lejos  de  ti  á  los  consejeros 
de  la  iniquidad;  no  niegues  en  cosa  alguna  tu  asentimiento  á  Ri- 
cardo, nuestro  legado  y  hermano,  de  quien  hemos  fiado  nuestra 
lugartenencia,  porque  su  prudencia  y  religiosidad  harto  conocida 
nos  es;  no  te  dejes  arrebatar  por  el  amor  incestuoso  de  esa  mala 
hembra,  consanguínea  de  tu  mujer  legítima  (2);  ni  seas  como 
Salomón,  el  cual,  esclavo  de  la  ruin  torpeza,  mereció  por  justo 
juicio  de  Dios  que  su  posteridad  no  heredase  más  que  la  sexta 
parte  de  un  reino  tan  floreciente.  Regocíjeme  tu  pronta  enmien- 
da; donde  no,  me  veré  obligado  á  desenvainar  contra  ti  la  espada 
de  San  Pedro.  Por  lo  tocante  á  Roberto,  monje  nefandísimo, 
seductor  tuyo  y  perturbador  de  tu  reino,  sepas  que  le  vedamos 
el  poner  los  pies  en  la  iglesia,  y  que  de  acuerdo  con  su  superior 
general,  Hugo,  abad  de  Cluny,  ordenamos  que  expíe  su  culpa 
recluido  dentro  de  los  claustros  de  aquel  monasterio». 

En  igual  sentido  escribió  el  enérgico  Pontífice,  con  la  misma 
fecha,  desde  Ceprano,  dos  cartas:  una  destinada  al  abad  de  Cluny; 
otra  (3)  á  su  legado  el  cardenal  Ricardo,  abad  de  Marsella.  La 
que  éste  había  enviado,  y  cuyo  texto  no  poseemos,  fué  remitida 
al  abad  de  Cluny,  á  quien  el  Papa  intimó  noticias  de  carácter 


(1)  «At  mine,  comperto  quod  diabolus  tuse  saluti  et  omnium  quiper  te 
salvandi  sunt,  more  suo  invidens,  per  membrum  simm,  quemdam  Rober- 
tum  pseudomonachum  et  per  antiquam  adjutricem,  perditam  feminam,  vi- 
riles ánimos  a  recto  itinere  deturbavit,  quantum  de  te  primo  fueramus  ga- 
visi,  tantum  nunc  confundimur,  erubescimus,  contristamur.- 

(2)  «Vires  resume;  illicitum  connubium,  quod  cum  uxorzs  tuce,  consan- 
guínea inisti,  penitus  respue.» 

(3)  En  ella  le  dice:  «Nos  tamen  studio  tuo  in  nullo  decrimus,  Clunia- 
censi  abbaii  tnittendo  qtierelce  tuce,  litteras  una  cum  nostris,  quatenus  Rober- 
tum  pseudomonachum  quameitius  ad  monasteriam  rediré  compellat,  eum- 
dem  ab  ingressu  ecclesiae  coerceat,  et  tam  gravis  pcenitentise  » 
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reservado,  que  no  tuvo  por  bien  expresar  en  su  carta  al  soberano 
de  Castilla.  Son  las  siguientes: 

1.  a — El  monje  Roberto,  subdito  de  San  Hugo,  había  manchado 
con  su  presunción  impía  la  buena  fama  de  la  congregación  de 
Cluny  (I). 

2.  a — A  imitación  de  Simón  mago  que  se  opuso  á  San  Pe- 
dro (2),  había  puesto  por  delante  y  desplegado  toda  la  astucia  de 
su  malignidad  para  que  cien  mil  hombres  nada  menos  que  habían 
comenzado  á  seguir  el  camino  de  la  verdad,  volviesen  pie  atrás 
y  desacatasen  el  mandato  de  la  Sede  apostólica.  La  sugestión  de 
ese  mal  monje  iba  á  echar  á  perder  el  fruto  de  la  diligente  labor 
que  cerca  del  Rey  había  ejercido  el  Papa  (3). 

3.  a — El  cual  no  debe  ni  quiere  creer  que  en  tamaño  atentado 
haya  tenido  San  Hugo  culpa  directa  ni  indirecta;  pero  debe  re- 
primirlo con  mano  fuerte,  velando  por  el  honor  de  su  congrega- 
ción, y  evitando  cualquier  pretexto  de  queja  razonable  ó  de  fun- 
dada murmuración  contra  ella. 

4.  a — Roberto,  pues,  que  poseído  del  demonio  ha  puesto  la 
Iglesia  española  á  dos  dedos  de  su  ruina,  sea  por  vos  depuesto 
de  todo  oficio  de  gobernación  y  administración  que  le  hayáis 
confiado  (4),  y  sea  privado  de  entrar  en  el  templo  y  castigado 
severamente  (5). 

(1)  «Quanta  impietas  a  monasterio  vestro  per  Roberti,  monachi  ve- 
stri,  praesumptionem  exierit,  ex  litteris  Richardi,  legati  nostri,  abbatis 
videlicet  Massiliensis,  potes  cognoscere.» 

(2)  Ac/.,  viii,  13-24. 

(3)  *QU*  nimirum  Robertus,  Simonis  magi  imitator  factus  quanta  po- 
tuit  malignitatis  astutia  adversus  beati  Petri  auctoritatem  non  timuit  in- 
surgere  ct  centum  millia  liominum,  qui  laboris  nostri  diligentia  ad  viam 
veritatis  rediré  coeperant  per  suggestionem  suam  in  pristinum  errorem 
reducerc.»— Dadas  las  ideas  de  San  Gregorio  VII  sobre  el  rito  visigótico, 
que  el  mismo  expuso  en  su  carta  gratulatoria  por  lo  decretado  en  el  con- 
cilio de  Burgos,  la  presente  cláusula  no  puede  menos  de  entenderse  como 
descriptiva  de  una  reacción,  ó  retractación  contraria  á  dicho  decreto. 

(4)  ¿Sería  entonces  vicario  de  San  Hugo  en  España? 

(5)  «Specialiter  autem  admonemus  ut  Robertum  illum,  qui  supradi- 
etec  iniquitaiis  auctor  exstitit,  qui  diabólica  sugestione  Hispanciensi  Eccle- 
sta  tantum  periculum  hivexit,  ab  introitu  ecclesiae  et  ab  omni  ministerio 
rerum  vestrarum  separctis,  doñee  ad  vos  redeat  et  temeritatis  suae  dig- 
nam  ultionem  suscipiat.» 
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5.a— Decid  al  Rey  que  le  han  engañado,  y  procurad  que  se  le 
entregue  la  carta  adjunta  que  le  dirijo.  Decidle,  además,  que  ha 
incurrido  en  la  justa  ira  é  indignación  de  San  Pedro,  suscitándola 
contra  sí  y  contra  su  reino,  ya  que  tan  descomedido  ha  sido  con 
un  legado  de  la  Iglesia  Romana,  tratándolo  indecorosamente  y 
prefiriendo  á  la  verdad  la  mentira;  y  que  si  no  le  da  justa  satis- 
facción será  por  Nos  excomulgado  y  por  ende  quedarán  desli- 
gados sus  vasallos  del  juramento  de  fidelidad;  y  que  si  esto  no 
basta  y  ellos  se  mantuvieren  quedos,  iremos  Nos  mismo  á 
España  para  sentarle  áspera  y  duramente  la  mano  que  le  derribe 
del  solio,  como  á  enemigo  de  la  religión  cristiana  (i). 

Tan  terribles  amenazas  y  en  circunstancias  tan  azarosas  como 
se  hallaba  el  grande  Hildebrando,  cuya  presencia  en  Italia  era 
indispensable  para  contrarrestar  la  pujanza  del  excomulgado  y 
victorioso  emperador  alemán,  manifiestan  que  no  era  cosa  baladí 
la  conjuración  sembrada  con  astucia  infernal  por  el  monje  Ro- 
berto, sino  que  había  echado  hondas  raíces  y  cobrado  ramifica- 
ciones extensas  y  formidables.  El  ascendiente  que  tenía  en  la 
corte  y  los  reparos  que  puso  á  la  admisión  del  rito  romano  se 
manifiestan  por  una  carta  que  dictó  al  Rey  y  éste  dirigió  al 
abad  de  Cluny  (2).  En  el  concilio  de  Burgos,  ya  que  iba  á  perder 
-el  báculo  abacial  de  Sahagún,  aspiró  probablemente  al  arzobispal 
de  Toledo.  Frustrada  esta  tentativa  y  despechado  por  no  hallar 
en  el  cardenal  Ricardo  ni  en  la  Reina  Doña  Constanza  ductilidad 
favorable  á  su  ambición,  atisbo  y  quizá  preparó  el  momento  en 
que  el  Rey  se  prendó  de  una  dama  de  Palacio,  parienta  ó  consan- 
guínea de  su  esposa.  A  lo  que  se  deja  entender,  inventó  el 
monje  Roberto  razones  fraudulentas  que  diesen  por  nulo  el 
matrimonio  de  Doña  Constanza  y  legitimasen  sus  nupcias  (con- 
nubium)  con  la  favorita.  Al  cardenal  Ricardo  infamó,  como  lo 
hemos  visto;  y  para  colmo  de  avilantez  se  puso  el  monje  Roberto 


(1)  «Qui  si  minus  praeceptioni  nostrse  obedient,  non  gravem  existima- 
remus  laborem  nos  ad  Hispaniam  proficisci  et  adversum  eum,  quemadmo- 
dum  christianae  religionis  inimicum,  dura  et  áspera  moliri.» 

i 2)    Migne,  Patimol.  laí.,  tomo  clix,  col.  938  y  939.. 
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á  la  cabeza  de  los  descontentos  del  rito  romano  y  minó  por  su 
base  toda  la  obra  religiosa  y  política  de  San  Gregorio  VIL  De 
la  unión  matrimonial  de  D.  Alfonso  con  la  hija  del  Duque  de 
Borgoña  y  de  la  reforma  eclesiástica  que  había  sido  inaugurada 
por  el  concilio  de  Burgos  y  del  estrecho  concierto  de  Castilla 
con  las  demás  naciones  de  la  cristiandad  fieles  y  sumisas  al 
oráculo  del  Vaticano,  esperaba  el  santo  pontífice  el  concurso 
general  que  había  de  producir  en  breve  la  reconquista  de  Toledo 
y  al  cabo  de  quince  años  la  primera  de  las  cruzadas.  Fiera  era 
la  tempestad  y  preñada  de  fieros  males,  que  había  suscitado  el 
diabólico  espíritu  de  Roberto;  el  cardenal  Ricardo  la  conjuró  y 
disipó;  y  la  entereza,  prudencia  y  magnanimidad  de  que  enton- 
ces hizo  alarde,  es  un  alto  mérito  que  nuestra  nación  ha  de 
reconocerle  agradecida  (i). 

La  reconquista  de  Toledo. 

La  desfiguró  truncándola,  embrollándola  y  viciándola  radi- 
calmente el  arzobispo  D.  Rodrigo  (2),  autor  á  quien  han  puesto 
correctivo  Reinhart  Dozy  (3),  D.  Antonio  Vives  (4)  y  otros 
orientalistas  contemporáneos.  La  discusión  que  dejo  entablada 
sobre  las  vicisitudes  del  monasterio  toledano  de  San  Servando 
en  el  siglo  xi,  la  cual  documentos  auténticos  é  irrecusables  me 
han  sugerido,  ilustran  de  rechazo  y  ponen  de  manifiesto  alguna 
parte  de  la  acción  potísima  que  cupo  á  San  Gregorio  VII  y  á 
su  legado  el  cardenal  Ricardo  de  Milhaud,  abad  de  Marsella,  no 
solamente  en  restaurar  aquel  monasterio,  sino  también  en  liber- 
tar á  Toledo  del  yugo  musulmán  y  romanizarla.  ¡Caso  notable! 


(1)  Las  tres  cartas,  que  acabo  de  exponer,  fechadas  en  27  de  Junio 
de  1080,  llevan  los  números  2,  3  y  4  en  el  libro  vm  del  Registro  de  las  de 
San  Gregorio  VIL  Mas  de  aquí  no  se  sigue  que  su  tiempo  haya  de  prece- 
der á  todas  las  del  ix.  Flórez  y  otros  autores  se  equivocaron,  partiendo 
de  esta  falsa  secuela. 

(2)  Derebus  Híspamete,  libro  vi,  cap.  22. —  Historia  Arabum,  cap.  48  y  49. 

(3)  Histoire  des  musulmans  d'Espagne,  tomo  iv,  págs.  189-194. 

(4)  Vives  (Don  Antonio),  Mojiedas  de  ¡as  dinastías  arábigo-hispanas, 
págS.  170-179.  Madrid,  1893. 
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El  mismo  día  en  que  el  alma  del  heroico  Hildebrando,  amador 
de  toda  justicia,  subía  al  cielo  (f  25  Mayo  1085),  entraba  en  Tole- 
do Alfonso  VI,  triunfante,  á  quien  el  santo  Pontífice  había  pro- 
fetizado tamaño  poder  y  tamaña  gloria. 

El  epinicio  ó  cántico  de  su  marcha  triunfal  desde  el  castillo 
de  San  Servando  á  la  catedral  mozarábiga  de  Santa  María  de 
Alficén  se  grabaría  en  un  bronce  ó  mármol  que  vio,  si  mal  no 
pienso,  y  transcribió  el  arzobispo  D.  Rodrigo: 

O       Obsedit  secura  suum  Castella  Toletum; 

P  Castra  sibi  septena  parans,  aditumque  recludens. 

P  Rupibus  alta  licet,  amploque  situ  populosa, 

/  Circumdante  Tago,  rerum  virtute  referta, 

D  Victu  victa  carens  invicto  se  dedit  hosti. 

A  Huic  Medina  Celim,  Talavera,  Conimbria  plaudat; 

C  Abula,  Secobia,  Salmantica,  Publica  Septena, 

A  Cauria,  Cauca,  Colar,  Iscar,  Medina,  Canales, 

P  Ulmus  et  Ulmetum,  Magerit,  Atentia,  Ripa, 

T  Osoraa  cum  Fluvio  lapidum,  Valeranica,  Maura, 

A  Ascalona,  Fita,  Consocra,  Maqueda,  Butracum, 
Victori,  sine  fine,  suo  modulentur  ovantes: 
«Aldefonse,  tui  resonent  supe?-  astro,  triumphtt 

Las  plazas  fuertes  que  en  esta  brillante  estrofa  se  dicen  cogi- 
das (oppida  capta)  por  el  invicto  Alfonso,  ya  como  rendidas,  ó 
ya  como  repobladas,  son  veintiocho;  figurando  entre  ellas  Sepúí- 
veda  (Publica  Septem),  Madrid  (Magerit)  y  Guadalajara  (Flu- 
vius  lapidum).  Las  del  reino  de  Toledo,  por  ejemplo  Madrid, 
no  debieron  de  ofrecer  mucha  resistencia,  porque  Don  Alfonso 
no  vino  como  enemigo,  sino  como  amigo  y  amparador  de  Alcá- 
dir,  á  quien  había  arrojado  de  Toledo  el  intruso  Almotauaquil, 
rey  de  Badajoz.  Alcádir  volvió  á  reinar  en  Toledo,  tan  pronto 
como  esta  ciudad,  tras  un  largo  bloqueo  de  casi  cinco  años,  abrió 
sus  puertas  al  magnánimo  Alfonso;  pero  reinó  así  pocos  meses  y 
quizá  sólo  días;  porque  espontáneamente  cedió  la  corona  toleda- 
na á  su  protector  con  la  esperanza  y  bajo  el  pacto  de  que  las 
tropas  castellanas  le  harían  señor  y  soberano  de  Valencia  y  de 
Cuenca;  y  así  lo  hicieron. 

Madrid,  25  de  Mayo  de  1906. 

Fidel  Fita. 


VARIEDADES 


LA  PUERTA  NUEVA  DE  BISAGRA  (TOLEDO) 
ES  DE  ORIGEN  ÁRABE 

Aventurado  es,  á  primera  vista,  el  tema  que  propongo  en  el 
anterior  epígrafe,  dado  el  aspecto  arquitectónico  de  dicho  gran- 
dioso monumento  que,  según  su  historia,  sus  inscripciones  y  su 
heráldica,  fué  edificado  en  el  reinado  del  César  Carlos  I  de  Es- 
paña y  V  de  Alemania. 

Se  da  como  sentado,  y  ya  es  consuetudinario,  el  que  la  actual 
puerta  de  Bisagra  se  construyó  en  la  referida  época  en  sustitu- 
ción de  la  antigua  que  resultaba  estrecha  é  incómoda  para  el 
tránsito  de  personas  y  caballerías,  é  imposible  para  vehículos 
que  no  fuesen  asaz  pequeños. 

Empero,  el  monumento  no  dice  eso;  sus  arcos,  las  piedras  de 
sus  paramentos,  su  planta,  su  traza  y  sus  mismas  inscripciones 
lapidarias,  leídas  con  detenimiento,  dicen  que  su  médula  puede 
remontarse  tal  vez  hasta  la  novena  centuria. 

Al  salir  de  la  Ciudad  por  ella,  no  nos  fijemos  en  la  fachada  y 
primer  arco,  sino  en  los  dos  interiores  y  allí  veremos  claramente 
mutilados  los  hombros  de  ellos;  denunciando  que  fueron  ultra- 
semicirculares  y  patentes  están  las  rozas  que  se  hicieron  para 
que  resultaran  de  medio  punto,  lo  que  no  pudieron  lograr  por 
completo,  por  peligrar  la  estabilidad  de  las  dovelas  y  de  las 
claves,  viniendo  á  quedar  imperfectos  como  están.  En  el  segun- 
do de  los  interiores,  aparecen  todavía  en  el  intradós  las  corre- 
deras de  la  puerta  de  peine,  guardando  todo  perfecta  armonía  con 
el  cuerpo  interior  de  la  puerta  vieja. 
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En  todos  estos  detalles  me  hizo  fijar  por  primera  vez  mi  docto 
compañero  de  armas  y  aficiones  arqueológicas,  D.  Manuel  Gon- 
zález Simancas,  y  me  sirvieron  de  incentivo  para  que  siguiera 
uno  y  otro  día  examinando  con  detenimiento  todas  las  demás 
partes  que  integran  el  edificio,  y  después  de  un  minucioso  estu- 
dio, he  venido  á  deducir  que  efectivamente  la  puerta  en  cuestión 
es  de  un  origen  puramente  árabe,  coetánea  de  la  ótra,  de  la  lla- 
mada vieja  y  tan  vieja  como  ella,  sólo  que  restaurada  y  mutilada 
para  darle  la  apariencia  y  soberbia  ornamentación  de  la  décima- 
sexta  centuria. 

Bien  claro  lo  dice  la  leyenda  que  figura  en  el  tímpano  de  la 
portada  externa,  bajo  el  escudo  imperial:  Imp.  Carolo  V  Cesare. 
Aug.  Hisp.  Rege.  Catholico.  Senatus.  Toletanus  vije  sacr^e  Por- 

TAM  VETUSTATE  COLLAPSAM  INSTAURA VIT.  D.  PeTRO  Á  CoRDUVA  UrBIS 

cl.  Prefecto  Anno  salutis  mdl.  Lo  que  traducido  á  la  lengua  de 
Garcilaso  quiere  decir:  «Bajo  el  imperio  del  atigusto  César  Car- 
los V,  Rey  Católico  de  las  Españas,  el  Ayuntamiento  de  Toledo 
restauró  la  puerta  de  Bisagra,  arruinada  por  su  antigüedad,. 
siendo  Corregidor  de  la  Ciudad,  el  ilustre  D.  Pedro  de  Córdoba. 
Año  1550.» 

Existe  una  regla  ó  patrón  invariable  en  el  aparejo  de  los  muros 
toledanos  para  determinar  con  fijeza  su  edad,  que  me  hizo  notar 
el  referido  Sr.  Simancas,  y  es:  que  todos  los  muros  construidos 
por  los  árabes  durante  el  período  de  su  dominación,  se  compo- 
nen de  una  hilada  sola  de  piedras  entre  dos  verdugadas  de  ladri- 
llo, de  0,50  m.  de  altura;  los  construidos  después  de  la  recon- 
quista, hasta  el  siglo  xv,  de  una  hilada  de  piedras  grandes  con 
otra  pequeña  encima,  entre  dos  verdugadas,  de  0, 59  á  0,70  m. 
de  ancho;  del  siglo  xv  al  xvi,  de  tres  piedras  grandes  y  0,80  m.; 
y  del  xvm  hasta  nuestros  días,  de  cuatro  ó  más;  espaciándose  las 
verdugadas  mientras  más  se  acercan  á  nuestro  siglo. 

Pues  tanto  en  la  parte  interna  de  la  actual  puerta  de  Bisagra, 
como  en  los  dos  torreones,  que  elevaron  para  que  resultasen 
torres  con  chapiteles  de  azulejos,  como  en  todo  el  frente  que  da 
á  la  Plaza  de  Armas,  como  en  otro  torreón  desmochado  que 
queda  por  la  parte  de  afuera  sobre  el  actual  abrevadero,  como 


334  BOLETÍN  DE  LA  REAL  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA. 

en  un  trozo  de  adarve  que  se  conserva  en  un  patio  interior  (restos 
de  la  antigua  PJaza  de  Armas),  toda  la  manipostería  primitiva 
es  de  una  sola  hilada  entre  verdugadas.  Exactamente  igual  á  la 
manipostería  de  la  puerta  vieja. 

Es  tal  la  similitud  que  se  encuentra  entre  ambas,  que  si  no 
fuera  por  lo  desfigurada  que  ha  quedado  la  nueva  podría  hasta 
colegirse  que  fueran  gemelas. 

Verdaderamente  que  la  parte  más  vulnerable  de  la  Plaza  era 
esta  de  la  V ega,  en  donde  se  acumularon  más  las  defensas  y  en 
donde  los  torreones  flanqueantes  se  distancian  á  tiro  de  ballesta 
para  batir  perfectamente  al  pie  de  la  muralla  y  evitar  los  escalos 
y  la  aproximación  de  las  bastidas,  tortugas,  arietes  y  demás 
aproches,  máxime  no  existiendo  foso,  como  tal  vez  no  existiera, 
fundándome  para  decirlo  en  que  no  se  descubre  en  la  vieja  puer- 
ta ninguna  señal  de  puente  levadizo  y  sí  de  reproches. 

La  Plaza  de  Armas  actual  toda  es  allegadiza;  la  suya  primitiva 
debió  ser  interior,  y  quizá  la  torre  de  la  iglesia  de  Santiago,  que 
hasta  el  campanario  es  del  mismo  aparejo  árabe,  pudiera  haber 
formado  parte  de  ella  como  torreón  defensivo.  De  suerte  que  el 
arco  de  salida  en  el  recinto  debió  estar  en  el  que  hoy  da  acceso 
á  la  Plaza  de  Armas,  donde  tienen  el  puesto  los  empleados  de 
consumos. 

Los  dos  muros  de  flanco  coronados  de  almenas  ballesteras  son 
del  siglo  xvi;  el  oriental  de  0,50  m.  de  espesor,  sin  adarve  ni 
banqueta  para  los  tiradores,  y  el  occidental  de  un  metro  de  grueso 
con  doble  almenaje,  también  ballestero  y  adarve  muy  estrecho 
y  poco  desahogado  para  disparar,  que  sirve  de  comunicación  en- 
tre el  pabellón  y  la  barrera. 

V  ya  que  de  esta  moderna  obra  nos  estamos  ocupando,  bueno 
será  hacer  notar  á  los  profanos  en  achaques  de  fortificación  que 
las  torres  cilindricas  que  flanquean  la  grandiosa  portada  de  la  ba- 
rrera no  son  meros  motivos  de  ornamentación,  sino  verdaderos 
tambores  para  resistir  y  disparar  armas  de  fuego.  Lo  dice  el  des- 
piezo de  los  muros,  lo  compacto  del  mampuesto,  la  existencia 
de  tres  troneras  bajas  para  artillería  en  cada  uno,  para  fuegos 
rasantes,  y  las  plataformas  del  caballero,  con  la  magistral  y  el 
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plano  de  fuegos  entallados  por  almenas  arcabuceras  de  doble 
derrame,  excepto  en  el  frontón,  tanto  al  interior  para  enfilar  la 
Plaza  de  Armas,  como  al  exterior  para  batir  toda  la  zona  po- 
lémica. 

Además  de  ser  un  anacronismo,  es  un  pegote  de  muy  mal 
gusto,  que  desfigura  y  desnaturaliza  al  monumento,  las  almenas 
fusileras  que  coronan  las  dos  torres  de  que  nos  estamos  ocupan- 
do. En  el  siglo  xvi  no  se  conocía  el  fusil,  sino  el  arcabuz  de  mano 
y  el  de  parapeto,  y  sería  un  gran  beneficio  el  hacer  desaparecer 
aquellos  postizos  merlones  sobrepuestos  á  las  almenas  arcabu- 
ceras, pues  la  estética  y  la  fortificación  de  la  época  así  lo  impo- 
nen. Ese  aditamento  debió  haberse  hecho  á  principios  del  pa- 
sado siglo,  bien  cuando  la  guerra  de  la  independencia  ó  la  pri- 
mera civil;  lo  mismo  que  las  cañoneras  que  se  le  abrieron  á  la 
famosa  torre  de  los  Abades. 

Toledo  y  Agosto  1906. 

Manuel  Castaños  y  Montijano, 

Correspondiente. 


NOTICIAS 


El  número  lxxxvi  de  la  Revista  de  Extremadura,  perteneciente  al  mes 
de  Agosto  de  este  año,  contiene  un  muy  notable  artículo  (págs.  374-383), 
firmado  por  D.  Juan  Sanguino  y  Michel,  doctísimo  Correspondiente  de 
nuestra  Academia,  en  el  cual  da  cuenta  de  los  descubrimientos  arqueoló- 
gicos que  ha  hecho  cerca  del  antiguo  puente  romano,  sobre  el  Tajo,  entre 
los  puentes  de  Alconétar  y  el  nuevo  de  la  vía  férrea.  Discretas  observa- 
ciones sobre  la  relación  que  guardaban  entre  sí  las  estaciones  de  la  vía  ro- 
mana y  los  castros  que  las  defendían,  le  inducen  á  creer  que  las  ruinas  ú 
objetos  arqueológicos,  que  allí  se  han  encontrado,  manifiestan  el  sitio  de  la 
estación  designada  con  el  nombre  de  Tármulum^ox  el  itinerario  del  Rave- 
nate,  y  de  Tármulos  por  el  de  Antonino,  y  quizá  no  diversa  de  la  ciudad 
lusitana  Toú.o¡i.oyov  de  Ptolemeo.  Lo  más  notable  del  hallazgo  consiste  en- 
cuatro  inscripciones,  hasta  el  presente  no  conocidas:  una,  miliaria;  otra, 
gastadísima,  que  presenta  visos  de  cristiana  del  siglo  iv;  y  otras  dos  de 
sumo  interés  geográfico,  que  dan  á  conocer  las  tribus,  ó  gentes  indígenas, 
de  los  Aioniocum,  Calontenses,  Coerenses  y  Palanieuses. 


Se  han  recibido,  casi  todas  en  donativo  de  sus  autores,  para  la  Biblio- 
teca de  la  Academia,  muchísimas  elucubraciones  que  atañen  á  la  Historia 
de  España,  y  entre  ellas  las  siguientes: 

1.  Descubrimientos  arqueológicos  en  la  catedral  de  Palencia.  Dos 
iglesias  subterráneas,  por  Francisco  Simón  y  Nieto,  Secretario  de  la  Co- 
misión provincial  de  Monumentos.  Publicado  con  profusión  de  láminas 
y  planos  en  el  Boletín  de  la  Sociedad  Española  de  Excursiones,  año  xiv, 
núm.  158,  correspondiente  á  Abril  de  1906. 

2.  San  Pedro  de  la  Nave  (en  la  provincia  de  Zamora\  Iglesia  visigoda, 
por  Manuel  Gómez  Moreno.  Publicado  en  el  Boletín  de  la  Sociedad  Caste- 
llana de  Excursiones,  Mayo  1906. 

3.  Arclideologische  Funde  im  Jahre  1905.  Spanien,  por  Mr.  Pierre  Paris. 
Publicado  en  el  Jahrbuch  kaiserlich  deutsches  archáelogisclien  Instituís. 

4.  Fouilles  et  recherches  ii  Almedinilla  (province  de  Cordoue),  publica- 
do por  Mr.  Pierre  Paris  en  la  Rcvu,e  archcologique.  Paris,  1906. 

5.  Antiquites  iberiques  du  Salobral  (Albacete),  publicado  por  el  mismo 
autor  en  el  Bulletin  Hispanique  (Julio-Septiembre,  1906)  con  la  fototipia 
é  interpretación  de  una  nueva  inscripción  ibérica. 

6.  Encunyacions  monetaries  al  Urgellet  y  Cerdanya,  por  D.  Francisco 
Carreras  y  Candi.  Publicado  en  la  Revista  de  la  Asociación  Artístico- 
Arqucológico- Barcelonesa  (años  1905  y  1906). 

7.  Turba  cions  á  Tarragona  y  a  tires  llochs,  motivant  encwiyacions  mo- 
netarias (anys  1462-1466)?  Discurso  del  mismo  autor,  publicado  en  el 
Boletín  Arqueológico  de  la  Sociedad  Arqueológica  Tarraconense,  número  de 
Marzo- Abril  1906. 

8.  Drake  dans  la  poe'sie  espagnole  (157Q-1732),  par  John  Arthur  Ray 
M.  A.  de  TUniversité  de  Yalc.— En  4.0,  pág.  xiv  -f-  266.  París,  1906. 

F.  F. 


tomo  xlix.  Noviembre,  1906.  cuaderno  v. 
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INFORMES 


i. 

EL  CONCILIO  NACIONAL  DE  BURGOS  EN  1080. 
NUEVAS  ILUSTRACIONES. 

Las  escrituras  del  monasterio  de  Sahagún,  que  trajo  á  Madrid 
esta  Real  Academia  y  atesora  el  Histórico  Nacional,  fueron  rese- 
ñadas é  ilustradas  por  nuestro  sabio  compañero  D.  Vicente  Vig- 
nau  (i),  dividiéndose  en  tres  fuentes  capitales,  que  apuntaré  con 
las  iniciales  de  sus  nombres,  conviene  á  saber: 

Cari. — Cartoral,  ó  colección  de  escrituras  sueltas. 

Bec.  I. — Becerro  gótico,  escrito  hacia  el  año  II 33. 

Bec.  II — Becerro  escrito  á  fines  del  siglo  xn. 

De  este  fondo  riquísimo  he  sacado  los  documentos,  en  par- 
te inéditos,  que  acompaño.  Sobre  ellos  se  apoya  este  breve 
Informe  para  determinar  y  reconocer  é  ilustrar  varios  pun- 
tos gravísimos,  que  atañen  á  la  historia  del  reinado  de  Alfon- 
so VI. 


(1)  índice  de  los  documentos  del  monasterio  de  Sahagún  de  la  Orden  de 
San  Benito ,  y  glosario  y  diccionario  geográfico  de  voces  sacadas  de  los  mis- 
mos, publicados  por  el  Archivo  Histórico  Nacional.  Madrid,  1874. 
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1. 

i.°  Marzo  1078.  Diploma,  que  hace  exento  de  pagar  tributo  de  fonsade- 
ra  el  monasterio  de  Sahagún,  prometiendo  en  cambio  el  abad  Julián  fun- 
dar una  casa  hospicio  para  pobres  y  peregrinos. — Bec.  /,  íol.  5  r.,  v.;  Bec.  IT, 
fol.  19  r.,  v.;  Cart,  núm.  34  (1). 

Testamentum  re  gis  ildefonsi  de  fossatera  et  nc  intret  salo  in 
villas  sancti  facundi. 

Sub  imperio  opifice  rerum  qui  cuneta  creavit  et  creata  omnia 
recte  ordinavit  atque  utiliter  in  suo  cursu  decrevit,  qui  cum  pa- 
tre  et  filio  unus  et  coequalis  permanet  deus,  cuius  virtute  celi 
firmantur,  omnis  terre  que  fundante  nacionum  procreare  (2)  vi- 
dentur;  ipsi  honor,  laus,  virtus,  gloria  et  potestas  per  nunquam 
finienda  sécula  seculorum,  arrien.  Dum  homo  interioribus  arca- 
nis  cogitans  quatenus  agere  studeat  unde  omnipotentem  domi- 
num  sibi  placan  queat,  illi  soli  gratias  referende  sunt  a  quo  omne 
bonum  conlatum  esse  cognoscitur,  dum  licuerit  cuilibet  perficere 
quod  recto  animo  cogitaverit.  Videat  homo  et  sollerti  mente 
evigilare  procuret  ne  de  factis  parvis  suis  elacionis  ruinam  incur- 
rat  aut  q(u)id  deteriorem  disfaciat  penitendo  q(uo)d  fecit  et  pro 
benedictionem  dupplicem  anime  sue  adquirat  condempnationem. 
Ouoniam  non  incoantibus  sed  persevrerantibus  coronam  bone 
retribucionis  adtribuitur. 

Nunc  denique  cognoscendo  h§c,  ego  adefonsus,  divina  miseri- 
cordia imperator  totius  yspanie,  prolis  magni  et  gloriosi  frede- 
nandi  principis  adque  sancie  regine  filius,  elegi  inspirante  deo, 
ex  quo  accepi  a  domino  pro  salutem  anime  m§§  humiliter  of- 
feram  domino  nostro  ut  reinfringam  quod  feci  et  nefas  est  dice- 
re;  sed  parvitatis  mee  factum  in  cunctis  diebus  decerno  mañero 
stabilitum  ut  in  eternum  premium  obtineam  beatum.  Et  ego, 


(1)  Esta  escritura  del  cartulario  es  copia  legalizada  (viernes,  30  Di- 
ciembre de  1402)  del  original  perdido,  que  describe  así:  «privillegio  en 
letra  gótica  del  rey  don  alfonso,  cscripto  en  pergamino  de  cuero  et  signa- 
do de  signos  antiguos». 

(2)  Cart.  «procirat3».  —  El  original  diría :  omnis  terre,  quo  fundante, 
nationes  procréate  videntur. 
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iam  prefatus  rex,  sicut  dixi,  propter  eternam  retribucionem  fació 
vobis  domnis  invictissimis  gloriosissimisque  patronibus  meis  mar- 
tiribus  sanctorum  facundi  et  primitivi  et  sancti  iacobi  apóstol! 
vel  fratris  eius  iohannes  nec  non  et  sancti  tirsi,  quorum  reliquie 
recolende  sunt  in  hunc  locum,  quoram  baselica  fundata  esse  cer- 
nitur  in  locum  quod  nuncupant  domnos  sanctos,  latus  amnem 
vocabulo  ceia,  sive  abbati  meo  iuliano  vel  fratribus  qui  sunt  vel 
fuerint  in  eodem  monasterio  et  regulam  sanctam  deduxerint  (i) 
fació  scripture  series  ut  nullus  ex  imperio  regni  me'í  sit  ausus  in- 
gredi  in  ómnibus  vestris  villjs  ñeque  de  foris  inquirere  fossatera; 
et  nemo  hominum  ex  vestris  villis  per  iussionem  aliquam  vadat 
in  exercitu;  sed  sint  liberas  et  intemeratas  et  quietas  omnes  ves- 


(1)  Á  partir  de  este  punto  el  cartulario,  que  se  dice  conforme  al  ejem- 
plar de  la  escritura  original,  introduce  las  variantes  siguientes: 

«fació  cartula  series  iestamentiut  nullus  ex  imperio  regni  mei  sit  ausus 
ingredere  in  ómnibus  vestris  villulis  nec  de  foris  inquirere  ex  excitatui 
regís,  i .  fonsatera  et  nemo  ex  vestris  pro  iussione  aliquo  in  exercitu  ara- 
bulet,  sed  sint  liberas  et  intemeratas  vel  quietas  omnes  vestras  villas 
quantas  modo  sunt  sub  vestro  jure  vel  era  que  subter  est  scripta  tam  de 
campis  seu  de  castella  vel  ubicunque  eas  habetis  modo  sub  vestro  iure, 
ut  sitis  vosmetipsis  intercessores  deo  et  angelis  eius,  et  successores  vestri 
qui  in  hanc  domum  in  vita  sancta  studuerint. 

Propter  hanc  actio  nos  abbas  julianus  et  omnes  fratribus,  quos  nunc  in 
hunc  locum  sumus  vel  futuri  fuerint,  concedimus  nosmetipsis  vobis,  domi- 
nator,  et  universe  provincie  nostre  intercederé  deo  semper  die  noctuque 
ut  longo  vivas  tempore  post  istius,  cui  cum  angélica  in  celestibus  letari; 
et  edificad  instrumenta  domus  mercenarii  cum.  lx.  lectulis  coopertis,  et 
dispensentur  in  ea  cotidie.  lx.  parsimancus,  et  lx.  poculis  vini  perhe- 
grinis  et  egentibus  pro  remedio  anime  vestre.  Et  si  probaveritis,  dominus 
noster,  per  veridicum  aliquo  homini  ut  hanc  mercedem  indigentibus  non 
fuerit  semper  tributa  pro  nos,  dominus  noster,  vos  vero  tribuite  alterius 
homini  quocumque  volueritis  ut  accepiat  ex  nobis  hoc  quod  inscriptum 
resonat  et  pauperibus  tribuat.  Si  quis  vero  qui  post  nos  in  hoc  loco  suc- 
cesserint  et  hanc  helimosinam  infringere  conaverit,  sit  ille  deo  reus  et  ad 
comunión e  extraneus  et  a  corpus  et  sanguinem  domini  nostri  ihesu  sepa- 
ratus  et  cum  iuda  domini  proditore  pars  penas  lugeat  in  eternam  dampna- 
tionem.  Simili  dampna  et  pena  dampnetur  princeps  tam  ex  nostris  quam 
de  extrañéis  qui  hunc  nostrum  decretum  ad  disrumpendum  venerit. 

Factum  series  testamenti  ipsas  kalendas  marcii,  et  era  M.a  c.a  xxvi.a 
Et  ego  adefonsus  rex,  jam  prenominatus,  qui  hanc  donationem  domino 
deo  íeci  et  sanctis  prenominatis,  et  scribere  jussi,  et  manibus  propriis 
firmavi  et  testibus  firmare  rogavi.  Urraca  prohs  magni  ac  gloriosi  impera- 
toris  íredenandi  confirmat.  Gervira  similiter  filia  conf.  > 
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tras  villas  quantas  modo  sunt  vel  in  íuturum  esse  potuerint, 
in  ómnibus  ubique  locis  sub  ipsius  iure  loci,  ut  sitis  vos  pro 
meis  peccatis  intercessores  deo  et  angelis  eius,  ct  successorcs 
vestri. 

vSi  autcm  aliquis  homo  ex  regali  dignitate  vel  ex  servili  condi- 
cione vel  cuiuscunque  generis  homo ,  hoc  meum  regale  factum 
aliquo  modo  infringere  conaverit,  sit  extraneus  a  corpore  et  san- 
guine  christi,  et  cura  iuda  domini  proditore  luat  penas  in  §terna 
dampnacione,  et  pro  dampna  secularia  exsolvat  vobis  vel  voci 
vestre  quod  inquietaverit  in  duplo,  et  ne  indempnis  esse  videatur 
a  seculari  dampno  solvat  voci  sancti  facundi  tria  milia  solidos;  et 
hunc  nostrum  factum  in  cunctis  diebus  decernimus  manere  sta- 
bilitum. 

Facta  series  testamenti  ipsas  kalendas  marcii,  era  ia,  c.  xvi. 

Ego  adefonsus  rex  in  factum  hunc  meum ,  quem  fieri  iussi  et 
michi  conplacuit,  sponte  cum  propria  manum  signum  feci:  AN- 
FON  (monograma)  -Hf 

Urraka  sóror  regis  conf. — Gelvira  sóror  regis  similiter  conf. 

Pelagius  legionensis  episcopus  conf.  —  Bernardus  palentine 
sedis  episcopus  conf. — Petrus  asturicensis  episcopus  conf.  (i). 

Petro  assuriz  comes  conf. — Diaco  assuriz  comes  conf. — Aíarti- 
no  afonso  comes  conf. — Fernando  petriz  conf. — Ovecco  sancio- 
niz  conf. — Monnio  velazquiz  conf. — Froila  monniz  conf. — Rodri- 
co  ordoniz  conf. — Petro  guttierriz  conf. — Albaro  hanniz  (2)  conf. 
Petro  fernandiz  conf. — Petro  petriz  conf. — Rodrico  gunsalviz 
armiger  regis  conf. — Tel  guttierriz  conf. — Guttier  telliz  conf. — 
Sunna  monniz  conf.  - -Nunno  monniz  conf. — Pelagio  monniz 
conf. — Xain  fernadiz  conf. — Petro  munniz  conf. — Annaia  velaz 
conf. — Pelagio  domenquiz  conf. — Domno  ero  conf.  Isti  tres  (3) 
sunt  maiorini  regis  (4). — Martino  sanxiz  de  castella  conf. 

(1)  Cart.  «Sub  dcxtera  dci  Pelagius  legíonense  sedis  antistitis  confir- 
mans.  De  virtute  dei  timoratus  bernardus  palentine  sedis  presul  subscrip- 
sit.  Auxiliante  deo  petro  asturicense  sedis  aepiscopo  conf.» 

(2)  Bcc.  II  «fanez». — Cart.  «aniz». 

(3)  Anaya,  Telayo  y  Ero. 

(4)  En  tierra  de  León,  ó  en  los  tres  distritos  de  la  capital,  Astorga  y 
Campos. 
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Isti  pro  [testes]  fuerunt:  Petro  testis,  Pelagio  testis,  dominico 
testis,  ramiro  testis. 

Johannes  qui  notuit  et  conf. 

Las  memorias  del  régimen  del  abad  Julián  en  el  monasterio  de 
Sahagún,  se  demuestran  por  varios  documentos  de  contrato  par- 
ticulares (i),  fechados  en  20  de  Marzo  y  14  de  Mayo  de  1078,  y 
en  5  y  1.5  de  Febrero,  14  Mayo,  10  Agosto,  y  6  y  10  de  Diciem- 
bre de  1079. 

La  reforma  cluniacense  en  Sahagún,  á  cuya  ejecución  fué  de 
Real  orden  enviado  el  abad  Roberto,  subdito  de  San  Hugo, 
abad  de  Cluny,  debió  comenzar,  lo  más  pronto,  á  fines  del  año 
1079,  ó  principios  del  1080. 

El  P.  Romualdo  Escalona,  fiándose  de  copias  viciadas,  que  co- 
locan aquella  acción  en  tiempo  anterior,  arbitró  (2)  un  medio 
que  no  creo  probable,  suponiendo  que  la  comunidad  de  Sahagún 
se  partió  en  dos  bandos:  uno  reconociendo  por  superior  al  abad 
Julián,  y  otro  al  abad  Roberto. 

2. 

Viernes,  9  de  Enero  de  1080.  Diploma  de  libertad  y  exención  de  tribu- 
tos, que  de  conformidad  con  la  reina  Doña  Constanza,  otorgó  Don  Alfon- 
so IV  al  monasterio  de  Sahagún  y  á  su  abad  Roberto.  A  este  diploma  se 
refiere  el  documento  fechado  en  8  Mayo  1080,  indicando  que  se  había  ex- 
pedido algún  tiempo  antes;  y  ciertamente  antes  del  24  de  Abril,  en  CLiyo 
día  era  ya  sucesor  de  Roberto  el  abad  Bernardo.  Consta,  por  otra  par- 
te (3),  que  la  reina  Constanza  no  lo  era,  ó  que  no  se  casó  con  Alfonso  VI 
antes  del  año  1080.— Bec.  11,  íol.  16.  Escalona,  apénd.  111,  escr.  cxiii. 

Testamentum  regís  aldefonsi  factum  Roberto  prior  i  de  ómnibus 
villis  sancti  facundi. 

In  nomine  sánete  et  individué  trinitatis  et  in  honorem  sancto- 
rum  facundi  et  primitivi,  quorum  (4)  edificatum  est  monasterium 
a  religiosis  regibus  vocabulo  domnis  sanctis  in  occidentalibus  par- 

(1)  Vignau,  artículos  1.1 39-1. 148. 

(2)  Historia  del  Real  monasterio  de  Sahagiín,  pág.  74.  Madrid,  1782. 

(3)  Flórez,  Memorias  de  las  Reynas  Cathdlicas,  tomo  r,  pág.  180.  Ma- 
drid, 1790. 

(4)  Escalona  omite  c quorum*. 
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tibus  iuxta  stratam  (i)  super  ripam  fluminis  ceya  pro  remedio 
animarum  suarum  et  pro  spe  vite  eterne,  quatinus  monasticum 
ordinem  ibi  (2)  devotis  mentibns  observarent.  Set,  peccatis  exi- 
gentibus,  cepit  locus  iré  ab  ordine  (3)  etdignitate  deperire  status 
sui  (4).  Ego  vero  aldefonsus,  divina  virtute  tocius  yspanie  impe- 
rator,  fredinandi  principis  atque  sancie  regine  filius,  destructio- 
nem  loci  et  periculum  animarum  considerans,  decrevi  una  cum 
nobilissima  coniuge  mea  regina  Constantia,  pro  remedio  anima- 
rum nostrarum  offerre  supradictum  locum  deo  omnipotenti,  qui 
est  in  honore  sanctorum  facundi  et  primitivi  constructum,  ut 
teneant  (5)  ibi  regulam  et  monasticum  ordinem,  sicut  docet 
beatus  benedictus  et  secundum  quod  fratres  sancti  petri  clunia- 
censis  optinent. 

Igitur,  annuente  deo,  mittimus  dompnum  Robertum  abbatem 
ut  teneant  (6)  vitam  suprascriptam  cum  fratribus  qui  modo  ibi 
sunt,  vel  (7)  post  eum  in  loco  successerint  usque  in  perpetuum. 
Mandamus  etiam  ut  abbas,  qui  esse  debuerit,  per  electionem  con- 
gregationis  monasterii  et  per  preceptum  regis  fiat  (8).  Item  vero 
mandamus  atque  constituimus  ut  nullus  homo  habeat  potestatem 
super  eum  (9)  nisi  solus  rex  ad  régendum  et  defendendum  et  ab  - 
bas  monasterii  ad  gubernandum  ut  deus  omnípotens  tribuat  ora- 
(nium)  pace  proinde  (10)  beatam  vitam  et  réquiem  sempiternam. 

Ego  igitur  aldefonsus,  gratia  dei  rex,  una  cum  coniuge  mea 
Constantia  regina,  ob  (11)  honorem  sanctorum  íacundi  et  primi- 


(1)  Escalona  «strata».  .  , 

(2)  Esc.  omite  «ibi». 

(3)  Salirse  del  orden. — Esc.  «locus  ille  ab  ordine». 

(4)  Esc.  «status  sui  deperire 

(5)  Esc.  «habeat». 

(6)  Esc.  «teneat». 

(7)  Esc.  «ud». 

(8)  Escalona  pésimamente:  «de  Congregationem  monasterii...  fiat*. 
Omitió  «et  per  preceptum  regis».  Por  qué?  No  podía  menos  de  conocer  la 
verdad;  pero  sospecho  que  la  truncó  á  sabiendas  para  no  lastimar  suscep- 
tibilidades farisaicas. 

(9)  Sobreentiéndese  «locum». 

(10)  Esc.  «tribuat  nobis  proinde». 

(11)  Esc.  «ad». 
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tivi  vel  aliorum  sanctorum,  quorum  reliquie  recondite  ibi  (i)  sunt, 
precipimus  atque  eicimus  de  ómnibus  suis  hereditatibus  tam 
monasterii  quam  de  villis  laicabilis  foras  ex  eis  scurro  (2)  fisci 
regalis,  ut  non  intret  intus  ñeque  (3)  vituperet  ianuas  eorum, 
ñeque  pro  roxo  (4),  ñeque  pro  homicidio,  ñeque  pro  fossatera, 
ñeque  pro  castellera,  ñeque  pro  annuda  (5),  ñeque  pro  nutio  (6), 
ñeque  pro  ignor ,  ñeque  pro  aliquia  hereditate;  set  ex  ómnibus 
his  calumpniis  permaneant  libere  et  illese  (j)  et  per  cuneta 
sécula  confirmata  (8)  ut  in  die  illa  tremenda  iudicii  audiamus 
illam  benignam  vocem  quam  (9)  sancti  audituri  sunt  a  domino: 
venite,  benedicti  patris  mei;  percipite  regnum  quod  vobis  paratum 
est  ab  origine  mundi.  Sit  ab  hodierno  (10)  die  vel  tempore  pre- 
íatum  monasterium  ad  dominum  ihesum  christum  (il)  cum  suo 
foro,  sicut  in  testamentum  resonat,  et  ad  fratres  (12)  qui  ibidem 
sunt  vel  futuri  sunt  et  in  vitam  monasticam  perseverant  (13) 
qualem  optinent  in  monasterio  sancti  petri  cluniacensi  (14). 

Si  quis  sane,  quod  non  opportet  fieri,  ausu  temerario  nos- 
trum  (15)  testamentum,  vel  factum,  infringere  vel  vituperare 
voluerit  (16),  sit  ille  deo  reus  et  a  comunione  fidelium  extra  - 
neus  et  cum  iuda  domini  proditore  simili  dampno  et  penam  (17) 


(1)  Escalona  omite  «ibi». 

(2)  Esc.  «monasteria  quam  et  de  villas  laicalias  foras  exeas  Scurro». 

(3)  Esc.  «nec». 
{4)  Esc.  «Rauxo». 

(5)  Esc.  «anubda». 

(6)  Esc.  «Nuncio». 

(7)  Esc.  «set  ex  omnes  as  Calumnias  permaneant  liberas  et  inlesas». 

(8)  Esc.  «confirmatas». 

(9)  Esc.  «qua». 

(1 0)  Esc.  «odié». 

(11)  Esc.  «á  Domino  Jesuxpo». 

(12)  Esc.  «et  a  frafribus». 

(13)  Esc.  «ut  in  vitam  monasticam  perseverent». 

(14)  Esc.  «Cluniacensis». 

(15)  Esc.  «hunc  nostrum». 

(16)  Esc.  añade:  «aut  in  modicum  sive  Rex  sive  Episcopus,  sive  co- 
mes vel  qualicunque  Potestas  quisquís  ille  fuerit  qui  talia  comitere  vo- 
luerit». 

("17)  Esc.  «damna  et  pena». 
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multatus;  et  hunc  (i)  nostrum  scriptum  plenum  habeat  robo- 
rem  (2). 

Facta  carta  testamenti  feria  vi.a,  v  idus  ia[nu]a[r]ii  (3). 
Era  M.a  c.a  xvin.a  (4). 

Sub  christi  nomine  et  eius  imperio  ego,  adefonsus  divina  vir- 
tute  tocius  yspanie  imperator  (5),  una  cum  coniuge  mea  regina 
Constantia  (6),  qui  hunc  testamentum  ñeri  iussimus  et  manus  nos- 
tras  signum  [-Hf  -Ht]  iniecimus  et  (7)  deo  omnipotenti  offerimus. 

Sub  christi  nomine  et  eius  misericordia  Urraca,  prolis  fredi- 
nandi  (8)  regis  et  Sancie  regine,  que  [et  confirmat] . 

Rodericus  gundisalviz  armiger  regis  (9). 

Sub  eius  imperio  Gelvira  (10)  similiter  regis  filia. 

Inefabili  (il)  misericordia  christi  Bernardus  palentine  sedis 
episcopus. 

Sub  christi  nomine  pelagius  legionensis  episcopus. 
Sub  eius  imperio  didaco,  de  loco  sancto  (12)  episcopus. 
Simeón  (13)  burgensis  episcopus. 
Honorius  (14)  auriensis  episcopus. 
Sancius  ordonez  (15)  comes. 
Nunno  velazquez  (16). 


(1)  Sic. 

(2)  Sic. 

(3)  Becerro:  «11  idus  maii»;  mas  el  14  de  Mayo  de  1080  no  fué  viernes, 
sino  sábado. 

(4)  Escalona  «feria  v.a  vi.a  idus  Maji.  Era  t.c.xvii.3».  Al  margen  ad- 
vierte el  anacronismo  escribiendo:  «10  de  Mayo  de  1079  era  Viernes». 
El  mismo  día,  en  1080,  fué  domingo. 

(5)  Esc.  «Adefonsus  Divina  Virtute  Hispanie  Imperator». 

(6)  Esc.  «Constancia  Regina». 

(7)  Esc.  «sed». 

(8)  Esc.  «Hurraca  Prolis  Fredenandi». 

(9)  Escalona  pone  esta  firma  entre  las  de  los  obispos  de  León  y  de 
Compostela. 

(10)  Esc.  «Selvira». 

(11)  Esc.  «ineffabilis». 

(12)  Esc.  «Didacus  de  locum  Sanctum». 

(13)  Esc.  «Simeonis». 

(14)  Sic. — Esc.  «Oronius».  El  nombre  justo  era  Ederonius. 

(15)  Esc.  «Sancio  Orazifiniz». 

(16)  Esc.  «Velazquiz  Comes>. 
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Rodericus  ordonez  (i). 
Monío  didaci. 

Pelagius  vellidez  maiordomo  regís  (2). 
Munno  gunzalvez  comes  (3). 
Gonzalvo  salvatoriz  comes  (4). 
Petro  assuriz  comes. 
Didaco  assuriz  [comes]. 
Martino  alfbnso  (5)  comes. 
Rodericus  monniz  comes. 
Rodericus  didaci  [comes]. 
Ferdinandus  didaci  (6). 
Sénior  Didacus  albarez. 
Didacus  gundisalbiz  (7). 
Albarus  salvatoris  (8). 
Vermudo  (9)  vermudez. 
Albar  gundisalbiz  (10). 
Vermudus  gu[t]erris  (il). 
Monio  velazquiz  (12). 

Martino  sancioniz,  maiorino  regis  in  castella  conf.  (13.) 
Annaya  velaz  maiorino  in  campis  conf.  (14). 
Pelagio  dominiquiz  in  legione  conf. 

Isti  sunt  testes  (15):  Petrus  testis;  Pelagius  testis;  Johannes 
testis;  Dominicus  testis;  Vellide  testis. 


(1)  Escalona  «Ruderico  Ordoniz». 

(2)  Esc.  «Maior  in  domum  regis».  Antepone  esta  firma  á  la  precedente. 
(3J  Esc.  «Monnino  Gundisalviz  Comité». 

(4)  Esc.  «Gunsalvo  Salvatoriz  Comité». 

(5)  Esc.  «Adeíonso». 

(6)  Esc.  «Fredenando  Didaz». 

(7)  Esc.  «Didaco  Gundisalviz». 
(8j  Esc.  «Alvaro  Salvatoriz». 

(9)  Esc.  «Veremudo». 

(10)  Esc.  «Alvarus  Gundisalviz». 
(n)  Esc.  «Veremudus  Guterriz». 

(12)  Esc.  «Monino  Velasquiz». 

(13)  Esc.  «Martino  Sancioniz  conf.  Maiorino  regis  in  Kastello  conf.». 

(14)  Esc.  omite  esta  firma. 

(15)  Esc.  omite  «Isti  sunt  testes». 
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Aldefonsus  ramirez  notuit  qui  conñrmat  (i). 

La  índole  de  este  instrumento  y  las  disposiciones  por  él  acor- 
dadas dan  claro  indicio  de  que  su  fecha  es  algo  anterior  á  la  del 
siguiente. 

3. 

Miércoles,  22  Enero  1080.  Donación  hecha  por  Diego  Osóriz  y  su  mujer 
Doña  Tota,  al  monasterio  de  Sahagún  y  al  monje  Marcelino,  vicario  del 
abad  Roberto,  del  monasterio  de  San  Pedro  que  poseían  en  la  villa  de 
Mazuecos,  cerca  del  río  Valdeginate  en  el  partido  de  Frechilla,  provincia 
de  Palencia. — Becerro  1,  folio  121  recto  y  vuelto. 

Testamentum  de  diaco  osoriz  de  ecclesia  sane  ti  petri  de  mac- 
z o  ecos. 

In  nomine  patris  et  filii  et  spiritus  sancti.  In  ipsius  nomine  et 
in  honore  martirum  sanctorum  facundi  et  primitivi,  quorum  cor- 
pora  humata  noscuntur  in  locum  super  crepidinis  alvei  ceia,  secus 
stratam,  qui  fuit  ab  antiquissimis  fundata,  et  est  ibidem  arciste- 
rium  compositum  et  templum  dedicatum  mire  magnitudinis  or- 
natum,  regente  toga  (2)  fratrum  marcellimis,  vicem  teneus  roberti 
abbatis  sub  regula  sancti  benedicti. 

Ego  vero  diaco  osoriz  una  cum  coniuge  mea  domna  tota,  eve- 
nit  nobis  caro  animo  integroque  consilio  et  liberali  arbitrio  ut 
faceremus  tibi  domino  et  patri  nostro,  domno  marcellino,  et  san- 
ctorum facundi  et  primitivi,  cartula  testamenti  de  monasterio 
nostro,  proprio  vocabulo  sancti  petri  in  villa  de  mazoccos  s.ub- 
tus  ripam  fluminis  cui  nomen  est  ciniseros  (3).  Damus  vobis 
eum  cum  suis  exitibus  cum  terris  et  vineis  pratis  et  pascuis  palu- 
dibus  arboribus  fructuosis  et  infructuosis,  populatum  quam  etiam 
et  pro  populare,  cultum  et  incultum,  domitum  quam  etiam  indo- 
mitum.  Ouantumcumque  ad  ipsum  monasterium  pertinet,  excep- 


(1)  Escalona  «Adefonsus  Remirez  nottuit,  qui  et  confirmat». 

(2)  Del  griego  xo/á  (lat.  receptacula)? 

(3)  El  río  Valdeginate  nace  en  término  de  Arroyo,  y  lleva  su  carrera 
por  los  de  Villalcón,  San  Román,  Cisneros,  Mazuecos,  Frechilla,  Abarcas, 
Castromocho  y  Baquerín,  para  entrar  en  la  gran  laguna  de  la  Nava,  y  des- 
aguar por  último  en  el  Carrión,  á  una  legua  de  Palencia. 
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to  una  térra  media  in  illa  vega  et  alia  hereditate,  illud  pertinen- 
dum  ab  omni  integritate  vobis  concedimus  pro  remedio  anima- 
rum  nostrarum  ut  sit  ipsum  monasterium  stabilissimum  usque 
in  perpetuum. 

Sane,  quod  minime  credimus,  qui  eontra  hunc  nostrum  fa- 
ctum  ad  disrumpendum  venerit  vel  venerimus  tam  de  propinquis 
seu  de  extrañéis,  sit  a  cetu  christianorum  et  angelorum  privatus 
et  cum  iuda  scarioth  per  evo  infinito  cruciandus;  et  pro  dampnu 
secularia  inferat  a  parte  sanctorum  facundi  et  primitivi  isto  mo- 
nasterio cum  sua  hereditate  in  duplo  et  in  limite  cum  simili  labo- 
re, et  a  parte  regia  auri  libras  quinquies  binas,  stante  et  perma- 
nente h§c  scriptura  per  sécula  cuneta. 

Facta  carta  testamenti  xi°  kalendas  februarii  era  Ia  cxviii. 

Ego  diaco  osoriz  una  cum  uxore  mea  tota  hunc  scriptum  a 
nobus  factum  robora  -Hf  -Hf  mus,  regnante  rege  adefonso  in 
legione. 

*  felagius  episcopus  legionensis  conf. 
"  Bernardus  episcopus  palentinus  conf. 

Petro  ansuriz  comes  conf. 
'  Martino  afonso  comes  conf. 

Diaco  ansuriz  comes  conf. 

Monnio  velasquiz  conf. 

Ermeildo  diaz  conf. 

Sonna  monniz  conf. 

Pro  testibus:  citi,  belliti,  dominico,  xape,  petro,  testes. 
Petrus  notuit. 

4. 

Miércoles  (22  Enero)  1080.  El  rey  Alfonso  y  el  abad  Roberto  conceden 
á  Doña  Urraca,  abadesa  del  monasterio  de  San  Pedro  de  las  Dueñas,  que 
dista  una  legua  del  de  Sahagún,  la  dependencia  y  privilegios  de  esta  aba- 
día, bajo  la  condición  de  observar  la  regla  del  de  San  Pedro  de  Cluny, 
obedeciendo  al  monje  Marcelino,  lugarteniente  de  dicho  abad. —  Cart.  nú- 
mero 35;  Yepes,  Coronica,  tomo  vi,  escr.  xxxiii;  Escalona,  escr.  cxi. 

In  nomine  patris  et  filii  et  spiritus  sancti.  Ego  adefonsus,  nutu 
divino  princeps  et  rodbertus  gratia  dei  abba  una  cum  omnem 
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congregatíonem  sanctorum  facundi  et  primitivi  facimus  tibi  Ur- 
raka  deo  devota,  cartula  exarationis,  tam  tibi  quam  etiam  et  alie 
religiose  femine  que  tibi  sunt  subiecte,  de  illo  monasterio  voca- 
bulo  sancto  petro,  seu  etiam  et  successores  v(estra)s  (i)  que  mo- 
nasticam  vitam  secundum  regula  patris  nostri  sancti  (2)  exer- 
cere  voluerint,  id  est  (3)  benedicti,  per  iussionem  (4)  domni 
rodberti,  qui  preest  (5)  ómnibus,  vel  successor  (6)  illius  qui  in 
loco  hoc  fuerit  constitutus  (7).  Alius  vero  neminem  pretermiti- 
mus  (8)  qui  vobis  ibidem  disturbationem  faciat  nec  in  modi- 
ce  (9),  sed  iulesas  et  intactas  permaneatis  absque  aliam  iusio- 
nem  (10)  vos  et  successores  v(estra)s  (il);  et  sit  ipsius  monas- 
terii  puellarum  stabilissimum  usque  in  perpetuum,  ita  vero  sicut 
abetur  domnos  sanctos  (12)  in  consuetudinem  sancti  petrii  (13), 
ita  abeatis  sancti  petri  in  consuetudinem  marcilini  de  [e]o  (14). 

Sane,  quod  minime  credimus,  qui  (15)  contra  hunc  nostrum 
factum  ad  disrumpendum  venerit  vel  venerimus,  tam  regia  pq- 
testas  quam  populorum  universitas,  quisquís  (16)  fuerit  qui  talia 
comiserit,  sit  ille  deo  reus,  sit  a  comunione  extraneus,  sit  a  cetu 
christianorum  privatus,  et  cum  iuda  scarioth  per  evo  infinito 
cruciandus  (17). 


(1)  Yepes  «vestri».  Esc.  «vestris». 

(2)  Yep.  omite  «sancti». 

(3)  Yep.  «ibidem». 

(4)  Yep.  «Benedicti  proíessionem». 

(5)  Esc.  «prees». 

(6)  Yep.  «successoribus». 

(7)  Yep.  «íuerint  constituti». 

(8)  Yep.  «permitimus». 

(9)  Yep.  «ñeque  immodico». 

(10)  Yep.  «lacsionem». 

(11)  Yep.  «vestri». 

(12)  Yep.  «habctis  Dominorum  SS.  Facundi  et  Primitivi». 

(13)  San  Pedro  de  Cluny. 

(14)  Yep.  omite  «Marcilini  de  eo».  El  sentido  es  que  Marcelino  era  del 
Monasterio  de  San  Pedro  de  Cluny,  y  como  regente  del  de  Sahagún,  por  el 
abad  Roberto,  tendría  bajo  su  dependenc  ia  el  de  San  Pedro  de  las  Dueñas. 

(15)  Yep.  «ut  quisque». 

(16)  Yep.  «quod  si  quis». 

(17)  Yep.  «pro  cevo  infinito  cruciatus,  era  milésima  centesima  tertia 
decima,  sub  Christi  imperio  Adephonsus...» 
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Facta  cartula  series  testamenti  notum  die  quod  erat  mi  fe- 
ria (i),  era  T.cxvina  (2). 

Sub  christi  imperio  adefonsus,  gratia  dei  rex  hac  concessione 
a  me  facta  -Hf  ANF  (monograma)  -Hf. 

Sub  dei  potentia  rodbertus,  gratia  dei  abba  conf. 

Scemenus  (3)  gratia  dei  episcopus  burgensis  sedis  conf. 

Bernaldus  gratia  dei  episcopus  palentine  sedis  conf. 

Pelagius  gratia  dei  episcopus  legionense  sedis  conf. 

Petro  assuriz  comité  conf. 

Martino  adefonso  comité  conf. 

Gundissalbo  salbatoriz  comité  conf. 

Rodrico  gundissalbiz  armiger  regis  conf. 

Monnio  velasquiz  conf. 

Nunno  monniz  conf.  • 

Dominico  ic  testes  -Hf  rob(orat). 

Johannes  ic  testes  -Hf  rob. 

Guterre  ic  testes  -Hf  rob. 

Rodrico  ic  testes  tK-  rob. 

Galindus  ic  testes  -Hf  rob. 

-Hf  PETRVS  no[tuit]. 

Piste  documento,  trazado  de  pura  letra  visigótica,  presupone 
la  donación  consignada  en  el  anterior  (3),  é  indica  la  presencia 
del  Rey  y  del  abad  Roberto  en  Sahagún.  Uno  y  otro  convienen  en 
ser  trazados  en  miércoles  por  un  mismo  notario,  así  como  en  el  es- 
tilo y  confirmaciones. 

5. 

24  Abril  1080.  Donación  hecha  por  Gatón  Albíniz,  al  monasterio  de 
Sahagún  y  á  su  abad  Bernardo,  de  varios  solares  y  plantíos. — Becerro  1, 
folio  124  vuelto. 

Testamentum  de  gaton  albiniz. 

In  nomine  sánete  et  individué  trinitatis,  patris  quoque  et  filii 

(1)  Sigue  un  claro,  que  debía  expresar  el  mes  y  el  día,  y  que  el  nota- 
rio dejó  sin  llenar. 

(2)  El  «viii»  está  reseguido  de  tinta  moderna,  la  cual  lo  ha  convertido 
torpemente  en  «vi»,  como  ya  lo  notó  el  P.  Escalona.  Yepes,  antes  que  se 
hiciera  semejante  retoque,  leyó  mcx[v]iii. 

(3)  Yep.  «Clemens». 
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videlicet,  et  spiritus  sancti.  In  ipsius  nomine  et  in  honore  marti- 
rum  sanctorum  facundi  et  primitivi,  quorum  corpora  humata 
esse  noscuntur  in  locum  super  crepidinis  alvei  ceia,  secus  strata 
qui  fuit  ab  antiquissimis  fundata,  et  est  ibi  arcisterium  compo- 
situm  et  templum  dedicatum,  mire  magnitudinis  ornatum,  regente 
toga  (i)  fratmm  beniardus  gratia  dei  abbas  sub  regula  patris 
nostri  sancti  benedicti.  Ego  vero,  gaton  albiniz,  evenit  michi, 
caro  animo  integroque  consilio  et  liberali  arbitrio  ut  concederem 
ad  ipso  loco  supra  dicto  pro  remedio  anime  mee  casas  ab  omni 
integritate. 

Concedo  ibi  illo  solar  de  citi  ambroz,  et  alio  solar  de  stephano 
citiz,  et  solar  de  belliti  viviz,  et  solar  de  garsia  gonsalviz,  et  so- 
lar de  vincenti  citiz  et  de  iohanne  rapinatiz  et  de  citi  centiz  et 
de  amico,  et  ipsos  solares  populatos.  Et  concedo  terris  et  vineis, 
id  est,  vinea  de  citi  viviz,  de  prima  parte  garsia  gonsalviz,  de 
11.a  parte  dom  menendo.  Et  dono  ibidem  uno  maliolo  (2)  de  gar- 
sia pascualiz,  et  de  prima  pars  pelagio  haviviz,  de  alia  pars  do- 
minico rodriquiz;  alio  maliolo,  qui  fuit  de  michael  haviviz,  de 
prima  pars  stephano  vimaraz,  de  alia  pars  citi  ambroz;  alia  quar- 
ta  qui  iacet  in  pozo  avalle;  et  una  térra  1111o  modios  seminatura, 
de  prima  pars  camino  de  illo  comité  don  petro,  de  alia  pars  dom- 
no  menendo,  in  loco  predicto,  quod  vocitatur  pozo  antiquo.  Om- 
nia  ista  hereditate  trado  et  concedo  post  partem  sanctorum  fa- 
cundi et  primitivi  pro  remedio  anim§  m§e,  ut  in  illa  die  magni 
iudicii  ad  dexteram  filii  hominis  stare  me  faciat. 

Sane,  quod  minime  credo,  qui  contra  hunc  meum  factum  ad 
disrunpendum  venerit  vel  vcnerimus,  quisquís  fuerit  qui  talia 
commiserit,  sit  a  cetu  christianorum  et  angelorum  privatus,  et 
cum  iuda  scarioth  per  evo  infinito  cruciandus,  et  pro  dampna 
secularia  inferat  a  parte  sancti  facundi  ipsa  hereditate  in  duplo, 
et  v('  libras  áureas;  et  hunc  scriptum  sit  semper  firmum. 

Facta  carta  testamenti  vm°  kalendas  maii,  era  ia  cxvm. 

Ego  gatton  albiniz  in  hac  cartula  testamenti,  quam  fieri  ius- 


(1)  Vocablo  que  se  ha  visto  en  el  documento  3- 

(2)  Majuelo. 
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si,  manum  meam  -Hr  roboravi:  Regnante  rege  adefonso  in  le- 
gione. 

Pelagius  episcopus  legionensis  conf(irmat). 

Bernardus  episcopus  palentinus  conf. 

Petrus  comes,  ansuriz  conf. 

Martinus  comes,  flainiz  conf. 

Pro  testibus:  belliti,  citi  et  dominico  testes. 

Petrus  scripsit. 

6. 

8  Mayo  1080.  El  rey  D.  Alfonso  VI,  de  conformidad  con  su  mujer  la 
reina  Doña  Constanza,  confirma  al  abad  Bernardo,  elegido,  algo  antes  del 
24  de  Abril,  abad  por  la  comunidad  del  monasterio  de  Sahagún  y  confir- 
mado en  esta  dignidad,  estando  presente  el  cardenal  Ricardo,  los  privile- 
gios é  inmunidades  que  había  antes  otorgado  al  Prior  Roberto.  Declara 
cómo  había  mandado  que  se  observase  en  todo  su  reino  el  rito  romano  en 
sustitución  del  visigótico,  y  de  qué  manera  había  llegado  á  introducir  en 
el  monasterio  de  Sahagún  la  regla  de  Cluny.  Firman  el  diploma  13  obispos, 
3  abades  y  24  proceres;  todos  los  cuales  representan  la  mayor  parte  de 
los  que  habían  asistido  al  concilio  de  Burgos. — Cartulario,  números  36  y 
37,  los  cuales  son  copian,  en  pergamino,  antiguas  del  original;  escrita  la 
primera  en  el  tercer  decenio  del  siglo  xu,  y  la  segunda  á  mediados  de 
este  siglo.  Publicaron  el  texto  sacándolo  de  esta  fuente,  mas  no  sin  entur- 
biarlo; Yepes  ( Coronica  general  déla  Orden  de  San  Benito,  tomo  111,  escr.  ix) 
y  Escalona,  escr.  cxiv. 

~f~  Sub  nomine  et  honore  sánete  et  individué  trinitatis.  Quo- 
niam  dominus  noster  ihesus  christus,  deus  et  homo,  qui,  ut  spon- 
sus  e  thalamo,  de  virginali  útero  omni  decore  virtutum  ornatus, 
pre  filiis  hominum  speciosus  forma,  processit;  ecclesiam,  in  pri- 
mo homine  destructam,  preciosi  sanguinis  sui  precio  redemptam, 
restauravit;  et  eam,  virtutum  iuventute  renovatam,  dilectissiman 
sibi  sponsam  dilectionis  federe  decoravit;  eamdem  fidelibus  suis, 
toto  orbe  terrarum  diíTusis  ad  eius  conformitatem  viventibus,  per 
se  et  precones  suos  colendam  venerandamque  commendavit. 
Unde ,  et  quia  temporales  divitie,  quamvis  superaffluant ,  velud 
umbra  que  numquam  in  eodem  statu  permanet,  in  natura  sui 
nichilo  comparande,  cito  pereunt;  sed  in  salvatoris  nostri  usibus 
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rationabiliter  explícate  et  pauperum  manibus  in  celestibus  the- 
sauris  collocate,  numquam  veterascunt  (i): 

Que  (2)  ego,  Ildefonsus  rex,  rationabili  mente  pertractans, 
cum  deus  et  dominus  noster  mihi  suppeditavit  ut  in  (3)  ispanie 
partibus,  dominio  meo  ab  eodem  commissis,  dignisslmnm  roma- 
ne institutionis  officinm  celebran  preciperem  et  precipiendo  fide- 
liter  complerem,  omnium  christi  ecclesiarum  predia  et  posses- 
siones  pro  viribus  meis  locupletavi.  Monasterium  vero  ceonense  (4), 
quo  sepulta  sunt  sanctorum  martirum  Facundi  et  Primitivi  cor- 
pora,  per  quosdam  (5)  religiosos  viros,  ad  instar  cluniacensis 
norme  monastice  (6)  ordinis  sancti  benedicti  docte  eruditos,  ins- 
tituere  curavi;  et  super  multis  possessionibus  et  variis  ecclesie 
ornatibus  a  predecessoribus  meis  et  fidelibus  christianis  olim 
ibidem  collatis,  magna  adque  ampliora  adiciens,  hereditatum 
honoribus  libere  ditavi,  quatinus  in  eo  religiosi  fratres  habitarent, 
qui  secundum  regulam  et  institutiones  sancti  benedicti,  piissimi 
monachorum  patris  viventes,  pro  se  et  benefactoribus  suis  om- 
nium bonorum  creatori  devotis  mentibus  die  noctuque  servirent; 
quorum  meritis  et  orationibus  piis  ecclesiarum  constructores  (7) 
et  eorundem  benefactores  peccatorum  omnium  veniam  a  deo, 
summo  opifice,  mererentur. 

Cumque  michi,  talia  cogitanti,  miseratio  divina  favisset  piam- 
que  (8)  mei  cordis  voluntatem  compleri  vidissem  ,  decrevi  una 
cum  coniuge  mea  ,  regina  constantia,  prefatum  monasterium  ad 
laudem  et  gloriam  dei,  in  honore  sanctorum  martirum  Facundi 
et  Primitivi,  relevare  et  in  dei  servicio  reformare:  adque  per 
electionem  fratrum  ibidem  commorantium  Bernardum  in  eodem 


(1)  Las  alusiones  bíblicas  de  este  hermoso  preámbulo,  dan  á  conocer 
la  mano  de  un  autor,  no  menos  docto  que  pío,  como  sin  duda  lo  fué  el 
notario  Alfonso  Ramírez. 

(2)  Escalona  «Quod». 

(3)  Esc.  «is». 

(4)  De  Sahagún,  ó  del  río  Cea. 

(5)  Esc.  «quondam». 

(6)  Esc.  «monastici». 

(7)  Esc.  «consecratores». 

(8)  Esc.  «pia  que». 
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prefato  monasterio  abbatem  constituí  in  presentía  ricardi,  romane 
ecclesie  cardinalis. 

Sed  ne  forte  sánete  et  fideles  anime,  divinis  ibidem  obsequÜs 
mancípate ,  aliqua  secularis  perturbationis  inquietudine  a  divina 
removerentur  contemplatione ,  pro  remissione  peccatorum  nos- 
trorum  (i)  et  spe  vite  §terne  et  pro  animabus  tam  antecessorum 
quam  successorum  meorum ,  hanc  libertatem  huic  monasterio 
sanctorum  martirum  Facundi  et  Primitivi  concedo  atque  confir- 
mo, tam  tibí  bernardo  abbati  quam  et  ceteris  successoribus  tuis, 
velud  (2)  ptidem  roberto  priori,  ut  nullus  minister  meus,  vel  here- 
dum  meorum,  vel  aliarum  quarumlibet  potestatum,  intra  térmi- 
nos monasterii  intrare  vel  pignus  accipere,  aut  in  ómnibus  villis 
vel  ecclesiis  seu  hereditatibus ,  que  (3)  iuris  eorum  sunt,  per 
manum  saionis  sigillum  poneré,  sivi  pro  omicidio,  sive  pro  fos- 
satera,  sive  pro  roxo,  sive  pro  castellera,  sive  pro  anubda ,  aut 
pro  nuncio,  aut  pro  ignor  (4),  aut  pro  furto,  aut  pro  nodo  (5),  aut 
pro  hereditate;  sed  cuneta  indissolubili  flrmitate  maneant  inte- 
merata, quatinus  eorumdem  meritis  martirum  suffragati,  et  ve- 
niam  consequi  et  ad  eternam  beatitudinem  pervenire  mereamur. 
Amen. 

Si  quis  autem  vel  heredum  meorum  vel  aliarum  quarumlibet 
potestatum,  quod  absit,  aut  intra  términos  monasterii  pignus  ac- 
ceperit,  aut  de  foris  in  ómnibus  villis  vel  ecclesiis,  que  sub  iure 
eorum  hec  presens  karta  conclusit,  temeré  intrare  tentaverit,  et 
hanc  nostram  itissionem  vel  in  mínimo  violare  presumpserit, 
sive  rex,  sive  princeps,  sive  episcopus,  sive  comes,  sive  nobilis 
persona  aut  ignobilis,  gladío  anathematis  feriatur,  et  sanctos 
mártires  dei  Facundum  et  Primitivum  in  presentí  et  in  futuro 
sibi  contrarios  (6)  sentiat;  et  quantum  inde  auferre  presumpserit, 
aut  quantum  dampnum  inferre  tentaverit,  in  duplum  reddat,  et 

(1)  Escalona  «meorum». 

(2)  Esc.  «vel  ut». 

(3)  Esc.  «qui». 

(4)  Fogaje. 

(5)  Firma  de  notario  regio,  ó  de  dataría,  caracterizada  por  las  palabras 
Noium,  ó  nodum  die  quod  eriL 

(6)  Esc.  «futuro  contrario >. 

tomo  xlix.  23 


354  BOLETÍN  DE  LA  REAL  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA. 

insuper  D.tos  solidos  abbati  sancti  Facundi,  et  alios  D.tos  regi 
componat. 

Textus  atque  tenor  concessionis  istius  descriptus  est  vm  idus 
maii,  era  M.a  c.a  xviii. 

Ego  Ildefonsus  rex,  una  cum  coniuge  mea  regina  constantia, 
hoc  regale  testamentum  propria  manuum  designatione  ad  noti- 
tiam  futurorum  confirmamus  atque  corrobora  mus  -Hf  Anno  do- 
minice  incarnationis  millesimo  octogésimo;  indiccione  quarta  (i), 
anno  octavo  (2)  Gregorii  septimi  pape  (3). 

Didacus,  ecclesie  sancti  iacobi  episcopus,  conf. 

Simeón,  burgensis  ecclesie  episcopus,  conf. 

Gunsalvus,  metuniensis  (4)  ecclesie  episcopus,  conf. 

Adericus,  tudensis  ecclesie  episcopus,  conf. 

Vistrarius,  lucensis  ecclesie  episcopus,  conf. 

Pelagius,  legionensis  ecclesie  episcopus,  conf. 

Bernardus,  palentine  ecclesie  episcopus,  conf. 

Oronius  (5),  auriensis  ecclesie  episcopus,  conf. 
Col.  2.  Petrus  coninbriensis  ecclesie  episcopus  (6),  conf. 

Arias,  ovetensis  ecclesie  episcopus,  conf. 

Petrus,  astoricensis  ecclesie  episcopus  (7),  conf. 

Sancius,  calagurritanensis  ecclesie  episcopus,  conf. 


(1)  Contada  desde  el  25  de  Marzo,  según  el  cómputo  introducido  por 
San  Gregorio  VII  en  varios  diplomas.  Véase  l'Art  de  vérifier  les  dates 
(nueva  edición),  pág.  xn.  Taris,  1770. — Escalona  omitió  ésta  fecha  de  la  in- 
dicción y  del  año  del  pontificado,  que  en  el  pergamino  original  se  ex- 
presan distintamente. 

(2)  Según  el  cómputo,  seguido  por  el  registro  mayor  de  las  cartas  de 
San  Gregorio  VII,  que  empieza  en  el  día  de  la  elección  y  entronización 
de  este  pontífice  (22  Abril  1073). 

(3)  Siguen  las  confirmaciones  distribuidas  en  siete  columnas  de  ocho 
renglones  cada  una,  menos  la  última  que  tiene  cinco  renglones. 

(4)  De  Mondoñedo. — Esc.  «Gundisalvus  Menduniensis». 

(5)  Sic...  Solía  nombrarse  Ederovius. 

(6)  Flórez  (España  Sagrada,  tomo  xiv,  pág.  100)  rehusó  admitirlo  en  el 
catálogo  de  los  obispos  de  Coimbra;  mas  el  diploma  presente  demuestra 
que  no  sin  justa  razón  rastrearon  su  existencia  los  historiadores  portugue- 
ses, si  bien  lo  confundieron  con  Paterno,  obispo  mozárabe  de  Tortosa 
en  1058. 

(7)  Véase  el  tomo  xxxvm  de  la  España  Sagrada,  pág.  89. 
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Fortunius,  alabensis  ecclesie  episcopus,  conf. 

Ouecus,  abbas  oniensis,  conf. 

Vincentius,  abbas  aslancensis  (i),  conf. 

Sesgutus  (2),  abbas  cardiniensis,  conf. 
Col.  3.  Gunsalvus  salvatoriz,  comes,  conf. 

Monnio  gunsalviz,  comes,  conf. 

Petrus  assuriz,  comes,  conf. 

Martinus  adefonsi,  comes,  conf. 

Didacus  assuriz,  comes,  conf. 

Petrus  pelaiz,  comes,  conf. 

Rodericus  didaz,  comes,  coní. 

Fernando  didaz,  comes,  conf. 
Col.  4.  Sancius  ordoniz,  comes,  conf. 

Vela  ovequiz,  comes,  coní.  (3). 

Roderico  moniiz,  comes,  conf. 

Roderico  ovequiz,  comes,  conf. 

Fernandus  vermudiz,  comes,  conf. 

Nunno  nutiz,  comes,  conf. 

Fernandus  nuttit,  comes,  conf. 

Froila  arias,  comes,  conf. 
Col.  5.  Garsia  hordoniz  conf. 

Didaco  albariz  conf. 

Didaco  gonzalviz  conf. 

Alvaro  salvatoriz  conf. 

Fan  fanniz  conf. 

Vermudus  vermudiz  conf. 

Roderico  didaz  (4)  conf. 

Martinus  sancis,  maiorinus  castelle,  conf.  (5). 
Col.  6.  Reimirus  infans,  regís  Garsie  filius,  conf. 
Urraca,  sóror  regis,  conf. 
Gelvira,  sóror  regis,  conf. 


(1)  De  Arlanza. 

(2)  San  Sisebuto. 

(3)  Escalona  trastocó  el  orden  de  esta  firma  y  de  las  siguientes. 

(4)  El  Cid  Campeador. 

(5)  Escalona  «Martinus  Sanxix  conf.  Martinus  Castelle  conf.». 
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Menendus  petriz  conf. 
Pelaio  gomiz  conf. 
Gunsalvo  adefonso  conf. 
Monio  velasquiz  conf. 
Martinus  flainiz  conf. 
Rodericus  gonsalviz,  armiger  regis,  conf. 
Col.  7.  Vermudus  testis. 
Pelagius  testis. 
Alvams  testis. 
Petrus  testis. 
Martinus  testis. 

Adefonsus  Martiniz  notat  (i)  et  confirmat. 
El  P.  Flórez,  en  sus  Reynas  Cathólicas  (2),  cita  esta  escritura 
como  la  más  antigua  que  se  conoce  del  matrimonio  y  estancia 
de  Doña  Constanza  en  Castilla,  y  se  equivocó  también  supo- 
niendo que  el  trato  ilícito,  ó  amancebamiento  del  Rey  procurado 
por  el  monje  Roberto  y  reprehendido  por  San  Gregorio  VII 
(27  Junio  1080),  tuvo  lugar  antes  del  casamiento  de  la  Reina. 
No  se  verificó  sino  después  del  8  de  Mayo  de  1080,  fecha  del 
diploma  presente,  el  cual  manifiesta  que  se  había  celebrado  ya 
el  Concilio  de  Burgos  y  no  se  habían  turbado  aún  las  buenas 
relaciones  del  monarca  con  el  cardenal  Ricardo,  abad  de  Mar- 
sella, que  presidió  aquel  Concilio. 

7. 

Sábado,  12  Diciembre  1080.  Testamento  de  Gonzalo  Fernández,  revali- 
dado por  fallo  judicial  del  Rey  y  de  su  Corte  militar  en  Castrofruela  el 
día  25  de  Enero  del  año  1 100;  por  cuanto  pretextaba  sin  razón  su  invali- 
dez el  conde  Martín  Flaínez,  cuñado  de  aquel  magnate.  El  Rey  declara  en 
este  diploma,  trazado  de  letra  visigótica,  que  ha  escogido  para  su  enterra- 
miento el  monasterio  de  Sahagún. — Cart.,  núm.  49;  Becerro  1,  fol.  22  v.; 
23  r.;  Escalona,  escr.  cxv. 

Adefonsus  gratia  dei  hispaniarum  imperator  ómnibus  comi- 
tibus  ducibus  magnatibus  mihi  succedentibus  salutem. 


(1)  Escalona  «notuit». 

(2)  Tomo  1,  páginas  169  y  170. 
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Noveritis  me  omni  pietatis  studio  sategisse  ut  locum  venera- 
bilem  sanctorum  facundi  et  primitivi  sánete  religionis  cultu,  deo 
miserante  et  auxiliante  sublimaren!,  quatinus  qui  humana  erat 
sub  potestate  sepultus  per  me  quasi  a  morte  resuscitaretur,  eccle- 
siastice  libertati  donandus  (i).  Cumque  talia  cogitanti  miseratio 
divina  íavisset  piamque  mei  cordis  voluntatem  compleri  vidis- 
sem,  elegi  ut  post  mortem  meam  ibi  tumulatus  requiescerem, 
quatinus  quem  in  vita  nimio  amore  di  lexi,  etiam  defunctus  fove- 
rem.  Denique  dum  talia  in  corde  volverem  contigit  quendam  de 
magnatibus  palatii  mei  venire  ad  mortem,  gundisalbo  ferrandiz 
nomine;  in  articulo  autem  mortis  constitutus,  iussit  omnem  suam 
hereditatem  eidem  monasterio  dari  ut  orationibus  deo  ibidem  (2) 
militantium  anim§  eius  dei  subveniret  auxilium.  Abbas  vero 
bernardus,  eiusdem  monasterii  pater,  partiens  ipsam  heredita- 
tem cum  eius  sorore,  sanctia  nomine,  non  fecit  testamentum 
sicut  moriens  ille  fieri  preceperat,  ignarus  consuetudinis  terre. 
Quam  cum  martinus  flainiz  coniugii  copula  sibi  vinxisset,  noluit 
totam  hereditatem  dividere,  quam  vívens  ipse  sub  dominio  suo 
habuerat,  scilicet  a  pisoraca  usque  ad  legionem.  Peracto  ergo 
non  grandi  tempore,  surrexit  domnus  Diacus  abbas  in  eodem 
loco  (3),  et  cotidie  mihi  suggerens  (4)  quid  inde  fieret,  offendit 
me  in  castro  froila,  ubi  cum  presens  esset  etiam  martinus  ffainez 
comes,  cepimus  cum  eo  conflictum  habere.  Quo  multa  incon- 
gruenter  et  sine  ratione  confingente,  iudicaverunt  omnes,  qui 
huic  negotio  intererant,  petrus  scilicet  et  garsias  comités  aliique 
multi  nobiles  deberé  fieri  testamentum,  tantumque  valere  quan- 
tum si,  presente  eo,  factum  fuisset.  Ideoque: 

In  nomine  patris  et  filii  et  spiritus  sancti,  ego  gundissabus  fer- 
randiz fació  textum  scripture  pro  remedio  anime  mee  patronis 

(1)  Refiérese  á  las  bulas  de  exención,  concedidas  por  San  Grego- 
rio VII  (24  Noviembre  1083)  y  Urbano  II  (29  Noviembre  1095). 

(2)  Escalona  «de  ibidem».  El  texto  alude  á  la  epístola  segunda  de  San 
Pablo  á  Timoteo,  11,  4. 

(3)  Desde  el  año  1088,  como  lo  notó  el  P.  Escalona;  por  cuanto  su  an- 
tecesor, D.  Bernardo,  retuvo  la  abadía  hasta  ser  consagrado  en  dicho  año, 
1 5  de  Octubre,  arzobispo  de  Toledo. 

(4)  Esc.  «sugerens». 
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nostris  sanctis  facundo  et  primitivo  et  abbati  dornno  bernardo 
de  hereditatibus  meis,  quas  habeo  cum  sorore  mea  domna  sancia 
in  villa  de  ordonio  et  in  covellas,  meam  pars,  ab  integro;  in  cis- 
narios  in  villa  asner  et  in  villela,  meam  pars  (i);  in  avasta,  me- 
diana; in  annepza  (2)  et  in  villa  meokik  meam  pars;  in  villa  lu- 
minoso, in  sabukello  et  in  paretes,  meam  pars;  in  koza,  in  rape- 
ros,  in  respedna,  in  cespetosa  et  in  ranero  meam  pars;  in  aratoi, 
in  valle  levaneco  (3),  in  celata  et  in  terratellos  meam  pars;  in 
populatione,  in  moratinos  et  in  monasterio  sancti  martini,  meam 
pars;  in  villa  hatem,  in  fonte  foiolo,  in  gordalizola  et  in  íbnte 
auria  meam  pars;  in  villa  abolezar,  in  veziella  (4)  et  in  sancta 
eulalia,  meam  pars;  in  tellatello,  in  villasecca  et  in  villadot  meam 
pars;  in  ceia,  in  petra  fitta  (5),  in  trikeros  et  in  monasterio  sancti 
tirsi,  meam  pars;  in  conforcos  et  (6)  in  valle  fenoso  meam  pars; 
in  villa  velasco  manco,  in  villa  monniolo,  et  in  vascones,  etiam 
in  quintanellas  de  avanates  (7)  meam  pars;  in  ferrera  (8),  in  zo- 
rita, meam  pars;  in  messiezes  (9),  in  quintana  levanieca  (10)  et  in 
frontata,  meam  pars;  in  monasterio  de  sancta  maría  de  piasca, 
meam  pars.  Omnes  has  villas  superius  nominatas  (11),  scilicet 
quantum  ibi  habeo  offero  sacro  sancto  altario  vestro  (12)  cum 
exitibus  terris,  vineis,  pratis,  pasquis,  paludibus,  molinis,  pisca- 
riis,  aquis  aquarum  cum  aquaductibus  earum,  montibus,  fontibus, 
cessus  vel  regressu  ab  integro,  exceptis  palatiis  illis  de  villa  or- 
donio, de  anepza  et  de  cisneros  (13),  que  dedi  germane  mee  sine 

(1)  Sic. — El  solecismo  desaparece,  atendida  la  pronunciación  de  la  m 
con  sonido  análogo  al  de  mp,  producido  por  la  resonancia  de  mea. 

(2)  Escalona  «anepza». 

(3)  Bec.  «valle  vanego». — Esc.  «Liebaneco». 

(4)  Bec.  «olezar  et  in  vezella». 

(5)  Bec.  «ficta». — Esc.  «Petrafita». 

(6)  Bec.  suprime  «et». 

(7)  Bec.  «avantes». 

(8)  Esc.  «Ferriera». 

(9)  Bec.  «messeces». — Esc.  «Messieces». 

(10)  Bec.  «levaniega». 

(11)  Sus  reducciones  geográficas  pueden  verse  en  el  Diccionario,  que 
sirve  de  apéndice  al  sobredicho  índice  del  Sr.  Vignau. 

(12)  Esc.  omite  «vestro». 

(13)  Bec.  «annepza  et  de  cisnarios». 
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hereditate.  Quod  votum  si  quis  impediré  conatus  fuerit,  cogatur 
exsolvere  monasterio  prefato  quantum  in  cartula  (i)  resonat  in 
duplo  vel  triplo,  et  parti  regie  libras  áureas  (2)  mille. 

Datum  hoc  testamentum  die  sabbatorum  111o  nonarum  decem- 
bris  era  millesima  centesima  octavadecima  (3). 

Ego  gundissalbus  ferrandiz,  vit§  beatorum  hereditatis  cupidus, 
quod  feci  libentissime  factum  confirmo 

Adefonsus  legionensis  urbis  totiusque  hispanie  imperator  conf. 
anf  (monograma)  -Hr. 

Pelagius  episcopus  legionensis  conf. — Bernardus  episcopus  pa- 
lentinus  conf. 

Petrus  comes  conf. — Martinus  comes  conf. — Garsias  comes 
conf. — Gundissalbus  comes  conf. — Monnio  comes  conf. — Rode- 
ricus  gonzalbiz,  armiger  regis  conf. 

Qui  presentes  fuerunt:  Tellus  guterriz  conf.— Pelagius  monniz 
conf. — Petro  vitas  conf. — Pelagio  vitas  conf. — Pelagius  andres 
conf. — Arias  vellitiz  (4). 

Citi  testis  -Hf  rob(orat). — Belliti  testis  -Hf  rob. — Dominico  tes- 
tis      rob. — Rodrxo  testis  -Hf  rob. — Monnio  testis  -Hr  rob. 

Romano  scripsit  (5)  et  conf. 

8. 

25  Octubre  1099.  Donación  hecha  por  Gómez  Xapiz,  Vicente  Danidez 
y  Fernando  Fernández,  al  monasterio  de  Sahagún  y  á  su  abad  Diego,  de 
los  solares  que  poseían  en  Padroncillos,  siendo  reina  Doña  Berta. — Bece- 
rro 1,  fol.  124  v. 

Carta  de  tilos  solares  de  patrezellos. 

A  multis  quidem  notum  est,  nec  non  et  a  plerisque,  patet  cla- 
rum,  eo  quod  domna  monnia  concessit  monasterio  sancti  facun- 

(1)  Escalona  «quantum  ic  cartula». 

(2)  Esc.  «auri». 

(3)  Bec.  «decembrium  era  iacxviu». — El  3  de  Diciembre  de  1080  no 
fué  sábado,  sino  jueves.  Teniendo  en  cuenta  que  el  texto  es  copia,  y  no 
el  original  del  testamento,  el  error  se  deshace,  suponiendo  que  IIIo  no- 
narum provino  de  IIo  Iduum,  por  estar  borrosa  la  d. 

(4)  Esc.  «Quelliti». 
(5^    Esc.  añade  «qui». 
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di  pro  remedio  anim§  filii  sui  villa  vocabulo  patrizellos,  sicut 
eam  habuerat  iurificatam  de  osorio  ermeildiz  avio  suo  ab  inte- 
gro; et  quídam  de  lilis  putabant  se  esse  de  benefacturia,  et  con- 
vicit  eos  abbas  sancti  facundi  per  suum  testamentum. 

Ideoque  ego  gomiz  xapiz,  et  vincenti  danieliz  et  femando  fer- 
nandiz  agnoscimus  quod  superius  resonat;  unde,  in  honore  do- 
mini  nostrí  ihesu  chrisü  et  in  honore  sanctorum  facundi  et  pri- 
mltivi,  nec  non  et  domno  diaco  abbati  facimus  textum  scripture 
de  nostros  solares  quos  habemus  in  partigellos  (i)  id  sunt,  solar 
de  xab  pelaiz,  et  de  iohanne  micheliz,  et  sunt  per  termino  de 
aqua  superius  de  xab  pelaiz  et  de  aqua  inferius  de  iohanne  mi- 
chaeliz,  de  una  parte  de  qualit  gamarez,  de  alia  térra  de  martin 
keaz;  solar  de  iohanne  michaeliz,  per  termino  de  térra  de  ansur 
examiz,  et  de  vivi  qualit,  tertius  quoque  de  femando  fernandiz 
per  termino  inde  porta  de  gomiz  xabiz  et  de  qualit  gamariz.  Da- 
mus  eos  cum  suos  exitus  et  suo  orto  per  termino  de  daniel  abol- 
gualitiz  et  de  keia  bellitiz  et  de  keia  sebastianiz  ab  integro.  Ita 
tamen  ut  teneamus  eos  in  vita  nostra  et  serviamus  monasterio 
sancti  facundi,  et  post  obitum  nostrum,  si  filii  nostri  voluerint 
serviré  abbati  sancti  facundi,  teneant  illos;  si  autem  noluerint, 
maneant  cum  suo  orto  ipsos  solares  post  partem  sancti  facundi 
ab  integro. 

Si  quis  vero  hunc  scriptum  violare  voluerit  quomodo,  pariat 
in  ipsa  villa  quantum  in  carta  resonat  in  duplo  vel  triplo  et 
insuper  cc.os  solidos  de  argento. 

Facta  series  testamenti  vm°  kalendas  novembris,  era  Ia  cxxxvn, 
Regnante  rege  Adefonso  in  toleto  et  berta  regina  cf.  (2). 

Ego  gomiz  xabiz  et  vincenti  danieliz  et  femando  fernandiz 
hunc  scriptum  roboramus  -Hf  -Hr  4fr. 

Bernardus  archiepiscopus  toletanus  conf. 

Petro  ansuriz  comes  conf. 

Martino  ceiddiz  maiorinus  in  graliare  conf. 


(1)  Padroncillos  de  Cisneros,  en  el  partido  judicial  de  Frechilla,  pro- 
vincia de  Palcncia. 

(2)  Sic. — ¿Sería  abreviatura,  mal  trazada,  de  «coninge  eius»? 
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Citi  testis,  belliti  testis,  dominico  testis. 
Petrus  notavit  et  coní. 

Cité  (i),  con  otra  ocasión,  esta  escritura  y  la  siguiente  para 
demostrar  que  la  reina  Doña  Berta  no  murió  tan  pronto  como 
supone  Flórez  (2),  engañado  por  Sandoval,  sino  mucho  más 
tarde. 

9. 

17  Noviembre  1099.  Donación  que,  siendo  reina  Doña  Berta,  hicieron 
al  abad  D.  Diego  y  al  monasterio  de  Sahagún  de  cuatro  solares,  sitos  en 
Valdesalce  (provincia  de  Zamora),  sus  poseedores  Cristóbal  Sebastiániz  y 
su  mujer  Sol  Albolhácez. — Becerro  1,  íol.  74  v. 

In  nomine  sánete  et  individué  trinitatis ,  nec  non  in  honore 
sanctorum  facundi  et  primitivi,  divino  auxilio  diaco  gregem- 
que  tutori  ego  christoforus  sebastiániz  una  cum  uxore  mea  sol 
abolhacez. 

Evenit  nobis  in  corde  et  in  anima  nostra  ut  íaceremus  textum 
scripture  supradictis  patronis  pro  remedio  animarum  nostrarum 
de  iiii.or  solares  quos  habemus  in  valle  de  salze;  et  habuimus 
illos  dúos  de  comparacione  de  femando  vermuiz  et  de  daniel 
petriz,  et  illos  alios  dúos  fuerunt  de  avolhacem  faviviz;  et  sunt  in 
uno  loco  per  termino  de  karrera  que  discurrit  ad  palliares  (3). 
Do  et  concedo  eos  cum  omni  hereditate  sua,  exitus ,  terris  et 
vineis,  cessum  et  regressum,  totum  vobis  triplo  (4);  ita  tamen  ut 


(1)  Boletín,  tomo  xlix,  pág.  298. 

(2)  «Según  esta  variedad  no  podemos  establecer  cosa  cierta,  y  era 
preciso  reconocer  los  originales,  en  vista  de  andar  las  copias  tan  encon- 
tradas. Paréceme  anteponer  las  escrituras  que  suponen  muerta  á  Doña 
Berta  en  el  95,  y  en  el  mismo  mencionan  á  Doña  Isabel;  entendiendo  por 
este  nombre  á  la  Zayda  por  haberse  llamado  Isabel,  como  luego  diremos; 
y  aprovechándonos  de  este  tiempo  para  salvar  la  edad  del  hijo  que  el 
Rey  tuvo  en  ella,  y  murió  en  la  batalla  de  Uclés  en  el  1 108  siendo  peque- 
ño, pero  capaz  de  manejar  caballo  y  armas,  lo  que  se  verifica  mejor  cuanto 
más  pueda  anticiparse  el  nacimiento.  Las  escrituras,  conforme  andan  ci- 
tadas, no  pueden  decidir  por  sus  contradicciones.»  Reyiias  Cathólicas, 
tomo  1,  pág.  178. — Por  mi  parte  añadiré  que,  reconocidas  críticamente  en 
sus  fuentes,  no  se  contradicen. 

(3)  Pajares  de  la  Lampreana,  á  mano  derecha  del  arroyo  Salado. 

(4)  Sic. — Paréceme  equivalente  del  vocablo  castellano  «tribuyólo» 
(latín  tribuo  illud). 
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teneam  eos  in  vita  mea  cum  uxore  mea;  et  si  filii  nostri  post 
mortem  nostram  noluerint  serviré  sancto  facundo,  dimittant 
ipsos  solares;  et  si  voluerint,  teneant  eos  et  serviant  sancto  fa- 
cundo; et  nullus  abbas  eos  eis  tollat.  Si  quis  vero  hanc  hoblacio- 
nem  nostram  violare  voluerit,  tam  de  filiis  quam  de  propinquis 
vel  etiam  de  extrañéis,  comes,  maiorinus,  vel  qualicunque  per- 
sona quomodo,  pariat  quantum  in  testamentum  resonat  in  ipsa 
villa  in  duplo  vel  triplo,  et  insuper  ce  solidos  de  argento. 

Facta  series  testamentum  xv°  kalendas  decembris ,  era  i.a 
cxxxvn3. 

Ego  christoforus  sebastianiz  una  cum  uxore  mea  sol  abolhacez 
in  hanc  scripturam,  quam  fieri  iussi,  signum  -4 — |-  rob(ocamus), 
Regnante  adefonso  rege  in  toleto  cum  berta  regina. 

Hordonio  albariz  armiger  regis  conf. 

Bernardus  archiepiscopus  toletanus  conf. 

Petrus  episcopus  legionensis  conf. 

Raimundus  episcopus  palentinus  conf. 

Petrus  comes  conf. 

Martino  ceidiz  conf. 

Garsea  petriz  conf. 

Pro  testibus:  vermudo,  citi,  belliti  testes. 
Petrus  notavit  et  conf. 

Sobre  el  documento  siguiente,  Sandoval  escribió  (i): 
«Era  m.c.xxiii.  8  kl.  Febr.  (25  Enero  1095)  dió  el  rey  don 
Alonso  á  esta  casa  (de  Sahagún)  por  el  ánima  de  la  reina  doña 
Berta,  que  dice  está  en  ella  enterrada,  el  monasterio  de  San  Sal- 
vador de  Vülaverde,  sito  en  Vidríales,  que  dice  (el  Rey)  fue  del 
conde  Monino  Fernandez,  que  lo  heredó  y  hubo  del  (conde)  se- 
gún la  costumbre  de  la  tierra  por  haberle  desterrado  de  ella  por 
su  soberbia.» 

Posteriormente,  Sandoval  cambió  de  parecer  (2)  por  lo  tocan- 


( 1 )  Las  /mutaciones  de  los  monesterios  del  glorioso  Padre  San  Benito, 
sección  Sahagún,  íol.  73.  Madrid,  1601. 

(2)  En  esta  era  1135  (año  1097)  murió  Doña  Berta,  y  casó  el  rey  Don 
Alonso  con  Doña  Isabel.  Historia  de  los  cinco  Reyes,  página  90.  Pam- 
plona, 1614. 
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te  al  año  de  la  defunción  de  la  Reina;  mas  no  cuanto  á  la  fecha 
que  había  leído  en  el  instrumento  y  achacó  á  desliz  de  la  pluma 
de  quien  lo  escribió.  Mas  el  error  no  provino  del  amanuense  ó 
de  la  fuente  original;  sino  de  los  turbios  ojos  del  sabio  benedic- 
tino, como  lo  vamos  á  ver. 

10. 

Castroíruela,  25  Enero  1100.  Donación  del  monasterio  de  San  Salvador 
y  de  su  villa  de  Villaveza  de  Valverde,  que  hizo  al  monasterio  de  Sahagún 
regido  por  el  abad  Don  Diego,  el  rey  D.  Alfonso  IV,  en  sufragio  del  alma 
de  la  reina  Doña  Berta,  cuyo  cuerpo  estaba  ya  sepultado  en  dicho  monas- 
terio de  Sahagún. — Becerro  1,  fol.  10  v.;  Cartoral  núm.  48,  que  se  reduce 
á  una  copia  escrita  en  pergamino  y  legalizada  en  2  de  Septiembre  de  1500; 
Escalona,  apéndice  111,  escritura  cxxxiii. 

Testamentum  regís  afonsi  de  villaverde. 

Sub  christi  nomine.  Ego  adefonsus,  dei  gratia  toletani  imperii 
rex  et  magnificus  triumphator,  labentis  mundi  illecebris  irreti- 
tus,  videns  quia  quem  fugientem  sequor  complecti  non  valeo, 
et  experimento  cognoscens  quia  mundus  semper  amatores  suos 
post  se  trait  ac  decipit,  meliori  consilio  divinitus  armatus,  cu- 
piens  pro  perituris  mansura  et  pro  caducis  §terna  adquirere> 
offero  deo  et  sanctis  martiribus  eius  facundo  et  primitivo,  et  fra- 
tribus  in  eorum  §cclesia  deo  servientibus  sub  custodia  religio- 
sissimi  abbatis  domni  diaz  (2)  et  regula  sancti  benedicti,  unum 
monasterium  in  honorem  sancti  salvatoris  dedicatum  cum  sua 
villa  ab  integro  que  dicitur  villa  verde,  et  sic  monasterium  quo- 
modo  et  illa  villa  in  qua  est  positum  iacent  in  valle  de  vidría- 
les (3)  quod  michi  accidit  per  consuetudinem  patrie  ex  succes- 
sione  comitis  monnini  fernandiz  (4)  a  patria  exilio  propter  su- 
perbiam  suam  relegati  (5),  quod  in  vita  sua  dederam  dilectis- 

(1)  Así,  también,  empieza  la  donación  imperial  (13  Febrero  1099)» 
publicada  y  comentada  en  el  tomo  xlix  del  Boletín,  páginas  292-298. 

(2)  Esc.  «Didazi». 

(3)  Al  Nordeste  del  partido  judicial  de  Alcañices,  provincia  de  Zamora. 

(4)  Esc.  «comitis  nomine  Fernandiz». 

(5)  Reinando  D.  Fernando  I.  Véase  Vignau,  Cartulario  del  Monasterio 
de  Eslonza,  pág.  15.  Madrid,  1884. 
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sime  uxori  mee,  berte  regin§;  ad  cuius  mortem  do  illud  ad  vesti- 
mentorum  cibi  et  potus  monachorum  in  sancto  facundo,  ubi 
corpus  eius  tumulatum  est,  deo  servientium,  pro  remedio  anim§ 
m§e,  ac  sue.  Et  sic  scribo  illud  monasterium  cum  sua  villa  quo- 
modo  et  omnes  adiectiones  illius  tam  villarum  quam  etiam  et  de- 
caniarum  parrochiarum  vel  ipsi  monasterio  servientium  omnium 
suarum  hereditatum,  ita  quomodo  illud  suo  tempore  mea  mulier 
in  iure  proprio  habuit  cum  toto  suo  debito  quanto  ad  eam  per- 
tinuit  (i)  vel  pertinere  debet,  hoc  est  cum  montibus  fontibus 
pratis  pascuis  paludibus  rivis  piscariis  et  molendinis  arboribus 
fructuosis  vel  infructuosis  et  omni  ornamento  ecclesie  et  omni 
profectu  (2)  hominis  qui  ad  eum  pertinet  vel  in  ipso  est.  Et  voló 
ut  scrviat  sancto  facundo  per  tale  foro  quomodo  illi  serviunt  et 
alie  sue  hereditatcs.  Et  moñacos  sancti  facundi  qui  ibi  quesierint 
habitare  voló  habere  talem  consuetudinem  et  foro  quomodo  alii 
monachi  (3)  eiusdem  monasterii  habent,  qui  licentia  abbatis  in 
ómnibus  decaniis  suis  undique  sunt  dispertiti,  hoc  est  nullus  ibi 
ubi  quisquam  eorum  fuerit  non  audeat  pignorare  (4)  aut  aliquam 
violentiam  inferre;  quod  si  quis  faceré  presumpserit,  ccorum  soli- 
dorum  (5)  dampnum  patiatur.  Et  voló  ut  mei  memoria  semper  in 
monasterio  illo  celebretur  (6),  et  xmim  pauperes  ibi  pro  reme- 
dio anime.  me§  et  uxoris  m§§  berte  regine,  sive  in  vita  mea  quo- 
modo et  post  huius  temporis  decursum  semper  pascantur,  ut  qui 
de  nostro  beneficio  temporali  sustentantur  in  terris,  eorum  pre- 
cibus  adiuvent  et  sublevent  in  celis;  et  qui  mei  memoriam  agere 
neglexerit,  illius  memoria  de  libro  vite  radatur  (7)  et  in  extremo 
examine  vindicte  ulcionem  paciatur.  Scriptum  quippe  est  quia 
qui  pro  alio  orat,  semetipsum  deo  commendat  et  qui  amnegat  (8) 
esse  quod  est,  cum  clause  fuerint  ianue  sponsi,  cum  clamaverit 

(1)  Cart.  «pertinet». 

(2)  Esc.  <prolecto». 

(3)  Esc.  <monachis». 

(4)  Esc.  «pignoran». 

(5)  Cart.  «subiectorum». 

(6)  Esc.  «memoriam...  celebretis» 

(7)  ApocaL,  xxii.  19. 

(8)  Sic. 
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domine,  domine  aperi,  notus  esse  negabitur  (i).  Et  proincle  ut 
meí  memoria  semper  (2)  in  sancto  facundo  et  fratribus  ibiclem 
deo  servientibus  habeatur,  voló  ut  ab  hodierno  die  et  deinceps 
illud  monasterium  supra  scriptum  de  iure  meo  sit  abrasum  et 
dominio  servorum  dec  sit  traditum  cum  ómnibus  hereditatibus 
suis  sibi  pertinentibus  cum  tale  foro  et  cum  tale  directo  sicut 
illud  mea  mulíer  berta  regina  tenuit  vel  habere  debet,  et  ser- 
viat  (3)  post  partem  sancti  facundi  sicut  (4)  directo  habent  ei 
omnes  sue  alie  hereditates  absque  omni  ñsco  regali  evo  perhenni 
et  per  sécula  cuneta. 

Si  quis  tamen,  quod  ego  fieri  minime  credo,  contra  hoc  meum 
factum  ad  irrumpendum  venerit  quisquís  ille  fuerit  qui  talia 
commiserit,  sive  sit  propinquus  vel  extraneus,  sit  excomunica- 
tus  et  a  christiane  fidei  libértate  separatus,  et  cum  datan  et  abi- 
ron  quos  térra  vivos  absorbuit  quia  contradixerunt  mandatis  dei 
et  moisi  servi  eius,  et  cum  iuda  domini  traditore  qui  laqueo  se 
suspendit  et  sic  vitam  cum  visceribus  fudit,  in  profundo  inferni 
^ternas  penas  luiturus  demergatur.  Et  hoc  meum  factum  in 
cunctis  plenam  obtineat  firmitatem;  et  pro  dampna  temporaria, 
si  quis  huius  m§§  actionis  temerario  ausu  irrumpere  temptaverit, 
pariat  vobis  vel  voci  vestre  duplatum  vel  triplatum  et  vobis  per- 
petím  possidendum;  et  ad  partem  regis  i,a  (5)  libras  auri  cocti 
persolvat. 

Facta  h§c  carta  in  castro  froila  era  i.ac.xxxvni,  et  quoto  vn° 
kalendas  fubruarii  (6). 

Adefonsus,  dei  gratia  totius  ispanie  imperator  quod  feci  con- 
firmo, anf  (monograma) 


(1)  Matth.,  xxv,  10-12. 

(2)  Esc.  «memoriam  semper  semper». 

(3)  Esc.  «servias». 

(4)  Cart.  «scilicet». 

(5)  Esc.  «quinquaginta». — Cart.  «duas». 

(6)  Esc.  «Era  i.a  c.  xxxma,  Kalendas  Februarii». — Cart.  «Era  Milless.ma 
Centess.ma  Trices.ma  Octaba  et  Octabo  klas.  íebrorü.» — La  fecha  que  en 
el  Becerro  claramente  aparece,  es  la  segura.  En  el  numeral  XXXVI2I 
la  X  se  traba  con  la  V}  que  fué  omitida  por  Sandoval  distraidamente.  El 
Cartoral  suprimió  «quoto»,  por  no  entenderlo;  y  Escalona  «et  quoto  viir»-. 
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Raimundus  totius  gallecie  comes  et  gener  regís  conf. 
Urraka  sóror  regis  coní. 

Urraka  regis  filia  et  raimundi  comitis  uxor  conf. 
I  tenricus  portucalcnsis  comes  conf. 
Uxor  ipsius  taresa  filia  regis  conf. 

Bernardus  archiepiscopus  toletanus  conf. — Raimundus  palen- 
tinus  episcopus  conf. — Petrus  legionensis  episcopus  conf. — Gar- 
sias  burgensis  episcopus  conf. 

Petro  assuriz  (i)  comes  conf. — Garsia  ordoniz  (2)  comes  conf. 
Martin  flainiz  (3)  comes  conf. — Sanx  (4)  petriz  comes  conf. — 
Fernando  diaz  comes  conf. — Fernando  moniz  comes  (5)  conf. 

Micael  afonso  maiorinus  regis  conf.  —  Micael  citiz  maiorinus 
astorice  conf. — Monnio  diaz  maiorinus  in  carrion  conf. — Don 
felice  in  castella  conf. — Ordonio  albaniz  armiger  regis  conf. — 
Albar  diaz  conf. — Gunsalvo  nunniz  conf. — Vermudo  rodriquiz 
conf. — Monnio  rodriquiz  conf. — Rodrico  gunsalviz  conf. — Petro 
albariz  conf.  —  Gonsalvo  assuriz  conf. — Gomiz  martinz  conf. 

Pelagius  erigiz  cognomento  botan,  puplici  officii  notarius  qui 
scripsit  conf.  (Signo  con  el  monograma  pel)  -t-. 

La  fecha  y  las  confirmaciones  de  este  documento,  se  deben 
suplir  al  pie  del  7,  otorgado  asimismo  á  favor  del  abad  Don 
Diego  con  igual  data  de  lugar,  día,  mes  y  año. 

Nueve  días  antes,  ó  en  16  de  Enero  de  IIOO,  celebraba  en  la 
ciudad  de  León  el  Rey  su  Corte  marcial,  donde  comenzó  á 
entablarse  el  juicio  sobre  la  causa  pendiente  entre  el  abad  Don 
Diego  y  el  conde  Martín  Flaínez.  Lo  prueba  la  escritura  conte- 
nida en  el  tumbo  A,  fol.  26  v.,  de  la  Catedral  de  Compostela, 
que  ha  sacado  á  luz  nuestro  doctísimo  Correspondiente  don 
Antonio  López  Ferreiro  (6),  y  me  ha  parecido  bien  que  no 


(1)  Cart.  caxuriz». 

(2)  Cart.  «ordonis». 

(3)  Cart.  «flainez». 

(4)  Cart.  cSajros». 

($)  Así  decía  en  el  becerro  de  acuerdo  con  el  cartulario;  pero  se  refor- 
mó por  mano  moderna  y  diversa  tinta.  Escalona  suprime  también  -comes-. 

(6)  Historia  de  la  Santa  Apostólica  Metropolitana  Jgtesia  (fe  Compostela, 
tomo  ni,  apéndice,  págs.  47-49.  Santiago,  1900. — For  esté  diploma  el  Rey 
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huelga  reproducir  aquí;  tanto  porque  circunscribe  á  dos  meses 
el  tiempo  de  la  defunción  de  la  reina  Berta  (17  Noviembre  1099- 
16  Enero  Iioo),  como  porque  su  mérito  histórico,  á  duras  penas 
conocido,  es  de  suma  importancia. 

Sub  christi  nomine,  ego  adefonsus,  dei  gratia  toletani  imperii 
rex  et  magnificus  triumphator,  labentis  mundi  illecebris  irretitus, 
et  quem  fugientem  sequor  videns  quia  comple[c]ti  nequeo,  me- 
liori  consilio  divinitus  armatus,  cupiens  pro  terreno  lucro  sortiri 
sempiternum ,  et  pro  perituris  adquirere  eterna,  supplex  ac  de- 
votus  peto  beati  iacobi  apostoli  auxilium,  cui  collatam  esse  a 
redemptore  nostro  domino  ihesu  christo  potestatem  scimus  ut 
quecumque  ligaverit  vel  solverit  in  terris  sunt  ligata  vel  soluta 
in  celis  (i).  Ubi  offero  ego  adeíonsus,  tocius  hyspanie  imperator, 
quoddam  mee  hereditatis  monasterium  quod  vulgaliter  dicitur 
pilonio,  de  cuius  medietate  iam  fecerat  testamentum  eidem  apos  - 
tólo mea  germana  dompna  gelvira  (2),  et  ut  ex  toto  honor  apos- 
tolice ecclesiae  augeatur,  et  meam  medietatem  ex  toto  canonice 
sancti  iacobi  trado  et  germane  mee  oblationem  confirmo  cum 
ómnibus  adiuntionibus  suis,  et  cum  omni  testationum  ipsius  rao- 
nasterii  serie,  decaniarum  seu  villarum,  familie,  vel  omnium  que 
ad  profectum  ipsius  monasterii  hodie  subiacent. 

Et  adhuc  adicio  oíferre  aliud  non  tam  magne  potentie  monas- 
terium, quod  dicitur  branderiz,  ab  omni  integritate,  cum  ómni- 
bus adiuntionibus  suis  et  cum  quanto  ad  eum  pertinet  vel  hodie 
sub  iure  ipsius  cognitum  vel  iurificatum  esse  constat.  Et  voló  ut 
utrumque  monasterium  proprie  serviat  canonice  apostolice  ec- 
clesie  absque  omni  episcopali  subiectione  et  absque  alia  villarum 
eiusdem  ecclesie  subiectione,  ad  augmentum  cibi  potusqus  ip- 
sorum  canonicorum  ut  quomodo  ipsi  pauperes  sunt  pro  christo  et 
assiduis  domini  laudibus  ante  altare  venerabilis  apostoli  cotidic 


hace  donación  á  los  canónigos  Compostelanos  de  la  mitad  del  monasterio 
de  Piloño  y  de  todo  el  de  Brandomil. 

(1)  Matth.,  xviii,  18. 

(2)  25  Abril  1087.  En  este  diploma  firma  Pedro,  obispo  de  Braga.  Con- 
firmólo en  13  de.  Noviembre  de  1100,  estando  para  -morir,  la  Infanta  Doña 
Elvira. 
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insistunt,  eorum  precibus  adiutus  a  visibilibus  seu  invisibilibus 
hostibus  tutus  in  extremi  iudicii  examinatione  merear  esse  secu- 
rus.  Voló  et  suppliciter  exoro  eosdem,  quibus  hanc  paupertatem 
concedo,  canónicos  ut  unum  de  ipsorum  conventu  excusent  pres- 
biterum,  qui  in  vita,  mea,  cotidie  sacrificium  offerendo,  omnipo- 
tentis  imploret  clementiam  ut,  corporis  michi  tradita  sospitate 
viteque  prolixitate,  paganorum  sub  pedibus  meis  conterat  super- 
biam  et  fidei  sue  iugo  eorum  subiciat  perfidiam.  Post  obitum 
vero  meum,  rogando  comendo  ut  simüe  (i)  modo  ídem  presbi- 
ter  perpetuo  mei  memoriam  agat  ut,  peccatorum  meorum  sor- 
dibus  detersis,  vobiscumque  merear  transiré  ad  vitam.  Quod  si 
isdem  presbiter  mortis  debito  ultimum  clauserit  diem,  peto  ut 
alter  eius  loco  pro  mei  memoria  substituatur  qui  idem  persolvat 
debitum.  Guia  secundum  apostólica  verba  (2)  qui  pro  alio  orat, 
scipsum  dco  comcndat.  Et  ideo  mando  ut  ab  hodierno  die  et 
deinceps  ipsa  prescripta  monasteria  de  iure  meo  sint  abrasa  et 
canonicorum  apostolice  sedis  servicio  perpetuo  mancipata  et  per 
cuneta  sécula,  amen. 
Siquis  tamen... 

Facta  autem  hac  testamenti  serie  in  legionensi  civitate,  assis- 
tente  ibi  tocius  provincie  milicia,  Era  1.  cxxxviii.  Et  noto  die  xvn. 
klas.  Februarii. 

Adefonsus  rex  conf. 

Urraca  regis  germana  conf. 

Raimundus  comes  conf. 

Urraca  filia  imperatoris  conf. 

Petrus  legionensis  episcopus  conf. 

Pelagius  astoricensis  episcopus  conf. 

Martinus  ovetcnsis  episcopus  conf. 

Raimundus  palentinus  episcopus  conf. 

Petrus  ansuriz  comes  conf. 

Martinus  flainici  comes  conf. 

Sancius  petriz  comes  conf. 


(,)  Stc. 

(2)    2  Cor.  x,  18. 
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Fernandus  didaz  comes  coní. 
Erus  Pelaiz  clericus  conf. 
Pelagius  Botam  not. 

Ninguna  duda  razonable  cabe  abrigar,  por  lo  visto,  sóbrela 
fecha  genuina  (25  Enero  IIOO)  de  la  escritura  de  Sahagún,  que 
hace  memoria  del  reciente  fallecimiento  y  sepultura  de  la  reina 
Doña  Berta  en  aquel  monasterio.  Por  equivocación,  que  fácil- 
mente excusan  las  vacilaciones  de  Sandoval  y  los  argumentos 
de  Flórez,  se  arriesgó  nuestro  eruditísimo  compañero,  D.  Fran- 
cisco Fernández  de  Béthencourt,  á  escribir  (i)  que  la  muerte  de 
Doña  Berta  «debió  ocurrir  en  Enero  del  año  1098,  pues  el  Rey 
hizo  nueva  donación  á  Sahagún  por  el  alma  de  esta  Señora  á  25 
de  Enero  inmediato». 

Réstame  invadir  el  último  atrincheramiento,  al  que  Flórez  se 
acogió,  buscando  en  el  epitafio  de  la  reina,  inmediata  sucesora 
de  Berta,  la  demostración  anhelada.  He  aquí  su  argumento  (2): 

«Vivió  Zayda  poco  tiempo;  y  aun  Sandoval  dice  en  una  parte 
que  sólo  aquel  que  la  llevó  para  sí  sabe  el  tiempo  en  que  murió, 
y  en  otra  que  es  dificultoso  averiguar  el  tiempo.  Yo  lo  tengo  por 
fácil,  según  el  epitafio  que  refiere  él  mismo  en  el  monasterio  de 
Sahagún  (fol.  73  v.);  pues  según  la  copia  que  yo  tengo,  fué  el 
día  12  de  Setiembre  del  año  1099,  pues  dice  que  era  lunes  ó 
feria  II, — no  Fcomo  estampó  Sandoval; — y  en  el  año  de  IO99 
se  verificó  ser  lunes  el  día  antes  de  los  idus  de  Setiembre  (día  12), 
pues  fué  B  la  letra  dominical.  Esto  mismo  corresponde  á  la  cro- 
nología de  Berta,  según  los  que  la  ponen  difunta  en  el  1097;  y 
aun  puede  admitirse  también  que  viviese  hasta  el  IO98,  para 
que  entonces  por  ser  muerta  entrase  Zayda;  porque  esta  murió 
de  parto  según  el  epitafio,  y  no  constando  mas  que  el  primero, 


(1)  Historia  genealógica  y  heráldica  de  la  monarquía  española,  Casa  Real 
y  Grandes  de  España,  tomo  1,  pág.  516.  Madrid,  1897.— En  igual  equivo- 
cación incurre,  señalando  el  año  1098  como  el  último  de  la  vida  de  aque- 
lla reina,  el  egregio  benedictino  y  corresponsal  de  nuestra  Academia  don 
Mario  Férotin  (Recueil  des  charles  de  Vabbaye  de  Silos,  pág.  30,  nota  3. 
Paris,  1897). 

(2)  Reynas  Cathólicas,  tomo  1,  pág.  215, 

TOMO  XLIX.  24 
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de  don  Sancho,  se  verifica  que  vivió  poco  la  que  murió  á  12  de 
Setiembre  del  1099.  Esto  conspira  bien  á  la  cronología  délas 
reinas  Berta  é  Isabel  (Zayda),  pues  corresponde  al  confín  de  una 
con  otra,  verificándose  todo  con  la  limitación  de  muy  cerca  del 
año  1098;  que  es  el  medio,  como  dijimos  de  las  dudas  originadas 
por  las  copias  de  las  escrituras.» 
Hasta  aquí  Flórez. 

Las  dudas,  originadas  por  las  copias,  se  resuelven  y  disipan 
con  acudir  á  las  fuentes  originales,  ó  con  eliminar  las  equivoca- 
ciones, según  acabo  de  hacerlo.  La  reina  Doña  Berta  vivía  en 
17  de  Noviembre  de  1099,  y  había  fallecido  algo  antes  del  25  de 
Enero  del  año  siguiente  (docum.  9  y  10).  Queda,  pues,  bastante 
espacio  de  tiempo  para  que  resulte  sincero  el  epitafio  de  la  reina 
Zaida  ó  Isabel  María  (f  12  Septiembre  IIOI),  que  vio  y  copió 
Sandoval,  publicándolo  en  1601,  de  esta  manera: 

<; Están  sobre  su  sepultura,  en  la  piedra,  estas  letras:  Una  luce,  p?'ius 
Septembris  quam  foret  Idus,  Saucia  transivit  feria  5,  hora  teriia,  Zayda 
Regina,  dolens  peperit. » 

Por  de  pronto,  es  claro  que  el  letrero  debía  constar  de  versos 
leoninos  asonantados.  Las  huellas  de  cinco  siglos  (IIOI-IÓOI) 
habrían  borrado  en  el  epitafio,  cuando  lo  copió  Sandoval,  algu- 
nos vocablos  de  su  remate,  que  sin  tropiezo,  á  mi  juicio,  pueden 
explicarse  así: 

Una  luce,//7>/j-  Septembris  quam  foret  idus, 
Saucia  transivit  feria  quinta  Zaida  regina; 
Hora  tertia  dolens  peperit  [male  Sancionen 
Era  millena  centena  terdena  nove?n\. 

Flórez  no  tuvo  presente  la  piedra  tumular,  sino  una  copia,  cuyo 
autor,  por  estar  quizá  descantillado  el  ángulo  de  V,  transformó 
este  numeral  en  II,  y  no  atendió  á  lo  que  exigían  la  cantidad 
prosódica  y  el  asonante  del  verso.  Por  desgracia,  la  piedra  fune- 
ral ya  no  existe  ó  ha  desaparecido  (i). 


(1)  Quadrado  (D.  José  María),  España,  sus  monumentos  y  artes,  su  ?ia- 
turaleza  ¿historia,  tomo  de  Asturias  y  León,  pág.  574.  Barcelona,  1885. 
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El  Infante  D.  Sancho,  hijo  de  la  Zaida,  fué  muerto  en  la  bata- 
lla de  Uclés  (f  30  de  Mayo  1108).  Con  justa  razón  el  arzobispo 
D.  Rodrigo  lo  llama  párvulo  si  había  nacido  en  12  de  Septiem- 
bre de  noi. 

Conclusiones. 

La  documentación  comparada  y  críticamente  depurada,  es  la 
sangre  vital,  digámoslo  así,  de  la  Razón  histórica.  Donde  falta 
^ste  requisito  el  error  se  introduce,  la  incertidumbre  reina,  los 
pareceres  se  confunden,  ármanse  interminables  polémicas  y  cada 
autor  va  por  su  lado  como  palpando  tinieblas,  sin  que  á  nadie 
sea  posible  trazar  el  cuadro  vivo  y  luminoso  de  la  realidad  posi- 
tiva; y  mucho  menos  andar  con  pie  seguro  á  la  descubierta  de 
nuevos  datos.  Sentado  este  principio  y  aplicado  á  los  documen- 
tos del  archivo  de  Sahagún,  que  acabo  de  presentar,  infiero  las 
conclusiones  siguientes:  . 

1.  a — La  abadía  de  Sahagún  fué  de  realengo  y  sin  franquicia  de 
ningún  género  hasta  el  I.°  de  Marzo  de  IO/8.  El  abad  Julián  ob- 
tuvo entonces,  para  su  monasterio,  la  exención  de  pagar  el  tri- 
buto de  fonsadera,  bajo  la  condición  de  fundar  y  mantener  un 
amplio  hospicio  de  pobres  y  peregrinos  (documento  1).  En  lo 
espiritual,  con  arreglo  al  canon  n  del  concilio  de  Coyanza  (año 
1050),  el  monasterio  debía  profesar  la  regla  de  San  Benito;  esta- 
ba subordinado  al  obispo  de  la  diócesis  de  León,  siguiendo  el 
rito  y  las  demás  prescripciones  que  para  semejantes  abadías 
prescribe  el  código  canónico  de  la  Iglesia  visigoda. 

2.  a — Antes  que  la  reforma  cluniacense  penetrara  en  aquellos 
claustros,  el  estilo  literario,  y  probablemente  el  nivel  de  la  cul- 
tura intelectual,  andaba  por  los  suelos.  Desde  este  punto  de 
vista,  no  puede  bastante  alabarse  la  acción  ejercida  por  San  Gre- 
gorio VII,  la  reina  doña  Constanza  y  San  Hugo,  abad  de  Cluny; 
los  cuales  procuraron  introducir  la  cultura  romana  en  nuestro 
suelo,  aboliendo  el  rito  visigótico  y  echando  abajo  la  principal 
barrera  que  nos  aislaba  de  las  demás  naciones  de  Europa. 

3-a — La  reforma  cluniacense  no  entró  en  Sahagún,  mientras 
fué  abad  Julián,  que  lo  era  en  10  de  Diciembre  de  1079.  Con  su 
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dimisión,  ó  fallecimiento,  coincidió  la  segunda  venida  del  carde- 
nal Ricardo  á  estos  reinos,  llevando  por  parte  de  San  Grego- 
rio VII  el  terminante  encargo  de  acabar  con  las  vacilaciones  del 
Rey  y  la  oposición  de  no  pocos  obispos  y  abades  que  se  resis- 
tían á  dejar  el  antiguo  rito  y  sustituirle  el  romano. 

4.  a — Á  este  fin  pudo,  y  debió  decididamente  contribuir,  la 
reina  Doña  Constanza,  que  en  9  de  Enero  de  1080,  obrando  de 
mancomún  con  su  esposo,  propuso  y  asignó  al  cluniacense  Ro- 
berto para  abad  de  Sahagún,  con  el  objeto  de  plantear  allí,  no 
la  anexión  á  la  abadía  de  Cluny,  como  se  había  hecho  con  Santa 
María  de  Nájera  (3  Septiembre  1079),  sino  la  observancia  estric- 
ta de  la  regla  de  San  Benito,  tal  como  se  practicaba  por  los  sub- 
ditos de  San  Hugo;  y  esto  perpetuamente:  «Ego  Adefonsus 
decrevi  offerre  una  cum  nobilissima  coniuge  mea  regina  Cons- 
tantia...  supradictum  locum  Deo  omnipotenti...  ut  teneant  ibi 
regulam  et  monasticum  ordinem,  sicut  docet  sanctus  Benedic- 
tus  et  secundum  quod  fratres  sancti  Petri  Cluniacensis  obtinent. 
Igitur,  annuente  Deo,  mittimus  dompnum  Robertum  abbatem, 
ut  teneant  ibi  vitam  suprascriptam  cum  fratribus  qui  modo  ibi 
sunt,  vel  post  eum  in  loco  successerint,  usque  in  perpetuum» 
(docum.  2). 

5.  a — Esta  mudanza  fácilmente  se  logró  con  el  aliciente  de 
expresarse  en  el  diploma,  que  la  proponía,  que  á  partir  de  su 
aceptación  quedaba  el  monasterio  exento  de  toda  contribución 
al  erario  regio. 

6.  a — Cortísimo  tiempo  fué  abad  de  Sahagún  el  monje  Roberto; 
porque  en  24  de  Abril  ya  tenía  por  sucesor  á  Bernardo.  Como 
un  relámpago  pasó  por  allí,  porque  el  Rey  le  quería  entraña- 
blemente y  no  sabía  desprenderse  de  su  presencia.  Por  esto 
vemos  que  en  22  de  Enero,  si  bien  regía  Roberto  la  abadía, 
Marcelino,  su  vicario,  ó  lugarteniente,  introdujo  la  reforma  clu- 
niacense en  el  monasterio  nobilísimo  de  San  Pedro  de  las  Due- 
ñas, distante  del  de  Sahagún  una  legua  al  Sur,  sobre  la  margen 
izquierda  del  río  Cea.  (Docum.  3,  4  y  5). 

7.  a — La  celebración  del  concilio  de  Burgos,  cuya  fecha  debe 
de  estar  comprendida  entre  el  6  de  Enero  y  el  22  de  Abril  de 
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1080,  acabó  con  todos  los  obstáculos,  que  por  parte  de  la  varia- 
ción del  rito  se  podían  ofrecer  para  la  nueva  y  radical  reforma 
de  Sahagún.  Así  lo  declara  el  diploma  del  8  de  Mayo,  desde  el 
cual  da  comienzo  en  España  la  gran  carrera  del  ínclito  clunia- 
cense  Don  Bernardo,  elevado  seis  años  más  tarde  á  la  mitra  arzo- 
bispal de  Toledo.  En  este  diploma  recuerda  con  fruición  el  Rey 
su  decreto  que,  á  imitación  de  los  Príncipes  visigodos,  expidió  al 
terminarse  el  Concilio  de  Burgos,  con  los  nombres  de  muchos 
obispos  y  magnates  á  él  concurrentes. 

8.a — El  concilio  no  se  limitó,  ni  podía  limitarse  á  la  introduc- 
ción del  rito  romano,  sino  que  tuvo  también  por  objeto  la  refor- 
ma de  las  costumbres.  Por  una  bula  de  Pascual  II,  dirigida  á  don 
Diego  Gelmírez  (31  Diciembre  IIOl),  consta  que  este  mismo 
concilio  de  Burgos,  presidido  por  el  cardenal  Ricardo,  declaró 
ilegítimos  y  excluidos  de  todo  derecho  de  heredar  á  los  hijos  de 
los  clérigos;  y  una  carta  de  San  Gregorio  VII  á  San  Hugo,  abad 
de  Cluny  (27  Junio  1080),  insinúa  (i)  que  uno  de  los  cánones  de 
aquella  Asamblea  renovó  los  antiguos,  que  prohibían  á  los  mon- 
jes vagar  y  divagar  fuera  de  los  monasterios.  Sospecho  que  esta 
resolución  hirió  de  golpe  el  corazón  de  Roberto,  que  temió  ser 
llamado  por  su  Superior  al  retiro  del  claustro  y  lejos  del  bullicio 
de  la  Corte  y  del  palacio  del  Rey,  donde  tenía  puesta  toda  su 
afición  y  valimiento.  Séame  lícito  ilustrar  con  algunas  investiga- 
ciones esta  cuestión  obscurísima. 

11. 

¿Burgos,  3  de  Septiembre  de  1079?  Decreto  de  San  Hugo,  abad  de  Clu- 
ny, que  otorga  al  rey  D.  Alfonso  VI,  como  á  bienhechor  insigne  de  aque- 
lla abadía  y  congregación,  amplísimos  sufragios  de  limosnas  y  oraciones. 
Migne,  Patrología  latina,  tomo  clix,  col.  945  y  946. 

Omnibus  fratribus  ac  filiis  nostris  in  Cluniacensi  coenobio, 
Domino  in  vita  recta  servientibus,  tam  praesentibus  quam  futu- 
ris,  frater  Hugo  abbas,  coelestis  regni  premia  et  aeternae  felici- 
tatis  gaudia. 


(1)    Boletín,  tomo  xlix,  págs.  327-329. 
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Convenit  dilectissimi,  ut  sicut  nos  Patrum  nostrorum  praece- 
dentium  instituía,  etsi  non  ad  plenum,  tamen  prout  possumus, 
fideliter  observamus,  ita  etiam  et  vos  ea  quae  pro  communi  uti- 
lítate  fieri  decernimus,  et  devote  suscipiatis  et  salubriter  servetis> 
quatenus  et  vobis  meritum  obedientiae,  et  lilis,  pro  quibus  talia 
praecipiuntur,  premium  aeternae  salutis  accrescat. 

Notum  itaque  sit  fraternitati  vestrae,  praecepisse  nos  de  dom- 
no  Alphonso  Hispaniarum  rege,  nostro  fideli  amico,  qui  tanta  ac 
talia  bona  nobis  fecit,  et  adhuc  indesinenter  facit  (i)  ut  nemi- 
nem  regum  vel  principum  sive  priscis  sive  modernis  temporibus 
ei  comparare  possimus,  quod  scilicet  in  ómnibus  bonis  quae, 
Domino  largiente,  in  nostro  loco  vel  in  aliis  nostro  iuri  subditis 
acta  fuerint,  specialem  habeat  participationem  tam  in  vita  quam 
post  mortem. 

Praeterea  dedimus  ei  in  vita  sua  unum  psalmum  (2)  Exaudiat 
te  Dominus  ad  horam  tertiam  sine  intermissione  canendum,  et  ad 
maiorem  missam,  unam  collectam,  id  est,  Quaesumus  omnipotens 
Deus  simili  modo,  quamdiu  vixerit.  Decrevimus  quoque  ut  in  die 
Coenae  Domini  triginta  pauperes  pro  eo  mittantur  ad  mandatum. 
Et  in  die  sancto  Paschae  centum  nihilominus  pauperes  a  carne- 
rario pro  eo  reficiantur.  Et  super  haec  omnia  statuimus  ut  prae- 
bendam  quotidianam  habeat  in  refectorio  ad  maiorem  mensam, 
quasi  si  nobiscum  epulaturus  sederet,  quae  uni  pauperum  Christi 
semper  tribuatur  pro  salute  animae  eius  tam  in  vita  quam  in  morte. 

Huic  quoque  mensúrete  bonete,  confertae  simul  et  coagitatae, 
supereffluentiam  (3)  addere  cupientes,  dedimus  ei  in  ecclesia 
beatorum  apostolorum  Petri  et  Pauli  nova,  quam  ipse  de  pro- 
priis  facultatibus  construxisse  videtur  (4),  unum  altare  de  prae- 


(1)  Véase  en  el  tomo  xxvi  del  Boletín,  págs.  261-264,  el  diploma  del 
Rey,  fechado  en  3  de  Septiembre  de  1079,  que  á  San  Hugo,  abad  de  Clu- 
ny,  hace  donación  de  Santa  María  de  Nájara,  y  la  trueca  en  priorato  exento 
de  todo  realengo. 

(2)  XIX. 

(3)  Luc,  vi,  38. — Este  versículo,  al  que  el  texto  alude,  empieza  con 
las  palabras  Date  et  dabitur  vobis. 

(4)  «L'abbé  Hugues  fut  aidé  dans  l'exécution  de  cette  gigantesque  en- 
treprise  par  tous  les  rois  de  l'Europe,  surtout  par  Alphonse  VI,  roi  de 
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cipuis;  quo  scilicet  divina  mysteria  ibidem  celébrala  saluti  eius 
valeant  suffragari.  Cum  vero  huius  temporalis  vitae  cursum  debi- 
to fine  compleverit,  exceptis  officiis,  missis  atque  eleemosynis, 
quae  pro  illa  agenda  sunt,  uno  anno  in  supradicto  altari  missa 
specialiter  quotidie  pro  illo  canatur.  Anniversaria  vero  dies  ip- 
sius  ita  per  omnia  agatur,  sicut  pro  domno  Henrico  Imperatore 
Augusto  (i);  ad  vesperas  scilicet,  ad  officium  et  ad  missam  om- 
nia signa  tangantur,  tractus  in  cappis  canatur,  eadem  missa  ad 
eius  altare  decantetur,  duodecim  pauperes  reficiantur,  septem 
diebus  iustitia  (2)  detur,  excepta  quotidiana  praebenda  quae  in 
maiori  missa  semper  ponitur,  abundans  refectio  a  custode  eccle- 
siae  fra tribus  praeparetur. 

In  his  autem  ómnibus,  quae  de  illo  vel  pro  illo  agi  decrevi- 
mus,  in  his,  inquam,  ómnibus  et  reginam  eius  coniugem  (3)  de- 
votissimam  fieri  volumus  partipem;  insuper  duodecim  pauperes 
ei  in  Coena  Domini  concessimus  et  in  anniversarium  eius,  sicut 
imperatricis  Agnetis  (4)  agi  censuimus. 

12. 

En  1080?  Carta  de  la  reina  Doña  Constanza  á  San  Lesmes,  ex-abad  de 
la  Chaise-Dieu  en  el  departamento  de  la  Haute-Loire,  cerca  de  Brioude. 
Ruégale  en  nombre  suyo  propio  y  por  mandato  del  Rey,  su  esposo,  que 
se  venga  á  Castilla,  donde  el  Santo,  con  su  presencia  y  milagros,  podría 
poner  remedio  á  la  disparidad  y  discordia  de  los  ritos  toledano  y  romano, 
y  á  la  escasa  comunicación  de  estos  reinos  con  la  Sede  Apostólica. — 
España  Sagrada,  tomo  xxvn  (2.a  edición),  págs.  450  y  451.  Madrid,  1824. 


Castille;  gráce  á  ees  secours,  auxquels  d'innombrables  fidéles  joignirent 
leurs  généreuses  offrandes,  l'abbé  de  Cluny  eleva  en  vingt  ans,  le  plus 
vaste  édifice  religieux  de  son  époque».  Larousse,  Grand  dictionnaire  uni- 
versel  du  XIX*  siécle,  art.  Cluny. 

(1)  f  5  Octubre  1056. 

(2)  Honras  ú  oblaciones  en  días  consecutivos  al  del  entierro. 

(3)  Constanza,  ya  desposada  con  el  Rey.  Según  se  desprende  del  docu- 
mento 2,  estaba  en  Castilla  en  9  de  Enero  de  1080;  y  es  probable  que 
desde  Tournus,  sitio  próximo  á  Cluny,  vino  acompañada  del  cardenal 
Ricardo,  legado  de  San  Gregorio  VIL 

(4)  f  14  Diciembre  1077. 
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Omni  veneratione  digno,  Adelelmo  fámulo  Dei,  Hispaniae 
regina  Constantia,  viro  meo  Ildefonso  iubente,  tam  deyote  quam 
[prompte]  cupiens  impetrare,  in  Domino  Jesu  Christo  perpe- 
tuam  salutem. 

Quondam  Domini  nostri  Jesu  Christi  pietatis  dignatio  mundo 
subdito  peccatis  [miserentis],  cum,  culpis  exigentibus  hominum, 
vitiose  laberetur,  ne  funditus  periret  per  bene  viventium  exem- 
pla  restauravit  in  illo  per  gratiam  suam.  Nam,  cum  bene  mun- 
dus  coepisset  et  sine  discordia,  humani  generis  discors  inimicus, 
miscens  cum  tritico  zizania,  quidquid  bene  formatum  vidit  in 
malum  mutare  concupivit.  Huius  etenim  primum  Cain,  sectans 
consilium,  fratricidium  operatus  est.  Post  hunc,  hominum  maxi- 
mam  multitudinem  ad  tantam  inclinavit  nequitiam,  quod  tre- 
mendo Dei  iudicio  fere  totus  mundus  interemptus  fuerit.  Nonne 
etiam  patriarchas  ad  tantum  facinus  irretivit  ut  germanum  inte- 
rimere  cuperent?  Sed  ne  maiores  irrecuperabiliter  offenderent, 
Deus  omnipotens  minoris  mortale  tormentum  in  benedictionem 
mutavit.  Sic  et  filii  Israel  post  multas  Dei  misericordias,  quia 
nutu  diaboli  Dominum  in  deserto  ad  iracundiam  provocaverunt, 
terram  promissionis  non  introierunt.  Quid  de  Isaia,  Jeremía  cete- 
risque  dicam  prophetis,  qui  contra  saevientem  inimicum  certa- 
verunt  usque  ad  mortem?  Si  autem  omnia  Legis  exempla  velim 
recitare,  quibus  hominum  infirmitas  maligni  saevitiam  solet  ex- 
periri,  ante  me  deficere  credo  quam  finem  dicendi  complere  va- 
leam.  Ceterum,  quid  mirum  fuit  si  servos  persequi  non  cessavit, 
qui  postea  servorum  Dominum  occidit?  Nam  pie  humanae 
compatiens  infirmitati,  ne  ex  toto  suum  plasma  periret  celsa  non 
relinquens,  ima  petiit;  et  de  sui  tyranni  barathro  ovem  iam  pene 
lapsam  redimens  in  humeris  suis,  sanguine  proprio  fuso  crudeli 
nequitia,  ad  caulas  reportavit.  Deinde  tertia  die,  nulla  mortis 
retinens  vestigia,  potenter  rcsurgens  a  mortuis,  cum  mori  putari 
potuit,  mortem  cum  mortis  ministris  sine  labore  superávit.  Post 
haec,  evangelium  apostolis  suis  in  universo  mundo  praedicare 
praecepit,  credentesque  baptizare  dicens:  Qiri  crcdiderit  et  bapti- 
zatus  fuerit,  salvus  erit.  Cuius  iussionem  complentes,  divisi  per 
partes,  divinis  doctrinis  repleverunt  orbem  terrarum.  Hos  se- 
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quentes  [fuerunt]  martyres,  qui,  ut  ómnibus  patet,  a  ministris 
diaboli  diversa  sustinuerunt  tormenta. 

Qui  vero  frequentius  divinas  praedicationum  doctrinas  audiunt, 
nimirum  attentius  castigati  bonis  operibus  persistunt.  Ad  nos 
autem,  Pyrenaeis  montibus  interiectis,  quasi  ceteris  a  fidelibus 
longius  remotos  et  in  ángulo  terrae  pósitos,  apostólica  vix  um- 
quam  doctrina  pervenit  (i);  et  ideo  variis  apud  nos  legibus  vivi- 
tur  (2).  Et  quia  post  alios  discípulos  ad  exemplum  vitae  homi- 
num  missus  es  in  terram,  et  máxime  quia  in  partibus  ubi  habitas 
plures  sunt  qui  bene  ceteros  possint  instruere,  mandamus  et  ob- 
secramus  te  ut,  misertus  nostri,  in  Hispaniam  venias  ad  nos.  Et 
visis  in  te  miraculis  sicut  audivimus,  tui  exemplo  vitam  suam 
hactenus  corruptam  nostrates  corrigant,  et  qui  fuerint  desinant 
esse,  sicut  scriptum  est  (3):  Verte  impíos  et  non  erunt.  Quod  si 
venire  nolueris,  et  terram,  quae  te  nimio  exspectat  dessiderio, 
adire  neglexeris,  animas  nostras  de  manu  tua  Deum  requirere  (4) 
nemo  est  qui  nesciat.  Sin  autem,  ut  venias  tibi  placuerit,  precor 
ne  difieras.  Per  té  enim  credimus  salvari.  Válete. 

Esta  carta  debió  ser  la  primera,  entre  las  muchas  que  la  Reina 
y  el  Rey  dirigieron  á  San  Lesmes,  solicitando  su  advenimiento. 
Las  escribieron  algún  tiempo  antes  que  concediesen  (año  1081) 
al  santo,  para  su  retiro,  el  hospital  de  San  Juan  de  Burgos,  y  en 
los  momentos  críticos  que  sucedieron  al  Concilio  nacional  cele- 
brado en  aquella  ciudad,  de  los  que  es  testigo  la  carta  presente, 
ó  poco  antes  de  mostrarse  á  cara  descubierta  la  conjuración  tra- 
mada por  el  monje  Roberto. 

Copiada  esta  carta  por  un  autor  contemporáneo  de  la  origi- 
nal que  se  conservaba  en  el  archivo  del  Monasterio  de  la  Chaise- 


(1)  Por  esta  cláusula  se  ve  que  Doña  Constanza  entendía  muy  poco  de 
historia  eclesiástica  de  España,  como  extranjera,  llevando  por  delante 
las  mezquinas  preocupaciones  transmitidas  á  San  Gregorio  VII  desde  el 
monasterio  de  Cluny. 

(2)  Semejante  expresión,  indicativa  de  los  ritos  romano  y  toledano,  se 
lee  en  los  cronicones  de  Burgos  y  de  Maillezais,  citados  en  el  tomo  111  de 
la  España  Sagrada  (2.a  edición),  pág.  311. 

(3)  Prov.,  xii,  7. 

(4)  Ezech.,  ni,  18. 
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Dieu,  se  ajusta  cabalmente  el  elogio  fúnebre,  trazado  por  el  gra- 
mático Alón,  que  se  esculpió  en  la  tumba  de  la  reina  Doña 
Constanza  (i),  alabando  su  talento  y  sabiduría: 

«Dormit  in  angusto,  post  gaudia  vana,  sepulcro 
Uxor  Adefonsi,  Constantia  nomine,  regis. 
Regalis  proles  Francorum,  germine  florens, 
Consiliis  pollens,  fuit  huic  sapientia  sollers. 
Constans,  facunda  (2),  viguit  bene  relligiosa, 
Omnibus  et  grata,  [et  projba  fuit  et  veneranda. 
Sex  liberos  genuit;  generatos  hic  sepelivit 
Ouattuor,  hos  nempe  quos  conspicis  ipse  iacere.» 

13. 

Burgos,  en  tiempo  pascual  (12  Abril-31  Mayo)  de  1080.  Diploma  de  Al- 
fonso VI,  en  íavor  de  la  abadía  de  Cluny,  doblando  el  censo  anual  que  le 
había  rendido  su  padre,  el  rey  D.  Fernando  el  Magno. — Migne,  Patrología 
latina,  tomo  clix,  col.  973  y  974. 

In  nomine  Dei  omnipotentis,  Patris  et  Filii  et  Spiritus  sancti, 
Adefonsus  favente  divina  clementia  Hispaniarum  rex. 

Convenit  maiestati  regiae  praedecessorum  regum  virtutes  et 
bene  acta  imitari,  per  quod  et  apud  Deum  et  apud  nomines  sui 
transmittat  memoriam. 

Subiit  itaque  mihi,  regi  Adefonso,  in  mentem  quid  egregium 
inter  caetera  egerat  pater  meus,  rex  Fredelandus  (3)  pia  recor- 
datione  semper  commemorandus.  Comperta  namque  coenobii 
Cluniacensis  tam  celebri,  tam  probata,  tam  sancta  religione,  di- 
vino mox  timore  compunctus  et  amore,  societatem  fratrum  Deo 
et  sancto  Petro  ibidem  militantium  humiliter  expetiit,  devotius 
accepit,  fidelissime  quoad  vixit  retinuit,  non  inaniter  credens  se 
participem  fore  in  eorum  spiritalibus,  si  de  sua  temporali  abun- 
dantia  indigentiae  servorum  Dei  fuisset  munificus.  Unde  censum 
annualem,  mille  videlicet  áureos,  quos  vulgo  máncales  appel- 


(1)  Flórcz,  Reynas  Cat/10'l/cas,  tomo  1,  pág.  507. 

(2)  Este  vocablo,  pronunciado  á  la  francesa,  es  asonante  de  relligiosa. 

(3)  Años  1037-1065. 
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lant  (i)  conventui  Cluniacensi  ad  vestiarium  proprie  dedit;  quem 
censum  eodem  modo  per  successores  suos  praefato  loco  annua- 
tim  reddendum  instituit  et  firmavit. 

Quia  vero  placuit  omnipotentiae  Creatoris  in  regno  Hesperi- 
dum  roborare  solium  meum,  ego  Dei  gratia  rex  Adefonsus,  si- 
cut  haeres  paternae  dignitatis,  ita  quoque  bonae  successor  volun- 
tatis,  pactum  fraternae  societatis  cum  meis  Cluniacensibus  inii, 
statui,  firmavi,  pensum  quoque  largitatis  paternae  duplicavi,  dúo 
millia  máncales  in  censu  annuali  Cluniaco  persolvens.  Communi- 
cato  etiam  cum  uxore  mea  regina  consilio,  et  primum  Toletano 
archiepiscopo  et  ceteris  episcopis  meis  et  primoribus  regni  mei 
fidelibus  meis,  volentibus,  consentientibus,  laudantibus,  astipu- 
lantibus,  constituo  de  praefato  censu  duplicato  Cluniacensibus, 
meis,  fratribus  meis  charissimis,  regiae  auctoritatis  praeceptum, 
a  meipso  quoad  vixero  firmissime  tenendum,  omnibusque  succe- 
dentibus  per  saecula  ventura  in  regno  Hispaniae  regibus  perpe- 
tua lege  servandum.  Hanc  autem  constitutionem  fació  pro  ani- 
mae  meae  remedio,  pro  animabus  patris  mei  et  matris  ac  fratrum 
meorum,  pro  uxore  ac  liberis  meis,  ut  et  vivis  prosit  ad  prome- 
rendam  aeternalem  vitam  et  defunctis  proficiat  ad  possidendam 
réquiem  sempiternam.  Si  quis  vero  succesorum  meorum  regum 
praecepti  huius,  quod  absit,  temerator  existens  aut  violator  cen- 
sum Cluniacensibus  constitutum,  sive  ex  toto  abnegare,  sive  mi- 
nuere  tentaverit,  sicut  ego  fido  in  Domino  Deo  a  regno  Dei  se 
noverit  alienum  et  iudicio  divino  exhaeredandum,  nisi  velociter 
resipiscat,  et  abnegatas  vel  diminutas  census  condigna  satisfac- 
tione  restituat  pensiones.  Ut  autem  inviolabile  teneatur  hoc  meum 
praeceptum,  hanc  cartam  fieri  conscriptionis  iussi,  quam  regia 
manu  et  auctoritate  subtus  firmavi  et  corroboravi,  atque  firman- 
dam  aeque  principibus  ac  fidelibus  meis  consequenter  mandavi  (2). 


(1)  Del  arábigo  Jl_£J±¿  (mizcal).  Véase  Dozy,  Glossaire  des  mois  espa- 
gnols  et  portugais  derives  de  l 'árabe,  art.  Metical  (2.a  edición),  pág.  315. 
Leyde,  1869.  Entre  las  varias  formas  de  este  vocablo,  castellanas  y  portu- 
guesas, que  reseña  Dozy,  no  figura  la  presente  mane  al. 

(2)  Desgraciadamente  el  texto  original,  ó  su  traslado,  que  remataban 
estas  confirmaciones,  no  se  encuentra.  Serían,  á  corta  diferencia,  las  del 
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Impetravi  etiam  (i)  a  Cluniacensi  abbate,  patre  meo,  domno 
Hugone,  tune  temporis  meum  in  civitate  Burgis  commanente, 
ut  ómnibus  superventuris  abbatibus  suis  successoribus  constinuat 
praeceptum  de  commemoratione  vel  obsequio  quod  pro  nobis, 
videlicet  pro  patre  meo,  pro  matre,  pro  fratribus  meis,  pro  me, 
pro  uxore  mea  regina  et  liberis,  ipse  domnus  Hugo  abbas  appo- 
suit  et  ordinavit  tam  pro  vivis  quam  pro  defunctis  semper  agen- 
dum.  Acta  sunt  Burgis  in  civitate. 

Data  apud  Burgis  civitatem,  anno  ab  Incarnatione  Domini 
mlxxx,  indictione  111  (2),  Paschae  diebus. 

La  indicción  tercera,  que  es  la  verdadera  de  este  diploma  y 
corresponde  al  año  1080,  fué  rectamente  señalada  por  Sandoval 
al  pie  de  la  traducción  que  hizo  (3)  de  tan  precioso  documento. 

14. 

.Mayo?  1080.  Carta  del  Rey  á  San  Hugo,  abad  de  Cluny,  agradeciendo 
el  favor  de  haberle  enviado  al  monje  Roberto.  Pídele  nuevo  refuerzo  de 
monjes  Cluniacenses.  Dícele  que  por  sugestión  de  Roberto  ha  expedido 
el  diploma  (doc.  13),  que  dobla  el  censo  anual  pagadero  á  Cluny;  y  ruega 
que  por  nada  del  mundo  ordene  que  regrese  á  Francia  tan  caro  amigo  y 
consejero.  Describe  finalmente  la  turbación  y  desolación  de  estos  reinos, 
por  haberse  decretado  en  el  concilio  de  Burgos  la  supresión  del  oficio 
gótico,  y  dando  á  entender  que  estaba  descontento  del  cardenal  Ricardo, 
solicita  que  por  mediación  de  San  Hugo,  se  nombre  y  envíe  á  Castilla  otro 
Legado  de  San  Gregorio  VII. — Migne,  Patr.  lat.,  tomo  clix,  col.  938  y  939. 

Hugoni,  venerabili  et  excellentissimo  abbati  Cluniacensium, 
virtutum  floribus  claro,  fomite  divino  suffulto  atque  cunctae 
dulcedinis  mellifluo  seniori,  quem  suae  dignitatis  clarificat  gradus, 


documento  6-  Faltan  asimismo,  al  texto,  los  fórmulas  conminatorias,  que 
precedían  á  la  fecha  y  se  expresan  por  la  carta  siguiente. 

(1)  Documento  II  (3  Septiembre  1079?). 

(2)  Migne,  « 1090  indictione  xm».  La  fuente  que  sigue  es  la  de  las  Mis- 
cella?iea  de  Balucio,  tomo  111,  pág.  44.  En  su  edición  de  esta  obra  (Luca, 
1762),  Mansi  trasladó  al  margen  el  numeral  ioqo  y  en  el  cuerpo  lo  reem- 
plazó por  MXC. — Sobre  el  arzobispo  de  Toledo,  véase  lo  arriba  dicho, 
pág.  321,  y  lo  por  decir  en  La  pág.  383. 

(3)  Historia  de  los  ci?ico  Reyes,  fol.  85  vuelto,  86  recto. 
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necnon  cunctae  nobilissimae  congregationi  apostolorum  Petri  et 
Pauli,  Aldefonsus  gratia  Dei  Hispaniarum  rex,  cura  omni  devo- 
tione  mentís  et  corporis,  suum  stillare  fascem,  veraeque  charita- 
tis  custodiam,  vitaeque  aeternae  gaudia  atque  perpetuam  pro- 
speritatem  et  salutem,  necnon  quidquid  sublimius,  ex  intimo 
corde,  amplexabili  dilectione  in  Domino  Jesu  Christo. 

Quanta  te,  gloriosissime  Pater,  devotione  diligam,  melius,  ut 
deputo,  ipse  cognoscis  quam  aliquis  doctor  in  charta  scribere 
possit.  Robertum,  quem  super  omnes  monachos  teneo  excellen- 
tiorem  et  chariorem  vestrumque  ex  intimo  corde  fidelissimum 
confratrem,  scientem  qualiter  tuus  amor  factus  est  mihi  velut 
ignis  tota  die  et  nocte  ardens  in  corde  meo,  unde  si  omnia  mihi 
dedisses  quae  in  mundo  habere  potes,  puto  nihil  esse  ad  com- 
parationem  illius  boni,  quod  causa  mei  particulam  tui  gregis, 
quem  spirituali  fovisti  manu,  in  nostris  partibus  misisti.  Qua- 
propter,  gratia  Domini  te  illuminante,  ego,  servus  servorum  Dei, 
omnino  tuae  subiectus  pietati,  magis  ac  magis  tuam  deprecor 
paternitatem  ut  in  bono  quod  coepisti  perseveres,  quatenus  ali- 
quos  tuae  sanctissimae  religionis  domésticos  mittere  digneris,  et 
ut  illum  nostrum  et  vestrum  locum ,  quem  tuo  sanctissimo  fon- 
te  coepisti  rigare,  repleant  tua  dulcedine,  dum  in  hoc  fragili 
moveor. 

Ad  hoc  scito,  sanctissime  Pater,  censum  quem  pater  meus 
illi  sanctissimo  loco  Cluniacensi  solitus  erat  daré,  ego,  annuente 
Deo,  in  diebus  vitae  meae  duplicabo,  et  seriem  testamenti  com- 
posui  coram  testibus  (i)  ut  quisque,  qui  hoc  régimen  post  exces- 
sum  vitae  meae  accepturus  erit  quod  teneo,  quomodo  hoc  cen- 
sum, quod  sanctis  apostolis  Petro  et  Paulo,  vobis  et  sanctissimae 
vestrae  congregationi  tribuo,  quatenus  ipse  similiter  qui  hoc  reg- 
num  habuerit,  debito  persolvat  illi  sanctissimo  loco;  sin  autem 
noluerit,  quomodo  potestate  Dei  et  precibus  beatorum  aposto- 
lorum Petri  et  Pauli  ipso  regno  careat.  Idcirco,  egregie  Pater, 
vestram  deprecor  fraternitatem,  ut  hoc  censum,  quod  vobis  ad- 
didi,  propter  triticum  venundetur,  et  inde  adquiratur,  ut  illa  san- 


(1)    Documento  13. 
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tissima  congregado,  vitam  suam  sustentare  valeat.  Et  quicun- 
que  hoc  censum,  quod  domnus  Robertus ,  noster  amicus ,  vester 
autem  animo  ct  corde  familiaris ,  mihi  die  ac  nocte  addere  snásit, 
in  alio  loco  miserit  nisi  ut  supra  dictum  est  et  ut  ipse  proprio 
ore  vobis  dixerit,  cum  Juda  traditore  in  inferno  sustineat  poenas 
et  a  fronte  suis  careat  lucernis. 

Ouapropter,  egregie  Pater,  supplici  devotione  tuam  deposco 
clementiam,  huic  deprecationi  meae  benigno  sinu  faveas  quam 
a  te  petere  ad  praesens  cupio.  Vellem  ad  modum,  si  gratia  tui  es- 
set,  domnum  Robertum  omnino  in  nostris  partibus  adesse,  quem 
summum  atque  carissimum  pro  ómnibus  rebus  habeo;  qua  de 
causa  vellem  eum  mecum  esse  in  vita  et  in  morte,  quoniam 
illius  [consilio]  suffulcior,  eiusque  dulcissimis  verbis  íoveor.  Nam 
scitis  pro  certo,  vestro  usui  esse  omne  [eius]  consilium  quod 
agitur  erga  me;  ideoque  ut  curam  mei  habeatis  rogo  ut  nullius 
causa  impedimenti  dimittatis  quin  in  nostris  partibus  omnino 
eum  sinatis  habitare. 

De  romano  autem  officio,  quod  tua  iussione  recepimus,  sciatis 
nostram  terram  admodum  desolatam  esse;  unde  vestram  de- 
precor  paternitatem  quatenus  faciatis  ut  domnus  papa  nobis  suum 
mittat  cardinalem,  videlicet  domnum  Giraldum  (i)  ut  ea  quae 
sunt  emendanda  emendet,  et  ea  quae  sunt  corrigenda  corrigat. 

Observaciones. 

Tal  es  la  famosa  carta  de  Alfonso  VI  á  San  Hugo,  objeto  de 
muy  doctas  controversias,  ocasión  de  graves  errores  y  fuente  de 
verdades  notabilísimas.  Segregada  de  los  documentos  coetáneos, 
con  los  cuales  se  relaciona,  claro  está  que  ni  su  fecha  ni  su  cau- 
dal histórico  pudieron  apreciarse  debidamente. 

La  carta  fué  dirigida  al  santo  abad  de  Cluny,  dándole  cuenta 


(1)  El  cardenal  Geraldo  había  fallecido  poco  antes,  habiéndole  suce- 
dido, en  la  dignidad  cardenalicia  de  obispo  de  Ostia,  Odón  de  Chatillon, 
también  cluniacense.  Probablemente  ignoraba  esta  circunstancia  el  Rey, 
si  ya  en  el  texto  original  de  su  carta  no  se  leía  0{doneni),  transformado 
en  G{¿raldum)  por  inepta  copia. 
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el  Rey  de  haber  expedido  el  diploma  del  doble  censo,  pagadero 
todos  los  años  por  la  Corona  de  Castilla  y  de  León  á  dicha  aba- 
día. El  diploma  (doc.  13),  ó  su  concesión,  se  otorgó  á  petición  y 
vivas  instancias  del  monje  Roberto.  No  puede,  pues,  retrasarse 
al  año  1090  que  suele  figurar  en  sus  ediciones.  Roberto,  efecti- 
vamente, en  justo  castigo  de  su  maldad,  salió  expulso  de  Espa- 
ña, para  no  volver  más  á  ella,  á  mediados  del  año  IO80  (i).  El 
error,  prohijado  por  Mansi  en  la  edición  de  este  diploma,  por  lo 
tocante  al  numeral  del  año  de  la  Encarnación,  esto  es  MXC,  de- 
rivado de  MLXXXX,  procedió  de  haber  mal  entendido  y  peor 
aumentado  el  genuino  MLXXX0 .  Dado  este  primer  paso  en  fal- 
so, era  consiguiente  el  de  la  indicción  ,  convirtiendo  su  nume- 
ral III,  que  estampó  Sandoval ,  en  XIII  (2).  Afirmado  el  año 
verdadero,  el  tiempo  de  la  data  dentro  de  este  año  in  diebus  Pas- 
chae,  corre  del  12  Abril  al  31  de  Mayo. 

La  razón  potísima  que  movió  á  Balucio  y  á  los  doctos  copian- 
tes del  instrumento  para  remover  el  año  1080  y  la  consiguiente 
indicción  III,  fué,  si  mal  no  creo,  esta  expresión  del  diploma: 
«Communicato  etiam  cum  uxore  mea  regina  consilio,  et  primum 
Toletano  archiepiscopo  et  ceteris  episcopis  meis  et  primoribus 
regni  mei.»  La  opinión  vulgar,  y  todavía  muy  arraigada  entre 
los  eruditos  extranjeros,  no  admite,  ó  no  quiere  reconocer,  la 
serie  continuada  de  los  arzobispos  mozárabes  de  Toledo  desde  el 
siglo  x  en  adelante,  hasta  el  año  1086,  en  cuyo  día,  18  de  Di- 
ciembre, D.  Bernardo,  abad  de  Sahagún,  elegido  fué  para  ocupar 
la  Silla  Primada  de  las  Españas.  Pero  ya  demostré  el  yerro  de 
semejante  apreciación  (3)  tejiendo  el  catálogo,  nunca  interrum- 
pido, de  los  arzobispos  de  Toledo  hasta  D.  Bernardo,  por  mane- 
ra que,  lejos  de  ser  óbice  á  la  reducción  del  diploma  al  año  1080, 
la  cláusula  sobredicha  le  presta  nueva  confirmación  segurísima; 
y  á  mayor  abundamiento,  la  bula  de  San  Gregorio  VII,  expedi- 


(1)  Boletín,  tomo  xlix,  pág.  327. 

(2)  Por  ventura  en  el  original  se  leía  III1  (quarta) ,  contándose  la  in- 
dicción desde  el  25  de  Marzo,  como  acontece  en  el  documento  6  (8  Mayo 
1080).  Así  se  explicaría  mejor  el  cambio  de  este  numeral  en  XIII. 

(3)  Boletín,  tomo  xlix,  págs.  301-31 1. 
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da  casi  un  mes  después  de  la  celebración  del  concilio  de  Burgos, 
la  cual  analicé  (i),  corta  de  raíz,  sobre  tamaña  cuestión,  toda 
duda  y  echa  por  tierra  todo  reparo  que  en  contrario  pudiera 
ocurrirse  á  la  crítica  recelosa. 

Flórez,  yéndose  por  el  extremo  opuesto,  asignó  á  la  carta  del 
Rey  á  San  Hugo  el  año  1072  (2);  pero  se  equivocó  también  las- 
timosamente. Con  efecto,  he  demostrado  que  la  carta  se  trazó  en 
tiempo  de  Pascua  y  en  un  año  no  posterior  al  1080.  Su  indic- 
ción ,  según  las  varias  ediciones  que  de  esta  carta  se  han  hecho, 
fué  777,  6  XIII.  Si  fué  777,  resulta  forzosamente  el  año  1080; 
porque,  quince  atrás,  no  reinaba  Alfonso  VI,  sino  su  padre  Fer- 
nando el  Magno  (f  27  Diciembre  1065).  Si  fué  XIII,  el  año  re- 
sultante es  el  1075,  que  no  cabe  en  el  sistema  de  Flórez,  funda- 
do en  la  venida  del  cardenal  Giraldo,  consiguiente  al  envío  de 
aquella  carta  y  no  posterior  al  1073.  Por  otra  parte,  la  fecha  del 
tiempo  pascual  en  1072  cae  tan  mal  y  es  tan  ajena  de  la  verdad 
cronológica,  como  que  entonces  Alfonso  VI,  no  estaba  en  Bur- 
gos, ni  reinaba  siquiera,  hallándose,  como  se  hallaba,  destronado 
por  su  hermano  D.  Sancho  (f  7  Octubre  1072)  y  fugitivo  en 
Toledo  (3). 

Advertencia. 

Al  trazar  este  Informe  y  el  referente  al  Monasterio  toledano  de 
San  Servando  en  el  siglo  XII,  mi  objeto  principal  ha  sido  dis- 
minuir las  obscuridades  que  todavía  pesan  sobre  la  cuestión  del 
tiempo,  motivos,  acción  y  resultado  del  concilio  nacional  de 
Burgos,  que  presidió  en  la  primera  mitad  del  año  1080  el  carde- 
nal Ricardo,  abad  de  Marsella.  El  P.  Andrés  Burriel  vió  un  ex- 
tracto de  las  actas  inéditas  de  este  concilio  en  las  cubiertas  de 
un  códice  toledano.  No  he  tenido  tanta  fortuna. 

Madrid,  12  de  Octubre  de  1906. 

Fidel  Fita 


(1)  Ibid.,  pág.  321. 

(2)  España  Sagrada,  pág.  313. 

(3)  Véase  Risco,  España  Sagrada,  tomo  xxxv,  págs.  1 06-1 10.  Ma- 
drid, 1786. 
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II 

EL  BECERRO  DE  SANTA  MARÍA  LA  REAL  DE  NÁJERA 
EXISTENTE  EN  BILBAO 

De  un  bello  ejemplar  de  esta  Colección  diplomática,  dividido 
en  cinco  volúmenes  en  folio,  que  pertenece  al  Archivo  Histórico 
Nacional,  dio  noticia  y  extrajo,  comentándolos,  muy  notables 
documentos  el  Académico  de  número ,  D.  Fidel  Fita ,  en  el 
tomo  xxv  del  Boletín,  págs.  227-274. 

Otro  ejemplar,  de  no  menor  precio,  posee  en  Bilbao  el  rico 
minero  y  armador,  D.  Luis  de  Ocharan;  de  quien  he  solicitado 
y  obtenido  el  permiso  de  verlo,  estudiarlo  y  darlo  á  conocer  en 
servicio  de  la  Academia.  He  aquí  su  breve  descripción: 

Está  formado  por  cuatro  muy  gruesos  tomos,  de  44  cm.  de 
alto  por  31  de  ancho. 

De  los  cuatro,  solamente  el  tomo  segundo  conserva  la  por- 
tada, que  dice  así: 

«  Collectio  Privilegiorum  ,  Chartarum ,  aliorumque  antiquitatis 
monumentorum,  ad  Regale  Monasterium  S.  Mariae  Najaren- 
sis  O.  S.  B.  nullius  Diócesis,  in  Rucconibus  pertinentium. » 

«Nunc  primum  eruta  accuratissime  ex  membranis  originali- 
bus,  litteris  franco -gallicis  et  vetustissimis  manu  exaratis,  et  in 
suo  Archivo  reservatis;  expensis  et  ad  desiderium  explendum 
R.mi  P.  Mri.  F.  Michaélis  Ruete,  Monachi  expresse  Professi  prae- 
dicti  Monasterii  et  olim  Generalis  Congregationis  S.  Benedicti 
Vallis-Oletanae ,  a  suo  alumno  P.  Fr.  Marco  Fernandez  í£nri- 
quez,  in  eodem  Coenobio  similiter  Professo.» 

«Dominus  Joannes  Blesa  scripsit  Matriti,  Anno  Dni.  m.  dcc. 
lxxxivío.  —  Tomo  11.» 

Dentro  de  un  cuadro,  trazado  á  líneas  doradas  y  negras,  sobre 
fondo  rojo  obscuro,  se  ve  un  gran  medallón,  en  cuya  elipse  cen- 
tral se  lee  el  anterior  título  en  caracteres  dorados,  encarnados 
y  negros,  sobre  fondo  blanco  y  ligeramente  azulado  por  los 
bordes. 

Alrededor  de  la  elipse  hay  una  greca  /  estilo  del  Renacimiento, 

TOMO  XLIX.  25 
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que  tiene  sobre  la  parte  superior  una  jarra -ánfora  griega,  pla- 
teada, con  un  ramo  verde  de  blancas  azucenas,  que  es  el  escudo 
del  monasterio. 

La  especie  de  marco  de  cornucopia,  plateado  y  dorado,  en 
que  descansa  la  elipse  y  se  apoya  superiormente  la  jarra,  tiene 
dos  brazos  superiores  y  uno  inferior.  Los  dos  superiores  rematan 
en  dos  guirnaldas  de  flores,  una  á  cada  lado,  de  correctísima 
dibujo  y  feliz  combinación  en  colores,  teniendo  pendientes  va- 
rias cintas  azules  y  rosa,  que  caen  á  los  dos  lados.  Del  brazo  in- 
ferior surgen  dos  palmas  verdes ,  que  orlan  el  escudo  de  la  elipse 
por  un  lado  y  otro,  y  cuatro  cintas  rosa  y  azules,  que  cuelgan  en 
pabellones  y  suben  enlazadas  hasta  casi  tocar  las  otras  cintas  que 
caen  de  la  parte  superior. 

Es  un  conjunto  armónico  y  muy  bello,  de  artístico  dibujo  y 
de  colores  vivos  y  frescos. 

Esta  portada  se  halla  muy  bien  conservada  á  favor  de  una 
defensa  ó  falda  de  seda  roja,  del  mismo  tamaño  que  las  hojas 
del  volumen. 

Dada  la  riqueza  de  imaginación  y  armónica  variedad  que  ofre- 
cen las  lindas  grecas  y  preciosas  capitales  del  diploma  de  la 
fundación  y  dotación  del  monasterio,  es  de  presumir  que  las 
portadas  de  los  otros  tres  tomos,  que  se  ve  fueron  arrancadas 
violentamente  de  su  lugar,  serían  todas  distintas  entre  sí,  aunque 
obedeciendo  en  conjunto  á  un  mismo  plan  é  idéntico  orden. 

El  tomo  primero  comienza  con  el  privilegio  del  Rey  D.  Ordo- 
ño  II  de  León,  dado  á  los  monjes  de  Santa  Coloma  y  á  su  abad 
Sornna,  6  Somnano,  concediéndoles  el  lugar  mismo  de  Santa  Co- 
loma, el  castillo  de  Nájera  y  otras  posesiones.  Está  fechado  en 
el  mismo  castillo  de  Nájera  y  en  el  propio  día  en  que  lo  ganó 
por  primera  vez  á  los  moros:  21  de  Octubre  del  año  923. 
Al  margen,  después  de  notarse  el  folio  1°,  se  lee:  Legajo  i.°> 
núm.       copiado  del  original. 

Termina  este  volumen  con  una  donación  que  Pedro  Ruiz  de 
Soto  hizo  al  monasterio  de  Santa  María  la  Real  de  Nájera,  de 
toda  la  heredad  que  tenía  en  Fuente -Bureba  y  sus  términos. 
Fechada  en  Iglesia  Saleña,  el  9  de  Julio  del  año  1356.  Al  mar- 
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gen:  Folio  231.  La  Molina  y  Fuente  Bureba;  cajón  12,  rollo  único. 
Pergamino  5.  Copiado  del  original. 

Este  volumen  transcribe  197  documentos. 

El  tomo  segundo  principia  con  una  escritura  de  arriendo  que 
él  Prior  de  Nájera,  D.  Guido,  hizo  á  Pedro  Fernández  de  Quege- 
ra,  y  otros  de  unas  heras  de  sal  en  Salinas  de  Rusio  (1).  Fe- 
chada en  el  monasterio  de  Nájera  el  5  de  Diciembre  de  1363. 
Al  margen:  Folio  1°  Salinas  de  Rusio,  cajón  12,  legajo  único, 
núm.  2. 

Concluye  con  un  trueque  que  el  Prior  y  monjes  de  Nájera 
hicieron  con  Juan  Pérez,  de  un  huerto  en  Castañares  de  Rioja. 
Está  fechado  en  2  de  Diciembre  de  141 1.  Al  margen:  Folio  24.0. 
Castañares  de  Rioja,  cajón  75,  legajo  único,  núm.  1.  Copiado  del 
original. 

Este  volumen  inserta  83  documentos. 

El  tomo  tercero  comienza  con  una  sentencia ,  dada  por  comi- 
sión del  Papa  Benedicto  XIII,  por  la  que  se  declaran  por  aten- 
tados ciertos  procedimientos  ejecutados  por  el  obispo  de  Calaho- 
rra contra  la  jurisdicción  eclesiástica  del  Prior  y  monasterio  de 
Santa  María  la  Real  de  Nájera.  Está  fechada  en  Perpiñán  á  16 
de  Febrero  del  año  1409.  Autoriza  el  documento  D.  Toribio 
García  de  San  Facundo,  Doctor  en  Decretos,  Arcediano  de  Al- 
caraz  en  la  Iglesia  de  Toledo,  Capellán  del  Sacro  Palacio  y  Audi- 
tor de  las  Causas  Apostólicas.  Al  margen:  Folio  i.°  Obispo,  Juris- 
dición ,  cajón legajo núm . . . 

Termina  con  un  censo  á  favor  del  monasterio  de  Santa  María 
la  Real  de  Nájera,  y  contra  la  fábrica  cabildo  y  parroquianos  de 
la  iglesia  de  San  Miguel  de  dicha  ciudad.  Fechado  el  6  de  Marzo 
de  1489.  Al  margen:  Folio  ipg.  San  Miguel,  legajo  único,  núme- 
ro J.°  En  los  estantes. 

Este  volumen  contiene  99  documentos. 

El  tomo  cuarto  principia  con  una  escritura  ante  Diego  Manuel, 
vecino  y  notario  público  de  Nájera;  en  la  cual,  dentro  del  mo- 


(1)  Salinas  de  Rosio,  distante  legua  y  media  de  Villarcayo,  en  la  pro- 
vincia de  Burgos. 
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nasterio  de  Santa  María,  Fernando  Martínez  de  Azofra,  monje  te- 
sorero y  procurador  del  Prior  y  monjes  de  la  Comunidad,  susti- 
tuye y  da  poder  en  nombre  del  convento  á  Juan  Fernández 
Delgadillo,  vecino  de  Nájera.  Está  fechado  el  12  de  JuÜo  de 
1489.  Sigue  toda  una  información  de  bienes  del  monasterio.  Al 
margen:  Folio  i.°  Apérregui,  cajón  12,  legajo  único,  núm.  3. 

Concluye  con  una  nueva  sentencia  dictada  por  el  reverendo 
P.  Fr.  Pedro  de  Valencia,  Prior  del  monasterio  de  San  Agustín 
en  Haro,  extramuros  de  la  villa,  Juez  apostólico  para  entender 
en  otro  pleito  entre  el  Abad  de  Santa  María  la  Real  de  Nájera 
y  los  clérigos  del  Cabildo  de  capellanes  de  la  Real  Capilla  de  la 
Santa  Cruz,  inclusa  en  la  misma  iglesia  monasterial.  Está  fechada 
el  l.°  de  Septiembre  de  1 5 16.  Dio  también  la  razón  completa  al 
Abad  y  monjes.  Le  asesoró  el  Bachiller  Vítor,  y  la  autorizó 
Juan  de  Guerra,  Notario  apostólico.  Al  margen:  Folio  194,  cajón, 
legajo  y  núm.  (en  hueco). 

Este  volumen  transcribe  1 1 7  documentos. 

En  él  se  advierte  la  particularidad  de  que  las  transcripcio- 
nes últimas  no  guardan  el  riguroso  orden  cronológico.  El  úl- 
timo documento  es  el  que  dejamos  indicado  del  año  1516.  Pero 
anteriores  á  él  se  ven  insertos  otros  de  los  años  1 5 1 7»  1 5 

y  1519. 

De  este  último  año  hay  dos  piezas.  La  postrera  es  de  fecha 
22  de  Agosto,  y  se  reduce  á  una  sentencia  que,  como  Patrono, 
dictó  el  R.  P.  Fr.  Juan  de  Llanos,  Abad  del  monasterio  de  Ná- 
jera. Declara  que  Fernando  de  Setién  y  Juan  García  del  Hoyo, 
vecinos  de  la  villa  de  Puerto  (Santoña),  podían  hacer  libremente, 
y  sin  ningún  tropiezo,  dos  capillas  en  Santa  María  de  dicha  villa, 
según  y  como  en  el  contrato  de  cantería  con  un  maestro  can- 
tero tenían  estipulado,  y  conforme  á  las  licencias  dadas  por  el 
Abad,  su  antecesor.  Desestima  la  oposición  que  á  la  fundación 
de  esas  capillas  hacían  Plortega  de  Garvijos,  Sancho  García  del 
Hoyo,  Fernando  del  Haro  y  otros.  El  Abad  se  valió  de  su  criado 
Juan  González  de  Nájera,  al  que  envió  á  practicar  una  informa- 
ción y  á  traerle  una  pintura  de  la  obra.  La  sentencia  se  dictó  en 
Arenzana  de  Abajo,  ante  Martín  de  Zornoza,  escribano  público 
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en  todas  las  villas  y  lugares  del  monasterio.  Al  margen:  Folio 
163  vuelto.  Puerto  de  Santona,  cajón  9,  legajo  /.°,  núm.  10. 

Los  cuatro  volúmenes,  muy  bien  conservados,  están  encua- 
dernados en  tablas  forradas  de  vitela. 

Burgos,  25  de  Octubre  de  1906. 

Constantino  Garrán, 

Correspondiente. 


III 

ARCHIVOS  MUNICIPALES  DE  BAYONA 
DELIBERACIONES  DEL  CUERPO  DE  LA  CIUDAD 

En  sesión  académica  de  24  de  Octubre  de  1902,  tuve  el  honor 
de  leeros  el  Informe  que  me  encomendásteis  acerca  de  los  tres 
tomos  de  los  Registros  de  documentos  del  Archivo  municipal  de 
la  ciudad  de  Bayona  de  Francia,  galantemente  enviados  por 
aquella  Corporación  ilustre  á  esta  Real  Academia. 

Hoy  he  de  daros  cuenta  de  haberse  recibido,  como  graciosa 
donación  también  del  citado  Municipio,  el  quinto  volumen  de  tan 
importante  publicación,  que  lo  forma  el  tomo  segundo  de  los 
llamados  «Registros  Franceses». 

En  verdad,  que  bastaría  el  acuse  de  recibo  y  la  sentida  mani- 
festación de  nuestra  viva  y  sincera  gratitud  al  recuerdo  tenido  y 
á  la  atención  guardada  á  esta  Casa,  si  no  nos  fuera  por  todo  ex- 
tremo grato  aprovechar  cuantas  ocasiones  se  presenten  de  elo- 
giar sin  reservas  y  de  celebrar  con  aplauso  la  aparición  á  la  luz 
de  la  publicidad  de  obras  de  tan  positiva  y  práctica  utilidad,  cual 
son  estas  compilaciones  metódicas  de  documentos  que  reflejan 
las  palpitaciones  de  un  pueblo  en  sus  múltiples,  vastas  y  comple- 
jas manifestaciones  en  los  órdenes  todos  de  su  vida,  en  el  orden 
histórico,  en  el  político,  en  el  social,  en  el  administrativo,  en  el 
financiero  y  hasta  en  el  sanitario  é  higiénico,  relatando  cuantas 
disposiciones,  acuerdos  y  medidas  fueron  dictados  por  las  cir- 
cunstancias del  momento,  y  aconsejados  por  las  vicisitudes  di- 
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versas  porque  atraviesan  los  pueblos,  y  forman  y  constituyen 
su  historia  municipal,  verdadera  sangre  y  nervio  de  la  patria 
historia. 

Todas  cuantas  alabanzas  tributamos  á  la  meritísima  labor,  al 
diligente  esmero  y  á  la  ilustrada  competencia  con  que  fueron 
publicados  los  anteriores  volúmenes,  las  reproducimos  y  sostene- 
mos al  tratarse  de  este  tomo  n,  que  comprende  un  período  de 
cuatro  lustros  en  la  agitada  y  belicosa  vida  municipal  de  Bayo- 
na, desde  1580  á  principios  del  año  1600,  cuyos  acontecimien- 
tos y  protagonistas  constan  en  los  bien  dispuestos  índices  fina- 
les, sin  los  que  las  obras  de  este  linaje  y  extensión,  no  perderán 
tal  vez  de  su  mérito  é  importancia,  pero  sí  seguramente  de  su 
utilidad  y  práctico  manejo. 

Como  hace  observar  muy  discretamente  el  prologuista,  este 
tomo  de  que  hablo,  termina  y  cierra  un  primer  período  histórico 
en  la  vida  bayonesa,  y  señala  el  comienzo  de  una  nueva  éra. 

Terminaron  las  guerras  civiles  y  religiosas  con  el  advenimien- 
to de  Enrique  IV,  que  devolvió  á  la  Francia  la  paz  y  la  tranqui- 
lidad. Calmadas  las  continuas  alarmas  y  zozobras  de  la  parte  de 
España,  en  que  por  mucho  tiempo  vivieron  los  bayoneses,  pu- 
dieron ya  dedicarse  con  seguridad  y  sosiego  á  sus  negocios  par- 
ticulares y  al  desarrollo  de  la  navegación  y  del  movimiento  ma- 
rítimo, recientemente  entablado  con  Tierra  Nueva  y  con  Amé- 
rica, con  la  pesca  del  bacalao  y  de  la  ballena,  extendiendo  su 
tráfico  con  Holanda  y  los  países  del  Norte,  é  imprimiendo  un 
desarrollo  y  una  actividad  á  los  negocios  comerciales,  hasta  en- 
tonces desconocida,  formándose  fortunas  considerables  y  sur- 
giendo familias  poderosas,  que  irán  á  aumentar  y  acrecentar  la 
riqueza  pública. 

En  estos  albores  del  siglo  xvn,  y  no  obstante  su  enérgica  re- 
sistencia, pierde  el  Municipio  bayonés  poco  á  poco  sus  más  pre- 
ciadas prerrogativas,  y  la  extensión  del  poder  Real  bajo  Luis  XIII 
y  Luis  XIV  concluye  para  siempre  con  su  importancia  política, 
dejando  de  ser  un  pequeño  Estado  autónomo  y  casi  indepen- 
diente, para  convertirse  en  una  de  tantas  borníes  villcs  del 
reino. 
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Esta  enorme  actividad  comercial,  este  incremento  en  la  pros- 
peridad material,  trajo  consigo  un  cambio  total  en  los  hombres 
y  personajes  llamados  á  dirigir  la  ciudad,  cuya  actividad  y  dili- 
gencia produjo  entre  otros  resultados,  el  de  (son  las  palabras  del 
prologuista),  «enriquecer  los  fondos  de  nuestros  archivos  con 
una  amplia  colección  de  documentos,  cartas  y  piezas  de  toda 
especie,  que  si  más  modernos  que  los  hasta  ahora  publicados,  no 
son  menos  interesantes,  ni  dejarán  de  ofrecer  á  los  estudiosos 
cosecha  abundante  y  preciosa». 

Esperemos  con  impaciencia  la  publicación  de  tales  documen- 
tos, que  pueden  entrañar  indudable  valor  histórico  para  nos- 
otros por  tratarse  de  una  plaza  fronteriza,  con  la  cual  estuvimos 
siempre  en  comunicación  y  trato  constante,  y  elogiemos  entre 
tanto  el  buen  sentido  y  el  patriótico  anhelo  con  que  el  Munici- 
pio de  Bayona  acopia,  clasifica,  exhibe  y  publica  los  fondos  de 
su  Archivo,  con  notable  provecho  para  la  cultura  general  y  ven- 
taja positiva  para  su  historia  patria. 

Madrid,  26  de  Octubre  de  1906. 

El  Marqués  de  Laurencín. 


IV 

DOCUMENTOS  SOBRE  EL  COMBATE  NAVAL  DE  TRAFALGAR 

La  remisión  á  esta  Real  Academia  de  parte  de  la  Subsecreta- 
ría del  Ministerio  de  Instrucción  Pública  de  un  copioso  expedien- 
te compuesto  del  traslado  de  documentos ,  croquis  y  dibujos 
relativos  al  aportamiento  de  datos  para  la  reconstitución  del 
combate  de  Trafalgar,  formado  por  el  Teniente  de  Navio  de 
primera  clase,  D.  Emilio  Cróquer  y  Cabezas,  y  dirigido  á  dicho 
Ministerio  por  el  de  Marina,  á  fin  de  que  este  alto  Cuerpo  lite- 
rario lo  examine  y  emita  informe  sobre  él,  ha  motivado  la  orden 
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.que  se  me  ha  transmitido  con  fecha  8  del  actual ,  para  honrarme 
con  ese  encargo,  con  acuerdo  de  esta  Real  Academia  y  en  uso  de 
la  facultad  que  los  Estatutos  del  Cuerpo  conceden  á  nuestro  dig- 
no Director.  No  podían  serme  desconocidos  dichos  documen- 
tos. En  nuestra  última  Junta,  antes  de  las  vacaciones  estivales, 
se  exhibió  otro  ejemplar  de  estas  mismas  copias,  presentadas  y 
donadas  por  el  diligente  coleccionador  á  esta  Academia,  y  en- 
tonces debí  á  este  Cuerpo  igual  distinción ,  que  me  fué  comuni- 
cada por  su  Secretaría  con  fecha  del  5  del  pasado  Julio.  Veri- 
ficado el  debido  cotejo  entre  uno  y  otro  expediente,  no  resulta 
entre  los  dos  más  diferencia  que  la  de  que  el  destinado  á  nues- 
tros fondos  documentales  contiene  unas  Consideraciones  políti- 
cas y  facultativas  sobre  la  guerra  declarada  á  Inglaterra  en  1804. 
d  consecuencia  del  apresamiento  en  aguas  del  cabo  de  Santa  Ma- 
ría ,  en  Octubre  del  mismo  año,  de  las  fragatas  que  mandaba  el 
General  Bus  tañíante  y  Guerra  hasta  fines  de  Octubre  de  1805,  con 
expresión  de  las  operaciones  navales  ocurridas  en  el  intermedioy 
escritas  por  el  Almirante  D.  Casimiro  Vigodet,  y  una  Descrip- 
ción detallada  del  combate  de  Trafalgar  y  refutación  de  una 
parte  de  lo  que  acerca  de  él  refiere  M.  Thiers  en  el  tomo  VI  de  su 
Historia  del  Consulado  y  del  Imperio,  por  este  mismo  Capitán 
General  de  la  Armada,  que,  siendo  subalterno,  había  asistido  y 
tomado  parte  en  él,  cuyas  dos  piezas,  esencialmente  literarias,, 
aunque  inéditas,  no  aparecen  en  el  expediente  remitido  por  el 
Gobierno  de  S.  M.  En  todos  los  demás  documentos  existe  una 
perfecta  igualdad  de  piezas  de  justificación. 

Cada  una  de  estas  dos  colecciones,  enteramente  iguales,  está 
dividida  por  el  colector  en  dos  carpetas,  atendiendo  únicamente,, 
para  esta  división,  al  tamaño  que  á  las  copias  respectivas  se  ha 
dado,  unas  en  4.0  y  otras  en  folio.  Las  carpetas  que  encierran 
los  documentos  en  4.0,  contienen  otras  siete  con  sus  epígrafes 
correspondientes,  en  esta  forma:  1.a  Noticias  sobre  los  movi- 
mientos de  la  escuadra  inglesa,  y  ataques  á  los  buques  españoles 
por  ingleses  y  de  otras  potencias:  son  21  documentos.  —  2.a  Sobre 
armamento  de  buques,  convoyes  de  embarcaciones  mercantes  y  de- 
fensas locales  de  puertos  y  costas:  28  documentos.  —  3.a  Reales 
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órdenes  sobre  repi'esalias  y  operaciones  de  guerra  contra  Inglaterra 
en  los  años  1804 y  1805:  11  documentos.  —  4.a  Sobre  armamen- 
to de  la  corbeta  Paloma,  en  Cádiz,  para  que  sirva  de  instrucción 
d  los  oficiales  subalternos ,  guardias  marinas  y  gente  de  mar  de  la 
escuadra:  5  documentos. — 5-a  Armamentos  de  buques  después 
del  combate:  6  documentos. —  6.a  Informes  reservados  de  los  Con- 
tadores que  pertenecieron  d  la  escuadra  del  General  Gravina  y  se 
hallaron  en  el  combate  del  21  de  Octubre  d  bordo  de  los  navios  en 
que  estaban  destinados:  14  documentos. — 7.a  Informes  reserva- 
dos de  los  cirujanos  y  sangradores  de  la  escuadra  del  General 
Gravina:  20  documentos. 

Las  carpetas  que  encierran  los  documentos  en  folio ,  son  doce, 
ordenadas  del  tenor  siguiente:  1.a  Carta  del  General  Escaño  al 
Principe  de  la  Paz,  dando  cuenta  del  combate  del  21  de  Octubre, 
con  expresión  detallada  de  los  sucesos  acaecidos  en  cada  navio  de 
la  Armada  combinada ,  y  del  número  de  muertos  y  heridos  en  la 
acción,  y  estado  de  los  buques  después  del  temporal  que  sobrevino: 
3  documentos.  —  2.a  Varios,  que  Comprenden:  las  primeras  noti- 
cias al  Generalísimo,  Príncipe  de  la  Paz,  sobre  el  resultado  del 
combate  del  21  de  Octubre;  Socorros  á  los  navios  y  á  los  náufra- 
gos; Parlamentos  y  canjes;  Carena  y  entrada  en  diques  de  los 
navios  de  la  escuadra  combinada:  18  documentos.  —  3.a  Carta, 
del  General  Escaño  al  Príncipe  de  la  Paz ,  acompañando  un  Ex- 
tracto del  Diario  de  la  Mayoría  General  desde  el  día  18  al  2g  de 
Octubre  de  1805 ,  y  noticia  del  estado  en  que  se  hallaban  los  buques 
de  la  escuadra  combinada  este  último  día:  3  documentos.  —  4.a 
Diario  del  Navío  Montañés,  que  comprende  desde  el  18  al 30  del 
citado  Octubre  de  1805:  I  documento. — Partes  de  los  Coman- 
dantes de  los  navios  españoles  que  entraron  en  el  combate ,  esto  es, 
¿&/ Príncipe  de  Asturias  (23  Octubre);  San  Leandro  (23  Octu- 
bre); San  Francisco  de  Asís  (27  Octubre);  San  Justo  (29  Octu- 
bre); Montañés  (29  Octubre);  Rayo  (29  Octubre);  San  Ilde- 
fonso (30  Octubre);  Santa  Ana  (30  Octubre);  Trinidad  (31 
Octubre);  San  Juan  Nepomuceno  (i.°  Noviembre);  Neptuno 
(2  Noviembre);  Monarca  (4  Noviembre,  Moreo ;  10  Noviembre, 
Argumosa);  Argonauta  (10  Noviembre);  San  Agustín  (  13  No- 
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viembre),  y  Bahama  (31  de  Octubre,  Basabe;  19  Diciembre, 
Ramery):  18  documentos. — 6.a  Relaciones  que  comprenden  los 
Oficiales  del  Cuerpo  de  la  Armada  y  del  Ejército  muertos  y  heridos 
en  el  combate  de  Trafalgar:  86  documentos.  —  7.a  Relación  de 
los  Oficiales  del  Cuerpo  de  la  Armada  y  del  Ejercito  muertos  y  he- 
ridos en  el  combate  de  Trafalgar ',  y  noticias  del  estado  en  que  se 
hallaban  los  buques  de  la  escuadra  combinada  después  del  tempo- 
7'al  que  sobrevino:  4  documentos.  —  8.a  Sobre  las  heridas  que 
recibió  el  Genei'al  Escaño  en  el  combate  de  Trafalgar  y  su  bizarro 
comportamiento  durante  la  acción:  I  documento.  —  9.a  Noticias 
oficiales  sobre  el  estado  de  las  heridas  que  recibió  en  el  combate  de 
Trafalgar  el  Capitán  General  D.  Federico  Gravina,  su  falleci- 
miento de  resultas  de  ellas  y  ceremonial  con  motivo  de  su  entierro: 
3  documentos.  —  10.a  Propuesta  para  premios  de  varios  Oficiales 
de  Marina  y  del  Ejército ,  marinería  y  tropa  que  se  distinguieron 
en  las  faenas  de  mar  y  de  las  playas  en  las  costas  de  Cádiz  y  su 
bahía,  en  auxilio  de  navios  y  náufragos  del  combate  de  Trafal- 
gar: 23  documentos. 

Los  dos  últimos  números,  II  y  12,  con  un  documento  cada 
uno,  son  los  anteriormente  mencionados  y  recogidos  de  las  Me- 
morias inéditas  del  Capitán  General  de  la  Armada  D.  Casimiro 
Vigodet,  y  que,  como  también  se  ha  indicado,  faltan  en  el  ex- 
pediente remitido  por  el  Ministerio  de  Marina  al  de  Instrucción 
Pública,  y  por  la  Subsecretaría  de  éste  á  la  Real  Academia.  El 
conjunto  de  los  documentos  descritos  en  montón,  y  por  los  epí- 
grafes de  las  carpetas  que  contienen  sus  copias,  da  un  total  de 
197  documentos,  de  los  cuales,  la  mayor  parte,  ha  permanecido 
inédita  hasta  aquí.  Por  último,  completan  esta  espléndida  remi- 
sión cuatro  preciosos  dibujos  y  planos,  en  que  se  representan: 
1 ,°  La  primera  posición  de  la  escuadra  combinada  al  empezar  el 
combate.  —  2.0  La  segunda  posición,  después  que  el  enemigo,  rota 
la  línea,  la  dobló  y  redujo  el  combate  á  acciones  particulares  en  el 
centro  y  parte  de  la  retaguardia.  —  3.0  Tercera  posición  á  las 
cuatro  de  la  tarde.  — Y  4.0  Cuarta  posición  después  del  combate, 
V  represa  de  los  navios  Santa  Ana  y  Xeptuno,  al  día  siguiente. 
Kstos  planos  y  dibujos  fueron  levantados  por  el  mismo  Mayor 
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General  de  la  Escuadra  española  en  Trafalgar,  el  General  D.  An- 
tonio de  Escaño,  que  más  tarde  también  ostentó,  entre  los  diver- 
sos títulos  de  sus  relevantes  méritos ,  el  de  individuo  honorario 
de  esta  Real  Academia.  Débese  aquí  hacer  constar,  del  mismo 
modo,  que  no  todos  los  documentos  y  planos  ,  con  tanta  diligen- 
cia recogidos  por  el  Teniente  de  Navio  Sr.  Cróquer  y  Cabezas, 
proceden  del  Archivo  departamental  de  San  Fernando,  sino  que, 
con  codicioso  celo  del  mejor  desempeño  de  su  cometido ,  algu- 
nos han  sido  sacados  del  fondo  de  su  propia  biblioteca  y  de  los 
papeles  de  su  propiedad ,  y  otros  de  corporaciones  ó  personas 
que  los  poseían  de  Málaga  y  Sevilla. 

No  cree  el  académico  que  tiene  el  honor  de  someter  este  In- 
forme á  la  consideración  y  aprobación  de  la  Academia,  en  cum- 
plimiento del  encargo  que  de  ella  ha  recibido,  que  pueda  dejar 
de  ser  pertinente  al  perfecto  conocimiento  de  este  asunto  la  bre- 
ve relación  de  la  causa  y  móviles  porque  esta  valiosa  colección 
documentaría  se  ha  formado,  sobre  un  hecho  histórico  que  tan- 
ta importancia  tuvo  para  el  honor  de  la  Patria  y  de  la  Marina 
española  en  sus  relaciones  con  los  países  con  quienes,  amigos  ó 
adversarios,  en  1805  se  substanciaron  en  las  bocas  del  Estrecho 
Gaditano  los  sucesos  sangrientos  que  influyeron,  de  una  manera 
desastrosa,  en  los  destinos  que  hasta  entonces,  y  durante  los 
últimos  cuatro  siglos,  España  había  ejercido  sobre  las  aguas  y  en 
la  política  del  Gran  Océano.  El  colector,  Sr.  Cróquer  y  Cabezas, 
ha  hecho  constar  que,  comisionado  para  facilitar  al  Jefe  de  la 
Sección  histórica  del  Ministerio  de  la  Guerra  de  Francia,  M.  Des- 
briére,  antecedentes  sobre  el  combate  de  Trafalgar,  en  virtud  de 
Real  orden  de  3  de  Enero  del  año  corriente,  se  trasladó  al  De- 
partamento de  Cádiz  para  examinar  sus  Archivos,  dando  cuenta 
á  la  superioridad  de  los  resultados  satisfactorios  de  su  explora- 
ción; por  lo  que  por  otra  Real  orden  del  7  de  Febrero  siguiente 
se  le  proporcionaron  los  medios  materiales  de  completar  su  co- 
metido, procediendo  con  personal  suficiente  á  ejecutar  las  copias 
apetecidas;  que  M.  Desbriére,  á  quien  sin  duda  se  puso  en  con- 
tacto con  el  Sr.  Cróquer  y  Cabezas,  repetidamente  lo  conminó 
con  sus  urgencias,  «por  tener,  según  decía,  en  prensa  el  tomo  de 
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la  obra  que  edita  el  Estado  Mayor  General  de  su  país»  (i);  y  que, 
realizado  este  trabajo,  no  titubeó  el  colector  en  hacer  tres  expe- 
dientes completos  de  los  documentos  y  planos  copiados,  desti- 
nándolos, uno,  á  satisfacer  la  solicitud  del  Jefe  de  la  Sección  his- 
tórica del  Ministerio  de  la  Guerra  de  Francia,  que  había  hallado 
en  el  Gobierno  de  España  una  disposición  tan  obsequiosa  para 
complacerle  en  su  deseo;  otro,  para  el  Ministerio  de  Marina,  que 
ha  sido  el  remitido  por  el  de  Instrucción  Pública  para  el  presen- 
te Informe,  y  otro  que,  aunque  se  vaciló  en  adjudicarlo  al  De- 
pósito Hidrográfico  ó  á  esta  Real  Academia,  á  ella  felizmente  ha 
venido,  á  fin  de  que  la  multiplicación  de  sus  ejemplares  impida 
su  extravío  y  permita  fácilmente  consultarlas,  cuando  se  estime 
conveniente  (2). 

Con  razón  el  Sr.  Cróquer  y  Cabezas  se  congratula  de  haber 
conseguido  lo  principal  para  el  estudio  de  esta  función  de  armas, 
con  el  descubrimiento  de  los  partes  parciales  de  cada  uno  de  los 
jeíes  de  los  navios  españoles  que  participaron  así  de  los  riesgos, 
como  del  honor  de  aquella  batalla  tan  empeñada,  ya  mandando 
desde  el  principio  sus  operaciones,  ya  sustituyendo  á  los  heroi- 
cos jefes  que  cayeron  sobre  el  pavés  de  la  gloria  al  fuego  del 
enemigo,  y  con  los  planos  de  la  posiciones  de  la  Armada  com- 
binada, levantados  nada  menos  que  por  el  que  en  tal  lance  fué 
el  Mayor  General  de  nuestro  Almirante  Gravina.  No  la  tiene 
tanta,  cuando,  dejándose  llevar  de  las  apreciaciones  rivales,  que 
han  querido  ocultar  sus  propias  faltas,  atribuyendo  á  las  fuer- 
zas navales  con  que  España  contribuyó  á  aquella  función  en 
que  militaba  más  bien  en  causa  ajena  que  propia,  exagera  así  las 
escaseces  y  deficiencias  de  nuestro  material  de  guerra,  como  la 
falta  de  preparación  para  los  combates.  El  primero  de  estos  car- 
gos, es  casi  una  fábula;  el  segundo,  no  es  exacto,  y  los  dos,  por 
sí  mismos  se  desmienten,  recordando  la  manera  cómo  los  navios 
españoles  del  mando  de  Gravina,  cuya  mayor  parte  se  hallaron 

(0  I793_I^°5)  Pi'ojets  et  Tentatives  de  Débarquement  aux  lies  Britan- 
niques.  (París,  1902- 1906:  seis  volúmenes.) 

(2)  El  informante  tiene  noticia  de  una  cuarta  copia  en  poder  del  Gene- 
ral de  Brigada  de  Infantería  de  Marina  D.  Pelayo  Alcalá  Galiano. 
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en  Trafalgar,  acababan  de  batirse  el  22  de  Julio  anterior  en  el 
Cabo  de  Finisterre.  Ningún  marino  español,  hablando  de  Trafal- 
gar, donde  tan  alto  brillaron  la  pericia  y  el  denuedo  de  nuestros 
marinos,  puede  volver  á  incurrir  en  estas  acusaciones  de  la  riva- 
lidad y  de  la  malicia.  Tampoco  la  tiene  el  Sr.  Cróquer  y  Cabe- 
zas, cuando,  apoyándose  solo  en  los  testimonios  con  que  los  do- 
cumentos por  él  explorados  corroboran  más  y  más  las  heroicas 
virtudes  militares  que  por  los  marinos  españoles  en  Trafalgar  se 
desplegaron,  opina  «que  no  hay  cuidado  ninguno  en  entregar  la 
documentación  de  Trafalgar  á  los  españoles  y  á  los  extranjeros, 
á  todo  el  mundo  (son  sus  palabras),  en  la  seguridad  de  que  han 
de  robustecer  con  mayores  argumentaciones  la  heroicidad  legen- 
daria que  se  atribuye  á  los  marinos».  Es  cierto:  esa  documenta- 
ción puede  y  debe  entregarse  enteramente  á  los  honores  de  la 
publicidad  para  que  sean  el  testimonio  perenne  del  alto  concepto 
conquistado  por  nuestras  armas;  pero  no  por  la  voz  de  los  ex- 
tranjeros que,  olvidando  que  habíamos  sido  sus  aliados,  en  obras 
solemnes  han  injuriado  nuestro  nombre  y  falseado  los  hechos,  y 
de  quienes  por  remuneración  del  obsequio  que  de  nuevo  les  dis- 
pensamos, ni  nos  queda  la  esperanza  de  que  esos  documentos 
en  sus  manos  sirvan  para  volver  por  los  fueros  de  la  verdad, 
hasta  aquí  velados  en  sus  escritos  sobre  Trafalgar,  ni  á  reparar 
las  ofensas  en  ellos  inferidas  al  honor  y  á  la  reputación  de  nues- 
tra patria:  sino  en  publicaciones  propias,  que  impongan  su  auto- 
ridad de  una  manera  indiscutible  y  desde  la  que  los  extranjeros 
puedan  tomar  lo  que  les  convenga,  y  comentar  y  debatir  sobre 
ello  como  les  parezca. 

Las  opiniones  del  Sr.  Cróquer  y  Cabezas  que  aquí  se  comba- 
ten,  no  disminuyen  el  mérito,  la  fe  y  el  noble  entusiasmo  con 
que  ha  desempeñado  su  trabajo.  Éste,  en  todos  conceptos,  es 
meritísimo.  Pero  la  comisión  confiada  á  este  digno  oficial  del 
Cuerpo  general  de  la  Armada,  tiene  otros  antecedentes,  que  por 
haber  intervenido  en  ellos  el  académico  que  suscribe ,  no  debe 
ignorar  la  Academia,  á  la  que  á  la  vez  se  le  ofrecen,  para  su 
guarda  en  los  fondos  de  sus  manuscritos,  los  datos  originales  de 
comprobación.  La  proximidad  de  la  fecha  gloriosa  en  que  había 
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de  cumplirse  el  primer  centenario  del  combate  naval  de  Trafal- 
gar,  y  la  ausencia  total  de  toda  iniciativa  en  nuestra  patria  para 
conmemorarla,  sugirió  la  idea  al  académico  que  informa  de  diri- 
girse al  entonces  Ministro  de  Marina  del  Gobierno  de  S.  M.  don 
Miguel  de  Villanueva ,  llamando  su  atención  sobre  esta  efeméri- 
de,  compeliéndole  á  hacer  algo  práctico  con  qué  corresponder  á 
los  deberes  que  el  patriotismo  impone  y  ofreciéndole  una  obra 
casi  definitiva  de  la  Historia  del  combate  para  su  más  amplia 
vulgarización  en  la  forma  que  en  el  documento  núm.  I  se  relata. 
Esta  carta  llevaba  la  fecha  del  4  de  Septiembre  del  año  próximo 
pasado  de  1905.  Al  día  siguiente,  el  Ministro  se  dignó  contestar- 
la. El  pensamiento  merecía  su  aprobación;  pero,  por  una  parte, 
la  celebración  del  combate  naval  de  21  de  Octubre  de  1805,  le 
parecía  hecho  que  no  sólo  correspondía  al  honor  de  la  Marina 
española,  sino  que  tenía  la  importancia  de  suceso  nacional,  y  no 
se  atrevía  á  resolverlo  sin  que  de  él  tuviese  previo  conocimiento 
el  Presidente  y  aun  el  Consejo  de  Ministros,  y  por  otra  se  veía 
imposibilitado  de  contribuir  con  medios  materiales  á  ninguna 
clase  de  manifestaciones  jubilarías  del  hecho  que  se  había  de 
conmemorar,  por  carecer  el  Ministerio  de  recursos  para  ello. 
Invitaba  al  autor  del  pensamiento  á  dirigirse  al  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros,  que  con  la  corte  se  hallaba  ausente  en  San 
Sebastián,  para  que  éste  resolviera,  en  tanto  que  en  la  prensa  de 
Madrid  aparecían  telegramas  fechados  en  París,  en  los  que  se 
anunciaba,  que  Inglaterra,  deferente  con  Francia  y  con  España, 
con  cuyos  Gobiernos  acababa  de  pactar  una  entente  cordial,  prin 
cipalmente  motivada  por  los  intereses  repectivos  de  las  tres  Po- 
tencias en  Marruecos  y  en  el  Mediterráneo,  renunciaba  á  cele- 
brar el  centenario  de  Trafalgar,  á  cuya  ilustre  conmemoración 
el  pueblo  inglés  anualmente,  desde  1806,  rinde  los  tributos  es- 
pléndidos y  fervorosos  del  más  acendrado  patriotismo. 

Estimó  entonces  el  académico  que  informa,  que  la  premura  del 
tiempo,  la  ausencia  de  la  mayor  parte  de  los  Ministros  de  la  Co- 
rona, la  atención  que  por  parte  del  Gobierno  español  ya  se  ponía 
en  la  recepción  que  en  Madrid  había  de  dispensarse  al  Presiden- 
te de  la  República  francesa,  M.  Loubet,  que  tenía  anunciada  su 
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visita  de  retribución  á  la  que  en  París  había  hecho  S.  M.  el  Rey 
D.  Alfonso  XIII,  creaban  una  multitud  de  obstáculos  insupera- 
bles para  la  realización  de  su  pensamiento;  mas  insistiendo  en  él, 
en  fuerza  de  su  patriotismo,  y  sin  dar  á  las  noticias  telegráficas 
á  que  se  ha  hecho  referencia  otra  importancia  que  la  de  una 
mera  invención  capciosa  de  emulaciones  históricas,  de  servidum- 
bres tradicionales  y  de  estímulos  interesados,  como  después 
probó  la  realidad  de  los  hechos,  refugióse  con  su  espíritu  solitario 
en  la  bondad  y  benevolencia  de  las  publicaciones  periódicas  de 
diversa  índole  que  en  la  esfera  internacional  son  graduadas  como 
la  expresión  nata  de  la  cultura  intelectual  de  España,  consa- 
grando el  número  suplementario  de  La  Epoca  del  sábado  21  de 
Octubre  á  la  celebración  ilustrada  y  documentada  del  Centenario 
de  Trafalgar;  los  números  de  la  Ilustración  Española  y  America- 
na, correspondientes  á  los  días  30  de  Septiembre,  8,  15  y  22  de 
Octubre  y  8  de  Noviembre,  al  recuerdo  del  jefe  que  mandó  las 
naves  españolas  en  aquella  empeñada  acción,  á  la  que  rindió  con 
el  de  sus  talentos  y  valor  el  tributo  de  la  vida,  en  unos  artícu- 
los titulados  La  muerte  de  Gravina,  y,  finalmente,  en  las  páginas 
de  La  España  Moderna  del  mes  de  Enero  de  1906,  con  otro  es- 
tudio documental  sobre  el  mismo  soldado  y  héroe,  titulado  La 
cartera  de  Gravina.  Todos  estos  estudios  rebosaron  la  novedad 
de  estar  confeccionados  en  gran  parte  con  documentos  hasta 
entonces  inéditos,  y  aún  puede  decirse  que  ignorados,  y  de  esta 
manera  el  Centenario  de  Trafalgar  en  España  no  dejó  de  ser 
debidamente  celebrado,  como  la  gloria  de  la  Patria  y  de  la  Ma- 
rina española  reclamaban. 

Hechos  públicos  estos  trabajos,  que  divulgó  por  toda  Europa 
la  copiosa  circulación  de  La  Epoca  y  de  los  demás  periódicos, 
el  día  5  de  Diciembre  siguiente,  el  académico  que  informa  reci- 
bió una  esquela  particular  del  Director  de  La  Epoca,  D.  Alfredo 
Escobar,  Marqués  de  Valdeiglesias,  acompañada  de  una  tarjeta 
del  Coronel  agregado  de  la  Embajada  de  Francia  en  Madrid, 
Sr.  Vizconde  de  Cornulier-Luciniére,  demandando  hora  para 
serle  presentado  un  enviado  especial  del  Ministerio  de  la  Guerra 
de  Francia,  que  no  era  otro  que  el  .  Jefe  de  la  Sección  histórica 
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de  dicho  Ministerio,  M.  Desbriére,  y  que  había  venido  á  recoger 
datos  sobre  la  batalla  de  Trafalgar.  La  contestación  fué  muy 
cortés  y  muy  negativa.  Había  muchas  razones  para  que  así 
fuera.  Al  académico  que  informa,  el  Gobierno  francés  había 
negado  la  autorización  pedida  por  medio  del  Embajador  de  Es- 
paña, Sr.  Marqués  de  Molins,  para  la  consulta  de  documentos 
de  la  Sección  histórica  del  Ministerio  de  la  Guerra  de  Francia, 
relativo»«á  la  Guerra  de  1808  de  España  con  el  Imperio  de  Na- 
poleón I;  de  modo  que  esta  prohibición  argüía  que  el  Gobierno 
francés  no  reconocía  los  derechos  de  la  reciprocidad  internacio- 
nal en  estos  asuntos,  y  que  su  conducta  debía  darnos  la  norma 
de  la  nuestra.  Por  otra  parte,  la  mayoría  de  los  documentos  his- 
tóricos sobre  Trafalgar  y  sus  héroes  españoles  que  se  esbozaban 
en  los  estudios  que  quedan  referidos,  emanaban  de  los  Archivos 
y  de  los  Establecimientos  del  Estado,  y  no  era  un  simple  parti- 
cular á  quien  debían  pedirse  traslados  de  ellos,  que  en  cierto 
modo  podían  envolver  procedimientos  de  descalificación  en  la 
pureza  de  los  sentimientos  de  lealtad  que  son  debidos  á  la  patria. 
Y  de  todas  maneras  los  escritores  franceses,  que,  con  la  autoridad 
literaria  y  política  de  M.  Thiers  han  escrito  sobre  un  hecho  de 
armas,  que  aunque  influido  por  la  política  del  imperio  napoleónico 
y  comandado  en  jefe  por  uno  de  sus  almirantes,  en  su  desarrollo 
trágico  y  en  sus  consecuencias  más  trascendentales  fué  más  una 
acción  militar  española  que  francesa,  sin  duda  con  la  íe  de  sus 
documentos  propios,  que  hasta  ahora  en  España  se  desconocen, 
han  llenado  de  sombras  y  de  injurias  la  calificación  de  los  espa- 
ñoles que  se  hallaban  al  frente  del  Gobierno  de  Carlos  IV  en 
aquella  ocasión,  y  á  los  mismos  que  heroicamente  sufrieron  los 
riesgos  del  combate,  y  no  correspondía  á  España  que,  antes  de 
publicarlos  ella,  prestase  á  los  extranjeros  que  así  nos  han  tra- 
tado, documentos  que  sin  duda  se  solicitan  para  ponderar  sus 
propias  virtudes,  ya  que  carecen  de  pruebas  propias  en  que 
cimentarlas,  no  para  rendir  á  la  sufrida  aliada  en  1805  las  repa- 
raciones públicas  y  solemnes  que  de  justicia  se  la  deben.  Aunque 
el  Sr.  Vizconde  de  Cornulier-Luciniére  se  retiró  entonces  de  su 
gestión,  todavía  el  7  del  mismo  mes  de  Diciembre,  una  nueva 
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carta  del  Marqués  de  Valdeiglesias,  acompañada  de  otra  de 
M.  Desbriére,  fué  dirigida  al  académico  que  informa,  deman- 
dando noticias  de  los  Archivos  españoles  en  que  los  documentos 
que  se  buscaban  pudieran  hallarse:  de  donde  emanó  el  recurso 
de  dirigirse  á  nuestro  Ministerio  de  Marina,  el  cual,  en  exceso 
benevolente  y  sin  conocer  las  circunstancias  de  todo  lo  expuesto, 
con  hidalguía  española  respondió  á  la  invitación  del  Gobierno 
francés  con  la  comisión  dada  al  Teniente  de  Navio  Sr.  Cróquer. 

El  celo  que  este  digno  oficial  de  la  Armada  ha  desplegado  en 
el  desempeño  de  la  comisión  que  se  le  confió,  le  ha  llevado  á 
apurar  con  escrupulosidad  exquisita  todo  cuanto  en  los  archivos 
que  ha  examinado  podía  tener  el  menor  reflejo  de  relación  con 
el  objeto  principal  de  sus  exploraciones.  Así  resultan,  no  sólo 
copiados,  sino  remitidos  al  extranjero,  algunos  que  nunca  de- 
bieron salir  de  las  reservas  que  los  caracterizan,  tanto  más, 
cuanto  que  ningún  dato  de  utilidad  ni  interés  aportan  al  conoci- 
miento histórico  perfecto  de  lo  que  sucedió  en  Trafalgar:  tales 
son  los  catorce  Informes  reservados  de  los  contadores  que  pertene- 
cieron á  la  escuadra  del  General  Gravina  y  que  se  hallaron  en  el 
combate,  y  los  otros  veinte  documentos  de  igual  índole  sobre  los 
cirujanos  y  sangradores  que  iban  de  servicio  en  los  mismos  bu- 
ques. La  mayoría  cumplió  beneméritamente  con  su  deber;  algu- 
nos, en  sus  servicios,  llegaron  con  su  celo  infatigable  al  heroís- 
mo, y  un  cortísimo  número  de  unos  y  otros,  merecieron  censuras 
de  descalificación.  ¿Pero  dependería  de  estos  funcionarios  subal- 
ternos el  éxito  de  la  jornada?  Los  documentos  sobre  servicio  de 
espionaje,  antes  de. la  batalla,  son  incompletos.  El  Príncipe  de  la 
Paz  lo  tenía  montado  excelentemente,  y  en  la  correspondencia 
diplomática  de  nuestro  Ministro  en  Lisboa,  el  Conde  del  Campo 
de  Alange,  correspondencia  que  se  halla  en  nuestro  Archivo 
Histórico  Nacional ,  encuéntrase  el  complemento  de  lo  que 
Cróquer  no  ha  hallado  en  el  departamental  de  San  Fernando. 
También  al  Archivo  Histórico  Nacional  pertenece  la  correspon- 
dencia del  General  Gravina  con  el  Príncipe  de  la  Paz,  y  en  gene- 
ral, una  multitud  de  otros  documentos  sobre  aquel  ilustre  Jefe 
hasta  su  muerte  y  hasta  después  de  su  muerte,  que  son  de  un 
TOMO  xlix.  26 
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valor  histórico  infinito.  De  los  partes  parciales  de  los  Comandan- 
tes de  los  buques  que  asistieron  al  combate,  el  de  Escaño  del  23 
de  Octubre  al  Príncipe  de  la  Paz  desde  el  navio  Príncipe  de  As- 
turias á  el  ancla  en  el  Placer  de  Rota,  no  es  el  relativo  á  este 
mismo  buque,  sino  el  general  de  la  acción  que  Escaño,  como 
Mayor  General,  remitía  al  Generalísimo  de  mar  y  tierra  por  la 
situación  en  que  se  hallaba  el  General  en  Jefe  de  nuestra  Escua- 
dra, D.  Federico  Gravina,  á  causa  de  su  herida,  y  fué  publicado 
en  la  Gaceta  de  Madrid  del  día  5  de  Noviembre  siguiente:  de 
modo,  que  la  otra  carta  del  mismo  Escaño,  escrita  en  Cádiz  el 
mismo  día  que  en  la  Gaceta  de  Madrid  se  publicó  la  primera, 
acompañando  la  nota  del  estado  en  que  se  hallaban  los  buques 
de  la  Armada  combinada,  inserta  en  el  periódico  oficial  del  día 
12  de  Noviembre,  era  ampliación  de  la  primera  con  noticias  más 
exactas  y  circunstanciadas.  Hay  que  advertir,  que  la  Gaceta 
atribuye  al  día  22  la  fecha  de  la  primera  que  en  la  copia  tiene 
la  del  día  23,  y  que  en  la  contestación  del  Príncipe  de  la  Paz, 
fechada  el  día  27,  no  se  habla  sólo  de  una  carta  de  Escaño,  sino 
de  tres  anteriores  á  esta  fecha:  una  del  22,  la  publicada,  y  dos 
del  23,  cuyo  contenido  ignoramos.  La  correspondencia  entre 
Escaño  y  el  Príncipe  de  la  Paz,  por  mucho  tiempo  después  del 
combate,  fué  muy  activa,  según  se  deduce  de  las  parcas  noticias 
que  llegaban  ó  se  permitían  publicar  á  la  Gaceta,  y  de  ellas  no 
conservamos  copias  ni  traslados  que  tampoco  se  insertan  en  el 
Elogio,  que  de  Escaño  escribió  el  ilustre  académico  D.  Francisco 
de  Paula  Quadrado,  y  que  publicó  esta  Real  Academia  en  1852. 

Otro  de  los  partes  parciales  de  los  Comandantes  de  los  buques 
que  pelearon  en  Trafalgar,  que  publicó  la  Gaceta  de  Madrid  en 
su  número  del  día  12  de  Noviembre,  fué  el  del  Jefe  de  Escuadra 
D.  Baltasar  Hidalgo  de  Cisneros,  fechado  en  Algeciras  el  31  de 
Octubre  «sobre  las  principales  ocurrencias  del  combate  del  na- 
vio Real  Trinidad,  en  que  arbolaba  su  insignia».  Los  demás  no 
lo  fueron  porque  no  los  dirigieron  al  Generalísimo,  sino  á  sus 
jefes  más  inmediatos,  por  cuya  razón  quedaron  archivados  en  el 
Departamento  de  Cádiz.  Ni  á  Marliani,  ni  á  los  demás  escritores 
españoles  que  sobre  el  combate  de  Trafalgar  escribieron,  se  les 
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ocurrió  acudir  á  este  depósito  documentario  para  la  más  per- 
fecta ilustración  de  sus  obras:  así  han  permanecido  ignoradas  y 
desconocidas  durante  un  siglo,  del  mismo  modo  que,  fuera  de 
las  polémicas  vindicatorias  de  Marliani,  Lasso  de  la  Vega  y  las 
inéditas  de  Vigodet,  y  de  las  narraciones  episódicas  del  Príncipe 
de  la  Paz,  en  sus  Memorias]  de  Lafuente,  en  su  Historia  General 
de  España;  de  Quadrado,  en  el  Elogio  de  Escaño]  de  Gómez  de 
Arteche,  en  la  de  la  Guerra  de  la  Independencia,  y  de  Fernán- 
dez Duro,  en  la  Armada  Española  desde  la  Unión  de  los  Reinos 
de  Castilla  y  de  León,  la  Historia  del  combate  de  Trafalgar  no 
tiene  todavía  en  España  el  monumento  literario  definitivo  que 
merece,  como  lo  tiene  en  Inglaterra,  y  según  parece  por  las  di- 
ligencias y  las  promesas  de  M.  Desbriére,  pronto  lo  tendrá  en 
Francia.  Casi  todas  las  obras  citadas  se  autorizan  con  la  publica- 
ción de  algunos  documentos;  pero  los  que  aquí  los  habían  bus- 
cado para  reproducirlos,  se  limitaron  á  acudir  á  los  Archivos  in- 
-completos  del  Ministerio  de  Marina  y  del  Depósito  Hidrográfico, 
no  sin  explorar  en  sus  avances  los  papeles  particulares  de  fami- 
lia conservados  por  algunas  de  las  á  que  pertenecieron  los  ma- 
rinos ilustres  de  Trafalgar,  careciéndose  en  todas  partes  hasta 
ahora  del  precioso  conjunto  de  que  debe  ser  base  la  exquisita 
exploración  y  los  útiles  descubrimientos  del  Teniente  de  Navio 
Sr.  Cróquer. 

El  número  considerable  de  los  documentos  coleccionados,  á 
los  que  es  lícito  añadir  el  de  los  igualmente  inéditos  de  alto  va- 
lor de  que  el  académico  que  informa  dio  por  vez  primera  noti- 
cia en  el  Suplemento  que  La  Epoca  publicó  el  año  pasado  de 
1905  para  conmemorar  el  centenario  del  glorioso  y  trágico  com- 
bate, como,  por  ejemplo,  el  Examen  militar  del  combate  de  Tra- 
falgar, escrito  por  el  Brigadier  D.  Enrique  Mac-Donell,  que  en 
él  tuvo  el  mando  del  navio  Rayo,  que  se  tenía  por  perdido,  y 
que  adquirido  en  una  librería  de  lance,  fué  graciosamente  dona- 
do á  la  Sección  de  Manuscritos  de  la  Biblioteca  Nacional  de  Ma- 
drid por  el  mismo  académico,  no  consiente  que  en  este  Informe 
pueda  darse  más  extenso  conocimiento  de  cada  uno  de  ellos; 
pero  á  la  Academia  importa  saber,  para  que  así  pueda  transmitir- 
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lo  al  Ministerio  de  Instrucción  Pública,  y  éste  al  de  Marina,  que 
mediante  la  obra  realizada  por  el  Sr.  Cróquer,  España  posee  ya 
la  documentación  suficiente  para  que  la  Historia  de  aquel  hecho 
militar  pueda  ser  escrita  de  una  manera  definitiva,  sin  entrar 
con  nadie  en  polémicas  bastardas,  sino  haciendo  las  afirmacio- 
nes rotundas  que  demanda  la  autoridad  de  los  documentos,  y 
que  la  promoción,  por  medio  de  la  iniciativa  y  el  favor  del  Go- 
bierno de  S.  M.  para  que  esta  Historia  se  escriba,  frente  á  cuan- 
to puedan  escribir  los  extranjeros,  es  un  servicio  eminente  que 
reclaman,  después  de  las  críticas  injuriosas  de  M.  Thiers  y  los 
que  han  seguido  sus  pasos,  aunque  atenuándolas  tímidamente,  el 
honor  de  la  patria  y  el  prestigio  de  nuestras  armas. 

El  académico  que  informa  cree  de  su  deber  emitir  á  la  vez 
respetuosamente  su  opinión  ante  la  Academia  de  que  estos  do- 
cumentos, completados  con  los  que  de  otras  procedencias  tam- 
bién oficiales  pueden  aportarse  para  que  su  conjunto  sea  más 
perfecto,  se  reúnan  en  un  cuerpo  aislado  y  manuable  en  alguna 
de  las  publicaciones  que  de  ella  emanan,  á  fin  de  que  entre  los 
estudiosos  se  puedan  vulgarizar,  ilustrándolos  con  la  reproduc- 
ción, acaso  reducida,  de  los  planos  del  General  Escaño  sobre  las 
cuatro  posiciones  de  la  escuadra  en  el  Combate;  y  que,  recono- 
ciendo el  mérito  contraído  por  el  colector  y  sus  colaboradores, 
los  propoga  al  Gobierno  de  S.  M.  para  que  se  les  dispensen 
aquellas  recompensas  que  sirven  de  digno  estímulo  á  trabajos 
tan  beneméritos. 

Queda  al  académico  que  informa  el  escozor  de  que  la  explo- 
ración de  estos  documentos  no  se  haya  practicado  en  causa  pro- 
pia, sino  á  instancias  de  una  moción  extranjera;  y  aunque  sus 
ideas  sobre  este  particular  ya  antes  han  sido  apuntadas,  con  to- 
do el  acatamiento  que  merecen  los  altos  poderes  del  Estado  que 
han  dictado  esta  disposición  para  la  entrega  de  las  copias  de  es- 
tas piezas  tan  numerosas  é  importantes  á  la  Sección  Histórica 
del  Ministerio  de  la  Guerra  de  Francia,  se  atreve  á  representar 
ante  la  Academia  cuán  oportuno  sería  llamar  la  atención  del 
Ministerio  de  Instrucción  Pública  sobre  esta" clase  de  concesio- 
nes á  las  solicitudes  con  que  de  vez  en  cuando  de  fuera  se  ase- 


DOCUMENTOS  SOBRE  EL  COMBATE  NAVAL  DE  TRAFALGAR  405 

dia  á  los  Departamentos  de  que  dependen  los  Archivos  en  que 
estos  pedazos  de  la  Historia  y  de  la  honra  nacional  se  custodian. 
No  volveré  sobre  el  tema  de  lo  que  salva  de  estos  compromisos 
la  falta  de  reciprocidad  internacional.  Sólo  me  permitiré  hacer 
observar  que  no  siempre  los  documentos  délos  Archivos' Nacio- 
nales pueden  ser  comunicados  á  los  extranjeros,  ni  aun  á  los 
mismos  nacionales,  sino  en  ciertas  condiciones  de  excepción. 
La  alta  guardadora  del  honor  y  del  respeto  que  la  Historia  na- 
cional impone,  es  esta  Real  Academia.  Lo  menos  que  en  su  ho- 
nor y  respeto  pudiera  hacerse  también,  sería  honrarla  pidiéndo- 
la su  dictamen,  cuando  pretensiones  del  género  de  la  que  ha 
promovido  la  busca  de  los  documentos  sobre  el  combate  de 
Trafalgar  se  dirigen  á  nuestros  poderes  superiores.  La  Academia 
me  ha  de  permitir  que  la  ruegue  que,  en  la  forma  más  respe- 
tuosa, esta  indicación  se  haga  llegar  al  alto  conocimiento  del 
Ministerio  de  Instrucción  Pública,  en  cuya  jurisdicción  política 
giramos,  al  par  que  gira  también  la  mayor  parte  de  los  Archivos 
que  contienen  los  tesoros  históricos,  que  son  la  prenda  más  pre- 
ciosa del  honor  nacional. 

Madrid,  19  de  Octubre  de  1906. 

Juan  Pérez  de  Guzmán. 


Minuta  de  los  documentos  originales  que  el  académico  D.  Juan 
Pérez  de  Guzmán  y  Gallo  acompaña  y  dona  á  la  Real  Acade- 
mia de  la  Historia,  como  confirmación  de  las  especies  que 
se  vierten  en  el  Informe  sobre  los  Documentos  relativos  al 
combate  de  Trafalgar ,  explorados  y  reunidos,  en  virtud  de 
Real  orden  del  Ministerio  de  Marina  de  3  de  Enero  de  1906, 
por  el  Teniente  de  Navio,  D.  Enrique  Cróquer  y  Cabezas: 

1.  ° — Carta  (en  borrador)  de  D.Juan  Pérez  de  Guzmán  al  Mi- 

nistro de  Marina,  sobre  la  celebración  del  Centenario  de 
Trafalgar  (4  de  Septiembre  de  1905). 

2.  ° — Contestación  del  Ministro  (5  de  Septiembre  de  1905). 
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3.0 — Número  extraordinario  de  La  Epoca  para  celebrar  el  Cen- 
tenario de  Trafalgar,  redactado  todo  por  D.  Juan  Pérez 
de  Guzmán  (21  de  Octubre  de  1905). 

4.0 — Carta  del  General  Gómez  Arteche  á  D.  Juan  Pérez  de  Guz- 
mán, pidiendo  una  rectificación  insignificante  (22  de 
Octubre  de  1905). 

5.0 — Cinco  números  de  la  Ilustración  Española  y  Americana, 
correspondientes  á  los  días  30  de  Septiembre,  8,  15  y 
22  de  Octubre  y  8  de  Noviembre,  conteniendo  un  ar- 
tículo de  D.  Juan  Pérez  de  Guzmán,  titulado:  Centenario 
de  Trafalgar:  Gravina  y  su  muerte, 

6.° — Carta  de  D.  Nemesio  Veronen  á  D.  Juan  Pérez  de  Guzmán, 
pidiéndole  más  noticias  familiares  de  Gravina  (Santa 
Cruz  de  Tenerife,  9  de  Enero  de  1906). 

y.° — Carta  del  Ministro  de  Marina  á  D.  Juan  Pérez  de  Guzmán, 
dándole  gracias  por  la  remisión  de  ejemplares  del  Su- 
plemento de  La  Epo:a  sobre  el  Centenario  de  Trafalgar. 

8.° — Carta  del  Marqués  de  Valdeiglesias ,  D.  Alfredo  Escobar, 
Director  de  La  Epoca,  á  D.  Juan  Pérez  de  Guzmán, 
acompañada  de  una  tarjeta  del  agregador  militar  á  la 
Embajada  de  Francia  en  Madrid,  Coronel  Vizconde 
Cornulier-Luciniére,  pidiéndole  autorización  para  pre- 
sentarle un  enviado  especial  del  Ministerio  de  la  Guerra 
de  su  país,  que  venía  recogiendo  datos  sobre  la  batalla 
de  Trafalgar,  y  nota  de  contestación  (3  de  Diciembre 
de  1905). 

9.0 — Carta  del  Director  de  La  Epoca,  Marqués  de  Valdeiglesias, 
á  D.  Juan  Pérez  de  Guzmán,  pidiéndole  una  minuta  de 
contestación  que  debía  dar  al  Jefe  de  la  Sección  históri- 
ca del  Ministerio  de  la  Guerra  de  Francia,  M.  Desbriére, 
que  de  nuevo  solicitaba  las  fuentes  de  los  documentos 
publicados  en  dicho  periódico  sobre  el  combate  de  Tra- 
falgar. 

10. — Un  número  de  La  España  Moderna,  correspondiente  al 
mes  de  Enero  de  1906,  conteniendo  un  artículo  de 
D.  Juan  Pérez  de  Guzmán,  titulado  La  cartera  de  Gra- 
vina. 

Madrid,  19  de  Octubre  de  1906. 


Juan  Pérez  de  Guzmán. 


VARIEDADES 


I 

NUEVAS  INSCRIPCIONES  DE  CLUNIA 

Al  tesoro  de  inscripciones  romanas,  halladas  en  Clunia,  y  rese- 
ñadas en  el  tomo  n  del  Corpus  inscriptionum  latinarum ,  Hübner 
añadió,  bajo  los  núms.  6.338  /  y  6.338  m,  las  dos  que  poco  antes 
había  publicado  D.  Rodrigo  Amador  de  los  Ríos  (i)  y  originales 
he  visto  hace  pocos  días. 

1. — Hübner,  6.338/. 

Permanece  en  el  mismo  lugar,  ó  en  el  patio  interior  de  la 
ermita  de  Nuestra  Señora  de  Castro ,  sirviendo  de  asiento  á  los 
concurrentes  y  con  riesgo  de  echarse  á  perder.  Su  faz  epigráfica 
mide  62  cm.  de  alto  por  42  de  ancho.  Letras  altas  55  nim. 

No  teniendo  á  mi  disposición  una  máquina  fotográfica,  me  ha 
sido  imposible  ofrecer  la  demostración  convincente  á  los  ojos  de 
la  Ciencia,  para  fijar  la  recta  lectura  del  monumento.  Por  de 
pronto  entiendo  que  sus  cinco  renglones  han  de  leerse  así: 

Matri[bus]  \  Brigea[i]cis  \  Laelius  \  Phainus  \  viptum) 
s{olvit)  l{ibens)  mierito). 

Esta  insigne  ara  se  compagina  con  la  que  no  he  logrado  ver,  y 
que  cita  Hübner  bajo  el  núm.  2.776: 

T{srentius)  Fraternus  \  Matribus  \  Galaicis  viotum)  siplvit) 
l(ibens)  mierito). 

La  forma  arcaica  Brigeaicis ,  que  adopto,  es  análoga  á  la  de 
Galaicis]  y  se  robustece  por  una  inscripción  de  Tarragona 
(Hübner,  6.094)  dedicada  á  Lucio  Fabio  Silón  Brigiaicino,  ó 
natural  de  Brigaecium,  cerca  de  Benavente,  en  la  provincia  de 


(1)    Burgos.  España:  sus  monwnentos ,  etc.,  pág.  960.  Barcelona,  1888. 
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Zamora.  Ya  notó  Hübner  que  PhaiflUS  corresponde  al  griego 
cpaE-.vo;  (brillante),  y  al  latín  fulvics. 

2.  — Hübner,  6.3387;/.  En  el  muro  que  rodea  á  la  plataforma, 
sobre  la  cual  se  asienta  la  iglesia  parroquial  de  Peñalva  de  Cas- 
tro, el  tipo  no  está  completo,  sino  cortado  por  su  mitad  inferior. 
En  él  se  lee: 

D{is)  Mianibus).  \  L(ució)  Octavio  \  Aemiliani  f{ilio)  \  Mar- 
cello  |   

Debo  asimismo  notar  que  Aemiliani  ofrece  trabadas  ó  ligadas 
la  n  y  la  z,  destacándose  la  i  sobre  el  palo  postrero  de  la  n. 

3.  — Hübner,  2.805.  Algo  tiene  que  reformar  y  añadir  á  su 
texto  la  publicación  de  este  epígrafe,  que  se  ve  embutido  en  la 
fachada  de  la  casa  parroquial  de  Peñalva,  y  en  su  esquina,  á 
mano  derecha.  Las  dimensiones  de  la  piedra  son  30  por  52  cm. 
Letras  del  siglo  111,  altas  45  mm.,  si  bien  las  del  renglón  final 
no  llegan  á  tanta  altura. 

D  •  m  •  s 

TERENT1AE  •  QVI 
ETE'AN- LX •  C  • 
TREBIVS'LVPV 
"E  •  C  -  TREBI  VS 
Q_V  í  ET  VS  •  FI  LI 
MATRI  •  PIEN 
TISSIME 

PROSPORVS  •  F  • 

Al  fin  del  renglón  segundo  la  V  está  metida  en  la  Q. 

D{is)  M{anibus)  s(acrum).  Teretúiae  Quiete  anirioruni)  LX  C{aius) 
Trcbius  Lupu{s)  et  Ciaius)  Trebius  Quietus ,  fili{i)  matri  pie?itissimé). 
Prosporus  f  (ecit ) . 

Consagrado  á  los  dioses  Manes.  A  Terencia  Quieta  de  edad  de  60  años. 
Cayo  Trebio  Lupo  y  Cayo  Trcbio  Quieto,  sus  hijos,  dedican  esta  memoria 
á  la  madre  piadosísima.  Próspero  hizo  el  monumento. 
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Hübner  omite  el  renglón  primero.  En  el  4.0  lee  Lupus]  en  el 
penúltimo  tissimae;  en  el  último  Prosperus;  y  no  guarda  exacta- 
mente la  distribución  del  texto  en  cada  línea. 

Lupu,  en  vez  de  Lupus,  pertenece  á  la  serie  de  los  nomina- 
tivos, que  ha  reunido  Hübner  (pág.  I.190),  destituidos  de  la  s 
final :  caru ,  maritu ,  servu ,  Silvanu ,  Sotericu.  El  dialecto  gallego 
ría  conservado  esta  forma  del  latín  vulgar,  hablado  en  España 
durante  la  época  romana,  que  explica  la  transición  á  la  desinen- 
cia castellana  en  o:  caro,  lobo,  marido,  siervo,  etc. 

Prosporus,  oriundo  del  griego  xpoGxop<%u ,  y  equivalente  del 
latín  adíutor,  no  puede  menos  de  relacionarse  con  Eupor(us), 
que  sale  en  una  lápida  de  Sagunto  (3.802)  y  en  una  estampilla 
de  Ampurias  (6.256  30),  y  proviene  del  griego  su-opo;  (expedi- 
to). En  Liria  suena  también  (3.786)  el  superlativo  eu^opcaio;.  Al 
solecismo  latino  Prosperus ,  que  patronizó  Hübner,  se  opone  la 
clara  escritura  del  epígrafe  Cluniense. 

4. — Hübner,  2.808.  Ante  la  portada  del  templo  parroquial  de 
Peñalva,  en  la  plataforma,  á  mano  izquierda.  Lápida  de  un  me- 
tro de  ancho  por  27  cm.  de  alto.  Letras  del  siglo  11;  en  la  prime- 
ra línea  altas  75  mm.,  y  55  en  las  dos  siguientes.  De  los  tres  ren- 
glones que  componen  esta  inscripción,  Hübner  hizo  cuatro. 

G.VATRICVS-G.F 

NAEVOS  •  AN  •  XXVI  •  ACCA 
MATER  •  FILIS  •  SI3I  •  F  •  C 

G{aius)  Vatricus  G(aii)  f(ilius)  Naevos  aninorttm)  XXVI.  Acca  mater 
fili{i)s,  sibi,f(acienduni)  c(z¿ravit). 

Gaio  Vátrico  Nevo  hijo  de  Gayo  aquí  yace.  Acca  su  madre  hizo  labrar 
esta  sepultura  para  él  y  sus  demás  hijos  y  para  sí. 

En  Santany  de  Mallorca  (3.675)  suena  el  nombre  femenino 
Vatro.  Forma  arcaica  de  naevus  (lunar)  es  naevos. 


410 


BOLETÍN  DE  LA  REAL  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA. 


Inéditas. 

5.  — En  el  mismo  sitio  que  la  4,  á  mano  derecha.  Cipo  que 
mide  71  cm.  de  alto  por  64  de  ancho.  Letras  del  siglo  11,  altas 
35  mm. 

D   •  M 
PRIM1TIVS  •  SEM 
PATERNA  •  SERf  •  PJ  •  XII 
MARTIALIS  •  N  'XXXX 
FIRMINA  •  A7  •  VIIII 
DORCAS'CONTV 
BERNALI   •  FILI 
E  T    •    F  I  L  I  A  E 
H  •  S  •  S 

D(/s)  M{anibus).  PrimUiv{u)s ,  Semp{ronice.)  Paterna  serv(us)T 
an{iiorum)  XII;  Martialis  a?i{norum)  XXXX;  Firmi?ia  an(norum)  VI III. 
D oreas  contubernali,  fili{p)  et filiae.  H(ic)  s(iti)  s{unt). 

Á  los  dioses  Manes.  Primitivo,  siervo  de  Sempronia  Paterna,  falleci- 
do en  la  edad  de  doce  años,  Marcial  de  cuarenta,  Firmina  de  nueve, 
aquí  yacen.  Erigió  Dorcas  este  monumento  á  su  marido,  á  su  hijo  y  á  su 
hija. 

Dorcas,  en  griego  Sopxas,  significa  gacela.  El  ama  de  esta  fami- 
lia de  siervos,  Sempronia  Paterna,  reaparece  en  el  cipo  fune- 
ral (2.867)  de  su  liberta  Coemea,  hallado  en  Iglesia  Pinta,  barrio 
del  término  de  San  Millán  de  Lara ,  en  el  partido  judicial  de  Sa- 
las de  los  Infantes.  Debajo  del  epitafio  de  Coemea,  el  cipo  repre- 
senta la  escena  de  dos  gacelas  6  cabras  monteses  empinadas  á 
sendos  árboles.  En  Iglesia  Pinta  se  han  descubierto,  además  de 
la  sobredicha,  cuatro  inscripciones  romanas  (2.85  5  >  2.861,  2.871, 
2.872),  que  buscaré  y  revisaré,  cuando  para  ello  tuviere  ocasión 
oportuna. 

6.  — En  Peñalva,  calle  de  la  Euente,  casa  sin  número,  sobre 
una  ventana,  formando  dintel  de  la  misma,  asoma  la  parte  infe- 
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rior  de  una  lápida  sepulcral,  que  convendría  descubrir  por  ente- 
ro. En  ella  leí: 

SEVERVS   "E  PRIMVS 
H    •  H 

...  Severas  et  Primus  h{eredes)  e  iiestamentó). 

...  Severo  y  Primo,  herederos  testamentarios,  erigieron  esta  memoria. 

Como  éste,  se  dan  á  conocer  por  todos  lados  en  la  población 
numerosos  fragmentos  de  inscripciones  inéditas ,  que  la  premura 
del  tiempo  no  me  consintió  dibujar. 

7. — En  la  calle  Baja  de  Peñalva,  núm.  73,  sirviendo  de  jam- 
ba á  una  ventana,  hay  la  siguiente  inscripción,  desprovista  de 
su  parte  inferior: 

CAPITON!  •  BVL 
CAE  •  TIRDAI  •  F  • 
VEI  -DELEIEtf  •  L 

an  » xx»y 

Capitoni,Bulcae  Tirdai  fiilid),  Veiii)  Deleie?u  l{ibertó),  an(?iorum)  XX... 

A  Capitón,  hijo  de  Bulgas  Tirdayo,  liberto  de  Veyo  Deleyén,  de  edad 
de  20  años... 

Los  nombres  del  padre  del  finado  y  el  cognombre  de  su  pa- 
trono, son,  indudablemente,  celtibéricos.  Etrusco  es  Veius. 

Aranda  de  Duero,  25  de  Octubre  de  1906. 


Francisco  Naval. 
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II 

HISTORIA  DE  TARRASA 

El  17  del  corriente  Junio,  al  ingresar  como  individuo  de  nú- 
mero en  la  Real  Academia  de  Buenas  Letras,  de  Barcelona, 
nuestro  correspondiente  D.  José  Soler  y  Palet,  desarrolló  como 
tema  de  su  discurso  la  historia  de  la  ciudad  de  Tarrasa,  que 
había  ilustrado  ya  con  diferentes  libros  y  con  informes  publicados 
en  el  Boletín  de  nuestra  Corporación. 

Ocupa  su  discurso  (i)  94  páginas  en  folio  menor,  y  merece 
señalarse  á  la  atención  de  los  que  siguen  atentamente  el  progre- 
so de  los  estudios  históricos  en  el  Principado  catalán,  que  han 
subido  al  nivel  de  los  que  fundándose  en  la  documentación  posi- 
tiva y  en  los  monumentos  arqueológicos,  marcan  de  continuo 
seguros  y  firmes  adelantos,  ya  rectificando  apreciaciones  erróneas 
ó  equivocadas,  ya  descubriendo  nuevos  horizontes  y  planteando 
sobre  terreno  antes  desconocido  afirmaciones  ó  cuestiones  de 
trascendencia. 

Por  de  pronto,  se  fija  el  Sr.  Soler  en  los  monumentos  de  la 
Edad  prehistórica  que  en  la  comarca  de  Tarrasa  han  aparecido, 
y  que  arguyen  en  aquel  sitio  la  existencia  de  antiquísima  pobla- 
ción durante  las  épocas  de  la  piedra  pulimentada  y  de  la  del 
bronce.  Su  criterio,  como  el  de  M.  Cartailhac,  á  quien  cita,  no  se 
pierde  en  vanas  conjeturas,  sino  que,  dejando  para  mayores 
investigaciones  la  definición  científica,  se  ciñe  á  manifestar  el 
resultado  efectivo  de  hechos  comprobados  y  de  su  comparación 
con  los  de  otros  países,  singularmente  de  los  de  nuestra  Penín- 
sula. Coteja  la  cerámica  prehistórica  de  Tarrasa  con  la  de 
C  iempozuelos,  que  ilustraron  con  docto  informe  en  nuestro 
Boletín  académico  los  Sres.  Riaño,  Rada  y  Delgado  y  Catalina 
García,  y  se  extiende  en  apreciar,  desde  semejante  punto  de 
vista,  los  monumentos  de  aquella  edad  que  en  Cabeza  del  Griego 


(1)    Veíase  el  título  en  la  pág.  142,  nota  4  del  presente  volumen. 
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(Segobriga),  Orihuela  y  al  pie  de  los  Pirineos  en  la  provincia  de 
Gerona  figuran  igualmente  en  nuestra  Revista. 

De  la  edad  romana  presenta  los  monumentos  que  hasta  hoy 
han  aparecido,  y  discurre  con  moderación  acerca  de  la  comarca 
de  los  KaaxsXXavoí  (castellanos)  así  nombrados  por  el  geógrafo 
Ptolomeo,  en  cuyo  territorio  coloca  la  ciudad  de  Egara,  prede- 
cesora  de  Tarrasa,  con  arreglo  á  los  antecedentes  rectamente 
expuestos  por  nuestro  inolvidable  compañero  D.  Aureliano 
Fernández-Guerra. 

De  lá  época  visigoda  poca  novedad  le  han  suministrado  los 
documentos,  no  habiendo  llegado  á  su  noticia  los  estudios  críticos 
de  Mommsen  sobre  las  crónicas  de  aquel  tiempo.  A  tener  á 
mano  la  reciente  elucubración  del  sabio  benedictino  D.  Enrique 
Quentin  (i)  acerca  de  Elpidio,  Obispo  de  Huesca,  no  lo  habría 
llevado,  como  lo  lleva  (pág.  40),  á  otra  Sede.  En  la  parte  monu- 
mental visigótica,  el  Sr.  Soler  ofrece  mayor  novedad  y  notable 
adelanto. 

Lo  más  importante  del  discurso  es  el  conjunto  de  los  docu- 
mentos que,  uno  por  uno  y  por  orden  cronológico,  eslabona  el 
Sr.  Soler  para  describir  la  historia  de  Tarrasa  desde  el  siglo 
nono  hasta  el  remate  de  la  Edad  Media,  pudiéndose  bien  afirmar 
que  bajo  este  concepto  su  obra  derrama  intensísima  luz  y  que  pue- 
de servir  de  modelo  á  los  críticos  que  en  esta  clase  de  cuestio- 
nes buscan  la  pura  verdad  y  saben  fundarla  sobre  cimiento  seguro. 


(1)  Al  entrar  este  pliego  en  prensa  me  llega  el  segundo  artículo  que  ha 
publicado  en  la  Revue  bénédictine  (número  de  Octubre  de  este  año)  con  el 
título  Prétendues  souscriptions  du  deuxieme  concite  de  Tolede.  Sobre  el  pun- 
to capital  ó  intento  que  abrigué  de  reponer  á  Elpidio  y  á  Vicente  con  cer- 
tidumbre en  el  episcopologio  Oscense  del  siglo  vi  (Boletín,  tomo  xlix,  pá- 
ginas 137-166)  el  sufragio  de  tan  docto  escritor  vale  mucho.  «Je  ne  doute 
pas»,  dice,  «qué  ses  raisons  ne  soient  excellentes  et  qu'en  particulier,  la  dé- 
fense  qu'il  vient  de  présenter  du  testament  de  Vincent  ne  rallie  les  suffra- 
ges  de  tous  les  diplomatistes.»  Con  razón  observa,  y  con  ojo  avizor,  que 
en  el  tomo  xi  del  Viaje  literario,  de  Villanueva,  han  sido  trastocadas  las 
págs.  256  y  257;  y  que  por  consiguiente  no  ha  lugar  á  conceder  los  obis- 
pos Simposio,  Carterio,  Hidacio  y  Lucio  al  concilio  Toledano  II,  sino  al 
Zaragozano  I.  Aclara,  en  fin,  el  .concepto  de  las  fuentes  de  su  disertación 
anterior,  que  cité  con  arreglo  á  sus  propias  indicaciones. 
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Al  leer  esta  disertación  no  se  puede  menos  de  esperar  que  en 
breve  plazo  la  Real  Academia  de  Buenas  Letras,  de  Barcelona, 
persuadida  de  la  conveniencia  y  necesidad  de  dotar  al  público 
español  y  extranjero  de  una  buena  colección  diplomática  de 
su  país  realice  esta  empresa,  que  sería  el  medio  más  eficaz  de 
promover  aquello  en  que  ella  tanto  se  ha  distinguido  desde  su 
creación  hasta  el  presente.  Yacen  inéditos  los  cartularios  de  la 
Catedral  de  Barcelona,  de  Poblet,  de  San  Cucufate  del  Va- 
llés  y  de  cien  otros  que  florecieron  en  el  Principado.  Tanto 
afán  como  ha  costado  al  Sr.  Soler  el  compulsar  aquellos  manus- 
critos y  tanta  incertidumbre  y  obscuridad  como  á  veces  reina  al 
querer  determinar  un  hecho,  una  fecha,  un  nombre  de  persona 
cuando  se  alega  por  diferentes  escritores,  todo  ello  quedaría 
llano  y  fácilmente  asequible,  si  la  empresa  que  acabo  de  indicar 
se  acomete. 

Madrid,  22  de  Junio  de  1906. 

Fidel  Fita. 


NOTICIAS 


La  Academia  ha  recibido,  con  estimación  y  grande  aprecio,  el  ejemplar 
del  «Catálogo  Provisional  del  Museo  Municipal  de  San  Sebastián»,  que  se 
ha  servido  enviar  nuestro  diligente  y  celoso  correspondiente  D.  Pedro 
Manuel  de  Soraluce,  conservador  del  citado  Museo,  y  uno  de  los  más 
entusiastas  fundadores  y  propagandistas  de  esta  última  y  culta  institución. 

En  los  cuatro  años  escasos  de  existencia  que  cuenta  esta  fundación,  y 
sin  más  recursos  que  las  mil  pesetas  anuales  con  que  la  subvenciona  la 
Diputación  de  Guipúzcoa,  hase  logrado  formar  y  reunir  una  interesante 
colección  de  objetos  de  todas  clases,  donados  unos,  depositados  otros  por 
particulares  y  Corporaciones. 

El  máximo  interés  que  estos  Museos  municipales  entrañan,  estriba 
principalmente  en  los  objetos  arqueológicos  y  en  los  históricos  que 
afectan  á  la  provincia  misma,  y  algo  hay  ya  reunido  en  las  diversas 
secciones  en  que  se  ha  clasificado  y  dividido  el  Catálogo,  y  muy  señalada- 
mente en  la  «Arqueología»,  en  cuya  sección  de  Protohistoria  vienen 
comprendidos  los  importantísimos  descubrimientos  llevados  á  cabo  en 
las  cuevas  troglodíticas,  vulgarmente  denominadas  de  Landarbaso,  si  bien 
englobados  todos  y  sin  las  prolijas  descripciones  y  detalles  que  tanto 
avaloran  la  importancia  de  estos  objetos,  y  para  cuyo  estudio  detenido 
precisa  consultar  el  Inventario  general  existente  en  el  mismo  Museo. 

Plácemes  merece  el  Sr.  Soraluce  por  su  trabajo  de  catalogación  provi- 
sional ó  índice  abreviado,  y  por  el  celo  con  que  atiende  á  enriquecer  las 
colecciones  cuya  clasificación  y  arreglo  le  están  encomendados. 


Collection  Nationale. — Liege—- Originas,  histoire,  monuments,  promena- 
des,  por  monsieur  Eugéne  M.  O.  Dognée. — Bruxelles,  1906. 

Este  libro,  de  nuestro  sabio  correspondiente  en  Lieja  M.  Eugéne  M.  O. 
Dognée,  es  altamente  recomendable.  En  el  Boletín  de  la  Academia  pu- 
blicó M.  Dognée  una  extensa  Memoria  acerca  de  la  obra  de  un  médico 
árabe,  ilustrada  con  primorosas  láminas  y  anotada  eruditísimamente.  La 
presente  consta  de  unas  200  páginns  en  folio  menor,  que  comprenden  la 
historia  civil,  religiosa,  artística,  científica,  comercial  é  industrial  de  la 
ciudad  de  Lieja,  dividida  en  once  capítulos.  El  primero  lo  consagra  ei 
autor  á  los  tiempos  anteriores  á  Carlomagno,  recorriendo  las  tradiciones 
galas,  la  época  romana,  la  conquista  de  los  francos  y  el  desarrollo  del 
cristianismo  en  aquella  ciudad,  entre  cuyos  célebres  personajes  sobresalen 


4i6 


BOLETÍN  DE  LA  REAL  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA. 


San  Lamberto  y  San  Huberto.  El  capítulo  segundo,  dedicado  á  la  época 
de  los  Carlovingios,  describe  los  monumentos  y  aprovecha  los  documentos 
que  de  aquel  tiempo  se  conservan,  desde  la  entronización  de  Hugo  Capeto 
hasta  el  fin  de  la  Edad  Media;  desarrollándose  hasta  el  capítulo  séptimo  los 
hechos  capitales  que  bajo  la  influencia  y  dirección  de  los  Obispos  de 
Lieja,  señores  de  la  ciudad,  hacen  palpitante  de  interés  toda  la  narración, 
ya  sea  desde  el  punto  de  vista  religioso  y  municipal,  ya  de  la  industria  y 
de  las  guerras  externas  y  revoluciones  interiores  que  prestan  un  movi- 
miento muy  notable  y  sobresaliente  entre  tantos  como  fueron  los  que 
agitaron  durante  aquellos  siglos  el  país  flamenco.  La  revolución  que  fué 
promovida  por  el  célebre  jabalí  de  las  Ardenas,  como  lo  llama  Walter 
Scott  en  la  mejor  de  sus  novelas  históricas  titulada  Quentin  Durwart, 
presta  un  colorido  no  menos  grato  bajo  la  pluma  brillante  de  M.  Dognée, 
que  bajo  la  dramática  del  novelista  escocés. 

Por  último,  en  los  capítulos  siguientes,  tanto  la  dominación  española  en 
los  Países  Bajos,  cuanto  las  invasiones  de  la  Revolución  francesa  y  el  esta- 
do moderno  de  la  ciudad,  desde  el  año  1830  hasta  nuestros  días,  coronan 
una  descripción  que,  á  no  dudarlo,  merece  no  solamente  aplausos  de  los 
eruditos  por  el  fondo  del  estudio  y  elegancia  de  la  forma,  sino  también 
de  todos  los  amigos  de  la  ilustración  que  desean  ver  con  los  ojos  las  foto- 
grafías de  los  monumentos  indicados  por  el  escritor,  más  que  una  seca  y 
prolija  descripción  de  los  objetos  y  personas. 


Drake  dans  la  poésie  espagnole  (1570-1732.) — Thése  pour  le  doctora t 
d'université,  présentée  á  la  Faculté  des  Lettres  de  l'Université  de  París 
par  John  Arthur  Ray,  M.  A.  de  l'Université  de  Yale.  Paris,  1906. —  En  4.0, 
páginas  xiv  -|-  266. 

Esta  obra,  enviada  por  su  docto  autor  á  nuestro  dignísimo  Secretario 
perpetuo,  y  ofrecida  por  éste  en  donativo  á  la  Biblioteca  de  la  Academia, 
va  precedida  de  un  catálogo  bibliográfico  que  sirve  de  fuente  á  la  compulsa 
de  las  obras  consultadas  para  escribirla  y  viene  seguida  de  una  introduc- 
ción, donde  se  expone  el  fin  y  el  objeto  de  su  composición  altamente 
instructiva. 

Iluminada  por  la  poesía,  la  reseña  biográfica  del  más  terrible  corsario 
que  lanzó  Inglaterra,  ansiosa  de  empuñar  el  cetro  del  mar,  contra  España 
y  que  nuestros  vates  en  diferentes  épocas  recordaron,  y  singularmente 
Lope  de  Vega  en  su  Dragontea,  constituyen  el  fondo  de  este  nuevo  é 
interesante  estudio  que  ha  de  llamar  la  atención  por  su  exacto  y  comple- 
to desenvolvimiento  á  los  estudiosos,  tanto  bajo  el  concepto  de  la  política 
internacional,  como  desde  el  punto  de  vista  de  la  dominación  española  en 
sus  colonias  de  América  y  de  las  islas  de  ambos  Océanos. 
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Nuevo  momimento  dedicado  al  P.  Enrique  Flórez  en  Villadiego,  su  pa- 
tria.— En  sesión  ordinaria  del  2  de  Noviembre,  la  Academia,  con  sumo 
agrado,  quedó  enterada  de  la  siguiente  comunicación  ú  oficio  recibido  por 
su  dignísimo  Director: 

«Alcaldía  constitucional  de  Villadiego.  Monumentos.  Núm.  318. 
Excmo.  Señor: 

El  Ayuntamiento  de  esta  Villa,  que  me  honra  con  su  presidencia,  en 
sesión  ordinaria,  celebrada  el  día  21  del  actual,  acordó  por  unanimidad 
dar  las  más  expresivas  gracias  á  la  muy  digna  y  docta  Corporación 
que  V.  E.  preside,  por  la  designación  y  asistencia  de  la  Comisión  de  la 
misma  al  solemne  y  grandioso  acto  de  inauguración  del  monumento 
erigido  en  esta  Villa  al  sabio  historiógrafo  P.  Maesíro  Fr.  Enrique  Flórez, 
que  tuvo  lugar  el  día  17  del  actual. 

Asimismo  acordó  dar  las  gracias  á  esa  Corporación  por  el  donativo  que, 
por  mediación  del  Rvdo.  P.  Fita,  ha  hecho  á  este  Ayuntamiento  del  tomo 
concerniente  á  la  vida,  escritos  y  viajes  del  referido  P.  Maestro. 

Lo  que,  ejecutando  dicho  acuerdo,  tengo  sumo  gusto  en  participar 
á  V.  E.  para  su  conocimiento  y  el  de  la  Corporación  que  tan  dignamente 
preside. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Villadiego  (Burgos),  25  de  Octubre 
de  1906.— El  Alcalde,  Andrés  Seco.=P.  A.  D.  A.  El  Secretario,  Daniel  de 
la  Sierra. 

Excmo.  Sr.  Presidente  de  la  Real  Academia  de  la  Historia.  Madrid.» 

La  obra  biográfica  y  bibliográfica,  citada  en  esta  comunicación  del 
señor  Alcalde  primero  de  Villadiego  (1),  sobrado  justifica  los  acuer- 
dos que  la  Academia  tomó  de  contribuir  subscribiéndose  por  una 
modesta  cantidad  al  coste  del  Monumento;  de  darse  por  satisfecha  de  los 
esfuerzos  é  ilustración  de  la  Comisión  organizadora;  y,  por  último,  de  au- 
torizar, estando  representada  por  dos  de  sus  individuos,  D.  Fidel  Fita, 
de  número  y  D.  Anselmo  Salvá,  correspondiente  en  Burgos,  al  acto  de  la 
inauguración  solemnísima.  Este  fué  presidido  por  el  limo.  Sr.  D.  Germán 
Avedillo,  Gobernador  civil  de  la  Provincia;  y  á  él  concurrieron,  además 
de  los  Académicos  expresados,  los  correspondientes  respectivamente  en 
Nájera  y  Burgos  D.  Constantino  Garrán  y  D.  Eloy  García  de  Quevedo, 
no  habiendo  podido  asistir,  como  era  su  propósito,  impidiéndoselo  re- 
pentino achaque  el  Rvdo.  P.  Fr.  Tirso  López,  antiguo  correspondiente  de 
la  Academia  en  Valladolid  é  ilustre  escritor  agustiniano. 

(i)  Noticias  sobre  la  vida,  escritos  y  viajes  del  Rmo.  P.  Mtro.  Fr.  Enrique  Flórez,  de 
la  Orden  de  San  Agustín,  Asistente  general  de  ella  en  las  provincias  de  España,  Catedrático 
de  Teología  en  la  Universidad  de  Alcalá  y  primer  Autor  de  la  España  Sagrada,  por  Fray 
Francisco  Méndez,  religioso  de  la  misma  Orden.  Segunda  edición,  que  con  notas  y  adicio- 
nes publica  la  Real  Academia  de  la  Historia.  Madrid,  imprenta  de  José  Rodríguez,  1860. 
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Del  periódico  de  la  localidad  El  Eco  de  Villadiego  (número  del  17  de 
Octubre),  se  desprenden  los  mejores  datos  que  describen  el  Monu- 
mento, y  la  solemnidad  de  la  inauguración,  adicionados  con  el  traslado 
íntegro  de  la  partida  de  bautismo  del  P.  Flórez,  tomado  de  la  citada 
obra  del  P.  Méndez,  2.a  edición,  pág.  13,  nota  1.  El  Monumento  ocupa  el 
centro  de  la  Plaza  Mayor  de  la  villa.  Sobre  tres  gradas  de  piedra,  entre 
macizos  de  grama,  flores  y  graciosos  arbustos,  que  rodea  circular  una 
verja  de  hierro,  álzase  sobre  una  gradería  y  proporcionado  pedestal  de 
piedra,  de  severo  estilo  romano,  la  estatua  del  ínclito  P.  Flórez,  de  már- 
mol de  Carrara  y  tamaño  natural,  cabeza  desnuda,  hábito  de  su  Orden, 
brazo  izquierdo  plegado  y  empuñando  la  Clave  historial,  y  caído  con  no- 
table gracia  el  derecho  en  ademán  de  tener  asida  la  pluma  que  acababa 
de  escribir  aquel  volumen  preciadísimo  y  había  de  escribir  tantos  otros. 
Modelado  por  los  retratos  auténticos  que  nuestra  Academia  posee  del 
Autor  de  la  España  Sagrada  el  rostro  de  la  efigie,  que  mira  de  frente  á 
las  Casas  Consistoriales,  representa  la  edad  de  unos  cincuenta  años;  y 
tanto  él,  como  el  plegado  de  las  ropas  y  demás  accesorios,  tienen  una  ele- 
gancia y  naturalidad  que  admira;  y  el  frío  mármol  bajo  la  inspiración  del 
laureado  artista,  Sr.  Marinas,  ha  salido  de  sus  manos,  animado  y  por 
demás  expresivo.  En  la  faz  primera  del  clásico  pedestal,  una  cartela,  or- 
lada de  laurel,  ostenta  la  inscripción 


AL   P.  FLÓREZ. 
I906  . 


En  la  faz  contrapuesta,  esculpido  de  relieve,  aparece  el  Genio  de 
la  Ciencia  coronando  al  Historiador;  las  laterales,  ahora  lisas,  podrían 
amoldarse  á  la  expresión  de  todo  el  monumento  con  la  idea 

EXEG1  •  MONVMENTVM  •  AERE  •  PERENNIVS 

y  la  nota  biográfica 

o  NACIÓ  EN  ESTA  VJLLA  o  11  DE  JULIO  DE  I702  0 
o    MURIÓ    EN    MADRID   0     5     DE    MAYO    DE    1 773  o 

La  casa  natalicia  del  P.  Flórez,  alta  y  espaciosa,  radica  en  la  parroquia 
de  San  Lorenzo,  de  cuyo  templo  la  fachada  románica  del  siglo  xn,  quizá 
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del  xi,  es  con  el  privilegio,  otorgado  por  Alfonso  VI  á  los  moradores  de 
Villa  Didaci.  (Villadiago  en  el  siglo  xn),  testimonio  fehaciente  de  la  anti- 
güedad é  importancia  de  esta  población  nobilísima.  Refiere  en  su  precita- 
do libro  (pág.  7)  el  P.  Méndez  que  el  Rmo.  Flórez  ideó  sacar  á  luz 
una  historia  particular  de  Villadiego,  su  patria,  y  que  con  este  propósito 
había  recogido  diferentes  prerrogativas  y  especiales  privilegios  concedi- 
dos por  los  Reyes  y  considerable  número  de  otras  escrituras  tocantes 
á  las  distinguidas  familias  de  Villadiego,  como  lo  fueron  «las  de  los  Aven- 
daños,  Suárez,  Otáñez,  Guzmanes,  Bonales,  Vélaseos,  Huiáobros,  Marqui- 
nas,  Peñas,  Castañedas,  Flórez  de  Selién,  Porras,  Varonas,  Cosíos,  Meléndez, 
Castañizas  y  otras,  que  todas  ennoblecen  la  villa.»  ¡Lástima  grande  que 
semejante  colección  ande  extraviada  y  por  mala  aventura  quizá  per- 
dida! Las  brevísimas  apuntaciones  que  de  ella  tomó  el  docto  agustino 
alcarreño  dan  harto  motivo  para  creer  que  el  P.  Enrique  Flórez  no 
se  quedaría  corto  en  reseñar  lo  concerniente  á  la  vida  y  méritos  patrióti- 
cos de  sus  padres,  hermanos,  sobrinos  y  antepasados  ilustres.  Indeleble 
recuerdo  dejarán  en  los  Anales  de  Villadiego  el  discurso  panegírico  pre- 
dicado el  día  17  de  Octubre  en  la  misa  solemne  por  el  sabio  P.  Conrado 
Muiños,  de  la  Orden  de  San  Agustín;  el  discurso  que  leyó  D.  Luciano 
Huidobro,  presbítero,  y  la  arenga  que  pronunció  el  señor  Gobernador  civil 
ante  inmenso  gentío  que  atestaba  la  Plaza  Mayor  y  las  calles  afluyentes  mo- 
mentos antes  de  inaugurarse  el  Monumento.  Por  la  tarde  el  Sr.  Fita  descu- 
brió en  el  piso  bajo  de  la  casa  natalicia  del  P.  Flórez,  una  piedra  de  cante- 
ría de  Olmos  de  la  Picaza,  que  arrancada  de  la  fachada  del  edificio  en  1903, 
se  había  trasladado  á  la  parte  interior  por  su  propietario  D.  Tomás  Pérez, 
pero  que  habiendo  sufrido  un  baño  espeso  de  cal  amagaba  perder  su 
interesante  significación  histórica.  Es  de  forma  elipsoidal,  midiendo  27 
centímetros  el  eje  menor  y  35  el  mayor  de  la  elipse,  y  conteniendo  orlada 
la  siguiente  inscripción  de  letra  elegantísima  y  floreada,  y  de  carácter 
bien  marcado  y  propio  del  reinado  de  Felipe  V: 

AÑO 

DE  I7IO 

Las  cifras  arábigas  del  año,  algo  gastadas  por  la  cal,  que  se  les  quitó 
con  sumo  cuidado,  se  explican  muy  fácilmente.  Sabido  es  que  en  1709  re- 
gresaron á  Villadiego  con  Enrique,  su  hijo  de  corta  edad,  D.  Pedro  José 
Flórez  de  Setién  Calderón  de  la  Barca  y  Doña  Josefa  Huidobro  y  Puelles; 
y  con  él  en  aquella  su  casa  propia  residieron  hasta  17 13,  en  cuyo  año  tuvo 
que  ausentarse  otra  vez  D.  Pedro  para  ejercer  el  cargo  de  Gobernador 
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en  la  villa  del  Barco  de  Avila.  De  creer  es  que  esa  piedra  monumental 
se  labrase  y  pusiese  en  lo  alto  de  la  fachada  para  indicar  el  nuevo  aspecto 
que  el  edificio  cobró  entonces  por  causa  de  restauración  ó  mejora. 


Gtffa  de  Tarragona  monumental  y  su  provincia,  por  Antonio  Nogués 
Ferré.  Tarragona,  1906.  En  8.°,  págs.  68;  con  tres  planos  de  la  ciudad, 
uno  de  la  catedral  y  otro  esbozado  de  la  provincia. 

Guía  artística  y  monumental  de  Tarragona  y  su  provincia,  por  Luis  del 
Arco,  Licenciado  en  Filosofía  y  Letras,  Individuo,  por  oposición,  del 
Cuerpo  facultativo  de  Archiveros,  Bibliotecarios  y  Arqueólogos,  Jefe  de 
la  Biblioteca  provincial  de  Tarragona.  Tarragona.  1904.  En  4.0,  pági- 
nas 240,  con  un  plano  de  la  capital  y  profusión  de  láminas  fototípicas. 

La  obrita  del  Sr.  Nogués  se  reduce  á  un  tejido  nada  flojo,  de  apunta- 
mientos brevísimos;  cuya  frase,  á  veces  poco  limada,  exhibe  datos  nuevos 
y  buenos.  ^Tortosa — dice  (págs.  63  y  64) — es  el  último  punto  que  nos 
resta  visitar,  ciudad  antigua,  pues  seguramente  es  aquella  Dertosa,  ó 
Dertusa,  de  los  romanos.  Colonia  Julia  Augusta  Dertosa,  que  tenía  Colegio 
de  Severos  Augustales,  hoy  día  cabeza  de  partido  y  centro  de  un  Obis- 
pado, que  encierra,  digno  de  ser  visitado,  la  catedral,  los  deltas  del  cau- 
daloso Ebro,  y  el  Observatorio  de  Física-Química  del  Ebro,  establecido 
en  Roquetas,  el  primero  y  único  que  hasta  la  fecha  en  el  mundo  existe, 
y  cuya  dirección  corre  á  cargo  de  los  PP.  de  la  Compañía  de  Jesús,  y  que 
con  el  otro  Observatorio  que  sostienen  en  Granada,  y  los  de  San  Felíu 
de  Guíxols,  Llinás  y  del  Tibidabo,  son  los  únicos,  debidos  á  la  iniciativa 
particular,  que  existen  en  el  Estado  Español.» 

La  brillante  obra  de  D.  Luis  del  Arco  consta  de  un  Prólogo,  ó  prospecto 
bibliográfico  de  las  de  su  clase  y  objeto.  A  la  Reseña  geográfica  y  Ojeada 
histórica  de  la  capital  y  provincia,  el  joven  Autor  hace  seguir  los  capítu- 
los referentes  al  Musco  arqueológico,  honrado  anualmente  con  la  visita  de 
unas  cuatro  mil  personas  que  lo  frecuentan,  la  Biblioteca  provincial,  la 
Catedral,  las  Murallas,  el  Palacio  de  Augusto,  el  Foro  romano,  el  Circo  y 
Anfiteatro,  el  Teatro  romano,  la  Capilla  de  San  Pablo,  la  Iglesia  de  Santa 
Tecla  y  la  Cruz  de  San  Antonio.  Pasa  luego  á  describir  los  monumentos 
exteriores  de  la  ciudad:  Acueducto  ro?nano,  Torre  de  los  Escipiones,  Arco 
de  Bará  y  Ruinas  de  Ccntcellas.  Con  igual  belleza  de  estilo,  selecta  erudi- 
ción y  atinado  concierto  de  imágenes  fotográficas  expone  las  obras  mo- 
numentales de  Poblet  y  Santas  Creus.  Por  último,  la  catedral  y  varios 
santuarios  de  Tortosa,  las  iglesias  de  Alcover,  Esplugas  de  Francolí,  Reus 
y  Salou  completan  el  bello  cuadro  de  su  excursión  por  toda  la  provincia. 

F.  F.— El  M.  de  L. 
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NUEVAS  INSCRIPCIONES  DE  FÓRUA,  RASINES,  QUINTANILLA 
SOMUÑO,  UCLÉS,  CARTAGENA  Y  ZAHARA. 

Fórua. 

En  la  provincia  de  Vizcaya,  sobre  la  ría  de  Guernica,  y  á  corta 
distancia  de  Cortezubi  (i),  está  la  anteiglesia  de  Fórua.  En  su 
templo  parroquial  sirve  de  sostén  á  la  pila  de  agua  bendita  el  ara 
romana,  que  pasó  inadvertida  á  Hübner;  y  es  de  mármol  de  las 
canteras  de  Ereño  (2),  midiendo  su  faz  delantera  45  cm.  de  an- 
cho por  86  de  alto. 

Hace  medio  año,  la  pátina  de  mugre,  que  habían  depositado 
los  siglos  sobre  las  letras,  las  ocultaba  todavía  á  la  escrutadora 
mirada  de  los  aficionados  á  la  historia  monumental  del  país  vas- 
congado; pero  los  rastros  de  la  leyenda,  que  sobresalían,  llama- 
ron la  atención  del  erudito  vascófilo,  D.  Darío  de  Areitio;  el 
cual,  con  permiso  del  párroco,  hizo  limpiar  la  inscripción,  cuyo 
fotograbado  acaba  de  publicar  en  el  número  de  la  revista  Bus- 


(1)  Zubi  en  vascuence  significa  puente. 

(2)  Anteiglesia  del  partido  judicial  de  Marquina.  Recibe  de  Guernica 
la  correspondencia. 
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kalcrria,  correspondiente  al  i  5  de  Octubre  de  este  año,  adicio- 
nándole un  ensayo,  algo  flojillo,  de  traducción  (i). 

La  adjunta  fotografía  del  monumento,  me  ha  sido  enviada  por 
nuestro  ilustre  Correspondiente  en  Bilbao,  D.  Pablo  de  Alzóla. 


lvilíae  sacrum.  M{arats)  Gaecilius  Monianus  pro  salute  Fusci  fili{i)  sui 
posuit.  Rai{us)  Quintio  fecit. 

Consagrado  á  Ivilia.  (Esta  ara  le)  ha  puesto  Marco  Cecilio  Montano  por 
la  salud  de  su  hijo  Fusco.  Rayo  Quinción  la  hizo. 

El  cognombre  del  escultor  (Quintio)  no  se  lee  sin  alguna  dificul- 
tad. Clarísimas  son  las  ligaturas  de  nti  y  ui.  El  rasguillo  inferior 


(1)  «La  traducción — dice — que  creo  más  exacta  es:  En  el  sagrado  de 
esta  villa  (ó  casa  de  campo)  Marco  Cecilio  Montano  por  la  salud  de  su  hijo 
Fuscio,  puso  (ó  colocó)  esta  lápida).-»  Añade  que  una  moneda  imperial  de 
Tiberio,  hallada  dentro  del  termino  de  Fórua,  existe  en  Guernica  y  en 
poder  de  la  señora  viuda  de  Leizaga. 
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de  la  O  á  duras  penas  se  acentúa,  pero  en  cambio  lo  contrario 
sucede  en  la  segunda  I  de  FILI  y  en  la  tercera  de  IVILIAE. 
Separado  del  cognombre  del  escultor,  por  un  punto,  aparece  el 
nombre  formado  por  el  monograma  Raí. 

En  Itálica  un  pedestal  de  estatua  fué  dedicado  al  duúmviro 
de  aquella  ciudad L(ucio)  Raio  L(ucii)  f(ilio)Plebeio;  en  Cartagena 
comparece  Raia,  Semnis  lib(erta),  Sopke;  y  en  la  misma  ciudad  el 
sello  de  una  barra  de  plomo  ostenta  la  inscripción  M(arci)  Rai{j) 
Ruü  (i).  Por  último,  en  un  sello  de  bronce  (2),  existente  en  el 
Museo  Arqueológico  Nacional,  se  lee  L(ucii)  Rai(i)  Primigeni(i). 
No  menos  que  el  nombre  Rains  se  autoriza  el  cognombre  Quin- 
tio  por  lápidas  españolas  (3). 

Fuscus  y  Montanus  no  figuran  en  la  larga  lista  de  cognom- 
bres,  que  propone  Hübner  (4),  calificativos  de  Caeciliiis. 

El  nombre  de  la  diosa  Ivilia,  á  quien  el  ara  se  consagró,  tam- 
poco era  conocido  entre  tantos  númenes  locales,  ó  tópicos,  que  en 
España  fueron  adorados  y  en  la  Vasconia  francesa  (5).  Quizá  sea 
variante  de  Abeli-on  ó  Abelli-on  (fuente  buena?)  nombre  del  prin- 
cipal manantial  curativo,  en  los  famosos  baños  de  Luchon.  En 
vascuence  ibilli  significa  bullir,  menearse,  moverse  andando,  an- 
dar; mudándose  en  algunos  tiempos  de  su  conjugación  la  prime- 
ra i  del  radical,  ora  en  a,  ora  en  e  (6). 

Al  siglo  segundo  de  la  éra  cristiana  reducen  el  ara  de 
Fórua  su  estilo  artístico  y  gramatical  y  sus  caracteres  pa- 
leográficos  (7)  Indicó  Llórente  la  existencia  de  tan  insigne 
monumento,  mas  no  le  dio  la  antigüedad  que  le  correspon- 


(1)  Hübner,  núms.  1.129,  3.499,  6.247  3 

(2)  Hübner,  4.975  4S 

(3)  Hübner,  1.930,  3.487,  4.595,  5.812. 

(4)  Pág.  1.057. 

(5)  Hübner,  Monumento,  linguae  ibericae,  págs.  252-254. 

(6)  Larramendi,  Diccionario  trilingüe,  art.  andar.  Uno  de  los  cuatro  ba- 
rrios de  Fórua  se  llama  Ugueroaga,  tal  vez  afine,  ó  derivado,  de  ur-bero- 
ag-a  (las  aguas  termales), 

(7)  Hübner,  Exempla  scripturae  epigraphicae  latinae,  págs.  144-154. 
Berlín,  1884. 
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de  (i).  Peor  lo  ha  hecho  D.  Estanislao  de  Labayru  (2),  dejándo- 
se ofuscar  por  el  espíritu  de  sistema. 

Fórua  dista  de  Guernica  dos  kilómetros;  y  Meacaur  de  Morga 
seis.  En  esta  última  localidad,  como  se  derribase  en  1770  para 
reedificarla,  la  ermita  de  San  Esteban,  sita  en  el  barrio  de  Gue- 
réquiz,  brotaron  de  los  cimientos  varias  inscripciones  romanas, 
y  entre  ellas  la  siguiente,  copiada  por  Iturriza,  la  cual  se  incrus- 
tó en  la  pared,  junto  á  la  puerta  de  entrada  delnuevo  edificio. 
(Hübner,  (2.918). 

F  •  SEMPRONIE 
CON1VGI  •  SVE 

P  OS  V  E  T 

MEMORIA 
CONS •  CCCC 

F{abius)  Sempronie  coniugi  sue  posuet  memoria.  Cons{iilatii)  CCCC. 
Fabio  á  Sempronia  su  mujer  ha  puesto  esta  memoria.  Ano  400  del  con- 
sulado. 

La  éra  del  consulado,  notada  por  esta  lápida,  se  manifiesta 
igualmente  por  otras  inscripciones  de  la  región  de  los  Cántabros 
y  de  los  Astures.  Hübner  las  compaginó;  y  estudiándolas  dedujo 
ser  principio,  el  más  probable,  de  tan  interesante  época  el  año  206 
antes  de  Jesucristo  (3);  y  bajo  este  supuesto,  la  presente  de  Mea- 
caur debería  fijarse  en  el  año  194  de  la  éra  cristiana.  Mucho  im- 
porta que  la  fotografía  del  monumento  se  nos  envíe  por  la  Co- 
misión de  Vizcaya,  con  el  objeto  de  que  los  caracteres  paleo- 
gráficos  ilustren  más  y  más,  aunque  no  decidan  enteramente,  la 
cuestión  cronológica. 

(1)  «En  Meacaur  de  Morga  y  otros  puntos  de  Vizcaya,  se  han  hallado 
inscripciones  romanas  de  caracteres  imperfectos  del  bajo  imperio  Noti- 
cias históricas  de  las  tres  provincias  vascongadas ',  tomo  v,  pág.  353.  Ma- 
drid, 1808. 

(2)  «Llórente — dice — haber  existido  restos  romanos  en  Meacaur  de 
Morga  y  Fórua,  y  en  Echcvarri  de  Durango  y  Munguía;  y  Miñano  apunta 
que  se  encuentran  inscripciones  romanas  en  la  primera  de  las  citadas  an- 
teiglesias; todo  lo  cual  nos  parece  problemático.»  Historia  general  del  Se- 
ñorío de  Bizcaya  (sic),  tomo  1,  pág.  54.  Bilbao,  1895. 

(3)  hiscriptionum  Ilispaniac  christianarum  siipplcmcntum;  praefatio, 
pág.  ix.  Berlín,  1900. 
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Rasines. 

Este  lugar  de  la  provincia  de  Santander,  en  el  partido  judi-  . 
cial  de  Ramales,  situado  á  mano  derecha  del  río  Asón  (Sanga 


Ant{hé)  Florus  a(ram) p(psuit)  c{pniugí)  siuaé). 
A  su  mujer  Anthe  puso  Floro  esta  ara. 

de  Plinio),  se  ennoblece  ya  con  el  ara  funeral  del  siglo  111,  que 
mide  57  cm.  de  altura,  y  cuya  fotografía  me  ha  enviado  desde 
la  villa  de  Limpias  el  R.  P.  Lorenzo  Sierra,  de  la  Congregación 
de  San  Vicente  de  Paul  (i). 


(1)    Carta  del  31  de  Agosto  de  1906. 


426  BOLETÍN  DE  LA  REAL  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA. 

El  nombre  de  la  difunta  es  el  griego  "AvOr¡  (flor),  de  cuya  raíz 
brotaron  otros  muchos  (i)  que  en  nuestras  lápidas  florecen: 

Anthus,  Antlmsa,  Antkitnus,  Authcmonicums,  Anteros,  Antclus. 

La  interpretación  de  las  siglas 

a  •  p  ■  c  •  s  ■ 

que  propuse,  abonan  varias  inscripciones,  y  en  especial  la  de 
Meacaur  de  Morga. 

Acerca  del  hallazgo  y  paradero  de  la  de  Rasines,  el  P.  Sierra 
se  expresa  así: 

«Hace  poco  tiempo  (2),  estando  explorando  una  caverna  en 
juridiscción  de  Rasines,  de  esta  provincia  (Santander),  tuve  la 
suerte  de  hallar  varios  sílex  tallados.  Supe  que  algunos  años  an- 
tes unos  trabajadores,  que  estaban  recogiendo  arena  dentro  de  la 
grava  de  un  arroyo,  que  sale  de  la  cueva,  hallaron  una  piedra 
con  una  inscripción,  como  á  unos  15  m.  de  distancia  de  la 
boca  del  antro.  De  la  figura  del  monumento  deduzco  que  es- 
taba la  parte  inferior,  no  labrada  sino  toscamente,  y  metida  den- 
tro de  la  tierra.  El  material  es  de  arenisca  blanca  amarillenta.  Por 
mala  suerte  la  han  partido  en  dos  ó  tres  pedazos.  Su  dueño  ac- 
tual, domiciliado  en  Rasines,  la  guarda  en  su  poder;  y  no  parece 
que  esté  muy  dispuesto  á  cederla  al  Museo  del  Sr.  Marqués  de 
Comillas,  ni  á  otro  ninguno. 

A  un  kilómetro,  poco  más  ó  menos  del  sitio  donde  apareció  la 
inscripción,  he  registrado  en  la  ladera  de  un  monte,  poblado  de 
robustos  robles,  unas  sepulturas,  orientadas  todas  hacia  el  E.,  en 
figura  de  trapecio,  formadas  de  losas  colocadas  verticalmente,  y 
cerradas  con  losas  en  bruto,  como  las  de  los  lados.  En  cuatro  ó 
cinco  que  exploré,  no  hallé  dentro  de  la  oquedad  sino  tierra,  sin 
vestigio  alguno  de  osamenta,  quizá  por  efecto  de  incineración, 
ó  de  haberse  aquella  hecho  polvo  al  cabo  de  tantos  siglos. 

En  el  Ayuntamiento  de  Medio  Cudeyo,  dentro  del  partido  ju- 
dicial de  Entrambasaguas,  y  cerca  de  la  divisoria  de  este  par- 


(1)  Hübner,  pág.  1.078. 

(2)  Poco  más  de  un  año. 
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tido  y  del  de  Santander,  también  he  visto  otra  explanada  en  que 
hay  muchas  sepulturas  como  las  anteriores,  pero  que  aún  con- 
servan los  esqueletos.  En  una  pequeña  excavación  que  hice,  di 
con  un  esqueleto  de  mujer,  que  tenía  la  cabeza  sostenida  por  una 
piedra  á  cada  lado;  y  á  muy  poca  distancia  encontré  la  sepultu- 
ra de  un  niño.  El  cráneo  de  la  mujer  tenía  y  tiene  el  metopismo, 
y  de  índice  cefálico  75°»- 
Hasta  aquí  el  P.  Sierra. 

Quiníanilla  Somuño 

En  término  de  esta  villa,  distante  tres  leguas  y  media  al  Sur- 
oeste de  Burgos,  descubrió  D.  Romualdo  Moro  el  ara  votiva, 


Nympihis)  Paesica  v{ptum)  s{plvit)  l{ibens)  m{erito). 

A  las  Ninfas.  Pésica  cumplió  gustosa  y  merecidamente  el  voto  que  les 
había  hecho. 
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cuyo  texto  publiqué  (i)  y  reprodujo  Hübner  (2).  El  monu- 
mento, que  mide  20  por  14  cm.  se  conserva  en  el  Museo  ar- 
queológico de  Comillas  (Santander),  bajo  el  núm.  776.  La  foto- 
grafía, que  acompaño,  la  sacó  del  original  el  P.  Carlos  Varona, 
catedrático  de  Física  y  Química,  y  Director  del  Observatorio  me- 
teorológico en  el  Seminario  pontificio  de  Comillas. 

A  un  cuarto  de  legua  de  Quintanilla  están  las  ruinas  del  cas- 
tillo de  Muño  {Castrum  Munionis)  que  le  dio  sobrenombre.  El 
subsuelo  de  estas  ruinas  y  el  del  monasterio  visigótico  de  la  poco 
distante  villa  de  Pampliega,  donde  el  rey  Wamba  pasó,  trocada 
la  púrpura  en  sayal  monástico,  el  último  año  de  su  vida  (3),  se 
prestan  á  exploraciones  arqueológicas,  que  proyectaba  D.  Ro- 
mualdo Moro,  y  le  atajó  prematura  muerte. 

Uclés. 

En  22  de  Abril  de  1905  y  en  el  predio  de  D.  Eusebio  García 
Molina,  Juez  municipal  de  Uclés,  que  dista  unos  300  metros  de 
la  dehesa  denominada  campo  de  la  defensa,  al  occidente  de  la  an- 
tigua fortaleza  y  ex-convento  prioral  de  la  Orden  de  Santiago, 
y  á  pocos  pasos  de  la  vía  romana,  que  rectamente  se  dirige  á 
Cabeza  del  Griego,  la  antigua  Segóbriga,  descubrió  el  propietario 
de  la  finca  el  fragmento  superior  de  un  miliario,  que  guarda  en 
su  poder,  y  del  que  dio  noticia  á  la  Academia  su  Correspondien- 
te en  dicha  villa  de  Uclés  D.  Román  García.  Un  dibujo  de  tan 
importante  fragmento  hizo  y  me  envió  D.  Pelayo  Quintero,  his- 
toriador de  aquella  villa  nobilísima  (4)  y  Correspondiente  de  la 
Academia  en  Cádiz.  En  el  dibujo  se  lee: 

IMP  •  CAES 

mu  VL//y  VERYS  •  xWAXIM 
/////  S'  P  11,1,  L  /(/y  A  ,t¡li 


(1)  Boletín,  tomo  xxvn,  pág.  320. 

(2)  Ephemeris  epigraphica,  vol.  vni,  pág.  422.  Berlín,  1897. 

(3)  España  Sagrada,  t.  xm  (2.a  edición  repetida),  pág.  479.  Madrid,  1816. 

(4)  Véase  el  tomo  xliv  del  Boletín,  pág.  364. 
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Imp(erator)  Caes  (a?-)  [C(aius)  J]ul[ius]  Verus  Maxim\inus~\  p\ius 
fe]l[ix]  A[ug(ustus)  Germ{anicus)  Max{imus)  Sarma{ticus)  Max{imus\ 
pontifiex)  max{imus)  trib{uniciae)  pot[estatis)  V,  impierator)  VII,  p(ater) 
piatriae)  co  (71)  s(ul)  proco  (n)s(u¿),  C{aius)  Jul{ius)  Verus  Maximus  nobilis- 
simus  Caes[ar\  Germ{anicus)  Max(imus),  princ[eps)  iuventutis,  jiliius) 
impieratoris)  D{omini)  niostri)  C{ai)  Jul{i)  Veri  Maximifü p{ü) /(elicis) 
aug(t¿sti),  vias  et pont{es),  tempore  vetustatis  corilapsos,  restituí praeceperunt, 
curante  Q(tiintó)  Dedo  leg{atd)  Aug{iisti) pr{p)  priaetoré)]. 

El  miliario  de  Uclés,  cuyo  texto  se  repite  en  otros  muchos  de 
la  Península,  se  labró  en  el  año  238. 

La  vía  romana,  á  la  cual  pertenece  este  miliario,  sube  recta 
hacia  el  septentrión,  ó  en  dirección  opuesta  á  la  de  Cabeza  del 
Griego,  para  cruzar  el  Riánsares,  y  tocar  en  Huelves,  donde  se 
mostró  el  miliario  de  Trajano,  del  cual  di  noticia  (i),  y  ahora  es 
poseedor  el  Museo  Arqueológico  Nacional.  Desde  Huelves,  según 
indicios,  la  vía  asciende  á  cortar  el  Tajo  por  Almonacid  de  Zu- 
rita, dirigiéndose  por  Pastrana  al  encuentro  del  Henares.  De  las 
cinco  mansiones,  que  le  atribuye  el  Ravenate  (2),  la  tercera  no 
puede  menos  de  colocarse  en  Cabeza  del  Griego. 

Cartagena. 

Cerca  de  esta  ciudad  posee  una  finca  rústica  el  distinguido  ar- 
quitecto D.  Francisco  de  Paula  Oliver,  donde  encontró  y  posee 
la  piedra  funeral,  publicada  en  el  tomo  xlii  del  Boletín,  página 
453,  y  en  la  que  se  lee: 

A{ulus)  Baebius  \  Antiocus.  \  Hilarus  l(ibertus)  ¡  fecit. 

Revolviendo  un  montón  de  piedras,  apiladas  en  aquel  campo, 
D.  Diego  Jiménez  de  Cisneros,  Correspondiente  de  la  Academia, 
tuvo  la  fortuna  de  encontrar  otra  lápida,  pocos  días  antes  del  12 
de  Agosto  de  este  año,  de  la  cual  hizo  y  me  envió  la  descripción 


(1)  Pág.  313,  11. 

(2)  «Item,  iuxta  civitatem,  Complutum  (Alcalá),  est  civitas  quae  dici- 
tur  Caraca,  Sigobriga,  Puteis  altis,  Lebinosa  (Xezuza). 
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y  el  diseño.  Es  del  primer  siglo,  de  mármol  gris,  formando  un 
cuadrilongo,  que  mide  30  cm.  de  ancho  por  20  de  alto. 


S  E  I  A      •      A  N  I  CL  A  / 

/ 

P  R  o  B  A  T  fi 
PATRON  A  vf 

 y 

En  el  renglón  primero  la  L  está  metida  dentro  de  la  C. 
Se/a  Amela.  Probata patronae  [/{ecit)}. 

Seya  Anida  yace  aquí.  Probata  su  liberta  le  hizo  el  monumento. 

Esta  lápida  por  su  estilo  gramatical,  y  por  el  sitio  donde  se 
halló,  indica  que  Aulo  Bebió  Antíoco  sería  marido  de  Seya  Ani- 
da, cuyos  libertos  fueron  Bebió  Hílaro  y  Seya  Probata.  Anida, 
abreviación  de  Anicula,  es  el  diminutivo  del  cognombre  Anus, 
que  sale  en  cuatro  inscripciones  (i). 

El  Sr.  Jiménez  de  Cisneros  anunció  también  que  se  han  insta- 
lado en  el  Museo  de  la  Económica  las  lápidas  3.427  y  3.487  de 
la  colección  de  Hübner;  y  que  en  la  falda  meridional  del  cerro  de 
la  Concepción,  hacia  la  parte  media  de  la  altura,  se  encuentran 
infinidad  de  restos  de  barro  cocido  antiguo;  entre  los  cuales  ha- 
lló «trozos  de  pared  de  hormigón  fino,  pintado  de  rojo»,  y  el  re- 
dondel inferior  de  una  vasijita  hemisférica  en  cuyo  fondo  interior 
campea  una  estampilla  de  letras  en  relieve  que  se  leen  de  derecha 
á  izquierda  y  dan  esta  lectura: 

ijvaQ  go 

Of  (fitina)  Pauli. 
Oficina  de  Paulo. 

Conocíanse  hasta  el  presente  otras  cuatro  estampillas  del  mis- 
mo alfarero,  registradas  por  Hübner,  pero  ninguna  tan  completa, 


(1)    Hübner,  núms.  1.476,  2.130,  2.240,  3.513. 
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porque  solo  escriben  ú  ofrecen  las  vanantes  Paul(i),  Pauli,  Pau- 
lus,  estando  diseminadas  en  los  museos  de  Gerona,  Tarragona, 
y  Madrid. 

Zahara. 

Dentro  del  término  de  esta  villa,  en  el  partido  judicial  de  Olvera, 
provincia  de  Cádiz,  y  á  la  distancia  de  dos  leguas  del  pueblo, 


Callosa,  fámula  Dei,  vixit  annis  p  (lus)  m  (mus)  LXX,  recessit  in  pace 
d{ié)  III  idus  oc(ió)b(res)  era  DLII. 

Catlosa,  sierva  de  Dios,  vivió  70  años,  más  ó  menos.  Falleció  en  13  de 
Octubre  de  la  era  552  (año  514). 


está  la  dehesa  Algamazón,  perteneciente  á  D.  Antonio  Fernán- 
dez, vecino  de  la  villa  El  Bosque,  de  la  cual  el  predio  sobredi- 
cho dista  solamente  una  legua.  Las  excavaciones  que  en  aquel 
terreno  practicó  su  dueño  el  Sr.  Fernández,  á  un  metro  de  pro- 
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fundidad,  pusieron  en  descubierto  un  cementerio  visigótico  y 
una  lápida  funeral  de  mármol,  ó  cubierta  epigráfica  bien  conser- 
vada, que  mide  64  cm.  de  longitud,  46  de  latitud  y  IO  de  grue- 
so. A  D.  Pedro  Riaño,  Director  de  la  Biblioteca  y  Museo  arqueoló- 
gico de  Cádiz,  debo  agradecer  la  fotografía  de  tan  interesante 
monumento,  así  como  las  noticias  locales,  de  que  doy  cuenta. 

El  nombre  de  la  difunta  es  contracto  de  Catulosa,  como  ca- 
tlastcr  (mocetón)  lo  es  de  catulaster.  Por  su  desinencia  en  osa, 
puede  compararse  á  Gaudiosa,  que  sale  en  una  inscripción  de 
Salteras  (1);  á  B diosa,  Calumniosa,  Silentiosa  y  Venenosa  en 
Francia  (2).  La  forma  inversa  de  la  L  se  repite,  no  sólo  en  esta 
inscripción,  sino  además  en  otra  del  siglo  vi,  que  se  halló  dentro 
del  término  de  Arcos  de  la  Frontera  (3). 

El  propietario  de  la  finca,  aprovechándose  de  los  ladrillos  que 
sacó  del  cementerio,  los  invierte  en  labrar  una  casa.  La  tumba, 
que  se  abrió  en  el  día  14  de  Octubre  último,  contenía  «dos  crá- 
neos en  perfecto  estado  y  conservando  todos  los  dientes  y  mue- 
las». El  eje  mayor  de  ésta  y  de  todas  las  demás  sepulturas,  corre 
de  occidente  á  oriente. 

Debo  aquí  recordar  que  en  el  término  de  Zahara  y  en  su 
dehesa  el  Chorreadero,  se  encontró  el  fragmento  de  un  altar, 
comprensivo  de  reliquias  de  santos  con  la  inscripción 

[Bau]dili  Fructuosi,  Au\guri...  |  ...  e]t  scidptum... 

que  publiqué  en  el  tomo  xxv  del  Boletín,  pág.  143;  y  que  expu- 
so en  fotograbado  Hübner,  núm.  368.  Los  santos,  cuyas  reliquias 
contuvo  este  altar,  fueron  los  mártires  Baudilio,  Fructuoso  y 
Augurio,  nombrados  asimismo  en  el  ara  extremeña  (57)  de  La 
Morera.  Hübner  opinó  que  el  primer  nombre  y  el  tercero  indi- 
cados por  el  fragmento,  han  de  leerse  \Zo\ili,  Av(iti),  pero  creo 
que  la  primera  letra  fracturada  y  visible  en  la  fotografía  no  es  o, 
sino  d.  Como  quiera  que  sea,  ó  que  se  lea,  el  primero  es  el  nom- 

( 1 )  Hübner,  Inscrip1¡o?ics  Hispaniac  christia?iae,  núm.  7 1 . 

(2)  Le  Blant,  I?iscriptions  chrétiennes  de  la  Ganle,  números  62,  337  A, 
441,  622  A. 

(3)  Su  fotograbado  lo  publicó  Hübner,  núm.  369. 
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bre  de  un  mártir:  San  Zoilo  de  Córdoba,  ó  San  Baudilio  de  Ña- 
mes. El  tercero  no  puede  por  menos  de  atribuirse  á  San  Augu- 
rio, diácono  de  San  Fructuoso  de  Tarragona. 

El  simbolismo  de  las  palomas,  crismón  y  flores  de  loto,  que 
distinguen  la  bella  lápida  de  Zahara,  ya  lo  expliqué  (i)  disertan- 


do acerca  de  otra,  más  complicada,  que  descubrí  en  Jerez  de  la 
Frontera. 
En  esta  leí: 

1      Abundan tia ,  Ja  - 

%      muía  Dei  more  situm 


(i)    Boletín,  tomo  x,  págs.  339-341;  xli,  365"375- 
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3  vener  (a)  t  que  novan  (e) 

4  in  oc  locum  ccl- 

5  sum,  aspice,  nam  cin(é) 

6  est  ec  magna  regnante 

7  D  (omití)  o.  Vixit  anuos  plu  [s 

8  minus  ] 

Indubitable  es  la  leyenda,  así  como  el  sentido  de  los  renglo- 
nes i,  7  y  8.  En  los  intermedios  (2,  5  y  6)  el  autor  del  epitafio, 
forzado  por  el  ritmo  cadencioso  que  quiso  dar  á  la  dicción,  la 
enmarañó,  por  manera,  que  no  es  fácil  descubrir  el  significado. 
Despojándola  de  los  solecismos,  propios  del  tiempo  en  que  se 
grabó,  la  frase  viene  á  decir: 

Abundantia,  fámula  Dei, 

more  situm  venerat  quae  nomine, 

in  hunc  locum  celsum; 

aspice,  nam  coena 

est  haec  magna,  regnante  Domino. 

Deshecho  el  hipérbaton  enrevesado,  llanamente  se  sigue  la 
lectura  del  primer  miembro  de  la  frase:  (Illa),  quae  nomine  Abun- 
dantia, fámula  Dei,  venerat  in  hunc  locum  celsum,  more  situm. 

I  Iübner  (núm.  366)  propende  á  creer  que  more  ha  de  leerse 
mor[t]e;  mas  el  ejemplar  fotográfico  no  da  lugar  á  la  inserción  de 
la  /.  More  podría  ser  genitivo  del  nombre  propio  Mora,  lugar 
excelso  donde  vivió  Abundancia  y  fué  sepultada  (i);  pero  tam- 
poco es  improbable  la  idea  de  atribuirlo  á  un  cenobio  que  estu- 
viese según  la  costumbre  (more)  de  los  ascetas  contemplativos, 
edificado  en  una  montaña. 

El  miembro  segundo  de  la  frase  es  incidental  y  sugerido  por 
el  primero.  Este,  cuyo  verbo  está  en  tercera  persona  de  plus- 
cuamperfecto (venerat),  se  completa  por  el  perfecto  (vixit);  pero 
aquel  es  un  paréntesis  ó  cláusula  de  admiración,  que  el  autor  del 
epitafio  dirige  al  lector.  Mira,  le  dice,  ahí  ves  arriba,  en  el  exer- 
go,  simbolizada  la  gloria  del  paraíso  celeste,  de  la  que  goza  el  alma 


(1)    Compárense  Murum  y  Morum  del  itinerario  de  Antonino. 
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de  Abundancia.  Hübner  dio  en  leer:  nam  cinis  estmagna  tegnan- 
te  Domino]  pero  dejando  aparte  lo  frío  y  lo  anormal  de  semejan- 
te concepto,  entiendo  que  al  principio  del  renglón  6.°  no  hay 
que  ver  is  est,  sino  est  ec.  Por  lo  tocante  á  la  equivalencia  de 
cin{a)  6  cin[e)  á  coena  6  JtoivrJ,  sobran  ejemplos  materiales  que  la 
justifican,  y  textos  bíblicos  (i)  que  la  prueban. 

Madrid,  9  de  Noviembre  de  1906. 

Fidel  Fita. 


II 

EL  PALACIO  REAL  DE  OLITE 

Designado  por  nuestro  digno  Director  para  informar  acerca  de 
la  solicitada  declaración  de  Monumento  nacional  á  favor  del  re- 
gio palacio  que  se  alza  en  la  villa  de  Olite,  debo  hacer  presente 
á  esta  Real  Academia  que,  con  fecha  7  de  Marzo  del  corriente 
año,  la  celosísima  Comisión  de  Monumentos  Históricos  y  Artís- 
ticos de  Navarra,  dirigió  al  Sr.  Ministro  de  Instrucción  pública  y 
Bellas  Artes  una  razonada  solicitud  en  demanda  de  la  menciona- 
da declaración. 

No  es  esta  la  primera  vez  que  dedica  á  este  edificio  sus  desve- 
los la  mencionada  Comisión.  En  los  comienzos  del  año  1871 
llegó  á  su  noticia  que  el  Ayuntamiento  de  Olite  solicitaba  del 
Gobierno  Central  la  cesión  del  palacio  para  establecer  en  él  sus 
dependencias  todas;  dirigióse  inmediatamente  á  la  Academia  de 
Nobles  Artes  de  San  Fernando,  pidiendo  opusiera  á  tal  cesión  su 
veto  como  le  opondría  la  Comisión  de  una  manera  terminante  si 
se  la  pedía  informe,  llamando  al  propio  tiempo  la  atención  de 
aquella  Academia  sobre  la  conveniencia  de  hacer  cesar  el  estado 
de  abandono  en  que  se  hallaban  dichas  ruinas,  ya  poniéndolas 
bajo  la  custodia  de  la  Comisión,  ó  por  otro  medio  que  condujese 


(1)    Matth.  xxii,  2;  xxv,  10;  Luc.  xiv,  16;  Apocal.  xix,  9. 
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al  fin  propuesto.  Juntamente  con  su  solicitud,  dirigía  la  Comisión 
á  la  Academia  de  San  Fernando  la  interesante  monografía  escri- 
ta por  su  entonces  secretario  D.  Juan  Iturralde  y  Suit,  titulada 
Memoria  sobre  las  ruinas  del  Palacio  Real  de  Olite,  erudito  y  cu- 
riosísimo trabajo  en  que  parece  revivir  el  majestuoso  monumen- 
to, y  juntamente  una  completísima  colección  de  planos,  cortes, 
alzados,  vistas  y  detalles,  verdadera  representación  gráfica  del 
edificio  tal  cual  ha  llegado  á  la  época  presente. 

Modificadas  al  parecer  las  pretensiones  de  aquel  pueblo,  pues- 
to que  unos  meses  más  tarde  encaminábanse  los  esfuerzos  loca- 
les á  la  construcción  de  casas  particulares  dentro  del  recinto  del 
palacio,  nuevamente  la  Comisión  hubo  de  insistir  en  sus  reclama- 
ciones cerca  de  la  citada  Academia,  para  evitar  la  destrucción 
de  aquellos  venerables  restos.  Siguió  la  situación  empeorando 
cada  vez  más,  hasta  el  punto  de  que  en  1888  llegó  á  noticia  de 
la  Comisión  el  hecho  de  venderse  piedra  del  palacio,  y  oficiando 
á  la  autoridad  local,  con  fecha  3  de  Mayo,  con  objeto  de  que  evi- 
tase tan  bárbaras  depredaciones,  contestó  el  alcalde  que,  efecti- 
vamente, había  sido  cedida  piedra  procedente  de  muros  derriba- 
dos, pero  que  su  autoridad  no  tenía  medios  de  intervenir  en  el 
asunto,  ni  aún  acceso  en  el  edificio. 

Encaminando  la  Comisión  en  otro  sentido  sus  esfuerzos,  diri- 
gióse, en  22  de  Diciembre  de  1890,  á  la  Diputación  provincial  de 
Navarra  solicitando  su  apoyo  para  efectuar  algunas  obras  que  con- 
tuvieran la  ruina  del  histórico  edificio.  La  Diputación  contestó 
en  14  de  Enero  de  1891,  haciendo  constar  la  simpatía  con  que 
veía  el  interés  de  la  Comisión,  pero  sin  determinar  nada  práctico 
ni  eficaz.  La  Comisión  insistió  en  sus  gestiones  cerca  del  citado 
cuerpo  provincial  por  medio  de  una  nueva  solicitud,  fechada  en 
Pamplona  el  día  l.°  de  Diciembre  de  1894,  indicando  la  conve- 
niencia de  que  adquiriendo  el  mismo  las  ruinas  las  restaurase,  ó 
las  conservase  por  lo  menos. 

Acogió  con  interés  la  Diputación  lo  solicitado  por  la  Comi- 
sión de  monumentos;  mas  como  la  incautación  por  aquella  de  las 
ruinas  del  real  palacio  entrañaba  una  cuestión  jurídica,  escuchó 
el  parecer  de  su  letrado  asesor  el  licenciado  D.  Juan  Vilella,  y 
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conforme  con  las  dificultades  por  éste  apuntadas,  y  viéndose  sin 
personalidad  bastante  para  tomar  la  empresa  á  su  cargo,  contes- 
tó con  fecha  28  de  Febrero  de  1895,  estimando  como  más  con- 
veniente y  práctico  que  la  misma  Comisión  de  monumentos  ini- 
ciase las  gestiones  oficiales  ante  quien  correspondiera,  para  que 
cesase  el  estado  de  abandono  y  destrucción  de  aquellas  ruinas. 

No  se  conocen  datos  ciertos  que  permitan  fijar  la  época  en  que 
fué  construido  el  palacio  de  Olite,  siendo  indudable  que  en  el  si- 
glo xiv  existía  otro  real  palacio  en  el  mismo  lugar.  El  Sr.  Itu- 
rralde  en  su  memoria  citada  dice:  «En  el  siglo  xiv  Olite  era  villa 
murada  de  alguna  importancia,  pues  en  1369  se  fabricaban  en  ella 
armas  por  obreros  que  el  infante  D.  Luis  hizo  venir  de  Burdeos. 
Por  los  años  de  1378  empezó  á  usarse  de  la  artillería  de  fuego  ó 
cañones  de  Navarra,  y  el  rey  D.  Carlos  II  mandaba  pagar  á  la 
villa  de  Olite  IOO  florines  por  un  cañón  de  los  tres  que  había 
mandado  poner  para  guarnecer  dicho  pueblo,  donde  tanto  él, 
como  el  infante  D.  Luis,  solían  pasar  temporadas.  De  estos  datos 
parece  deducirse  que  debía  ya  existir  un  castillo  de  esa  época,  y, 
á  no  dudarlo,  el  Rey  lo  visitaba  con  frecuencia,  puesto  que  en 
1387  se  daban  30  libras  á  tres  matatoros  que  D.  Carlos  III  había 
hecho  venir  de  Zaragoza  á  Olite  para  lidiar.  En  1395  criaba  esta 
villa  cinco  cisnes  y  en  1401  mandaba  pagar  quince  cargas  de  ser- 
cieillos,  que  había  enviado  á  aquel  punto  para  guarnir  las  cubas 
de  su  casa. 

No  hay  sin  embargo,  añade  el  citado  autor,  vestigio  alguno 
de  este  castillo,  y  esto  nos  induce  á  creer  que,  siguiendo  una  cos- 
tumbre establecida  en  aquella  época,  sobre  sus  ruinas  ó  cimien- 
tos debió  elevarse  parte  del  actual.  Fué  este  construido  por  don 
Carlos  III  el  Noble,  hacia  el  año  1406,  de  vuelta  de  su  viaje  á 
Francia.» 

A  esto  podemos  oponer,  que  el  hecho  mismo  de  ver  en  pe- 
ríodos de  pocos  años  al  infante  D.  Luis  y  á  su  hermano  Carlos  II 
proveyendo  á  la  seguridad  de  la  villa  en  la  que  pasaban  tempo- 
radas atraídos  por  el  ejercicio  de  la  caza  mayor,  entonces  abun- 
dante en  aquellos  términos;  inmediatamente  después  Carlos  III 
se  ocupa  en  la  celebración  de  festejos,  sin  olvidar  los  cisnes  que 
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habían  de  ser  adorno  de  sus  jardines,  ni  desatender  las  cubas  de 
su  bodega  que  guarnecía  de  aros  nuevos,  no  hay  tiempo  mate- 
rial para  que  al  año  siguiente  el  edificio,  no  ya  hubiera  caído  en 
ruinas,  sino  ni  aún  siquiera  para  que  hubiese  sido  derribado.  Más 
adelante,  el  autor  citado  indica  la  posibilidad  de  que  el  monarca 
continuara  habitando  en  los  restos  del  castillo  antiguo  que  pro- 
bablemente, dice,  se  iría  demoliendo  d  medida  que  se  levantaban 
las  nuevas  construcciones;  pero  es  difícil  conformarse  con  tal  opi- 
nión poco  ajustada  á  las  buenas  prácticas  constructivas,  siendo, 
por  otra  parte,  violento  figurarse  á  una  brillante  corte  por  largas 
temporadas  instalada  entre  las  nubes  de  polvo  de  un  constante 
y  paulatino  derribo. 

Parece  indudable  que  el  edificio  antiguo  hubo  de  quedar  com- 
prendido entre  las  construcciones  que  Carlos  III  empezó  á  levan- 
tar poco  después  de  su  advenimiento  al  trono,  circunstancia  á  la  que 
perfectamente  se  presta  la  planta  general  del  edificio,  que,  se- 
gún acontece  en  la  generalidad  de  los  grandes  castillos  del  si- 
glo xv,  compónese  de  un  vasto  conjunto  de  construcciones  traza- 
das como  al  azar,  no  guardando  sus  alineaciones  armonía  de  nin- 
guna clase. 

A  este  propósito  dice  nuestro  inolvidable  compañero  D.  Pedro 
de  Madrazo,  lo  siguiente:  «¿'Cuándo  empezaron  estas  obras? 
¿Quién  las  dirigía?»  A  estas  preguntas  no  es  posible  contestar  de 
una  manera  concluyente.  Entiende  Iturralde,  que  el  arquitecto 
de  los  palacios  de  Olite  pudo  ser  el  mismo  que  trazaba  y  dirigía 
los  de  Tafalla;  esto  es,  el  maestro  mazonero  Semén  Lezano  ó 
Lezcano,  conjetura  que  abona  la  proximidad  de  las  dos  pobla- 
ciones y  la  supuesta  simultaneidad  de  ambas  fábricas;  sin  em- 
bargo, no  faltan  datos  para  que  se  estime  comenzado  el  palacio 
de  Olite  algunos  años  antes  que  el  de  Tafalla.  Entre  varias  can- 
tidades que  el  rey  D.  Carlos  III  manda  se  rebatan  á  su  tesorero 
en  el  año  1401,  figura  la  suma  abonada  á  ciertos  moros  de  Va- 
lencia por  ciertos  avadrieillos  (ladrillos)  comprados  de  eyllos  para 
sus  obras  de  Olit.  Por  otra  cédula  del  mismo  año  1401,  manda  á 
los  oidores  de  sus  comptos  y  á  su  tesorero,  que  rebatan  á  Sime- 
no  de  Milagro,  entre  otras  varias  partidas,  lo  gastado  en  cera 
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blanca  para  encerar  telas  para  las  finiestras  de  sus  palacios  de 
Olit;  en  cuébanos  para  traer  los  avadrieillos',  en  fueillas  de  estai- 
no  (hojas  de  estaño)  doradas  y  fueillas  de  estaino  blanco  y  cla- 
vos grandes  y  menudos  y  fueillas  de  fierro  para  las  finiestras  de 
las  obras  de  Olite.  Hay,  además,  multitud  de  recibos  del  comisio- 
nado del  Rey,  Gilíes  de  Quesnel,  abad  de  San  Martín,  referentes 
á  obras  varias  ejecutadas  en  los  palacios  de  Olit,  todos  del  mis- 
mo año;  y  no  parece  probable  que  estas  obras,  aquellas  ventanas 
y  aquellos  ladrillos  fuesen  empleados  en  el  castillo  ó  residencia 
antigua  de  los  reyes;  tengo  por  más  verisímil  que  todos  estos 
documentos  sean  de  gastos  hechos  en  la  nueva  edificación.  Hay  ya 
pruebas  concluyentes  de  que  los  nuevos  palacios  se  estaban  cons- 
truyendo en  el  año  1402;  una  de  ellas  es  el  contrarrolde  de  Pedro 
de  la  Bonesta,  que  comienza  en  el  día  20  de  Abril  y  contiene  los 
siguientes  asientos.  «Jueves  veynteno  dia  de  Abril,  comenza  la 
obra  del  Seynor  Rey  en  la  galería  de  los  nogales.  A  Martin  Petiz 
Mazonero,  8  sueldos.  A  Martin  Periz  de  Tudela,  8  sueldos,  etc.» 
Rige  hasta  el  día  22  de  Octubre,  y  pónese  en  él  el  gasto  de  los 
mazoneros,  carpinteros  y  pintores. 

Pero  tenemos  además  cuentas  de  mazoneros,  carpinteros  y 
pintores  de  dicho  año,  todas  referentes  á  las  obras  del  palacio 
nuevo  de  Olite,  en  las  cuales  figuran  como  mazoneros,  en  primer 
lugar,  Martín  Periz  d'Estella,  que  desde  el  año  1399  viene  titulán- 
dose mazonero  de  las  obras  del  rey,  y  á  quien  siguen  otros  19,  se- 
ñalados por  sus  nombres,  como  el  maestro  Johan,  Pero  de  Bil- 
bán,  Pero  de  Caparroso,  Johan  de  Toro,  García  de  Treveyno, 
Guillesnot  de  Martres,  Mateo  de  Venecia,  etc.  Como  carpinte- 
ros tenemos  al  maestro  Lope,  moro  de  Tudela,  artífice  muy  ex- 
perto en  la  carpintería  de  lo  blanco  y  en  toda  clase  de  labores  de 
lacería  y  ensambladura,  tras  el  cual  vienen  el  zaragozano  Ibrahim, 
un  maestro  Johan,  de  apellido  innominado,  y  un  Johan  de  Olit. 
Como  pintores  aparecen  en  estas  cuentas  del  14.02,  cuatro,  que 
son:  Pedro  de  Tudela,  Juan  de  Pamplona,  Juan  de  la  Goardia  y 
Guillén  d'Estella,  que  evidentemente  convirtieron  en  patroní- 
mico el  nombre  del  pueblo  de  su  nacimiento,  como  lo  usaban  en 
aquel  siglo  muchos  pintores  extranjeros. 
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Hay  en  verdad  un  documento  del  año  1389,  que  se  titula 
Compio  de  Gilíes  de  Qucsnel,  Abbat  de  Sant  Martín,  et  Symonet 
le  Court,  cometidos  de  parte  del  Rey  á  facer  ciertas  obras  en  los  pa- 
lacios del  dicho  Seynor  Rey  en  Olit,  el  cual  parece  referirse  á  las 
obras  de  los  palacios  nuevos  construidos  por  mandato  de  D.  Car- 
los el  Noble;  pero  á  nuestro  juicio  este  documento  no  hace  más 
que  confirmar  la  idea  de  que  estos  palacios  nuevos  comenzaron 
por  meras  reparaciones  é  innovaciones  hechas  en  el  palacio  cas- 
tillo antiguo.  Así  lo  da  á  entender  el  mandamiento  que  en  3  de 
Marzo  de  dicho  año  1^89  dirige  el  Rey  á  su  tesorero  García  Ló- 
piz  de  Licassoayn,  diciéndole:  avenios  ordenado  que  ssean  fechos 
de  nuevo  hediff  icios,  obras  et  reparationes  en  los  palacios  que  Nos 
ave?nos  en  la  nuestra  villa  Bolit.» 

Carlos  el  Noble,  el  insigne  monarca  á  quien  su  pueblo  apelli- 
daba el  nuevo  Salomón,  tan  aplicado  al  buen  gobierno  y  á  procu- 
rar la  felicidad  de  sus  subditos  como  liberal  protector  de  las  ar- 
tes, no  desatiende  el  cuidado  de  las  obras  y  así  le  vemos  con  fre- 
cuencia residiendo  en  el  palacio  rodeado  de  artífices  de  las  más 
variadas  profesiones,  ya  hijos  del  país,  ya  venidos  de  remotas 
tierras. 

En  1406  eran  maestros  de  las  obras  Miguel  de  Ardanoz,  Pero 
Miguel  Barailla  y  acaso  Semén  Lezcano,  nombrando  tesorero  de 
ellas  á  una  persona  de  su  confianza,  al  clérigo  de  su  escudería 
Guinot  Destabailles,  certificado  de  su  discreción  y  diligencia  y 
fiando  de  su  lealtad  con  gages  de  quattro  sueldos  por  día,  paga- 
deros por  su  mano,  labrando  é  non  labrando,  sea  dia  de  fiesta  ó 
de  Labor. 

Tomaban  parte  en  las  obras  entre  otros,  y  á  más  de  los  nom- 
brados, los  mazoneros  Pedro  Sánchez  de  Navascués,  Pascual 
Guillen,  Martín  Guillen;  los  carpinteros  Johanet,  Lope  Berbin- 
/ano,  Stevehin,  Zulema,  Mohamet  Marrachán  y  Mohamet  Torre- 
llí,  así  como  los  pintores  maestros  Enrich  y  Jaime  Miguel  de  Le- 
yun,  Hanequin  de  Bruselas,  Anequin,  de  Sora,  Baudet,  Robin, 
Johan  Climent  y  Johan  Alvarry/. 

Llevaban  los  aposentos  zócalos  de  maderas  prolijamente  ta- 
llados, 6  alicatados  de  azulejos,  brillando  asimismo  la  cerámica  en 
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los  pisos  ya  en  olambrillas,  ya  en  los  ladrillos  vidriados  que  for- 
maban vistosas  combinaciones.  No  debían  ser  estos  pavimentos 
muy  favorables  para  la  estación  cruda  del  invierno,  por  lo  que 
doña  Leonor,  en  1405,  hacía  poner  esteras  de  junco  al  estilo  de 
Aragón  en  el  cuarto  del  Rey  y  en  el  suyo,  por  tirar  los  fríos  de 
los  adrieillos. 

La  parte  superior  de  los  muros  cubríase  con  vistosas  pinturas 
en  que  los  maestros  citados  hicieron  galana  ostentación  de  su  in- 
genio; y  en  otras  cambras,  salas  ó  retretes,  ostentábanse  ricos 
paños  de  tapicería;  comprábanse  unos  á  Andreo,  ó  á  Colin  Ba- 
taille;  tejíanse  otros  en  los  telares  que  en  el  palacio  mismo  tenían 
instalados  Johan  de  Noyon,  tapicer  de  autalica  y  Lucían  Ber- 
tholomeu,  catalán,  ganando  sendos  gajes  de  4  sueldos  y  6  dine- 
ros al  día,  importantes  82  libras  y  7  sueldos  al  año. 

Eran  los  techos  artesonados  ó  de  vigas  entretalladas,  adornadas 
y  redondeadas  con  profusión  de  dorados.  Uno  de  ellos,  que  pare- 
ce hubo  de  ser  el  del  cuarto  de  la  Reina,  presentaba  la  particu- 
laridad de  llevar  una  multitud  de  discos  de  cobre  de  unas  dos 
pulgadas  de  diámetro  pendientes  de  cadenillas  de  un  pie  de  lon- 
gitud. El  viento,  al  penetrar  en  la  habitación,  agitaba  los  discos 
que  al  chocar  unos  con  otros  producían  una  extraña  armonía. 

Numerosas  chimeneas,  que  aún  existen,  proveían  á  la  calefac- 
ción de  las  habitaciones  llevando  á  sus  costados  escaños  de  alto 
respaldar  ó  cadieras,  así  y  todo  dejaríase  sentir  el  fino  vienteci- 
11o  de  la  ribera  de  Navarra,  siendo  de  advertir  que  si  bien  no 
pocas  ventanas  ostentaban  vidrios,  ya  blancos,  ya  cárdenos,  ver- 
des ó  bermejos  de  que  se  tomaban  muchas  roas  á  Juan  Bares  en 
1407  y  en  otras  fechas,  así  como  á  Pascual  Molinero  y  á  Johan 
Baillos,  vecinos  de  Chipriana,  en  Aragón,  otras  no  pasaban  de  la 
categoría  de  finiestras  de  tella  recubiertas  de  encerados,  como 
las  de  la  cambi'a  de  la  Infanta. 

La  capilla,  de  la  que  solo  se  conservan  hoy  los  muros  exterio- 
res, dedicada  á  San  Jorge,  era  de  extraordinaria  riqueza.  La  par- 
te inferior  de  sus  muros  llevaba  un  revestimiento  de  azulejos  de 
que  aún  quedan  vestigios,  ostentando  ricas  tapicerías  la  parte 
superior.  Atesoraba  el  sagrado  recinto  preciosísimas  obras  de 
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orfebrería  con  ricos  esmaltes  y  piedras  de  Jacinta,  Diamantes, 
Esmeraldas,  Sáfires,  etc.,  compradas  á  los  argenteros  de  Aragón, 
de  París,  de  Barcelona  y  otros  puntos,  según  con  prolijidad  apa- 
rece en  los  legajos  de  la  Cámara  de  comptos,  citándose  asimismo 
sus  ropas  y  bordados,  salterios  y  libros  de  horas  preciosamente 
iluminados,  sentándose  en  su  coro  veinte  capellanes  y  un  prela- 
do palatino,  con  una  regular  dotación  de  escolares. 

Causaba  admiración  en  el  palacio  una  extensa  pajarera  de  hie- 
rro y  alambrado,  poblada  de  aves  extrañas  y  curiosas;  una  leo- 
nera rodeada  de  fuertes  muros  y  poblada  de  osos,  leones,  cier- 
vos, sin  olvidar  los  búfalos,  camellos  y  jirafas. 

Las  cuadras  extendíanse  por  bajo  del  salón  de  Cortes,  y  cons- 
ta se  hallaba  provista  de  aldabas,  maderos  y  sortijas  para  trabar 
los  caballos  por  los  pies.  Por  último,  los  pensiles  rodeados  de  claus- 
tros, eran  de  lo  más  ameno  que  pueda  imaginarse,  poblados  de 
árboles  extraños  y  raras  flores,  surcados  de  canales  ó  regacuelos, 
con  estanques  en  que  los  cisnes  reflejaban  el  blanco  plumaje,  co- 
ciéndose por  los  nombres  de  huerto  de  los  naranjos,  huertecillo 
de  los  baños,  jardín  del  cenador  y  jardín  de  los  toronjales. 

La  escalera,  que  hubo  de  ser  monumental,  hállase  destruida  al 
presente.  Igualmente  han  desaparecido  las  cocinas  de  tan  origi- 
nal disposición  generalmente  en  esta  clase  de  construcciones,  y 
que  habrían  de  ser  considerables  en  el  palacio  por  lo  numeroso  de 
sus  habitantes  y  las  costumbres  de  esplendidez  usuales  en  la  cor- 
te de  Navarra. 

Numerosas  torres  álzanse  aún  sobre  los  altos  muros,  viéndose 
la  de  los  Atalayas  de  forma  cilindrica,  extremadamente  esbelta, 
su  segundo  cuerpo  sostenido  por  una  fila  de  canes,  ensancha  so- 
bre el  inferior;  la  de  los  cuatro  vientos,  de  planta  cuadrada,  os- 
tenta cuatro  vanos  cerrados  por  arcos  ojivos  precedidos  de  una 
repisa  saliente;  la  de  las  tres  coronas,  de  tres  cuerpos  que  dismi- 
nuyen gradualmente  de  anchura,  cada  uno  de  ellos  separado  por 
una  fila  de  matacanes.  Llevaban  otras  los  nombres  de  Ioyossa 
guarda,  sobre  el  Portal,  los  Lebreles,  sobre  el  corredor  del  Sol,  las 
Cigüeñas,  los  Perros,  la  Prisión,  la  Despensa,  la  Reina,  del  A  ¡gi- 
be, del  Pero,  del  Granado,  etc. 
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Conviene  añadir  á  las  citadas,  la  Torre  grande,  que  aparece  en 
documentos  y  encerraba  la  sala  nombrada  retiro  del  Rey. 

El  erudito  D.  Juan  de  Iturralde  nos  proporciona  los  nombres  de 
algunos  de  los  aposentos  y  galerías. 

Paso  de  Sant  Martín  de  los  Lebreles  (revestido  de  azulejos). 
Terraza  y  corredor  del  juego  de  pelota* 
Corredor  del  recibidor  de  la  Sala  grande. 
»        de  los  Cipreses. 
»        del  Sol. 

»        llamado  el  Qambrelado. 
Cubierto  cabe  el  Algibe. 
Pasadizo  de  la  Caba. 
Estrecho  y  paso  para  las  torres. 
Paso  de  las  cuatro  ventanas. 
Pabellón  sobre  la  capilla  de  los  Angeles. 

»        del  aposento  de  las  mujeres. 

»        de  la  Nao. 
Sala  de  los  lazos  (con  techo  dorado). 

»  de  los  escudos. 

»  grande  del  cuarto  viejo. 

»  nueva  de  las  tres  Coronas. 

»  de  los  Angeles. 

»  de  la  Celosía. 

»  de  la  Audiencia  de  Corte. 

»  de  Corte. 

»  de  las  Armas. 

»  del  Vínculo. 

»  del  Cierzo. 
Aposentos  de  sobre  San  Jorge. 

»  bajos. 

»         sobre  los  graneros. 

»         del  Tinelo. 

»  del  cuarto  viejo. 

»  de  la  Nao. 

»  sobre  la  cocina. 

»         de  la  torrecilla. 
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Aposentos  llamado  «el  Oratorio.» 
»  de  la  Reina. 

»  de  los  Perros. 

»         del  Dosel. 

»  de  la  reja  que  sale  á  la  Plaza. 

»         del  Cancel. 

»  de  la  Necesaria. 

Aposentillo  junto  al  (¿ambrelado. 
Cámara  entablada. 

»        de  los  Laureles. 

»       de  las  tres  coronas. 
Tocador  de  la  Reina. 
Cambra  luenga. 
Cuarto  nuevo. 

»     del  Rey. 

»      de  los  Escudos. 

»      de  los  Tapices. 

»      de  las  cuatro  ventanas. 

»      del  Retrait  dorado. 
Camarilla  del  Archivo. 
Camarín,  ó  peinador  de  la  Reina. 
Juego  de  Requeta. 

Antesala  al  subir  la  escalera  principal. 

Salón  grande,  con  tres  aposentillos  contiguos. 

Dormitorio  del  Rey,  con  ventana  á  la  Paxarera. 
»  de  la  Reina. 

A  esta  relación  puede  añadirse  el  ya  citado  retiro  del  Rey,  la 
Cámara  del  torreón  del  Rey  y  la  galería  que  precedió  á  ésta. 

Entre  los  recuerdos  históricos  que  guarda  el  alcázar  de  los 
monarcas  navarros,  merecen  citarse  las  Cortes  celebradas  en  1410, 
é  igualmente  las  de  141 3,  en  cuya  sazón  muere  la  infanta  doña 
Juana,  hija  de  Carlos  ITT,  casada  con  el  vizconde  de  Bearne;  tor- 
nan á  venirse  en  1419  ajustando  el  casamiento  de  la  infanta  doña 
Blanca,  viuda  del  rey  de  Sicilia,  con  el  infante  D.  Juan  de  Ara- 
gón, hermano  del  rey  D.  Alfonso,  dejando  establecido  que 
muerta  doña  Blanca,  con  sucesión  ó  sin  ella,  la  corona  de  Nava- 
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rra  pasaría  al  hijo  ó  sucesor  inmediato,  abandonando,  desde  lue- 
go, el  infante  D.  Juan  el  gobierno  del  reino. 

Juntáronse  de  nuevo  las  Cortes  en  1421  y  en  los  siguientes 
años  de  1422  y  1423,  cabiendo  á  estas  últimas  la  gloria  de  haber 
puesto  término  por  medio  del  célebre  Privilegio  6  Pacto  de  la 
Unión,  á  las  hondas  perturbaciones  que  agitaban  á  la  capital  del 
reino  dividida  en  tres  bandos,  ó  barrios,  que  se  hacían  entre  sí 
cruelísima  guerra,  comenzando  desde  entonces  para  Pamplona 
una  era  de  paz  y  bienestar. 

Continuó  Carlos  el  Noble  residiendo  en  su  favorito  palacio  de 
Olite  hasta  1423,  en  que  recibió  la  visita  de  su  hija  la  infanta  doña 
Blanca,  la  cual  no  se  separó  de  su  padre  hasta  el  fallecimiento  de 
éste,  ocurrido  en  1425. 

Vemos  surgir  en  esta  circunstancia  la  interesante  figura  del  in- 
fante D.  Carlos,  al  que  juran  los  Estados  por  heredero  con  el 
nombre  de  Príncipe  de  Viana,  y  pasando  allí  los  primeros  años 
de  su  juventud  despósase  á  la  edad  de  diez  y  ocho  años  con  doña 
Inés,  hermana  del  tudesco  Duque  de  Cléveris,  celebrándose  con 
tan  fausto  motivo  brillantes  fiestas  en  el  palacio  de  Olite.  Reuni- 
'  das  de  nuevo  allí  las  Cortes  en  1442,  y  siendo  el  Príncipe  de 
edad  de  veintiún  años,  protesta  contra  la  usurpación  de  su  padre 
D.  Juan,  que  continuaba  apoderado  de  la  gobernación  del  rei- 
no, por  más  que  en  gran  parte  del  país,  era  aquél  considerado 
como  rey. 

Murió  seis  años  después  doña  Inés  de  Cléveris  sin  dejar  suce- 
sión, y  á  la  edad  de  cuarenta  años  siguióla  el  Príncipe  al  sepulcro 
después  de  una  azarosa  existencia  amargada  per  la  desmesurada 
ambición  de  su  padre. 

Muerto  el  Príncipe  de  Viana,  legítimo  soberano  de  Navarra, 
dejó  por  sucesora  de  la  corona  á  su  hermana  la  infanta  doña 
Blanca  y  quedando  ésta  convertida  en  objeto  del  furor  de  sus 
enemigos,  poco  después  es  sacada  del  castillo  para  llevarla  á 
Francia.  Abandona  la  desventurada  Princesa  aquellos  muros  ane- 
gada en  lágrimas,  y  en  medio  de  sus  protestas  es  llevada  por  Ron- 
cesvalles  á  San  Juan  de  Pie  de  Puerto  y  San  Peláis,  siendo  entre  - 
gada al  captal  del  Buch  y  encerrada  en  el  castillo  de  Orthez,  en 
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el  cual,  al  cabo  de  dos  años  de  sufrimientos,  muere  envenenada 
el  2  de  Diciembre  de  1464. 

Con  la  unión  de  Navarra  á  la  corona  de  Castilla,  empieza  para 
el  palacio  de  Olite  una  época  de  postración  y  de  olvido.  Ya  en 
1556  hallábase  necesitado  de  importantes  reparaciones,  y  por 
Real  cédula  se  concede  á  D.  Juan  de  Navarra  y  Benavides  y  su 
mujer,  Marqueses  de  Cortes,  con  la  obligación  de  efectuar  las 
reparaciones  de  que  estaba  necesitado  y  mediante  el  abono  de 
50.000  maravedís  anuales. 

En  1556  consta  haberse  llevado  á  cabo  trabajos,  y  en  1559  se 
hacían  obras  en  la  escalera  principal  y  en  los  tejados;  siendo  ob- 
jeto de  alganas  mejoras  ó  reparos  en  IÓ22,  después  de  haber  su- 
frido dolorosas  depredaciones,  pues  en  1605  se  vendían  hasta 
440  arrobas  de  plomo,  arrancadas  de  sus  techumbres.  En  1718, 
de  Real  orden,  inténtase  su  venta  y  asimismo  se  ofrece  el  palacio 
de  Taíalla  su  compañero  de  infortunio,  y  siempre  bajando  por  el 
camino  de  la  ruina,  sufre  un  incendio  á  fines  del  siglo  xvm,  acerca 
del  cual  existe  un  documento  del  año  1794  en  el  archivo  de  la 
Cámara  de  Comptos.  Por  último,  el  general  Mina,  en  Febrero  de 
18 13,  le  manda  prender  fuego  d  fin,  dice  en  su  parte  oficial,  de 
tener  expedita  la  carretera  desde  Pamplona  d  Tudelay  obviar  que 
el  enemigo  pueda  cobijarse. 

Tal  es  ligeramente  bosquejada  la  relación  de  los  esplendores 
y  la  decadencia  de  tan  portentosa  fábrica,  testigo  de  memora- 
bles acontecimientos;  rico  museo  que  fué  de  las  artes  suntuarias 
en  el  siglo  xv,  ejemplo  hoy  de  las  mudanzas  y  la  inestabilidad  de 
las  mundanales  grandezas,  y  tan  desamparado  y  falto  de  protec- 
ción, que  ha  podido  hace  algunos  años,  un  particular,  mediante 
una  información  posesoria,  inscribirlo  como  de  su  propiedad  en 
registro  de  Tafalla,  según  puede  con  minuciosos  detalles  leerse 
en  el  interesante  y  ya  mencionado  informe  dirigido  por  el  letra- 
do D.Juan  Vilella  á  la  Diputación  de  Navarra,  con  fecha  18  de 
Febrero  de  1905;  siendo  de  creer,  que  en  el  caso  de  constituir 
alguna  dificultad  esta  circunstancia,  no  faltarán  al  Gobierno  de 
S.  M.  medios  de  fácil  y  adecuada  solución. 

Para  terminar,  y  deseando  no  molestar  por  más  tiempo  la  aten- 
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ción  déla  Academia,  el  que  suscribe  es  de  parecer:  que  el 
Palacio  Real  de  Olite  por  los  recuerdos  históricos  que  atesora  y 
por  su  importancia  monumental  verdaderamente  inapreciable, 
merece  ser  declarado  monumento  nacional;  2.°,  que  resultando 
del  expediente  algunas  cuestiones  jurídicas,  ajenas  á  la  compe- 
tencia de  la  Academia,  ésta  debe  limitarse  á  llamar  sobre  ellas 
la  atención  del  Gobierno. 

La  Academia,  no  obstante,  proveerá,  como  siempre,  lo  más 
acertado. 

Madrid,  26  de  Octubre  de  1906. 

El  Marqués  de  Monsalud. 


III 

LA  LEGISLACIÓN  GÓTICO-HISPANA 

(Leges  Antiquiores. — Líber  Iudiciomm.) 

Bajo  estos  título  y  subtítulo  ha  publicado,  en  el  próximo  pasado 
año  1905,  el  Sr.  D.  Rafael  de  Ureña  y  Smenjaud,  Catedrático  de 
Historia  de  la  literatura  jurídica  española  de  la  Universidad  Cen- 
tral, un  volumen  en  4.0,  comprensivo  de  588  páginas,  esmerada- 
mente impreso,  en  excelente  papel,  ilustrado  con  tres  fotogra- 
bados, del  cual  volumen  ha  remitido  la  Subsecretaría  del  Minis- 
terio de  Instrucción  pública  y  Bellas  Artes  un  ejemplar  con  la 
instancia  de  su  autor  y  á  la  vez  editor,  á  nuestra  Academia, 
para  que  ésta  se  sirva  informar  sobre  el  contenido  de  la  expre- 
sada publicación  á  los  efectos  solicitados  por  el  mismo. 

Honrado  por  nuestro  dignísimo  Director  con  el  encargo  de 
examinar  la  obra  del  Sr.  Ureña,  y  emitir  el  consiguiente  dicta- 
men, me  complazco  en  someter  á  la  ilustradísima  consideración 
de  la  Academia  el  que  paso  á  exponer  en  los  siguientes  tér- 
minos: 
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Tiene  por  objeto  el  libro  del  Sr.  Ureña  dar  á  conocer  el  resul- 
tado de  sus  trabajos,  como  profesor,  en  lo  que  respecta  á 
la  transformación  evolutiva  de  la  legislación  escrita  de  los  visigo- 
dos, según  consta  declarada  en  los  cuerpos  legales  que,  de  tan 
remotos  tiempos,  han  llegado  hasta  nosotros,  y  especialmente 
en  el  conocido  dentro  y  fuera  de  España  tradicionalmente  has- 
ta 1894,  con  los  nombres  de  Codex  ó  Líder  legum  visigotho- 
.rum ,  Líber  iudicmn  y  Foriun  iiuiicum,  y  desde  dicho  año  con 
el  de  Líber  iudíciorum,  determinando  el  lugar  que  en  dicha  trans- 
formación corresponde  á  los  textos  legales  que  comprenden; 
labor  intelectual  verdaderamente  considerable  y  abrumadora, 
no  sólo  por  el  copiosísimo  número  de  preceptos  legales  que  in- 
tegran esa  legislación,  dictados  durante  los  siglos  v,  vi,  vn  y  vm, 
redactados  en  latín  de  la  decadencia,  no  siempre  claro  y  pre- 
ciso, y  escritos  en  Códices  casi  coetáneos  ó  de  los  siglos  in- 
mediatos, de  los  cuales  se  han  conservado  en  Bibliotecas  y 
Archivos  de  dentro  y  fuera  del  Reino  varios  traslados,  que  ofre- 
cen variantes  de  más  ó  menos  importancia,  sino  por  los  arduos 
problemas  que  sobre  el  origen,  fecha,  lectura  é  interpretación  de 
tan  larga  serie  de  inyucciones  legales  han  planteado  los  sabios 
juristas  nacionales  y  extranjeros  al  darlas  por  primera  vez  á  la 
estampa,  ó  al  estudiar  y  publicar  las  ya  impresas. 

Se  imponía,  por  consiguiente,  al  Sr.  Ureña,  de  una  manera 
ineludible,  la  tarea,  nada  fácil  ni  atractiva,  de  conocer  los  trabajos 
llevados  á  cabo  por  aquellos  juristas,  y  las  ediciones  todas  de 
los  textos  visigodos,  como  base  y  preparación  del  estudio  que 
se  proponía  realizar:  el  cual  ofrece  gran  interés  y  manifiesta  uti- 
lidad. Para  demostrarlo,  bastará  al  infrascrito  hacer  presente  que 
tal  estudio  afecta  al  conocimiento  de  la  primera  legislación  escri- 
ta, común  ó  general,  de  nuestra  Península,  cuyas  prescripciones 
continuaron  observándose  después  de  la  destrucción  del  imperio 
visigótico,  conforme  al  propio  texto  latino,  en  toda  ella,  hasta  el 
siglo  xin  y  en  gran  parte  Cataluña  hasta  el  xv  inclusive,  á  pesar  de 
haber  prohibido  las  Cortes  del  Principado  de  12  5 1  que  se  alega- 
sen ante  los  Tribunales,  y  conforme  al  texto  romanceado,  en  los 
territorios  sometidos  á  la  Corona  de  Castilla  hasta  nuestros  días, 
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habiendo  perdurado  en  ellos  y  en  los  restantes  de  la  Península 
el  fondo  ó  substancia  de  las  leyes  visigodas  en  gran  número 
de  instituciones  jurídicas,  por  la  costumbre,  ó  mediante  la  incor- 
poración de  dichas  prescripciones  en  leyes  y  Códigos  regionales 
y  generales,  incluso  el  Civil  de  reciente  fecha. 

Comprendiendo  el  Sr.  Ureña  la  necesidad  de  asentar  su  obra 
sobre  sólidos  cimientos,  comienza  trazando  el  cuadro  del  desen- 
volvimiento de  la  literatura  jurídica  española  y  extranjera,  espe- 
cialmente en  todo  el  siglo  xix  y  primeros  años  del  xx,  tocante  á 
la  parte  de  nuestra  Historia,  que  puede  llamarse  con  toda  pro- 
piedad la  España  visigoda:  cuadro  en  verdad  copiosísimo,  en  el 
que  se  hallan  registrados  todos,  ó  casi  todos  los  trabajos  publica- 
dos por  escritores  nacionales  y  extranjeros  sobre  la  legislación 
escrita  hispano-gótica,  no  á  manera  de  índice  bibliográfico,  para 
ostentar  vana  erudición,  sino  dando  prueba  de  haberlos  exami- 
nado con  la  detención  que  cada  uno  exige. 

A  continuación  presenta  el  autor  un  resumen  del  estudio 
que  ha  hecho  de  las  diferentes  ediciones  conocidas  de  los  tex- 
tos visigodos,  clasificándolas  en  dos  importantes  grupos,  á  sa- 
ber: primero,  ediciones  de  los  monumentos  legales  anteriores 
al  Liber  Iudiciorum  de  Reces vinto,  tales  como  los  fragmentos 
de  la  Lex  Antiqua,  los  Capítulos  de  un  Edictum  regis,  conser- 
vados en  el  Códice  de  Holkham;  los  de  la  Lectio  legum,  de 
la  Biblioteca  Valliceliana,  el  Breviario  de  Alarico  y  la  Ley  de 
Teudis  del  Palimpsesto  de  León;  y  segundo,  ediciones  de  la  Co- 
lección conocida  con  los  nombres  de  Lex  visigothorum,  Liber 
iudicum  y  Forum  iudicum,  á  cuyo  examen  crítico  dedica  el  au- 
tor sendos  párrafos,  y  muy  particularmente  á  las  publicadas  por 
la  Academia  Española  en  1815,  y  por  la  doctísima  Societas  ape- 
riendis  fontibus  retum  germanicarum  Medii  aevi,  bajo  la  direc- 
ción de  Carlos  Zeumer  en  1902;  completando  el  estudio  de  este 
segundo  grupo  un  examen  comparativo  de  las  cuatro  coleccio- 
nes que  el  Sr.  Ureña  considera  como  fundamentales  ó  típicas,  y 
son  la  publicada  por  Pedro  Pithou  en  1 579,  la  de  nuestra  Aca- 
demia Española,  la  dada  á  luz  por  Walter  en  1824,  y  la  citada 
también  de  Zeumer;  para  el  cual  examen  el  Sr.  Ureña  ha  tenido 
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á  la  vista  no  sólo  ejemplares  de  todas  las  ediciones,  sino  que  ha 
estudiado  de  proprio  viste  los  Códices  que  se  conservan  en  París 
y  en  el  Vaticano,  y  los  diez  y  seis  manuscritos  españoles  custo- 
diados en  las  Bibliotecas  de  Madrid,  de  El  Escorial  y  de  Toledo, 
así  como  diversos  manuscritos  de  la  última  compilación  visigoda 
en  su  texto  romanceado,  conocida  con  el  nombre  de  Fuero 
Juzgo.  Como  conclusión  de  dicho  examen,  proclama  el  autor  la 
superioridad  incontestable  de  la  última  de  dichas  cuatro  edi- 
ciones— la  de  Zeumer — por  el  excelente  método  que  ha  se- 
guido en  ella,  por  la  profundidad  de  los  estudios  jurídicos  que 
presupone,  y  por  la  ñna  y  delicada  crítica  de  que  hace  siem- 
pre uso. 

Con  el  conocimiento  de  la  literatura  jurídica  de  la  España 
visigoda,  y  previo  el  estudio  crítico  de  las  ediciones  de  los 
diferentes  textos  legislativos,  entra  de  lleno  el  Sr.  Ureña  en 
el  desenvolvimiento  del  asunto  capital  de  su  obra,  que,  según 
él  mismo  declara,  consiste  en  reconstruir  la  serie  evolutiva 
de  las  principales  transformaciones  ó  fases  porque  ha  pasado 
la  legislación  hispano-gótica,  especialmente  aquellas  que  des- 
piertan mayor  interés  é  importancia,  ya  que  no  sea  posible 
reconstruir  en  todas  sus  partes  la  serie  de  dichas  transforma- 
ciones. 

Para  fijar  el  Sr.  Ureña  cada  uno  de  los  estados  porque  ha 
pasado  la  legislación  visigoda,  analiza  detenidamente,  y  en  sus 
varios  aspectos,  los  textos  que  de  la  misma  han  llegado  hasta 
nosotros:  colaciona  unos  y  otros  entre  sí,  y  con  los  correspon- 
dientes de  las  Compilaciones  romanas  anteriores  á  Justiniano  y 
las  promulgadas  por  este  Emperador,  con  las  colecciones  canó- 
nicas generales  de  la  Iglesia,  y  particularmente  con  la  hispano- 
goda,  con  las  leyes  de  varios  pueblos  germánicos  y  con  obras 
históricas  y  doctrinales  coetáneas;  acude  á  nuestra  riquísima  y 
en  gran  parte  inédita  legislación  local  ó  regional  promulga- 
da en  los  territorios  sometidos  á  las  Coronas  de  Castilla,  de  Ara- 
gón y  de  Portugal,  y  á  la  establecida  para  sus  habitantes  is- 
lamitas y  hebreos;  expone  y  juzga  imparcial  y  reposadamente 
las  teorías,  hipótesis  y  opiniones  relacionadas  con  la  lectura  é  in- 
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terpretación  de  los  textos  hispano-godos  que  han  emitido  los 
sabios  germanistas  españoles  y  extranjeros  de  más  renombre 
que  le  han  precedido  en  este  género  de  indagaciones:  y  movién- 
se  siempre  con  la  seguridad  y  discreción  propias  del  que  está 
acostumbrado  á  ejercitar  sus  facultades  intelectuales  en  tan 
arduas  tareas,  propone  con  criterio  abierto,  refractario  á  toño 
dogmatismo  exclusivo  ó  cerrado,  las  conclusiones  que  considera 
más  acertadas,  bien  aceptando  las  sustentadas  por  aquéllos,  ó 
presentando  otras  propias  y  originales  que  le  han  sugerido  el  aná- 
lisis reflexivo  de  los  textos  ya  conocidos,  el  conocimiento  de  los 
que  ha  logrado  descubrir  merced  á  su  incansable  y  perspicaz  ac- 
tividad indagadora,  tales  como  los  transcritos  en  ciertos  folios  que 
corren  casualmente  unidos  al  Códice  legionense,  y  que  pasaron 
inadvertidos  para  los  sabios  editores  del  Forttm  iudicum  y  de  la 
Lex  visigothorum  que  en  el  siglo  pasado  y  en  los  primeros  años 
del  presente  lo  manejaron  y  utilizaron. 

Como  resultado  de  labor  tan  compleja,  ha  llegado  el  Sr.  Ureña 
á  concretar,  después  de  reiterados  y  minuciosos  análisis  y  expe- 
rimentaciones, aunque  con  cierta  desconfianza  en  sus  propios 
juicios,  cualidad  inherente  á  toda  indagación  verdaderamente 
científica,  las  principales  transformaciones  que  ofrece  la#  legisla- 
ción romana-gótica,  en  sendos  párrafos  llenos  de  selecta  erudi- 
ción, adquirida  directamente  de  las  más  puras  fuentes,  redacta- 
das con  la  claridad  y  precisión  que  demandan  esta  clase  de 
lucubraciones  jurídico-legislativas,  partiendo  de  la  primera  mani- 
festación de  la  actividad  legisladora  de  los  Monarcas  visigodos, 
que  según  afirma  el  autor,  apoyado  en  gran  número  de  datos  y 
razonamientos,  se  halla  en  la  serie  de  preceptos  legales  que  de- 
signa con  el  nombre  de  Leges  Theodoriciane. 

Las  principales  transformaciones  que  sufrió  esa  primitiva  ma- 
nifestación legislativa  se  han  exteriorizado  sucesivamente,  según 
el  Sr.  Ureña,  en  una  serie  de  documentos  legislativos  que,  si- 
guiendo la  nomenclatura  empleada  por  el  mismo,  son  á  saber: 
los  Statuta  legum  de  Eurico,  que  representa  el  primer  Código  na- 
cional de  los  visigodos  dictado  para  el  régimen  de  la  raza  ven- 
cedora: el  Breviarum  Alarici  Regís,  Compilación  ó  sumario  de 
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preceptos  aplicables  sólo  á  los  antiguos  pobladores,  adicionada 
con  otras  disposiciones  de  los  Monarcas  godos  después  que 
aquélla  perdió  su  carácter  coactivo,  según  revela  la  Ley  de 
Teudis  transcrita  en  el  Palimpsesto  legionense:  el  Codex  revisus 
de  Leovigildo,  formado  y  publicado  por  este  Monarca,  refun- 
diendo los  dos  anteriores  y  el  primero  que  tuvo  desde  su  pro- 
mulgación el  carácter  de  común  ó  general  á  toda  la  Península, 
inspirado  en  el  principio  de  la  igualdad  jurídica  de  sus  habitan- 
tes, sin  distinción  entre  los  de  la  raza  dominadora  y  los  de  la 
raza  sometida,  y  á  cuya  reconstrucción  dedica  el  Sr.  Ureña  una 
gran  parte  de  su  obra:  las  Novellae  leges  sancionadas  por  Re- 
caredo  y  Recesvinto;  el  Liber  iudiciorum,  conocido  más  tarde 
con  los  nombres  de  Liber  hidiciim  y  Forum  iudicum,  concebido 
por  Chindasvinto  y  promulgado  por  su  hijo  Recesvinto  á  media- 
dos del  siglo  vn,  cuyo  texto  genuino,  dividido  en  doce  libros, 
descubrió  y  editó  Carlos  Zeumer  en  1894,  y  ha  reproducido  con 
ligeras  variantes  en  la  edición  crítica  de  1902:  las  Novellae  leges 
complementarias  de  dicho  Código,  estatuidas  por  el  propio  Re- 
cesvinto y  por  su  sucesor  Wamba;  la  importante  reforma  de 
muchos  de  los  preceptos  del  Liber  iudiciorum  llevada  á  cabo 
por  Ervigio,  conservando  la  misma  distribución  en  libros,  títu- 
los y  leyes  y  la  redacción  de  sus  respectivos  epígrafes,  cuya 
existencia  ha  revelado  el  citado  jurista  Zeumer;  los  nomocáno- 
nes  de  los  Concilios  toledanos  xn  y  xm;  la  nueva  edición  del 
susodicho  Liber  iudiciorum ,  reformada  por  Egica  con  adita- 
mentos tan  importantes  como  el  de  los  tres  títulos  del  libro 
primero,  comprensivos  de  los  preceptos  reguladores  de  la  cons- 
titución política  del  Estado  visigodo,  en  prueba  de  cuya  agrega- 
ción acompaña  el  Sr.  Ureña,  fotograbado,  el  fragmento  de  cierto 
Códice  del  siglo  x,  desconocido  en  su  verdadero  valor  para  los 
germanistas  modernos,  la  cual  edición,  reformada,  ha  recons- 
truido el  Sr.  Ureña,  apoyado  en  conjeturas  muy  racionales,  y, 
por  último,  la  faz  ó  transformación  conocida  bajo  el  nombre  de 
Vulgata,  que  tomando  por  base  el  Liber  iudiciorum  de  Ervigio, 
y  las  agregaciones,  que  constituyen  la  revisión  egicana,  contiene 
varias  adiciones  hechas  por  juristas  particulares,  unas  veces 
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á  modo  de  apéndices,  y  otras  mediante  interpolaciones  realiza- 
das en  los  mismos  textos  legales,  de  la  cual  faz  existen  múltiples 
manifestaciones,  que  el  Sr.  Ureña  ha  intentado  concretar  en  un 
tipo  único,  como  término  y  remate  de  sus  doctísimas  disquisi- 
ciones sobre  la  transformación  evolutiva  de  la  legislación  hispa- 
no-gótica. 

Completan  la  obra  que  estoy  examinando,  como  Apéndices  á 
la  misma,  varios  Capítulos  inéditos  de  la  Vulgata;  los  publicados 
por  la  Academia  Española,  que  han  sido  preteridos  en  la  edición 
crítica  de  Zeumer;  los  del  Códice  de  la  biblioteca  Valliceliana, 
estos  mediante  excelentes  fotograbados  sacados  directamente 
del  original;  un  fragmento  del  Códice  bilingüe  latino-galaico;  e\ 
Placitum  de  los  judíos  de  Toledo,  dirigido  á  Chintila,  y  algu- 
nos adimentamentos  doctrinales  de  otro  valioso  manuscrito  de 
Holkham,  que  pasó  totalmente  inadvertido  para  los  sabios  cola- 
boradores de  la  citada  edición  alemana  de  1902. 

Tal  es,  sumariamente  descrito,  el  libro  de  D.  Rafael  de  Ureña, 
que  el  Ministerio  de  Instrucción  pública  y  Bellas  Artes  ha  remi- 
tido á  informe  de  nuestra  Academia,  y  cuyo  examen  revela,  no 
sólo  la  notoria  importancia  que  para  el  conocimiento  de  la  his- 
toria patria  tiene  el  asunto  que  se  propone  elucidar,  sino  el 
acierto  en  la  elección  del  método  empleado  en  las  difíciles 
y  complejas  investigaciones  que  ha  llevado  á  término;  la  discre- 
ción y  aplomo  con  que  ha  procedido  al  concebir  y  trazar  la 
reconstrucción  de  las  principales  fases  de  la  legislación  hispano- 
goda,  después  de  maduro  y  reflexivo  estudio  de  los  innumera- 
bles materiales  que  ha  acumulado;  y,  por  último,  la  suma  de  sa- 
crificios personales  y  pecuniarios  que  le  han  impuesto,  de  un  lado 
la  adquisición,  nada  llana  y  algún  tanto  dispendiosa,  de  dichos 
materiales,  y  de  otro,  la  ímproba  labor  intelectual  ejercitada 
sobre  ellos  durante  largo  tiempo,  llevado  sólo  de  su  decidida  y 
probada  vocación  por  el  conocimiento  de  uno  de  los  aspectos 
más  fundamentales  de  la  historia  nacional  y  por  la  difusión  de 
ese  mismo  conocimiento  en  nuestra  patria. 

Por  todas  las  precedentes  razones,  y  teniendo  en  cuenta  lo 
dispuesto  en  el  artículo  i.°  del  Real  decreto  de  27  de  Junio 
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de  1899,  y  2.°  del  Real  decreto  de  l.°  de  Junio  de  1900,  soy- 
de  parecer  que  el  libro  del  Sr.  D.  Rafael  de  Ureña  y  Smenjaud 
merece  con  toda  justicia  la  calificación  de  original,  importante 
y  de  mérito  relevante,  y  que  en  los  términos  expuestos  pro- 
cede evacuar  el  informe  pedido  por  el  Gobierno  de  S.  M.,  de 
que  hago  mérito  al  principio  del  presente  dictamen,  el  cual  so- 
meto á  la  ilustrada  consideración  de  la  Academia. 

Madrid,  9  de  Noviembre  de  1906. 

Bienvenido  Oliver 


IV 

LA  HISTORIA  DE  LOS  INCAS  DE  PEDRO  SARMIENTO  DE  GAMBOA 
PUBLICADA  POR  EL  SR.  RICHARD  PIETSCHMANN 

Fué  en  España  objeto,  durante  el  siglo  xvi,  de  serios  estudios, 
animadas  controversias  y  eruditas  disertaciones  el  dilucidar,  si 
no  obstante  la  Bula  del  papa  Alejandro  VI,  que  otorgaba  á  Casti- 
lla la  soberanía  de  las  tierras  que  descubriese  y  conquistase  más 
allá  de  un  meridiano  trazado  IOO  leguas  al  Oeste  de  las  islas  de 
Cabo  Verde,  era  lícita  la  conquista  de  aquellas  tierras  y  la  des- 
titución de  los  que  en  ellas  ejercían  el  Poder  supremo. 

D.  Francisco  de  Toledo,  virrey  del  Perú,  por  los  años  de  1569 
á  1 581,  quiso  probar  que  los  antepasados  de  los  Incas  reinantes 
en  el  Perú,  á  la  llegada  de  los  españoles,  eran  extranjeros,  que  por 
la  fuerza  se  habían  hecho  señores  de  los  naturales,  estableciendo 
un  gobierno  tiránico,  y,  por  tanto,  que  Castilla  pudo  lícitamente 
acabar  con  aquel  estado  social  estableciendo  otro  régimen  para 
civilizar  y  convertir  los  indios  á  la  verdadera  religión. 

Para  conseguir  el  fin  que  se  proponía,  ideó  el  Virrey  que, 
tomando  por  base  las  declaraciones  de  los  sucesores  de  los  Incas 
y  de  los  indios  más  conocedores  de  la  historia  de  su  país,  se 
escribiera  una  general  del  Perú,  confiriendo  este  cometido  al 
capitán  Pedro  Sarmiento  de  Gamboa  «el  hombre  más  hábil  para 
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tal  obra  que  allí  existía»,  según  escribió  al  rey  Felipe  II  en  i.°  de 
Marzo  de  1572,  y  dispuso  que  le  acompañara  en  la  visita  de  ins- 
pección que  comenzó  á  hacer  en  las  provincias  del  Virreinato  á 
fin  de  que  en  ellas  pudiera  practicar  informaciones. 

Conocida  es,  por  los  trabajos  de  D.  Martín  Fernández  de  Na- 
varrete,  D.  Cesáreo  Fernández  Duro,  D.  Marcos  Jiménez  de  la 
Espada,  el  Sr.  Clemente  R.  Markham  y  otros  historiadores,  la 
vida  de  este  sabio  cosmógrafo  que  fué  el  primero  que  para  fijar 
la  longitud  en  el  mar  se  sirvió  de  la  distancia  angular  de  luna  á 
sol,  ideando  un  aparato  para  medirla;  que,  según  dice  Argenso- 
la,  en  la  «Historia  de  las  islas  Malucas»,  escribió  tratados  de  na- 
vegación, fundiciones  de  artillería  y  balas,  fortificación  y  noticias 
de  estrellas  para  seguir  en  todos  mares;  que  como  soldado  com- 
batió con  los  indios  Chiriguanos;  que  á  su  pericia  se  debe  el  des- 
cubrimiento de  las  islas  de  Salomón  y  que  inmortalizó  su  nom- 
bre con  las  dos  expediciones  que  realizó  al  Estrecho  de  Maga- 
llanes, en  las  que  no  se  sabe  qué  admirar  más,  si  su  pericia  como 
navegante,  su  sereno  valor  ante  los  peligros,  ó  la  entereza  con 
que  sufrió  el  frío,  el  hambre  y  las  contrariedades  con  que  la  ad- 
versa fortuna  le  persiguió  constantemente. 

Para  corresponder  Sarmiento  á  la  confianza  en  él  depositada, 
trazó  el  plan  de  una  gran  obra  que  debía  componerse  de  tres 
partes;  la  primera,  la  constituiría  la  descripción  geográfica  del 
Perú;  la  segunda,  la  historia  de  los  Incas,  y  la  tercera,  la  del  des- 
cubrimiento y  conquista  por  los  españoles  hasta  el  año  1572. 

La  circunstancia  de  acompañar  al  virrey  D.  Francisco  de  To- 
ledo en  las  visitas  á  las  provincias,  lo  que  le  facilitaba  en  gran 
manera  la  investigación  y  el  ser  la  más  interesante  para  el  ob- 
jeto que  el  Virrey  se  proponía,  hizo  que  comenzase  su  trabajo 
por  la  segunda  parte,  ó  sea  la  historia  de  los  Incas,  instruyendo 
13  informaciones  en  Xaragua,  Huama,  Cuzco  y  Yucay,  en  las 
que  declararon  gran  número  de  indios,  las  cuales  se  conservan  en 
el  Archivo  de  Indias  en  un  volumen  de  213  hojas  útiles,  habién- 
dose publicado  parte  de  algunas  en  el  tomo  xxi  de  la  Colección  de 
documentos  inéditos  de  Indias,  y  otras  lo  han  sido  por  D.  Mar- 
cos Jiménez  de  la  Espada  en  unión  de  las  Memorias  antiguas  del 
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Perú  de  Juan  de  Montesinos,  en  el  tomo  xvi  de  la  Colección  de 
libros  españoles  raros  y  curiosos. 

Mucho  facilitó  la  labor  de  Sarmiento  el  cuidado  con  que  los 
indios  procuraban  conservar  la  memoria  de  los  hechos  de  sus 
antepasados,  pues  según  se  dice  en  su  obra  «para  suplir  la  falta 
de  letras  tenían  estos  bárbaros  una  curiosidad  muy  buena  y 
cierta  y  era  que  unos  á  otros,  padres  á  hijos,  se  iban  refiriendo 
las  cosas  antiguas  pasadas  hasta  sus  tiempos,  repitiéndoselas  mu- 
chas veces  como  quien  lee  lección  en  cátedra,  haciéndoles  repe- 
tir las  tales  lecciones  historiales  á  los  oyentes,  hasta  que  se  les 
quedase  en  la  memoria  fijas,  y  así  cada  uno  á  sus  descendientes 
iba  comunicando  sus  anales  por  esta  orden  dicha  para  conservar 
sus  historias  y  hazañas  y  antigüedades  y  los  números  de  las  gen- 
tes, pueblos  y  provincias,  días,  meses  y  años,  batallas,  muertes, 
destrucciones,  fortalezas  y  cinches,  y,  finalmente,  las  cosas  más 
notables  que  consisten  en  número  y  cuerpo  notábanlas  y  agora  las 
notan  en  unos  cordeles  á  que  llaman  quipo  que  es  lo  mismo  que 
decir  racional  ó  contador.  En  el  cual  quipo  dan  ciertos  nudos  como 
ellos  saben  por  los  cuales  y  por  las  diferencias  de  los  colores, 
distinguen  y  anotan  cada  cosa  como  con  letras.  Es  cosa  de  ad- 
miración ver  las  menudencias  que  conservan  en  aquestos  cor- 
delejos de  los  cuales  hay  maestros  como  entre  nosotros  del  es- 
cribir.» 

«Y  demás  desto  había,  y  aún  agora,  hay  particulares  historia- 
dores destas  naciones  que  era  oficio  que  se  heredaba  de  padre  á 
hijo.» 

Ofrecían,  pues,  las  declaraciones  de  los  indios  cierta  garantía 
de  verdad,  y  confrontándolas  y  depurando  las  diferencias  que 
encontraba,  pudo  Sarmiento  dar  por  terminada  esta  parte  de  su 
trabajo  que  ilustró  con  cuatro  grandes  lienzos  que  se  hallan 
descritos  en  una  información  que  el  Virrey  mandó  instruir  en  el 
Cuzco  en  Enero  de  1 572,  publicada  por  D.  Marcos  Jiménez  de 
la  Espada  en  el  citado  tomo  xvi  de  la  Colección  de  libros  raros 
y  curiosos,  y  en  la  que  el  escribano  Alvar  Ruiz  de  Navamuel  da 
fe  que  en  los  dichos  lienzos  estaban  escritos  y  pintados  los  «bul- 
tos de  los  Incas  con  las  medallas  de  sus  mugeres  y  ayllos  é  la 
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historia  de  las  cenefas  de  lo  que  sucedió  en  tiempo  de  cada  uno 
de  los  Incas  y  la  fábula  y  notables  que  van  puestos  en  el  primer 
paño  que  ellos  dicen  de  Tambo-toco,  y  las  fábulas  de  las  crea- 
ciones del  Viracocha  que  van  en  la  cenefa  del  primer  paño  por 
fundamento  y  principio  de  la  Historia,  cada  cosa  por  si  distinta- 
mente, como  está  escrito  y  señalado  de  la  rubrica  de  mi  el  pre- 
sente secretario,  excepto  lo  que  es  declaración  y  prevención  para 
la  inteligencia  de  la  historia  y  los  rumbos  vientos  para  la  demar- 
cación de  los  sitios  de  los  pueblos  que  es  puesto  por  el  capitán 
Pedro  Sarmiento»,  certificando  en  la  información  37  indios  prin- 
cipales de  los  linajes  de  12  Incas,  y  el  licenciado  Polo  de  Onde- 
gardo,  corregidor  del  Cuzco,  Alonso  de  Mesa,  Mancio  Sierra, 
Juan  de  Pancorbo  y  Per  Alonso  Carrasco  de  los  primeros  con- 
quistadores que  lo  pintado  en  los  lienzos,  estaba  conforme 
«con  la  Historia  general  que  de  los  dichos  Incas  el  capitán  Pedro 
Sarmiento  ha  fecho  por  las  memorias  y  relaciones  destos  dichos 
testigos  y  otras  de  muchos  indios  principales.» 

Supone  D.  Marcos  Jiménez  de  la  Espada  que  el  cronista  An- 
tonio de  Herrera  se  sirvió  de  estas  pinturas  para  la  portada  de 
la  década  V  de  la  Historia  general  de  las  Indias  occidentales; 
pero  hoy  con  la  obra  de  Sarmiento  á  la  vista  no  parece  admisi- 
ble este  supuesto,  porque  compulsadas  la  Historia  á  que  los  lien- 
zos iban  unidos,  con  la  de  Herrera  nada  indica  que  éste  la  cono- 
ciera, en  tanto  que  se  ve  claramente  que  las  biografías  que  hace 
de  los  Incas  están  tomadas  de  la  Historia  que  de  ellos  escribió 
Cieza  de  León,  y  tan  es  así,  que  admitiendo  Cieza  que  Urco,  hijo 
del  Inca  Viracocha  le  sucedió  en  el  trono,  aunque  por  corto 
tiempo,  cuenta  trece  Incas  desde  Manco  Capac  á  Guascar,  y  acep- 
tándolo Herrera  narra  sus  hechos  é  incluye  su  retrato  como 
noveno  Inca  entre  los  trece  que  figura  en  la  portada  de  la  quinta 
década,  y  Sarmiento  afirma  que  á  Viracocha  sucedió  su  hijo 
tercero  Gupangui,  por  lo  que  no  cuenta  más  que  doce  Incas  des- 
de Manco  Capac  hasta  Guascar,  y,  por  tanto,  sólo  doce  figuraban 
en  los  lienzos. 

Sea  de  ello  lo  que  quiera,  lo  cierto  es  que  la  Historia,  en  unión 
de  los  lienzos  que  la  ilustraban,  fué  traída  á  España  en  I572  Por 
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Jerónimo  Pacheco,  según  consta  en  carta  que  el  virrey  D.  Fran- 
cisco de  Toledo  dirigió  á  Felipe  II  en  l.°de  Marzo  de  dicho  año, 
y  que  á  partir  de  esta  fecha  no  se  volvieron  á  tener  noticias  ni 
de  las  pinturas  ni  de  la  obra,  creyéndose  definitivamente  perdi- 
das, hasta  que  el  profesor  Guillermo  Meyer  encontró  la  Historia 
en  la  biblioteca  de  Gottingen,  que  la  había  adquirido  de  la  de 
Abraham  Gronow  en  1 785,  desgraciadamente  no  se  han  hallado 
los  lienzos  que  le  servían  de  ilustración. 

Precedida  de  un  extenso  y  erudito  estudio,  la  publica  ahora  el 
Sr.  Richard  Pietschmann.  En  la  dedicatoria  á  Felipe  II  expone 
vSarmiento  la  importancia  de  la  obra  para  probar  el  derecho  que 
Castilla  tuvo  á  la  conquista  del  Perú,  manifiesta  que  estaba  ter- 
minando la  Descripción  geográfica  del  Virreinato,  la  que  no  sa- 
bemos si  acabó,  y  ya  en  el  texto  desarrolla  la  teoría  de  que  las 
Indias  formaron  parte  del  continente  Atlántida  que  se  extendía 
hasta  Cádiz,  y  que  á  consecuencia  del  gran  cataclismo  que  se- 
pultó buena  parte  de  él  en  el  Océano  que  lleva  su  nombre,  que- 
dó América  aislada  del  resto  del  mundo. 

Basado  en  que  Estrabon  y  Solino  afirman  que  Ulises,  después 
de  edificar  á  Lisboa,  quiso  navegar  el  Atlántico  y  no  se  volvieron 
á  tener  noticias  suyas,  deduce  que  arribó  á  Nueva  España  y  pobló 
hasta  Veragua,  y  funda  esta  suposición  en  que  «los  mejicanos 
usaban  el  traje  tocado  y  vestido  grecesco». 

Entrando  ya  á  compendiar  lo  declarado  por  los  indios  en  las 
informaciones,  expone  la  idea  que  tenían  acerca  de  la  creación 
de  tierra  y  de  la  raza  humana,  haciendo  notar  que  las  naciones 
de  indios  del  Perú  conservaban  la  tradición  de  un  gran  diluvio 
que  duró  sesenta  días  y  sesenta  noches,  y  que  en  todas  existía 
la  particular  creencia  de  que  se  habían  salvado  de  la  catástrofe 
algunos  de  su  nación,  y  que  de  ellos  descendían;  narra  cómo  los 
Incas  invadieron  y  dominaron  el  valle  del  Cuzco,  fundando  el 
año  565  de  la  Era  Cristiana  un  imperio  que  duró  hasta  que 
en  1533  lo  conquistaron  los  españoles;  hace  la  biografía  de  los 
doce  Incas  que  reinaron  desde  Manco  Capac,  fundador  de  la  di- 
nastía, hasta  Guascar,  y  termina  con  una  disertación  tratando  de 
demostrar  que  «los  naturales  del  Perú  siempre  tuvieron  las  armas. 
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en  las  manos  para  cada  vez  que  se  les  ofrecía  ocasión  alzarse 
contra  los  tiranos  Incas  que  los  tenían  opresos,  y  que  los  Incas, 
padres,  hijos  y  hermanos  se  disputaban  el  Poder  y  volviendo  las 
armas  contra  sus  propias  entrañas,  robándose,  forzándose,  y  más 
que  inhumanamente  con  guerras  intestinas  se  acabaron,  y  así 
como  ellos  de  su  autoridad  comenzaron,  así  por^sus  propias 
manos  se  destruyeron  todos,  deduciendo  de  lo  expuesto  el  justí- 
simo y  legítimo  tiempo  que  los  Reyes  de  Castilla  tuvieron  para 
conquistar  las  tierras  del  Perú». 

No  se  conformó  Sarmiento  con  extractar  y  compulsar  las  in- 
formaciones, sino  que  obtuvo  del  Virrey  que  compareciesen  ante 
el  doctor  D.  Gabriel  Loarte,  alcalde  de  corte  en  el  Cuzco,  hasta 
42  indios  de  los  más  antiguos  linajes,  á  los  que  por  medio  del 
intérprete  Gonzalo  Gómez,  les  fué  leída  la  Historia  capítulo  por 
capítulo,  para  que  hicieran  las  observaciones  que  se  les  ocurrie- 
ran ,  y  según  el  testimonio  expedido  por  el  secretario  Alvaro 
Ruiz  de  Navamuel,  que  á  la  Historia  se  acompaña,  solamente 
enmendaron  «algunos  nombres  de  algunas  personas  y  lugares  y 
otras  cosas  livianas,  las  cuales  el  dicho  señor  Alcalde  de  Corte 
mandó  que  se  pusiesen  como  lo  decían  los  dichos  indios,  de  una 
conformidad  dixeron  que  la  dicha  Ystoria  esta  buena  y  verda- 
dera conforme  a  lo  que  ellos  saben  e  oyeron  decir  a  los  dichos 
sus  pasados». 

Por  lo  expuesto  se  puede  apreciar  que  Sarmiento  agotó  todos 
los  medios  de  investigación  que  estaban  á  su  alcance  para  depu- 
rar los  hechos,  y  de  aquí  que  su  obra  tenga  un  gran  valor  como 
fuente  de  conocimiento,  por  lo  que  he  creído  oportuno  llamar 
sobre  ella  la  atención  de  la  Academia. 


Angel  de  Altolaguirre. 
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V 

NUEVOS  EJEMPLARES  DE  LA  ESCRITURA  HEMISFÉRICA 
EN  ITALIA,  ESPAÑA  Y  PORTUGAL 

EJ  libro,  que  trata  de  los  monumentos  caracterizados  por  la 
escritura  hemisférica  y  descubiertos  en  la  región  de  la  ciudad 
lombarda  de  Como  (i),  libro  que  nos  ha  dedicado  su  ilustre  au- 
tor el  Dr.  Antonio  Magni  (2),  se  termina  con  un  índice  biblio- 
gráfico de  casi  doscientas  publicaciones,  á  las  que  ha  dado  lugar 
durante  más  de  un  siglo  (años  1801-1901),  este  importante  ramo 


de  la  Ciencia  prehistórica: 
Barailow. 

Recherches  sur  la  cité  celtique  de  Toull   1801 

De  Coumont  M.  A.: 

Cours  d'antiquités  monumentales.  Ere  celtique,  pá- 
ginas 76  y  117   1830-41 

Kingsborongh  lord: 

Antiquities  of  México,  tomo  iv   1830-48 

Nilsson  Sven: 

Skandinaviska  Nordens  Urinnevánare.  Christian- 

stad  und  Lund   1 838-43 

Holmberg  Axel  Emile: 

Skandinaviens  ha  Urinstningar.  Stokolm   1848 

Troyon  F.: 

Habitations  lacustres,  pág.  158.  Lausanne   1 849-60 

Berthold  D.  Seeman: 

Archeolog.  Institute.  London   1851 


(1)  Nuove  pietre  cupelliformi  nei  dintorni  di  Como. — Como,  1901.  En 
folio  menor,  págs.  1 18,  con  22  láminas  y  un  plano  topográfico. 

(2)  Alia  Real  Academia  della  Historia  de  Madrid  omaggio.  Dr.  Antonio 
Magni.  Autógrafo  del  Autor. 
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Proceedings  of  the  Society  of  Antiquaries  of  Scot- 

land.  Edinburg   1851  ysig. 

Marionneaux  M.:  . 

Le  cuite  des  pierres  et  les  pierres  frites.  Bulletin  de 

la  Société  Archéologique  de  Nantes   1852 

Historische  Zeitung: 

Pierres  aux  écuelles,  pág.  28   1854 

Rhind  H.: 

The  Archaeological  Journal,  tomo  xm.  London.  .  .  1858 
Indicateur  des  antiquités  Suisses.  La  pierre  aux 

Druides  prés  de  Luc.  Zurick,  pág.  61   » 

Fouquet  D.  A.: 

Des  pierres  á  bassin.  Actes  de  la  Société  Polyma- 

tique  du  Morbihan   » 

Aymard: 

Note  sur  les  pierres  a  bassin  dans  la  Haute  Loire. 

Société  d'Agriculture  du  Puy,  tomo  11 .  ,   1859 

Notices  sur  les  roches  á  bassin.  Annales  de  la  So- 
ciété Académique  du  Puy,  pág.  340   » 

Gerlach  H.: 

Der  Hexenstein  in  Doren-Guntherthal.  Anzeiger 

für  Schew.  Ges.  Zurick,  pág.  122   1860 

Mor  lo  t  A.: 

Etudes  géologiques-archéologiques  en  Danemark 

et  en  Suisse.  Lausanne   » 

Aymard: 

Note  sur  le  cuite  des  pierres  chez  les  Gaulois,  etc. 
Annales  de  la  Société  Académique  du  Puy,  pá- 
gina 40   1861 

Bulletin  de  la  Société  d'Anthropologie  de  París: 
1861,  págs.  593,  599,  611,  614;  1873,  pág.  115; 
1874,  págs.  640,  705;  1875,  págs.   125,  311, 
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425;  18/6,  pág.   307;    1881,  pág.   108;  1886, 
págs.  326,  354. 

Nilsson  Sven: 

Skandinavien  Urinnavánare  Bronsáldern.  Stokolm, 

pág.  133   1862 

Bertrand  Alcx.: 

Les  monuments  primitifs  de  la  Gaule.  Revue  Ar- 

chéologique.  París   1 863 

Keller  Ferd.: 

Pfahlbauten  V.  Bericht.  Zurik   » 

Cinquiéme  rapport  sur  les  habitations  lacustres.  Mit- 

theil  der  Antiq.  Gesel.  in  Zürik   » 

Morlot  A.: 

Les  pierres  á  écuelles.  Revue  Archéologique.  Pa- 
rís, pág.  25,  julio   1864 

Cartailhac  Entile: 

Détails  antéhistoriques  sur  l'Arrond.  de  Saint  Af- 

frique  (Aveyron)   1865 

Tale  George: 


The  ancient  British  sculptured  rocks  of  Northum- 
berland  and  Nasternborders.  Alewick  

Davy  de  Cassé: 

Recueil  des  signes  sculp.  sur  les  monum.  mégalithiq. 


du  Morbihan.  Vannes   1 865-66 

Morlot  A.: 

Pierres  a  écuelles.  Matériaux  pour  l'histoire  primi- 

tive  et  naturelle  de  Thomme.  París,  pág.  257.  .  .  1806 

Stephens  George: 

The  oíd  Northern  Runic.  monüm.  of  Scandinavia 

of  England.  Copenhagua,  vol.  1,  pág.  74   1866-84 
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De  Saussure  Henry: 

La  pierre  Passa  Diable.  Indicateur  des  Antiq.  Suis- 
ses,  pág.  34  

Laland  Fhilibert: 

Mémoires  sur  les  monüments  préhistoriques  de  la 
Corréze.  Bulletin  ann.  Soc.  Hist.  et  Scient.  de 
Saint  Jean  d'Angely  

Strobei  Pellegrino: 

Fierres  á  bassin  de  1'Amérique  du  Sud.  Matériaux 
pour  l'histoire  prim.,  etc.,  pág.  398  

Simpson  y.  Y.: 

On  ancient  sculpturing  of  cup.  and  concenttric  ring. 

Proceeding  Soc.  Anthrop.  of  Scotland,  tomo  iv . 
Archaic  sculptures  ofcups.,  circles,  etc.,  upon  sto- 
ne  and  raks  in  Scotland,  England  and  other 
countries.  Edinburg  

Keller  Ferd: 

Helvetische  Denkmáller  II.  Schalensteine.  Mítthei- 
lungen  der  Antiquarischen  Gesellschaft.  Zurick. 

Flower: 

Intern.  long.  of  prehist.  archceolog.  Norwich,  pági- 
na 20I  

Aymard: 

Roches  á  bassin  de  la  Haute  Loire.  Matériaux  pour 
l'hist.  prim.,  etc.,  pág.  218  

Ancienne  route  ou  estrade  du  Puy  au  Forey.  An- 
nales  de  la  Société  Académique  du  Puy,  pági- 
nas 68;,  714,  717,  etc  

Pimmand  Seeman: 

Dotting  on  the  Rondside  in  Panamá,  Nicaragua  and 
Mosquito.  London  
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De  Jai'dins: 

Le  Pérou  avant  la  conquéte  espagnole,  pág.  132.  .  1869 
Kclter  Ferd: 

Helvetische  Denkmáller.  Die  Zeichen  oder  Scha- 

lensteine  der  Schweiz.  Zurick   1870 

De  Cassac: 

L'homme  primitif  dans  la  Creuse.  Caen   1871 

Marlot  Hyppolite: 

Pierres  á  bassin  du  Morvan.  Matériaux  pour  I'hist. 

prim.,  etc.  París,  noviembre  y  junio   1871-72 

Aymard: 

Pierres  á  bassin  du  Velay.  Matériaux,  etc.  Febrero.  1872 


Brown  B.  Ch.: 

Inscriptions  indiennes  sur  les  rochers  de  la  Guyan- 

ne  anglaise.  Relat.  Inst.  Antropol.  Gran  Bret. .  .  » 

De  Malefosse  L.: 

Deux  pierres  á  bassin  de  la  Lozére.  Metériaux,  etc.  » 

Fergusson: 

Rude  stone  Monuments  in  all  countries.  London, 

pág.  420   » 

Laland  Philibert: 

Pierres  á  bassin  de  la  Corréze.  Matériaux,  etc.  Fe- 
brero   » 

Virchow  Rudolph: 
In  Zeitschrift  für  ethnograí.,  vol.  ív   » 

Vionnct  P.: 

Les  monuments  préhistoriques  de  la  Suisse  occid. 

et  de  la  Savoye.  Lausanne   » 

Hildebrand  llans: 

Elfstenar,  in  Mánadsbladet,  pág.  113   1873 
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Keller  Ferd: 

Schalenstein  bei  Luzern.  Anzeiger  für  schw.  Alt., 
pág.  419  

Ritz  Raphael: 

Der  heidnische  Bühlbei  Racom  (Cantón  Vallis). 
Anzeiger  für,  etc.,  pág.  400  

Schenk  R.: 

Steindenkmal  am  Untersee.  Anzeiger  für,  etc., 
pág.  421  

Rygh  O.: 

Helleristninger  i  Norge  i  Christiania  Videnkabs. 
Selskabs  Forkanliger  

Natscki: 

Steindenkmal  im  Weistannenthal.  Kanton  S.  Gal- 
len. Anzeiger  für,  etc.,  pág.  552  

Martin  A.: 

Bulletin  de  la  Société  Archéologique  de  Nantes, 
tomo  viii,  trimestre  I.°  y  2.°  

Montelius  Oscar: 

Sveriges  forntid,  pág.  147.  Stokolm,  pág.  486  

Hildebrand  Hans: 

Congrés  internat.  d'Anth.  et  d'Archéol.  préhist. 
Stokolm,  pág.  486  

Bachmam  hidor: 

Schalenstein  bei  Biel.  Anzeiger  für,  etc.  Zurick, 

pág.  554  •  

Burki: 

Schalenstein  in  der  Amgegend  von  Biel.  Anzeiger 
für,  etc.,  pág.  574  

De  Jouvenel: 

Bulletin  de  la  Société  d'Anthropologie  de  París, 
pág.  259  
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Arbórger  for  nordisk  oíd  hyndighed,  1875,  pági- 
na 404;  1876,  pág.  127. 

Petersen  Henry: 

Traité  des  pierres  sculptées  en  Danemark.  Arbórger. 
Notices  sur  les  pierres  sculptées  du  Danemark. 
Copenhague  

Rivett  Carnac  J: 

Rough  notes  on  some  ancient  sculpturing  on  rocks 
in  Camaon  

Friedel  E.  : 

Kirchliche  Alterthümer  in  Greisswald  Prüíer.  Ar- 
chiw.  íür  Kirchliche  Baukunst.  

Born: 

Die  schalensteinen.  Reforme.  Berna,  vol.  vn  

Bachman  J.: 

Der  schalenstein  von  Utzingen.  Anzeiger  íür,  etc., 
pág.  825  

Faisán  A.: 

De  la  présence  de  quelques  pierres  á  écuelles  dans, 
etc.  Matériaux  pour,  etc.  pág.  280  

Kind  C: 

Schalenstein  bei  S.  Luzius  in  Chur.  Anzeiger  íür, 
etc.,  pág.  868  .  

Martin  A.: 

Les  sculptures  de  nos  rochers  et  des  monum.  mé- 
galithiques.  Revue  Archéologique,  Paris  

Mestori  madem.  J.: 

Pierres  á  écuelles  sur  des  murs  d'églises.  Matériaux 
pour,  etc.  Tolouse  

Niepce  M.: 

Appel  pour  la  recherche  et  l'etude  des  pierres  á 
écuelles  dans  les  environs  de  Lyon.  Lyon  
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Plattner  P.:  . 

Ueber  die  schalensteine  in  Allgemeinen  und  einem 

solchen  in  Chur  im  Besonder.  Bunde,  Berne..  .  .  1878 

Piette  et  Sacaze: 

La  montagne  d'Espiaup.  Matériaux  pour  l'hist,  etc., 

pág.  246   » 

Rodiger  Fritz: 

Ein  neu  entleckte  Schalensteine  am  Lemberberg. 

Cantón  Solothurn.  Anzeiger,  etc.,  pág.  867.  ...  » 

Revon  L.: 


La  Haute  Savoie  avant  les  Romains.  Revue  Savo- 


yenne,  pág,  86   » 

Thuot: 

La  forteresse  vitrifiée  du  Puy  de  Gandy  et  de  la 

ville  de  Gueret.  París   » 

Desor  Edouard: 

Mélanges  scientifiques.  Etudes  sur.  les  pierres  á 

écuelles.  París   1879 

La  pierre  de  Croux  de  Pieve  di  Teco.  Bulletino  di 

Paletnologia  italiana.  Parma   » 

De  Malefosse  Louis: 

Les  roches  á  bassin  et  les  roches  á  fossettes  de  la 

Lozére.  Matériaux,  etc.,  pág.  97   » 

Gartman  John: 

Schalensteine  bei  Ilang.  Anzeiger  für  Schw.,  etc., 

pág.  904   » 

Imer  Friedrich: 

La  pierre  á  écuelles  des  Prises.  Indicateur  des  anti- 

quités  Suisses,  pág.  903   » 

Pareto  David: 

La  pietra  delle  Croci.  Nel  giornale  La  Liguria  Oc- 

cidentale,  5  agosto   » 
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Rivctt-  Carnac: 

Archaeological  notes  on  ancient  sculpturings  on 
rocks  in  Kamaon  India  similar  to  those  found 
and  rocks  in  Europa.  Journ.  Asiatic  Soc.  of  Ben- 
gal.  Calcutta  

Sacazc  Jídicn: 

Le  cuite  des  pierres.  Bulletin  de  la  Société  d'An- 
thropol.,  pág.  164  y  sig  

D.  Faudcl: 

Les  pierres  et  les  rochers  á  écuelles  et  a  bassins. 
Bulletin  de  la  Soc.  d'Hist.  Nat.  de  Colmar  

Wirtz  H.  0.: 
Shalenstein  im  Bagnethal  Wallis.  Anzeiger  für, 
Pág-  1  

Desor  Edouard: 

Pierre  á  écuelles  de  Landeron-Suisse.  Rameau  du 
Sapin.  Neuchátel  

Barelli  can.  Vincenzo: 

Le  pietre  cupelliformi  del  Pian  delle  Noci.  Rivista 
Archeologica  della  Provincia  di  Como,  fase.  18. 

De  Nadaillac: 

Les  premiers  hommes  et  les  temps  préhistoriques, 
tomo  1,  pág  277  

Mollet  Ch.: 

Bulletin  de  la  Sociéte  d'Anthropologie.  París  

Piolti  Giitseppe: 

Nota  sopra  alcune  pietre  a  scodelle  dell'Accademia 
di  Scienze,  etc.  Torino  

Voidet  Félix  et  Gautier  León: 
Sur  un  genre  de  pierres  a  entailles  lenticulaires  et 
;i  cupelles.  Matériaux,  etc  
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Battey  L.: 

Hállristningar  frán  Boshulán.  Goteborg   1881 

Du  Chatellier  Paul: 

Fouilles  aux  pieds  des  menhirs  du  Cantón  Pont- 

l'Abbé.  Matériaux.  etc.,  pág.  49   » 

Arsberesning  of  Foreningen  tit  norske  fortids  min- 

des  merkers  bewaring,  pág.  12 5.   » 

Vouga  Albert: 

Menhirs  et  pierres  á  écuelles  de  cote  occid.  du  lac 

de  Neuchátel.  Anzeiger  ftir,  etc   1881-82 

Archaeological  Journal.  Cresset  stone.  London,  pá- 
gina 390   1882 

Piolti  Giuseppe: 

Le  pietre  a  segnali  deLTanfiteatro  morenico  di  Ri- 

voli.  Torino   » 

Petersen  Henry: 


Ueber  die  Verschiedenen  Formen  der  Steinalter 

gráber  Danemark,  etc.  Copenhagua   » 

Quiquerez  D.  A.: 

Une  pierre  á  écuelles  á  Sornetan-Jura.  Indicateur 

des  antiq.  etc.,  pág.  229   » 

Regnier  Con  der  capitain: 

Het  and  Moab  Palestine  Exploration  fund  Quarter- 

ley  strutements   » 

Rau  Charles: 

Observations  on  cupshaped  and  other  lapidarían 
sculptures  in  the  oíd  Vorlanland  in  America.  N. 
American  Etnology,  tomo  v.  Washington  

Schmid  Eugene: 

Shalenstein  auf  dem  Bürenberg.  Anzeiger,  etc.,  pá 
gina  399  

TOMO  XLIX. 
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Francis  Perrot: 

Pierres  entaillées  des  temps  préhistoriques.  Chalon- 

sur  Saóne   1883. 

Antiqua.  Erratischer  Blok  mit  shalenstein  bei  Aarau, 

pág.  92.  Zurick   » 

De  Nadaillac: 

L'Amérique  préhistorique.  París,  vol.  1   » 

Barelli  can.  Vincenzo: 

Pietre  cupelliformi  in  Carate  Brianza  ed  in  Breccia. 
Rivista  Archaeologica  della  Provincia  di  Como, 
fascicolo  23. 0   » 

Antiqua,  pág.  65.  Ein  schalenstein  bei  Wettingen. 

Zurick  ,   » 

Vouga  Albert: 

Ein  schalenstein  bei  Petit  Cartaillod.  Antiqua.  Zu- 
rick, pág,  17   1884 

Rodiger  Fritz: 

Neue  entdeckte  schalenstein  in  den  Kanton  Bern 

und  Solothurn.  Antiqua,  pág.  9,  49,  67  y  93..  .  .  » 

Perrin: 

Roches  á  bassin  dans  la  vallée  de  Chamounix.  Ma- 

tériaux  pour  l'hist.,  etc.,  pág.  238   » 

Mestorf  madem.  J.\ 

Les  pierres  á  écuelles.  Matériaux  pour  l'hist.,  etc., 

Diciembre   > 

Friedcl  Frnst: 

Felssculpturen  beim  Konigsee  in  Oberbayern.  Ver- 
handlungen  d.  Berliner  Gesellsch.  für.  Anthro- 
pol.  Berlín,  pág.  374   » 

Barelli  can.  Vicenzo: 


Recenti  scoperte  di  antichitá  preistoriche.  Rivista 
archeologica  della  Provincia  di  Como,  fasci- 
colo 26.0   1884 
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Mittheilung.  der  Anthropolog.  Verein  Schlesvig- 
Holstein.  Kiel,  1884,  P%-  247;  1890,  pág.  504; 
l8935  Pág-  600  

Montelius  Oscar: 

Die  Kultur  schwedens  in  Vorchristlicher  Zeit. 
Berlín  

Friedel  Ernst: 

Stein  skulpturen  und  verwandtes  in  Nord  Tirol. 
Verhandlungen  der  Berliner  Gesellschaft  für 
Anthropol.  Berlín,  pág.  70  '  

De  Nadailhac: 

Les  pierres  á  cupules.  Revue  d' Anthropologie .... 

Du  Chantellier  Paul: 

Pierre  sculptée  recouvrant  une  sépulture.  Maté- 
riaux  pour,  etc  

Fiscker: 

Schalenstein  aus  Corfou.  Mittheilung  der  Anthrop. 
Gesels.  in  Wien  

Cartailhac  Emile: 

Ages  préhistoriques  de  l'Espagne  et  du  Portugal. 
París,  pág.  174  

Ve  del  E.: 

Bornholms  Oldtedsminder  oy  oldsager.  Copen- 
hagua  

Mackinstosh  Gow.  James: 

Notice  of  cresset  stones  of  Garth,  Forlingall,  Por- 
thish'  State.  Proceedings  of  the  Soc.  of.  Antiq. 
of  Scotland.  Edinburg  

Pommerol: 

Sur  des  pierres  á  bassins  et  á  écuelles  observées 
dans  la  Loire  et  le  Puy  de  Dome.  Comptes 
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rendus  de  l'Assoc.  franc.  pour  l'avancement  des 
sciences  de  Nancy.  París  

Hochart  P.: 

Le  symbole  de  la  Croix.  Ann.  de  la  Faculté  des 
lettres  de  Bordeaux  

Friedel  E.: 

Schalenstein  an  der  S.  Martins  Kirche  zu  Halber- 
stadt.  Verhand  der  Berlin-Gesellschaft  für  An- 
throp.  Berlín,  pág.  6l  

Frassati  Alfredo: 

La  valle  d'Andorno.  La  Perseveranza.  Milano,  22 
Agosto  

Martín  W.  G.  W.: 

The  rude  stone  monuments  oí  Ireland.  An.  Vol.  of 
the  Royal  hist.  and  arch.  of  Ireland  

De  Nadaillac: 

Mceurs  et  monuments  des  peuples  préhistoriques. 
París  

Issel  Arturo: 

Di  un  manufatto  litico  raccolto  a  Ponzoñe.  Bulletino 
di  Paletnologia  italiana  

Cartailhac  Emile: 

La  France  préhistorique.  París,  pág.  247  

Rodiger  Fritz: 

Ueber  schalensteine.  Bericht  Geschicht  Gesellschaít 
Solothurne  

Svenska  Fommfor: 

S.  Tidskrift  antiquarisck  for  Sverige.  Band,  iv,  pá- 
gina 41  

Sacaze  Jules: 

Les  pierres  á  écuelles  et  á  cupules.  Compt.  rend. 
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du  Congr.  intern.  d'Anth.  préhist.  París,  pá- 
gina 45  ....   1889-90 

Forrer  R.: 

Ein  schalenstein  bei  Oppenau.  Antiqua.  Zurick, 

Strasburgh,  pág.  34   1890 

Stüchelberg  E.  A.: 

Zum  Kapitel  der  schalensteine.  Antiqua.  Zurick.  .  » 


Ródiger  Fritz: 

Vorgeschichtliche  Zeichenstein  ais  Marckensteine. 
Verhandlung  der  Berlín  Gesellschf.  für  Anth., 
págs.  504-5I6  

Erláuterungen  und  beweisende  Vergleiche  zur 
Steinkartentheorie.  Zeitschrift  für  Ethnologie, 
etc.  Berliner  

Vorgeschichtliche  karten  Zeichnungen  in  der 
Schweiz.  Zeitschrift  für  Ethn.  Berlín  

Taubner  Kurt: 

Zur  Landkartenstein-Theorie.  Verhandlungen  der 


Berlín  Gesellsch,  etc.,  pág.  251-59   » 

Montelius  Oscar: 

Orienten  och  Europa.  Antiquarisk  Tidskrift  für 

Sverige.  Stokolm,  pág.  35  y  164   1894 

•Mestorf  madem.  J.: 

Schalenstein.  Mittheil.  d.  Anthrop.  Verein  in  Schles- 

wig-Holstein.  Kiel,  fase,  vi   » 

Evans  Artur: 

Cretan  pictographs  und  prophenician  script   1895 


Savoye: 

Les  pierres  á  écuelles  de  Saint  Román  de  Popey. 
Rhóne,  Bull.  de  la  Soc.  d' Anthrop.  de  Lyon. 
Tome,  1895  


1891 


1896 
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Mathers  R.  H.: 

Stone  cookingholes,  etc.  The  Journal  of  the  antig. 

Ins.  of  Great  Brit,  núm.  3   189Ó 

Globus  illustriste  Zeitschrift,  Brunswick.  Napfs- 

chenstein,  etc   s 

Wilson  Tkotnas: 
The  svastika,  the  earliest  symbol  and  its  migrations. 

Washington   » 

Machen: 

Gravhóle  og  gravfund  fra  stenalderen  i  Danmark. 

Kjóbenhavn   » 

Ambrossetti  J.: 

Die  Entdeckung,   etc.  Globus  Illustr.  Zeitung. 

Braunschweig,  tomo  71   1 897 

Quiroga  A.: 

El  simbolismo  de  la  Cruz.  Boletín  del  Instituto 

Geográfico  Argentino.  Buenos  Aires,  pág.  305..  I  898 

Issel  Arturo: 

Incisioni  rupestri  nel  Finalese.  Bulletino  di  Palet- 

nologia  italiana.  Parma   > 

Pozzoni  prof.  Zacearía: 

Nella  Val  Basca.  La  Provincia  di  Como  della  Do- 

menica,  pág.  214   1899 

Galli  dott.  Antonio: 

Scoperta  di  una  tavola  cupelliforme  a  Rondineto. 

Rivista  Archeulogica  della  Provincia  di  Como .  .  » 

Baserga  sac.  Giovanni: 

Recenti  scoperte  preistoriche  nella  Valle  Intelvi. 

Idem,  ibid   » 

Issel  Arturo: 


Rupe  incisa  dell'Acqua  Santa  nell'Appennina  li- 
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gure.  Atti  della  Societá  Ligustica  di  Scienze 

Naturali.  Genova   1889 

Mchlis  D.  C: 

Schalensteine  aus  der  Voderpfals.  Práhistorische 

Blátter.  München,  pág.  50   » 

Der  Froschfels  bei  Nürenberg  Práhistorische  Blát- 
ter, pág.  3;   » 

De  Liebenau  D.  Th.: 

Zur  Litteratur  über  die  Schalensteine.  Katholische 

Schweizes  Blátter   » 

Capitán  L.: 

Les  sculptures  de  la  dalle  de  recouvrement  du  dol- 
men la  table  des  Marchands.  Revue  de  l'Ecole 


d'Anthrop.  de  París,  3   » 

Glaumont: 

Voyage  d'exploration  aux  Nouvelles  Hébrides. ...  » 

Ebner  P.  A.: 

Zwei  schalensteine  in  Lande  Salzburg.  Práhistoris- 
che Blátter,  pág.  96,  19,  8   1899-9OO 

Levister: 

Les  monum.  de  pierre  brute  du  Monkoncel.  Dans 
la  Revue  Scient.  du  Bourbonais,  noviembre  y  di- 
ciembre. Moulins   I90O 

Du  Chatellier  Paul: 

Galets  et  pierres  á  cupule  des  sépultures  préhist. 
du  Finistére.  Bulletin  de  la  Société  Archeolog. 
du  Finistére.  Quimper   190O 

Capitán  L: 

Gravures  rupestres  dans  les  Vosges.  Revue  men- 

suelle  de  l'Ecole  d'Anthrop,  de  París,  pág.  339.  » 

Cronique  préhistorique.  Revue  de  l'Ecole  d'An- 
throp. de  París,  pág.  55   1901 
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Du  Chatellier  Paul: 

Les  pierres  gravées  de  Penhoat  et  de  Sanct 
Belec  (Finistére).  Bull.  Soc.  Arch.  Finist.  Ouim- 
per   1901 

Capitán  L: 

Les  pierres  a  cupule.  Revue  de  l'Ecole  d'Anthrop. 

París,  pág.  114   » 

B.  Reber: 

Vergeschichtliche  Anzeichen  aus  der  Umgebung 

von  Solothurn.  Antiqua,  págs.  84  y  90   1883 

Das  Meyer'sche  Denkmal  bei  Aarau.  Antiqua,  pá- 
gina 92..  .  .-.   1883. 

Causeries  sur  les  monnaies  gauloises.  Rapport  entre 
les  emblémes  et  les  symboles  qu'ornent  les 
monnaies  celtiques  et  les  sculptures  que  Ton  re- 
marque sur  certains  monuments  préhistoriques. 
Bull.  de  la  Soc.  Suisse  de  Numismatique,  pági- 
nas 258  y  261   1890 

Notice  sur  un  bloc  erratique  appelé  La  Píate,  situé 
au  Mont-Saléve.  Revue  Savoisienne.  Annecy, 
págs.  198-202   » 

Objets  lacustres  du  Lac  de  Bourget.  Revue  Savoi- 
sienne. Annecy,  págs.  198-203   » 

Derniéres  recherches  archéologiques  aux  environs 
d'Genéve.  Congrés  internat.  d'Anthrop.  et  d'Ar- 
cheolog.  préhist.  Comptes  rendus,  1889.  París, 
pág.  621   1891 

Zusammenstellung  meiner  archaelogischen  Beo- 
bachtungen  in  Kanton  Wallis.  Anzeiger  für 
Schweiz.  Alterthumskunde,  pág.  382,  1890,  y 

pág-  55   » 

Vorhistorisches  aus  dem  Vallis.  Anzeiger  für,  etc., 

pág.  505   » 

Vorhistorisches  aus  dem  Eringersthal  und  dem 

Nendaz-Alpero.  Anzeiger,  etc.,  pág.  569   » 
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La  pierre  aux  Dames  de  Troinex  sous  Saléve.  Re- 

vue  Savoisienne.  Annecy.   1891 

Excursions  archéologiques  dans  le  Valais.  Bulletin 

de  l'Inst.  nation.  genévois.  Genéve,  tomo  xxxi. .  » 

Die  vorhistorichen  Sculpturen  in  Salvan,  Cantón 
Wallis  Schweiz.  Archiv.  für  Anthrop.  Zeitschrift 
íür  Naturgesch.  und  Urgesch.  des  Menschen. 
Braunschweig,  vol.  20   » 

Recherches  archéologiques  dans  le  territoire  de 
l'Evéché  de  Genéve.  Mémoires  et  docum.  de  la 
Soc.  d'hist.  et  d'archéol.  de  Genéve.  Genéve, 
tomo  xxiii   1892 

Die  vorhistorichen  Denkmáler  im  Emfisch- Wallis. 

Archiv.  für  Anthol.  Braunschweig.  ...........  » 

Recherches  archéologiques  dans  les  vallás  d'Evo- 

léne  et  de  Binn  en  Valais.  Genéve   » 

Vorhistorische  Monumente  und  Sagen  aus  dem 

Eringerthal.  Anzeiger  für,  etc.,  pág.  179   » 

Vorhistorisches    aus    dem    Binnenthal.  /\nzeiger 

für,  etc.,  pág.  179.  ......   » 

Vorhistorische  Denkmáler  in  Bagnesthal-Wallis. 

Anzeiger  für,  etc.,  pág.  354.  .......  ,    .......  l&94 

Vorhistorische  Anzeichen  in  Turmanthal  und  Nach- 
traege  aus  dem  Vallis.  Anzeiger  für,  etc.,  pági- 
na 410   1895 

Weiteres  aux  dem  Bagnesthal.  Anzeiger  für,  etc.  .  » 

Verschwundene  Schalensteine  auf  dem  Alvier.  An- 
zeiger für,  etc.,  pág.  413   » 

Vorhistorische  Sculpturen  Denkmáler  in  Kanton 
Wallis  (Schweiz).  Archiv.  íür  Anthrop.,  vol.  24. 
Braunschweig.   1 896 

Zwei  neue  vorhistoriche  sculpturen  steine  auf  den 

Hubelwangen,  obérhalb  Zermatt.  Anzeiger,  etc.  » 

Monuments  préhistoriques  et  légendes  de  Zermatt. 

Le  Valais  Romand,  núm.  51   1898 

Journal  de  Zermatt  et  Loeche-Les  Bains,  núm.  20.  1899 
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Le  Val  d'Illiez.  Le  Valais  Romand,  núm.  53   1898 

Journal  de  Montreux,  de  la  Vallée  du  Rhóne,  etc., 

núm.  12   » 

LTne  visite  au  Val  de  Tourtemagne,  Le  Valais  Ro- 
mand, núm.  54   » 

Antiquités  et  légendes  des  environs  de  Leytron  et 

de  Saillon.  Le  Valais  Romand,  núms.  55  y  5^. .  » 

Dans  le  Val  de  Bagnes.  Le  Valais  Romand,  núme- 
ro 63  ,   » 

Antiquités  et  légendes  du  Valais.  Genéve   » 

Les  monuments  préhistoriques  á  Salvan-Valais.  La 

Patrie  Suisse,  núms.  144  y  145   1899 

L'état  actuel  de  l'étude  des  sculptures  préhistori- 

quos.  Bull.  de  la  Soc.  d'Anthr.  de  París   » 

De  Timportance  des  monuments  á  sculptures  pré- 
historiques. Appel  aux  gouvernements  aux  con- 
seils  municipaux,  aux  propriétaires  privés  et  á 
tous  les  amis  de  l'histoire  nationale  pour  la  con- 
servaron de  ses  monuments.  Bulletin  de  l'Institut 
National  Genévois   » 

Deux  nouveaux  monuments  a  sculptures  préhistori- 
ques, l'un  á  Chexbres-Vaud,  l'autre  á  Neuchátel. 
Indicateur  des  antiuuités,  etc.,  pág.  169  (1899) 
y  pág.  150   1900 

Une  pierre  á  écuelles  á  Vufflens  la  Ville.  Indica- 
teur, etc.,  pág.  152.  Zurich   » 

In  der  Schweiz  aufgefundene  Regenbogenschüs- 
seln  und  verwandte  Goldnünnzen.  Anzeiger, 
für,  etc   » 

Recherches  archéologiques  á  Généve  et  aux  envi- 
rons. Généve   I901 


En  este  largo  catálogo  (¡pena  me  da  el  decirlo!)  para  nada 
figuran  los  escritores  de  España  y  Portugal,  ó  de  nuestra  Penín- 
sula ibérica,  ni  de  sus  antiguas  colonias  de  Ultramar,  tan  dilata- 
das por  ambos  mundos,  salvo  una  sola  y  tardía  excepción  en  la 
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República  Argentina  (i).  Elementos  ó  materiales  de  estudio  no 
nos  faltan,  según  aparece  de  las  obras  de  Mr.  Cartailhac  (2),  Hüb- 
11er  (3)  y  otros  autores;  pero  preciso  es  confesar  que,  si  bien  los 
más  de  los  ramos  de  la  Prehistoria  han  sido  con  esmero  cultiva- 
dos por  ingenios  españoles  de  nombradla  europea  y  talento  vas- 
tísimo, el  presente  epigráfico  no  ha  comenzado  á  dar  entre  nos- 
otros señales  de  vida  hasta  que  el  ilustre  coronel  inglés,  Mr.  Ri- 
vett-Carnac  expuso  á  esta  Real  Academia  los  descubrimientos 
que  había  hecho  en  el  Museo  Arqueológico  Nacional  (4);  de  lo 
cual  han  tomado  ocasión  para  notificar  á  su  vez  los  que  han 
conseguido  D.  Federico  Maciñeira  en  Galicia  (5)  y  D.  Mario 
Rosso  de  Luna  en  Extremadura  (6). 

La  obra  que  el  Dr.  Magni  ha  ofrecido  en  donativo  á  la  biblio- 
teca de  nuestra  Corporación,  se  recomienda,  sobre  todo,  por 
el  análisis  positivo.  Los  hechos,  los  fenómenos  ciertos  y  bien 
averiguados,  son  la  base  de  las  ciencias  de  experimentación.  Las 
teorías,  los  sistemas,  las  varias  opiniones,  más  ó  menos  proba- 
bles, pero  capaces  de  modificarse  hasta  el  punto  de  ceder  á  otras 
más  jóvenes  y  robustas  el  predominio  científico  que  habían 
alcanzado,  vienen  después.  Algunas  conclusiones  generales  per- 
manecen, con  todo,  y  permanecerán  solidísimas,  como  los  mis- 
mos hechos,  de  los  que  son  consecuencia  lógica  y  evidente. 
Tal  es  el  triple  punto  de  perspectiva  desde  el  cual  considera  el 
Dr.  Magni  el  objeto  de  su  estudio. 

Las  rocas,  dice,  del  antiguo  y  del  nuevo  mundo,  muestran 
en  todas  partes  incisiones  y  oquedades  á  manera  de  señales  del 
pensamiento,  labradas  con  cierto  sistema  rudimentario,  de  una  dis- 
posición y  figura,  por  mano  del  hombre  primitivo.  O  bien  todo 
el  linaje  humano  se  servía  al  mismo  tiempo  de  esta  manera  de 

(1)  A.  Quiroga,  El  símbolo  de  la  Cruz.  Boletín  del  Instituto  Geográfico 
Argentino,  pág.  305.  Buenos  Aires,  1898. 

(2)  Ages préhistoriques  de  V Espagne  ei  du  Portugal.  París,  1836. 

(3)  Inscrip.  Hisp,  lat.,  números  5.589  y  5.691. 

(4)  Boletín,  tomo  xl,  págs.  360-467,  430-438.  Madrid,  Abril  y  Mayo 
de  1902. 

(5)  Ibid,  tomo  xl,  págs.  339-444. 

(6)  Ibid,  tomo  xl,  págs.  564  y  565. 


4^0  BOLETÍN  DE  LA  REAL  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA. 

escribir,  ó  bien  unas  gentes  aprendían  de  otras  lo  que  á  su  vez 
habían  de  enseñar,  transmitiéndose  la  enseñanza  y  dilatándose 
desde  un  foco  central  como  la  vibración  de  una  onda  de  luz,  ó 
bien,  finalmente,  un  solo  pueblo,'  ó  gente,  recorrió  todo  el  orbe, 
dejando  en  aquellas  edades  remotísimas  estas  huellas,  cuya  sig- 
nificación, aún  misteriosa,  el  presente  siglo  se  propone  descifrar 
y  explicar  satisfactoriamente.  La  Humanidad,  que  ha  hecho  su 
juguete  del  tremendo  rayo  de  Júpiter,  que  conoce  las  leyes  y 
aplicaciones  del  fluido  eléctrico  y  se  apresta  á  juntar  los  dos 
grandes  océanos  cortando  el  istmo  de  Panamá,  sabrá  también 
abrir  el  canal  científico,  que  ponga  en  comunicación  íntima  y 
provechosa  para  el  comercio  intelectual  los  océanos  de  la  Histo- 
ria y  de  la  Prehistoria. 

El  signo  esencial,  grabado  en  la  roca  viva,  en  los  bloques 
errátiles  y  lajas  y  guijarros  de  terreno  de  acarreo,  consiste  siem- 
pre en  una  oquedad  de  tipo  hemisférico,  parecida  á  una  escudilla 
ó  cazoleta,  sola,  ó  en  relación  con  otras  aisladas,  ó  bien  enlazadas 
por  medio  de  rayas  ó  cordoncitos  menos  profundos  que  dichas 
oquedades  hemisféricas  (i);  y  alguna  vez  brotando  y  saliendo  de 
ellas  sin  penetrar  en  otras,  á  manera  de  mucosidades  ó  filamen- 
tos desprendidos  de  una  media  cáscara  de  huevo.  Esto  acon- 
tecía en  la  edad  ó  época  de  la  piedra;  más  tarde,  en  la  del 
bronce,  la  invención  gráfica  dio  un  paso  adelante,  ideando 
nuevos  signos  y  juntando  los  sobredichos  cruces,  estrellas,  pies 
y  manos,  y  caricaturas  de  hombres,  animales,  naves,  armas  é 
instrumentos,  que  valiéndose  del  metal,  como  del  cincel,  abría  ó 
esquiciaba  en  la  piedra.  Del  metal  no  tuvo  necesidad  para  exca- 
var las  cazoletas,  porque  le  bastaba  el  pedernal,  engastado  en 
un  torno  de  palo,  ó  sujeto  á  él  por  tosca  correa,  y  al  que  daba 
vueltas  sobre  la  roca,  reblandecida  con  agua  y  desgastada  con 
el  girar  y  arañar  de  la  arena. 


(i)  «II  regno  scolpito  nelle  roccie  fisse,  nei  massi  erratici  ed  anche  nei 
ciottoli  alluvionali,  é  sempre  un  incavo  semisferico  somigliante  a  scodella, 
sia  numeroso,  sia  isolato  o  coningato  a  due,  tre,  etc.,  mediante  canaletti 
meno  profondi  dclle  scodelle,  i  quali  possono  anche  terminare  libcramen- 
te.»  Págs.  6  y  7. 


.    NUEVOS  EJEMPLARES  DE  LA  ESCRITURA  HEMISFÉRICA  48 1 

Encuéntranse  así  formadas  las  cazoletas  de  la  edad  neolítica  y 
paleolítica  en  piedras  areniscas  calcáreo-jurásicas,  gnéiss,  diori- 
tas,  serpentinas  y  aun  más  duras,  por  medio  de  procedimientos 
cuya  perfección  relativa,  en  progresión  ascendente,  parece  mar- 
car diversas  etapas  de  una  misma  época,  cuya  duración,  todavía 
indeterminada,  se  contó  probablemente  por  millares  de  años, 
prolongándose  más  en  unas  que  en  otras  regiones  del  globo. 

Un  plano  topográfico  de  la  ciudad  de  Como  y  de  su  comar- 
ca, con  indicaciones  de  números  y  de  letras,  referentes  á  las 
24  láminas  de  las  rocas  y  piedras  sueltas  que  han  conservado 
restos  de  la  escritura  hemisférica,  facilita  la  comprensión,  así  de 
estos  objetos  en  su  fiel  reproducción  ó  copia  por  un  método  ex- 
celente, como  en  la  descripción  y  explicación  que  hace  de  ellos 
el  Dr.  Monti ,,  consagrándoles  los  primeros  y  mejores  capítulos 
de  su  obra.  El  método  de  reproducción,  ó  copia  seguido  por  el 
Dr.  Monti,  reúne  todas  las  ventajas  de  la  fotografía  y  elimina  los 
defectos  que  pueden  resultar  de  una  inspección  que  se  deja 
llevar  ó  de  apariencias  alucinándose,  ó  de  un  examen  sereno,  leal 
y  detenido.  Por  lo  que  hace  al  método  que  el  Dr.  Monti  sigue 
para  sacar  estos  ejemplares  reproductivos  y  presentarlos  á  la  con- 
sideración y  estudio  del  mundo  sabio,  creo  conveniente  citar  sus 
palabras  (i),  con  objeto  de  que  en  España  se  conozca  y  practique: 

«Noi  coppiamo  i  massi  scudellari,  ripulendoli  prima  iu  totalitá 
dalla  térra,  dagli  arbusti,  dalle  erbe,  dai  muschi  e  dai  licheni  che 
li  ricoprivano,  avendo  cura,  per  quelle  a  fior  di  térra  o  sotto 
térra,  di  scoprirne  in  totalitala  parte  scudellata,  lasciando  per  di 
piü  un  discreto  margine  alT  ingiro.  Si  omisero  nei  disegni  quelle 
scropulature  naturali  che  avrebbero  potuto  confondersi  coi  ca- 
naletti,  come  puré  quelle  impronte,  facili  a  riconoscersi  da  occhio 
sperimentato,  lasciate  da  qualche  ciottolo  staccatosi,  dalle  pietre 
arenarie,  impronte  che  nel  disegno  possono  apparire  come 
scodelle.» 

Madrid,  27  Junio  1902. 

Fidel  Fita. 


(i)    Págs.  7.y8, 
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EL  CASTILLO  DE  TORTOSA 

Rasgando  las  densas  nieblas  déla  protohistoria  de  esta  ciudad, 
se  atreve  la  imaginación  á  vislumbrar  remontando  el  Ebro,  aque- 
llas aventureras  expediciones  de  iberos,  celtas,  lígures  y  fenicios, 
los  cuales,  al  fijarse  en  la  espléndida  feracidad  de  nuestra  vega, 
deciden  establecerse  en  sitio  seguro  y  eligen  el  negruzco  altozano 
que  la  domina,  á  cuyo  abrigo  puedan  defenderse  de  las  incursio- 
nes de  otros  pueblos  y  asentar  su  inexpugnable  morada  por  enci- 
ma de  las  oquedades  de  las  cavernas  que  en  la  falda  y  vertientes 
del  monte  se  entreabren. 

Obligados  por  la  dura  necesidad  de  la  defensa,  construyeron 
de  piedra  ó  de  tapices  sus  rudimentarios  y  toscos  muros  en  lo 
alto  de  la  meseta;  y  andando  el  tiempo,  entre  los  escarpes  del 
abrupto  peñón,  iría  agrupándose  conforme  lo  exigían  las  nece- 
sidades sociales  y  los  adelantos  en  la  edificación  la  antigua  Der- 
tosa,  capital  de  la  región  Ilercavónica.  Sobreviniendo  las  inva- 
siones cartaginesa  y  romana,  caracterizadas  por  sus  porfiadas 
guerras,  hízose  necesaria  como  garantía  y  escudo  de  la  ciudad, 
la  mayor  solidez  y  perfección  de  sus  defensas;  y  entonces  fué 
cuando  aquellos  pueblos  echaron  los  cimientos  del  actual  casti- 
llo, según  lo  atestiguan  aún  algunos  torreones,  aun  ahora  subsis- 
tentes, y  trozos  de  muralla  de  la  aludida  época.  Al  calor  de 
anticuados  sistemas,  tomó  y  retiene  el  nombre  de  torre  Tubalina, 
la  redonda  que  mira  al  Sur  y  cae  encima  de  la  Catedral.  Sus 
denegridos  sillares  son  como  páginas  reveladoras  de  sangrientas 
epopeyas  desarrolladas  cabe  los  mismos  ó  á  su  vista,  en  las  que 
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puede  el  investigador  leer  aquel  incesante  guerrear  de  los  llerga- 
vones,  ora  aliados  de  Afranio,  lugarteniente  dePompeyo,  ora  de 
Julio  César,  según  convenía  á  su  independencia;  la  llegada  de 
Amílcar  por  el  Ebro  y  la  conquista  de  Tortosa;  la  de  Aníbal  con 
90.000  infantes  y  12.000  caballos;  la  de  Cornelio  Scipión,  dos- 
cientos trece  años  antes  de  J.  C,  y  su  célebre  victoria  en  las  mis- 
mas bocas  de  nuestro  río,  que  sólo  distaban  entonces  pocas  millas. 

Cuatro  lápidas  romanas  conserva  visibles  el  castillo:  tres  en  los 
mismos  parajes  donde  las  pone  Hübner  (4.055,  4. 064  y4.o65),que 
las  integró,  eliminando  los  errores  de  lectura  é  interpretación  de 
Gruter,  Cortés,  Masdeu,  Gil  y  Fernández.  La  cuarta,  sita  en  la 
torre  del  Sur,  punta  del  Diamante,  no  se  peude  leer  bien,  por 
estar  revocada  de  cal.  Desde  luego  yerran  los  que  la  confunden 
con  la  honoraria,  dedicada  por  Cayo  Casio  Avito  á  su  padre 
Níger  (Hübner  4.059);  porque  ésta  se  halló  y  ha  de  buscarse  en 
la  parroquia  antigua  de  San  Nicolás.  En  tanto  que  iré  procuran- 
do como  se  le  quite  el  embozo  de  cal  que  la  desfigura,  presumo 
sea  la  que  situó  Pujades  en  el  castillo  (Hübner  6.070)  y  se  leía  así: 

CASTORI  ET 

POLLVCI 
M .  VALERIVS 

ANTHVS 

V  •  S  •  L 

A  Cástor  y  Pólux  rindió  gustoso  este  voto  Marco  Valerio  Antho. 

En  el  templo  de  San  Nicolás,  según  referencia  de  D.  Gaspar 
Dolz  que  vivía  en  1672,  estuvo  el  ara  funeral  que  registra  Hüb- 
ner bajo  el  núm.  4.068.  Cotejando  la  copia  que  Gil  hizo  de  este 
monumento  con  las  que  hicieron  Cortés  y  Pérez  Bayer,  se  puede 
integrar  así,  poco  más  ó  menos: 

[Dis]  |  Ma\nibus.\  L{ucio)  C[ornelio]  \  Liucii)  [f(ilio)\ 
G[al(eria)  \  Caes\ianó\  \  [ann(orum)  XX]  d(e)  s(uo)  |  fiecü) 
Val(eria)  Mar  \  celia  Jil{id)  \  pientiss{imó). 

A  los  dioses  manes.  Lucio  Cornelio  Cesiano,  hijo  de  Lucio  de  la  Tribu 
Galería,  de  edad  de  20  años,  hijo  piadosísimo,  le  hizo  á  costa  suya  este 
monumento  su  madre  Valeria  Marcela. 
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Durante  la  dominación  goda,  en  el  reinado  de  Alarico,  se  su- 
bleva un  capitán  llamado  Pedro  y  escoge  á  nuestra  ciudad  y  su 
castillo  como  centro  de  operaciones,  reforzando  sus  murallas  y 
resistiendo  denodadamente  desde  ellas  un  cerco  de  las  tropas 
de  aquel  rey,  que  al  fin  penetran  en  la  plaza  dando  muerte  al 
caudillo  insurrecto,  y  cortándole  la  cabeza  la  envían  á  Alarico 
como  trofeo.  Los  árabes  ensanchan  su  recinto  y  aumentan  nota- 
blemente sus  medios  de  defensa  para  resistir  las  acometidas  de 
las  huestes  de  Carlomagno  y  Luduvico  Pío;  construyen  su  pro- 
fundo pozo  ó  azuda  que  le  da  nombre,  con  su  maquinaria  para 
elevar  el  agua,  aun  hoy  subsistente,  con  sus  galerías  subterráneas 
y  poternas,  obras  que  menciona  el  historiador  Conde  (i)  realiza- 
das el  año  944  en  el  reinado  de  Abderramán  III. 

Teatro  de  obstinado  asedio  fué  en  1148,  cuando  las  huestes 
cristianas,  acaudilladas  por  Berenguer  IV,  deciden  arrancar  á 
Tortosa  del  poder  musulmán.  Tres  meses  de  continuas  acometi- 
das resisten  sus  almenas,  batidas  por  los  arietes  y  catapultas  de 
los  sitiadores,  hasta  que  al  fin  sucumbe  en  3 1  de  Diciembre  y  flota 
en  ellas  el  lábaro  de  la  Cruz  reemplazando  al  pendón  mahome- 
tano; pasa  á  feudo  de  Guillermo  de  Moneada  y  Pedro  de  Sent- 
menat;  más  tarde  al  de  la  reina  doña  Sancha,  y  en  12 10  á  la 
orden  del  Temple,  que  construye  en  su  recinto  un  cementerio 
para  sus  profesos. 

El  rey  D.  Jaime  I  lo  escoge  como  residencia  predilecta  (2)  por 
su  situación,  desde  la  que  concierta  y  dispone  sus  atrevidas  em- 
presas para  reconquistar  Morella,  Peñíscola,  Burriana  y  otras  pla- 
zas del  reino  de  Valencia,  como  puede  verse  en  su  Crónica.  En 
él  residen  sus  sucesores  Pedro  III,  Alfonso  III,  Jaime  II  y  Pe- 
dro IV  el  del  Puñalet,  en  sus  largas  y  repetidas  permanencias 
en  nuestra  ciudad;  y  esto  afirma  la  creencia  de  que  debió  existir 
allí  un  alojamiento  ó  morada  regia,  por  cuanto  se  conservan  dos 


(1)  Historia  de  la  dominación  árabe  en  España. 

(2)  El  erudito  historiador  D.  Emilio  Morera,  en  su  Tarragona  cristia?ta, 
al  relatar  la  entrevista  de  D.  Berenguer  de  Eril  y  Guillermo  de  Cervera 
con  D.  Jaime  I,  dice:  «Visitáronle  en  el  castillo,  acostumbrada  residencia 
del  Soberano.» 
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cartas  reales  ele  Pedro  IV  pidiendo  al  Baile  de  Valencia  en  1367 
70  azulejos  morados,  azules,  verdes  y  amarillos  para  pavimen- 
tar estancias  del  castillo  á  estilo  morisco  (i).  Corroboran  esta 
opinión  el  haber  entregado  el  primogénito  de  Pedro  IV  á  Ar- 
naldo  de  Torrella,  Baile  de  Tortosa,  un  leoncito  para  que  lo  tu- 
viese y  guardase  en  el  castillo  de  la  misma,  donde  él  pasaba  lar- 
gas temporadas;  y  el  historiador  D.  Antonio  Cortés  (2)  dice  que 
en  tiempos  de  Alfonso  V  existía  en  él  un  palacio  real,  del  que 
provenían  las  graníticas  columnas  esparcidas  siglos  después  por 
diferentes  puntos  de  la  ciudad,  cuyos  restos  figuran  hoy  en  nues- 
tro Museo  Arqueológico.  En  una  de  sus  cámaras  debió  exhalar 
el  último  suspiro  la  infortunada  reina  doña  María  de  Chipre,  ter- 
cera esposa  de  Jaime  II  el  Justo,  fallecida  en  Tortosa  en  Abril 
de  13 19. 

En  1363,  en  virtud  de  real  providencia  de  Pedro  IV,  se  reno- 
varon sus  murallas  al  acercarse  los  ejércitos  del  Rey  de  Castilla. 
En  Abril  del  año  siguiente,  se  ve  amenazada  seriamente  Torto- 
sa por  aquéllos,  y  nombrado  gobernador  del  castillo  Fr.  Guiller- 
mo de  Guimerá,  quien  con  el  infante  D.  Juan  se  aprestan  á  su 
defensa  contra  las  huestes  del  Monarca  castellano,  que  se  retiran 
al  fin,  acosadas  por  nuestros  ballesteros,  hacia  Amposta. 

A  la  vez  que  morada  regia  y  fortaleza ,  es  en  la  Edad  Media 
templo  de  la  Justicia  y  Cárcel,  pues  allí  se  instala  el  llamado  tri- 
bunal de  la  Señoría,  que  juzgaba  los  delitos  de  homicidio  ó  le- 
siones graves,  cometidos  en  los  individuos  de  las  familias  de  los 
Moneadas  ó  de  la  Orden  del  Temple.  Funcionaba  este  tribunal 
dentro  de  la  primera  puerta,  subiendo  de  la  ciudad,  como  consta 
en  la  Sentencia  arbitral  de  1370.  La  távega,  especie  de  calabozo 
subterráneo,  encerraba  á  los  reos  condenados  á  muerte  ó  muti- 
lación, y  además  había  cárcel  para  los  condenados  con  penas 
pecuniarias  y  para  las  mujeres.  Por  documentos  que  se  guardan 
en  el  Archivo  de  la  Catedral,  consta  que  en  el  siglo  xm  existía 
ya  la  capilla  dedicada  á  San  Juan,  conservada  hasta  nuestros  días, 


(1)  Font  y  Gumá,  Azulejeria  valenciana. 

(2)  Historia  de  Tortosa  y  de  la  región  Ilergavonia. 
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del  que  tomó  su  nombre,  y  años  después  se  fundó  en  ella  un  be- 
neficio, cuya  presentación  correspondía  al  prior  mayor  del  Ca- 
bildo. 

Al  regresar  el  príncipe  de  Viana  de  su  prisión  de  Morella  en 
1461,  Tortosa  manifestóse  compadecida  de  su  desgracia,  y  le  re- 
cibió con  afecto  ostensible;  mas  el  rey  D.  Juan  II,  al  objeto  de  con- 
trarrestar estas  simpatías  y  ganarse  voluntades  á  su  causa,  le  con- 
firmó sus  franquicias  y  libertades  en  Febrero  de  1462,  dando  lu- 
gar á  que  la  ciudad  vacilara  en  adherirse  al  movimiento  catalán 
en  favor  del  príncipe ,  á  pesar  de  estarlo  ya  de  una  manera  re- 
suelta el  obispo  y  el  Cabildo.  Tras  algunos  motines  y  algaradas 
entre  los  dos  bandos  locales,  los  procuradores  de  la  ciudad,  re- 
queridos por  la  Diputación  de  Barcelona,  se  apoderan  por  sor- 
presa, en  la  mañana  del  1 1  de  Mayo  de  1462,  del  castillo,  á  pe- 
sar de  la  resistencia  que  les  opone  el  Baile  del  mismo,  Juan  Cur- 
to. Desde  este  momento  flota  en  él  la  enseña  del  combatido 
Carlos  de  Viana,  hasta  I  5  de  Julio  de  1466,  en  que  se  rinde  á 
D.Juan  II,  siendo  gobernador  de  la  plaza  Antich  Belloc,  no  sin 
sufrir  un  obstinado  asedio  de  cuarenta  y  cinco  días  de  los  ejérci- 
tos reales  mandados  por  el  Monarca  y  su  esposa  doña  Juana  En- 
rríquez. 

Las  agitaciones  populares  ocurridas  en  Cataluña  en  1610  con 
motivo  de  la  elevación  del  cambio  de  la  moneda  por  la  escasez 
y  penuria  de  la  época,  ocasionaron  aquí  alguna  alarma,  y  el  go- 
bernador ó  Baile  del  castillo,  á  la  sazón  D.  Galcerán  de  Alba- 
nell,  después  arzobispo  de  Granada,  hubo  de  poner  á  aquél  en 
estado  de  defensa,  en  previsión  de  lo  que  ocurriera,  y  enviar  á 
Barcelona  algunas  escuadras  para  restablecer  el  orden  en  dicha 
capital. 

Destinados  á  embarcar  en  los  Alfaques  para  las  campañas  de 
Italia  y  el  Rosellón,  se  alojaron  en  el  castillo  I.500  soldados,  al 
tiempo  de  estallar,  en  1Ó40,  el  motín  de  los  Segadores  contra 
Felipe  IVi  Llegaron  aquí  las  sugestiones,  y  una  parte  del  popu- 
lacho, siempre  propicio  á  perturbarla  tranquilidad  pública,  indu- 
cida por  emisarios  de  la  Diputación  de  Barcelona,  reprodujo  las 
sangrientas  escenas  allí  ocurridas,  intentando  acuchillar  á*  los 
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inermes  soldados  que  en  el  castillo  se  alojan,  quienes  á  duras 
penas  pueden  salvarse,  gracias  á  los  esfuerzos  y  ruegos  de  algu- 
nos capitulares  y  religiosos  que  allí  acudieron  con  el  Sacramento 
para  librarles  del  furor  popular.  Los  soldados,  pasando  por  entre 
dos  hileras  de  mosquetes,  bajan  del  castillo  y  salen  por  el  puen- 
te hacia  los  Alfaques;  mas  la  saña  de  la  plebe  se  ceba  en  D.  Pedro 
Velasco  y  D.  Jacinto  Rovira  Veedor,  y  comisarios  regios  que 
habían  acudido  para  evitar  el  atropello  de  los  soldados.  Estos 
dos  celosos  y  beneméritos  patriotas  son  asesinados  á  mosqueta- 
zos en  una  de  las  estancias  del  castillo,  sin  que  les  valiera  la  me- 
diación de  los  antedichos  sacerdotes  y  capitulares  (i).  Su  sangre 
generosa  manchó  los  muros  de  la  fortaleza,  quedando  allí  como 
negro  borrón  de  aquel  injustificado  alzamiento. 

Durante  las  guerras  de  Cataluña,  en  1648,  se  ensancha  y  mo- 
difica notablemente,  construyéndose  sus  avanzadas  conforme  el 
sistema  de  la  ingeniería  de  la  época,  alcanzando  su  actual  perí- 
metro, según  un  plano  que  existe  levantado  por  los  oficiales  del 
ejército  del  general  Marsín,  que  dirigió  el  sitio  de  esta  ciudad. 
Pasan  por  él  los  sitios  de  la  guerra  de  Sucesión,  y  se  entrega  al 
duque  de  Orleans  en  1709.  Al  comenzarse  la  guerra  de  la  Inde- 
pendencia, otra  vez  riega  su  recinto  sangre  inmolada  al  furor 
popular.  Por  sospechas  de  afrancesados,  son  allí  pasados  por  las 
armas  el  gobernador  militar  D.  Santiago  Guzmán  de  Villoría,  y 
el  abogado  D.  Joaquín  Rebull.  Durante  los  seis  meses  de  sitio 
que  sufre  la  plaza  en  1810,  de  las  huestes  del  capitán  del  siglo, 
rechazan  sus  cañones  las  furiosas  embestidas  de  las  mismas,  sos- 
teniendo incesante  fuego,  hasta  que  la  perfidia  del  conde  de 
Alacha  lo  entrega  á  los  franceses.  En  1823  otro  traidor  abre  sus 
puertas  á  las  facciones  de  los  titulados  generales  realistas  Cham- 
bo y  Rambla,  que  penetran  en  él  la  noche  del  12  de  Junio  por 
la  avanzada,  desparramándose  á  la  mañana  siguiente  por  la  ciu- 
dad, entregándola  al  saqueo  y  sembrando  la  muerte.  Los  dere- 
chos de  doña  Isabel  II,  durante  la  guerra  civil,  tienen  firmísimo 


(1)  Miravall,  Tortosa  fidelísima. — P.  Berlanga,  Historia  del  Convento 
de  la  Purísima. 

* 
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baluarte  en  sus  murallas,  que  defienden  con  tesón  tres  compa- 
ñías de  nacionales  y  una  de  artilleros  formada  de  individuos  de 
la  marina  mercante,  alternando  con  el  ejército. 

La  última  página  del  libro  de  su  larga  y  accidental  historia,  la 
llena  el  trágico  desenlace  de  la  intentona  de  San  Carlos  de  la 
Rápita  en  1860.  Los  generales  Elío  y  Ortega  estuvieron  presos 
en  sus  calabozos,  y  éste  último,  puesto  en  capilla  y  fusilado  en 
uno  de  los  glácis  que  mira  al  Norte. 

Hoy,  el  pétreo  coloso,  que  vió  fundar  nuestra  ciudad  á  sus 
plantas  cerca  de  dos  mil  quinientos  años  ha,  está  poco  menos  que 
abandonado  y  próximo  á  desaparecer.  Su  espaciosa  plaza  de  Ar- 
mas solitaria  y  desierta ,  solitarias  y  vacías  sus  anchas  cuadras  y 
almacenes.  Por  sus  extensos  fosos  y  barbacanas,  que  llenó  el  es- 
truendo de  la  guerra  en  otros  tiempos,  pace  hoy  la  mansa  oveja; 
y  sólo  se  oye  su  balido  y  el  chirriar  de  los  pájaros  que  alegres 
revolotean  sobre  aquellas  alturas. 

Tortosa,  Noviembre  de  1906. 

Federico  Pastor  y  Lluís, 

Correspondiente. 


II 

EL  JAPÓN  Y  ESPAÑA 

Carta  de  los  católicos  japoneses  de  Yamaguchi  á  la  excelentí- 
sima señora  Duquesa  de  Villahermosa,  enviándole  una  pintura 
representando  á  San  PYancisco  Javier  en  aquel  país,  y  una  ban- 
dera de  seda  bordada,  que  se  conservan  en  la  Basílica  de  Javier 
(Navarra).  Pídenle  auxilios  para  la  obra  de  un  templo,  á  cuyo 
ruego  accedió,  con  tanta  liberalidad  como  le  fué  posible,  aquella 
ínclita  y  piadosa  señora. 

La  carta  está  escrita  por  duplicado  en  japonés  y  en  francés. 
Traducida  al  castellano  dice  así: 
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«A  la  noble  señora  Duquesa  de  Villahermosa ,  Condesa  de 
Guaqui  y  señora  de  Xavier. 

»Nosotros,  japoneses  de  nacimiento,  que  hemos  recibido  la 
Redención  del  Señor  por  la  evangelización  de  San  Francisco, 
beneficio  por  el  que  nos  sentimos  más  reconocidos  cada  día,  á 
la  noble  señora  nacida  de  la  sangre  gloriosa  de  Nuestro  Santo, 
osamos,  muy  humildemente,  dirigirnos. 

»Hace  más  de  treinta  años  vino  al  Japón  nuestro  P.  Birión 
(Villion),  que  nos  ha  hecho  escuchar  la  palabra  de  salud  en 
Koba,  Kioto,  Yamaguchi,  donde  cientos  de  fieles  hemos  oído  el 
relato  de  los  milagros  y  conocido  los  recuerdos,  existentes  en 
nuestro  país  del  Japón,  de  Nuestro  gran  Apóstol  San  Francisco. 
Fruto  de  sus  doce  años  de  residencia  en  Kioto,  el  P.  Birión  ob- 
tuvo de  Dios  la  erección  de  una  Iglesia  bajo  la  advocación  de 
:San  Francisco,  en  medio  de  los  cientos  de  templos  budhistas  de 
la  ciudad,  con  lo  cual  ha  sido  mucha  nuestra  alegría  y  grande  el 
acrecentamiento  de  nuestra  fe. 

»Pero  aquí,  donde  el  Santo  fundó  la  Iglesia  del  Japón,  en 
donde  residió  por  más  tiempo  consagrando  sus  fuerzas  á  la  pre- 
dicación, en  la  ciudad  de  Yamaguchi,  en  fin,  donde  hace  diez 
años  se  afana  el  P.  Birión  en  rebuscar  todas  las  huellas  del  Santo, 
habiendo  encontrado  el  sitio  que  ocupó  su  antigua  iglesia,  la  pri- 
mera de  nuestro  Japón,  lugar  sagrado,  y  para  todos  nosotros  de 
aquí  en  adelante  lugar  de  peregrinación,  el  Padre,  por  su  indigen- 
cia, se  ve  imposibilitado  de  levantar  la  más  pequeña  capilla 
para  gloria  de  aquel  nuestro  Apóstol;  dolor  bien  grande  para  él 
y  para  todos  nosotros,  que  afligidos  imploramos  desde  hace 
tiempo  la  divina  Bondad,  para  que  se  nos  cumpla  este  intento. 

»Los  piadosos  libros  que  ha  publicado  el  P.  José  Cros,  cuyo 
precioso  texto  hemos  oído;  las  fotografías  del  castillo  y  de  la 
iglesia  levantada  en  el  lugar  donde  el  Santo  nació,  que  el  mismo 
P.  (Cros)  ha  enviado  tan  misericordiosamente;  el  relato  de  las 
fiestas  gloriosas  celebradas  el  sexto  mes  del  presente  año  en  el 
reino  de  España,  en  la  dicha  cuna  de  San  Francisco:  todo  ello 
ha  excitado  vivamente  nuestra  admiración ,  nuestro  recono- 
cimiento. 
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»Por  eso,  prosternados  en  el  temor,  osamos  ofrecer  á  la  au- 
gusta señora  este  pequeño  presente  y  esta  carta. — Uyeda  Koji- 
ro. — Okamoto  Shiqeru. — Baba  Tome. — Watanabe  Heinoske. — 
Yocota  Katsu. — Matsuda  Taki. — Kimura  Gonzayemu. — Tomi- 
zawa  Kono. — Jujü  Tome. — Uyeyama  Kokichi. — Obayashi  Hi- 
sakichi.  —  Tsuda  Tokujizo. — Nagatami  Tatsunoske. — Yamada 
Kidrinoske. — Yamada  Sato.  —  Kado  Shindo. — Yamada  Hisa. — 
Imanishi  Sakichi. — Kako  Yoshicadzu. 

»Del  año  34  Meiji  (1901),  noveno  mes. 

»Y  como  bendición,  para  que  la  gracia  de  Dios  haga  acepto 
este  homenaje,  Monseñor  ha  tenido  á  bien  estampar  su  sello.» 

Hay  un  sello  ovalado  en  tinta,  con  un  escudo  episcopal  y 
la  leyenda 

-f    SIGILLVM  •  JULII  •  EPISCOPI  •  OSAKENSIS. 

(Por  la  traducción  del  original), 

José  Ramón  Mélida. 

Madrid,  3  de  Diciembre  de  1906. 


III 

ESTATUA  DEL  P.  FLÓREZ  EN  VILLADIEGO 

Deseoso  un  entusiasta  hijo  de  esta  villa  (i)  de  ver  honrada  en 
ella  como  se  merece  la  buena  memoria  del  que  fué  su  más  ilus- 
tre ornamento,  el  P.  M.  Fr.  Enrique  Flórez,  dirigió  en  el  mes  de 
Enero  de  1904  una  instancia  en  que  invitaba  al  Ayuntamiento 
de  la  misma  á  hacer  efectivo  un  acuerdo  de  la  Corporación, 
dando  á  una  de  las  calles  de  la  villa  el  nombre  del  célebre  histo- 
riador, á  la  vez  que  indicaba  debía  pensarse  en  elevar  un  mo- 
numento que  perpetuase  su  nombre.  La  digna  Corporación  muni- 
cipal se  dignó  responderle:  que  en  sesión  del  31  del  mismo  mes 


(i)    Luciano  Iluidobro,  autor  de  esta  Memoria.— Nota  de  la  R. 
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había  acordado  por  unanimidad  dar  las  gracias  al  exponente,  y 
aceptando  su  ofrecimiento  de  hacer  una  tentativa  de  ensayo 
cerca  de  las  corporaciones  y  personas  más  interesadas  en  el 
proyecto,  autorizó  á  dicho  señor  para  que  en  nombre  del  Ayun- 
tamiento comenzase  los  trabajos  preparatorios  que  considerase 
necesarios  para  probar  si  sería  de  efectos  positivos  el  iniciar  una 
suscripción,  encabezada  por  el  mismo  Ayuntamiento,  añadién- 
dole que  se  había  tomado  además  el  acuerdo  de  variar  el  nom- 
bre de  la  calle  de  Roma,  sustituyéndole  por  el  del  P.  Flórez, 
como  así  se  hizo  al  poco  tiempo,  colocando  en  la  casa  donde 
nació  una  placa  de  mármol,  con  letras  doradas,  en  que  consta  el 
nuevo  nombre  dado  á  la  calle,  y,  por  último,  que  en  el  próximo 
presupuesto  municipal  se  consignaría  una  cantidad  que  supliese 
parte  de  los  gastos  á  que  ascendiera  la  colocación  de  una  estatua 
en  la  Plaza  Mayor,  si  el  resultado  de  la  suscripción  que  se  in- 
tentaba abrir  fuese  favorable. 

En  vista  de  tan  lisonjeros  acuerdos,  el  que  ésta  suscribe  acu- 
dió á  los  PP.  Agustinos  como  los  más  directamente  interesados 
en  el  asunto,  y  el  P.  Rodríguez,  General  de  la  Orden,  respondió 
manifestando  que  alababa  la  idea  y  le  agradaba  muchísimo  el 
pensamiento  de  erigir  un  monumento,  indicando  á  la  vez  que 
debía  acudir  á  los  Padres  Provinciales  de  España  en  demanda  de 
ayuda,  como  así  se  hizo,  encontrando  en  ellos  y  en  los  señores 
Obispos  de  la  Orden  la  buena  acogida  que  era  de  esperarse.  A 
animar  la  empresa  vino  también  de  manera  especial  nuestro 
llorado  paisano  el  R.  P.  Martín,  de  la  Compañía  de  Jesús  (q.  D.  h.), 
quien  manifestó  su  entusiasmo  por  ella  y  su  deseo  de  que  se 
realizara  con  todo  el  esplendor  y  magniñcencia  que  merece  el 
autor  de  la  España  Sagrada. 

No  faltaba  ya  más  que  obtener  el  beneplácito  de  la  Diputación 
provincial  y  de  la  Academia  de  la  Historia.  Obtenido  éste  y  una 
subvención  de  la  primera  de  mil  pesetas,  á  cuyo  resultado  con- 
tribuyeron eficazmente  los  dignos  diputados  provinciales  del 
distrito,  puse  en  conocimiento  del  entonces  señor  Gobernador 
de  la  provincia,  D.  Juan  M.  Pidal,  el  proyecto,  y  le  ofrecí  la  pre- 
sidencia de  la  Junta  provincial  que  trataba  de  formar,  y  habiendo 
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encontrado  en  él  todo  el  apoyo  que  era  natural,  dadas  sus  aficio- 
nes literarias,  se  formó,  de  acuerdo  con  dicho  señor,  la  Junta 
provincial,  compuesta  de  los  señores  que  creyó  más  indicados 
por  sus  méritos  en  la  clase  de  estudios  predilectos  del  P.  Flórez, 
ó  por  los  cargos  que  ocupaban  en  la  Diputación  provincial, 
dando  además  entrada  en  ella  á  algunos  villadieguenses  residen- 
tes en  la  capital. 

Formada  esta  Junta,  se  invitó  al  Ayuntamiento  á  que  nom- 
brase otra  con  carácter  local,  cuyo  objeto  fuera  promover  y 
fomentar  entre  los  vecinos  el  entusiasmo  por  el  proyecto.  Quedó 
formada  á  últimos  de  Mayo  en  la  forma  conocida  del  público 
por  las  circulares  de  invitación  á  la  suscripción,  que  se  repartie- 
ron poco  después. 

Desde  este  momento  las  dos  trabajaron,  cada  cual  en  su  esfera, 
con  fe  y  entusiasmo;  y  á  fin  de  dar  á  conocer  mejor  nuestro  pro- 
pósito, se  invitó  á  la  prensa  local  á  coadyuvar  á  tan  meritoria 
labor,  lo  que  hizo  gustosa,  dando  además  cuenta  de  las  tarjetas 
postales  que  se  habían  mandado  tirar  para  dar  idea  del  proyecto 
con  el  retrato  del  P.  Flórez,  y  reproduciendo  las  circulares  que 
se  le  remitieron. 

Reunido  en  Junio  del  mismo  año  el  Ayuntamiento,  tomó  el 
acuerdo  de  encabezar  la  suscripción  con  la  suma  de  mil  quinientas 
pesetas,  comprometiéndose  además  á  pagar  de  su  cuenta  los 
gastos  ocasionados  y  que  se  ocasionasen  en  lo  sucesivo,  y  mos- 
trándose dispuesto  á  ampliar  dicha  cantidad  en  el  próximo  pre- 
supuesto de  1905,  si  la  suscripción  no  respondiese  á  sus  deseos, 
sintiendo  que  los  cortos  recursos  con  que  cuenta  y  la  necesidad 
de  efectuar  obras  de  urgente  reparación  en  varios  edificios  de 
su  dependencia]  no  le  permitieran  por  entonces  suscribirse  con 
mayor  cantidad.  En  19  de  Junio  acordó  invitar  á  todos  los  veci- 
nos á  contribuir  á  la  erección  del  proyectado  monumento,  como 
así  se  hizo. 

La  Junta  provincial,  con  su  presidente  honorario,  el  Sr.  D.  Mar- 
celino Menéndez  y  Pelayo,  quien  aceptó  el  cargo  de  tal  con  el 
mayor  agrado  y  entusiasmo,  no  cesaron  durante  todo  el  verano  de 
activar  la  propaganda,  dirigiendo  invitaciones  á  Prelados,  Cabil- 
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dos,  Juntas  provinciales  de  Monumentos ,  Universidades  litera- 
rias, Academias,  diputados  á  Cortes  y  senadores,  y  á  cuantos 
particulares  se  creyó  podía  ser  simpático  el  proyecto,  y  muy 
en  especial  á  los  Ayuntamientos  de  la  provincia,  en  cuya  última 
empresa  ayudaron  muy  especialmente  el  activísimo  señor  presi- 
dente y  los  señores  diputados  provinciales  de  cada  distrito. 

El  trabajo  fué  fecundo  en  resultados,  y  púdose  ya  en  Octubre 
del  mismo  año  empezar  la  publicación  de  listas  de  suscripción. 
Como  se  dio  á  ésta  carácter  provincial,  las  cantidades  recauda- 
das fueron  depositadas  en  la  Depositaría  de  fondos  provinciales 
de  la  Diputación ,  de  donde  han  ido  tomándose  para  pagar  los 
gastos  ocasionados  por  la  erección  del  monumento,  con  autori- 
zación del  señor  presidente  de  la  Junta,  que  lo  ha  sido  siempre 
el  señor  Gobernador  civil  de  la  provincia. 

Merecen  especial  mención  por  sus  trabajos  en  orden  á  tan 
feliz  resultado:  la  Junta  de  Instrucción  pública,  que  logró  intere- 
sar en  el  proyecto  á  gran  parte  de  los  señores  maestros  y 
maestras  de  primera  enseñanza  y  hasta  á  los  niños  de  las 
Escuelas  de  la  provincia  y  los  Hermanos  Maristas  del  Colegio 
de  Burgos,  así  como  el  director  de  la  Escuela  Normal,  señor 
Seisdedos. 

Gracias,  más  tarde,  á  la  propaganda  realizada  durante  el  in- 
vierno y  primavera  siguientes,  y  á  la  invitación  del  Prelado  dio- 
cesano dirigida  al  clero,  no  obstante  las  repetidas  demandas  que 
por  entonces  se  le  habían  hecho  para  socorro  da  las  necesidades 
públicas,  consiguióse  que  la  suscripción  fuese  aumentando,  aun- 
que lentamente,  por  hallarse  privada  la  Junta  ejecutiva  de  la  pre- 
sencia de  su  primer  presidente,  Sr.  Menéndez  Pidal,  que  con 
tanto  ardor  trabajó  en  pro  del  feliz  éxito  de  aquélla. 

En  el  mes  de  Julio,  de  acuerdo  con  el  Ayuntamiento,  se  invitó 
á  los  señores  diputados  á  Cortes  por  la  circunscripción  á  que 
visitasen  á  S.  M.  el  Rey  (q.  D.  g.),  al  objeto  de  interesarse  en 
favor  del  proyecto,  y  no  habiéndolo  estimado  éstos  conveniente, 
se  comisionó  á  uno  de  ellos  para  hacerlo  de  manera  oficiosa 
cuando  se  presentase  ocasión  propicia  para  verificarlo,  lo  cual 
no  se  ha  llevado  á  cabo. 
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Últimamente,  atendiendo  la  Junta  ejecutiva  á  que  la  cifra 
de  IO.OOO  pesetas  recaudada  hasta  la  fecha  permitía  tratar  de 
pensar  ya  en  la  erección  del  monumento,  se  comisionó  al  señor 
Menéndez  Pidal  para  que,  ayudado  de  su  hermano  D.  Ramón, 
profesor  de  la  Universidad  Central,  se  entendiese  con  el  señor 
Marinas,  al  objeto  de  averiguar  qué  podría  hacerse  con  la  canti- 
dad reunida.  Dichos  señores  consiguieron  del  Sr.  Marinas,  escul- 
tor, que  se  comprometiese  á  hacer  gratis  un  modelo  de  estatua, 
y  á  continuación  se  trató  de  ver  si  con  la  cantidad  dicha  se 
podría  pensar  en  ejecutarla  de  bronce.  Consultado  el  caso  con 
personas  inteligentes,  se  vió  que  era  preciso  desistir  de  ello  por 
el  mayor  gasto  que  esto  implica,  ya  que  algunos  señores  diputa- 
dos á  Cortes  por  la  provincia  habían  ofrecido  presentar  y 
apoyar  en  el  Congreso  una  proposición  de  ley  pidiendo  al 
Estado  el  bronce  necesario  para  la  obra.  Llegó,  pues,  el  mo- 
mento de  optar  entre  un  busto  de  bronce  ó  una  estatua  de  már- 
mol, y  tanto  el  Ayuntamiento  como  las  Juntas  ejecutiva  y  local 
de  Villadiego,  decidiéronse  por  lo  último;  en  vista  de  lo  cual,  se 
encargó  al  Sr.  Marinas  la  ejecución  en  mármol  de  una  estatua  de 
tamaño  un  poco  mayor  del  natural  por  la  cantidad  de  8.000  pe- 
setas, siendo  de  su  cuenta  todos  los  gastos,  incluso  la  conducción 
por  ferrocarril  hasta  Burgos,  y  á  remitir  un  modelo  de  pedestal  á 
fin  de  que  el  todo  fuese  armónico,  como  así  lo  hizo  en  31  de 
Marzo  de  este  año. 

Recibido  este  modelo,  la  Junta  ejecutiva  autorizó  al  que  sus- 
cribe para  realizar  las  obras  del  pedestal  y  colocación  de  una 
verja  de  hierro  en  torno  del  mismo,  y  encargada  á  D.  Toribio 
Mañero,  maestro  de  obras,  la  confección  del  presupuesto  de  gas- 
tos y  pliego  de  condiciones,  así  lo  verificó  á  satisfacción  de 
todos,  haciendo  gratis  su  trabajo. 

Precedida  esta  formalidad  y  la  del  anuncio  de  subasta  en  el 
Boletín  Oficial  de  la  provincia,  fué  admitido  el  pliego  de  condi- 
ciones presentado  por  D.  Antonio  Ahedo,  vecino  del  barrio  de 
Cortes  (Burgos),  obligándose  á  construir  el  pedestal  en  la  canti- 
dad de  1.000  pesetas. 

Después  de  designado  el  sitio  que  había  de  ocupar  el  monu- 
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mentó  en  la  Plaza  Mayor  de  la  villa,  y  estudiado  el  terreno  por 
el  ingeniero  de  la  provincia  D.  Teófilo  Rodríguez,  quien  se 
prestó  graciosamente  á  ello,  se  comenzaron  las  obras  de  cimen- 
tación teniendo  en  cuenta  su  informe,  empleándose  cemento 
hidráulico.  Realizadas  éstas,  fueron  examinadas  por  el  arquitecto 
provincial  Sr.  Calleja,  quien  las  encontró  ajustadas  al  pliego  de 
condiciones,  y  prosiguieron  hasta  su  terminación  el  día  14  del 
mes  de  Agosto,  en  que  quedaron  colocados  el  pedestal  y  la 
verja  que  le  rodea,  asentada  sobre  un  zócalo  de  piedra  del  país, 
habiendo  sido  ejecutadas  las  obras  de  colocación  de  la  última, 
por  administración. 

Encomendóse  la  ejecución  de  la  cartela  que  lleva  la  dedicato- 
ria y  el  año  de  la  erección  del  monumento,  á  D.  Luis  Eche- 
varría, quien  cumplió  su  cometido  pocos  días  después  de  las 
fiestas  de  la  villa. 

Por  último,  en  el  mes  de  Septiembre,  acercándose  el  tiempo 
para  el  cumplimiento  del  plazo  fijado  por  el  escultor  para  tener 
terminada  su  obra,  trató  el  Ayuntamiento  de  fijar  la  fecha  de  la 
inauguración  y  de  confeccionar  el  programa  de  festejos  que  ha- 
bían de  celebrarse  con  motivo  de  este  acontecimiento,  y  con 
asistencia  del  señor  secretario  de  la  Junta  provincial,  se  tomaron 
los  acuerdos  siguientes: 

Destinar  una  cantidad  á  este  objeto  é  invitar  á  los  señores  in- 
dustriales de  la  villa  á  hacer  algunos  donativos  para  aumentar  el 
presupuesto  de  gastos ,  á  causa  de  ser  insuficiente  el  del  Ayun- 
tamiento para  pagar  los  que  se  ocasionarían  en  tal  día,  y  á  dar 
facilidades  para  la  colocación  de  huéspedes,  si,  como  se  espera- 
ba, fuesen  muchos  los  que  llegasen  para  asistir  á  la  fiesta. 

A  esta  invitación  respondieron  puntualmente.  Trazóse  además 
á  grandes  rasgos,  el  plan  de  festejos,  aplazando  para  más  ade- 
lante la  confección  definitiva  del  programa  de  los  mismos,  que 
se  ultimaría  en  vista  de  algunos  antecedentes  que  se  pidieron  á 
Burgos,  y  autorizó  al  señor  secretario  mencionado  para  realizar 
las  gestiones  que  creyera  conducentes,  en  orden  á  obtener  el 
mejor  resultado  posible. 

En  uso  de  estas  atribuciones,  secundado  eficazmente  por  otro 
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miembro  de  la  Junta  provincial,  conseguí  que  el  señor  coronel 
del  regimiento  infantería  de  la  Lealtad  permitiese  á  la  banda  de 
música  de  su  regimiento  que  fuera  á  Villadiego  el  día  17,  en  las 
condiciones  convenidas  con  dicho  señor. 

El  señor  presidente  de  la  Junta  obtuvo  del  Excmo.  Ayunta- 
miento de  Burgos  algunos  elementos  condecorativos  que  sirvie- 
ron para  dar  mayor  esplendor  á  la  fiesta,  como  gallardetes,  es- 
cudos y  los  famosos  gigantillos. 

Recibida  noticia  el  día  5  de  Octubre  de  la  llegada  de  la  esta- 
tua á  Burgos,  se  procedió  á  su  traslado,  siendo  esto  de  cuenta 
de  D.  Gregorio  Martínez,  vecino  de  Villadiego,  quien  lo  verificó 
gratis,  y  una  vez  colocada  la  estatua,  se  hizo  el  programa  de 
festejos  de  acuerdo  con  la  Junta  ejecutiva,  la  cual  designó  por 
presidente  de  la  ceremonia  al  limo.  Sr.  Gobernador  civil  de  la 
provincia,  y  se  fijó  la  fecha  de  su  inauguración  para  el  día  17  de 
este  mes. 

Y  para  perpetua  memoria,  se  mandó  hacer  este  escrito,  con- 
signando en  él,  para  concluir,  la  gratitud  de  la  villa  á  cuantas 
personas  han  contribuido  á  la  erección  del  monumento. 

Villadiego,  16  de  Octubre  de  1906. 

Luciano  Huidobro, 

Secretario  de  la  Junta  ejecutiva. 


NOTICIAS 


Cortes  de  los  antiguos  reinos  de  Aragón  y  de  Valencia  y  Principado  de 
Cataluña,  publicadas  por  la  Real  Academia  de  la  Historia.  Cortes  de  Catalu- 
ña, torno  x,  págs.  544.  Madrid.  Establecimiento  tipográfico  de  Fortanet,  1906. 

Comprende  la  conclusión  del  Parlamento  general  de  Montblanch,  Bar- 
celona y  Tortosa  de  14 10-14 12,  y  el  Cónclave  ó  Junta  de  Caspe  de  los  ix 
Diputados  elegidos  por  los  Parlamentos  de  dichos  Estados  para  la  decla- 
ración de  Rey. 

La  edición  de  este  volumen,  así  como  la  de  los  nueve  anteriores,  ha 
corrido  á  cargo  de  los  Sres.  Fita  y  Oliver,  Académicos  de  número.  Al 
texto  oficial  se  junta  (págs.  499-539)  el  Índice-Sumario  de  todo  él,  com- 
puesto por  el  Sr.  Oliver. 


En  la  sesión  del  día  24  último  recibió  la  Academia,  con  sumo  aprecio, 
el  tomo  xiv  de  las  Obras  de  Fr.  Litis  de  Granada;  edición  crítica  y  com- 
pleta de  que  es  editor  el  erudito  y  diligente  investigador  el  Rvdo,  P.  Fray 
Justo  Cuervo,  quien  por  insertarse  en  él  algunos  trabajos  históricos  de 
aquel  eximio  escritor,  lo  ofreció  á  nuestra  Corporación.  Contiene,  en 
efecto,  este  importante  volumen,  además  de  otros  tratados  místicos  y  re- 
ligiosos, las  Vidas  del  beato  Juan  de  Avila,  de  Fr.  Bartolomé  de  los  Márti- 
res, de  sor  Ana  de  la  Concepción,  de  doña  Elvira  de  Mendoza,  de  Melicia 
Hernández,  y  la  Historia  de  las  virtudes  y  oficio  pastoral  del  Cardenal 
D.  Enrique,  Arzobispo  de  Evora,  que  después  fué  Rey  de  Portugal;  con 
sesenta  cartas  del  mismo  Fr.  Luis,  dirigidas  á  Fr.  Bartolomé  de  Carranza, 
Arzobispo  de  Toledo,  al  Infante  D.  Enrique,  al  beato  Juan  de  Ribera,  al 
Duque  de  Feria,  á  Gabriel  de  Zayas,  á  Felipe  II,  al  P.  Pedro  de  Rivade- 
neira,  á  San  Carlos  Borromeo,  á  la  Duquesa  de  Alba,  á  la  Marquesa  de 
Villafranca,  al  P.  General  de  la  Compañía  de  Jesús,  al  maestro  Alonso  de 
Villegas  y  á  otros  varios,  coleccionadas  á  fuerza  de  viajes  y  prolijas  inves- 
tigaciones por  las  Bibliotecas  de  España  y  del  extranjero.  Algunas  de 
estas  obras  ó  eran  poco  conocidas,  ó  muy  raras,  ó  habían  sufrido  por 
parte  de  los  antiguos  editores  no  pocas  incorrecciones  y  demasías. 
El  P.  Cuervo  ha  rebuscado  con  verdadero  afán  y  exquisito  celo  todas  las 
ediciones  conocidas,  confrontándolas  y  depurando  el  texto  con  atinada 
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crítica;  y  cuando  ha  tenido  la  suerte  de  encontrar  los  originales,  á  ellos 
se  ha  principalmente  atenido.  La  historia  del  Cardenal  D.  Enrique  sale 
ahora  por  primera  vez  á  la  luz  pública. 

Es  verdaderamente  digna  de  aplauso  la  ímproba  y  costosa  tarea  que 
sobre  sí  ha  tomado  el  P.  Cuervo,  y  que  le  agradecen  en  alto  grado  los 
muchos  admiradores  y  apasionados  del  eminente  escritor  Fr.  Luis  de 
Granada. 


El  día  8  del  corriente  celebró  nuestra  Corporación  sesión  pública  para 
dar  posesión  del  cargo  de  Académico  de  número,  vacante  por  fallecimien- 
to de  D.  José  María  Asensio  y  Toledo,  al  Illmo.  Sr.  D.  José  Ramón 
Mélida. 

Abierta  la  sesión,  que  presidió  nuestro  dignísimo  Director  y  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros,  el  Sr.  Mélida  leyó  un  docto  y  brillante  discur- 
so, cuyo  tema  fué  Iberia  arqueológica  anterromana,  desarrollándolo  ma- 
yormente desde  el  punto  de  vista  del  arte,  considerado  tanto  en  su  naci- 
miento y  desarrollo  dentro  de  la  Península  ibérica,  cuanto  en  sus  múlti- 
ples relaciones  con  los  pueblos  de  otros  países.  Llena  de  novedad  por 
ambos  conceptos,  é  ilustrado  con  el  compendio  de  los  modernos  adelan- 
tos y  de  la  propia  experiencia  del  disertante,  el  discurso  fué  muy 
aplaudido. 

Contestóle  en  nombre  de  la  Academia  el  Sr.  D.  Fidel  Fita;  ponderó 
los  méritos  contraídos  por  el  Sr.  Mélida  en  servicio  de  la  historia  de 
nuestra  nación,  y  tomando  ocasión  de  los  descubrimientos  verificados  en 
las  ruinas  de  Numancia,  se  extendió  en  poner  de  manifiesto  el  lenguaje  y 
escritura  que  usaron  los  iberos  anterromanos  y  lo  que  vale  la  Arqueolo- 
gía, para  suplir  por  el  silencio  que  guardaron  los  antiguos  geógrafos 
é  historiadores. 

El  público  aplaudió  con  entusiasmo  á  este  sabio  académico,  cuyo  pro- 
fundo y  erudito  discurso  es  una  prueba  más  de  sus  vastos  conocimientos 
arqueológicos  y  epigráficos. 

A.  R.  V. 


España  Sagrada,  tomo  xv.  De  la  provincia  antigua  de  Galicia,  en  co- 
mún, y  de  su  metrópoli  la  Iglesia  de  Braga,  en  particular.  Su  autor,  el 
R.  P.  Maestro  Fr.  Enrique  Flórez,  del  Orden  del  G.  P.  San  Agustín.  En 
Madrid,  por  Fortanet,  año  de  mdccccvi. 

Agotadas,  tiempo  ha,  las  ediciones  de  tan  interesante  volumen,  la  pre- 
sente es  reproducción  de  la  primera  (año  1759),  bajo  la  acertada  dirección 
del  Académico  de  número  D.  Antonio  Rodríguez  Villa. 
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La  escritura  prehistórica.  Nuevas  fuentes  de  su  estudio. 

I. — El  Marqués  de  Nadaillac.  Figures  peintes  ou  incisées  sur  les  parois 
des  grottes  préhistoriques,  datant  de  la  fin  du  paléolithique  ou  des  debuts  du 
neolithique.  Estudio  publicado  por  la  Revue  des  questions  scientifiques  (3.a 
serie,  págs.  67-96).  Lovaina,  Julio  1904. 

En  el  tomo  xlv  del  Boletín,  pág.  549,  dimos  alguna  idea  de  esta  mono- 
grafía, donde  su  preclaro  autor  examina  y  pone  en  correlación  la  caverna 
española  de  Altamira  (Santander)  con  ocho  similares  francesas:  Pair  sur 
Pair,  en  Marcamps  (Gironda);  Chabot,  en  Aiguiéze  (Gard);  La  Moutke, 
Les  Combar elles,  Font  de  Gaume,  Bernifal  y  Teijat,  en  el  departamento  de 
la  Dordoña;  Mar  sóidas,  en  Salles  de  Río  Salat  (Alto  Garona).  En  esta  úl- 
tima (pág.  91)  un  grabado  ostenta  ejemplares  de  la  escritura,  que  provi- 
sionalmente varios  escritores  españoles,  á  propuesta  del  Sr.  Rivett  Cár- 
nac,  han  convenido  en  llamar  hemisférica;  siendo  lo  más  notable  que  en 
dicha  cueva  de  Marsoulas  el  cuadrúpedo  prehistórico  allá  representado 
tiene  debajo  de  sus  patas  la  inscripción 
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compuesta  de  tres  series  iguales  de  dieiséis  cazoletas  y  combinaciones  de 
trazos  rectos,  que  recuerdan,  como  aquéllas,  los  caracteres  constitutivos 
de  la  escritura  ógmica  (1): 
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siendo  lo  más  notable  en  este  linaje  de  escritura,  empleada  por  el  artista 
de  la  cueva  de  Marsoulas,  que  éste  grabó  en  las  patas  traseras  del  referí-. 


(i)    Boletín,  tomo  xvu,  pág.  583. 
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do  cuadrúpedo  signos  análogos  á  los  que  se  advierten  en  los  lomos  de  los 
jabalíes  de  piedra  traídos  desde  Segovia  y  Avila  á  nuestro  Museo  arqueo- 
lógico nacional  (i).  En  la  derecha  de  las  patas  traseras  de  aquel  animal  se 
grabaron  cuatro  cazoletas,  sobrepuestas  una  á  otra,  ó  en  dirección  per- 


mica  presenta  como  equivalentes  de  e  y  a.  Presentase,  además,  en  la  mis- 
ma cueva  un  agregado  de  cazoletas  con  dos  colgantes  de  las  mismas,  que 
parecen  indicar  una  red,  barredera,  de  pescar,  á  la  cual  acude  un  pez  del 
río  Salat,  trazado  de  mano  maestra. 

Otros  signos,  que  el  Marqués  de  Nadaillac  denomina  tectónicos,  porque, 
en  su  concepto,  se  toman  de  la  figura  de  la  choza,  donde  moraba  el  hom- 
bre troglodita,  cuando  salía  á  pescar  y  cazar,  como  lo  hacen  los  salva- 
jes, se  han  observado  en  otras  cuevas.  Tales  son  los  de  un  caballo 
domesticado  y  ensillado  en  la  de  Combarelles  (pág.  78),  el  de  un  boví- 

deo  ^  n  | .    ^  en  la  de  Font  de  Gaume  (pág.  83)  y  el  de  un  mastodonte 

en  la  de  Bernifal  (pág.  86). 

2.— Hermilio  Alcalde  del  Río.  Las  pinturas  y  grabados  de  las  cavernas 
prehistóricas  en  ¡a  provincia  de  Santa?tder:  Altamira,  Covalanas,  Hornos 
de  la  Pena,  Castillo.  En  4.0  mayor,  págs.  92,  con  10  estampas.  Santan- 
der, 1906. 

Los  ejemplares  de  la  escritura  hemisférica  se  destacan,  claros  y  abun- 
dantísimos, en  la  caverna  de  Castillo;  también  está  figurado  un  antebrazo 
y  mano  de  hombre  y  una  cabeza  humana,  quizá  las  del  artífice  que  figuró  y 
pintó  los  variados  objetos  que  adornan  el  techo  de  la  caverna.  En  esta  y 
en  las  demás  no  es  raro  encontrar  otros  signos  de  puntos  y  rayas  afines  á 
los  de  la  escritura  líbica. 

Acerca  de  este  linaje  de  inscripciones,  no  es  desestimable,  sino  muy 
digna  de  apreciar,  la  anécdota  que  refiere  el  autor,  pág.  82: 

«En  una  de  mis  excursiones  por  la  parte  menos  frecuentada  de  esta 
región  hice  en  cierta  ocasión,  durante  unos  días,  parada  en  una  pequeña 
aldea  de  muy  reducido  vecindario.  Escaseando  ésta  de  aquellas  provisiones 
más  necesarias  para  atender  álas  primeras  necesidades  de  la  vida,  hube  de 
verme  obligado  á  recurrir  en  su  demanda  á  otra  aldea,  distanciada  de 
ésta  seis  kilómetros,  punto  éste  más  próximo  á  su  mercadería.  El  encar- 
gado de  transportámelas  fué  un  mozo  del  lugar,  quien  galantemente  brin- 


pendicular 


,  y  en  la  izquierda  tan  solo  una  (o),  que  la  escritura  óg- 


(i)    Boletín,  tomo  xl,  pág.  362. 
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dóse  á  hacerme  tan  marcado  favor.  Provisto  este  indígena  de  un  cuévano 
cargado  á  la  espalda  para  el  transporte  de  aquéllas  y  un  palo  en  su  dies- 
tra mano,  como  vía  de  defensa,  encaminóse  ligero,  una  vez  recibidas  mis 
instrucciones,  en  su  busca. 

»No  alcanzó  poco  mi  asombro  cuando  á  su  regreso  éste,  habiendo  cum- 
plimentado el  encargo,  me  presentó  la  cuenta  de  inversión  de  gastos, 
haciéndola  constar  á  todo  lo  largo  del  palo  que  consigo  había  llevado.  En 
él  venía  enumerado  detalladamente,  y  por  medio  de  signos  que  solo  á  él 
era  dable  el  interpretar,  el  costo  de  dicha  mercancía,  así  como  la  calidad 
de  cada  una  de  las  especies  mercadas:  explicaré  la  forma  de  que  se  valió 
este  individuo  para  su  contabilidad. 

»Las  mercaderías  adquiridas  (tales,  por  ejemplo:  aceite,  vino,  fiambres, 
cerveza,  etc.)  aparecían  señaladas  con  una  marca  diferente  y  separadas 
entre  sí  por  un  pequeño  espacio  á  todo  lo  largo  del  palo.  Debajo  de  cada 
una  de  dichas  marcas,  indicadoras  de  la  respectiva  especie,  otras  nuevas, 
consistentes  en  cruces  y  rayas  verticales  que  expresaban  el  precio;  pese- 
tas aquéllas  y  fracciones  decimales  éstas.  Al  final  aparecía  la  suma  total 
de  gastos,  con  tantas  cruces  y  rayas  como  suponían  pesetas  y  fracciones 
decimales  invertidas  en  las  compras. 

«Llamándole  la  atención  del  mozo  acerca  del  aprendizaje  de  este  tan 
original  sistema  de  contabilidad,  hubo  de  contestarme  que  lo  había  sacado 
de  su  cabeza,  añadiendo  que  él  no  había  ido  nunca  á  la  Escuela. 

»Demuéstrase  con  esto,  cómo  el  hombre  perteneciente  á  todo  tiempo 
y  lugar  ha  usado  de  procedimientos  análogos,  nacidos  en  él  por  las  pro- 
pias necesidades  de  la  vida,  procedimientos  éstos  tan  espontáneos  como 
son  aquéllos  del  contar  con  los  dedos  de  la  mano.» 

Cabalmente  de  este  principio  naturalísimo  arranca  el  sistema  de  la 
escritura  ógmica,  que  representa  por  las  yemas  las  vocales,  y  por  los 
dedos  las  consonantes. 


Lápida  consular  de  Meacaur  de  Morga.*  El  texto  de  esta  lápida,  que 
reprodujo  Hübner  (núm.  2.918),  y  que  figura  en  el  presente  cuaderno  del 
Boletín  (pág.  424),  ha  de  modificarse  teniendo  á  la  vista  el  ejemplar  foto- 
gráfico enviado  en  2  de  Diciembre  de  este  año  á  nuestra  Academia  por  su 
Correspondiente  en  Bilbao  D.  Pablo  de  Alzóla. 

El  nombre  del  dedicante  no  es  Fiabió),  sino  le{renció)\  y  de  consiguiente 
todo  el  epígrafe  se  enlaza  con  el  de  San  Pedro  de  Arlanza  (Hübner,  2.857): 
Ambatae,  lerenti  Ae{&)  uri  fiiliae),  aninorum)  LX,  Sempronia  Caudidiana 
matri.  Los  nombres  propios  Aetura  y  Aeturus  salen  en  las  inscripcio- 
nes 2.465  y  2.597. 

F.  F. 
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LE  FONTI  PER  LA  IIa  GUERRA  PUNICA  NELLE  SPAGNA 
(218-206  AV.  CHR). 

Ognuno  sa  che  la  base  su  cui  deve  posare  un  lavoro  storico 
consiste  nello  studio  paziente  e  scrupoloso  delle  fonti.  Non  c'é 
quindi  bisogno,  ora  che  la  ricerca  bibliográfica  completa  diventa 
cosí  difficile,  di  dimostrare  quanto  sia  giovevole  per  gli  studiosi 
della  Spagna  romana  il  daré  un'  idea  genérale  dei  materiali  di  cui 
si  puó  disporre  nello  studio  degli  avvenimenti,  svoltisi  nelle 
Spagna  parallela mente  a  quelli  della  cosidetta  guen'a  annibalica 
in  Italia. 

Delle  fonti  di  carattere  storico  non  é  il  caso  d'occuparsi  a 
lungo  essendosi  generalmente  d*  accordo  ormai,  tanto  sul  loro 
valore,  quanto  sul  grado  di  dipendenza  fra  loro.  Non  mi  resta  che 
rimandare  per  questa  parte  ai  lavori  pregevoli  del  Vollmer  (i), 


cuaderno  i. 


(i)  Vollmer,  Unde  belli  punici  secundi  scriptores  s?¿a  hauserint. — Got 
tingae,  1872  cír.  anche  Die  Quellen  der  lile  Dekade  des  Livius. 
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del  Keller  (i),  del  Weber  (2)  e  delFrantz  (3)  per  citare  i  migliori 
e  piü  noti.  Ma  tuttavia  sara  puré  opportuno  un  cenno,  almeno 
brevissimo,  di  tutto  ció  che  ha  un  peculiare  interesse  per  la  storia 
della  Spagna  dell' ultimo  ventennio  del  m°  sec.  av.  Chr. 

Purtroppo  nessuna  delle  fonti  storiche  a  noi  pervenute  ci  puó 
serviré  di  guida  sicura  attraverso  i  vari  ed  intricati  avvenimenti 
del  periodo  che,  dall'assedio  di  Sagunto  (219  av.  Chr.),  va  alia  sis- 
temazione  dei  territori  occupati  in  due  provinciac.  (197  av.  Chr. 
Cfr.  Livio  xxxii,  28,  2).  Nessuna  delle  fonti  pervenuteci  é  con- 
temporánea agli  avvenimenti,  nessuna  ci  da  un'  idea  esatta 
dell'ambiente  in  cui  quei  fatti  si  svolsero. 

Di  tutta  la  grande  produzione  storiografica,  che  appunto  in 
quel  tempo  (fine  del  m  sec.  av.  Chr.)  sorgeva  in  Roma,  non 
abbiamo  che  scarsi  frammenti.  Eppure,  nonostante  1'  interesse 
partigiano  e  fazioso  che  doveva  far  capolino  qua  e  la  in  quei 
primi  rozzi  saggi  storici  dei  primi  annalisti,  noi  avremmo  potuto 
trarre  da  essi  una  grandissima  parte  di  quegli  elementi  che  ci 
mancano  quasi  assolutamente,  allorché  ci  facciamo  a  studiare 
1' ambiente  ibérico  della  fine  del  111  sec.  av.  Chr.  (4).  Utilissima  ci 
sarebbe  stata  la  lettera  che  Publio  Cornelio  Scipione  Africano 
indirizzó  a  Filippo,  re  di  Macedonia,  durante  la  guerra  contro 
Antioco,  per  fargliconoscere  le  sue  imprese  (Polibio  x,  fram.  9°,3) 
Ivi  avremmo  avuto,  per  cosi  diré,  la  relazione  ufficiale  delle 
azioni  militan  e  politiche,  che  Scipione  compi  nella  Spagna  du- 
rante il  sua  proconsolato  ex  plebiscito  (Livio  xxvi,  19).  Ma  certo 
non  ci  sarebbe  stato  facile  convenire  sempre  con  1'  autore,  allor- 
ché ci  parlava  delle  sue  strepitose  vittorie,  o  allorché  si  dava  la 
posa  di  duce  illuminato  in  ogni  suo  attocompiuto  in  quel  tempo 


(1)  Keller,  Der  zweite  punische  KrUg  u?id  seine  Quellen. — Marburg, 
1875. 

(2)  A  Weber,  Beitrage  zur  Quellenkritik  des  Livius  bes.  für  die  Ge- 
schichte  des  rom.  karthag.  Krieges  in  Spanicn. — Marburg,  1897. 

(3)  J.  Frantz,  Die  Kriege  der  Scipionen  in  Spanien  (218-206  a.  C.) — 
München,  1883. 

(4)  Su  ció  si  veda  un  mió  articolo:  L'Espagne  a  la  fin  da  III*  siecle 
avant  J.  C.  (in  Boletín  de  la  Real  Academia  de  la  Historia  di  Madrid. 
Tomo  xlvi,  cuaderno  v  (Mayo,  1905). 
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sul  suolo  spagnuolo  (Polibio  loe.  cit.)  Chi  conosce  bene  gli  avve- 
nimenti,  chi  é  avvezzo  a  cercare  la  veritá  tra  le  pieghe  retoriche 
di  Livio,  puó  ben  daré  una  smentita  solenne  all'  auto-apologia 
contenuta  nelle  lettera  in  questione. 

Di  nessun  valore  storico  ci  sarebbero  stati  gli  Afínales  e  la 
tragedia  pretesta  Scipio  (Macrobio  vi,  4;  Nonio  lxvi,  20)  del  poeta 
Q.  Ennio,  ch'  ebbe  tanta  amicizia  e  devozione  per  gli  Scipioni 
da  meritare  non  solo  che  la  sua  statua  fosse  posta  tra  i  monu- 
menti  della  gens  Cornelia  (Valerio  Massimo  vi,  8),  ma  anche  da 
conseguiré  V  alto  onore  di  essere  sepolto  nel  mausoleo  della  loro 
famiglia  (Livio  xxxviii,  56,  4.) 

Assai  maggiore  importanza  avrebbe  avuto  per  noi  quella 
parte  delle  Origines  di  M.  Porcio  Catone,  che  trattava  delle  cose 
di  Spagna.  Infatti  Catone,  nato  nel  234  av.  Chr.,  puó  benissimo 
essere  considerato  come  contemporáneo  della  guerra  annibalica, 
nella  quale  prese  parte  (Cornelio  Nepote,  Cato  I.)  Non  solo  pero 
1'  opera  sua  sarebbe  stata  per  noi  assai  importante,  perché 
scritta  da  chi  visse  ira  gli  avvenimenti  grandiosi  di  quel  tempo, 
ma  perché  lo  stesso  Catone,  in  qualitá  di  proconsole,  fu  al  go- 
verno  della  Spagna  Citeriore  nel  195  av.  Chr.  (Livio  xxxiv,  9; 
Plutarco,  Cato  Maior  x,  i).  Certamente  a  lungo  e  con  compe- 
tenza  egli  s'  oceupó  di  quelle  regioni  come  ci  é  provato  da  un 
importante  frammento  delle  Origines  (i)  e  dalla  minuta  descri- 
zione  che  della  cittá  di  Emporiae  (Ampurias,  nel  golfo  di  Rosas) 
troviano  in  Tito  Livio  (2)  (xxxiv,  9  e  seg.) 


(1)  E  il  frammento  i°  del  libro  v°  delle  Origines,  frammento  che  é 
il  92o  nella  raccolta  dell'  Historicorum  Romanorum  Fragmenta  del  Peter. 

In  quel  passo  Catone  parla  prima  delle  miniere  della  Spagna  Citeriore 
(in  his  regionibus  ferrareae,  argenti  fodinae  pulcherrimae)  e  poscia  ricorda 
il  ventus  caercius,  il  quale,  cum  loquare,  bicceani  implet,  armatum  hominem, 
plaustrum  oneratum,  percellit. 

(2)  E  molto  probabile  che  Livio  (xxxiv,  9  e  seg.),  oceupandosi  delle 
imprese  compiute  da  Catone  nella  Spagna  Citeriore,  abbia  tenuto  pre- 
sente, nella  particolareggiata  descrizione  di  Emporiae,  una  qualche  rela- 
zione  dello  stesso  Catone.  Lo  Jordán  (M.  Catonis*  quae  extant,  Lipsiae, 
1860,  pag.  33)  sostiene  che  Livio  in  quel  punto  uso  1'  opera  catoniana  che 
aveva  per  titolo:  Dierum  dictarum  de  consulatit  suo.  Certo  a  Livio,  nellp 
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Una  delle  fonti  principali  per  il  nostro  periodo  é  V  'taopía  xaGoXixr; 
di  Polibio,  ma  quest'  opera  é  frammentaria,  perció  che  riguarda 
la  Spagna,  a  partiré  dalla  battaglia  dell'Ebro  (21 7  av.  Chr.)  in 
giü.  Ció  nondimeno  si  puó  diré  ch'essa  sta  al  di  sopra  di  ogni 
altra  fonte,  e  si  potrebbe  anche  affermare,  al  di  sopra  di  tutte  le 
altre  sommate  insieme.  Indiscutibilmente  si  amette  da  tutti  che 
1'  opera  polibiana  ha  tanti  pregi  da  meritare  in  genere  grandissi- 
ma  fede.  E  si  é  nel  vero.  Ma,  per  la  parte  dell' opera  che  ci  ri- 
guarda, é  necessario  modificare  alquanto  il  proprio  parere  e  la 
propria  ammirazione. 

Polibio,  come  é  noto,  fu  fra  gli  ostaggi  Achei,  che  Roma 
nel  166  av.  Chr.  impose  alia  Grecia.  A  Roma  egli  visse  circa 
una  ventina  d'anni  contraendo  rapporti  d'amicizia,  specialmente 
con  la  íamiglia  degli  Scipioni.  Ma  purtroppo  quell'  intimitá 
en1  egli  s'era  acquistata  col  suo  ingegno  e  con  la  sua  coltura  lo 
spinse  ad  esporre  i  fatti  della  guerra  di  Spagna,  non  con  la  sólita 
severa  imparzialitá  dello  storico,  ma  con  le  tinte  ampollóse  del 
panegirista.  In  luogo  di  lasciarsi  guidare  dal  senso  critico,  egli 
nel  parlan*  delle  imprese  dagli  Scipioni,  si  lasció  troppo  guidare 
dalla  devozione  servile  e  da  un  fine  prestabilito  di  lode. 

E  una  macchia  che  nessuno  desiderebbe  trovare  nell'  impor- 
tantissima  opera  polibiana.  Spiace  senza  dubbio  non  poco  questa 
servilitá  passeggiera  dell'autore,  ma  é  impossibile  purtroppo  il 
negarla,  perché  essa  s' impone  alia  prima  lettura.  A  torto  lo 
Jumpertz ,  in  una  lunga  nota  d' un  suo  brevissimo  studio  (i) 
cerca  di  nascondere  questo  servilismo  dello  storico  greco  e  se  la 
prende  col  Becker  (2)  e  col  Beloch  (3),  perché  credettero  che, 
rispetto  agli  avvenimenti  ai  quali  presero  parte  gli  Scipioni,  Po- 


svolgimento  dei  fatti  della  prima  meta  del  11o  sec.  av.  Chr.,  s'imponeva 
fra  le  opere  annalistiche,  e  per  competenza  e  per  autoritá,  quella  rude  e 
severa  di  Catone. 

(1)  Max  Jumpertz,  Die  Rómisch-Karthagische  Kricg  i?i  Spanien  (211- 
206  av.  Chr.). — Berlin,  1892,  pag.  6. 

(2)  Becker,  Vorarbeiten  zu  einer  Geschichte  des  zweiten  punischen 
Krieges. — Altona,  1823,  pag.  137. 

(3)  J.  Beloch,  Die  Bevolkerung  der  griechisch-rómischen  Welt.  —  Leipzig, 
1886,  pag.  1 1. 
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libio  non  menta  la  fiducia  quasi  cieca,  che  pur  gli  dobbiamo  per 
le  altre  parte  dell' opera  sua.  Per  chi  non  é  ammiratore  a  partito 
preso  dell'intera  storia  di  lui,  la  servilitá  e  l'ammirazione  sconfi- 
nata,  sopratutto  per  P.  Cornelio  Scipione  Africano,  appariscono 
indiscutibili  in  piü  d'una  pagina,  sia  esagerando  il  numero  delle 
truppe  e  delle  perdite  nemiche,  sia  diminuendo  quelle  dei  Ro- 
mani,  sia  sforzando  il  racconto  con  prolissi  rimproveri  per  i  Car- 
taginesi,  rimproveri  che,  nell' intenzione  dell'  autore,  erano  lode 
indiretta  al  suo  mecenate,  fortunatissimo  nel  seguiré  una  linea 
política  tanto  diversa  da  quella  dei  Barca.  (Cfr.  Polibio  x,  fram- 
mento  36o.) 

Queste  conclusioni  potranno  displaceré  agli  ammiratori  di  Po- 
libio, ma  io  mi  sentó  ben  forte  su  questo  punto,  avendo  avuto  la 
fortuna  di  avere  le  stesse  vedute  del  mió  illustre  e  carissimo 
Prof.  Giulio  Beloch,  una  vera  autoritá  nella  critica  delle  fonti 
antiche. 

Del  resto  é  doveroso  e  giusto  il  constatare  che,  quando  non 
v'é  relazione  alcuna  fra  gli  avvenimenti  e  la  famiglia  degli  Sci- 
pioni,  allora  Polibio  torna  ad  essere  storico  esatto  ed  imparziale. 
Tengano  ció  sempre  presente  gli  studiosi  (pochi  davvero)  della 
storia  spagnuola  dei  primi  decenni  della  conquista  romana.  Non 
tocca  a  me,  in  questo  fuggevole  cenno,  il  far  parola  delle  fonti 
a  cui  Polibio  attinse.  Molti  studi  si  son  fatti  su  questo  punto 
(basti  per  tutti  citarne  uno  dei  piü  recenti  (i);  quello  del  Cuntz), 
ma,  rispetto  ai  nomi  delle  fonti  polibiane,  non  si  é  ancora  com- 
pletamente d' accordo,  benché  si  ammetta  vicino  a  fonti  greche 
e  cartaginesi  (Filino)  un  notevole  uso  di  fonti  annalistiche  roma- 
ne (Fabio  Pittore). 

Per  tutto  ció  che  piü  direttamente  riguarda  il  nostro  argo- 
mento  é  importante  notare  che  lo  stesso  Polibio  (x,  framm.  30,  2) 
ci  fa  sapere  che  C.  Lelio,  legatus  di  P.  Cornelio  Scipione  (P Afri- 
cano) nelle  guerre  di  Spagna  dal  2IO  al  206  av.  Chr.,  infuse  in 
lui  una  grandissima  ammirazione  per  le  gesta  compiute  nella 


(1)  Cuntz,  Polibius  und  sein  Werk. — Leipzig,  1902.  In  appendice  v'é 
un' importante  cartina  topográfica  di  Cartílago  Nova-  (Cartagena^.  ' 
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penisola  ibérica  dal  futuro  vincitore  di  Zama.  Ora  noi  non 
sappiamo  se  Lelio  scrisse  una  relazione  delle  campagne  di  Spag- 
na,  nía  dobbiamo  esser  sicuri  che,  sia  per  mezzo  di  qualche  me- 
moria, sia  per  mezzo  delle  narrazioni  orali  (che  lo  stesso  Poli- 
bio,  loe.  cit.,  ci  ta  conoscere)  egli  esercitó  un' influenza  notevole 
su  quella  parte  dell'opera  polibiana,  influenza,  che  aggiunta  al 
servilismo  di  Polibio,  certo  non  dovette  andaré  a  vantaggio  della 
veritá  storica.  Si  pensi  che  C.  Lelio  fu  sempre  un  banditore  delle 
gesta  deir  Africano  (Cfr.  Livio  xxvi,  51;  xxx,36),  e  si  tenga  pre- 
sente che  Polibio  scriveva  quando  Scipione,  con  la  vittoria  di 
Zama,  aveva  salvato  Roma  da  Annibale. 

Non  v'é  ragione  alcuna  per  metiere  in  dubbio  che  Polibio, 
oltre  che  di  relazioni  tratte  dall' archivio  privato  degli  Scipioni, 
abbia  fatto  uso  anche  della  lettera  diretta  dall' Africano  a  Filippo, 
re  di  Macedonia  (Polibio  x,  framm.  90,  3).  Dati  quei  materiali, 
dato  queH'ambiente  e  quella  sua  occasionale  predisposizione  en- 
comiástica, era  naturale  che  ne  risultassero  delle  pagine,  che  da 
lui  non  ci  saremmo  aspettate,  delle  pagine  che  anche  nello  stile, 
meno  freddo  e  sbiadito  del  sólito,  portano  V impronta  dell'ammi- 
razione  dello  scrittore  e  di  quella  degli  altri  che  vivevano  intor- 
no  a  luí. 

Importante  sarebbe  il  precisare  (s'é  scritto  tanto,  ma  non  si  é 
concluso  troppo!)  i  rapporti  che  vi  sonó  tra  Topera  di  Livio  e 
quella  di  Polibio  rispetto  agli  avvenimenti  spagnuoli  dell' época 
della  11a  guerra  púnica.  II  FriedersdofT  (i)  ha  fatto  certo  un 
bello  studio,  ma  non  disse  certo  1' ultima  parola  su  ció,  come  non 
la  dissero  tanti  altri  (Nissen,  Valeton,  Soltau,  etc.). 

Per  avere  un' idea  dell*  estensione  e  dell' importanza  delle  con- 
quiste cartaginese  della  peninsola  ibérica,  sonó  indispensabili  i 
frammenti  dei  libri  xxv°  e  xxvi°  della  Bi¡ftt00ijx7]  íaxop'.xr;  di  Diodoro 
Simio  (2).  Anche  da  un  esame  superñciale  dei  detti  frammenti 
diodorei  si  puó  dedurre  che  Polibio  non  vi  figura  come  fonte. 

(1)  F.  Fricdersdoff,  Livius  et  Polybius  Scipiofiis  rerunt  scriptores. — 
Gottingae,  1869. 

(2)  Sulle  condizioni  misérrimo  dei  lavoratori  nelle  miniere  spagnuole 
si  veda  Diodoro  v,  38. 
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Iníatti  Polibio  solo  con  pochi  periodi  ricorda  la  conquista  carta- 
ginese  del  territori  della  penisola  ibérica,  mentre  Diodoro  ci  da 
una  relazione  abbastanza  particolareggiata  delle  imprese  dei 
Barca  contro  le  molte  tribu  iberiche  (i). 

Dello  scarso  valore  storico  e  delle  fonti  della  terza  deca  della 
grande  opera  di  Tito  Livio  s'é  scritto  tanto  che  sarebbe  diffi- 
cilissima  cosa  il  citare  soltanto  la  bibliografía  completa  (2). 

E  indiscutibile,  secondo  il  mió  modestissimo  parere,  che  se 
Livio  manca  del  dubbio  metódico,  che  é  un  portato  peculiare  dei 
tempi  moderni,  sopratutto  nell  campo  delle  scienze  storiche,  é 
pur  vero  che  si  va  troppo  oltre,  quando  illustri  ipercritici  so- 
stengono  ch'egli  quasi  non  merita  neppure  l'onore  della  di- 
scussione. 

Ma  1'  uso  di  fonti  contemporanee  agli  avvenimenti  che  Tito 
Livio  espone;  la  continuitá  ed  il  disegno  grandioso  dell'  opera, 
piena  di  leggende  importantissime  per  1'  interpretazione  di  alcuni 
fatti;  le  non  poche  notizie  attendibili,  suffragate  dalle  ricerche 
archeologiche,  ci  debbono  persuadere  che,  fra  le  pieghe  della 
retorica  uniforme  e  solenne,  s'asconde  spesso  la  veritá  dei  fatti 
e  si  fa  sentiré  1'  anima  romana  con  le  sue  virtü  e  con  le  sue 
colpe.  Nessun  altro  scrittore  ci  da  un  quadro  cosi  grandiosa- 
mente bello,  cosi  suggestivo  nella  sua  trágica  dissoluzione.  Tito 
Livio  non  sará  storico  nel  vero  senso  moderno  della  parola,  ma 
senza  dubbio  nessuno  studioso  puó  fare  a  meno  di  luí  se  vuole 
conoscere  un  pó  1' anima  dell'antica  Roma. 

Per  il  nostro  periodo  é  necessario  accennare  che  le  imprese 
degli  Scipioni  in  genere,  e  quelle  dell' Africano  in  ispecie,  sonó 


(1)  Sulle  molte  questioni  che  si  collegano  all' opera  diodorea  bisogna 
tenere  presentí  gli  studi  dell'  Heyne,  del  Fricke  e  sopratutto  del  Brócker 
(Untersuchungen  über  Gütersloh,  1879)  e  di  tanti  altri  piü 
recenti. 

(2)  Oltre  che  la  Bibliotheca  Classicorum  Auctoram  dell'  Engelmann. — 
Preuss  é  indispensabile  guida  Martin  Schanz. —  Geschichte  der  rómischeu 
Lü¿era¿ur.—Zweiter  Theil  (Die  augustische  Zeit),  pag.  261-264.  —  Mün- 
chen,  1899. 

Importanza  speciale  per  noi  hanno  le  due  opere  giá  citate  del  Weber  e 
del  Vollmer. 
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quasi  sempre  esagerate.  II  futuro  trionfatore  di  Annibale  ci  é 
rappresentato  sotto  una  maschera  eroica  sin  dalle  prime  sue 
imprese  nella  Spagna.  La  battaglia  di  Baecula  ci  é  dipinta  come 
il  preludio  di  quella  di  Zama.  Ouest'  idea  direttiva  di  glorificare 
V  eroe  mira  a  far  vedere  tutto  in  un  colore  d'oro  ed  a  nascondere 
gli  errori  e  gli  insuccessi  o  a  diminuirne  l'importanza  (i).  Si  é 
fácilmente  d'accordo  con  1'  Ihne  nel  concludere  su  questo  punto 
che  «die  angebl'n  hai  Erfolge  der  Scipionen  haben  eine  schlagende 
Fi i m ilien c ih n lich kcit  (2). 

Le  inconseguenze,  le  nebulositá,  le  lacune  inaspettate  non  sonó 
rare  nell'  esposizione  che  Livio  fa  degli  avvenimenti  spagnuoli 
della  fine  del  111o  sec.  av.  Chr.  La  materia  spesso  é  cosi  mal 
congiunta  e  tanti  sonó  gli  elementi  contraddicentisi  che  é  im- 
possibile  e  pericoloso  lasciarsi  guidare  dalla  narrazione  liviana. 
Oltre  che  compluribus  locis  bis  eadem  res  narratur  (3)  si  ha  un 
cumulo  di  errori  cronologici  e  geografici  da  rendere  necessaria 
la  piü  grande  diffidenza. 

Gia  il  Becker  (4)  e  il  Lachmann  (5)  e,  per  venire  a  tempi  a 
noi  piü  vicini,  il  Genzken  (6),  il  Frantz  (7),  il  Keller  (8),  il  Nis- 
sen  (9),  il  Peter  (10),  ed  altri  molti  ebbero,  a  notare  qua  e  la  idifetti 
di  quella  parte  dell'  opera  di  Livio  che  riguarda  la  seconda  guerra 

(1)  Sul  carattere  di  P.  Cornelio  Scipione  Africano  in  rapporto  agli 
avvenimenti  spagnuoli  del  21c- 206  av.  Chr.  si  veda  una  parte  di  un  mió 
studio  La  seconda  guerra  pimica  nella  Spagna  211-208  pag.  24-33.  (E  un 
estratto  del  periódico  estinto  Studi  e  Documenti  di  Sloria  e  Diritto. — 
Armo  xxv  (1904),  íasc.  m-iv  (ultimo). 

(2)  Ihne,  Romische  Geschichte,  vol.  11,  lib.  iv,  pag.  312,  nota  337. 
Cfr.  Arnold,  History  of  Rome. — London,  1853,  vol.  in,  pag.  260. 

(3)  H.  Genzken,  De  rebus  a  P.  et  Cn.  Comeliis  Scipiofübus  in  Hispa- 
nia  gestis. — Friburgi,  1879,  pag.  1. — Cfr.  un  mió  articolo,  Le  incoerenze 
nell 'opera  liviana  (in  Rivista  di  Storia  Antica. — N.  S.  Anno  x,  fascic.  20 — 
Padova  1906,  pag.  257-267). 

(4)  Becker,  qper.  cit,  pag.  61. 

(5)  Lachmann,  De  fontibus  historiarum  T.  Livii  Commentationes  I 
et  II.  —  Gottingae,  1822  e  1838.  Cfr.  Comm.  II,  pag.  43. 

(6)  Genzken,  op.  cit.  passim. 

(7)  J.  Frantz,  op.  cit. 

(8)  Keller,  op.  cit. 

(9)  Nissen,  C/ntersuchunqen  über  die  Qtiellcn  des  Livius. 

(10)  Peter,  Ueber  die  Quellen  d.  XXI  und  XXII  Buch  d.  Livius. 


LE  FONTI  PER  LA  IIa  GUERRA  PUNICA  NELLE  SPAGNA  13 

púnica.  Ormai  agli  entusiasmi  del  Wincke  (i),  del  Bottiger  (2), 
ai  razzi  finali  e  declamatori  dei  números!  compilatori  di  storie 
letterarie  latine,  agli  ipercritici  amanti  di  distruggere  una  fama  e 
desiderosi  di  mostrare,  fra  le  rovine  d'  una  gloria,  la  loro  sagacia 
critica,  é  sottentrata  una  corrente  di  positivismo  storico  che, 
giudicando  Livio  per  quello  che  veramente  vale,  sa  trarre 
dall' opera  di  lui  tutto  quel  giovamento  che  é  possibile  ricavare. 

Le  fonti  storiche  secondarie  per  il  nostro  periodo  sonó:  Cor- 
nelio  Nepote  (Hamilcar  e  Hannibal),  Appiano  ( ! Av»i{W4,  'l$mw4 
e  la  ia  parte  della  Ai(3»urí,  cioé  ta  Kap^ov.xá)  (3),  gli  epitomatori  di 
Livio,  cioé  Floro,  Eutropio,  Orosio  nei  loro  accenni  alia  seconda 
guerra  púnica,  Giustino  (libro  44o  epitoma  histor.  Philippicarum 
Pompei  Trogi),  Zonara  (4)  (libro  vm°,  cap.  21-25  e  libro  ix°, 
cap.  I-Il)  i  quali  tutti  possono  ben  serviré  per  lumeggiare  qual- 
che  singóla  questione.  Queste  fonti  secondarie  hanno  talora  un 
valore  storico  non  disprezzabile,  in  quanto  che  ci  servono  non 
solo  a  controllare,  ma  talvolta  anche  a  completare,  le  notizie 
forniteci  dalle  fonti  principali. 

*  * 

Passando  a  parlare  piü  particolarmente  delle  fonti  di  carattere 
geográfico,  osserveremo  súbito  che  anche  le  opere  storiche  degli 


(1)  Wincke,  Der  zweiie  punische  Krieg  und  der  Kriegplan  der  Kar- 
Ihager.  —Berlín,  1864. 

(2)  Bottiger,  Geschichte  der  Karthager. — Berlin,  1827,  pag.  288. 

(3)  Sul  valore  dell'  opera  d.  Appiano  e  sulle  sue  fonti,  oltre  al  Nissen 
(op.  cit.,  pag.  114),  al]'  Harnak  (Appianus  itnd  seine  Quellen. — Vienna,  1869, 
pag.  141-184),  al  Buchholz  (Die  Quellen  des  Appianus  und  Dio  Cassius  für 
die  Geschichte  des  2?  pun.  Krieg. — Piritz,  1872)  si  veda  l1  ottimo  articolo 
dello  Schwartz  nella  Real  Encyclopaedie  del  Pauiy-Wissowa  (Dritter  Halb- 
band . — A ppianus). 

(4)  Sulle  fonti  delT  epitome  che  Zonara  fece  dei  primi  35  íibri  del 
Topera  storica  di  Dione  Cassio,  si  veda  Topera  di  Max  Grasshoff  (De  fon- 
tibus  et  auctoritate  Dionis  Cassii  Cocceiani. — Bonn,  1867),  quella  citata  del 
Buchholz  e  sopra  tutto  quella  di  Maxim  Posner  (Quibus  aitctoribus  iu  bello 
Hanibalico  enarrando  uszcs  sil  Dio  Cassius. — Eonn,  1874). 
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autori  sopra  ricordati  possono  essere  di  grandissima  utilita  nello 
studio  della  regione  ibérica. 

Polibio  piü  d' ogni  altro  seppe  sapientemente  intravvedere 
T  intimo  rapporto  che  intercede  tra  la  storia  e  la  geografía. 
Le  frequenti  digressioni  geografíche  dell'  opera  polibiana  (il 
libro  xxxiv  é  un  vero  trattatello  di  geografía  antica)  ci  provano 
che  egli  consideró  l'indagine  geográfica  come  una  parte  necessa- 
ria  ed  integrante  della  ricerca  storica.  Polibio  stesso  (m,  58  e  59) 
dimostra  quale  alto  concetto  ebbe  della  geografía,  ch'egli  volle 
spogliata  delle  favole,  di  cui  l'avevano  adornata  i  poeti.  E  non 
v'é  credo  alcuno  che  non  sappia  oggi  apprezzare  1'  alto  valore 
scientifico  delle  vedute  polibiane,  che  anno  in  sé  il  germe,  anzi  la 
parte  piü  vera  ed  indiscutibile  deH'odierna  teoría  del  materiali- 
smo storico.  E  facile  quindi  sottoscrivere  alie  parole  di  Stra- 
bone  (viii,  p.  332)  quando  rende  giustizia  e  lode  alie  profonde  ed 
alte  idee  di  Polibio. 

Nonostante  che  una  serie  di  studi  pregevoli  (i)  avesse  prova- 
to  il  grande  valore  geográfico  di  Polibio,  nonostante  che  1'  opera 
sua  quasi  ad  ogni  pagina  offrisse  a  noi  di  ció  una  garanzia  ed 
una  prova  sicura,  il  Neumann  (2)  con  strani  e  fiacchi  argomenti 
arrivó  persino  ad  afTermare  che  a  Polibio  mancó  fra  le  altre 
l'attitudine  alia  ricerca  geográfica.  E  come  ció  non  bastasse  lo 
Jumpertz  (3),  in  un  suo  studio  pieno  di  errori  e  di  idee  storte, 
viene  a  meravigliarsi  perché  il  Matzat  (4)  ed  il  Dodge  (5),  incli- 
nino  a  credere  che  i  dati  di  Polibio  (in  x,  fram.  70,  5)  circa  la 
posizione  dei  tre  duci  cartaginesi  nell' invernó  del  210,  209  av.  C 
siano  piü  esatti  di  quelli  delle  altre  fonti. 

Non  c'é  bisogno,  né  dcll'autorita  di  Strabone  (vn,  p.  332),  né 


(1)  Basti  qui  ricordare:  Maxim  Schmidt  (De  Polybü  geograpli ¡a. — Ber- 
lino,  1875);  Bertoldq  Wagdeburg  (De  Polybü  re  geographica.  —  Halis  Saxo- 
num,  1873);  Werner  (De  Polybü  vita  et  iti?ieribus. — Berlino,  1877). 

(2)  Neumann,  Das  Ze¡ taller  dcr  punischen  Kriegc. —  Breslau,  1883, 
pag.  286. 

(3)  Max  Jumpertz,  op.  cit. 

(4)  Matzat,  Die  rontisclie  Ztitrechnung  vo?i  21Q  bis  l. — Berlín,  1889, 
l>ag.  14& 

(5)  Dodge,  Ihuinlbal. — Boston,  1891,  pag.  501. 
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di  quella  di  molti  studiosi  moderni  per  difendere  Polibio  geógrafo. 
I  viaggi  che  egli  fece  a  scopo  scientifico  (i),  specialmente  nella 
Spagna  (Cfr.  Polibio  x,  framm.  IIo,  4)  sulla  quale  corresse  gli 
errori  degli  studi  di  Eratostene  e  di  Dicearco  (Strabone  1,  p.  22; 
11,  p.  104)  ci  provano  quanto  egli  fosse  scrupoloso  indagatore  e 
quanto  zelo  ponesse  nel  prendere,  piü  che  fosse  possibile,  cogni- 
zione  de  visu  di  tutto  ció  che  gli  serviva  per  la  conoscenza  esatta 
dell' ambiente,  in  cui  s'erano  svolti  i  fatti  ch'  egli  espose  nell'opera 
sua.  vSi  pensi  ah" immensa  superioritá  di  Polibio  di  fronte  alie 
contraddizioni  e  all'ignoranza  geográfica  di  Livio  rispetto  al  luogo 
in  cui  Annibale  passó  le  Alpi."  Pur  ammettendo  col  Droysen  (2) 
che  Polibio  stesso  ci  dia  talora  qualche  notizia  geográfica  poco 
esatta  (si  .veda  per  es.  la  topografía  di  Cartílago  Nova)  si  deve 
ritenere  ch'egli  (e  gli  studi  del  Nissen  lo  provarono  esaurien- 
temente)  (3)  va  annoverato  fra  i  primi  e  piü  seri  studiosi  della 
geografía  dell'  occidente. 

Uno  scrittore,  che  ex  professo  trattó  della  penisola  ibérica,  fu 
Strabone  d' Amasia,  che  nel  m°  libro  dell' opera  sua  geográfica 
(rewypacpr/á)  ci  da  molte  ed  interessantissime  notizie  dell'antica 
Spagna  (4). 

Di  Strabone  non  sappiano,  né  la  data  della  nascita,  né  quella 
della  morte,  ma  indiscutibilmente  egli  viveva  ancora  nel  17  d.  C. 
a  tempo  ■  del  grande  terremoto  di  Sardi  ,  ch'  egli  ricorda 
(xn,  p.  579;  xiii,  p.  627).  Ma  a  noi  qui  non  interessa  tanto  la  sua 
vita,  di  cui  del  resto  si  sa  poco,  quanto  Topera  sua  importan- 
tissima,  degna  dei  molti  e  severi  studi  dell'  Hennicke,  dell'  Hee- 

(1)  Werner,  op.  c¿£,  passim. 

(2)  Droysen,  Rheinisches  Museum.  Vol.  xxx,  pag.  68. 

(3)  H.  Nissen,  Die  Oekonomie  der  Geschichte  des  Polybios  (in  Rhei- 
nisches Museum.  N.  F.  Vol.  xxvi  (187 1),  pag.  241-282). 

(4)  Quanta  influenza  abbia  avuto  in  Polibio  geógrafo  tutta  la  lettera- 
tura  geográfica  a  lui  preesistente  non  é  facile  diré.  Certo  egli  conobbe  le 
opere  di  Eratostene  e  di  Dicearco,  come  possiamo  ricavare  da  Strabone. 
Ma  non  ci  é  dato  concludere  nulla  sull'  ascendente  da  esse  esercitato  su 
Polibio;  come  nulla  in  rapporto  all'  opera  polibiana  possiamo  diré  dei  non 
molti  frammenti,  riguardanti  la  Spagna,  della  Ilsp'.rjyrja^  xrj?  yfj?  attribuita 
ad  Ecateo  di  Mileto.  (Cfr.  A.  Attenstaed:  in  Leipziger  Studien  für  Class. 
Philologie.  Vol.  xiv)  (1891). 
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ren,  del  Siebelis,  dell' Hasenmüller  per  non  ricordare  quelli 
notissimi  del  Niese  (i),  del  Vogel  (2),  del  Pais  (3)  dello  Zimmer- 
man  (4),  del  Dubois  (5)« 

Strabone,  come  in  genere  tutti  i  geografí  dell'  antichitá,  ha 
appena  intravveduta  tutta  la  maestosa  grandezza  della  geografía. 
Anzi  spesso,  fuorviato  dalle  proprie  tendenze  letterarie  e  filoso- 
fiche,  la  consideró  piü  come  arte  che  come  scienza.  Fortunata- 
mente  pero  talvolta  si  sentí  scolaro  di  Polibio  e  si  ricordó  che 

Tr(;  YECoyoocptag  ~o  ~X;'ov  laxí  r.zo;  ypsia;  Ta;  -oA'.Tt/.á;. 

Perdonando  a  Strabone  quella  sua  sconfinata  e  ridicola  am- 
mirazione  per  Omero,  ammirazione  devota  che  spesso  lo  induce 
in  errore,  passando  sopra  alia  scarsezza  delle  notizie  d' Índole  am- 
ministrativa,  dobbiamo  considerare  1'  opera  sua  piü  come  opera 
di  divulgazione  che  di  scienza:  egli  volle  popolarizzare  la  geo- 
grafía. 

Per  giudicare  benevolmente  tutta  1'  opera  straboniana  bastereb- 
be  tener  contó  soltanto  dell'  avvedutezza  e  della  sagacia  usata 
nel  servirsi  quasi  sempre  delle  fonti  migliori.  Rispetto  al  m°  li- 
bro, che  é  quello  che  ci  interessa,  si  é  generalmente  d'  accordo 
nel  riconoscere  che  le  fonti  úsate  in  esso  da  Strabone  sonó  le 
migliori  di  cui  egli  poté  disporre. 

Cerchiamo  di  daré  una  rápida  idea  di  esse  (6). 

Senza  dubbio  Polibio  occupa  una  parte  importante  nell'  opera 
straboniana.  Ma,  nonostante  la  grande  ammirazione  che  Strabone 


(1)  B.  Niese,  Hermes.  Vol.  xm  (1878) 

(2)  Vogel,  Philologus.  Vol.  xvn  (armo  1881). — Strabons  Quellen. 

(3)  E.  Pais,  Straboniana:  in  R ¡vista  di  Filología.  Vol.  xv  (1887), 
pag.  97  c  seg. 

(4)  Zimmermann,  Hermes.  Vol.  xxn  (1888)  e  nel  la  pubblicazione  intito- 
lata:  Quibus  auctoribus  Strabo  in  libro  tertio  Geographiae  conscribe?ido  usus 
sit  quaeritur. 

(5)  Dubois,  Examen  de  la  Gcographie  de  Strabon. — Paris,  1891. 

(6)  Anche  col  daré  una  scorsa  superficiale  al  libro  dello  Zimmermann 
(Quibus  auctoribus,  etc.)  e  facilc  accorgersi  della  puerilita  della  sua  dimo- 
strazione,  tendente  a  determinare  punto  per  punto  le  fonti  che  Strabone 
uso  nel  iii°  libro.  Con  frammenti  cosí  scarsi  delle  opere  di  Posidonio,  di 
Asclepiacle  e  di  Artemidoro  c  assurdo  volere  schematizzare  le  fonti  úsate 
da  Strabone  nel  comporrc  i]  m°  libro. 
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dimostra  verso  quello  ch'  egli  considera  quale  suo  maestro,  dis- 
sente  talora  tuttavia  da  luí  e  con  tutto  il  rispetto  lo  attacca  con 
calore  in  difesa  di  Eratostene  (Strabone  n,  p.  106),  che  del  resto 
é  abbastanza  censurato  qua  e  la  nell'  opera  geográfica  di  Stra- 
bone. Tutto  ció  dimostra  che  1'  autore  non  dimostra  di  avere  per 
le  sue  fonti  una  devozione  ed  un' ammirazione  supina  quando  il 
suo  pensiero  si  ribellava  alie  loro  conclusioni.  In  realtá  pero, 
come  giá  notó  il  Pais  (i),  Strabone  si  lasció  trascinare  dalla  tra- 
dizione  della  scienza  greca  e  si  condusse  sulla  falsariga  di  Arte- 
midoro. 

Accanto  a  Polibio  troviano,  come  fonte  del  in°  libro  di  Stra- 
bone, Asclepiade  di  Myrlea  (Bitinia),  che,  quale  insegnante  di 
grammatica,  abitó  a  lungo  nella  Turdetania,  verso  la  meta  del 
i°  sec.  av.  Chr.  Ed  appunto  sulla  Turdetania  e  sui  suoi  popoli 
aveva  egli  fatto  uno  studio  geográfico,  una  Uepir^aii  come  sappia- 
mo  dallo  stesso  Strabone  (ni,  p.  156).  Pero  é  qui  da  notarsi  che 
Topera  di  Asd.epiade,  benché  importante,  sopratutto  per  la  Tur- 
detania, non  va  posta  fra  le  fonti  primarie  del  111o  libro,  avendo 
un  carattere  abbastanza  ristretto  e  quasi  regionale.  A  giudicare 
dalle  scarse  citazioni  (2),  che  di  Asclepiade  troviamo  nel  111o  li- 
bro, dobbiamo  essere  inclinati  a  credere  ch'  esso  figuri  come  fon- 
te  principale  solo  per  ció  che  riguarda  la  parte  piü  meridionale 
della  penisola  ibérica. 

Fonte  importantissima,  usata  da  Strabone  nel  111o  libro,  é  Ar- 
temidoro  di  Efeso  (3)  vissuto  nei  primi  anni  del  i°  sec.  av.  Chr. 
Essendo  venuto  a  Roma  con  1'  incarico  di  fare  un  ambasciata 


(1)  E.  Pais,  oper.  cit.,  pag.  143. 

(2)  E  citato  due  volte  (in,  p.  [56;  i65).  La  lode  che  Strabone  (111,  p.  156) 
gli  da  relativamente  alie  br.ofxvr¡\Lo.x<x  xfj;  rCkhv^  -cr¡-  'QSuaast.^,  che  Ascle- 
piade riconobbe  nella  cittá  di  Odussea  (nella  Bastetania,  non  lungi  da 
Abdara),  nel  tempio  di  Minerva,  dimostra  che  la  nsptr]'yr¡ai;  sulla  Turde- 
tania era  uno  studio  coscienzioso  e  minuto. 

(3)  II  Berger  (Encyclopaedie  Pauly-Wissowa)  nel  suo  articolo  su  Arte- 
midorus  ci  da  un  ottimo  riassunto  bibligrafico. 

Chi  volesse  vedere  i  frammenti  del  compendio  che  Marciano  fece  del 
Depilo;  di  Artemidoro  puó  trovarli  nei  Geographi  minores  del  Müller 
(Vol.  i°  Parigi  1839). 

TOMO   L.  2 
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per  difendere  gli  intercssi  dei  suoi  concittadini,  mérito,  per  il 
successo  diplomático,  1'  erezione  di  una  statua  d*  oro  in  un  tem- 
pio  (Strabone  xiv,  p.  642).  Della  sua  vita  abbiamo  solo  poche 
notizie  frammentarie,  forniteci  da  Strabone.  Poco  puré  sappiamo 
dei  suoi  viaggi  scientifici  nella  penisola  ibérica:  solo  possiamo 
essere  certi  ch'  egli  corresse  la  relazione  che  di  essa  aveva  pre- 
cedentemente fatta  Eratostene. 

L'  opera  di  Artemidoro,  un  Uiprnlos  secondo  Marciano  di  Era- 
clea  (Ponto),  che  ne  fece  un  compendio,  pare  fosse  di  1 1  libri. 
Certo  fu  nell'  antichitá  considerata  meritevole  di  alta  considera- 
zione.  Da  un  frammento,  conservatoci  da  Strabone  (ni,  p.  264),  ci 
appare  manifestó  che  Artemidoro  non  s'  occupava  solo  di  geo- 
grafía física,  ma  anche  di  usi  e  di  costumi.  Per  questa  ragione  e 
per  avere  Artemidoro  tenuto  contó  di  tutti  gli  studi  precedenti 
di  Agatarchide,  di  Eratostene  e  di  altri  a  noi  sconosciuti,  il  suo 
IIepi7:Xo;  lasció  larghe  tracce  in  tutte  le  opere  geografiche  poste- 
riori,  da  Strabone  (i)  a  Plinio,  da  Stefano  Bizantino  ad  Isidoro  da 
Siviglia.  Nel  111o  libro  dell'  opera  straboniana  é  anche  ricordato 
abbastanza  spesso  Posidonio  di  Apamea  (Siria),  uno  dei  piú 
grandi  e  noti  insegnanti  dell'  antichitá.  Sappiamo  che  copri  la 
carica  di  pritanide  a  Rodi  (Strabone  vn,  p.  316)  e  che  fu  amico 
di  Cicerone  (De  natura  deorum  1,  3;  De  finlbiis  1,  2)  e  di  Pompeo 
Magno,  intorno  alie  imprese  del  quale  ultimo  aveva  composto 
una  storia  (Strabone  xi,  p.  491).  Dopo  la  morte  del  maestro  Pa- 
nezio,  Posidonio  fece  dei  viaggi  nella  penisola  ibérica  a  scopo  di 
studio.  Ma  della  sua  grande  opera  geográfica,  Ilept  'QxsstvoG  (Stra- 
bone 11,  p.  95)  e  di  una  sua  importante  opera  storica  non  ci  re- 
staño che  magri  frammenti. 

Senza  dubbio  gli  studi  geografici  di  Posidonio  ebbero  larga 
influenza  su  tutti  gli  autori  posteriori.  Dalle  citazioni  di  Strabo- 
ne (11,  p.  98;  x,  p.  464)  appare  lo  scopo  altamente  scientifico  di 
Posidonio,  che,  insieme  ad  Artemidoro,  contribuí  a  correggere  e 


(1)  Raramente  Strabone  disscntc  da  Artemidoro.  Ebbe  a  criticarlo  ri- 
spetto  alia  longitudine  e  alia  latitudine  delle  Balean  (m,  p.  157)  e  rispetto 
la  praticabilita  del  porto  di  Tarraco  (m,  p.  159),  l'odierna  Tarragona. 


LE  FONTI  PER  LA  IIa  GUERRA  PUNICA  NELLE  SPAGNA  19 

ad  allargare  le  cognizioni  dei  predecessori.  Certo  anche  1'  opera 
geográfica  di  Posidonio  non  mancava  di  errori.  Strabone  (n, 
p.  IOl)  con  tutta  la  reverenza  che  ebbe  per  lui,  ne  nota  alcu- 
ne  e  con  lui  polemizzó  rispetto  alia  famosa  circumnavigazione 
dell'  Africa  per  opera  di  Eunoxo  di  Gnido.  Ma  quanto  valesse 
1'  opera  sua  rispetto  alia  Spagna  (i),  in  cui  s'  era  certo  fermato 
alquanto  tempo  (2),  lo  provano  le  sue  ricerche  sulle  Colonne  di 
Ercole  e  suLT  influenza  del  novilunio  sull'  andamento  delle  maree 
sulle  coste  spagnole. 

Non  é  il  caso  di  approfondire  qui,  ed  é  stato  giá  fatto,  benché 
non  interamente  bene  (3),  i  rapporti  fra  1'  opera  di  Strabone  e 
quella  di  Posidonio.  Certamente  é  impossibile  trovare  quanta 
parte  dell'  opera  di  quest'  ultimo  entró  a  far  parte  della  geogra- 
fía straboniana,  ma  si  puó  affermare  con  sicurezza  che  vi  sonó 
intimi  rapporti  di  dipendenza.  Strabone  spesso  dovette  accettare 
le  conclusioni  di  Posidonio  senza  sentiré  la  necessita  di  ricor- 
darlo  (4). 

Queste  fin  qui  ricordate  non  sonó  le  solé  fonti  úsate  da  Stra- 
bone nel  comporre  il  iii.°  della  sua  Geographia.  Egli  stesso  ci  ri- 
corda  anche  Timostene  ed  Eratostene,  ma  rispetto  ad  essi,  si 
puó  diré  col  Pais  (5),  che  Strabone  fece  un  uso  indiretto  e  di  se- 
conda  mano.  Quanto  poco  li  tenesse  in  considerazione,  rispetto 
alie  cose  di  Spagna,  risulta  da  un  passo  (11,  p.  94)  in  cui  é  detto 
che  essi  TeAsw?  7¡yvoouv  xá  xs  'I(j7)pixá  (Cfr.  11,  p.  106). 

Se,  sino  ad  un  certo  punto,  data  la  sua  scarsa  conoscenza  della 


(1)  Per  ció  che  Artemidoro  ed  altri  geografi  serissero  sulle  coste  set- 
tentrionali  e  nord-occidentali  della  penisola  si  veda  1'  Hábler  (Die  Nord 
imd  Westküste  Hispaniens:  in  Programm  d.  Gymnas  d.  Leipzig,  1885-86). 

(2)  Strabone  (111.  p.  138)  ci  fa  sapere  (lo  seppe  forse  dall'  opera  dello 
stesso  Posidonio)  che  Posidonio  per  ragioni  di  studio  si  fermó  30  giorni 
a  Gades  (Cádiz). 

(3)  Richard  Zimmermann,  Posidonius  w?d  Strabo:  in  Hermes.  Vol.  xxm 
(1888).  Non  é  possibile  essere  sempre  d'  accordo  con  lo  Zimmermann. 

(4)  In  Strabone  (111,  p.  163)  pare  persino  di  sorprenderé  lo  spirito  mor- 
dace  di  Posidonio,  che  ebbe  a  ridersi  dell1  affermazione  che  Polibio  fece 
circa  le  300  cittá  prese  da  Sempronio  nella  Celtiberia. 

(5)  E.  Pais,  op.  cii.,  pag.  103.  In  una  nota  il  Pais  prova  esauriente- 
mente  il  suo  asserto. 
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lingua  latina,  possiamo  giustificare  la  trascuranza  di  Strabone  per 
le  fonti  romane,  é  difficile  potergli  perdonare  per  il  m°  libro  il 
nessun  uso  ch'  egli  fece  delle  narrazioni  di  Catone  (Origines)  e 
di  alcune  opere  di  Varrone  (l)  (De  vita  sua  e  Legationes)  che 
parlavano  della  Spagna.  Essendo  stato  Catone  quale  governato- 
re  nella  Hispania  citerior  nel  195  av.  Chr.  (Plutarco,  Cato  maior, 
x,  i)  ed  essendo  stato  Varrone  quale  legatus  di  Pompeo  nella 
Spagna  nel  49  av.  Ch.,  le  opere  loro  sarebbero  state  utili  a  com- 
pulsare. 

E  facile  convenire  col  Pais  che  la  Baetica  che  ci  é  descritta 
da  Strabone  non  é  la  Baetica  dei  tcmpi  suoi  ma  quella  del  tem- 
po  di  Posidonio  (2).  D'  altra  parte  la  Celtiberia  quale  ci  é  rap- 
presentata  nel  m°  libro  é  la  Celtiberia  dell'  época  delle  guerre 
numantina  e  sertoriana.  Sotto  un  certo  punto  di  vista  ció  non  é 
male,  perché  Strabone  ci  viene  a  daré  1'  ambiente  di  un  periodo 
storico  importantissimo  per  la  storia  antica  della  penisola  ibéri- 
ca; ci  viene  a  far  conoscere  un  ambiente  che  in  altro  modo  noi 
non  avremmo  mai  potuto  conoscere.  Per  chi  studia  la  guerra 
numantina  e  sertoriana  é  assai  utile  avére  innanzi  un  quadro  del 
paese,  in  cui  si  svolsero  gli  avvenimenti.  Ed  anche  per  chi  si 
accinge  a  studiare  il  periodo  della  conquista  romana  della  Spa- 
gna é  assai  meglio  che  il  m°  libro  di  Strabone,  in  luogo  di  essere 
lo  specchio  fedele  della  penisola  ibérica  del  tempo  dell'  autore 
sia  invece  una  descrizione  di  essa  quale  fu  circa  un  secólo  prima 
che  Strabone  scrivesse.  Cosi  1'  idea  che  si  potra  daré  intorno  a 
quella  regione  sará  meno  smorta  e  lontana,  avendo  la  fierezza  in- 
dómita delle  tribu  iberiche  opposta,  fino  ad  Augusto,  una  forte 
barriera  contro  la  romanizzazione. 

Attraverso  Strabone  si  puó  insomma  cogliere  lo  sfondo  nazio- 


(1)  Da  Cicerone  (Ad  Atticum  v,  11),  sappiamo  che  parecchi  libri  geo- 
grafía di  Varrone  erano  una  specie  di  indicatore  marittimo  per  le  coste 
spagnuole. 

(2)  Strabone  ci  parla  di  Munda  e  di  Conistorgis  come  di  citta  fiorenti, 
mcntrc,  seppure  esistevano  ancora  ai  suoi  tempi,  erano  assai  decadute. 

Cfr.  i  miei  Contributi  alia  Geografía  antica  della  Spagna:  in  Rivista  di 
Storia  Antica.  N.  S.  Auno  x,  1,  p.  8  e  15. 
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nale;  la  disgregazione  política  clella  peninsola  appare  in  ogni 
pagina. 

A  giudicare  dalle  scarse  e  tarde  citazioni  delía  opera  geográ- 
fica di  Strabone,  siamo  spinti  a  credere  ch'  essa  nell'  antichitá 
avesse  conseguito  uno  scarso  successo.  La  troviamo  ricordata  per 
la  prima  volta  solo  ai  tempi  di  Marciano  di  Eraclea  ed  in  quelli 
di  Ateneo  e  di  Arpocrazione.  Plinio  stesso,  che  volle  apparire 
cosi  diligente  nella  sua  Naturalis  Historia,  non  ricorda  punto 
Strabone  e  perció  é  lecito  concludere  che  1'  opera  di  quest'  ulti- 
mo gli  fosse  sconosciuta. 

Nel  libro  dell'  opera  straboniana  non  mancano  certo  ine- 
sattezze  ed  errori,  errori  talvolta  gravissimi  e  sui  quali  non  é  ii 
caso  di  insistere  qui  (i).Ma  siccome  perla  penisola  ibérica  Stra- 
bone fece  in  fondo  un  lavoro  di  compilazione  e  d'  intarsio,  non  co- 
noscendo  punto  il  paese,  si  affidó  quasi  sempre  alie  sue  fonti,  le 
quali  lo  trassero  talvolta  in  errore,  essendo  egli  nell'  impossibilita 
di  vagliare  ogni  loro  affermazione.  Noi  moderni  pertanto,  pur  no- 
tando i  difetti  di  quel  libro  di  Strabone,  siamo  disposti  a  non 
mostrarci  troppo  severi  con  lui,  non  avendo  egli  potuto  visitare 
tutti  i  paesi  descritti  e  dovendosi  per  necessitá  serviré  delle  re- 
lazioni  fattene  dagli  altri. 

Oggi  noi  possiamo  avere  solo  un'  idea  vaga  delle  immense 
difficoltá  che  aveva  da  superare  un  geógrafo  antico  per  compire 
1'  opera  sua.  Si  pensi  che  Cicerone,  benché  si  sentisse  per  natu- 
ra inclinato  agli  studi  geografici,  si  spaventó  nel  momento  deci- 
sivo di  tracciarne  un'  opera  (Ad  Atticimi  n,  6). 

Concludendo  su  Strabone,  diremo  che  se  la  sua  geografía  non 
merita  tuti  gtli  elogi  pomposi  tributatile  dal  Ritter,  dal  Sieben- 
kees,  dal  Kramer  e  da  altri,  essa  resta  sempre  indispensabile  per 
lo  studioso  d'  antichita,  che  vi  trova  una  miniera  di  fatti  e  di  no- 
tizie  importantissime.  L'  edizione  splendida,  che  dell'  opera 
straboniana  fu  fatta  per  ordine  di  Napoleone  I,  prova  che  le 
grandi  opere,  presso  tutti  i  popoli  ed  in  tutti  i  tempi  hanno  un 
culto  imperituro. 


(i)    Si  vedano  i  miei  Cont?-¿bnti,  etc.,  op.  cit.;  p.  4.  nota  4.a 
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Notevole  interesse  hanno  per  la  Spagna  le  aride  enumerazioni 
di  Plinio  il  Vecc/iio,  che,  vissuto  al  tempo  deí  primi  Flavi,  nella 
prima  parte  del  m°  libro  della  sua  Natnralis  Historia  ci  parla 
sommariamente  della  penisola  ibérica  quale  fu  ai  suoi  tempi. 
L'  autore  essendo  stato  come  procurator  nell'  Hispania  Tarraco- 
nensis  ci  da  un  insieme  di  notizie  spicciole,  e  per  lo  piü  esatte 
notizie  che  altrove  non  avremmo  pOtuto  trovare.  Ma  a  diré  il 
vero  egli  non  puó  giovare  troppo  con  1'  opera  sua  a  chi  s'  ac- 
cinga  a  studiare  la  Spagna  del  in°  e  del  n°  sec.  av.  Chr.,  perché 
le  sommarie  notizie  ch'  egli  ci  tramando  vanno  riferito  al  i°  sec. 
dell' Impero,  cioé  ad  un  periodo  in  cui  giá  la  penisola  ibérica 
aveva  perduto  piü  d'  un'  impronta  nazionale. 

Nel  libro,  come  negli  altri  dell'  opera  pliniana,  non  dobbia- 
mo  cercare  una  trattazione  scientificamente  ordinata.  Plinio  non 
fu  né  un  vero  geógrafo  né  un  vero  naturalista  ed  invano  cer- 
chiamo  nell'  opera  sua  un  pó  di  critica,  di  ordine,  di  misura. 
Egli  non  ha  fatto  che  una  compilazione  materiale  senza  alcuna 
penetrazione  e  senza  un'  idea  orgánica  e  direttiva. 

Ci  ha  dato  un  repertorio,  una  specie  di  enciclopedia  disordi- 
nata  di  tutto  ció  che  si  sapeva  ai  suoi  tempi.  Le  notizie  utili 
sonó  mescolate  agli  errori  piü  grossolani,  quindi  occorre  discer- 
nimento  e  bisogna  essere  assai  avveduti  nel  servirsi  dell'  ope- 
ra sua. 

Le  fonti  d'  ogni  libro  sonó  scrupolosamente  cítate  dall' autore, 
il  quale  si  vanta  giustamente  di  non  fare  come  tanti  altri  suoi 
predecessori,  che  avevano  copiato  ad  litteram  le  loro  fonti  senza 
neppure  citarle  (Plinio,  praefatio  22).  Ma  con  tutto  ció  alcuni 
critici  moderni,  quali  il  Montigny,  il  Brieger,  il  Detlefsen,  ridus- 
sero  di  molto  il  numero  e  l'  importanza  delle  fonti  dell'  opera 
pliniana,  fonti  che  Plinio  faceva  arrivare  nientemeno  che  a  due 
mila  (praefatio  Ricorderemo  qui  solo  di  passaggio  quanto 
sia  grave  per  Plinio  Y  avore  ignorata  1'  esistenza  dell'  opera  di 
Strabonc,  opera  scritta  appena  mezzo  secólo  prima  che  egli  com- 
ponesse  la  sua.  Per  questa  o  per  molte  altre  ragioni  riguardanti 
non  solo  il  contenuto,  ma  anche  la  disposizione  stessa  della  ma- 
teria, noi  insieme  ad  altri  non  abbiamo  per  Y  opera  pliniana 
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quell'  ammirazione  sconfinata  che  ne  abbero  il  Bufíbn,  il  Della 
Torre  Rezzonico  ed  il  gesuita  Arduino. 

Nel  iii°  libro  certo  Plinio  pose  molto  di  suo,  data  la  conoscen- 
za  diretta  delle  citta  ,  degli  usi,  dei  costumi  della  Spagna  del 
suo  tempo.  Nello  scrivere  la  prima*  parte  del  in°  libro  egli  si  ser- 
vi  certo  dei  Commentari  di  M.  Agrippa,  che  non  erano  altro  che 
una  lista  ufficiale  delle  misurazioní  fatte  nei  vari  paesi  dell'  Im- 
pero. Anche  il  Breviarium  Imperi  dell'  imperatore  Augusto  figu- 
ra fra  le  fonti  di  quella  parte  del  ni0  libro  che  riguarda  la  Spa- 
gna. Ma  sembra  che  Plinio  (N.  H.  ni,  17)  non  fosse  troppo  entu- 
siasta, né  dell'  opera  di  Agrippa,  né  di  quella  di  Augusto,  dal 
momento  che  ne  mostra  i  gravi  difetti.  Anzi  é  lodata  da  luí 
l'abituale  diligenza  di  Agrippa,  ma  non  manca  il  rimprovero  per 
non  averia  usata  nel  compire  1'  opera  sua. 

Fra  le  fonti  del  111o  libro,  ricordate  dallo  stesso  Plinio,  occu- 
pano  un  posto  notevole  Varrone,  Artemidoro,  Livio  e  Mela.  Ci 
sorprende  il  non  vedere  fra  essi  ricordato  Polibio.  Del  resto  in 
genérale  puó  dirsi  che  Plinio  non  fa  una  cemita  fra  le  sue  fonti, 
ma  un  vero  lavoro  di  mosaico.  Risulta  ció  dai  molti  e  pregevoli 
studi  fatti  dal  Detlefsen  (i),  il  piü  competente  studioso  di  questo 
campo. 

Le  pagine  prettamente  scientifiche  del  11o  libro  di.  Claudio 
Tolemeo  ci  sonó  puré  piü  d'  una  volta  di  una  indiscutibile  utilitá, 
benché  esse  non  siano  che  un  vero  catalogo  di  nomi  con  le  ri- 
spettive  determinazioni  geografiche.  E  generalmente  noto  che 
1'  opera  di  Tolemeo  é  piena  di  corruzioni  di  nomi,  dovute  per  lo 
piü  ai  copisti  medioevali.  La  recente  edizione^  (non  ancora  ter- 
minara) che  dell'  opera  di  Tolomeo  curó  C.  Müller  contribuisce 


(t)  Benché  risalgano  ad  una  trentina  el  i  anni  fa,  gli  studi  che  il  Detlef- 
sen fece  sull'  opera  di  Plinio  sonó  fondamentali.  Oltre  a  quelli  pubblicati 
nel  Philologus  (vol.  xxx  (1870),  p.  265-310;  vol.  xxxn  (1873),  p.  600-648)  é 
da  ricordarsi:  Varro,  Agrippa  und  Augustas  ais  Quellenschriftstellcr  des 
Plinius (Sta  in  Comentationes  in  hon.  Mommsem. — Berolini,  1877).  Come 
conclusione  e  chiusura  dei  suoi  studi  su  Plinio  il  Detlefsen  ne  diede  la 
piü  aecurata  edizione  che  abbiano  (Historia  Naturalis,  vol.  6. — Berlino, 
1876-1882). 
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assaia  spianare,  massime  con  le  sue  note  erudite  e  sapienti,  la  via 
agli  studiosi  ai  quali  é  opera  indispensabile. 

Da  ricordarsi  come  fonte  geográfica  é  anche  il  De  situ  orbis 
di  Pomponio  Me/a,  scrittore  vissuto  ai  tempi  dell'  imperatore 
Claudio,  e  nato,  come  pare  da  un  passo  molto  controverso 
dell'  opera  sua  (n,  6),  a  Tingiterra  (Spagna  mcridionale).  In  ge- 
nere V  Opera  di  Mela  vale  ben  poco:  ridonda  di  favole  e  di 
errori. 

Da  ricordarsi  sonó  puré  le  Ora  marítima  di  Rufo  Sesto  Avieno, 
vissuto  nella  seconda  meta  del  iv°  sec.  dopo  Chr.  Quest'  ope- 
retta,  consistente  in  703  giambi  trimetrici,  descrive  le  coste  del 
Mediterráneo  dalle  Colonne  d'Ercole  a  Marsiglia.  Ha  importanza 
notevolissima  in  quanto  che  risale  ad  un  Ik'ot-Ao;,  ritenuto  quale 
pregevolissimo  documento  geográfico  del  vi  sec.  av.  Chr,  (i). 

Per  ristabilire  le  distanze  e  la  posizione  di  alcune  localitá,  per 
conoscere  le  varié  stationes  delle  grandi  strade  romane,  piü  che 
utilc,  é  indispensabile  X  Itinerarium  Antonini  Angustí,  composto 
al  tempo  di  Caracalla  (2 12-2 17  dopo  Chr.)  E  un' opera  anónima 
che  ci  da  le  distanze,  in  mília  passuum,  fra  le  varié  localita  che 
s'incontravano  nel  percorso  delle  vie  commerciali  e  militari. 

Opere  dello  stesso  genere,  ma  d'  importanza  minore  e  piü  o 
meno  dipendenti  dall'  Itinerarium  ricordato,  sonó  il  libro  del- 
V Anonymiis  Ravennas  e  la  Cosmographia  di  Guidone,  che  sonó 
da  considerarsi  quali  raccolte  e  rimaneggiamenti  di  opere  geo- 
grafiche  antiche  per  opera  di  scrittori  dell'  alto  Medio  Evo. 

Un  interesse  speciale  per  la  Spagna  hanno  i  cosidetti  vasi  di 
Vicarello  (a  pochi  chilometri  da  Bracciano),  che  l'Helbig  riferiva 
ad  un'  época  che  va  dal  11o  al  111o  sec.  d.  Chr.  Soho  quattro  vasi 
d' argento  (2),  trovati,  nel  l852,e  pare  che  debbano  considerarsi 
quali  ex  voto  di  alcuni  Spagnuoli  venuti  ai  bagni  di  Vicarello.  In 
essi  troviamo  riprodotto  un  itinerarium  da  Gades  a  Roma. 


(1)  C.  Müller,  Die  Ora  marítima  des  Aviens  (Sta  in  Philologiis,  vol. 
xxxm  (1873),  p.  106-121). 

(2)  Ora  stanno  nella  sala  Ia,  armadio  IIIo,  del  Museo  Kircheriano  di 
Roma. 
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Come  compilazione  di  molte  ed  ottime  opere,  per  lo  piü  per- 
díate, vanno  ricordate  le  'ESvr/á  di  Stefano  Bizantino,  vissuto  tra 
i  tempi  di  Arcadio  ed  Onorio  ed  il  regno  di  Giustiniano  IIo 
Peccato  che  di  quest' opera,  un  vero  lessico  geográfico,  abbiamo 
solo  una  epitome  fatta  da  Ermolao;  anzi  v'  é  discussione  ancora 
se  quello  che  ci  resta  non  sia  che  un  compendio  di  un  epitome. 
Fortunatamente  per  noi  Costantino  Porfirogenito  ci  ha  conser- 
vato (in  De  administratione  imperi,  cap.  23)  l'articolo  intero  che 
Stefano  Bizantino  aveva  scritto  sulla  Spagna  ('I^píai  oúo) — Qual- 
che  rara  volta  puó  essere  utile  per  la  Spagna  il  consultare  il 
Lexicón  di  Suida,  il  Liber  Leidensis  e  il  catalogo  del  re  visigoto 
Vamba  (-}-  687  d.  Chr.) — Con  la  materia  fornitaci  da  tutte  le 
fonti  letterarie  fin  qui  ricordate,  e  con  le  varié  notizie  sparse  qua 
e  la  in  tutta  la  letteratura  antica,  non  sempre  noi  possiamo  avere 
una  conoscenza  completa  e  sicura  di  certi  fatti  storici  e  di  certe 
condizioni  politiche,  sociali  economiche  dei  popoli  iberici.  L'  ele- 
mento soggettivo  che  ogni  autore,  piü  o  meno,  pone  nell'  opera 
sua,  ci  puó  benissimo  spingere  ad  un  giudizio  errato,  o  poco 
esatto.  Per  giudicare  con  maggiore  sicurezza  si  deve  tener  contó 
di  un  altra  categoría  di  fonti,  che  per  la  loro  obiettivita  hanno 
un  valore  altissimo,  intendiamo  parlare  dei  monumenti,  delle 
iscrizioni,  delle  monete. 

Non  é  il  caso  di  parlare  qui  diffusamente  dei  monumenti  di  ar  - 
chitettura  e  di  scultura  antica  che  si  trovarono  sul  suolo  ibérico. 
I  templi  di  Giunone  al  Capo  Trafalgar  (Plinio  N.  H.  iv,  120)  e 
presso  Puerto  de  Santa  Maria  (1'  antico  Portus  Menesthei  di 
Mela  ni,  i),  la  famosa  torre  di  Cepione,  presso  le  foci  del  Gua- 
dalquibir,  i  moltissimi  acquedotti,  le  thermae,  i  mausolei  sontuo- 
si,  sparsi  nei  despoblados ,  le  grandiose  rovine  di  Murviedro, 
di  Tarragona,  quelle  dell'  anfiteatro  di  Itálica  (i),  il  meravi- 
glioso  ponte  sul  Tago  presso  Alcántara ,  ogni  angolo  della 
Spagna  attestano  che,  vicino  alie  delicatazze  dell'  arte  greca, 
visse  la  meravigliosa  e  forte  influenza  artística  della  civiltá  lati- 


(i)  Splendida  descrizione  ce  ne  da  Enrico  Florez  nell'  España  Sagrada, 
vol.  xii,  p.  230  e  seg. 
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na  (i).  Ma  quasi  tutti  quei  monumenti  e  quelle  costruzioni  sonó 
dell'  eta  imperiale  e  quindi  non  hanno  un  interesse  peculiare 
per  chi  voglia  studiarc  i  primi  contatti  diretti  fra  Romani  ed 
Iberi. 

Dclle  iscrizioni  prettamente  iberiche  a  noi  pervenute  (2) 
nessuna  risale  piü  in  la  della  guerra  annibalica.  Stante  la  grande 
difficolta  dell'  interpretazione  non  é  grande  il  vantaggio  che  se 
ne  puó  ritrarre.  Alcune  pero  sonó  importantissime  per  lo  studio 
della  toponomástica  ed  onomástica  ibérica. 

Non  molto,  per  lo  studioso  della  Spagna  del  m  sec.  av.  Chr., 
possono  giovare  le  moltissime  iscrizioni  latine,  tróvate  nella 
peninsola,  poiché  sonó  presso  che  tutte  dell'  época  imperiale  (3). 
Chi  volesse  con  esse  ricostruire  il  prima  dal  poi  farebbe  opera 
vana,  trattandosi  di  condizioni  radicalmente  diverse:  ls  Spagna 
del  tempo  degli  Scipioni  non  ha,  si  puó  diré,  che  scarsissime  so- 
miglianze  -con  la  ^Spagna  dell'  impero.  Pur  nondimeno  quelle 
iscrizioni  ci  sonó  di  notevole  aiuto  nel  determinare  una  qualche 
ubicazione  di  cittá  antica,  o  scomparsa,  o  chiamata  oggi  con 
nome  assai  diverso  (4). 

Tutt'  altro  che  trascurabile  deve  considerarsi  lo  studio  delle 


(1)  La  civiltá  fenicia  e  cartaginese  non  lasció  vaste  impronte  nella  pe- 
nisola.  All'  accezione  di  alcume  íondamenta  e  di  alcuni  sepolcreti,  trovati 
neir  interno  e  nelle  vicinanze  di  Cádiz,  non  abbiamo,  checché  ne  dicano 
gli  antiquari  locali  d'  oggidi  e  quelli  passati,  veri  resti  di  edifici  punici, 
Del  famoso  tempio  di  Ercole  nulla  ci  é  rimasto  e  persino  un  rozzo  basso- 
rilievo,  trovato  a  Cartagena,  non  va  attribuito  ai  Cartagincsi,  secondo 
l'Hübner  (Bollcttino  delV  Insi iluto  di  Corrisponde?ize  Archeologiche. — Roma. 
1 86 1 ),  mancando  dei  caratteri  dello  stile  africano. 

(2)  Le  raccolse  e  commentó  aecuratamente  Emilio  Hübner,  il  piü 
grande  studioso  della  Spagna  antica  (Monumento,  Linguae  Ibericae. — Bero- 
lini,  1893). 

(3)  Furono  esse  puré  raccolte  dall'  Hübner  (Corpus  Inscriptionum  La- 
Unarum,  vol.  11 «»  Berolini,  1869.  V  c  anche  il  Supplementum. — Berolini, 
1892.  Le  iscrizioni,  tróvate  dopo  la  pubblicazione  del  Supplementum,  si  tro- 
vano  pubblicate  e  commentate  nei  fascicoli  del  Boletín  déla  Real  Aca- 
demia de  la  Historia  di  Madrid,  che  e  tanto  benemérito  degli  studi  delle 
antichitá  spagnuole,  per  mérito  precipuo  di  Fidel  Fita. 

(4)  La  piü  antica  iscrizioni  (C.  I.  L.,  vol.  n,  2.838)  ricorda  Paolo  Emilio 
come  pretore  della  Spagna  ulteriore.  Si  tratta  ivi  di  un  decreto  in  favore 
Kastcnsium  servei  qui  in  iurri  Lascutana  habitarent. 
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monete  antiche  tróvate  sul  suolo  della  penisola.  Esse  sonó  spesso 
per  noi  delle  ottime  fonti,  in  quanto  che  servono  a  farci  cono- 
scere  ed  illustrano  qualche  organizzazione  política  ed  económica 
d'  una  data  regione. 

Le  varié  e  molteplici  leggende  in  esse  raffigurate  talora  ci 
lasciano  indovinare  le  pratiche  religiose  ed  il  genere  d'  occupa- 
zione  di  vita  dei  vari  popoli  spagnuoli.  Qualche  volta  siamo  ancora 
piü  fortunati  quando  per  loro  mezzo  riusciamo  a  conoscere  i 
nomi  di  citta  e  di  tribu  legati  da  un  vincolo  d'  una  convenzione 
monetaria,  convenzione  che  generalmente  é  índice  di  rapporti 
commerciali  o  politici. 

Le  monete  greche  tróvate  a  Rosas,  a  Morella,  a  Figueras,  a 
Tarragona  nella  seconda  meta  del  sec.  xix°  non  sonó  altro  che 
monete  d'  argento  di  Marsiglia  da  riferirsi,  a  quanto  pare,  al  in° 
sec.  av.  Chr  (i).  Esse  ci  dimostrano  che  ancora  in  quel  tempo 
T  influenza  monetaria  della  greca  Marsiglia  fu  notevolissima  sulle 
sue  colonie  del  litorale  spagnuolo  e  sulle  cittá  ad  esse  vicine. 

Le  monete  con  leggenda  púnica,  tróvate  lungo  le  coste  meri- 
dionali  (Gades,  Sexi,  Malaca)  ci  dimostrano  che  sino  al  tempo  di 
Augusto  si  parló  fenicio  nei  luoghi  colonizzati  dai  Cartaginesi. 
Anzi  sino  a  Tiberio  in  quelle  monete,  vicino  alie  leggende  latine, 
persistettero  quelle  puniche.  In  regioni  in  cui  abbondava  1'  ar- 
gento é  appena  necessario  il  diré  che  Amilcare,  Asdrubale  ed 
Annibale  emettessero  monete.  Infatti  alcune,  a  noi  pervenute, 
sonó  appunto  state,  con  buoni  argomenti,  attribuite  ai  Barca  (2). 

Interessantissimo,  per  conoscere  un  pó  le  condizioni  e  la  civil- 
tá  del  Celtiberi,  é  lo  studio  delle  loro  monete.  Ma  a  causa  delle 
grandi  difficoltá,  nonostante  gli  studi  severi  dell'  Heiss  (3),  del 


( 1 )  E.  Hübner,  Monumento,  Linguete  Jbericae,  cap.  Numni. — Berolini,  1 893. 

(2)  J.  Zobel,  Ueber  einen  bei  Cartagena  gemachten  Fund  span.  Silber- 
münz.  (Sta  in  Monatsber.  der  Berlín.  Akademie.  Auno  i&6T,,pa.g.  253  e  seg. 
Alcune  di  quelle  monete  d'  argento  furono  tróvate  presso  Almazzaron 
(prov.  di  Cartagena)  e  vanno  poste,  secondo  lo  Zobel,  tra  il  210  ed  il  206 
av.  Chr.;  alcune  altre,  tróvate  presso  Cheste  (prov.  di  Valencia),  risalgono 
ad  un  tempo  che  va  dal  219  al  214  av.  Chr. 

(3)  Heiss,  Description  genérale  des  monnaies  antigües  de  V  Espagne.— 
Paris,  1872. 
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Delgado  (i),  dello  Zobel  (2),  del  Lorichs  (3),  del  Mommsen  (4), 
per  non  citare  che  i  piu  recenti  (5)  molte  cose  restaño  ancora 
insolute  ed  oscurissime.  L'  arrestarsi  pero  delle  leggende  celti- 
beriche  verso  la  meta  dell'  ultimo  secólo  della  Repubblica 
prova  che  la  vita  nazionale  di  quella  vasta  regione  con  tutte 
le  sue  spiccate  originalitá  s'  era  lasciata  assorbire  della  civilta 
latina. 

Giá  al  tempo  del  trattato  dell'  Ebro  (228,  av.  Chr.)  Roma 
doveva  avere  leghe  monetarie  con  Sagunto,  con  Emporiae  e  con 
altre  cittá  della  costa  dell'  odierna  Catalogna.  Dopo  la  conquista 
poi  le  masse  d'  argento  fuso,  le  monete  greche,  quelle  cartagine- 
si  verosímilmente  non  bastarono  per  il  commercio  della  penisola. 
Ouindi  ben  presto  dovettero  diffondersi  le  monete  romane,  fra 
cui  principalmente  il  dcnariiim,  che  fu  ahora,  senza  troppi  dubbi, 
la  moneta  romana  corrente  nella  Spagna.  Da  alcune  di  queste 
monete  a  noi  pervenute  possiamo  persino  avere  testimonianza 
delle  varié  alleanze  che  gli  Scipioni  ebbero  con  i  vari  popoli 
iberici  alia  fine  del  111o,  sec.  av.  Chr.  Ma  la  maggior  parte  di 
queste  monete  sonó  della  regione  cisiberica;  poche  sonó  quelle 
che  servono  per  illustrare  le  relazioni  fra  Romani  ed  indigeni 
delle  regioni  transiberiche.  In  genérale  si  puó  diré  che  nella 
Spagna  Ulteriore,  siccome  le  armi  ed  i  costumi  romani  penetra- 


(1)  Delgado,  Nuevo  método,  etc. 

(2)  J.  Zobel,  Estudio  histórico  de  la  moneda  antigua  española,  desde  su 
origen  hasta  el  imperio  romano. — Barcelona,  1879-80. 

(3)  Lorichs,  Recherckes  numismatiques. — Paris,  1852. 

(4)  Th.  Mommsen,  Annali  dell'  Instituto  di  Corrispondenze  Archeologi- 
che. — Roma,  1863  Vol.  xxxv,  p.  1 1  e  seg. 

(5)  Fra  gli  antichi  studiosi  di  numismática  ibérica  ricorderemo  il  Flo- 
rez,  il  Sestini,  l'Eckhel,  il  Mionnet  e  tanti  altri  che  sarebbe  troppo  lungo 
qui  ricordare.  Una  diligentissima  bibliografía  degli  studiosi  della  nu- 
mismática ibérica,  a  tutto  il  1893,  si  trova  nello  splcndido  volume  del 
1'  Hübner  (Monumenta  Linguae  lberiae).  Fra  i  modcrni  cultori  di  numisma- 
tica  spagnuola  occupa  un  nome  distinto  ed  onorato  Manuel  Rodríguez 
de  Berlanga.  Non  sará  mai  raccomandato  abbastanza  inoltre  lo  studio  dei 
molti  e  pondcrosi  volume  dell'  España  Sagrada,  in  cui  lasció  orma  impc- 
ritura  il  genio  ricercatore  di  Enrico  Florez,  instancabile  ed  insupcrato 
studioso  delle  patrie  memorie. 
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roño  piü  fácilmente  che  nella  Citeriore,  conquistata  con  la  forza 
delle  armi,  1'  influenza  monetaria  di  Roma  íu  piü  grande  che 
nell'  altra  provincia  e  ció  anche  perché  nell'  Ulteriore  il  commer- 
cio  fu  piü  vivo  che  altrove. 

Nel  passare  a  daré  un  cenno  alia  bibliografía  degli  autori  che 
trattarono  della  Spagna  del  tempo  degli  Scipioni  non  possiamo 
fare  a  meno  di  osservare  che  assai  pochi  sonó  quelli  che  hanno 
approfondito  quest'  aspro  ed  importantissimo  campo,  special- 
mente  in  rapporto  agli  avvenimenti.  Alcuni  ne  scrissero  in  quan- 
to  che  i  fatti  di  Spagna  venivano  a  lumeggiare  la  guerra  anniba- 
lica  d'  Italia  e  non  badarono  troppo  che  su  territorio  spagnuolo  e 
non  su  quello  italiano  si  maturarono  i  tristi  fati  di  Annibale  (i). 
Altri,  poco  esaurientemente  ed  assai  troppo  alia  leggera,  s'oc- 
cuparono  di  una  sola  parte  degli  avvenimenti  spagnuoli  deLT  épo- 
ca della  conquista  (2);  altri  ancora  si  dimostrarono  cosi  ignari  di 
topografía  ibérica  (3),  o  cosi  esagerati  nelle  loro  affermazioni  as- 
surde  (4)  da  meritare  appena  l'onore  di  essere  ricordati,  almeno 
per  il  campo  di  studio  di  cui  é  parola. 

Rispetto  alia  cronología  degli  avvenimenti  s'é  fatto  qualche 
cosa,  e  con  serio  intento  scientifico,  ma  certo  non  v'é  studioso 
che  possa  appagarsi  del  tutto  dei  risultati  spesso  discutibili, 
quasi  sempre  speciosi,  del  Soltau  (5)  e  dello  Sieglin  (6). 

Nel  campo  geográfico  l'anarchia  regna  quasi  assoluta.  Giá 


(1)  Chi  volesse  accertarsene  veda  un  mió  articolo:  La  battaglia  di  Ibe- 
ra (Sta  nel  Boletín  de  la  Real  Academia  de  la  Historia,  di  Madrid. — 
Tomo  xlvii,  cuaderno  v  (Noviembre  1905),  p.  394-402. 

(2)  Max  Jumpertz,  Der  Tó'misch-Kartagische  Rriegin  Spanien  (211-206 
ar.  Chr). — Berlín,  1892. 

(3)  A.  J.  Valpy,  Titi  Livi  Patavini  Historiarum.  Vol.  iv°— Londra,  1828; 
p.  2318  (in  nota).  Ivi  identifica  Baecula  (Baylen)  con  Besalú  (sul  Fluvia, 
nella  Catalogna)  e  vorrebbe  scambiare  il  Tago  col  Tech. 

(4)  A.  H,  Heeren,  (Manuel  d'  Histoire  ancienne,  trad.  del  Thurot. — Pa- 
rís, 1836;  p.  405)  e  Le  Bas  (Commentaire  de  Tite  Live:  in  appendice 
alia  111a  deca  di  Livio,  ediz.  Nisard,  p.  780-781)  esagerano  moltissimo  nel 
computare  la  popolazione  della  Spagna  antica. 

(5)  W.  Soltau,  Die  Chronologie  der  hispanichen  Feldzüge,  212-206  av. 
Chr., Sta  in  ITermes,  vol.  xxvi,  p.  408  e  seg. 

(6)  W.  Sieglin,  Die  Chronologie  der  Belagerimg  von  Sagwit.  ' 
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l'Ihne  (i),  1' Hübner  (2),  il  Peter  (3)  denunziarono  chiaramente  la 
mancanza  di  seri  studi  e  1'  impossibilita  di  conoscere  bene  gli  av- 
venimenti  della  Spagna,  prima  che  le  indagini  geografiche  aves- 
sero  risolto  grandi  ed  importanti  questioni  di  ubicazione,  di 
importanza  política  di  alcune  citta,  di  commercio  e  d'  industria. 
Pochi  sonó  purtroppofra  i  moltissimi  lavori  compiuti  sulle  varié 
citta  romane  e  puniche  della  Spagna,  quelli  che  hanno  una  vera 
e  propria  consistenza  scientifica:  i  piü  sonó  opera  di  dilettanti 
che  ingombrano  la  via  agli  studiosi  seri  senza  apportare  nep- 
pure  un  modesto  contributo.  A  me  ció  consta  per  una  certa 
esperienza  personale,  avendo  studiato  la  controversa  questione 
di  Munda  (4). 

E  doveroso  pero  qui  ricordare  la  monografía  dell'  Hübner  (5) 
su  Tarragona,  quella  splendida  e  compiuta  del  Cabret  (6)  su  Sa- 
gunto,  quella  di  José  y  Manuel  Oliver  Hurtado  (7)  su  Munda, 
quella  del  Detleísen  (8)  su  Ostippo,  quella  del  Carrillo  (9)  su 
Hipa  magna,  quella  del  Cabás  (10)  su  Denia,  quella  del  Valverde 
su  Baena  (11).  Ala  tutto  ció  é  poco,  troppo  poco  per  una  vastis- 
sima  nazione  che  é  piena  di  glorióse  ruine,  per  una  nazione  sulla 
quale  brilló  piü  vivida  e  duratura  la  stella  della  civiltá  di  Roma. 
Quell,  che  oggi  sonó  chiamati  htegos  despoblados,  o  la  ciudad 
vieja,  o  el  castillon  nascondono  forse  nel  loro  sottosuolo  un' epí- 
grafe, una  moneta,  un  ediñzio  che  puó  farci  conoscere  1' ubica- 
zione di  una  antica  citta  púnica  o  romana. 

(1)  Ihne,  Ró'mische  Geschichte.  Vol.  11,  libro  iv°,  nota  173.a 

(2)  E.  Hübner,  Tarraco  und  seine  Denkmiiler  (Sta  in  Hermes,  vol.  1 
(1863),  p.  94). 

(3)  H.  Peter,  Geschichte  Rom's,  vol.  1,  p.  398. 

(4)  N.  Keliciani,  Contributi,  etc.,  giá  citati,  p.  6-17. 

(5)  E.  Hübner,  op.  cit. 

(6)  Antonio  Cabret,  Sagunto:  Su  historia  y  monumentos. — Madrid,  1889; 
vol.  I°-II°. 

(7)  José  y  Manuel  Oliver  Hurtado.  Mwida  Pompeia?ia  — Madrid,  186 1; 
p.  515,  con  2  tavole. 

(8)  Detlefsen,  Philologus,  vol.  xxx  (1870),  p.  271  e  seg. 

(9)  Alfonso  Carrillo,  Discurso  geográfico  sobre  que  Hipa  magna  no  es 
Peñajlor  sino  Alcalá  del  Rio. 

(10)  Roque  Chabas,  Historia  de  Denia,  vol.  i-n.— Denia,  1874-76. 

(11)  Valverde,  Historia  de  Baena. 
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La  scarsa  schiera  dei  forti  studiosi  spagnuoli  diventi  legione,  i 
mezzi  pecuniari  siano  forniti  dal  governo,  ed  allora  la  Spagna  at- 
tirerá  in  sé  sempre  piú  1'  attenzione  degli  studiosi.  Gli  scavi  re- 
centi  di  Numantia  provano  che  non  indarno  si  adopera  il  pic- 
cone,  laddove  verdeggiano  1'  entusiasmo  di  ricerca  e  la  fede  di 
un  alto  e  caro  idéale  di  studi. 

Non  faccia  meraviglia  se  in  questo  sommario  acenno  di  bi- 
bliografía non  ho  ricordato  i  libri  di  Isidoro  da  Siviglia,  del  Ma- 
riana, del  Morales,  del  Masdeu,  del  Madoz,  del  Miñano,  del  Cor- 
tez  y  López,  del  Cean-Bermúdez,  del  Marca,  del  Romey,  del 
Laborde,  del  Rosseeuw  Saint-Hilaire,  del  d' Anville,  dell'Uckert, 
del  Mannert,  del  Movers,  dell'  Ascargota  e  di  tanti  altri  che  s'  oc- 
cuparono  con  maggiore  o  minor  competenza  di  questioni  spa- 
gnuole.  Non  li  ho  citati  perché  parmi  che  niuna  persona  che  si 
dia  a  studiare  la  Spagna  debba  ignorarli  anche  senza  che  siano 
additati  e  consigliati.  In  moltt  di  essi  vi  sonó  errori,  ipotesi  tra- 
móntate, e  magari  un  pó  troppa  retorica  patriottica,  ma  sempre 
racchiudono  una  qualche  acuta  osservazione,  una  qualche  notizia 
e  veritá  sfuggita  ad  altri. 

Ricorderó,  invece  essendo  non  molto  conosciute,  oltre  Topera 
del  Meltzer  (i)  sui  Cartaginesi,  quella  del  Forbiger  (2),  del  Be- 
cker  (3),  del  Keller  (4),  del  Genzken  (5),  del  Wilsdorf  (6),  del 
Dodge  (/),  del  Frantz  (8)  i  quali  tutti,  insieme  al  Mullenhoff  (9) 
e  alie  dottissime  introduzioni  che  1'  Hübner  su  ogni  localita  fece 
nel  volume  11o  del  Corpus  Inscriptionum  Latinarum  e  nel  suo 


(1)  O.  Meltzer,  Geschichte  der  Karthager,  vol.  1-11  (in  continuazione). 
In  Appendice  vi  sonó  molte  ed  importantissime  note. 

(2)  Forbiger.  Handbuch  de?-  alten  Geographie.  La  prima  parte  del  volu- 
men ii°  riguarda  la  Spagna. 

(3)  Becker  Verarbeiten,  etc.,  giá  sopra  citrato. 

(4)  Keller,  op.  cit. 

(5)  H.  Genzken,  op.  cit. 

(6)  Wilsdorf,  Fasti  Hispaniarum  Provinciarum  (in  Leipziger  Studien 
zur  Classischen  Philologie,  vol.  i°  (1878),  parte  i.a 

(7)  Dodge,  Hannibal.— Boston,  1891. 

(8)  Frantz,  op.  cit. 

(9)  Mullenhoff,  Deutsche  Alterthümery  vol.  i°. 


32  BOLETÍN  DE  LA  REAL  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA 

Siipplaiicntum,  hanno  apcrto  una  nuova  era  (i)  negli  studi  ibe- 
rici,  era  a  cui  potentemente  nella  Spagna  contriburiono  il  Guer- 
ra (2),  il  Fita  (3)  ed  anche  Pedro  de  Madrazo  (4)  con  le  sue  ele- 
gantissime  pubblicazioni  sulle  cittá  principali  della  penisola. 

Abbiamo  cosi  dato  uno  sguardo  genérale  alie  fonti  di  cui  si 
puó  disporre  per  procederé  ad  un' esposizione  e  ad  un  esame 
critico  dogli  avvenimenti  grandiosi  della  fine  del  111o  sec.  av.  Chr. 
nella  penisola  ibérica. 

In  mezzo  alie  molte  inesattezze,  alie  contraddizioni  delle  fonti, 
in  mezzo  alie  opinioni  piü  disparate  bisogna  soltanto  affidarsi  alia 
lógica  dei  fatti  per  potere  cosi  tentare  di  dissipare  i  veli  nebulosi 
delle  leggende,  che  la  retorica  degli  antichi  scrittori  ha  creato  in- 
torno  ad  uno  dei  piü  interessanti  e  piü  sconosciuti  periodi  della 
storia  antica. 

Tempio  (Sardegna),  Ottobre  1906. 

Dr.  Nicola  Feliciani. 


(1)  Essendo  spesso  di  dubbio  e  di  scarso  valore  ed  opere  fatte  per  il 
gran  pubblico  non  ho  ricordato  né  il  Dictionary  of  Greek  and  Román  Geo- 
grapliy  dello  Smith,  né  il  Lexicón  del  Meyer,  né  1'  Haudbook  of  Spain  del 
Ford.  Cosi  deliberatamente  ho  taciuto  delle  grandi  enciclopedie  da  quel- 
la  del  Bocea rdo  a  quella  del  Larousse  dall'  Encyclopcdie  Frangaise  all  En- 
cyclopacdia  Briian7iica.  Assai  superiore  e  con  intenti  scientifici  oltre  al 
Dictionnaire  del  Dallemberg-Saglio  é  1'  Eiuyclopaedie  del  Pauly,  riedita  dal 
Wissowa,  ma  si  é  ancoa  alia  D.  Ancora  puré  incompleto  ma  ottimo  é  il  Di- 
zionario  epigráfico  del  De  rRuggiero. 

(2)  A.  F.  Guerra,  Mu?ida  Pompeyana. — Madrid,  1866;  ed  altri  molti 
suoi  ^tudi. 

(3)  F.  Fita,  Revista  histórica  (Barcelona,  1876);  Museo  Español  de  An- 
tigüedades, passim;  oltre  a  molti  articoli  sul  Boletín  de  la  Real  Academia 
de  la  Historia  di  Madrid. 

(4)  Pedro  de  Madrazo,  España:  Sus  monumentos  y  artes;  su  ?iaturaleza 
c  historia:  Sevilla  y  Cádiz. — Barcelona,  1884. 
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NUEVA  INSCRIPCIÓN  HEBREA  DE  LEÓN 

Á  los  dos  epígrafes  hebreos  de  León,  fechados,  respectiva- 
mente, en  8  de  Agosto  de  II02  y  en  15  Mayo- 13  Junio  de  II 35, 
publicados  y  comentados  en  el  tomo  xlvii  del  Boletín,  pági- 
nas 136- 147,  ha  venido  á  juntarse  otro,  algo  más  antiguo,  cuya 
noticia  y  fotografía  me  han  sido  proporcionadas  por  D.  Eloy 
Díaz  Jiménez,  Correspondiente  de  la  Academia  en  aquella  ciudad- 
La  noticia  dice  así  (i): 

«Adjunta  le  envío  la  fotografía  de  la  nueva  lápida  hebrea  (2). 
Descubrióse,  en  la  primavera  pasada,  por  Santos  Ordás,  labra- 
dor, en  una  tierra  de  su  pertenencia,  sita  en  la  cuesta  de  la  Can- 
damia  (3),  á  la  izquierda  del  camino  que  conduce  por  aquella  al  - 
pueblo  de  Golpejar.  La  inscripción  se  halla  abierta  en  la  cara 
inferior  del  plinto  de  una  basa  de  columna,  siendo  las  dimensio- 
nes las  mismas  de  una  de  las  otras,  que  remití  á  usted  hace 
tiempo,  y  de  las  que  hizo  un  estudio  luminoso.  La  piedra  es 
caliza.  Espero  que  no  sea  la  última  que  facilite  á  usted,  pues  he 
logrado  despertar  la  codicia  de  los  labradores  del  Puente  del 
Castro  de  los  judíos;  y  cuando  se  levanten,  en  el  estío  que  viene, 
los  frutos  de  sus  tierras,  se  dedicarán  con  anhelo  á  este  género 
de  exploraciones.» 

La  nueva  inscripción  es  clara  y  sencilla: 


(1)  Carta  del  13  de  Diciembre  de  1906. 

(2)  Adquirida  por  el  Sr.  Díaz  Jiménez  y  colocada  actualmente  en  el 
Museo  provincial. 

(3)  Estribación  de  la  cordillera  que  baja  de  Candanedo  separando  las 
cuencas  de  los  ríos  Torio  y  Curueño.  En  Candanedo  se  halló  el  ara  (Hüb- 
ner,  2.695),  que  muestra  cuán  antiguo  es  el  nombre  de  este  ramal,  porque 
está  dedicada  á  Júpiter  Candamio: 

IOVI  •  CANDAMIO 

TOMO  L. 


Epitafio  hebreo  del  siglo  xi  hallado  en  Puente  del  Castro  de  los  judíos 

{León). 
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n*nm   ób   napn   m  1 
müb  -iiDSJi  NJiDp  p 

jdij  üin  ^iDi  n j  127  5 

□  i s b ^  nni«  nj'ü 

□  Si v  namb  nynxi 
nhpn  «na  jvn  pjab 

□v  pbn  ib  jm  13 
ja^  aip-yn 

Este  el  sepulcro  de  Mar  Judá,  hijo  de  Mar  Abrahán  el  Nasí  (Príncipe)  y 
nieto  de  Cutná.  Pasó  á  la  casa  de  su  eternidad,  teniendo  de  edad  45  años, 
al  terminarse  el  mes  de  Nisan  del  año  4854  de  la  Creación  del  mundo, 
según  el  cómputo  de  la  ciudad  de  León.  El  Santo,  bendito  sea  Él  (Dios') 
le  dé  su  porción  (de  eterna  heredad)  con  los  justos.  Amén. 

En  los  renglones  3.0  y  4.0,  el  texto  brota  del  libro  sagrado  del 
Eclesiastés  (xn,  5);  en  el  io.°  y  li.°,  alude  al  Salmo  cxxv,  3;  al 
libro  de  los  Proverbios,  x,  24;  y  á  Isaías,  xiv,  4. 

La  fecha  de  la  inscripción  corresponde  al  19  de  Abril  de  1094. 

Sobre  la  significación  é  importancia  histórica  del  vocablo  han- 
nasí  (el  príncipe),  véase  lo  que  apunté  (i)  á  propósito  de  la  ins- 
cripción de  Monzón  de  Campos  (Palencia),  fechada  en  27  de 
Agosto  de  1097.  El  primer  vau  jólem  del  primer  vocablo  del 
renglón  4.0,  es  expletivo,  como  lo  es  jirek  gadol,  dos  ó  tres 
veces,  en  la  estela  funeraria  de  Calatayud  (2),  cuya  fecha  corres- 
ponde al  9  de  Octubre  del  año  Cristiano  910. 

Al  tiempo  que  en  León  y  en  Monzón  de  Campos  residían  los 
dos  ñas íes ,  ó  príncipes  referidos,  vivía  en  Barcelona  el  sabio 
escritor  y  astrónomo  Abrahán,  el  Nasí,  hijo  de  Jia,  de  quien  se 


(1)  Boletín,  tomo  xxv,  pág.  489. 

(2)  Boletín,  tomo  xn,  pág.  18. 
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sabe  (i)  que  nació  hacia  el  año  1070,  y  que  no  murió  antes  de 
1105.  No  es  improbable  que  tuviesen,  respectivamente,  bajo  su 
mando,  á  los  judíos  leoneses,  castellanos  y  catalanes. 

Á  este  propósito,  no  dejaré  de  advertir  que  en  31  de  Marzo 
de  1091,  el  rey  D.  Alfonso  VI  restringió  los  amplios  fueros  que 
disfrutaban  los  hebreos  del  reino  León  (2)  y  que  menciona  un 
diploma  regio  (3)  del  año  1015. 

Madrid,  14  de  Diciembre  de  1906. 

Fidel  Fita. 


III 

CONSAGRACIÓN  DE  LA  IGLESIA  DE  TI  ANA  EN  EL  AÑO  n  00 

En  el  partido  de  Mataró,  hacia  su  extremo  occidental  próximo 
al  mar,  está  situada  sobre  el  declive  de  una  loma  espléndida,  que 
domina  la  vega  de  Barcelona,  la  antigua  villa  de  Ttana,  más  co- 
nocida por  su  célebre  cartuja  de  Montealegre  (4)  que  por  otros 
recuerdos.  Uno,  y  muy  principal,  es  el  de  la  consagración  de  su 
iglesia  de  San  Cipriano  en  domingo  2  de  Diciembre  del  año 
lioo.  El  traslado  del  acta  original,  legalizado  en  22  de  Mayo  de 
1699,  se  guarda  en  el  archivo  de  esta  parroquia  de  mi  cargo. 
Dice  así: 

«Notorio  sea  á  todos  como  oy  que  contamos  á  los  veinte  y  dos 
del  Mes  de  Mayo,  año  del  Nacimiento  de  Nuestro  Señor  Dios  Je- 


(1)  Véase  Rodríguez  de  Castro,  Biblioteca  rabinica,  pág.  13.  Madrid, 
i  781. 

(2)  España  Sagrada,  tomo  xxxv,  págs.  41 1-4 14.  Madrid,  1786. 

(3)  España  Sagrada,  tomo  xxxvi,  apéndice,  págs.  xx-xxn.  Madrid, 
1787. — En  este  diploma  se  nombran  los  hebreos  leoneses  Xab  Xaia,  Vita 
Xabiz,  Jacob  de  Tr-ebalio  y  Fura  Casas,  poseedores  y  cultivadores  de  vi- 
ñedos en  la  Candamia.  Sus  losas  funerales  yacen  tal  vez  ocultas  en  aquel 
suelo,  y  otras  aún  más  antiguas. 

(4)  Villanueva,  Viaje  literario,  tomo  xix,  páginas  5-9.  Madrid,  185 1 . 
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suchristo  de  mil  seys  cientos  noventa  y  nueve,  Salvador  Carre- 
ras, por  las  autoridades  Apostólica  y  del  Rey  Nuestro  Señor  (Dios 
le  guarde)  Notario  y  Escribano  público  de  la  presente  Excelen- 
tísima ciudad  de  Barcelona,  como  á  substituto  de  Gerónimo  Bo- 
rrás  y  Viñals  por  las  referidas  authoridades  Notario  y  Escribano 
público  de  la  dicha  presente  Ciudad  y  Escribano  de  los  negocios 
y  haceres  del  Monasterio  y  Convento  de  Nuestra  Señora  de  Mon- 
tealegre,  orden  de  San  Bruno  vulgarmente  dicha  de  la  Cartuxa 
oy  absenté  de  dicha  Excelentísima  Ciudad,  abajo  escrito,  hace 
relación  y  verdadero  testimonio,  mediante  juramento  á  Nuestro 
Señor  Dios  y  á  sus  santos  quatro  Evangelios,  por  él  extrajudicial- 
mente  prestado,  que  se  ha  conferido  en  el  archivo  del  mismo 
convento  en  donde,  entre  otros  muchos  papeles  y  escrituras  que 
se  hallan  en  dicho  archivo,  se  halla  una  muy  antigua  contenien- 
do en  sí  una  copia  de  la  consagración,  rodalia  y  dotalia  de  la 
parroquial  iglesia  de  San  Cipriano  de  Tiana  en  el  presente  obis- 
pado de  Barcelona,  fecha  en  diada  (i)  de  quatro  de  las  kalendas 
de  Noviembre  (2)  año  de  la  Encarnación  del  Señor  de  mil  y  cien- 
to; en  la  qual,  entre  otras  muchas  personas  que  se  hallan  allí  fir- 
madas, acompañaron,  asistieron  y  solemnizaron  la  consagración 
de  dicha  iglesia,  se  hallaron  también  firmados  el  Ilustrísimo  y 
Reverendísimo  Señor  Berenguer,  entonces  obispo  de  esta  ciudad 
de  Barcelona,  y  el  señor  de  la  casa  de  Marines  de  la  dicha  parro- 
quia de  Tiana,  cuya  casa  de  Marines  es  de  las  más  ilustres  y  an- 
tiguas de  dicha  parroquia,  como  es  público  y  notorio.  Copia  de  la 
qual  escritura,  palabra  por  palabra  así  se  describe,  y  es  del  te- 
nor siguiente: 

Attestor  indubiamque  fidem  fació,  ego  Frater  Domnus  Brunus 
Alemany,  Monachus  professus  et  archivarius  monasterii  et  con- 
ventus  Beatae  Mariae  Montis  Hilaris  (3)  Ordinis  Cartusiensis, 
dicecesis  Barcinone  et  aucthoritate  Apostólica  notarius,  quod  in 


( 1)  Jornada  ó  día. 

(2)  Léase  «Diciembre»,  conforme  al  texto  latino;  el  cual  puso  «calen- 
das» en  vez  de  «nonas». 

(3)  Montealegre. 
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archivo  dicti  conventus  et  in  armario  nuncupato  de  Tiana,  sub 
numero  IIII  invenitur  quoddam  instrumentum  in  papiro  (i) 
scripto,  tenoris  sequentis: 

IToc  est  exemplar  fideliter  sumptum. 

Omni  precio  [copiojsissima  Redemptionis  clementia,  filie] 
qui  vult  omnes  homines  salvos  fieri  [et]  ad  agnitionem  veritatis 
venire,  quoscumque  mortalium  ad  vitam  ante  témpora  secularia 
predestinavit  (2);  illius  civitatis,  cuius  participatio  eius  in  idip- 
sum,  participes  efñcere  disponens  ut  cecitatem  fragilitatis  (3) 
humane  signi[fica]tionibus  et  enigmatibus,  quas[i]  quibusdam 
passibus,  ad  certitudinem  veri  luminis,  unde  Lucifer  obtenebratus 
ceciderat  (4),  benigne  revocaret.  Exemplar  illius  habitationis, 
cuius  fundamenta  sunt  in  montibus  sanctis,  Moysi  mitissimo  (5), 
David  fidelissimo,  divinitus  (6)  ostendit  iux[ta]  quod  exfemplar 
et]  testimonii  tabernaculum  (7)  et  templum  Domini  in  área  Orne 
iebusei  (8)  patrata  sunt,  que  futurum  verumque  presentía  (9) 
dominice  maiestatis  consecratum  non  [re  sed  umbra  protulerunt. 
Cum]denique  plenitudine  (10)  temporis  adveniente],  ubi  miseri- 
cordia et  veritas  obviaverunt  sibi  et  iustitia  de  térra  [orta]  est, 
quotquot  (il)  receperunt  [eum,  eos]  Dei  hereditatem  posuit  (12) 
unde  reformavit,  iam  non  in  eremo  tantum  vel  in  Jherusalem 
ubi  notus  (13)  erat  Deus  ediñcator  celestis  edificii ,  obumbrata 
similitudo  [est],  sed  in  omnem  terram  apostolice  predicationis 


(1)  No  era  el  pergamino  original  el  que  transcribía  el  archivero  .de 
Montcalcgrc,  sino  un  papel  cuajado  de  inexactitudes,  que  procuraré  ex- 
purgar, supliendo  lo  que  le  falta  y  notando  las  variantes  que  introduce. 

(2)  Var.  «praedestinarunt». 
131  Var.  tíragilitate». 

(4)  Var.  «cessiderat». 

(5)  Var.  «moctissimo». 

(6)  Var.  «dimittimus». 

(7)  Var.  «tabernaculi». 

(8)  Var.  «rebus  ei». 

(9)  Var.  «qui  horum  verumque  prcsentibus>. 

(10)  Var.  «plenitudinem ». 
(n)  Var.  «quodquod». 

(12)  Var.  «portu». 

(13)  Var.  «natus». 
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sonitu  divulgato,  non  ad  ignaras  (i)  hostias  immolandas,  sed  ad 
offerendum  et  mactandum  veri  Dei  et  veri  Luminis  corpus  ubi- 
que terrarum  templa  construuntur ,  sicut  per  Malachiam  (2) 
ipse  Dominus  intonat:  a  solis  ortu  usque  ad  occasum,  magnum 
nomen  meiim  in  gentibus,  et  omni  loco  sacrificatur  et  offertw 
nomini  (3)  meo  oblatio  inunda. 

Anno  igitur  Incarnationis  dominice  millesimo  c,  mi  nonas  (4) 
Decembris,  utilitati  commundi  providentes,  venerabilis  Berenga- 
rius,  Dei  nutu  Barchinone  episcopus,  et  canonicorum  [cetus] 
inferius  evocatus  cum  non  parvo  populorum  concursu  solemniter 
convenerunt  ad  consecrandum  domum  Dei  in  honorem  invic- 
tissimi  Christi  martiris  atque  pontificis  Cipriani  in  comitatu 
Barchinone,  in  loco  vocato  Tiana.  Die  siquidem  consecrationis 
confirmaverunt  predicte  ecclesie  quas  quidem  possessiones  ha- 
bebat  vel  habere  debebat  ubique  locorum,  térras  videlicet  et 
vineas,  domos  et  arboribus  (5).  Et  constituerunt  ut  ipsa  ecclesia 
a  Barchinonensi  Sede  chrisma  acciperet,  eidemque  Sedi  annuali- 
ter  per  censum  denarios  terdecim  persolveret;  atque  cementerium 
undique  triginta  passuum  ecclesiasticorum  ipsi  ecclesie  confir- 
maverunt, et  quicquid  (6)  eodem  (7)  spatio  contineret  sub  de- 
fensione  ecclesiastica  posuerunt;  atque  temerarium  (8)  inde  ali- 
quid  auferentem  vel  invadentem,  et  eum  ut  reum  sacrilegii 
omnino  condemnaverunt  tdonec  canonice  satisfaceret.  Habet 
namque  términos  atque  afrontationes  prescripta  ecclesia,  unde 
accipit  decimas  et  primitias  et  oblationes  fidelium,  a  parte  orien- 
tis  in  podio  de  Veram  usque  ad  ecclesiam  sánete  Susanne,  de 
meridie  in  littore  maris,  a  parte  vero  circii  in  ipso  monte  qui 
vocatur  Ortons,  ab  occidente  in  ipso  eolio  de  Pomar.  Alodia 
autem  prescripte  ecclesie  sunt  hec:  aput  antiquam  ecclesiam 

(1)  Var.  «ignaris». 

(2)  Var.  «Mathiam». 

(3)  Var.  «nomine». 

(4)  Var.  «kls«.  El  28  de  Noviembre  del  año  1 100  no  fué  día  festivo. 

(5)  Sic.  Arboledas. 

(6)  Var.  <qaia  quid  ei». 

(7)  Var.  «eidem»„ 

(8)  Var.  «temerarii». 
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sánete  Susanne,  petiam  unam  terre  in  loco  vocato  Munistrol; 
petiam  unam  terre  in  loco  quem  vocant  Spinaca  sive  jucanalies; 
petiam  duas  terre  in  loco  quem  dicunt  Malleolas;  petiam  unam 
terre  apunt  Canyes;  mansum  unum  cum  hortos  (i)  et  riellas  et 
cum  suis  pertinentus  in  Pertio;  mansum  unum  terre  in  vallis 
que  (2)  dicunt  Arenella;  a  parte  orientis  juxta  ejusdem  ecclesie 
petiam  unam  terre  que  vocant  Trilla;  ab  occidua  parte  petiam 
unam  terre  in  vallis  Guissona;  petiam  unam  terre  in  valle  Gi- 
gant;  petiolas  duas  vinee  in  loco  qui  dicunt  á  Portell;  petiam 
unam  terre  et  aliam  petiam  unam  terre  que  est  a  faura  (3)  de 
Cunia;  et  in  alio  loco  petiam  unam  terre  ad  ipsas  Codes  sive  ca- 
rrera; et  in  Ficulneas  in  Caballes  petiam  unam  de  térra.  Et  de 
istos  supradictos  allodios  omnes  decimas  et  primitias  sunt  pre- 
dicte  ecclesie.  [Ut  autem  eadem  ecclesia]  plena  libértate  gaude- 
ret,  constituerunt  ut  [salva  justitia  et  dignitate  majoris  eccle- 
sie (4)]  libere  queque  sui  juris  vel  erunt  (5)  possidere[t];  et  ut 
nulla  ecclesiastica  secularisve  persona  eam  s[ui]s  rebus  expolia- 
re (6)  vel  invadere  (7)  presumat  sub  anathematis  interpositione 
prohibuerunt;  ceterisque  et  justa  (8)  servantibus  et  beneíacien- 
tibus  absolutionem  peccatorum  per  Dei  gratias  promiserunt.  Et 
isti  qui  statuerunt  infra  triginta  passuum  jamdicta|  m]  ecclesia[m] 
in  suam  domum ,  annualiter  per  censum  (9)  unam  libram  cere 
persolvere|  n]t;  et  qui  sacraria  (10)  habuerunt,  mediam  libram 
cere  tribuant  (i  I). 


(0 

Sic. 

« 

Sic. 

(3) 

Catalán  moderno  áfora,  castellano  afuera. 

(4) 

Iglesia  catedral. 

(5) 

Var.  «volerunt». 

(6) 

Var.  «expoliaret». 

(7) 

Var.  «incidere». 

(8) 

Var.  «juxta». 

(9) 

Var.  «sensum». 

(10) 

Var.  «sacrame». 

(11)  En  el  coto  sagrado  de  las  iglesias,  ó  recinto  exterior,  que  distaba 
treinta  pasos  del  cuerpo  de  rilas,  se  refugiaban  los  perseguidos  por  la  jus- 
ticia, se  enterraban  los  muertos  y  se  resguardaban  los  haberes  de  la  ve- 
cindad. 
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Actum  est  hoc  die  et  atino  prefixo. 

Sig  4|r  num  Berengarii  Barchinonensis  episcopus  (i). 

Sig  -ftf  num  Petri  diaconi  et  sacriste  (2). 

Sig     num  Raymundi  levite  et  judiéis. 

Sig      num  Bernardi  subdiaconi. 

Sig  -Hf  num  Bertrandi  levite. 

Sig  4jr  num  Guillelmi  (3)  Gausefredi  presbiteri  (4). 

Sig      num  Raymundi  Mayer. 

Sig  4|f  num  Guillelmi  Falconi. 

Sig  4jr  num  Petri  Arnalli. 

Sig  -Hf  num  Campanii  Antonis. 

Sig  -Hr  num  Marini. 

Sig  -Hf  num  Petri  Guillelmi. 

Sig  -Hf  Raymundi  Saguini. 

Sig  -Hf  num  Emerentiane  ejus  conjugis. 

Sig4tf  num  Petri  Saguini  (5). 

Sig  -Hr  num  Raymundi,  gener  es[t]  is  nostri  (6). 

Sig  ¿fc  num  Agnes. 

Sig      num  Saguina. 

Sig-ftf  num  Ar[n]alli  subdiaconi,  qui  hec  scripsit  die  et  anno 
prefixo. 

Et  ut,  igitur,  de  praemissis,  propria  manu  scriptis,  in  judicio  et 
extra,  plena  lides  habeatur,  ego  Dominus  Bruno  Alemany,  nota- 
rius  et  archivarius  supradictus  hic  me  subscribo  et  meum  appo- 
no  sig  -4-  num. 

De  las  quales  cosas,  á  petición  del  noble  Señor  Don  Francis- 
co Marín,  por  absencia  de  dicho  Borrás  se  hace  la  presente  pú- 
blica escritura  y  testimonial  en  poder  de  dicho  Gerónimo  Borrás, 
abajo  escrito,  en  dicha  ciudad  de  Barcelona;  siendo  presentes 


(1)  Sic. 

(2)  Var.  «SitE.  V.> 

(3)  Var.  «Guillermi». 

(4)  ¿Párroco  de  Tiana?  Entre  su  firma  y  las  del  obispo  están  las  de  los 
canónigos  barceloneses.  Siguen  las  de  los  parroquianos  principales. 

(5)  Hermano  de  Pedro,  casado  con  Inés. 

(6)  Casado  con  Saguina. 
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por  testigos  el  señor  D.  Francisco  del  Fau,  ciudadano  honrado 
desta  presente  ciudad,  y  el  Doctor  en  theologia  y  Artes  Simpli- 
cio Ponsich  clérigo  en  Barcelona,  residentes,  para  esto  llamados. 

Sig  -4-  no  de  mí  Gerónimo  Borrás  y  Vinyals,  por  las  authori- 
dades  apostólica  y  del  Rey  nuestro  Señor,  Dios  le  guarde,  nota- 
rio y  escribano  público  de  la  Exma.  ciudad  de  Barcelona.  El  su- 
sodicho testimonio,  ante  mí  recibido,  rogado  y  requerido,  cerré 
en  testimonio  de  verdad». 

El  P.  Enrique  Flórez  no  hace  mención  ni  mérito  de  esta  igle- 
sia, cuando  enumera  las  de  la  diócesis  de  Barcelona,  que  consa- 
gró el  obispo  D.  Ramón  Berenguer  (i). 

«Fué  Berenguer  muy  dedicado  á  consagrar  iglesias,  pues  cons- 
tan siete  (2);  la  de  Santa  Eulalia  de  Provinciana  (hoy  Hospita- 
les), que  consagró  en  el  año  de  IIOI  en  27  de  Enero  (domingo); 
la  de  San  Saturnino  en  el  Panadés  en  el  mismo  año;  la  de  la 
Magdalena  de  Esplugues  en  el  año  de  1105,  y  en  el  mismo  año 
de  San  Julián  de  Palou  en  el  Vallés.  La  de  Santa  Eulalia  de 
Corro  de  valí  en  el  año  de  1 104.  En  el  siguiente  la  de  Santa  Ma- 
ría de  Mar tor ellas,  y  en  el  mismo  de  1 105,  la  de  San  Andrés  de 
Palomar,  según  refieren  Diago  y  Aimerich.  En  el  archivo  de 
Ager  consta  que  dedicó  la  de  San  Nicolás  obispo,  sita  junto  á 
aquél  castillo,  en  el  año  de  IIOI,  sin  expresar  día». 

La  antigua  iglesia  parroquial  de  Tiana,  distinta  de  la  moderna, 
es  de  estilo  románico  primitivo.  Debió  contener  el  epígrafe  con- 
memorativo de  la  consagración  en  el  año  1100.  Lo  he  buscado, 
más  no  he  tenido  la  suerte  de  dar  con  él. 

.  Tiana,  20  Abril  1885. 

Jaime  Llopar  1 , 

Cura  párroco. 


( 1)  España  Sagrada,  tomo  xxix,  página  247. 
'2)    Ya  constan  ocho. 
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Durante  el  segundo  semestre  del  año  1906. 


REGALO  DE  IMPRESOS 

DE   SEÑORES   ACADÉMICOS   DE  NÚMERO 

Beltrán  y  Rózpide  (Excmo.  Sr.  D.  Ricardo).  «Viaje  al  Barranco 

de  Mascun»,  por  Mr.  Luciano  Briet.  Madrid,  1906. 
Fernández  Duro  (Excmo.  Sr.  D.  Cesáreo).  «Sophus  Ruge  et  ses 
vues  sur  Colomb»,  par  M.  Henry  Vignau  (Extrait  du  Jour- 
nal de  la  Société  des  Américanistes  de  Paris).  Paris,  1906. 

«Revista  de  la  Facultad  de  Letras  y  Ciencias  de  la  Universi- 
dad de  la  Habana».  Vol.  11.  Núm.  3.  Habana,  1906. 

«Las  Cajas  rurales  de  crédito  del  sistema  de  Raiffeisen»,  por 
D.  Luis  Chaves  Arias.  Zamora,  1906. 

«Manual  de  la  Liga  Marítima  Española:  Cinco  años  de  labor, 
1900-1905»  (Prólogo  del  Excmo.  Sr.  D.  Antonio  Maura). 
Madrid,  1906. 

«Noticia  de  alguns  arabistas  e  interpretes  de  linguas  africanas 
e  orientaes»,  por  el  Sr.  Sousa  Viterbo.  Coimbra,  1906. 

«Organización  de  la  Hacienda  en  la  primera  mitad  del  si- 
glo xvi»,  por  D.  F.  de  Laiglesia.  Madrid,  19Ó6. 

«Revista  de  la  Facultad  de  Letras  y  Ciencias  de  la  Universi- 
dad de  la  Habana».  Vol.  m.  Núm.  1.  Julio  de  1906. 
Mélida  y  Alinari  (limo.  Sr.  D.  José  Ramón).  «Las  excavaciones 
de  Numancia».  Madrid. 

«Las  esculturas  del  Cerro  de  los  Santos».  Madrid,  1906. 

«Un  recibo  de  Velázquez».  Madrid,  1906. 
Rodríguez  Villa  (Sr.  D.  Antonio).  «Correspondencia  de  la  In- 
fanta Archiduquesa  Doña  Isabel  Clara  Eugenia  de  Austria 
con  el  Duque  de  Lerma  y  otros  personajes.  Publicada  con 
notas  é  ilustraciones  y  precedidas  de  una  introducción  del 
autor».  Madrid,  1906. 
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DE   ACADÉMICOS  HONORARIOS 

Loubat  (Excmo.  Sr.  D.  José  Florinond,  Duque  de).  «Codex  Bor- 
gia. — Eine  altmexikanische  Bilderschrift  der  Bibliothek  der 
Congregado  de  Propaganda  Fite».  Herausgegeben  auf  Kos- 
ten  Seiner  Excellenz  des  Herzogs  von  Loubat,  Correspon- 
direnden  Mitgliedes  des  Instituí  de  France.  Band  n.  Ta- 
fel  28-76.  Berlín,  mdccccvi. 

DE   CORRESPONDIENTES  NACIONALES 

Canella  Secades  (limo.  Sr.  D.  Fermín).  «Homenaje  á  la  memoria 
del  eximio  novelista  Armando  Palacio  Valdés». 

Carreras  y  Candi  (Sr.  D.  Francisco).  «Boletín  Arqueológico». 
Tarragona.  Año  v.  Núm.  18.  Marzo  y  Abril  de  1906. 

González  de  Echavarri  (Sr.  D.  Vicente).  «Alaveses  ilustres».  Vi- 
toria, 1906.  Remite  dos  ejemplares. 

González  Hurtebise  (Sr.  D.  Eduardo).  «La  Crónica  general  es- 
crita por  Pedro  IV  de  Aragón».  Barcelona,  1906. 

(  Mmedilla  y  Puig  (Sr.  D.  Joaquín).  «Dos  noticias  de  algún  inte- 
rés en  la  historia  de  la  medicina  española,  relacionadas  con 
la  biografía  del  erudito  escritor  Hernández  Morejón».  Ma- 
drid, 1906. 

vSaralegui  y  Medina  (Excmo.  Sr.  D.  Leandro).  «Discurso  leído 
en  la  Coruña  el  día  30  de  Septiembre  de  1906  en  la  so- 
lemne inauguración  de  la  Real  Academia  Gallega».  Fe- 
rrol, 1906. 

Soraluce  y  Bolla  (Sr.  D.  Pedro  Manuel).  «Catálogo  provisional 
del  Museo  Municipal  de  San  Sebastián».  Fuenterrabía,  1906. 

DE   CORRESPONDIENTES  EXTRANJEROS 

Fastenrath  (Sr.  Juan).  «Literarische  Gesellschaft  in  Kóln. — 
Achtes  Jahrbuch  der  Kolner  Blumen-Spiele».  Koln,  1906. 

García  Pimentel  (Sr.  D.  Joaquín).  «Apuntes  de  la  vida  de  don 
José  Miguel  Guridi  y  Alcocer».  México,  1906. 

Palma  (Sr.  I).  Ricardo).  «Mis  últimas  tradiciones  peruanas  y  ca- 
chivachería». Buenos  Aires,  1906. 

Ouesada  (Sr.  Ernesto).  «La  Facultad  de  Derecho  de  París.» 
Buenos  Aires,  1906. 
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«La  crisis  universitaria».  Buenos  Aires,  1906. 
Spencer  Dodgson  (Sr.  Eduardo).  «A  Borief  Guide  to  the  Guilhall 

Museum»,  por  Charles  Welch.  London,  1901. 
«A  Guide  to  the  Aritiquities  of  the  Early  Iron  Age,  in  the 

British  Museum».  London,  1905. 
«The  Religión  of  Ancient  Egypt»,  por  W.  M.  Flinders 

Petrie.  London,  1906. 
«Der   Wahre    Shakespeare»,    por   Karl   Bleibtzen.  Mün- 

chen,  1907. 

«The  House  of  Lords:  a  popular  Handbook»,  London,  1907. 
Tardieu  (Mr.  Ambroise).  «Les  voyages  á  travers  l'Europe  et 
l'Afrique  d'un  archéologue  historiographe».  Clermont.  Fer- 
rand,  1906. 

DEL   GOBIERNO   DE  LA  NACIÓN 

Ayuntamiento  de  Madrid.  «Boletín».  Año  x,  números  495-520, 
Junio-Diciembre  de  1906. 

«Estadística  demográfica».  Madrid.  Enero  1906. 

«Catálogo  de  la  Biblioteca  Municipal  de  Madrid».  Apéndice 
núm.  2.  Madrid,  1906. 
Dirección  general  de  Aduanas.  «Resúmenes  mensuales  de  la 
Estadística  exterior  de  España.»  Madrid.  Número  199,  Ju- 
nio-Octubre de  1904- 1906. 

«Producción  y  circulación  de  azúcares,  achicoria  y  alcohol  en 
el  segundo  trimestre  de  1906» .  Madrid.  Número  26. 

«Estadística  del  impuesto  de  transportes  por  mar  y  á  la  en- 
trada y  salida  por  las  fronteras».  Segundo-tercer  trimestre 
de  1906.  Madrid. 

«Producción  y  circulación  de  azúcares,  achicoria  y  alcohol  en 
el  tercer  trimestre  de  1906».  Madrid. 

Relación  de  impresos  remitidos  por  el  Depósito  de  libros  del  Minis- 
terio de  Instrucción  pública  y  Bellas  Artes,  procedentes  del  cambio 
internacional. 

Dirección  general  de  Contribuciones,  Impuestos  y  Rentas.  «Es- 
tadística del  impuesto  sobre  el  consumo  de  luz  de  gas,  elec- 
tricidad y  carburo  de  calcio  durante  el  año  de  1904».  Ma- 
drid, 1906. 
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«Estadística  del  impuesto  sobre  los  transportes  de  viajeros  y 
de  mercancías  por  las  vías  terrestres  y  fluviales.  Año  de 
1904».  Madrid,  1906. 
Inspección  general  de  Sanidad  exterior.  Madrid.  «Boletín  demo- 
gráfico sanitario».  Primer  semestre  de  1905.  Madrid,  J906. 
Ministerio  de  Fomento.  «Programas  de  las  asignaturas  que  se 
estudian  en  la  Escuela  de  Ingenieros  de  Caminos,  Canales  y 
Puertos».  Edición  oficial.  Madrid,  1906. 
Abbaye  de  Maredsous.  Belgique.  «Revue  Bénédictine».  xxnr 

année.  Noa  2-3,  Avril-Juillet,  1906. 
Académie  Royale  des  Sciences,  des  Lettres  et  des  Beaux-Arts 
de  Belgique.  «Biographie  Nationale».  Tome  dix-huitiéme. 
Second  fascicule.  Bruxelles,  1905. 
«La  Chronique  de  Saint-Humbert  dite  Cantatorium» ,  par 

Mr.  Karl  Ilauquet.  Bruxelles,  1906. 
«Cartulaire  de  1' Abbaye  du  Val-Benoit»,  par  Mr.  J.  Cuvelier. 

Bruxelles,  1906. 
«Annuaire  de  l'Académie  Royale».  Soixante-douziéme  année. 

Bruxelles,  1906. 
«Mémoires».  (Nouvelle  serie.)  Collection  in-8.°  Tome  1.  Bru- 
xelles, 1906. 

«Bulletin  de  la  Commision  Royale  d'Histoire».  Tome  soixante- 
quinziéme.  Ier  bulletin.  Bruxelles,  1906. 

«Bulletin  de  la  Classe  des  Lettres».  Números,  1-3.  Bruxe- 
lles, 1906. 

«Recueil  de  documents  relatifs  a  l'Histoire  de  1'Industrie  dra- 
piéze  en  Flandre»,  publié  par  Georges  Espinas  et  Henri  Pi- 
renne.  Tome  premier.  Bruxelles,  1906. 

Académie  Royale  d' Archéologie  de  Belgique.  Anvers.  «Anna- 
les».  5*  serie.  Tome  VIH.  Iare  livraison.  Anvers,  1906. 

Bibliothéque  de  l'Université  de  Toulouse.  (France.)  «Annales 
du  Midi»  Dix-huitiéme  année.  Numero  69.  Janvier  1906. 
«Bulletin».  Serie  B.  Numéro,  4.  Toulouse,  1905. 

Gobierno  del  Distrito  Federal  de  Caracas.  «Colón  y  su  descubri- 
miento en  el  Nuevo  Mundo  ó  la  Gran  Colombia».  Obra  es- 
crita para  celebrar  el  cuarto  centenario  de  Colón,  por  D.  Fé- 
lix E.  Bigotte.  Tomos  i-m.  Caracas,  I905- 

Gobierno  de  la  República  de  Honduras.  «Ley  de  enjuiciamiento 
criminal  decretada  por  la  Asamblea  Nacional  Constituyen- 
te». Tegucigalpa,  1904. 
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«La  población  de  Honduras».  Tegucigalpa,  1905. 
«Código  de  Instrucción  Pública».  Tegucigalpa,  1906. 
«Ley  de  Imprenta».  Tegucigalpa,  1906. 
«Ley  de  Extranjería».  Tegucigalpa,  1906. 
«Ley  ele  Policía».  Tegucigalpa,  1906. 
«Constitución  Política».  Tegucigalpa,  1906. 
«Informe  de  la  Comisión  general  de  Legislación».  Teguci- 
galpa, 1906. 
«Ley  de  Amparo».  Tegucigalpa,  1906. 
«Ley  de  Elecciones».  Tegucigalpa,  1906. 
«Ley  Municipal».  Tegucigalpa,  1906. 
«Ley  de  Estado  de  Sitio».  Tegucigalpa,  1906. 
«Ley  del  Notariado».  Tegucigalpa,  1906. 

«Ley  de  organización  y  atribuciones  de  los  Tribunales».  Te- 
gucigalpa, 1906. 
«Código  Penal».  Tegucigalpa,  1906. 
«Código  Militar».  Tegucigalpa,  190Ó. 

«Educación,  Trabajo  y  Ciencia».  (Método  de  enseñanza  inte- 
gral), por  D.  José  María  Moneada.  Tomos  i-iii.  Tegucigal- 
pa, 1906. 

Instituto  Smithsoniano  de  Washington.  «Smithsonian  Miscella- 

llaneous  Collection».  Volume  xlviii.  Part.  2.  N°  I.585. 

Washington,  1906. 
R.  Accademia  di  Archeologia,  Letteree  Belle  Arti  Napoli.  «Atti». 

Volume  xxni.  Napoli,  1905. 
R,  Accademia  delle  Scienze  di  Torino.  «Atti».  (Indici  generali 

dei  volume  xxxi-xl).  Anno  1905.  Vol.  xli.  Disp.  I.a-6.a 

Anno  1906. 

«Memorie  della».  Serie  seconda.  Tomo  lv.  Torino,  1905  . 
Societá  Ligure  di  Storia  Patria.  Genova.  «Atti».  Volume  xxxvii. 
Genova,  mcmv. 

Societá  di  Storia  Patria  per  la  Sicilia  Oriéntale.  Catania.  « Archi- 

vio  Storico».  Anno  11.  Eascicolo  111.  Catania,  1905. 
Société  des  Bollandistes.  Bruxelles.  «Analecta  Bollandiana».  To- 

mus  xxv.  Fase.  11.  Bruxelles,  1906. 
Société  de  Géographie.  Paris.  «La  Géographie».  Bulletins.  Tome 

xiii.  Numéros  1-4,  Janvier-Avril  1906. 
The  AmericanPhilosophical Society . Philadelphia.  « Transactions » . 

Volume  xxi.  New  Series.  Part  11.  1906. 
«Proceeding».  Vol.  xliv.  N°  1 8 1 ,  August-December,  (905. 
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«Vida  Marítima».  Revista  de  navegación  y  comercio.  Números, 
160-177,  Junio-Noviembre  de  1906. 

Relación  de  las  obras  correspondientes  al  primer  semestre  de  1906, 
que  se  entregan  á  la  Biblioteca  de  la  Real  Academia  de  la  Historia. 

Academia  (Real)  de  la  Historia.  «Discursos  leídos  ante  la  Real 
Academia  de  la  Historia  en  la  recepción  pública  de  D.Juan 
Pérez  de  Guzmán  y  Gallo  el  día  20  de  Mayo  de  1906».  Ma- 
drid. Est.  tip.  de  Fortanet.  1906.  En  8.°  may.  Un  vol. 

Alvarez  de  la  Braña  (Ramón).  «Siglas  y  abreviaturas  latinas  con 
su  significado,  por  orden  alfabético,  seguidas  del  calendario 
romano  y  de  un  catálogo  de  las  abreviaturas  que  se  usan  en 
los  documentos  pontificios».  León.  Imp.  y  lib.  de  Rafael 
Garzo  é  hijos.  1884.  En  8.°  Un  vol. 

Cabrerizo  (Francisco).  «Derecho  procesal  militar.  El  defensor 
ante  los  Tribunales  de  Guerra  y  Marina».  Madrid.  Imp.  del 
Ministerio  de  Marina.  1905.  En  8.°  Un  vol. 

Campoamor  (D.  Ramón  de).  «Obras  completas».  Tomo  iv.  Poe- 
sías de  la  primera  época.  Madrid.  Imp.  de  F.  González  Ro- 
jas. 1902.  En  8.°  Un  vol. 

Casañet(D.  Miguel).  «Cartilla  anti-alcohólica».  Madrid.  Tip.  Es- 
pañola. 1905.  En  8.°  Un  folleto. 

Castillo  Soriano  (D.  José  del).  «Núñez  de  Arce».  Apuntes  para 
su  biografía.  Madrid.  Imp.  de  J.  Góngora.  1904.  En  8.°  Un 
volumen. 

Comas  (D.  Augusto).  «Código  Civil  español».  Tomo  iv.  Parte 
general.  Tomo  v.  Parte  especial.  Tomo  vi.  Articulado.  Ma- 
drid. Imp.  del  Asilo  de  Huérfanos  del  Sagrado  Corazón  de 
Jesús.  1900-02.  En  8.°  Tres  vols. 

García  de  la  Riga  (Celso).  «Galicia  antigua».  Discusiones  acerca 
de  su  geografía  y  de  su  historia.  Pontevedra.  Tip.  de  A.  del 
Río  y  Micó.  1904.  En  4.0,  con  láminas.  Un  vol. 

Gaspar  Remiro  (Mariano).  «Historia  de  Murcia  musulmana».  Za- 
ragoza. Tip.  de  Andrés  Uriarte.  1905.  En  8.°  Un  vol. 

Gestoso  y  Pérez  (José).  «Historia  de  los  barros  vidriados  sevi- 
llanos desde  sus  orígenes  hasta  nuestros  días».  Sevilla.  Ti- 
pografía «La  Andalucía  Moderna».  1903.  En  4.0  marquilla, 
con  grabados.  Un  vol. 

González  Revilla  (Leopoldo).  «La  Justicia  y  el  Foro  en  las  Le- 
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gislaciones  comparadas».  Madrid.  J.  Góngora,  imp.  1906.  En 
8.°  Un  vol. 

Observatorio  Astronómico  de  Madrid.  «Memoria  sobre  el  eclip- 
se total  de  Sol  del  día  28  de  Mayo  de  1900».  Madrid.  Esta- 
blecimiento tip.  de  los  Sucesores  de  Cuesta.  1899.  En  4.0 
Un  vol. 

Pizcueta  (José).  «Elogio  histórico  de  D.  Antonio  José  Cavanilles». 
Madrid.  Imp.  del  Asilo  de  Huérfanos  del  Sagrado  Corazón 
de  Jesús.  1 906.  En  8.°,  con  grab.  Un  folleto. 

Pulido  Fernández  (D.  Angel).  «Intereses  nacionales.  Españoles 
sin  patria  y  la  raza  Sefardí».  Madrid.  Est.  tip.  de  E.  Teo- 
doro. 1905.  En  8.°,  con  grab.  Un  vol. 

Ramón  y  Cajal  (Santiago).  «Reglas  y  consejos  sobre  investiga- 
ción biológica».  Madrid.  Imp.  de  Fortanet.  1899.  En  8.° 
Un  vol. 

Reynoso  (Francisco  de).  «En  la  Corte  del  Mikado.  Bocetos  ja- 
poneses». Imp.  de  Bailly-Bailliére  é  hijos.  1904.  En  8.°  Un 
volumen. 

Rius  (D.  Leopoldo).  «Bibliografía  crítica  de  las  obrasdeMiguel  de 
Cervantes  Saavedra».  Tomos  1  á  111  y  último.  Barcelona.  Fi- 
del Giró.  1895  y  1899.  Villanueva  y  Geltrú.  Juan  Oliva  y 
Mirá.  1905.  Tres  vols.  4.0  marquilla.,  con  retratos,  viñetas  y 
colofón. 

Rivas  Herranz  (Rogelio).  «La  familia  y  la  escuela».  Zaragoza. 
Tip.  de  Julián  Sanz  y  Navarro.  1901.  En  8.°  Un  vol. 

Robles  Dégano  (D.  Felipe).  «Ortología  clásica  de  la  lengua 
castellana,  fundada  en  la  autoridad  de  cuatrocientos  poe- 
tas». Madrid.  Imp.  de  M.  Tabarés.  1905.  En  8.°  Un  vol. 

Rodríguez  y  Rodríguez  (Ambrosio).  «Higiene  popular.  Contribu- 
ción al  estudio  de  la  higiene  de  los  trabajadores  y  enfermeda- 
des délos  jornaleros».  Gijón.  Tipolit.  «La  Industria».  S.  año 
(1902.)  En  8.°,  con  lám.  y  grab.  Un  vol. 

Rodríguez  Villa  (D.  Antonio).  «Ambrosio  Spínola,  primer  Mar- 
qués de  los  Balbases.  Ensayo  biográfico».  Madrid.  Est.  ti- 
pográfico de  Fortanet.  1904.  En  8.°  Un  vol. 

Ruiz  y  Gil  (Cristóbal).  «Manual  de  legislación  del  marino  mer- 
cante». Madrid.  Tipolit.  de  M.  Díaz.  1904.  En  8.°  Un  vol. 

Salas  (Javier  de).  «Acciones  navales  modernas»  (1855-1900). 
Madrid.  Imp.  Alemana.  1903.  En  8.°,  tela  con  planos.  Un 
volumen. 
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Soldevilla  (Fernando).  «El  año  político».  1904.  Año  x.  Madrid. 
Imp.  de  R.  Rojas.  1905.  En  8.°  marquilla.  Un  vol. 

Varios.  «Revista  de  Archivos,  Bibliotecas  y  Museos».  (Tercera 
parte).  Año  ix.  (1905).  Julio  á  Diciembre  inclusive.  Cuader- 
nos ;.°  á  12. 0  Madrid.  Imp.  de  la  R.  de  A.  B.  y  M.  1905. 
En  8.°  Seis  cuadernos. 

Viñals  (Antonio).  «Estudios  filosóficos  y  sociales  sobre  ense- 
ñanza y  educación  en  la  cuestión  religiosa».  Madrid.  Esta- 
blecimiento tip.  á  cargo  de  A.  Haro.  1903.  En  8.°  Un  vol 

Virgilio  Marón  (Publio).  «La  Eneida»,  traducción  en  verso  caste- 
llano por  el  limo.  Sr.  Dr.  D.  Luis  Herrera  y  Robles,  Presbítero. 
Tercera  edición.  Sevilla.  Tip.  Salesiana.  1905.  En  4.0  Un  vol. 

Wangüemert  y  Poggio  (José).  «El  Almirante  D.  Francisco  Díaz 
Pimienta  y  su  época».  Madrid.  Tip.  de  la  Revista  de  Archi- 
vos. 1905.  En  8.°  Un  vol. 

PROCEDENTES   DEL   INSTITUTO   CEOGRÁFICO  Y  ESTADÍSTICO 

«Resultados  provisionales  del  Censo  de  la  población  de  España 
según  el  empadronamiento  hecho  en  la  Península  é  Islas 
adyacentes  el  31  de  Diciembre  de  1887».  Tomo  1.  Madrid. 
Imp.  de  la  Dirección  general  del  I.  G.  y  E.  1889.  En  4.0  ma- 
yor. Un  volumen. 

«Censo  de  la  población  de  España  según  el  empadronamiento 
hecho  en  31  de  Diciembre  de  1887».  Tomo  11.  Madrid. 
Imp.  de  la  Dirección  general  del  I.  G.  y  E.  1899.  En  4.0 
may.  Un  vol. 

«Resultados  provisionales  del  Censo  de  la  población  de  España 
según  el  empadronamiento  hecho  en  la  Península  é  Islas 
adyacentes  el  31  de  Diciembre  de  1897».  Madrid.  Imp.  de 
la  Dirección  general  del  I.  G.  y  E.  1899.  En  4.0  may.  Un 
volumen. 

«Movimiento  anual  de  la  población  de  España».  Año  de  1900. 
Primera  parte.  Nacimientos,  matrimonios  y  defunciones  en 
general.  Segunda  parte.  Defunciones  clasificadas  por  eda- 
des y  por  causas  de  mortalidad.  Madrid.  Imp.  de  la  Direc- 
ción general  del  I.  G.  y  E.  1901.  En  4.0  may.  Dos  vols. 
(  «Estadística  de  la  emigración  é  inmigración  de  España  en  el 
quinquenio  de  1896-1900».  Madrid.  Imp.  de  la  Dirección 
general  del  L  G.  y  E.  1903.  En  4.0  may.  Un  vol. 
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DE   GOBIERNOS  EXTRANJEROS 

Estadística  Municipal  de  la  ciudad  de  Buenos  Aires  (República 
Argentina).  «Boletín  mensual».  Año  xx.  Números  5"7j 
Mayo-Julio  1906. 
«Boletín  Demográfico  Argentino».  Año  iv.  Enero  á  Diciem- 
bre de  1905.  Núm.  13.  Buenos  Aires,  1906. 
«Anuario  estadístico  de  la  ciudad  de  Buenos  Aires».  Año  xv. 
1905.  Buenos  Aires,  1906. 

Estadística  Municipal  del  Departamento  de  Montevideo  (Repú- 
blica Oriental  del  Uruguay).  «Anuario  estadístico.  Años 
1902  y  1903».  Tomo  11,  Montevideo,  1906. 

Estadística  Municipal  de  la  ciudad  de  Santa  Fe  (República  Ar- 
gentina). «Boletín».  Año  v.  Núm.  19.  Abril-Junio,  1906. 

DE   ACADEMIAS   Y   CORPORACIONES  NACIONALES 

Asamblea  suprema  española  de  la  Cruz  Roja.  Madrid.  «La  Cruz 
Roja».  Revista  mensual  ilustrada,  v  época.  Año  vm,  núme- 
ros 83-85,  Mayo-Julio  1906. 

Asociación  Artístico-Arqueológica  Barcelonesa.  Barcelona.  «Re- 
vista». Año  x,  vol.  v,  núm.  49,  Julio-Septiembre  1906. 

Ateneo  Científico,  Literario  y  Artístico  de  Mahón  (Baleares). 
«Revista  de  Menorca».  Año  x  (quinta  época),  cuader- 
nos vn-xi,  Julio-Noviembre  1906. 

Centre  Excursionista  de  Catalunya.  Barcelona.  «Butlletí». 
Any  xvi,  números  137-1 38,  Juny-Juliol  1906. 

Comisión  provincial  de  Monumentos  históricos  y  artísticos  de 
Orense.  «Boletín».  Tomo  111,  números  49-50,  Marzo- Julio 
de  1906. 

Institución  Libre  de  Enseñanza.  Madrid.  «Boletín».  Año  xxx,  nú- 
meros 556-560,  Julio-Noviembre  1906. 

Liga  Marítima  Española.  Madrid.  «Boletín  oficial».  Año  vi,  nú- 
meros 36-38,  Mayo-Octubre  1906. 
«Vida  Marítima»  (Organo  de  propaganda  de  la  Liga  Marítima 
Española).  Madrid.  Año  v,  números  163-178,  Julio-Diciem- 
bre 1906. 

«Manual  de  la  Liga  Marítima  Española:  Cinco  años  de  labor, 
1900- 1905».  Madrid,  1906. 
Observatorio  Astronómico  de  Madrid.  «Resumen  de  las  observa- 
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ciones  metereológicas  efectuadas  en  la  Península  y  algunas 
de  sus  islas  adyacentes  durante  los  años  1899  y  I900».  Ma- 
drid, 1906. 

Real  Academia  de  Bellas  Artes.  Madrid.  «Discursos  leídos  en  la 
recepción  pública  del  Sr.  D.  Joaquín  Larregla  y  Urbieta». 
Madrid,  1906.  Remite  dos  ejemplares. 

Real  Academia  de  Buenas  Letras  de  Barcelona.  «Boletín».  Año  vi, 
números  22-23,  Abril-Septiembre  1906. 

Real  Academia  de  Ciencias  Exactas,  Físicas  y  Naturales.  «Re- 
vista». Tomo  iv,  números  2-6,  Febrero -Junio.  Madrid, 
190  ó. 

«Memorias».  Tomo  xxiv.  La  polarización  de  la  luz,  por  D.  R. 
Breñosa.  Madrid,  1906. 

Real  Academia  Española.  «Juicio  de  La  Tía  Fingida»,  por  don 
Julián  Apráiz.  Obra  premiada  en  público  certamen  con 
«accésit»  por  dicho  Cuerpo  literario  é  impreso  ásus  expen- 
sas. Madrid,  1906. 

Real  Academia  de  Medicina.  Madrid.  «Anales».  Tomoxxvi,  cua- 
dernos 2.°  y  3.0,  i.°  Julio  1906. 

Real  Sociedad  Geográfica.  Madrid.  «Revista  de  Geografía  colo- 
nial y  mercantil»,  publicada  por  la  Sección  de  Geografía  co- 
mercial. Actas  de  las  sesiones  y  bibliografía  geográfica.  To- 
mo ni,  números  14-1 5.  Madrid,  1906. 
«Boletín».  Sumario.  Tomo  xlviii.  Tercer  trimestre  de  1906. 

Sociedad  Castellana  de  Excursiones.  Valladolid.  «Boletín». 
Año  iv,  números  43-47,  Julio-Noviembre  1906. 

Sociedad  Española  de  Salvamento  de  náufragos.  Madrid.  «Bole- 
tín». Números  ccliv-cclviii,  Julio-Noviembre  190Ó. 

Sociedad  General  Azucarera  de  España.  «Memoria  para  la  Junta 
general  de  accionistas».  Madrid,  1906. 

Societat  Arqueológica  Luliana.  Palma  (Baleares).  «Bolletí». 
Any  xxi,  tomo  xi,  núms.  307-308,  Octubre-Noviembre 
de  1905. 

Universidad  Central.  «Memoria  del  curso  de  1904  á  1905  y 
Anuario  de  1905  á  1906».  Madrid,  1906. 
«Discurso  leído  en  la  solemne  inauguración  del  curso  acadé- 
mico de  190Ó  á  1907  por  D.  Rafael  de  Ureñay  Smenjaud». 
Madrid,  1906. 

Universidad  Literaria  de  Granada.  «Discurso  leído  en  la  solem- 
ne apertura  del  curso  académico  de  1906  á  1907  por  el 
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Dr.  D.  Gregorio  F.  Fernández  Osuna,  Catedrático  de  la  Fa- 
cultad de  Medicina».  Granada,  I90Ó. 
Universidad  Literaria  de  Oviedo.  «Discurso  leído  en  la  solemne 
apertura  del  curso  académico  de  1906  á  1907  por  D.  Enri- 
que de  Benito,  Catedrático  numerario  de  Derecho  penal». 
Oviedo,  1906. 

Universidad  de  Salamanca.  «Discurso  leído  en  la  solemne  aper- 
tura de  1906  á  1907  por  el  Dr.  D.  Emilio  Román  y  Retuer- 
to». Salamanca,  1906. 
«Memoria  de  1904  á  1905».  Salamanca,  1906. 
Universidad  de  Valladolid.  «Discurso  leído  en  la  solemne  inau- 
guración del  curso  académico  de  1906  á  1907  por  el  Doc- 
tor D.  Nicolás  López  R.  Gómez».  Valladolid. 
«Datos  estadísticos  de  la  enseñanza  en  el  curso  de  1904  á  1905 
y  Anuario  de  1905  á  1906».  Valladolid. 


DE   ACADEMIAS  Y   CORPORACIONES  EXTRANJERAS 

Academia  Cearense.  Ceará  (Brazil).  «Revista».  Tomo  x.  Ceará, 
1905. 

Academia  Literaria  de  Cracovia.  «Monumenta  medii  aevi  his- 
tórica res  gestas  Poloniae  illustrantia .  —  Kodeks  dyplo- 
matyczny  malopolski^.  Tom  iv,  1386- 1450.  Krakowie, 
1905. 

Académie  Impériale  des  Sciences  de  St.-Pétersbourg.  «Mémoi- 

res».  vme  série.  Classe  historico-philologique.  Tome  vn. 

Nos  3-7.  Saint-Pétersbourg,  1906. 
Académie  Royale  d'Archéologie  de  Belgique.  Anvers.  «Bu- 

lletin».  Fondé  le  4  Octobre   1842.  Numéro  I.  Anvers, 

1906. 

Académie  Royale  des  Sciences  á  Amsterdam.  «De  Literatuur 

van  den  Samaveda  en  het  Jaiminigrhyasutra»,  Dr.  W.  Ca- 

land.  Amsterdam,  1905. 
«De  Woordafleidende  suffixen  van  het  Baskisch»,  von  C.  C. 

Uhlenbeck.  Amsterdam,  1905. 
«Die  entstehung  des  Westgothischen  Gaius»,  von  Max  Conrat. 

Amsterdam,  1905. 
«Neue  bildnisse  des  Kaisers  Augustus»,  von  A.  E.  J.  Hol- 

werda.  Amsterdam,  1905. 
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«De  Opdracht  van  het  Ruwaardschap  van  Holland  en  Zeeland 
aan  Philips  van  Bourgondié»,  von  Th.  von  Riemsdijk. 
Amsterdam,  1906. 

Taalvergelijkende  vcrhandeling  over  het  Aneityumsch,  met  en 
Aanhangsel  over  het  klankstelsel  van  het  Eromanga,  von 
H.  Kern.  Amsterdam,  1906. 

«Verslagen  en  Mededeelingen  der  Koninklijke  Akademie». 
Amsterdam,  1906. 

«Licinus  Tonsor. — Carmen  praemio  Aureo  ornatum  in  certa- 
mine  poético  hoeufftiano».  Amstelodami,  mcmvi. 
Académie  des  Inscriptions  et  Belles  Lettres.  Paris.  «Comptes  ren- 
dus  des  séancesdel'année  1906».  Bulletins  de  Juin-Septem- 
bre  de  1906. 

Academie  Royale  des  Sciences  et  des  Lettres  de  Danemark. 

Copenhague.  «Bulletin».  Números  2-3,  1906. 
«Histoire  monétaire  du  Danemark  de  1146  á  1241»,  par 

P.  Hauberg.  Copenhague,  1900. 
Academie  des  Sciences  de  Cracovie.  «Bulletin  international». 

Nos  8-10,  Octobre-Decembre  1905.  Nos  1-3  Janvier-Mars. 

Cracovie,  1906. 

Archives  Municipales  de  la  Ville  de  Bayonne.  «Déliberations  du 
Corps  de  Ville. — Registres  Frangais».  Tome  11  (1 580-1600). 
Bayonne,  1906. 

Archivo  y  Biblioteca  Nacional  de  Honduras.  «Revista».  Tomo  11. 

Entregas  xiv-xxiii.  Tegucigalpa,  1906. 
Biblioteca  Nazionale  Céntrale  di  Firenze.  Italia.  «Bolletino  delle 

pubblicazioni    italiane    ricevute    per  diritto  di  Stampa». 

Nos  68-71,  Agosto-Novembre  1906. 
Casino  Fspañol  de  la  Habana.  «España  en  America. — 1450- 

1580»,  por  Mr.  Edward  Gaylord  Bourne;  traducción  del 

Ledo.  Rafael  de  Zayas  Enriquez.  Habana,  1906. 
Centro  de  Sciencias,  Letras  e  Artes  de  Campiñas.  S.  Paulo  (Bra- 

zil).   «Revista».  Anno  v.  Fase.  2.  Nos  10-11,  Setembro 

de  1906.  S.  Paulo,  1906. 
Collegio  Araldico  di  Roma.  «Rivista  Araldica».  Roma.  Anno  vi. 

N°  10,  Ottobre  1906. 
Faculty  of  Political  Science  oí  Columbia  University.  New- York. 

«Political  Science  Ouarterly».  Yolume  xxi.  Number  3-4, 

September-Decembcr  1906. 
Faculté  des  Lettres  de  Bordeaux  et  des  Universités  du  Midi. 
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Bordeaux.  «Bulletin   Italien».   xxvme    année.    Tome  vi. 
Nos  3-4,  Juillet-Décembre  1906. 
-  «Bulletin  Hispanique».  xxvin6  année.  Tome  vm.  Nos  3-4, 
Juillet-Décembre  1906. 
«Revue  des  Études  Anciennes.  Bordeaux.  Tome  vm.  N°  4, 
Octobre-Décembre  1906. 
Historisch-Philosophischen  V ereine  zu  Heidelberg.  «Neue  Hei- 
delberger  Jahrbücher».  Jahrgang  xiv.  Heft  2.  Heidelberg, 
1906. 

Historischen  und  antiquarischen  Gesellschaft  zu  Basel.  «Basler 

Zeitschrift  für  Geschichte  und  Altertumskunde».  vi  Band. 

i  Heft.  Basel,  1906. 
Instituto  Histórico  del  Perú.  L  ima.  «Revista  Histórica».  Tomo  1. 

Núm.  I,  Marzo  de  1906. 
«Revista  Histórica».  Tomo  í.   Trimestre  segundo.  Lima, 

1906. 

Instituto  Médico  de  Sucre  (Bolivia).  «Revista».  Año  1.  Tomo  n. 

N.os  13-18,  Junio  Septiembre  de  1906.  Sucre. 
Instituto  Geographico  e  Histórico  da  Bahía.  «Revista».  Anno  xi. 

Vol.  xi.  N°  30.  Bahia,  1905. 
Internationale  Assoziation  der  Akademien.  «Bericht  über  die 
Tagung  des  Ausschusses  der  Internationalem  Assoziation 
vom  30».  Mai  bis  I.  Juni  1906  in  Wien.  Wien,  1906. 
Kaiserlichen  Akademie  der  Wissenschaften  in  Wien.  «Sitzungs- 
berichte  der  Kaiserlichen  Academie  der  Wissenschaften 
Philosophisch-historische  Klasse».  cli  Band.  Jahrgang,  1905. 
cliii  Band.  Jahrgang,  1906. 
«Archiv  für  ósterreichische  Geschichte».  Wien,  1906. 
«Fontes  rerum  Austriacarum. — Osterreichische  Geschichts- 

Quellen».  Diplomataria  et  acta,  lix  Band.  Wien,  1906. 
«Register  zu  den  bánden  141  bis  150».  xv.  Wien,  1906. 
«Almanach. — Sechsundfünfzigster.  Jahrgang,  1906».  Wien. 
Koniglich  Preussischen  Akademie  der  Wissenschaften.  Berlín. 
«Sitzungsberichte».  xxiii-xxxvm,  Mai-Juli.  Berlín,  1906. 
« Abhandlungen».  Verlag  der  Kóniglichen  Akademie.  Ber- 
lín, 1905. 

«Politische  correspondenz  Friedrich's  des  Grossen».  Einund- 
dreissigster  band.  Berlín,  1906. 
Koninklijke  Bibliotheek.   Gravenhage  (Holanda).  «Verslag». 
1906. 
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Kr.  Hrvatsko-Slavonsko-Dalmatinskoga  Zemaljskoga  Arkiva. 

Zagreb.  «Ujesnik».  Godina  vm.  Sveska  2-3,  1906. 
K.  B.  Akademie  der  Wissenschaften  zu  München.  «Sitzungsbe- 

richte  der  philosophisch-philologischen  und  der  historis- 

chen  Klasse».  Heft  11.  München,  1906. 
«Abhandlungen  der  Historischen  Klasse  der  Kóniglich  Baye- 

rischen. — Palaeographische  Forschungen».  111  Kl.  xxiv,  I. 

München,  1906. 

Literary  and  Historical  Society  of  Quebec.  «Transactions».  Ses- 

sions  of  1905.  N°  26.  Quebec,  1906. 
Museu  Etimológico  Portugués.  Lisboa.  «O  Archeologos  Portu- 
gués». Vol.  xi.  Nos  1-6,  Maio- Agosto  1906. 
Museo  Nacional  de  México.  México.  «Anales».  Segunda  época 

Tomo  ni.  N.os  6-10.  México,  1906. 
Reale  Accademia  dei  Lincei.  Roma.  «Rendiconti».  Classe  di 

Scienze  morali,  storiche  e  filologiche.  Serie  quinta.  Vol.  xv. 

Fase.  l.°-4.°  Roma,  1906. 
«Atti».  Anno  cccin.  Serie  quinta.  Notizie  degli  scavi  di  anti- 

chitá.  Volume  11.  Indice  per  Panno  1905.  Volume  ih.  Fas- 

cicolos  1-6.  Roma,  1906. 
«Rendiconto  dell'adunanza  solenne  del  3  Giugno  1906  ono- 

rata  dalla  presenza  delle  Ll.  Maesta  il  Re  a  la  Regina». 

Vol.  11.  Roma. 

Roy  al  Historical  Society.  Londom  «Transactions».  New  Series. 

Vol.  xx.  London,  1906. 
Real  Associagáo  dos  Architectos  Civis  e  Archeologos  Portugue- 

zes.  Lisboa.  «Boletim».  Quarta  serie.  Tomo  x.  Nos  9-1 1. 

Lisboa,  1906. 

Reale  Accademia  di  Scienze,  Lettere  e  Belle  Arti  di  Palermo. 

«Bulletino».  Anni  1899-1902.  Palermo,  1906. 
Reale  Deputazione  Véneta  di  Storia  Patria.  Venezia.  «Nuovo 

Archivio  Véneto».  Periódico  storico  trimestrale.  Números 

62-63.  Nuova  Serie.  Num.  22.  Venezia,  1906. 
R.  Societa  Romana  di  Storia  Patria.  Roma.  «Archivio».  Vol.  xxix. 

Fase.  i-ii.  Nos  11 3- 114. 
Royal  Irish  Academy.  Dublin.  «Proceedings».  Volume  xxvi. 

Nos  5-9,  May-September  1906. 
«Todd  lectures  series».  Volume  ix.  Part  11.  Dublin,  1906. 
Sociedad  Jurídico-Literaria.  Quito  (Ecuador).  «Revista».  Año  v. 

Tomo  vm.  Números  46-48,  Abril-Junio  de  1906. 
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Societá  di  Storia,  Arte,  Archeologia  della  provincia  di  Alessan- 

dria.  Italia.  «Rivista».  Anno  xvn.  Fase,  xxii-xxm,  Aprile- 

Settembre  1906.  (Ser.  11.) 
«Documenti  inediti:  Gli  Statuti  inediti  di  Rosignano».  (Appen- 

dice.)  Alessandria,  1906. 
Societá  Storica  Lombarda.  Milano.  «ArchivioStorico Lombardo». 

Serie  quarta.  Fase,  x-xi,  Giugno-Settembre  1906. 
Sociedad  Geográfica  Sucre.  (Bolivia).  «Boletín».  Año  vn.  Núme- 
ros 76-77,  Mayo-Junio  1906.  Sucre. 
Sociedad  di  Storia  Patria  per  la  Sicilia  oriéntale.  (Catania).  «Ar- 

chivio  Storico  per  la  Sicilia  Oriéntale».  Periódico  quatri- 

mestrale.  Anno  111.  Fascicolo  11.  Catania,  T906. 
Sociedad  de  Geographia  de  Lisboa.  «Boletim».  Fundada  em 

1875.  24  Série.  Nos  5-8,  Maio-Agosto  1906. 
Sociedade  Martins  Sarmentó.  Porto  (Portugal).  «Revista  de  Gui- 

maráes».  Volume  xxm.  N°  2,  Abril  1906. 
Sociedade  Scientifica  de  Sao  Paulo.  (Brazil).  «Revista».  Nos  3-4. 

Sao  Paulo,  1906. 
Société  Royale  des  Antiquaires  du  Nord.  Copenhague.  «Mé- 

moires».  Nouvelle  série.  Années  1 904- 1 906.  Copenhague. 
Société  Historique  Algérienne.  Alger.  «Revue  Africaine».  (Cé- 

lébration  du  cinquantenaire  de  la  Société).  Números  261- 

262.  2e  et  3e  trimestres.  Alger,  1906. 
Société  de  Géographie  et  d'Archéologie  cl'Oran.  Alger.  «Bulle- 

tin  Trimestriel».  29  année.  Tome  xxvi.  Fascicules  cvii-cviii, 

Avril-Octobre  de  1906. 
Société  Nationale  des  Antiquaires  de  France.  París.  «Bulletin». 

(Publication  trimestrielles).  2e  et  3e  trimestre  de  1906. 
«Bulletin  et  Mémoires».  (Fascicule  supplémentaire).  Septiéme 

série.  Tome  cinquiéme.  Paris,  mdccccvi. 
Société  des  Langues  Romanes.  Montpellier.   «Revue».  Tome 

xlix.  ve  Série.  Juillet-Octobre  1906. 
Société  des  Antiquaires  de  l'Ouest.  Poitiers  (France).  «Bulle- 

tins».  Publication  trimestrielles.  Deuxiéme  série.  Tome  di- 

xiéme.  Premier  et  deuxiéme  trimestres  de  1906. 
Société  d'Archéologie  de  Bruxelles.  «Annales».  (Mémoires,  rap- 

ports  et  documents).  Tome  vingtiéme.  Livraison  1  et  11.  Bru- 
xelles, 1906. 

Société  des  Etudes  Juives.  Paris.  «Revue  des  Etudes  Juives». 
Tome  lii.  N°  103,  Juillet  1906. 
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The  Catholic  University  of  America.  Washington.  «Bulletin». 

Yol.  xii.  Xo  3,  July  1906. 
The  Historical  Society  of  Pennsylvania.  Philadelphia.  «ThePen- 

nsylvania  Magazine».  Vol.  xxx.  N°  119,  July  1906. 
Universidad  de  Chile.  Santiago  de  Chile.  «Anales  de  la  Univer- 
sidad». Año  63.  Tomo  cxvn.  Setiembre-Diciciembre  de 
1905.  Año  64.  Tomo  cxviii.  Enero-Febrero  de  1906. 
Universidad  Nacional  de  la  República  del  Paraguay.  «Anales». 

Año  vi.  Tomo  vi.  Cuarto  número.  Asunción,  1906. 
Université  d'Aix-en-Provence.  «Annales  des  Facultes  de  Droit 
et  des  Lettres».  Tome  n.  Nos  1-2,  Avril-Septembre  1906. 
Universidad  Nacional  de  la  Plata.  (República  Argentina).  «Guía 
para  los  trabajos  de  clasificación  y  catalogación  bibliográ- 
fica en  la  Biblioteca».  La  Plata,  1906. 
Université  de  Lund.  (Suéde).  «Acta  Universitatis  Lundensis. — 

Árs-Skrift».  xl.  Fórsta  Afdelningen.  Lund,  190 5. 
Université  de  Fribourg.  (Suisse).  «Rapport  sur  l'année  acadé- 
mique  1904-1905,  par  le  Recteur  sortant  Professeur  Dr.  Al- 
bert  Büchi».  Fribourg,  1906. 
«Autorités,  Professeurs  et  étudiants:  Semestre  d'été. — Semes- 
tre d'hiver  1906».  Fribourg,  1906. 
«Réglement  du  16  Mars  1906  concernant  les  examens  á  la 

Faculté  de  droit  de  l'Université».  Fribourg,  1906. 
«La  Théorie  des  Electrons».  Discours  prononcé  par  M.-Fr. 

Daniels.  Fribourg,  1905. 
«Bericht  über  das  Studienjahr  1904-1905».  Erstattet  von  dem 

zurüchtretenden  Professor  Dr.  A.  Büchi.  Fribourg,  1906. 
«Die  Kiefermuskeln  der  Schalangen  und  ihre  Beziehungen  zu 

den  Speicheldrüssen»,  von  P.  Karl  Hager.  Jena,  1905. 
«LTber  die  Diphenylchloressigsaüre»,  von  Dr.  Plans  Schmitz. 

Freiburg,  1906. 
«Synthese  des  2-3. — Dioxyflavonols»,  von  Dr.  Adolf  Ottmann. 

Freiburg,  1906. 
«Studicn  in  den  Reihcn  des  Triphenylmethans  und  Phenyl- 

fluorens»,  von  Dr.  Otto  Dietsche.  Freiburg,  1905. 
«Die  kirchlichen  Simultanverháltnisse  in  der  Schweiz».  Altstát- 
ten,  1905. 

«Peter  Falk. — Inaugural-dissertation».  Freiburg,  1905. 
«Zur  Geologie  des  nordóstlichen  Teiles  des  Brunnen-Massios», 
von  Dr.  Leo  Cieplik.  Freiburg,  1905. 
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«Über  die  Abspaltung  von  Kohlenoxyd  aus  a, a, — Diarylpro- 
pionsáuren»,  von  Augen  Reintke.  Schederberge,  1905. 

«Über  die  Kondensation  von  Diphenylenglicolsáure  mit  Phe- 
nolen  und  Phenoláthern»,  von  Dr.  Franz  V.  Weber.  Frei- 
burg, 1905. 

«Die  Eeinwirkung  wirtschaftlicher  Konfessioneller  Zustánde 

auf  Eheschliessung  und  Ehescheidung»,  von  Xaver  Schmid. 

Freiburg,  1906. 
«Konclensationen  der  Diphenyl-und  Diphenylen-Glycolsáure», 

von  Oscar  Rentschler.  Freiburg,  1906. 
«Die  Voranussetzungen  der  direkten  Vertretungswirkung  im 

Entwurfe  des  schweiz » ,  von  Conradin  V.   Hess.  Bern, 

1906. 

«Das  fragmentum  fantuzzianum»,  von  Diamedes  Ulivi.  Frei- 
burg, 1906. 

«Tolstoj's  sociale  anschauungen»,  von  P.  J.  Proudhons.  Lem- 
berg,  1905. 

«Dosage  du  calcium  en  physiologie»,  par  le  Dr.  Georges- 

Louis  Grimmé.  Fribourg,  1906. 
«La  Maison  de  Ville  de  Genéve»,  par  Mr.  Camille  Martin. 

Gene  ve,  1906. 

»Lacordaire  orateur,  sa  íormation  et  la  chronologie  de  ses 
ceuvres»,  par  Julieu  Favre.  Fribourg,  1906. 

«Recherches  sur  les  origines  des  évéchés  de  Genéve,  Lausan- 
ne,  Sion  et  leurs  premiers  titulaires  jusqu'au  déclin  du 
vie  siécle»,  par  M.  Bessau.  Fribourg,  1906. 
Université  St.  Joseph.  Beyrouth  (Syzje).  «Revue  Catholique 
Oriéntale  bimensuelle».  (Sciences.  Lettres.  Arts).  Premiére 
a  huitiéme  année.  (1898-190Ó).  Imprimerie  Catholique  di 
Beyrouth,  1906.  Nos  19-21,  Novembre  1906.  Beyrouth. 

«Mélanges  de  la  Faculté  Oriéntale».  Beyrouth,  1906. 

DE   PARTICULARES  NACIONALES 

Alonso  Getino  (Rvdo.  P.  Fr.  Luis  G.)  «El  Proceso  de  Fr.  Luis 

de  León.»  Salamanca,  1906. 
Asúa  y  Campos  (Sr.  D.  Miguel).  «Impresiones  de  una  visita  á 

Coca».  Madrid,  1906. 
«Por  carretera»  (Apuntes  de  viaje).  Madrid,  1906. 
Ibáñez  Marín  (Sr.  Comandante).  «La  guerra  moderna.— Cam- 
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paña  dePrusia  en  1806. — Iena-Lübeck».  (Edición  de  regalo. 
Ejemplar  núm.  129).  Madrid,  1906. 

Casa  Valencia  (Excmo.  Sr.  Conde).  «Recuerdos  políticos,  histó- 
ricos de  España  y  del  extranjero  y  algunos  personales  desde 
Enero  de  1862  á  31  de  Enero  de  1869».  Madrid,  1906. 

Cuervo  (Rvdo.  P.  Dr.  Fr.  Justo).  «Obras  de  Fr.  Luis  de  Granada, 
de  la  Orden  de  Santo  Domingo».  Edición  crítica  y  com- 
pleta. Tomo  xiv.  Madrid,  1906. 

Díaz-Jiménez  y  Molleda  (Sr.  D.  Eloy).  «La  Casa  de  los  Guzma- 
.  nes».  León,  1906. 

Esperanza  y  Sola  (Testamentaría  del  Excmo.  Sr.  D.  José  María). 
«Treinta  años  de  crítica  musical. — Colección  postuma  de 
los  trabajos  del  Excmo.  Sr.  D.  José  M.  Esperanza  y  Sola, 
de  la  Real  Academia  de  Bellas  Artes  de  San  Fernando,  con 
un  bosquejo  biográfico  por  el  limo.  Sr.  D.  José  Ramón 
Mélida,  de  la  misma  x\caclemia».  Tomos  i-ra.  Madrid,  1906. 

Guisla  Ghiselin  (Sr.  Marqués  de).  «Las  Islas  Canarias».  Ma- 
drid, 1906. 

León  Mainez  (Sr.  D.  Ramón).  «Crónica  de  los  cervantistas».  Nú- 
mero l.°  Madrid,  31  de  Mayo  de  1906. 

Manjón  (Rvdo.  P.  Andrés).  «Hojas  educadoras  del  Ave  María». 
Cuaderno  10.  Granada,  1906. 
«Hojas  del  Ave  María».  Granada.  Cuaderno  6.°  Tomo  xxvi. 
1906.  Cuaderno  7.0 

Obispo  de  Plasencia  (limo.  Sr.)  «Carta  abierta  al  Rvdo.  P.Juan 
de  Abadal,  de  la  Compañía  de  Jesús». 

Olmedo  y  Rodríguez  (Sr.  D.  Felipe).  «La  Provincia  de  Zamora. 
Guía  geográfica,  histórica  y  estadística  de  la  misma».  Va- 
lladolid,  1906. 

Pérez  (Rvdo.  P.  Fr.  Angel).  «Igorrotes. — Estudio  geográfico  y 
etnográfico  sobre  algunos  distritos  del  Norte  de  Luzón». 
Tomo  1.  Manila,  1902. 
«Adiciones  y  continuación  de  La  Imprenta  en  Manila,  6 
rarezas  y  curiosidades  de  las  bibliotecas  de  esta  capital». 
Manila,  1905. 

«Relaciones  Agustinianas  de  las  razas  del  Norte  de  Luzón». 
Manila,  1904. 

Rodríguez  y  Fernández  (Sr.  D.  Ildefonso).  «Compendio  de  His- 
toria crítica  de  la  Medicina».  Segunda  edición  ampliada 
y  corregida.  Tomos  1-11.  Madrid,  1906. 
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«Prehistoria.—  Ensayo  de  metodización».  Madrid,  1906. 

Ruiz  y  Valarino  (Excmo.  Sr.  D.  Trinitario).  «Memoria  elevada  al 
Gobierno  de  S.  M.  en  15  dé  Septiembre  de  1906».  Madrid. 

Romanónos  (Excmo.  Sr.  D.  Alvaro  de  Figueroa  y  Torres,  Conde 
de).  «Discurso  leído  en  la  solemne  apertura  de  los  Tribuna- 
les, celebrada  en  15  de  Septiembre  de  1906».  Madrid. 

Sáinz  de  los  Terreros  (Sr.  D.  Manuel).  «Breve  reseña  de  los 
Santuarios  Marianos  de  la  provincia  de  Santander».  Ma- 
drid, 1906. 

Serra  Orts  (Sr.  D.  Antonio).  «Recuerdos  de  las  guerras  de 
Cuba.  1868  á  1898».  Santa  Cruz  de  Tenerife,  1906. 

Serrano  (Rvdo.  P.  Fr.  Luciano).  «Fuentes  para  la  Historia  de 
Castilla. — Colección  Diplomática  de  San  Salvador  de  El 
Moral».  Valladolid,  1906. 

Torres  Lanzas  (Sr.  D.  Pedro).  «Relación  descriptiva  de  los  ma- 
pas, planos,  etc.,  del  Virreinato  del  Perú  y  Chile,  existentes 
en  el  Archivo  General  de  Indias».  Barcelona,  1906. 

'  «Relación  descriptiva  de  los  mapas  y  planos  de  las  antiguas 
Audiencias  de  Panamá,  Santa  Fe  y  Quito,  existentes  en  el 
Archivo  General  de  Indias».  Madrid,  1906. 

Urquijo  é  Ibarra  (Sr.  D.  Julio  de).  «Obras  vascongadas  del  doc- 
tor laboranto  Joannes  d'Etcheberri  (17 12),  con  una  intro- 
ducción y  notas  por  D.  Julio  de  L^rquijo».  París,  1907. 

DE   PARTICULARES  EXTRANJEROS 

Besson  (Sr.  D.  Pablo).  «Las  Tumbas  de  los  Papas».  Buenos  Ai- 
res, 1906. 

Carlesi  (Sr.  Ferdinando).  «Vita  e  avventure  di  lazzarino  da  Tor- 
mes».  Firenze,  1907. 

Castilho  (Sr.  Julio  de).  «Os  dois  Plinios».  Estudios  da  vida  roma- 
na». Lisboa,  1906. 

Cornejo  M.  (Sr.  D.  Pedro).  «El  Ecuador  y  el  Perú,  ó  sea  algo 
acerca  de  los  límites  que  deben  separar  á  estas  Repúblicas». 
Quito,  1905. 

Cornulier-Luciniére  (Mr.  le  colonel  V.te  G.  de).  «Projets  et  ten- 
tatives  de  débarquement  aux  lies  Britaniques.  1793-1805». 
Publié  sous  la  direction  de  la  section  historique  de  l'état- 
major  de  l'armée,  par  Édouard  Desbriére.  Tomes  i-v.  Pa- 
ris,  1906. 
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Delorme  (M«  Emmanuel).  «Jetón  satirique  contre  les  femmes». 
Toulouse,  1902. 

Errazuriz  Urmeneta  (Sr.  D.  Rafael).  «Roma».  Tomo  r.  Santiago 
de  Chile,  1904.  Tomo  11  (ilustraciones  de  D.  Pedro  Suber- 
caseaux  y  reproducciones  de  fotografías).  Roma,  1906. 

Fernández  de  Ibarra  (Sr.  A.  M.)  «AForgotten  Worthy,  Dr.  Die- 
go Alvarez  Chanca,  of  Seville,  Spain».  Chicago,  1906.  Re- 
mite dos  ejemplares. 

Fors  (Sr.  Luis  Ricardo).  «Filosofía  del  Quixote».  La  Plata,  1906. 

García  (Sr.  D.  Genaro).  «Don  Juan  de  Palafox  y  Mendoza».  Mé- 
xico, 1906. 

«Causa  instruida  contra  el  general  Leonardo  Marques  por 

graves  delitos  del  orden  militar».  México,  1906. 
«El  clero  de  México  y  la  guerra  de  independencia»  (Docu- 
mentos del  Arzobispado  de  México).  México,  1906. 

García  Irigoyen  (Monseñor  Carlos).  «Santo  Toribio».  Obra  es- 
crita con  motivo  del  tercer  centenario  de  la  muerte  del 
Santo  Arzobispo».  Parte  primera  y  segunda.  Lima,  1906. 
Tomo  iv  (Inéditos  del  Archivo  de  Sevilla).  Lima,  1906. 

Gemayel  (Mr.  A.  J.)  «La  Mediterranée,  Centre  de  Civilisation 
dans  le  Passé  et  l'Aveniz».  Beyrouth  (Syrie). 

Gil  Fortoul  (Sr.  D.  José).  «Historia  Constitucional  de  Venezue- 
la». Tomo  primero:  La  Colonia;  La  Independencia;  La  Gran 
Colombia.  Imprenta  de  Cari  Heymann.  Berlín  (Alema- 
nia), 1907. 

Guimaráes  (Sr.  Rodolpho).  «Les  Mathématiques  en  Portugal». 
Deuxiéme  édition.  Fascicule  11.  (Carece  de  pie  de  imprenta.) 

Landaeta  Rosales  (D.  Manuel).  «Recepciones  notables  hechas  en 
Caracas  á  hombres  públicos  de  Venezuela».  Caracas,  1906. 

López  de  Gamara  (Sr.  D.  Justo  S.)  «Savanarola».  Drama  histó- 
rico en  tres  actos.  Buenos  Aires,  1906. 

Lort  de  Sérignan  (M.  le  Comte  de).  «Le  Duc  de  Lauzun  (gé- 
néral  Biron),  1791-1792.  Correspondance  intime».  Paris, 
1906. 

Madueño  (Sr.  D.  Mariano  José).  «Problemas  americanos:  Confe- 
deración de  la  América  latina».  Madrid,  1906. 

Melé  (Sr.  Eugenio).  «La  novela  El  Celoso  Extremeño,  de  Cer- 
vantes». Dalla  Nuova  Antología.  Roma,  i.°  Ottobre  1906. 

Ortega  (Sr.)  «Historia  genealógica  de  las  familias  más  antiguas 
de  México». 
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Pagliano  (Sr.  Emilio  Mario).  «Pagine  inedite  sull'  assedio  di  To- 
rino  del  1706».  Roma,  1906. 

Picón-Febres  (Sr.  D.  Gonzalo).  «La  literatura  venezolana  en  el 
siglo  diez  y  nueve».  Caracas,  1906. 

Pietfchmann  (Mr.  Richard).  «Geschichte  des  Inkareiches  von 
Pedro  Sarmiento  de  Gamboa».  Berlín,  1906. 

Pons  (Sr.  Dr.  D.  Lorenzo  A.)  «Biografía  del  limo.  Revmo.  Se- 
ñor D.  Jacinto  Vera  y  Durán,  primer  obispo  de  Montevi- 
deo». Montevideo,  1904. 

Plon-Nourrit  et  C.ie  Imprimeurs-éditeurs.  París.  «Le  coup  de 
grace.  Eipologue  de  la  guerre  franco-allemande  dans  Test 
(Décembre  1870-Février  1871)»,  par  M.  le  général  de  Pié- 
pape.  Paris,  1906. 

Ramírez  (Sr.  D.  B.)  «Mi  felicitación  del  año  nuevo».  Cara- 
cas, 1906» 

Rodríguez  y  García  (Sr.  Dr.  D.  José  A.)  «Bibliografía  de  la  Gra- 
mática y  Lexicografía  castellanas  y  sus  estudios  afines». 
Cuadernos  49-54.  Habana,  1906. 

Salgado  (Sr  Dr.  D.  José  Salgado).  «Historia  de  la  República 
Oriental  del  Uruguay».  Tomos  1  y  11.  Montevideo,  1905. 

S.  Joáo  da  Pesqueira  (Vizconde  de).  «Palazzola».  (Segunda  edi- 
gáo).  Porto,  1904. 

Seeliger  (Dr.  Gerhard).  «Historische  Vierteljahrschrift».  Heít  3, 
Leipzig,  1906. 

Silvestri  Falconieri  (Dr.  Francesco  di).  «Sulle  relazioni  fra  la 
Casa  di  Borbone  e  il  Papato  nel  secólo  xvm  con  una  nota 
sugli  ordini  relogiosi».  Roma,  I90Ó. 

Vergara  y  Velasco  (Sr.  Francisco  Javier).  «Atlas  completo  de 
Geogralía  colombiana».  60  planchas,  texto  explicativo  é  ín- 
dice alfabético  general.  Bogotá,  1906. 

Tello  Mendoza  fExcmo.  Sr.  General  D.'  Ramón).  «Documentos 
del  general  Cipriano  Castro».  Volumen  v.  Caracas,  1906. 


PUBLICACIONES  NACIONALES  RECIBIDAS  POR  CAMBIO  CON  EL  BOLETÍN 

«Boletín  de  Santo  Domingo  de  Silos».  Burgos.  Año  vm.  Núme- 
ros 10-12,  Agosto-Octubre  1906.  Año  ix.  Números  I-2r 
Noviembre-Diciembre  1906. 

«Cultura  Española»  (antes  «Revista  de  Aragón»).  Madrid.  Núme 
ros  3-4,  Agosto-Noviembre  1906. 
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«El  Eco  Franciscano».  Santiago  (Coruña).  Año  xxm.  Números 
309-319,  Julio-Diciembre  1906. 

«España  y  América*».  Revista  quincenal.  Madrid.  Año  iv.  Nú- 
meros 17-20,  Septiembre-Octubre  1906. 

«La  Ciudad  de  Dios».  Revista  quincenal  religiosa,  científica  y 
literaria,  publicada  por  los  PP.  Agustinos  de  El  Escorial. 
Madrid.  Tercera  época.  Año  xxvi.  Volumen  lxx.  Núme- 
ros vi-vin,  Julio- Agosto  1906.  Volumen  lxxi.  Números 
I-Vil,  Septiembre-Diciembre  1906. 

«Memorial  de  Artillería».  Madrid.  Año  61.  Serie  v.  Tomo  1. 
Entrega  6.a,  Junio  1906.  Tomo  ir.  Entregas  l.a-4-a,  Julio- 
Octubre  1906. 

«Memorial  de  Ingenieros  del  Ejército».  Madrid.  Año  lxi.  Cuarta 
época.  Tomo  xxm.  Números  vi-xi,  Junio-Noviembre  1906. 

«Monumenta  histórica  Societatis  Jesu  a  Patribus  ejusdem  Socie- 
tatis  edita».  Madrid.  Annus  13.  Fasciculus  I  52-156,  Au- 
gusto-Decembri  1906. 

«Razón  y  Fe».  Madrid.  Revista  mensual,  redactada  por  Padres 
de  la  Compañía  de  Jesús.  Año  v.  Tomos  xv-xvi.  Núme- 
ros 60-64  de  la  colección,  Agosto-Diciembre  1906. 

«Revista  de  Archivos,  Bibliotecas  y  Museos».  Tercera  época. 
Año  x.  Números  4- 10,  Abril-Octubre  1906. 

«Revista  de  Extremadura».  C áceres.  Año  vih.  Números 
lxxxv-lxxxix,  Julio-Noviembre  1906. 

«Revista  general  de  Marina».  Madrid.  Tomo  lix.  Cuadernos  2-5, 
Agosto-Noviembre  1906. 

PUBLICACIONES    EXTRANJERAS    RECIBIDAS  POR  CAMBIO   CON  EL  BOLETÍN 

«Archives  Héraldiques  Suisses».  Zurich.  Jahrgang  xx,  Heft  1-3, 
1906. 

«Études».  Revue  fondée  en  1856  par  des  Peres  de  la  Com- 
pagnie  de  Jésus.  Paris.  43e  année.  Tome  108  de  la  collec- 
tion.  Numéros  14-22,  Juillet  Décembre  1906. 

«Kwartalnik  Historyczny».  Organ  Towarzstwa  historycznego. 
Rocznik  xx.  Zeszyt  3,  1905.  Rocznikiv  ,  1906. 

«La  Civiltá  Cattolica».  Roma.  Anno  57.  Vol.  3.  Quadernos 
1.346- 1354,  Luglio-Dicembre  1906. 

«La  Quinzaine».  Paris.  I2e  année.  Numéros  282-296,  Juillet-Dé- 
cembre  1906. 
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«Napoli  Nobilissima».  Napoli.  Volume  xv.  Fase,  vi-ix,  Giugno- 

Settembre  1906. 
«O  Instituto».  Revista  scientifica  e  litteraria.  Coimbra.  Volu- 
me 53.  Nos  6-IO,  Junho-Outubro  1906. 
«Polybiblion».  Revue  Bibliographique  Universelle.  París. 

«Partie  Littéraire».  Deuxiéme  série.  Tome  soixante-quatrié- 
me.  cvne  de  la  collection.  Premiére-cinquiéme  livraison, 
Juillet-Novembre  1906. 
«Partie  Tecnique».  Deuxiéme  série.    Tome  trente-deuxié- 
me.  cviii6  de  la  collection.   Septiéme-onziéme  livraison, 
Juillet-Novembre  1906. 
«Revista  Lusitana».  Lisboa.  Volume  9.0  Números  1-2,  1906. 
«Revue  Celtique».  París.  Volume  xxvn.  Nos  3-4,  Juillet-Octo- 
bre  1906. 

«Revue  Epigraphique.»  París.  Vingt-huitiéme  année.  Tomo  v. 

N°  cent-dix-neuf,  Juillet-Septembre  1906. 
«Revue  Hispanique».  París.  Tome  xvi.  Numéro  46,  1906. 
«Revue  Historique».  París.  Trente-uniéme  année.  Tome  quatre- 

vingt-onziéme,  Juillet-Aout  1906.  Tome  quatre-ving-dou- 

ziéme.  1.  Septembre-Octobre  190Ó.  11.  Novembre-Décem- 

bre  1906. 

«Rivista  Storica  Italiana».  Torino.  Anno  xxm.  3.a  S.  Vol.  v. 

Fase.  3.  Luglio-Settembre  1906. 
«The  English  Historical  Review».  London.  Vol.  xxi.  Nos  83-84. 

July-October  1906. 

DE  LAS  REDACCIONES  Y  POR  CORREO 

«Academia  Heráldica».  Madrid.  Número  correspondiente  al  mes 
de  Julio  de  1906.  Idem  id.  á  Agosto  y  Septiembre.  Idem  ídem 
á  Octubre.  Remite  3  ejemplares.  Idem  id.  á  Noviembre.  Re- 
mite 3  ejemplares. 

« Acadiensis».  St.  John  (Canadá).  Volume  vi.  Number  3-4  July- 
Oct.  1906. 

«Al-Moktabas».  Revue  mensuelle,  littéraire,  scientifique  et  so- 
ciologique.  Le  Caire.  Egypte.  Sommaire  du  No.  9. 

«Congrés  Internacional  de  la  Llengua  Catalana».  Barcelona,  1906. 

«El  Mundo  Latino».  Madrid.  Año  vn,  números  130-137,  Julio- 
Noviembre  1906. 

—  Prima  mensual  ilustrada  correspondiente  al  mes  de  Julio  de  1906. 

TOMO  L.  c 
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Idem  id.  á  Septiembre.  Id.  id.  á  Octubre.  Id.  id.  á  Diciembre. 
«El  Derecho».  Revista  mensual.  Epoca  11.a,  núm.  6.  Guatemala, 

15  Septiembre  1906. 
«España  y  América».  Revista  quincenal.  Madrid.  Año  iv,  núme- 
ro 23,  I.°  Diciembre  1906. 
«Fomento  del  Trabajo».  Revista  mensual.  Año  1,  números  5-6, 

Septiembre-Octubre.  Villanueva  y  Geltrú,  1906. 
«Kosmos».  Revista  quincenal  ilustrada.  Buenos  Aires.  Año  ra, 

números  5 I-61,  Junio-Noviembre  1906. 
«Lo  tour  du  Monde».  Paris.  Nouvelle  série.  I2e  année.  N°  50. 
«Mercurio».  Barcelona.  Revista  comercial  iberoamericana. 

Año  vi,  núm.  59,  I.°  Octubre  1906. 
«O  Oriente  Portugués».  Revista  da  Commissáo  Archeologica  da 

India  Portuguesa.  Volume  111.  Nos  8  e  9,  Agosto  e  Setem- 

bro  1906. 

«Revista  de  Derecho  internacional  y  política  exterior».  Madrid. 

Año  11,  núms.  5-7,  Mayo-Julio  1906.  Tomo  11,  núms.  2-3. 
« Revista  española  de  dermatología  y  sifiliografía » .  Madrid. 

Año  viii,  números  92-95,  Agosto-Noviembre  1906. 
«Revista  de  Obras  públicas».  Madrid.  Año  liv,  números  1.606- 

I.629,  Julio-Diciembre  1906. 
«Revista  Judicial  de  Honduras».  Periódico  quincenal.  Año  ra, 

números  59  y  60.  Tegucigalpa,  1906. 
«Revue  Bleue».  Paris.  5e  série.  Tome  v.  10  Mars  1906. 
«Revue  Épigraphique».  Vienne.  Ving-huitiéme  année.  Tome  v. 

Nos  cent  dix-sept  et  cent-huit,  1906. 
«Revue  Scientifiquc»-.  Paris.  Fondée  en  1863.  5e  série.  N°  17, 

28  Avril  1 906. 

«Voz  de  San  Antonio  » .  Revista  mensual  ilustrada.  Braga  (Portugal). 
Anno  12.  6.a  serie,  núms.  20-24,  Agosto-Dezembro  1906. 

POR   SUSCRIPCIÓN   Y  COMPRA 

«Colección  de  libros  y  documentos  referentes  á  la  Historia  de 
América.  Relación  de  los  naufragios  y  comentarios  de  Al- 
var Núñez  Cabeza  de  Vaca,  Adelantado  y  Gobernador  del 
Río  de  la  Plata».  Tomo  segundo.  Madrid,  1906. 

«Boletín  de  la  Librería»  (Publicación  mensual).  Obras  antiguas 
y  modernas.  Librería  de  M.  Murillo,  Alcalá,  7,  Madrid. 
Año  xxxiv,  números  1-5,  Julio-Noviembre  1906. 


VARIEDADES 


I 

EPÍGRAFES  HEBREOS  DE  BÉJAR  Y  SALAMANCA 
Béjar. 

Esta  grande  y  rica  ciudad,  cabeza  de  partido  en  la  provincia 
de  Salamanca,  posee  dos  epígrafes,  que  no  poco  interesan  á  su 
historia  antigua:  romano  el  uno,  y  el  otro  hebreo.  De  ambos 
trató  superficialmente  D.  Nicolás  Díaz  y  Pérez  en  la  Revista 
madrileña  El  averiguador  universal,  número  del  1 5  de  Noviem- 
bre de  1879,  págs.  328-332. 

1. — En  las  Casas  Consistoriales.  Hübner  I.  H.  L.  supplem., 
núm.  882. 

M 

D  s 

VALENTINO 
AN  •  XX  • 
FLAVVS  •  P 
VALENTINA 
M    »    F  •  C 

D(is)  M{anibus)  s{acrum).  Valentino,  aninorum)  XX,  Flavus  piater) 
Valentina  m{ater)  /(aciendum)  c^uraverimt). 

Consagrado  á  los  dioses  Manes.  A  Valentín,  de  edad  de  20  años.  Su  padre 
Flavo  y  su  madre  Valentina  cuidaron  de  hacerle  este  monumento. 

A  mediados  del  siglo  último  esta  lápida  se  veía  empotrada  en 
un  muro  de  la  ermita  de  Santa  María  de  las  Huertas ,  en  cuyas 
inmediaciones,  según  lo  afirma  el  Sr.  Díaz  (pág.  33 1),  «han  apa- 
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recido  con  bastante  frecuencia  multitud  de  piedras,  objetos  y 
monedas  romanas,  y  aun  restos  prehistóricos».  Bueno  sería  rese- 
ñarlos y  practicar  excavaciones,  conducentes  á  la  reducción  geo- 
gráfica, todavía  incierta,  de  la  población  romana  de  Béjar.  A  los 
dos  lados  de  la  vía  que  iba  por  las  huertas ,  tendíase  la  necrópo- 
lis, de  la  cual  es  claro  indicio,  á  no  dudarlo,  el  epitafio  presente. 

2. — Lápida  hebrea.  Sobre  su  hallazgo,  colocación  é  interpre- 
tación escribió  D.  Nicolás  Díaz  y  Pérez  (pág.  330)  lo  siguiente: 

«En  setiembre  de  1 877  fui  á  pasar  unos  días  á  Béjar,  en  cua- 
rentena de  las  aguas  medicinales  de  Baños  de  Montemayor. 

Se  construían  á  la  sazón  en  aquella  ciudad  los  espaciosos  loca- 
les para  escuelas  públicas ,  situados  en  el  costado  izquierdo  del 
palacio  de  los  Duques  de  Béjar,  y  en  el  pavimento  de  una  nave 
baja  apareció  sepultada  á  muy  poco  profundidad  una  lápida 
perfectamente  conservada,  con  caracteres  legibles. 

Esto  era  un  buen  suceso  para  mí,  que  soy  un  tanto  dado  á  las 
antiguallas. 

Me  avisó  el  Sr.  Alcalde  primero,  y  algunos  amigos  después, 
que  podía  ver  la  piedra,  y  se  me  consultó  si  estaría  bien  fijada 
en  el  muro  interior  de  uno  de  los  frentes  de  la  escuela  en  cons- 
trucción, idea  que  me  pareció  excelente.  Corrí  presuroso  á  ver 
aquella  piedra,  por  si  la  encontraba  legible  y  podía  descifrarla. 

Pero  ¡ay!  la  inscripción  era  hebraica,  y  había  precisión,  para 
leerla  bien,  de  consultar  antes  á  los  entendidos  en  lenguas  orien- 
tales. 

Mandé  sacar  un  calco  de  la  piedra,  que  mide  un  metro,  57 
centímetros  de  izquierda  á  derecha,  y  0,65  de  arriba  abajo.  En 
algunos  puntos  se  halla  deteriorada,  y  hay  en  otros  pequeños 
cubiertos  con  cal,  como  se  marca  en  el  grabado. 

Consultada  con  los  señores  Amador  de  los  Ríos,  Moreno  Nie- 
to y  Fernández  y  González  (D.  E.),  y  después  de  un  maduro 
examen  y  alguna  discusión  sobre  varias  letras  mal  grabadas, 
deduzco  que  puede  interpretarse  de  la  siguiente  manera: 

En  el  renglón  superior,  aunque  hay  dos  letras  mal  trazadas,  se 
purdr  leer  así:  Adonai  áftá  Doudui,  que  se  puede  traducir  por 
Mi  Sefwr  y  Dueño,  ó  Mi  Soberano,  me  hallo  ante  tu  presencia... 
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En  el  renglón  inferior  se  lee:  Cabdodi,  que  se  traduce  por  Tú, 
amado  mío ,  ó  por  Tú ,  querido  mío. 

Las  últimas  palabras  Bét  Mélek,  se  pueden  traducir  por  Señor 
de  mi  casa,  ó  por  Señor  de  mi  ser... 

Hay  ocho  letras  en  toda  la  lápida,  que  están  mal  formadas, 
pero  se  entiende  muy  bien  cuáles  podrían  leerse,  y  por  eso  la 
inscripción  debe  leerse  toda  ella  de  este  modo:  Mi  Señor ,  me 
hallo  en  tu  presencia]  tú,  amado  mío,  protege  mi  casa  6  guárda- 
me en  ella. 

Tal  es  la  inscripción  hebraica  que  tanto  ocupa  á  los  eruditos. 
Una  consideración  más  sobre  ella,  y  es,  que  siendo  en  el  siglo  x, 
y  en  principios  del  xi,  cuando  más  se  usó  el  hebreo  en  las  ins- 
cripciones sepulcrales,  es  de  inferir  que  también  sea  de  esta 
época  la  piedra  á  que  me  refiero,  y  mucho  más  cuando  el  edi- 
ficio en  que  fué  encontrada  es  de  época  anterior  en  su  origen, 
aunque  reformado  en  el  siglo  xn.y  xm,  como  lo  denuncian  algu- 
nos detalles  que  conserva  en  su  exterior  más  que  en  el  interior. 

A  quién  pueda  referirse  la  anterior  lápida  sepulcral,  es  asunto 
imposible  de  determinar,  porque  no  tiene  indicación  alguna  de 
nombre  ó  personalidad.» 

Hasta  aquí  el  Sr.  Díaz  y  Pérez. 

Si  hubiese  conocido  los  tres  epitafios  hebreos  de  la  ciudad  de 
la  Coruña  (i),  habría  desistido  de  su  temerario  arrojo  en  afirmar 
que  la  piedra  «  no  tiene  indicación  alguna  de  nombre  ó  perso- 


(0  nnOT  I  m.n 

Doña  Justa. 
Abrahán  hijo  de  Mayr  (y)  nieto  de  Pérez. 

yj  bi-jpn  pnr>  fn  n  tuid  iüd  run 

Doña  Setí,  mujer  de  Don  Isaac  de  Carril.  Descanse  en  el  Edén. 

En  el  tomo  xn  del  Boletín,  págs.  349  y  350,  reseñé  estos  epitafios,  cuyo 
carácter  paleográfico  es  del  siglo  xm  ó  xiv,  según  aparece  de  sus  fotogra* 
bados  que  publicó  D.  Isidoro  Loeb  en  el  tomo  vi  de  la  Revue  des  Études 
iiiives. 
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nalidad».  El  primer  vocablo  de  ella,  así  como  el  de  las  coruñe- 
sas 1.a  y  3.a,  es  Doña,  que  requiere  forzosamente  el  ir  seguido 
del  nombre  propio  de  la  persona,  cuyos  restos  mortales  cubría  esta 
osa  funeral,  y  cuya  edad,  mayor  que  la  de  la  niñez  y  de  la  pri- 
mera juventud,  esta  misma  losa  con  sus  dimensiones  determina. 

Más  de  una  vez,  y  por  varios  conductos,  he  solicitado  una 
fotografía  de  tan  precioso  monumento,  por  ser  el  único  hebraico 
de  la  provincia  de  Salamanca  hasta  hoy,  que  yo  sepa,  conocido. 
Al  fin ,  no  ha  mucho ,  D.  Juan  Sanguino  y  Michel ,  antiguo  y  docto 
Correspondiente  de  la  Academia,  ha  hecho  sacar  el  ejemplar 
fotográfico,  sin  esperanza  de  poder  obtener  otro  menos  malo, 
atendida  la  obscuridad  y  humedad  del  local  de  la  escuela,  donde 
permanece  la  hermosa  lápida,  incrustada  dentro  de  la  pared  y 
algo  embadurnada  de  reciente  blanqueo. 

Tuvo  el  Sr.  Díaz  el  buen  acuerdo  de  publicar  el  diseño  de  la 
inscripción  Bejarana.  Su  dibujo  representa  el  aspecto  que  ella 
ofrecía  en  1879  á  los  ojos  de  quien  la  copiaba  sin  entenderla.  El 
renglón  4.0,  realzado  en  línea  perpendicular  á  mano  izquier- 
da de  abajo  arriba,  desdice  no  poco  del  original;  y  lo  mismo 
acontece  á  la  segunda  letra  del  renglón  2.°,  simétrico  de 
aquél,  es  decir,  á  la  letra  lamed,  cuyo  aguijón  ó  trazo  superior 
está  por  esta  copia  suprimido.  Las  letras,  grandes  y  hermosas,  altas 
de  17  centímetros,  se  parecen  á  las  de  la  Sinagoga  de  Córdoba, 
cuyo  fotograbado  publiqué  en  el  tomo  v  del  Boletín,  página  202. 
vSu  antigüedad,  por  consiguiente,  se  coloca  entre  los  años  1275 
y  1325,  dato  importante  para  la  recta  interpretación  del  texto 
hebreo  y  la  exacta  averiguación  de  su  fecha.  Leo  y  deduzco: 

Renglón  superior  ó  primero: 

iojhktws 

Renglones  2.°,  3.0  y  4.0;  es  decir,  lateral  derecho,  horizontal 
inferior  y  lateral  izquierdo,  tomados  del  salmo  hebreo  xlv,  ver- 
sículo 14: 

Dona  Padueha.  Toda  gloriosa  (está  la)  princesa  en  lo  interior  (del  regio 
alcázar). 
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Las  letras  puntuadas  del  texto  Dadívico 

expresan  el  año  50  de  la  era  menor  de  la  Creación  (i),  que  co- 
rresponde al  5°5°  de  la  mayor,  y  se  reduce  al  año  cristiano 
que  empieza  en  17  de  Septiembre  de  1289  y  acaba  en  6  de 
Septiembre  de  1290. 

El  nombre  propio  de  la  difunta  presenta  alguna  dificultad, 
porque  su  letra  primera  parece  prolongar  hacia  lo  alto  su  vérti- 
ce, y  fué  quizá  golpe  mal  dado  por  el  cincel  del  artífice  (2).  A 
esto  se  junta  que  la  letra  tercera  puede  á  primera  vista  estimar- 
se tanto  r  como  d;  pero  si  bien  se  mira  es  una  d,  mayormente  si 
se  compara  con  las  formas  idénticas  que  de  esta  letra  se  repiten 
en  los  renglones  i.°  y  3.0  En  punto  al  sonido  de 

conviene  á  saber  ue^  lo  demuestran  sin  excepción  los  vocablos 
castellanos,  escritos  con  letras  hebreas,  ó  aljamiados,  tales  como 
fuere,  puedan,  etc.,  que  ocurren  en  semejantes  documentos  (3). 
Padneña  significa  Librada,  y  brota  del  hebreo  Padona  (4),  feme- 
nino de  Padón,  usado  como  nombre  de  varón  en  el  libro  de  los 
Esdras,  11,  44. 

No  doy  como  cierto,  sino  como  el  más  probable,  á  mi  enten- 
der, el  nombre  de  la  matrona  hebrea  que  de  esta  inscripción  re- 
sulta. Demasiado  sé  cómo  en  diferentes  localidades  varía  la  pro- 


(1)  Sobre  esta  manera  de  contar,  usada  por  los  hebreos  españoles,  véa- 
se el  tomo  xlvii  del  Boletín,  págs.  239,  313-318. 

(2)  En  rigor  pudo  ser  combinación  de  p  y  /,  en  cuyo  caso  podría 
leerse 

con  significación  de  milagro,  nombre  distintivo  de  muy  nobles  damas  es- 
pañolas en  el  siglo  xm. 

(3)  Véase  el  tomo  vn  del  Boletín,  págs.  278,  281  y  siguientes. 

(4)  Si  se  leyere  Paruetiia,  la  raíz  podría  buscarse  en  el  castellano  Par- 
va (pequeña),  ó  en  el  hebreo  Paruaim  (refinado),  calificativo  del  oro,  que 
empleó  Salomón  para  el  adorno  del  templo  de  Jerusalén  (2,  Paral.  111,  6). 
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nunciación;  y  aun  tratándose  de  una  misma  localidad,  se  altera. 
Así  en  Segovia  un  mismo  nombre  propio  de  mujer  hebrea  apa- 
rece escrito  por  autores  castellanos  de  los  siglos  xiv  y  xv,  Or- 
dueña,  Urdueña,  Hurdtienna  (i);  Ursol,  Orusol,  Urosol  (2);  en 
cuyas  escrituras  sale  también  nombrado  «Isaque  de  Béjar»  (3). 

Ni  debe  extrañar  que  en  el  palacio  ducal  de  esta  última  pobla- 
ción se  haya  mostrado  esta  lápida  funeral  hebrea,  «sepultada  á 
muy  poca  profundidad  en  el  pavimento  de  una  nave  baja», 
donde  serviría  de  enlosado,  harto  ajena  á  su  primer  destino. 
Nada  tiene  que  ver  con  la  fecha  de  esta  inscripción  el  estilo  ar- 
quitectónico del  palacio,  sobre  el  cual  el  Sr.  Díaz  aventuró  su 
cómputo  cronológico.  La  traslación  de  esta  lápida  desde  el  ce- 
menterio hebreo  debió  de  ocurrir  cuando,  profanada  aquella  ne- 
crópolis en  1391,  ó  un  siglo  más  tarde,  no  estaban  los  judíos  de 
Béjar  en  disposición  de  oponerse  á  tamaño  estrago.  No  de  otra 
manera  en  Barcelona,  como  ya  lo  probé  (4),  las  piedras  tumula- 
res  del  Monjuí  se  emplearon  en  la  construcción  y  reparación  de 
varios  edificios  cristianos;  y  en  Tarragona,  en  Toledo,  en  Sego- 
via, en  Monzón  de  Campos,  en  Aguilar  de  Campóo,  en  la  Coru- 
ña  y  en  otras  poblaciones  de  España  y  de  Portugal  es  cosa  ma- 
nifiesta que  la  saña  de  la  persecución  contra  los  judíos,  ó  dego- 
llados ó  expatriados,  no  perdonó,  salvo  raras  excepciones,  á  los 
inofensivos  monumentos  de  tan  odiada  y  calumniada  grey.  Dos 
escrituras,  que  publiqué  (5),  atestiguan  que  en  Avila  el  terrible 
Inquisidor  general,  prevaleciéndose  del  favor  que  le  daban  los 
Reyes  Católicos,  se  apoderó  de  las  piedras  del  cementerio  hebreo 
para  emplearlas  en  la  obra  del  convento  de  Santo  Tomás,  año 
de  1494. 

En  1474,  según  aparece  del  Repartimiento,  hecho  por  el  Rab 
mayor  de  la  Corte  y  médico  del  rey  D.  Enrique  IV,  Rabí  Jacob 
Aben  Núñez,  la  aljama  de  Béjar  era  muy  floreciente  y  más  rica 


(1)  Boletín,  tomo  vn,  págs.  346,  348,  349,  352. 

(2)  Ibid.,  págs.  344,  349,  350  y  35 1. 

(3)  Ibid.,  pág.  352. 

(4)  Boletín,  tomo  xlviii,  págs.  234  7313. 

(5)  Boletín,  tomo  xi,  págs.  427-429  526  y  527. 
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que  las  de  muchas  grandes  ciudades.  Con  efecto,  Burgos  pagaba 
solamente  700  maravedís  de  contribución;  Falencia  y  Astorga, 
cada  una  2.000;  Mérida  y  Sevilla,  2.500;  León,  2.600;  Calahorra, 
3.000;  Salamanca,  4.800;  Plasencia,  Alcalá  de  Henares  y  Soria, 
5.000;  Guadalajara  y  Zamora,  6.500;  Bé/ar,  y. 000  (i). 

Infiérese  de  aquí  que  no  conocemos  más  que  una  muestra, 
aunque  insigne,  de  la  arqueología  hebraica  de  Béjar.  Cuando  á 
la  luz  de  la  documentación,  ahora  recóndita  bajo  el  polvo  ú  obs- 
cura desidia  de  los  archivos,  municipal,  notarial  y  parroquiales, 
sepamos  á  qué  atenernos  sobre  las  vicisitudes  históricas  de  los 
judíos  Bejaranos,  su  cementerio,  su  barrio,  sus  sinagogas,  enton- 
ces procederá  con  certero  tino  la  búsqueda  de  las  inscripciones, 
que  se  esconden  extraviadas;  y  no  á  la  casualidad,  sino  á  la  ra- 
zón investigadora  que  marcha  por  sus  pasos  contados  se  deberán 
los  descubrimientos  que  de  una  ciudad  tan  ilustre  como  Béjar 
aguarda  el  mundo  sabio. 

Salamanca. 

Acerca  de  un  epígrafe  hebreo  de  esta  ciudad,  Gil  González 
I  )ávila  escribió  (2): 

«Vino  (San  Vicente  Ferrer)  á  Castilla  en  el  año  mil  quatro- 
cientos  y  onze  á  predicar;  y  en  ella  convirtió  muchos  Judíos,  y 
alcangó  del  Rey  don  Juan  el  II  que  los  Judíos  no  viviessen  entre 
los  Christianos,  por  el  peligro  que  avía  de  inficionarlos,  y  que 
anduviessen  señalados;  y  assí  traían  unas  señales  redondas  de 
colorado  sobre  el  ombro  izquierdo  de  la  capa,  ó  manto;  y  por 
esto  se  llamavan  los  Judíos  de  señal.  Y  porque  en  Salamanca  y 
Zamora  estavan  dos  Sinagogas  principales,  en  este  mismo  año 
vino  á  predicar  á  Salamanca,  y  tomó  estrecha  amistad  con  un 
Judío,  negociando  con  él  buscasse  medio  como  un  día  entrasse 


(1)  Ríos  (José  Amador  de  los),  Historia  de  los  judíos  de  España  y  Por- 
tugal, tomo  ni,  pág.  600,  Madrid,  1876. 

(2)  Historia  de  las  antigüedades  de  Salamanca,  págs.  348-350.  Salaman- 
ca, 1606. 
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en  la  Sinagoga,  quando  los  Judíos  estuviessen  juntos  celebrando 
las  fiestas  de  sus  Sábados.  El  qual  le'dixo  la  forma  y  manera  que 
avía  de  tener  en  todo,  señalándole  un  día  cierto  para  ello.  Traía 
el  glorioso  Santo  en  la  mano  una  Cruz;  entró  en  la  Sinagoga 
quando  ninguno  de  los  de  dentro  pensava  en  ello;  alborotáronse 
todos;  sossególes  con  amorosas  razones,  rogándoles  le  oyessen  lo 
que  les  quería  dezir;  y  enderegando  la  plática  á  dar  á  sus  almas 
luz,  comencó  á  predicar.  Y  por  la  misericordia  de  Dios,  estando 
predicando,  aparecieron  sobre  las  ropas  y  tocas  de  todos  los  que 
estavan  en  la  Sinagoga  unas  Cruzes  blancas.  Y  como  lucha  mu- 
chas vezes  el  favor  del  cielo  con  las  violencias  de  la  tierra,  vista 
por  los  Judíos  una  tan  gran  maravilla,  como  era  toque  del  cielo 
á  quien  nadie  puede  resistir  sin  gran  peligro,  todos  pidieron  el 
agua  del  Baptismo,  y  que  querían  ser  Christianos,  tomando  mu- 
chos el  nombre  de  Vicentes  en  memoria  del  Santo,  por  cuya 
mano  les  avía  venido  el  mayor  bien  que  puede  esperar  un  alma 
infiel. 

Era  la  Sinagoga  donde  sucedió  este  milagro,  adonde  aora  es 
el  Colegio  de  la  Veracruz  del  Orden  de  nuestra  Señora  de  la 
Merced,  que  del  milagro  tomó  el  nombre;  y  lo  que  era  Sinagoga 
es  oy  día  refitorio;  y  en  él  está  viva  la  puerta  por  donde  entró 
el  Santo  á  predicar,  que  tenía  una  letra  Hebrea,  que  dezía.  Hcec 
est porta  Domini,  Justi  intrabunt  per  eam.  Esta  es  la  casa,  el  mi- 
lagro y  principio  deste  Colegio,  que  en  más  breves  palabras 
está  escrito  en  los  términos  que  siguen: 

Antiquum  coluit  vetus  hoc  Synagoga  sacellum 

At  nunc  est  vera  relligione  sacrum. 
Judaeo  expulso,  primus  Vincentius  istam 

Lustravit  pura  relligione  domum. 
Fulgens  namque  iubar  súbito  descendit  olympo 

Cunctisque  impressit  pectore  signa  Crucis. 
Inde  trahunt  cives  Víncenti  nomina  multi; 

Et  templum  hoc  Verae  dicitur  inde  Crucis. 

Muchos  años  antes  que  sucediesse  este  milagro,  vivían  los  Re- 
ligiosos deste  Orden  en  Salamanca,  pues  se  halla  memoria  dellos 
por  los  años  m.ccc.xxxi.;  tenían  casa  en  la  parte  del  arrabal,  que 
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está  passado  el  puente;  y  dexando  aquella  morada  se  passaron  á 
la  que  oy  poseen.» 

En  el  tomo  ni  de  su  Teatro  eclesiástico,  impreso  en  Madrid, 
año  1650,  el  mismo  autor  viene  á  decir  (pág.  203),  lo  mismo;  si 
bien  por  errata  del  editor  muda  el  año  1411  en  1414. 

La  inscripción  Salmantina,  citada  por  Gil  González  Dávila 
era  la  siguiente,  tomada  del  Salmo  exvm,  20: 

na  ixti  Diputa?  mrvb  rrcr\  rn 

Esta  misma  inscripción  se  ostenta  visible  en  la  entrada  de  la 
Sinagoga  de  Córdoba  (i)  que  ofrece  otras,  las  cuales  probable- 
mente reprodujo  la  Salmantina.  Los  cristianos  que  la  destruye- 
ron, no  acertaron  á  comprender  que  todas  ellas,  menos  la  histó- 
rica de  la  construcción  del  santuario  israelítico,  eran  sagradas  y 
venerables,  por  estar  literalmente  sacadas  del  Viejo  Testamento, 
divinamente  inspirado.  Afortunadamente,  semejante  espíritu  de 
bárbara  destrucción  no  debe  ni  puede  achacarse  al  más  ilustrado 
de  San  Fernando,  que  respetó  los  epígrafes  musulmanes  de  la 
gran  mezquita  de  Córdoba  al  convertirla  en  catedral,  ni  al  de  los 
Reyes  Católicos  D.  Fernando  y  Doña  Isabel,  los  cuales  al  entre- 
gar la  Sinagoga  del  Tránsito  á  los  caballeros  de  Calatrava  para 
hacer  de  ella  un  templo  cristiano,  no  proscribieron  las  leyendas 
hebreas,  que  bellísimas  la  exornan  y  convierten  en  eco  armo- 
nioso de  los  himnos  Davídicos  y  del  Cantar  de  los  Cantares,  sin 
menoscabo  de  las  grandes  páginas  históricas  que  en  su  hccal,  ó 
testero,  se  columbran. 

Lo  que  refería  la  inscripción  latina  del  templo  de  la  Veracruz 
en  elegantes  dísticos  del  siglo  xvi  está  en  su  fondo,  esto  es,  en  la 
intervención  de  San  Vicente  Ferrer,  prescindiendo  de  la  mara- 
villosa leyenda,  atestiguado  por  la  brillante  elegía  de  un  autor 


(1)  Boletín,  tomo  v,  pág.  389.— Este  mismo  texto  se  repite  en  la  Sina- 
goga del  Tránsito  de  Toledo,  declarada  como  la  de  Córdoba  monumento 
nacional,  pero  pésimamente  restauradas  una  y  otra  cuanto  á  las  inscrip- 
ciones por  no  haber  sido  sobre  este  punto  consultada  nuestra  Academia. 
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hebreo  contemporáneo,  que  exhibió  y  tradujo  D.  Francisco  Fer- 
nández y  González  (i),  y  además  por  una  carta  de  D.  Juan  I,  fe- 
chada en  Valladolid  á  16  de  Octubre  de  1412  (2),  donde  los  re- 
ligiosos de  la  Orden  de  la  Merced  son  dotados  con  la  posesión 
de  la  Sinagoga  menor  de  Segovia  del  mismo  modo  y  por  igual 
tenor  que  poco  antes  lo  habían  sido  con  la  de  Salamanca. 

Entre  los  autores  que  mejor  han  cultivado  las  memorias  his- 
tóricas de  los  hebreos  Salmantinos  sobresale  D;  Manuel  Villar  y 
Macías  (3),  el  cual  afirma  (4)  que  la  Sinagoga  menor  de  esta 
ciudad  fué  cedida  á  la  comunidad  de  religiosos  mercenarios  cal- 
zados «á  instancia  del  Padre  fray  Juan  Gilabert,  que  acompaña- 
ba al  santo»  Vicente  Ferrer. 

Madrid,  9  de  Enero  de  1907. 

Fidel  Fita. 


II 

LA  ALJAMA  HEBREA  DE  CALAHORRA 

Año  1346.  Capitación  de  los  treinta  dineros  en  Arnedo  y  Calahorra. — 
Códice  Arévalo  en  el  archivo  de  la  catedral,  folio  518. 

«La  aljama  y  judería  de  los  judíos  de  Arnedo,  por  testimonio 
de  Fernal  Gil  escribano,  dicen  esto: 

Sepan  quantos  esta  carta  vieron  como  Nos,  Samuel  fijo  de  , 

é  Dianel  fijo  de  Jucé  de  Incastiel  (5)  y  Rabí  Sendo  (6)  de  Este- 
lia,  Adelantados,  y  todos  los  Judíos  de  la  Aljama  de  la  Judería 
de  Arnedo,  seyendo  ayuntados  en  la  nuestra  Sinoga,  según  que 
lo  habernos  de  uso  y  de  costumbre  de  nos  ayuntar,  otorgamos  y 


(1)  Boletín,  tomo  vn,  págs.  149  y  150. 

(2)  Boletín,  tomo  ix,  págs.  289  y  290. 

(3)  Historia  de  Salamanca,  tres  volúmenes.  Salamanca,  1887. 

(4)  Tomo  1,  pág.  473. 

(5)  Un  castillo. 

(6)  Sem  Tob.  En  el  códice:  «Rabisendo.> 
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venimos  de  conocidos  que  rrentamos  en  vos,  Lope  Gil,  canónigo 
de  Albelda,  procurador  de  los  honrrados  señores  Deán  é  Ca- 
bildo de  Calahorra  en  voz  y  en  nombre  dellos,  los  cada  Treinta 
dineros  que  nos  demandades  de  Nos  (é)  de  nuestros  lugares  que 
suelen  pechar  con  Nos,  que  decides  que  les  debemos  cada  Judio 
por  las  señales,  que  decides  que  habernos  de  traher  á  conoci- 
miento y  apartamiento  de  la  conversación  de  los  fieles  cristianos. 
Y  estos  dichos  dineros  otorgamos  y  conocemos  que  rentamos  de 
vos,  el  dicho  Lope  Gil  por  estos  dos  años;  que  comencó  el  uno, 
el  primero  día  de  Margo  que  ahora  passó  de  la  hera  de  Mili  y 
trescientos  y  ochenta  y  quatro  años,  y  se  acabará  postrimero  dia 
de  Febrero  de  la  hera  de  mili  y  trescientos  y  ochenta  y  cinco 
años;  y  el  segundo  año  comenzará  el  primero  dia  de  Margo  de 
la  dicha  hera  de  mili  y  trescientos  y  ochenta  y  cinco  años,  y  se 
acabará  el  postrero  dia  de  Febrero  de  la  hera  de  mili  y  trescien- 
tos y  ochenta  y  seis  años.  Esta  dicha  renta  destos  dichos  cada 
treinta  dineros,  que  decides  que  debemos  cada  Judío  cada  año 
como  dicho  es,  Rentamos  por  los  dichos  dos  años,  cada  año,  por 
doscientos  y  sesenta  maravedís  de  la  moneda  usada  en  Castilla, 
que  facen  diez  dineros  el  maravedí.» 

Al  margen  del  mismo  folio  se  apunta  lo  siguiente: 
«También  la  judería  de  Calahorra  se  obligó  de  dar  al  Deán  Juan 
Martínez  de  Tafalla,  y  Cabildo  de  Calahorra,  yglesia  de  sancta 
María,  los  treinta  dineros  de  las  señales  de  los  judíos  de  Calaho- 
rra, doscientos  y  ochenta  maravedís  de  la  moneda  blanca  del 
Reyno  de  Castilla,  que  facen  diez  dineros  de  maravedí.  Mandó 
el  Rey  don  Alonso  (XI)  que  no  les  llevasen  más  de  lo  acostum- 
brado á  los  judíos  por  razón  de  las  señales.» 

Madrid,  9  de  Julio  de  1906. 


Carlos  Groizard  y  Coronado. 


NOTICIAS 


En  la  sesión  del  14  de  Diciembre  último  fueron  reelegidos,  por  unani- 
midad, en  sus  cargos  respectivos,  nuestro  dignísimo  Sr.  Director,  Excelen- 
tísimo Sr.  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo;  y  en  el  de  Tesorero,  el  Exce- 
lentísimo Sr.  D.  Bienvenido  Oliver  y  Esteller. 

En  la  misma  sesión,  y  también  por  unanimidad,  fué  elegido  Vocal  de  la 
Comisión  de  Hacienda  el  limo.  Sr.  D.  Antonio  Rodríguez  Villa. 


Nuevas  inscripciones  r ornarías. — En  Herrera  del  Duque,  se  han  hallado 
dos  inéditas,  una  sepulcral  y  otra  votiva;  de  las  que  ha  dado  noticia  á  la 
Academia  y  prometido  improntas  D.  Felipe  Ortiz  Ledesma,  presbítero. 

A  su  vez,  el  presbítero  D.  Anastasio  Pardo  Calderón,  natural  y  morador 
de  Sahelices  (Cuenca),  ha  notificado  que  en  los  campos  próximos  á  la  vía 
romana  y  á  las  ruinas  de  Segobriga  (Cabeza  del  Griego)  dentro  del  térmi- 
no de  dicha  villa  de  Sahelices,  varios  labradores  arando,  hace  dos  meses, 
han  levantado  con  la  reja  notables  lápidas,  que  por  fortuna  conservan  en 
su  poder.  Las  improntas  serán  enviadas  á  nuestra  Academia  por  su  anti- 
guo y  benemérito  Correspondiente  en  Uclés,  D.  Román  García. 

La  inscripción  romana  de  Morga  (1). 

El  número  CCCC,  que  se  ha  leído  al  pie  de  la  inscripción  de  Morga 
por  todos  los  autores  que  de  ella  han  tratado,  no  es  enteramente  seguro; 
parece  mejor  que  deba  leerse  ccic  (299);  porque  el  tercer  numeral,  á 
diíerencia  de  los  demás,  no  es  curvilíneo,  sino  rectilíneo,  y  si  bien  puede 
pasar  como  C,  mal  formada  por  incuria  del  grabador,  el  tipo  paleográfico 
se  asemeja  al  de  otra  mucho  más  antigua.  Tal  es  la  inscripción  con- 
sular^.732),  cuyo  fotograbado  publicó  D.  Aureliano  Fernández  Guerra  (2), 
y  cuya  piedra  original  fué  hallada  en  Corao,  distrito  de  Cangas  de  Onís. 
En  este  epígrafe  asturiano  la  edad  de  la  difunta  se  expresa  por  el  nú- 
mero xxcux  (88),  y  el  número  de  los  años  del  consulado  por  cccxxnx  (328); 


(1)  Boletín,  tomo  xux,  pág.  424. 

(2)  Cantabria,  pág.  51.  Madrid. 
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con  lo  cual  bien  se  deja  entender  que  no  es  anormal  el  expresar  el  núme- 
ro 299  por  CCIC. 

No  debe  parecer  extraño  que  en  Meacaur  de  Morga  existiese  población 
romana  en  el  primer  siglo  ó  en  el  año  93  de  la  Era  cristiana,  al  que  se  redu- 
ce el  299  de  la  Era  consular  sobredicho.  Plinio,  que  falleció  en  el  año  79, 
ya  mencionaba  la  colonia  romana  Flaviobriga  (Bilbao?)  (Portugalete?),  y 
dirigiéndose  por  la  costa  hacia  el  Cabo  Higuer,  antes  -de  llegar  á  Gui- 
púzcoa (Vasconum  saltus),  enumeraba  tres  ciudades  várdulas  ó  vizcaínas, 
conviene  á  saber:  Vcsperies  (Plencia?)  Menosca  (Munguía?)  y  Morogi 
(Morga?). 

Iturriza  dejó  escrito  que,  además  de  la  inscripción  funeral  de  Sempro- 
nia,  >c  incrustó  en  el  frontispicio  déla  ermita  de  San  Esteban  de  Meacaur 
de  Morga  otra  (1)  que  importaría  buscar  y  reconocer. 


Presentó  el  Sr.  Oliver,  en  nombre  del  Correspondiente  D.  Eduardo 
González  Hurtebise,  el  opúsculo  titulado  «La  crónica  general  escrita  por 
Pedro  IV  de  Aragón».  Fué  recibido  con  aprecio,  así  como  dos  obras  de 
D.  Ildefonso  Rodríguez  y  Fernández,  que  se  titulan  la  primera:  «Compen- 
dio de  Historia  crítica  de  la  Medicina»,  segunda  edición  ampliada  y  corre- 
gida; y  la  segunda:  «Prehistoria. — Ensayo  de  Metodización». 

Comunicó  el  Sr.  Codera  en  la  sesión  de  21  de  Diciembre  último,  la  no- 
ticia de  que  Mr.  Salmón,  procurador  de  la  Commission  des  Archives  Ma- 
rocaines,  poco  antes  de  fallecer,  dió  noticia  al  Ministro  del  ramo,  de  sus 
trabajos  en  Fez,  y  principalmente  de  la  adquisición  de  ciento  sesenta  vo- 
lúmenes litografiados,  y  otros  varios  manuscritos  interesantes,  relativos  á 
la  organización  de  asociaciones  agrícolas  y  obreras  que  Mr.  Salmón  se  pro- 
ponía publicar.  La  Academia  le  oyó  con  complacencia  y  quedó  enterada. 


Nueva  Biblioteca  de  Autores  Españoles,  bajo  la  dirección  del  Excelentí- 
simo Sr.  D.  Marcelino  Menéndez  y  Pelayo. — Primera  Crónica  General  ó 
sea  Estoria  de  España  que  mandó  componer  Alfonso  el  Sabio  y  se  conti- 
nuaba bajo  Sancho  IV  en  1 289;  publicada  por  Ramón  Menéndez  Pidal. — 
Tomo  1. — Texto.  Madrid,  1906. 

La  Academia  ha  recibido  con  sumo  agrado  este  volumen,  que  da  rema- 
te á  una  empresa  varias  veces  acometida  por  diferentes  autores  y  que 
será  altamente  provechosa  no  bien  aparezca  el  tomo  11,  destinado  por  su 
autor  á  La  crítica  bibliográfica  de  los  códices  é  impresos  en  que  se  funda 
la  edición  del  Texto  con  sus  variantes. — F.  F. 


(I)  Véase  en  el  Diccionario  Histórico-Geo^ráfico  de  España  por  la  Real  Academia  de  la 
Historia,  sección  \  *t  tomo  II,  artículo  Meacaur  de  Morga. 


tomo  l.  Febrero,  1907.  cuaderno  ii. 
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MONUMENTOS  HEBREOS 

Casi  todas  las  lápidas  hebreas,  descubiertas  en  el  suelo  ibérico 
se  han  hallado  por  casualidad.  De  medio  siglo  á  esta  parte,  al- 
gunas se  han  recogido  en  los  Museos  arqueológicos  de  León, 
Toledo,  Madrid,  Córdoba,  Sevilla,  Barcelona,  Gerona  y  Palma  de 
Mallorca.  Las  insignes  de  Mahón,  Agramunt,  Tarragona,  Torto- 
ta,  Calatayud,  Mérida,  Béjar  y  la  Coruña  no  han  ingresado  en  los 
Museos;  y  de  otras  se  ignora  el  actual  paradero.  Zaragoza,  Bur- 
gos, Pamplona,  Estella,  Vitoria,  Calahorra,  Valladolid,  Palencia, 
Astorga,  Orense  y  tantas  otras  ciudades,  donde  florecieron  las 
aljamas  hebreas,  ningún  epígrafe  de  ellas  han  revelado  hasta 
hoy.  ¿Por  qué?  No  se  han  buscado.  Sin  embargo,  la  ley  de  la 
evolución,  característica  de  los  adelantos  históricos,  exige  que 
no  se  miren  con  menos  interés  las  inscripciones  hebreas  de 
nuestra  Península  que  las  visigóticas  y  romanas.  Para  facilitar  su 
investigación  y  aprovechamiento,  conviene  determinar  los  para- 
jes en  los  cuales  hay  mayor  probabilidad,  ó  esperanza,  de  reco- 
brarlas; y  luego  proceder  á  la  publicación  y  discusión  de  su  tex- 
to. A  dar  una  idea  práctica  de  semejante  método  se  encamina 
este  breve  Informe. 

tomo  l.  6 
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Salamanca. 

De  esta  ciudad  por  ahora  no  conocemos  sino  una  sola  inscrip- 
ción hebrea  (i),  tiempo  ha  perdida,  que  en  el  año  141 1  se  leía 
sobre  la  puerta  de  entrada  á  la  sinagoga  menor,  ó  nueva,  así 
llamada  en  contraposición  de  la  mayor,  ó  vieja.  Esta  quedó  en 
poder  de  los  judíos  Salmantinos,  hasta  el  año  1492;  de  aquélla 
en  141 2  se  apoderaron  los  religiosos  de  la  Orden  de  la  Merced, 
trocándola  en  santuario  cristiano  bajo  el  título  de  la  Veracruz, 
según  lo  demuestra  la  elegante  inscripción  del  siglo  xvi,  encabe- 
zada por  este  dístico: 

Antiquum  coluit  vetus  hoc  Synagoga  sacellum, 
At  nunc  est  vera  relligione  sacrum. 

Habiéndose  renovado  el  edificio  del  convento  y  dotado  de 
nueva  iglesia  y  suntuosos  claustros,  el  local,  que  había  sido  de- 
dicado  al  culto  mosaico  y  cristiano,  se  transformó  en  refectorio 
de  la  Comunidad;  y  como  tal  parece  que  subsistió  dos  centurias, 
hasta  que  en  la  pasada  el  edificio  pasó  por  los  trances  que  don 
Manuel  Villar  y  Macías  describe  así  (2):  «El  claustro  era  del  es- 
tilo del  Renacimiento,  á  juzgar  por  los  capiteles  que  hemos  visto, 
muy  semejantes  á  los  del  claustro  de  Santa  María  de  las  Dueñas. 
Demolieron  este  convento  los  franceses  en  Abril  de  1812.  Des- 
pués de  las  guerras  comenzó  su  reedificación,  y  quedó  en  el  es- 
tado en  que  hoy  se  halla,  á  la  extinción  de  los  regulares  (3)-» 

A  este  propósito  recordaré  que  el  capitel  de  una  de  las  colum- 
nas de  cierta  sinagoga  Toledana,  contenía  la  inscripción  (4). 

"¡naya,  nrÍN  *]Ypi  "¡N.iaa  nn^  "p"12 

Del  mismo  autor  son  las  noticias  siguientes: 

1.    El  cementerio  hebreo  de  Salamanca. — T.  í,  pág.  80;  n,  37- 

«En  el  territorio  ocupado  por  los  Serranos,  fué  construido  so- 

(1)  Boletín,  tomo  l,  pág.  76. 

(2)  Historia  de  Salamanca,  tomo  1,  págs.  473  y  474.  Salamanca,  1887,. 

(3)  Año  1835. 

(4)  Boletín,  tomo  xlvii,  pág.  316. 
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bre  la  Peña  Celestina,  al  verificarse  la  repoblación,  el  Alcázar 
llamado  de  San  Juan,  por  estar  inmediato  á  él  la  iglesia  de  San 
Juan  Evangelista;  dábanle  singular  fortaleza,  no  sólo  su  ventajo- 
sa situación,  sino  sus  robustos  muros,  torres  y  baluartes;  pero 
habiendo  en  ocasiones  servido  de  amparo  y  defensa  de  desleales, 
fué  demolido  en  tiempo  de  Enrique  IV  por  el  Concejo,  al  que  por 
ello  concedió  el  monarca  en  14.72  los  derechos  y  rentas  de  las 
casas  situadas  en  el  distrito  del  Alcázar,  ya  fuesen  propias  de 
cristianos,  ya  de  judíos  que  habitaban  aquel  barrio;  le  concedió 
asimismo  los  derechos  de  castillería,  montazgo  y  peaje  de  los  ga- 
nados que  cruzasen  por  el  puente,  las  penas  del  F osario  de  los 
Judíos  y  todos  los  materiales  del  Alcázar  y  su  solar. 

El  fosarlo,  6  cementerio,  estaba  en  el  Arrabal  del  Puente,  como 
consta  en  varios  instrumentos,  y  entre  ellos,  en  la  Real  provisión 
que  en  Valladolid  expidió  Felipe  II,  el  4  de  Noviembre  de  1556, 
sobre  la  conservación  de  montes,  pinares  y  otros  arbolados,  man- 
dando que  en  Salamanca  se  reconociesen  los  sitios  en  que,  sin 
perjuicio  de  la  labranza,  se  pudiesen  plantar  y  criar  nuevos  mon- 
tes y  pinos,  ó  sauces,  y  otra  clase  de  árboles;  y  el  12  de  Febre- 
ro de  1557  dio  el  Ayuntamiento  al  mercader  Luis  Sánchez  de 
Canillas,  terreno  para  plantar  una  alameda  en  la  ribera  del  Tor- 
mes;  y,  al  deslindarle,  dice:  «junto  á  la  dicha  aceña  Nueva  está 
el  barrio  que  baja  del  osario  de  los  judíos.» 

2.    El  barrio  hebreo. — Tomo  1,  págs.  81  y  82;  n,  97. 

«El  Postigo  Ciego,  por  donde  se  descendía  al  puente,  estuvo 
casi  frente  á  San  Millán,  en  la  calle  de  Valdresería;  y  de  él  ha- 
llamos memoria,  entre  otros  documentos,  en  una  escritura  de 
venta  de  una  casa,  que  en  Septiembre  de  1267  hicieron  D.  Giralt 
de  Remondina  y  su  mujer  doña  Gimena  á  favor  de  Abraham 
Vasallo  y  su  mujer  Orodueña,  cuya  casa  estaba  á  la  judería,  jun- 
to al  Postigo  Ciego. 

La  judería,  ó  el  barrio  habitado  por  los  judíos,  no  lo  ocupaban 
exclusivamente  ellos,  pero  sí  en  gran  mayoría;  ya  dijimos  que  se 
hallaba  comprendido  entre  las  puertas  del  Río  y  del  Alcázar  (i), 


(1)    De  San  Juan. 
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por  cuya  fortaleza  se  encontraban  defendidos  ó  vigilados,  según 
eran  para  ellos  los  tiempos  favorables  ó  adversos;  defensa  ó  vi- 
gilancia que  también  alcanzaba  á  los  que  moraban  extramuros, 
puesto  que  vivían  entre  las  puertas  del  Río  y  las  de  los  Mila- 
gros (I)». 

3.  La  Bethesda  ú  hospicio  hebreo. — Tomo  i,  pág.  376. 

«La  Alberguería  de  los  Judíos  existió  en  la  calle  de  Libre- 
ros (2)  junto  á  la  iglesia  parroquial  de  San  Millán.  Las  fundó  ha- 
cia el  año  de  1230  una  judía  llamada  doña  Madre  para  sus  corre- 
ligionarios, que  fuesen  enfermos  pobres  ó  peregrinos.  En  escri- 
tura de  1258  hay  memoria  de  esta  fundación,  que  existió  hasta 
1492,  cuando  fueron  expulsados  de  España  los  judíos.  Sobre  su 
solar  se  alzó  el  colegio  de  San  Millán  (3),  que  ocupó  después  de 
la  guerra  de  la  Independencia  el  de  los  Angeles,  por  haber  que- 
dado entonces  destruido  su  edificio.» 

4.  La  sinagoga  mayor  ó  vieja. — Tomo  11,  pág.  37. 
«Hablamos  también  de  la  sinagoga  nueva  ó  menor,  como  se 

la  llama  en  antiguos  documentos;  la  sinagoga  vieja  estaba  cerca 
de  ella,  acaso  enfrente,  según  se  deduce  de  los  mismos;  la  do- 
naron los  Reyes  Católicos,  en  Peñafiel  el  25  de  Junio  de  1492, 
al  Cabildo  (4),  que  en  ella  hizo  casas;  y  por  rentar  poco  y  estar 


(1)  En  el  tomo  1,  pág.  225,  se  lee  esta  cláusula  de  una  escritura  del 
cambio  que  hizo  el  Ayuntamiento,  á  9  de  Abril  de  1299,  con  el  Cabildo 
de  la  Catedral:  «Otrosí,  vos  damos  la  nuestra  calle;  que  comienza  en  la 
calle  que  va  de  Sancto  Esidro  para  Sancta  María,  é  recude  á  la  Judería  en 
derecho  de  la  calle  que  va  de  la  Judería  para  Sanct  Bartolomé.» 

(2)  Ultima  casa  de  esta  calle  (tomo  11,  pág.  97). 

(3)  En  1789  fué  suprimido  este  colegio  de  San  Millán  y  sus  rentas 
agregadas  al  de  los  Angeles,  tan  rico,  que  en  su  biblioteca  se  contaban 
trece  mil  volúmenes  (tomo  11,  pág.  338). 

(4)  Ha  publicado  el  Sr.  Villar  (tomo  11,  págs.  129-13 1)  el  acta  de  adjudi- 
cación y  toma  de  posesión  de  esta  sinagoga  por  parte  del  Cabildo  de  la 
Catedral  (30  Julio  1492),  que  contiene  la  cédula  de  donación  hecha  por 
los  Reyes  Católicos.  La  cual  va  precedida  de  otra  (Guadalupe,  25  Junio 
1492),  que  fué  promulgada  en  Salamanca  á  5  de  Junio,  é  inhibe  la  venta 
que  habían  comenzado  á  verificar  los  judíos  proscritos  de  estos  reinos, 
«para  se  ir,  de  las  sinagogas,  é  osarios,  é  censos,  é  posesiones,  é  casas,  é 
otras  cosas  comunes  que  tienen  y  son  de  las  Aljamas  y  non  de  personas 
particulares,  lo  cual  diz  que  non  pueden  facer.» 
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muy  deterioradas,  las  vendió  el  17  de  Marzo  de  1507,  en  la  can- 
tidad de  cuatro  mil  maravedís,  á  Benito  de  Castro.» 

5.    Calles  y  sambenitos. — Tomo  u,  págs.  37,  38;  1,  166  y  167. 

«Varias  calles  tomaron  el  nombre  de  algunos  de  ellos  que 
acaso  las  habitarían,  como  la  llamada  del  Judío  Uguero  y  la  de 
Bellido  Cohén,  quizá  pariente  del  platero  Moisés  Cohén,  que  vi- 
vió á  fines  del  siglo  xm;  tenían  también  carnicería  pública,  pues 
en  1298  el  Cabildo  dio  en  arriendo  una  casa  junto  á  la  carnicería 
de  los  judíos. 

»San  Isidoro,  vulgarmente  llamada  San  Isidro,  es  otra  de  las 
cinco  parroquias  fundadas  en  el  barrio  de  los  francos   En  vir- 
tud de  un  decreto  de  las  Cortes,  dado  á  22  de  Febrero  de  1813, 
quitaron  del  presbiterio  de  esta  iglesia  un  cuadro,  que  volvió  á 
ser  colocado  en  18 14,  y  al  fin  quemado  en  la  plaza  de  la  Lonja 
el  8  de  Mayo  de  1821,  que  servía  de  motivo  de  ignominiosa 
mortificación  á  varias  familias  ,  por  hallarse  en  él  representados 
algunos  de  sus  ascendientes  condenados  por  judaizantes;  la  frase 
vulgar  de  ser  de  los  del  cuadro  de  San  Isidro,  imprimía  vergon- 
zosa nota,  de  que  se  procuraba  huir,  evitando  enlazarse  con 
aquéllas.  Agregaron  á  esta  iglesia  la  de  San  Pelayo,  cuando  la 
fundación  del  Colegio  de  la  Compañía,  y  desde  entonces  se  llama 
de  San  Isidro  y  San  Pelayo.» 

Con  estas  noticias  topográficas  guiada  la  investigación  arqueo- 
lógica, de  creer  es  que  pronto  allegará  numerosas  inscripciones, 
algunas  quizá  tan  antiguas  como  las  de  Mérida,  León  y  Monzón 
de  Campos.  De  la  antigüedad  de  su  aljama  da  testimonio  el  ar- 
tículo ccclxii  del  Fuero  de  Salamanca,  trazado  durante  el  rei- 
nado de  Fernando  II  (i),  y  probablemete  en  II 63  (2): 

«Esto  faz  el  conceio  de  Salamanca  con  los  iodíos,  los  alcaldes 
é  las  iusticias  é  los  iurados  por  mano  del  rei  don  Ferrand;  é  mé- 
talos el  rei  en  mano  del  conceio  de  Salamanca,  que  non  aian  otro 
sennor  se  non  el  rei;  é  el  conceio  de  Salamanca  que  los  ampare 

(1)  Años  1 157-1 188. 

(2)  Un  fuero  parecido  es  el  de  Toledo,  que  cita  D.José  Amador  de  los 
Ríos  en  su  Historia  de  los  judíos  de  España  y  Portugal,  tomo  11,  pág.  59, 
nota  1. 
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con  derecho.  Et  deven  dar  los  iodíos  al  rei  cada  natal  xv  mara- 
vedís en  renda,  é  denlos  por  mano  de  los  alcaldes  é  de  las  iusti- 
cias.  Et  los  iodíos  ayan  fuero  como  christiano,  que  qui  los  firier 
6  matar,  tal  omecío  peche  como  se  fuer  christiano,  ó  matar  vi- 
zino  de  Salamanca;  et  por  sus  iuizios  qui  afirmar  ovier,  firme  con 
ii  christianos  é  con  un  iodío,  ó  con  n  iodíos  é  un  christiano;  et 
sobresto  iure  el  conceio  de  Salamanca,  que  á  drecho  los  tenga  é 
en  su  fuero.» 

Entre  los  rabinos  hebreos,  naturales  de  Salamanca,  que  la  ilus- 
traron con  su  saber  y  escritos,  descuella,  por  más  conocido,  el 
astrónomo  é  historiador  Abraham  ben  Samuel  Zacuth.  En  el  re- 
sumen bibliográfico  que  D.José  Rodríguez  de  Castro  hizo  de  este 
autor  celebérrimo  (i),  pasó  por  alto  un  dato  importante  que  ha 
consignado  el  Sr.  Villar  y  Macías  (2):  «En  el  testamento  que 
otorgó  nuestro  obispo  D.  Gonzalo  de  Vivero  (3),  manda  que  den 
al  judío  Abraham,  astrólogo,  quinientos  maravedís  y  diez  fane- 
gas de  trigo,  y  ordena  que  ciertos  cuadernos,  que  ende  están  en 
romance  escritos,  que  el  dicho  judío  escribió,  que  todo  se  ponga 
en  un  volumen  y  esté  en  la  librería  con  los  otros  libros  en  la 
iglesia  catedral,  porque  es  provechoso  para  entender  las  Tablas 
de  dicho  judío.» 

¿Existe  ese  volumen? 

La  aljama  hebrea  de  Salamanca  salió  muy  quebrantada  en 
141 1  con  las  predicaciones  de  San  Vicente  Ferrer,  según  lo 
pondera  un  escritor  israelita  contemporáneo  que  arriba  cité  (4), 

noin  Yfb  "¡1  21S2  npm  mu  ouin  sp^aSoi 

mas  pronto  se  rehizo.  En  el  Repartimiento  del  año  1474  se 
nota  (5)  que  era  de  4.800  maravedís  el  cupo  señalado  á  la  «aljama 
de  losjudíos  de  Salamanca  con  los  judíos  que  moran  en  Monleón». 


(1)  Biblioteca  de  los  escritores  rabinos  españoles,  págs.  362  y  363.  Ma- 
drid, 1781. 

(2)  Tomo  11,  pág.  110. 

(3)  Murió  este  obispo  de  Salamanca' en  1482. 

(4)  Boletín,  tomo  l,  pág.  77. 

(5)  Ríos  (José  Amador  de),  Hisi.,  tomo  m,  pág.  597. 
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Béjar. 

Al  hacerme  cargo  de  la  inscripción  hebrea  de  esta  ciudad  (i), 
reservé  para  otro  artículo  la  publicación  de  una  fotografía,  si  no 
buena,  al  menos  pasadera,  de  tan  hermoso  monumento.  Tal  es 
la  que  acaba  de  proporcionarme  D.  Eloíno  Nácar  y  Fuster  ca- 
tedrático de  Sagrada  Escritura  y  canónigo  lectoral  de  Salaman- 
ca. En  carta  del  8  del  corriente  me  escribe:  «La  fotografía  que 
le.  remito  es  del  Sr.  Moreno  (2),  quien  para  suplir  en  lo  po- 
sible sus  defectos  debidos  á  las  pésimas  condiciones  luminosas 
del  lugar  en  que  la  inscripción  está  colocada,  me  envió  tam- 
bién el  dibujo  á  lápiz,  que  también  le  remito  y  tengo  por  muy 
exacto.» 

Gon  este  dibujo  y  fotografía  se  desvanecen  las  dificultades  que 
dejé  irresueltas,  y  sólo  falta  suplicar  al  Ayuntamiento  de  Béjar 
que  mande  trasladar  la  preciosa  lápida  á  un  local  más  expuesto 
á  la  luz,  y  provea  á  su  decoroso  aspecto,  desembozando  sus  bor- 
des de  la  capa  de  cal  que  los  embadurna. 

Aplauso  merece  la  diligencia  que  puso  el  Sr.  Nácar  cinco 
años  ha,  cuando  era  profesor  de  Hebreo  en  el  Colegio  Salman- 
tino de  Calatrava,  ó  de  Estudios  mayores,  para  despejar  la  in- 
cógnita de  tan  curioso  monumento.  Copia  de  él  envió  al  sabio 
dominicano  P.  Lagrange,  residente  en  Jerusalén,  el  cual,  al  pie 
de  un  artículo  exegético  de  algunas  lápidas  de  Palmira ,  escribió 
lo  siguiente: 

«M.  le  professeur  Eloino  Nácar,  du  Collége  de  Calatrava  á  Sa- 
lamanque,  a  eu  la  bonté  de  m'adresser  copie  d'une  inscription 
hébraíque  gravée  sur  un  bloc  de  granit  et  qui  se  trouve  prés  ou 
dans  la  ville  de  Bejar.  Elle  semble  avoir  fait  travailler  les  tetes, 
car  un  certain  D.  Nicolás  Diaz  en  aurait  publié  la  traduction  sui- 
vante,  dont  mou  distingué  correspondant  a  reconnu  sans  peine, 
l'absurdité:  «Mon  Seigneur,  je  me  trouve  en  ta  présence;  toi 


(1)  Boletín,  tomo  l,  págs.  68-74. 

(2)  Sacada  por  D.  Manuel  Gómez  Moreno,  Correspondiente  de  la  Aca- 
demia en  Granada. 
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mon  aimé,  protége  ma  maison  et  m'y  garde!»  M.  Nácar  a  bien 
vu  qu'il  s'agit  d'une  pierre  tombale 

■]Sa  ra  ¡roña 

La  seconde  ligne  est  évidemment  tirée  du  Ps.  45.  (Vg.  44),. 
v.  14.  II  s'agit  d'une  femme,  comme  1 'indique  aussi  le  premier 
mot  de  la  premiére  ligne,  qui  n'est  autre  que  l'espagnol  doña. 
On  lira  done:  Doña  Padonéni  (ou  tel  autre  nom  propre):  sa  gloi- 
re  est  celle  d'une  filie  de  rol.  II  y  aurait  quelque  interét  á  savoir 
si  cette  inscription,  écrite  en  caracteres  carrés,  est  antérieure  á 
l'expulsion  des  Juifs  d'Espagne.» 

De  este  suelto  del  P.  Lagrange  (i)  publicó  la  traducción  cas- 
tellana el  Sr.  Nácar,  haciéndole  algunos  reparos  y  manifestando 
el  propósito  de  llevar  adelante  el  propósito  de  descifrar  comple- 
tamente el  enigma.  «El  nombre  Padueni^  dice  (2),  ni  es  hebreo 
ni  español.  Cúmplenos  hacer  notar  que  la  transcripción  de  la 
primera  línea  es  quizá  incompleta,  pues  recuerdo  que  cuando 
por  vez  primera  examiné  la  inscripción  en  el  lugar  en  que  se 
halla,  noté  que  al  fin  de  la  primera  línea  había  uno  ó  dos  signos 
que  no  estaban  tan  claros  como  los  demás.  Quizá  la  mala  distri- 
bución del  espacio  al  grabar  los  caracteres  obligó  al  grabador  á 
estrecharse  en  los  últimos  y  á  escribirlos  en  una  forma  algo  dis- 
tinta de  la  de  los  otros.  Estos  últimos  caracteres  me  parecieron 
entonces  un  n  y  un  d  ,  ó  acaso  un  n  solamente.  Esto  no  lo  digo 
como  cierto,  sino  como  sospecha  fundada  en  mis  primeros  re- 
cuerdos y  robustecida  por  la  circunstancia  de  estar  la  primera 
línea  en  español  aljamiado. 

De  si  son,  ó  no,  justificadas  mis  sospechas  podré  cerciorarme 
cuando  tenga  ocasión  de  examinar  nuevamente  la  inscripción  y 
de  obtener  de  ella  una  fotografía.  Si  estas  mis  sospechas  fueren 


(1)  Revuc  biblique  internationale,  tomo  xi,  pág.  99.  París,  1902. 

(2)  Boletín  eclesiástico  del  obispado  de  Salama?ica  (número  del  x  1  de 
Marzo  de  1902),  págs.  89  y  90. 
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justificadas,  creo  que  la  lectura  definitiva  de  la  primera  línea 
habrá  de  ser 

Doña  Fe  dueña 

ó 

Dueñas 

Cuando  pueda  asegurarme  de  la  verdad  ó  falsedad  de  estas 
suposiciones  daré  de  ello  cuenta  á  los  lectores  del  Boletín  (ecle- 
siástico), y  expondré  también  entonces  lo  que  acerca  de  la  épo- 
ca á  que  debe  atribuirse  la  inscripción,  he  podido  deducir.»  Hasta 
aquí,  el  Sr.  Nácar. 

En  carta  (i),  que  hoy  he  recibido,  me  advierte  acerca  del  tra- 
zado de  la  inscripción  que  hay  gran  diferencia  entre  los  caracte- 
res de  las  líneas  horizontales  hondamente  grabados,  y  los  de  las 
verticales,  tan  finos  y  superficiales,  que  á  pesar  del  empeño  que 
puso  de  ver  en  ellos  consonantes  hebreas,  no  se  atrevió  á  pro- 
ponerlo, ni  á  intentar  su  lectura. 

Por  aquí  se  ve  cuánto  importa  en  semejantes  casos  la  inspec- 
ción del  original,  ó  en  su  defecto  la  del  vaciado,  ó  calco  en  papel 
ó  fotografía;  ó  cuando  menos,  la  de  un  dibujo  correcto. 

Del  ejemplar  fotográfico  y  del  dibujo  que  nos  ha  proporciona- 
do el  Sr.  Gómez  Moreno,  resulta,  á  mi  entender,  la  siguiente  lec- 
tura é  interpretación  que,  salvo  ligero  error,  estimo  por  bastan- 
te seguras  (2): 

5         -¡So  ra  mina 

4  roa 

Doña  Padueña.  Repose  en  gloria.  Gloriosa  princesa  en  lo  interior  (del 
regio  alcázar). 


(1)  Del  10  de  Enero. 

(2)  En  el  dibujo,  la  segunda  letra  del  segundo  renglón,  que  parece 
kaf,  es  una  beth,  como  lo  prueba  la  fotografía. 
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Los  renglones  l.°  y  3.0,  únicos  en  que  se  fijó  el  P.  Lagrange, 
no  demuestran  por  sí  solos  que  la  inscripción  sea  sepulcral.  Sin 
más  aditamento  podían  referirse  á  la  construcción  y  dotación  de 
un  edificio  piadoso  ó  benéfico,  como  el  hospital  hebreo  de  Sala- 
manca, que  fundó  Doña  Madre  hacia  el  año  1230.  Una  inscrip- 
ción de  Estrasburgo  perteneciente  al  siglo  xn  que  ha  comenta- 
do Mr.  Schwab  (1),  refiere  que  Doña  Raquel,  madre  en  Israel (2), 
consagró  cinco  florines  de  oro  á  beneficio  de  una  construcción 
piadosa. 

La  lectura  de  los  renglones  3.0  y  4.0,  es  inequívoca.  En 
el  3.0,  que  con  el  4.0,  se  extrajo  literalmente  del  salmo  hebreo 
xlv,  versículo  14,  las  letras  3,  y  q  se  ven  trazadas  por  manera 
singular.  El  ángulo  inferior  de  la  ^  y  el  superior  de  la  q  se  dis- 
tinguen por  sendos  arillos  que  marcan  su  valor  numeral  y  repre- 
sentan el  año  42  de  la  era  menor,  ó  5°42  de  Ia  mayor,  medido 
por  el  intervalo  cristiano  de  tiempo  á  contar  desde  el  1 5  de  Sep-^ 
tiembre  de  1281  hasta  el  4  de  Septiembre  de  1282. 

Estas  dos  letras  constituyen  el  renglón  2.°  Los  arillos  ó  puntos, 
que  están  encima  de  ellas  son  señal  de  las  siglas,  tomadas  del 
capítulo  xv  de  Isaías,  vers.  10,  que  á  menudo  en  los  epitafios 
comparecen.  Demuestran  que  en  realidad  la  presente  inscripción 
es  funeral  y  que  provino  del  cementerio  hebreo  de  Béjar.  La 
fórmula  de  ordinario  ,  usada,  por  ajustarse  mejor  al  texto  bí- 
blico es 

DÍ2         V  A"  •  ■  "J 

pero  á  veces,  como  acontece  en  el  epitafio  toledano  44  de  la 
colección  de  Luzzatto  se  ofrece  la  variante 

>••••>'  ha 

En  este  bej  araño  hay  que  leer,  suplir  y  traducir: 
•   •     (312b  )h  (nnm)n 

El  descanso  de  ella  en  gloria  (esté).   -  • 


(1)  Rapport  des  iñscriptións  hébr etiques  de  la  Frcwice,  págs.  167-173. 
Paris,  1904.  . 

(2)  Calificativo  de  Débora  en  el  libro  de  los  Jueces,  v,  7. 
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Con  esta  idea  está  perfectamente  de  acuerdo  su  explicación 
ulterior,  formulada  por  los  renglones  2.°,  3.0  y  4.0  Los  tres  aluden 
á  la  gloria  del  cuerpo  de  la  difunta  que  descansa  aguardando  la 
resurrección  y  á  la  inmortalidad  del  alma,  hija  de  Dios,  rey  so- 
berano de  la  gloria. 

Extraña  parecerá  semejante  manera  de  expresar  la  defunción, 
que  por  lo  común,  aun  cuando  el  año  se  nota  por  un  texto  bíbli- 
co, va  indicada  con  el  niphal  de  «^g,  seguido  del  vocablo  ^lü 
como  se  ve  en  los  epitafios  toledanos  de  Doña  Gatila  (9)  y  de 
Sitbona  (61).  Entiendo  que  ese  giro  anormal  fué  sugerido  al 
autor  de  la  inscripción  de  Béjar  por  un  alarde  de  ingenio  caba- 
lístico. Halló  que  la  suma  de  las  letras  del  primer  renglón,  esti- 
madas como  numerales,  podía  distribuirse,  sin  forzar  el  sentido, 
de  tal  manera  en  los  renglones  siguientes,  que  resultase  un  con- 
junto armónico  y  realzado  con  los  primores  de  la  divina  Escri- 
tura. He  aquí  su  cálculo: 


Renglones  2.°  y  3.° 


Renglón  4. 


2 
20 
2 

6 

4 
5 


39 


80 

5° 
10 
40 
5 


Total   224 


185 


Renglón  l.° 


4 
6 

5° 
10 
1 


7i 


s   80 

K   1 

1   4 

1   6 

s   1 

i   10 

a   4° 

1   10 

N   1 


153 


Total   224 
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Doña  Padueña  se  llamó  de  consiguiente  la  persona  á  quien 
está  dedicado  este  mármol  fúnebre. 

Plasencia. 

Historia  y  Anales  de  la  ciudad  y  obispado  de  Plasencia,  por  Fray  Alonso 
Fernández,  predicador  general  de  la  Orden  de  Predicadores,  páginas  154 
y  1.555.  Madrid,  1627. 

«Los  Judíos  de  Plasencia  passaron  á  Portugal,  llevándolos  ej 
Capitán  Francisco  Hernández  Floriano,  vezino  y  natural  desta 
ciudad,  los  quales  vendieron  su  ossario  y  entierro  por  quatro- 
cientos  reales  al  Deán  de  Plasencia,  Don  Diego  de  Xerez.  Hizie- 
ron  la  escritura  de  la  venta  en  veinte  y  uno  de  Mayo  del  dicho 
año  (i)  ante  Fernando  Díaz  escrivano  de  Plasencia,  en  la  qual 
firmaron  los  Judíos  Procuradores  del  Aljama  ó  Sinagoga.  Este 
cimenterio  y  ossario  era  casi  todo  el  berrocal  desde  cerca  de  la 
puente  de  San  Lázaro,  rio  baxo,  hasta  passado  el  molino  de  los 
Naranjos;  y  desde  cerca  de  san  Antón,  todo  el  camino  que  va  á 
Castilla  y  Salamanca  hasta  enfrente  de  la  sierra  y  berrocales, 
passado  el  molino  de  los  Naranjos.  Y  por  la  parte  de  la  ciudad, 
desde  el  arroyuelo  que  baxa  de  san  Antón  y  entra  en  el  rio  á  la 
dicha  puente.  Después,  año  mil  quatrocientos  y  noventa  y  seis, 
el  Deán  don  Diego  de  Xerez  vendió  este  cimenterio,  ó  ossario 
(como  le  llama  la  escritura  de  venta),  á  la  ciudad;  á  la  qual  valen 
sus  réditos,  de  pasto  y  labor,  buena  suma  de  dineros. 

La  Aljama  y  Sinanoga  de  los  Judíos  estava,  donde  aora  son 
los  corrales  de  casas,  que  caen  á  las  espaldas  de  la  casa  de  la 
ciudad,  del  peso  de  la  harina.  La  Sinagoga  se  dedicó  en  iglesia 
de  Santa  Isabel,  por  el  nombre  de  laReyna  Católica,  que  expelió 
á  los  Judíos.  Y  assí,  adonde  salía  la  puerta,  se  llama  hasta  oy  la 
plagúela  de  santa  Isabel.  En  la  turbación  y  contiendas  del  año 
de  las  Comunidades  (2),  algunos  inquietos  quemaron  las  casas 
que  estavan  cerca  de  la  Iglesia,  y  passando  el  fuego  adelante  la 


(1)  21  Mayo,  1492. 

(2)  1,521. 
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quemó.  Los  culpados  en  este  incendio  fueron  condenados  en 
dozientos  y  veinte  ducados.  Estos  se  aplicaron  al  Cabildo  de  los 
Curas  y  Beneficiados  con  obligación  de  hazer  un  Altar,  en  la 
Parroquia  de  San  Juan  Bautista,  de  la  advocación  de  santa  Isabel 
y  Zacarías.  Hiziéronle  colateral  en  el  lado  del  Evangelio;  y  sobre 
el  retablo  pusieron  las  armas  de  los  Reyes  Católicos,  los  quales 
avían  dado  al  Cabildo  de  los  Curas  y  Beneficiados  el  sitio  de  la 
Sinagoga  y  lo  adjacente  á  él.  Y  assí  por  sus  Altezas  dicen  algu- 
nos aniversarios  todos  los  meses  del  año.  Demás  desto  tiene  el 
Cabildo  tres  mil  y  cien  maravedís  de  censo  perpetuo  de  los  co- 
rrales y  casas,  que  fueron  Sinagoga,  y  después  Iglesia  de  santa 
Isabel.» 

A  estos  datos  luminosímos  se  junta,  y  no  puedo  menos  de 
recordar,  el  que  se  desprende  del  Repartimiento  del  año  1474: 

«El  aljama  de  los  judíos  de  Plasencia,  con  los  judíos  que  mo- 
ran en  Galisteo,  é  en  Aldeanueva  del  camino:  ginco  mil  mrs. 

El  aljama  de  los  judíos  de  Béjar  del  Castañar  con  los  judíos 
de  Herbás:  siete  mil  mrs. 

El  aljama  de  los  judíos  de  Trujillo  con  los  judíos  de  Jaraigejo 
y  Montanches:  siete  mil  é  quinientos  mrs.» 

Las  más  antiguas  memorias  que  se  me  alcanzan  de  los  judíos 
de  Plasencia,  son  las  consignadas  por  el  Fuero  municipal  de  esta 
ciudad  (arts.  22,  29,  36,  etc.),  que  publicó  adicionando  al  texto 
comentarios  doctísimos  el  limo.  Sr.  D.  José  Benavicles  Checa,  y 
haciéndolo  preceder  de  un  Disciuso  preliminar  por  D.  Daniel 
Berjano  Escobar  (i),  actual  Director  de  la  excelente  Revista  de 
Extremadura)  la  cual,  alguna  vez,  aunque  rara,  ha  tocado  la  his- 
toria de  los  hebreos  de  aquella  región,  dignos  de  mejor  suerte. 
Por  fortuna  puede  colmar  ese  vacío  D.  Vicente  Paredes,  autor 
dé  una  Historia  de  la  Ciudad  y  Tierra  de  Plasencia  (2),  cuya 
edición  aguardan  y  aplaudirán  todos  los  eruditos.  Antiguo  Co- 
rrespondiente y  altamente  benemérito  de  nuestra  Academia,  el 
Sr.  Paredes,  dos  artículos  ha  sacado  á  luz  en  dicha  Revista,  que 


(1)  El  Fuero  de  Plase?ic¿a.  Roma,  1896. 

(2)  Revista  de  Extremadura,  número  de  Agosto  de  1904,  pág.  359. 
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son  indicio  de  la  copiosa  mies  por  él  allegada  en  ese  terreno  casi 
virgen  de  exploración.  El  primer  artículo  (i)  se  intitula  (Colón 
extremeño?,  resultando  de  él  noticias  que  interesan  á  la  prosapia 
judiega  de  Cristóbal  Colón,  y  han  de  confirmarse  ó  rectificarse 
por  el  estudio  histórico  de  la  aljama  Placentina.  El  segundo  (2) 
ofrece  (3)  el  siguiente  cuadro  de  «algunos  moros  y  judíos  délas 
ciento  y  pico  de  familias  de  ellos,  que  había  en  Flasencia  en  tiem- 
pos del  que  fué  conde  de  dicha  ciudad,  D.  Pedro  de  Zúñiga: 

(Año)  1434. — Amat,  moro  tejedor,  arrendó  una  casa  en  la 
plaza  en  el  Portal  del  Pan,  la  cual  la  habitaba  Abrehén  Chícala. 

1436. —  Yusefe  Champús  Arañón,  judío  ferrero,  tomó  una 
casa,  calle  de  Zapatería;  su  hijo  Abrahán  Arañón  herrero,  Veja- 
da Daza  hijo  de  Hugo  Daza. 

1438. — Simuel  Aniso  y  Jusef  Aruso  hijos  de  Abrahán,  zapate- 
ros judíos,  tomaron  en  arriendo  una  casa  en  la  plaza,  linde  á  la  de 
D.  Arrodamez,  moro  carpintero,  fiador  Yusef  Aruso  su  hermano. 

1440. — Indacaces  (4)  judío,  hijo  de  Pedro  González  (5)  tundi- 
dor, recibió  una  casa  en  la  plaza. 

1442.  — A  Zafines  Capa  (6),  judío  jubeleño  (7),  una  casa  en  la 
calle  de  la  Rúa,  linde  á  la  de  Yusef  Molió  judío  zapatero.  Rabí 
Yudá  tamboretero,  una  casa  calle  de  la  Rúa  (Zapatería). 

1443.  — Azán,  ferrador  moro,  por  su  vida  y  la  de  su  mujer  Ma- 
relmen  tomó  una  casa  en  arriendo,  lindante  al  mesón  que  había 
cerca  de  San  Esteban,  esquina  á  la  calle  que  iba  á  los  Casares  de 
Diego  Gómez  de  Almaraz  frente  al  .cementerio  de  San  Esteban. 

1450. — Salomón  Aleen  {&),Habibe,  judío.  Yticef  Aleen  Habibe 
su  hermano.  Yuzaíe  Bejarano,  moro. 


(.1)  De  él  di  cuenta  en  el  Boletín,  tomo  xlii,  págs.  237-242.  Se  publicó 

en  la  Revista  de  Extremadura,  números  de  Enero  y  Febrero  de  1904. 

(2)  Los  Zúñigas,  señores  de  Plasencia. 

(3)  Revista  de  Extremadura,  número  de  Septiembre  de  1904,  pág.  397. 

(4)  Quizá  deba  leerse  Iudá  Caces.  En  hebreo  •pyj  (gaqec)  significa  bar- 
bero. 

(5)  Sería  judío  bautizado,  sin  que  lo  fuera  su  hijo. 

(6)  Probablemente  Azafin  Escapa. 

(7)  Jubetero?  joyelero? 

(8)  Hay  que  leer  Aben,  arabizando  el  hebreo  p  (hijo  de). 
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Por  esto  se  ve  ejercían  todas  las  artes  estas  gentes  y  ocupaban 
las  mejores  calles  con  ellos  y  el  comercio.» 

Bembibre. 

Esta  villa  del  partido  judicial  de  Ponferrada,  en  la  provincia 
de  León,  poseyó  una  sinagoga  nueva,  que  fué  transformada  en 
iglesia  de  San  Pedro,  devuelta  después  al  culto  judaico,  y,  por 
último,  restituida  al  cristiano ,  contra  lo  cual  protestó  y  pleiteó 
en  Valladolid  Rabí  Isaac  Conmuto,  según  es  de  ver  en  la  sen- 
tencia dada  por  el  obispo  de  Córdoba,  D.  Iñigo  Manrique,  del 
Consejo  de  los  Reyes  Católicos,  fechada  en  19  de  Mayo  de  149'j 
y  publicada  en  el  tomo  xxxn  del  Boletín,  págs.  106-109. 

La  sentencia  condena  á  D.  Diego  González,  cura  de  la  iglesia 
de  San  Pedro,  á  que  «dentro  de  seis  meses  primeros  siguientes 
faga  una  casa,  en  que  los  dichos  judíos  se  ayunten,  en  el  suelo 
que  por  ellos  é  por  el  concejo  de  dicha  villa  le  fuese  señalado,  la 
cual  sea  fecha  de  cinco  tapias  en  alto,  é  de  treinta  é  cinco  pies 
en  largo  é  veinte  é  cinco  piés  en  ancho,  é  quel  maderamiento 
della  sea  llano  sin  pintura  ni  molura  alguna,  de  hilera  de  madera 
bien  labrada  é  buena.» 

La  iglesia  de  San  Pedro,  dos  veces  ex-sinagoga,  es  la  parro- 
quial de  Bembibre.  En  su  archivo  se  guarda  el  referido  docu- 
mento, y  en  su  obra,  ó  casas  de  alrededor,  no  es  imposible  que 
se  descubran  algunos  restos  de  inscripciones  hebreas,  parecidas 
á  la  que  ostentó  la  sinagoga  menor,  ó  nueva,  de  Salamanca. 

La  villa  de  Bembibre  no  se  menciona  expresamente  en  el  Re- 
partimiento del  año  1474,  que  hizo  á  los  judíos  castellanos,  leo- 
neses, extremeños  y  andaluces,  su  Juez  Mayor,  Rabí  Jacob  Aben- 
Núñez.  Debió  de  estar  comprendida  en  la  contribución  de  4.600 
maravedís,  que  cupo  al  distrito,  ó  aljama  hebrea,  de  Ponie- 
rrada. 

Madrid,  11  de  Enero  de  1907. 

Fidel  Fita. 
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La  Diputación  provincial  de  Burgos  ha  costeado  la  edición 
del  libro  de  nuestro  digno  Correspondiente  en  dicha  ciudad, 
D.  Eloy  García  de.  Quevedo  y  Concellón,  intitulado  Ordenanzas 
del  Consulado  de  Burgos  de  1538,  que  ahora  de  nuevo  se  publican 
anotadas  y  precedidas  de  un  bosquejo  histórico  del  Consulado,  del 
cual  libro,  comprensivo  de  300  páginas  en  4.0,  ha  remitido  un 
ejemplar  la  Subsecretaría  del  Ministerio  de  Instrucción  pública  y 
Bellas  Artes  á  nuestra  Academia  para  que  se  sirva  informar 
sobre  su  contenido  á  los  fines  solicitados  por  el  autor  en  instan- 
cia que  al  efecto  acompaña.  Y  habiéndome  confiado  nuestro 
dignísimo  Director  el  encargo  de  examinar  dicha  obra,  vengo  á 
cumplirlo,  sometiendo  á  la  sabia  consideración  de  este  Cuerpo 
literario,  el  siguiente  dictamen: 

Llevado  el  Sr.  García  de  Quevedo  de  patriótico  amor  por  la 
historia  de  su  ciudad  natal,  y  especialmente  por  la  antigua  Uni- 
versidad de  Mercaderes  de  la  misma,  conocida,  dice,  con  el 
nombre  de  Consulado,  de  la  cual  llega  á  afirmar  que  «es  una  de 
las  pocas  instituciones  más  famosas  que  han  existido  en  España», 
concibió  el  noble  propósito  de  contribuir  á  la  divulgación  de 
tan  importante  institución,  publicando  de  nuevo  las  memoradas 
Ordenanzas  aprobadas  por  el  Emperador  y  Rey  Carlos  I,  prece- 
didas de  noticia  sucinta  de  la  historia  de  la  citada  Universidad  y 
de  su  Consulado. 

Respondiendo  al  indicado  propósito,  divide  el  Sr.  García  de 
Quevedo  su  libro  en  dos  partes.  La  primera,  según  su  propia  de- 
claración, contiene  el  bosquejo  histórico  del  Consulado  de 
Burgos,  y  ocupa  las  páginas  9  á  129.  La  segunda,  dedicada  á  la 
reproducción  del  texto  de  las  Ordenanzas,  llena  las  restantes 
páginas  del  volumen. 

Abraza  la  primera  parte  todo  el  período  comprendido  desde 
el  siglo  xiii  hasta  el  xix,  ambos  inclusive,  el  cual  divide  en  cinco 
secciones  ó  épocas,  á  saber:  la  primera,  desde  los  orígenes  más 
tomo  l«  7 


98  BOLETÍN  DE  LA  REAL  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA. 

probables  del  Consulado,  ó,  mejor  dicho,  de  la  Universidad  ó 
Comunidad  de  Mercaderes  hasta  la  pragmática  de  los  Reyes  Ca- 
tólicos expedida  en  Medina  del  Campo  en  21  de  Julio  de  1494; 
la  segunda  los  años  siguientes  del  siglo  xv  y  todo  el  xvi,  y  las 
tres  restantes  los  siglos  xvn,  xvm  y  xix,  respectivamente.  La 
cual  división  corresponde  á  las  cinco  fases  por  las  que  á  su  juicio 
ha  atravesado  la  referida  Comunidad  y  entidad  Consular,  cuyas 
notas  características  son:  vida  particular  y  libre  en  la  primera; 
protección  oficial  y  desarrollo  y  plenitud  ó  apogeo  de  aquélla 
en  la  segunda;  decadencia  en  la  tercera;  restauración  en  la 
cuarta,  y  extinción  ó  muerte  en  la  última. 

Para  el  trazado  del  referido  bosquejo,  que  no  se  limita  sólo  al 
organismo  que  ha  llevado  hasta  fecha  bastante  cercana  el  nombre 
de  Consulado  de  Burgos,  sino  que  se  extiende  también,  y  muy 
principalmente  á  toda  la  agrupación  ,  conocida  con  los  nom- 
bres de  Comunidad,  Universidad  ó  Hermandad  de  Mercaderes, 
el  Sr.  García  de  Ouevedo  expone  con  laconismo  siempre,  y  ex- 
tremada concisión  á  veces,  una  serie  de  datos  sacados  de  libros 
y  documentos,  inéditos  unos,  impresos  otros,  con  las  corres- 
pondientes referencias,  que  ha  examinado  personalmente  ó  que  le 
han  sido  facilitados  por  personas  competentes  y  autorizadas. 

Asimismo  ha  utilizado,  por  lo  que  toca  á  la  primera  de  las 
citadas  épocas,  algunas  publicaciones  extranjeras  de  fecha  re- 
ciente, que  contienen  gran  número  de  noticias  y  documentos 
conservados  en  los  Archivos  de  la  antigua  Flandes,  concernien- 
tes á  la  Asociación  y  Consulado  de  Mercaderes  castellanos,  y 
especialmente  burgaleses,  que  durante  los  siglos  xm,  xiv  y  xv 
tanto  contribuyeron  á  crear  y  mantener  el  inmenso  mercado  de 
la  ciudad  de  Brujas,  llamada  la  «Venecia  del  Norte»:  datos  y 
documentos  cuya  existencia  era  ya  conocida  en  nuestra  patria 
desde  1874  por  cierto  manuscrito  del  erudito  belga  Emilio  van 
den  Brische,  cuya  traducción  publicó  en  ese  mismo  año  el  eru- 
ditísimo D.  Marcos  Jiménez  de  la  Espada  en  una  de  las  notas 
con  que  ilustró  la  relación  del  largo  viaje  que  llevó  á  cabo  en 
la  primera  mitad  del  siglo  xv  por  diversas  regiones  de  Europa  el 
caballero  andaluz  Pedro  Tafur. 
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Constituye,  por  tanto,  la  primera  parte  del  libro  que  estoy 
examinando,  y  así  lo  reconoce  el  autor  con  laudable  modestia 
en  la  advertencia  preliminar,  una  simple  reseña  histórica  limitada 
á  enumerar  noticias  y  documentos  tocantes  á  la  Universidad 
mercantil  y  Consulado  de  Burgos,  habiendo  tenido  prolijo  cuida- 
do de  indicar  las  fuentes  de  donde  ha  sacado  las  primeras,  y  los 
Archivos  y  Bibliotecas  en  que  las  segundas  se  guardan. 

Propiamente  hablando,  el  trabajo  del  Sr.  García  de  Quevedo 
en  esta  primera  parte  viene  á  ser  como  un  copioso  inventario  de 
casi  todos  los  materiales  que  hasta  nosotros  han  llegado,  y  se 
encuentran  diseminados  en  diversos  lugares,  cuya  publicación 
es  de  indisputable  importancia  para  los  que  aspiran  á  construir  la 
historia  completa  de  la  Comunidad  ó  Universidad  de  Mercade- 
res de  Burgos  y  de  la  entidad  que  bajo  el  nombre  de  Consulado 
la  ha  regido  hasta  la  época  contemporánea. 

Y  considerado  desde  este  punto  de  vista  el  bosquejo  histórico 
de  dicha  institución,  no  puede  desconocerse  que  la  labor  intelec- 
tual llevada  á  cabo  por  su  autor  es  altamente  meritoria  y  de 
positiva  utilidad  para  el  conocimiento  histórico  de  las  extensas 
comarcas  de  nuestra  Península,  sometidas  durante  varios  siglos 
á  la  esfera  de  actividad  mercantil  de  la  antigua  cabeza  de  Cas- 
tilla. 

En  la  segunda  parte  de  la  obra  comienza  el  Sr.  García  de  Que- 
vedo por  dar,  á  manera  de  advertencia  preliminar,  algunas  no- 
ticias sobre  el  origen,  redacción  y  primera  impresión  de  las 
Ordenanzas  que  redactaron  el  Prior  y  Cónsules  de  la  Universi- 
dad de  Mercaderes  de  Burgos,  con  acuerdo  de  la  mayoría  de  és- 
tos, para  el  bien  y  procomún  de  la  misma,  según  declara  la  Real 
Cédula  por  la  que  se  autorizó  á  unos  y  otros  para  tan  importan- 
te función  legislativa,  las  cuales  Ordenanzas  fueron  aprobadas 
por  el  Monarca  en  15  38  y  además  sobre  las  que  rigieron  con  pos- 
terioridad la  vida  de  dicha  Comunidad  y  su  organismo  consu- 
lar, sancionadas  en  l.°  de  Agosto  de  1572  y  15  de  Agosto 
de  1766.  , 

A  continuación  inserta  las  aludidas  de  1538,  precedidas  de 
los  mandatos  regios  con  ellas  relacionados,  limitándose  á  repro- 
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c'Jucir  fielmente  el  texto  de  éstos  y  de  aquéllas  teniendo  á  la  vis- 
ta el  ejemplar  original  que  se  conserva  en  el  archivo  de  la 
Diputación  provincial  y  uno  de  los  tres  que,  según  afirma  el 
Sr.  García  de  Ouevedo,  ha  podido  encontrar  en  toda  España  de 
la  edición  princeps,  estampada  en  1553»  sin  otras  modificaciones 
ó  cambios,  según  también  declara,  que  dar  forma  moderna  á  algu- 
nas voces,  que  disonarían  mucho  si  conservasen  la  antigua;  des- 
hacer muchas  abreviaturas;  sustituir  en  la  mejor  forma  posible  los 
signos  gráficos  desusados  por  la  tipografía  actual  y  poner  los 
acentos  con  arreglo  al  uso  moderno;  habiéndose  abstenido,  con 
deliberado  propósito,  de  entrar  en  el  estudio  analítico  de  la  doc- 
trina consignada  en  dicho  Cuerpo  legal  y  de  indagar  y  fijar  la 
filiación  de  sus  disposiciones  en  otros  Códigos  y  Ordenanzas  mer- 
cantiles. 

La  única  ilustración  con  que  por  su  parte  ha  exornado  la  re- 
impresión del  texto  de  las  Ordenanzas  de  1538  consiste  en  ha- 
ber anotado  al  pie  algunas  diferencias  que  con  ellas  tienen  las 
posteriores,  sin  apurar,  ni  mucho  menos,  la  materia,  señalando 
sólo  lo  más  importante,  y  aun  esto,  añade,  respecto  á  las  de 
I572  únicamente. 

Dado  este  propósito  del  autor,  no  es  de  extrañar  que,  por 
consecuencia  de  él,  haya  afirmado  que  el  capítulo  XII  de  las 
Ordenanzas  de  1572  no  tiene  correspondencia  en  las  antiguas, 
sin  advertir  que  está  copiado  literalmente  de  la  Real  Pragmática 
expedida  en  Valladolid  en  Marzo  de  155$  tal  y  como  se  halla 
inserta  en  la  Nueva  Recopilación,  capítulo  12  de  la  ley  única  ó 
primera  (según  las  ediciones)  del  título  XIII,  libro  III,  que  no 
haya  hecho  tampoco  mención  de  los  comentarios  teóricos  y  prác- 
ticos con  que  ilustraron  la  primitiva  legislación  mercantil  burga- 
esa  los  esclarecidos  juristas  castellanos  Pedro  de  Acevedo,  en 
sus  Commentariorum  Juris  civilis  in  Hispanice  Regias  Constitu- 
tiones,  y  Juan  Gutiérrez,  en  sus  Practicarum  Questionum  super 
prima  parte  legum  novcc  Collectionis  Regice  Hispanice;  juristas 
ambos  que  florecieron  en  el  siglo  xvi:  y  que  sólo  conmemore 
al  insigne  jurisconsulto  mercantilista  tan  celebrado  durante  dos 
centurias  en  la  Península  y  en  América  Juan  de  Hevia  Bolaños, 
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para  decir,  á  modo  de  censura,  que  en  su  obra  Laberinto  del 
comercio  terrestre  y  naval  (que  acabó  de  escribir,  por  cierto, 
hallándose  en  el  Perú,  donde  ejercía  la  abogacía,  el  24  de  Di- 
ciembre de  161 5,  estoes,  muy  entrado  el  siglo  xvn)  no  nombra  el 
Consulado  de  Burgos,  sin  embargo  de  que,  según  el  sentir  del 
Sr.  García  de  Quevedo,  al  exponer  el  procedimiento  seguido  en 
los  Consulados  calca  por  completo  las  Ordenanzas  de  aquél;  cen- 
sura inmerecida,  porque  si  bien  Hevia  Bolaños  no  menciona  en 
su  magistral  obra,  expressis  verbis,  dicho  Consulado  ni  sus  reglas 
procesales,  cita  con  frecuencia  las  que  se  hallan  estatuidas  en  los 
diversos  capítulos  de  la  susodicha  ley  recopilada,  las  cuales  son 
precisamente  reproducción  substancial  y  casi  á  la  letra  de  las  dic- 
tadas para  el  Consulado  de  Burgos  por  los  ínclitos  reyes  D.  Fer- 
nando y  Doña  Isabel  y  por  sus  sucesores  Carlos  I  y  Felipe  II  en 
las  Pragmáticas  y  Reales  Cédulas  insertas  á  la  cabeza  de  esas 
mismas  Ordenanzas  de  1538,  que  ahora  se  imprimen. 

Mas  prescindiendo  de  estos  y  otros  reparos,  hasta  cierto  punto 
secundarios,  que  me  ha  sugerido  el  examen  del  libro  del  Sr.  García 
de  Quevedo,  es  innegable  que,  aun  cuando  su  autor  se  haya  limi- 
tado á  la  mera  reproducción  del  texto  del  referido  Cuerpo  legal 
con  el  solo  objeto  de  facilitar  su  conocimiento,  es  merecedor  de 
aplauso  el  noble  y  desinteresado  propósito  que  le  ha  guiado;  de- 
biendo reconocerse  al  propio  tiempo  que  al  llevarlo  á  cabo  ha 
prestado  un  valioso  servicio  á  la  cultura  nacional,  conservando  y 
divulgando  una  de  las  más  importantes  fuentes  de  nuestra  anti- 
gua literatura  jurídica. 

En  resumen,  y  así  se  deduce  de  las  consideraciones  expues- 
tas, el  libro  del  Sr.  D.  Eloy  García  de  Quevedo  y  Concellón,  por 
los  datos  y  documentos,  muchos  de  ellos  inéditos  ó  poco  cono- 
cidos, que  contiene,  y  especialmente  por  la  reimpresión  de  uno 
tan  importante  como  las  Ordenanzas  del  Consulado  de  Burgos 
de  1538,  cuya  primera  edición  se  halla  casi  agotada,  y  por  el  or- 
den y  claridad  con  que  están  expuestos  en  el  bosquejo  histórico 
gran  copia  de  datos  auténticos  que  ha  logrado  reunir  á  fuerza  de 
laboriosas  investigaciones  sobre  el  mismo  asunto,  bien  merece, 
en  opinión  del  infrascrito,  que  se  le  otorgue,  por  el  Ministerio 
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de  Instrucción  pública  y  Bellas  Artes,  la  protección  que  las  dis- 
posiciones vigentes  conceden  á  esta  clase  de  publicaciones,  por 
ser  de  mérito  relevante. 

Madrid,  n  de  Enero  de  1907. 

Bienvenido  Oliver. 


III 

CAMPAÑA  DE  PRUSIA  EN  1806 
por  el  Sr.  Ibáñez  Marín, 

Con  verdadera  complacencia  cumplo  el  encargo  que  se  sirvió 
confiarme  el  señor  Director,  de  emitir  informe  sobre  la  obra  que 
acaba  de  publicar  el  Comandante  de  infantería  D.  José  Ibáñez 
Marín,  con  el  título  La  Guerra  Moderna.  Campaña  de  Prusia  en 
1806:  J-ena,  Lübeck, 

El  Sr.  Ibáñez  Marín  es  un  bizarro  militar  y  un  distinguido 
escritor;  su  último  trabajo,  interesante  y  erudito,  confirma  la 
aventajada  reputación  que  ha  ganado  con  asidua  y  perseverante 
labor. 

Tiene  el  libro  565  páginas  de  selecta  lectura,  y  va  acompa- 
ñado de  una  excelente  colección  de  mapas  y  planos,  además  de 
los  croquis  intercalados  en  el  texto,  que  facilitan  el  estudio  de 
la  célebre  campaña. 

Divídese  en  veintidós  capítulos  donde  el  autor  expone  magis- 
tralmente  los  preparativos  de  la  guerra,  las  condiciones  de  los 
dos  pueblos  contendientes,  la  cantidad  y  el  valer  de  sus  fuerzas 
militares,  las  operaciones  de  uno  y  otro  ejército,  y  las  causas  que 
produjeron  el  desmoronamiento  total  del  poder  de  Prusia  en  el 
breve  espacio  de  siete  semanas. 

La  destrucción  completa  y  rapidísima  de  cuantos  elementos 
armados  existían  en  una  nación,  tenida  por  fuerte  y  preponde- 
rante, bien  merece  ser  analizada,  con  tanto  mayor  motivo,  cuan- 
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to  que  de  la  misma  grandeza  del  desastre  surgió  la  regeneración 
que  condujo  al  pueblo  vencido  y  cruelmente  humillado  en  1806, 
á  influir  eficazmente  en  las  campañas  de  Alemania  en  1813  y  de 
Francia  en  1814,  y  á  decidir  con  el  indomable  Blücher  la  batalla 
de  Waterloo,  que  en  181 5  puso  fin  á  la  carrera  del  coloso. 

En  los  postreros  años  del  siglo  décimooctavo  y  en  los  comien- 
zos de  la  centuria  siguiente,  adormecida  Prusia  con  el  recuerdo 
de  los  espléndidos  triunfos  de  Federico  II,  vivía  entregada  á  la 
rutina  y  al  marasmo.  Los  hombres  que  militaron  á  las  órdenes 
del  Gran  Rey,  sin  darse  cuenta  de  las  causas  determinantes  de 
las  gloriosas  victorias  á  que  asistieran  en  su  edad  juvenil,  ejer- 
ciendo mandos  y  cargos  inferiores,  pretendían  mantener  en  sus 
caducos  organismos  el  secreto  y  la  fuerza  del  poder  prusiano. 
Con  trasnochadas  maniobras  y  vistosas  formaciones  de  parada, 
creyeron  conservar  el  vigor  de  las  instituciones  preparadas  en 
tiempos  de  Federico  Guillermo  I  y  enaltecidas  considerable- 
mente durante  el  reinado  de  Federico  II,  sin  discurrir  que  la 
remembranza  deleitosa  de  pasadas  glorias,  cuando  ella  no  va 
aparejada  con  las  mudanzas  que  á  la  continua  imponen  exigen- 
cias orgánicas  y  técnicas,  antes  daña  que  favorece  á  los  ejérci- 
tos y  á  las  naciones.  En  la  marcha  incesante  y  progresiva  de  la 
Humanidad  se  debilita  y  cae  aquél  que  se  detiene,  recreándose 
con  la  brillantez  de  sus  antecedentes  históricos. 

Y  si  se  considera  que  el  insigne  Monarca  concentró  y  resumió 
en  su  propia  persona  la  fortaleza  de  la  nación  que  gobernaba  y 
la  virtualidad  del  ejército  que  dirigía,  acomodándolos  á  las  ga- 
llardías de  su  excelso  entendimiento  y  á  los  impulsos  de  su 
enérgica  voluntad,  compréndese  bien  que,  al  desaparecer  del 
mundo  el  gran  artífice,  se  amenguase  la  eficacia  de  la  máquina 
que  hábilmente  manejara.  Brünswik,  Móllendorf  y  otros  jefes 
superiores,  que  se  decían  representantes  y  sostenedores  de  la 
escuela  de  Federico,  no  habían  penetrado  en  la  médula  de  las 
altas  concepciones  forjadas  en  el  cerebro  del  esclarecido  sobe- 
rano: hombres  de  talento  subalterno,  veían  no  más  el  aparato 
exterior;  eran  incapaces  de  comprender  los  hermosos  alardes  de 
inteligencia  y  de  pericia,  los  resortes  de  orden  moral  que  em- 
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pleara  el  gran  caudillo  para  cubrir  de  honor  á  las  banderas 
prusianas  en  los  campos  de  Hohenfriedberg,  de  Rosbach  y  de 
Leuthen. 

Han  solido  atribuirse  las  victorias  de  Federico  al  uso  de  una 
táctica  peculiar  suya.  Error  grande:  el  famoso  Monarca  debió 
sus  éxitos  al  manejo  hábil  de  los  procedimientos  conocidos,  y 
generalmente  utilizados  en  su  tiempo;  á  la  movilidad  que  impri- 
mió á  sus  tropas  ante  enemigos  que  permanecían  quietos,  mien- 
tras él  maniobraba;  á  la  rapidez  de  los  fuegos;  á  la  aplicación 
oportuna  de  las  grandes  masas  de  caballería,  que  mandaban 
Ziethen  y  Seydlitz;  al  acierto  supremo  con  que  acudía  veloz  á 
unos  y  otros  puntos  de  su  reino,  batiendo  sucesivamente  á  fran- 
ceses, austríacos,  rusos  y  suecos,  que  por  distintas  direcciones 
avanzaban;  á  la  disciplina  severa,  al  elevado  espíritu  que  man- 
tuvo en  sus  heterogéneas  huestes;  pero,  en  realidad,  no  intro- 
dujo reformas  esenciales  ni  en  la  organización,  ni  en  las  forma- 
ciones de  combate.  Su  arte,  al  decir  de  Napoleón,  consistió  en 
dar  á  la  guerra  carácter  ofensivo;  en  tener  á  sus  numerosos  ad- 
versarios separados,  mientras  él  se  movía  por  líneas  interiores; 
en  maniobrar  mucho,  aun  exponiéndose  á  las  veces  en  arriesga- 
das marchas  de  flanco,  porque  estaba  convencido  de  que  le  era 
lícito  faltar  á  las  reglas  ante  un  enemigo  que  se  complacía  en 
inmovilizar  sus  rígidas  y  agarrotadas  tropas. 

Cuando  terminada  la  guerra  de  Siete  años  se  recogió  el  ilustre 
soberano  dentro  de  su  nación  para  afirmar  las  ventajas  conse- 
guidas, se  afanó  en  desenvolver  por  la  aplicación  y  el  estudio 
las  aptitudes  de  sus  oficiales,  creando  academias  en  los  puntos 
de  más  numerosa  guarnición,  dando  ejemplo  como  maestro  y 
escritor,  protegiendo  esmeradamente  el  saber  y  recompensando 
con  mano  espléndida  el  talento  y  la  cultura.  Luego  que  él  faltó, 
olvidáronse  pronto  sus  doctrinas.  No  sólo  los  extranjeros,  los  mis- 
mos prusianos,  descuidaron  inquirir  las  causas  fundamentales  del 
poder  de  su  ejército;  flacos  de  entendimiento,  sin  capacidad  para 
descubrir  el  secreto  de  los  esplendorosos  triunfos  alcanzados  por 
Federico,  fijáronse  no  más  en  lo  solemne  y  aparatoso  de  las  para- 
das y  revistas  con  que  se  entretenía  la  curiosidad  de  las  gentes. 
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Entregados  á  vana  y  pedante  rutina,  imaginaron  que  con  la 
experiencia  les  bastaba  para  vencer,  no  advirtiendo  que  de  poco 
sirve  la  práctica  de  la  guerra,  si  no  la  acompañan  la  meditación 
y  el  sano  juicio;  entusiasmados  con  la  táctica  lineal,  no  se  ente- 
raron de  que  la  guerra  había  cambiado  por  completo  á  partir  de 
la  Revolución  francesa.  Puso  cátedra  de  Arte  Militar  el  insig- 
ne caudillo  corso  en  la  Italia  septentrional,  en  las  márgenes  del 
Danubio ,  en  el  corazón  del  Imperio  austríaco ;  sus  lecciones 
fueron  absolutamente  despreciadas  por  los  generales  de  Prusia. 
Al  orden  lineal  que  seguían  observando  los  alemanes,  opusieron 
los  republicanos  franceses  el  orden  abierto;  los  tiradores  sueltos 
y  las  columnas  flexibles  se  adaptaron  á  toda  clase  de  terrenos;  y 
cuando  surgió  la  figura  de  Bonaparte,  cayeron  por  tierra  los  an- 
tiguos procedimientos  desechos  por  la  acertada  y  diestra  combi- 
nación de  las  guerrillas  y  las  masas. 

Al  estallar  la  guerra  de  1806,  Brünswick,  Rüchel,  Móllen- 
dorf  y  otros  sus  compañeros,  vieron  con  asombro,  y  á  muy  dura 
costa,  de  qué  modo  eran  quebrantadas  sus  tropas  por  el  certero 
fuego  á  discreción  de  las  guerrillas  enemigas,  cuyo  efecto  com- 
pletaban después  las  columnas,  arrollando  la  resistencia  de  las 
inflexibles  líneas,  que  no  hallaban  maniobra  adecuada  para  con- 
trarrestar aquellos  sistemas  de  combate.  Y  en  el  concepto  estra- 
tégico todavía  resultaba  el  fracaso  más  completo,  porque  la  re- 
flexión y  el  cálculo,  dirigiendo  las  marchas  y  los  movimientos 
que  precedían  á  la  llegada  de  las  fuerzas  al  campo  de  batalla, 
colocaban  de  frecuente  al  ejército  francés  sobre  la  retaguardia  y 
las  comunicaciones  del  adversario,  que,  envuelto  y  rebasado, 
caía  en  pedazos,  sin  darse  cuenta  de  las  causas  del  desastre, 
agobiado  el  espíritu  ante  la  inmensa  gravedad  y  las  incalculables 
consecuencias  de  la  derrota. 

Antes  de  entrar  en  el  examen  de  la  célebre  campaña,  prepara 
Ibáñez  Marín  al  lector  exponiendo  atinadas  consideraciones  re- 
lativas á  la  constitución  y  efectivos  de  «La  Grande  Armée»,  ins- 
trumento robustísimo  con  el  cual  llevó  Napoleón  las  águilas  fran- 
cesas en  gloriosa  carrera  desde  las  costas  del  canal  de  la  Mancha 
hasta  Ulm  y  Austerlitz  en  1805,  desde  las  cuencas  del  Danubio 
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y  del  Mein  á  Saalfeld,  Jena  y  Auerstedt  en  1806.  El  Emperador 
absorbía  por  completo  las  facultades  y  atribuciones  directivas:  á 
su  lado  Berthier  era  mero  trasmisor  de  sus  disposiciones;  Ber- 
nadotte,  Murat,  Davout,  Soult,  Lannes,  Ney,  Augereau  y  Le- 
febre,  ejecutaban  los  designios  imperiales  con  estricta  fidelidad. 
«Ateneos  á  las  órdenes  que  os  doy,  cumplid  puntualmente  mis 
instrucciones,  que  todo  el  mundo  este  vigilante  en  sus  puestos; 
yo  solo  sé  ¿o  que  debo  hacer-»,  decía  el  Gran  Capitán  al  Mayor 
General  poco  antes  de  comenzar  la  lucha  con  Prusia;  y  con  esto 
bien  se  caracteriza  la  índole  del  mando  que  ejercía  aquel  hom- 
bre extraordinario,  asistido  por  generales^  en  la  plenitud  de  la 
vida,  educados  en  las  guerras  de  la  Revolución  y  conocedores 
del  sistema  de  guerra  del  Maestro,  por  oficiales  aleccionados  en 
la  práctica  incesante  del  combate,  y  por  soldados  aguerridos  y 
con  fe  absoluta  en  el  triunfo,  alentados  unos  y  otros  por  el  en- 
tusiasmo que  en  su  corazón  despertaba  el  genio  insuperable  del 
excelso  caudillo. 

Y  en  oposición  á  este  magnífico  elemento  de  lucha,  el  autor 
del  libro  presenta  el  decadente  estado  de  la  nación  prusiana  y  de 
su  ejercito.  Frente  al  impulso  vigoroso  del  Conquistador,  un  Mo- 
narca débil,  apocado  de  condición  é  irresoluto,  aconsejado  por 
gentes  ignorantes,  solicitado  por  la  ambición  codiciosa  de  frivo- 
los palatinos.  Las  cualidades  enérgicas  y  guerreras  de  los  Ho- 
henzollern  habían  sufrido  gran  menoscabo  en  los  dos  reinados 
subsiguientes  al  del  vencedor  del  Hohenfriedberg,  y  no  era  Fe- 
derico Guillermo  III,  sobre  quien  descargó  la  tormenta  con  inu- 
sitada violencia,  persona  adecuada  para  ejecutar  empresas  difíci- 
les, cuanto  más  para  salvar  á  la  nación  en  las  angustiosas  horas 
de  la  catástrofe.  Los  generales  prusianos,  cargados  de  años  y  no 
muy  aventajados  de  entendimiento,  carecían  de  las  aptitudes  que 
demandaba  la  gravedad  de  la  situación,  y  si  algunos  habrían  cum- 
plido con  acierto  sus  funciones  en  circunstancias  normales,  en 
guerra  metódica,  cual  ellos  la  imaginaban,  no  tenían  la  pericia 
necesaria  para  combatir  contra  Napoleón  y  sus  tenientes. 

El  príncipe  Luis  Fernando,  por  sus  gallardos  arrestos,  por  su 
natural  capacidad,  hubiera  podido  ejercer  con  fortuna  mandos 
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elevados;  mas  estimulado  por  excesivo  sentimiento  patriótico,  ó 
por  lamentable  obcecación,  no  se  cuidó  de  orientar  bien  sus  ap- 
titudes marciales,  y  de  todo  punto  le  eran  ajenos  los  procedi- 
mientos que  empleaban  las  tropas  napoleónicas.  Hombre  de  te- 
merario arrojo,  simpático  al  pueblo  y  al  ejército,  fué  paladín 
ardoroso  de  la  guerra  con  Francia,  confiando  que  ella  había  de 
conducir  á  su  patria  al  más  encumbrado  lugar. 

Los  oficiales  no  eran  mejor  que  los  generales.  Pertenecían  en 
su  mayoría  á  las  altas  jerarquías  de  la  sociedad,  y  en  ellos  se  re  - 
fiejaban  la  irreflexión,  el  egoísmo  y  la  indolencia  de  su  clase:  vie- 
jos por  lo  común,  no  podían  ejercer  activamente  los  cometidos 
de  sus  empleos,  y  es  muy  aceptable  la  opinión  de  von  der  Golz, 
que  atribuye  por  modo  esencial  á  ese  hecho  la  flaqueza  del  or- 
ganismo armado  de  Prusia. 

Por  lo  que  atañe  á  la  tropa,  predominaba  la  idea  de  que  el 
soldado  debía  temer  más  á  sus  jefes  que  al  enemigo:  combina- 
ción de  elementos  nacionales  y  extranjeros,  pasaban  los  natura- 
les del  país  en  filas  corto  período  de  tiempo,  y  con  eso  la  fuerza 
principal  adolecía  de  los  graves  males  inherentes  á  la  soldadesca 
profesional  y  mercenaria,  en  quien  no  arraiga  el  sentimiento  del 
honor,  ni  tampoco  el  amor  respetuoso  al  Rey  y  á  la  bandera. 

En  la  Corte  batallaban  opuestas  tendencias,  señaladas  muy 
bien  en  el  libro,  que  alternadamente  tenían  acogida  en  el  move- 
dizo ánimo  de  Federico  Guillermo,  mientras  que  por  aquella  épo- 
ca se  albergaban  en  el  espíritu  de  Napoleón  deseos  de  consoli- 
dar la  paz,  que  le  era  muy  menester  para  afirmár  sus  conquistas 
y  normalizar  la  situación  interior  de  su  Imperio.  Sin  embargo, 
como  para  él  la  paz  consistía  en  la  sumisión  de  todos  á  los  pla- 
nes de  omnipotente  soberanía  con  que  soñaba,  su  conducta  no 
era  la  más  acomodada  para  evitar  conflictos.  Lastimando  en  su 
orgullo  de  raza  á  la  nación  de  Federico,  no  podía  ocultarse  al 
ilustre  caudillo  la  inminencia  de  una  lucha,  con  que  al  cabo  pre- 
tendía satisfacer  insaciable  codicia.  En  Agosto  de  1806  empe- 
zaron á  soplar  vientos  de  tempestad,  y  entonces  el  Emperador 
hizo  permanecer  en  sus  cantones  á  las  tropas  que  estaban  situa- 
das en  el  valle  del  Mein  y  en  la  cuenca  alta  del  Danubio,  con 
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objeto  de  asegurar  el  cumplimiento  del  tratado  de  Presburgo, 
que  había  puesto  término  á  la  guerra  de  1805,  tras  la  brillante 
victoria  de  Austerlitz. 

Arrastrado  el  soberano  de  Prusia  por  el  partido  de  la  guerra, 
que  tenía  su  más  alta  representación  en  la  bella  é  interesante 
reina  Luisa,  ordenó  por  aquel  tiempo  la  movilización  de  su  ejér- 
cito, á  la  vez  que  demandó  de  Inglaterra  auxilio  de  dinero  y 
armas  y  de  Rusia  y  de  Sajonia  socorro  importante  de  hombres, 
que  al  punto  le  fué  concedido.  Así,  precipitadas  las  cosas,  llegó 
á  París  el  arrogante  ultimátum  de  Prusia  en  fines  del  mes  de  Sep- 
tiembre, y  ya  entonces  Napoleón  estaba  al  frente  de  sus  tropas, 
trazado  en  su  cerebro  el  plan  general  de  la  campaña  que  había 
de  aniquilar  al  ejército  y  á  la  monarquía  prusiana. 

La  pesada  movilización,  el  desacuerdo  entre  los  jefes  que  ejer- 
cían los  altos  mandos,  la  carencia  de  una  dirección  única  y 
vigorosa,  los  diversos  proyectos  de  operaciones  discutidas  en 
Consejos  que  el  Rey  preside,  son  prolijamente  examinados  por 
el  Sr.  Ibáñez  Marín,  que,  en  contraposición  á  las  incertidumbres 
y  vacilaciones  de  los  prusianos,  presenta  la  concentración  habilí- 
sima y  rápida  de  las  tropas  francesas.  Al  comenzar  Octubre,  de- 
bilitadas las  exaltaciones  primeras,  renúnciase  á  la  ofensiva  en  el 
Cuartel  Real,  y  á  partir  de  aquel  momento,  la  confusión,  el  des- 
orden, la  falta  de  un  criterio  definido  y  salvador  imperan  en  las 
tres  grandes  masas  que  gobiernan  el  duque  de  Brunswick,  el  prín- 
cipe de  Hohenloe  y  Rüchel.  Indecisos  y  azorados,  mantiénense 
en  la  orilla  izquierda  del  río  Saale,  y  allá  va  á  su  encuentro  con 
plan  maduramente  estudiado  el  insigne  Emperador  francés. 

Forman  la  columna  de  la  izquierda  los  Cuerpos  de  ejército  que 
mandan  Lannes  y  Augereau;  la  del  centro  los  que  dirigen  Berna- 
dotte  y  Davout;  la  de  la  derecha  los  que  conducen  Soult  y  Ney; 
al  frente,  en  constante  reconocimiento  y  exploración,  el  gran  nú- 
cleo de  caballería  puesto  á  las  órdenes  del  Gran  Duque  de  Berg. 
Con  celeridad  extraordinaria,  haciendo  marchas  asombrosas  (el 
cuerpo  de  Augereau  anduvo  de  una  sola  vez  80  kilómetros  en 
30  horas),  que  demuestran  hasta  donde  llegan  las  fuerzas  huma- 
nas cuando  las  energías  espirituales  se  sienten  enardecidas  por 
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la  voluntad  de  un  hombre  superior,  adelantan  sin  cesar  aquellas 
tropas  gobernadas  con  insuperable  pericia.  El  9  de  Octubre  al- 
canza Murat  con  dos  regimientos  de  caballería,  apoyados  por 
alguna  infantería,  un  trozo  considerable  de  la  división  prusia- 
na del  conde  de  Tauentzien  y  lo  aprieta  vigorosamente  por  el 
flanco  izquierdo  en  la  marcha  con  que,  para  incorporarse  al 
grueso  de  su  ejército,  ejecuta  por  delante  de  la  vanguardia  na- 
poleónica. El  10,  Lannes,  aprovechándose  con  habilidad  en  Saal- 
feld  de  los  errores  del  mando  adversario,  que  pelea  con  el  río  á 
la  espalda,  dominado  por  alturas  inmediatas  y  formado  en  com- 
pacto orden  lineal,  arrolla  al  cuerpo  del  príncipe  Luis  Fernando, 
cayendo  acribillado  de  heridas  de  arma  blanca  el  caballeroso  é 
intrépido  joven,  que,  educado  en  otra  escuela,  hubiera  podido 
dar  á  su  Patria  días  de  gloria. 

Concentrándose  cada  vez  más  los  invasores,  giran  velozmente 
á  la  izquierda,  y  colocados  sobre  las  comunicaciones  del*  aturdi- 
do adversario,  quien,  al  decir  de  Napoleón,  había  perdido  la  ca- 
beza, atenazan  con  garras  de  acero  á  los  ejércitos  de  Prusia.  Los 
franceses  quedan  interpuestos  entre  las  tropas  enemigas  y  el 
núcleo  de  la  nación,  cortando  á  prusianos  y  sajones  los  caminos 
de  Berlín  y  Dresde:  si  vencen,  las  consecuencias  del  choque  tie- 
nen que  ser  extraordinarias  y  decisivas. 

El  14  de  Octubre  se  empeña  la  batalla  minuciosamente  ex- 
puesta en  el  libro  que  examino:  el  Emperador,  al  frente  de  los 
cuerpos  de  Augereau,  Lannes,  Ney,  Soult  y  la  Guardia,  á  los 
cuales  en  el  transcurso  de  la  jornada  se  unen  grandes  reservas 
de  jinetes  mandados  por  Murat,  bate  en  Jena  al  ejército  que 
acaudilla  el  príncipe  de  Hohenloe.  Allí  la  infantería  prusiana 
hace  prodigios  de  valor,  pero  no  puede  contener  el  empuje  del 
ataque  francés  admirablemente  concertado;  y  aunque  poco  des- 
pués del  medio  día  aparece  Rüchel,  que  lentamente  habíase  di- 
rigido al  campo  del  combate,  sus  embestidas  son  estériles:  nada 
puede  ya  detener  la  furia  del  enemigo  victorioso,  que  por  mo- 
mentos acrece  sus  tropas  con  las  fuerzas  que  de  todas  partes 
acuden;  á  mitad  de  la  tarde,  los  prusianos,  deshechos,  precipí- 
tanse  en  espantoso  torbellino  por  el  camino  de  Weimar. 
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Con  ser  muy  interesante  lo  acaecido  en  Jena,  atraen  muy  es- 
pecialmente la  atención  los  sucesos  que  se  desarrollan  en  la 
derecha  francesa,  que  perfectamente  expone  el  Sr.  Ibáñez  Ma- 
rín. El  mariscal  Davout,  desembocando  de  Naumburg  para  caer 
sobre  la  izquierda  del  adversario,  tropieza  en  Auerstedt  con  la 
masa  principal  del  ejército  prusiano,  la  acaudillada  por  el  duque 
de  Brunswick,  á  quien  acompañan  los  reyes,  príncipes  y  encum- 
bradas personalidades  militares.  Son  26.OOO  franceses  contra 
cerca  de  70.000  enemigos;  no  importa;  aun  con  esta  grande  in- 
ferioridad numérica,  y  llevando  escasísima  caballería  y  artillería, 
mantiene  primero  sus  posiciones,  y  se  apodera  después  de  las 
prusianas  el  esclarecido  mariscal,  el  más  diestro  teniente  de  Na- 
poleón. Ni  las  rudas  y  violentísimas  cargas  de  la  caballería  que 
dirige  hombre  tan  bravo  como  Blücher,  ni  las  acometidas  vigo: 
rosas  de  la  infantería  que  personalmente  guía  Brunswick,  logran 
quebrantar  las  tres  divisiones  francesas  que  se  inmortalizan  á 
las  órdenes  de  Friant,  de  Gudin  y  de  Morand.  La  inoportunidad 
en  el  empleo  de  unas  y  otras  armas ,  la  incoherencia  entre  ellas, 
la  torpe  dirección,  en  suma,  del  ejército  del  Rey,  malogran  por 
entero  la  bizarría  de  las  tropas,  que  acuden  sucesivamente  y  sin 
cohesión  alguna  al  combate,  siendo  la  inhabilidad  y  la  impericia 
tan  enormes,  que  cuando,  muerto  el  General  en  jefe  y  abatida 
la  moral  de  los  jefes  superiores,  abandonan  el  campo  las  tropas 
prusianas,  todavía  se  halla  intacto  el  tercio  de  la  infantería. 

Ignorando  lo  sucedido  en  Jena,  repliégase  el  gran  ejército  so- 
bre el  que  manda  Hohenloe;  y  porque  el  desastre  sea  mayor  y 
el  pánico  más  completo,  júntanse  en  las  amargas  horas  de  la  de- 
rrota las  huestes  que  no  acertaran  á  reunirse  en  el  trance  de  la 
batalla.  Corren  unos  y  otros,  mezclados  en  tremenda  fuga  que 
impulsa  enérgicamente  la  caballería  de  Murat;  hombres,  ganado, 
cañones,  material,  caen  revueltos  en  poder  del  vencedor,  y  desde 
aquella  memorable  fecha  queda  anulada  toda  idea  de  resistencia 
seria  y  eficaz. 

El  mariscal  Bernadotte,  para  desquitarse  de  la  grave  falta  que 
había  cometido,  no  socorriendo  á  Davout  en  su  arriesgada  situa- 
ción, ya  por  escasez  de  pericia,  ya  por  impulsos  de  ruines  senti- 
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mientos,  lánzase  veloz  como  el  rayo  sobre  el  duque  de  Wurtem- 
berg,  que  manda  un  cuerpo  de  IÓ.OOO  hombres,  y  le  derrota  en 
apretado  y  rudo  combate,  que  deja  en  manos  del  francés  la  mi- 
tad de  la  fuerza  enemiga.  El  gran  Duque  de  Berg,  acosando  sin 
descanso  á  Hohenloe,  le  hace  capitular  en  Prenzlau  con  IÓ.OOO 
infantes,  6.000  caballos  y  6o  piezas ;  sus  generales  copan  en  Pa- 
sewalk  otros  6.000  prusianos,  y  rinden  además  la  plaza  de  Stettin, 
donde  se  entregan  otros  5-000  soldados  á  los  jinetes  de  Lassalle. 

La  persecución  es  implacable;  las  tropas  vencedoras  inundan 
el  territorio,  y  se  apoderan  de  regimientos,  cañones,  banderas* 
oficiales,  generales  y  príncipes.  Capitula  Cüstrin  ante  las  fuerzas 
de  Davout,  ríndese  á  Lannes  la  ciudadela  de  Spandau,  y  se  en- 
trega más  tarde  la  gran  plaza  de  Magdeburgo.  En  desesperado 
combate,  acorralado  en  Lübeck  por  Murat,  Bernadotte  y  Soult, 
vese  por  fin  Blücher  obligado  á  capitular,  bien  que  con  todos  los 
honores  de  la  guerra  otorgados  á  la  bravura  suprema  del  alenta- 
do general. 

No  queda  ya  en  el  territorio  núcleo  alguno  de  tropas  prusianas, 
y  con  razón  pudo  decir  el  gran  Duque  de  Berg  al  Emperador  el 
día  7  de  Noviembre:  «La  lucha  se  ha  terminado  por  falta  de 
combatientes.» 

Brünswick,  Rüchel  y  el  príncipe  Luis  Fernando  pagaron  ge- 
nerosa y  bravamente  con  la  vida  su  inhábil  conducta  y  las  tor- 
pezas de  un  Gobierno  imprevisor.  Los  príncipes  de  Hohenloe  y 
de  Orange,  el  duque  de  Wurtemberg,  Móllendorf,  Massembach 
y  otros  jefes  asociaron  sus  nombres  á  vencimientos,  rendiciones 
y  capitulaciones  vergonzosas. 

Después  de  exponer  con  gran  abundancia  de  noticias  las  ope- 
raciones de  la. guerra,  señala  el  Sr.  Ibáñez  Marín  la  resurrección 
gallarda  de  la  nación  prusiana,  que  tuvo  la  suerte  de  hallar  en 
las  horas  de  infortunio  hombres  como  Stein  y  Hardenberg, 
Scharnhorst  y  Gneissenau,  Clausewitz  y  Bülow,  que  con  sus  ac- 
tos y  sus  escritos  sacaron  presto  á  su  Patria  del  abatimiento  á 
que  la  condenó  el  duro  y  cruel  conquistador.  Ejemplo  que  de- 
ben imitar  los  pueblos  caídos  en  desgracia  por  causas  semejan- 
tes á  las  que  produjeron  el  desastre  de  Prusia  el  año  1806. 
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Resumiendo:  opino  que  el  autor  ha  realizado  un  trabajo  de 
relevante  mérito,  y  merecedor  de  sumo  aplauso.  Puede  compe- 
tir con  los  más  interesantes  de  cuantos  se  vienen  efectuando  en 
época  reciente  acerca  del  primer  Imperio  francés,  y  enriquece 
con  preciado  volumen  la  bibliografía  napoleónica. 

Madrid,  18  de  Enero  de  1907. 

Julián  Suárez  Inclán. 


IV 

MÉLANGES  DE  LA  FACULTÉ  ORIENTALE  (1). 

Los  profesores  y  dos  alumnos  doctorados  de  la  Facultad 
Oriental  de  la  Universidad  de  San  José,  que  en  Beyrouth  diri- 
gen los  PP.  Jesuítas,  acaban  de  publicar  un  hermoso  volumen  con 
el  título  de  Mélanges  de  la  Faculté  Oriéntale,  en  el  que  varios 
profesores  y  dos  nuevos  Doctores  han  publicado  excelentes  tra- 
bajos de  erudición  histórica  y  arqueológica. 

Nueve  son  los  trabajos  contenidos  en  este  primer  tomo  de 
Mélanges,  y  como  la  Academia  ha  comenzado  á  recibir  á  cambio 
de  sus  publicaciones  las  de  tan  importante  centro  científico  de 
cultura  oriental,  me  ha  parecido  oportuno  dar  cuenta  de  su  con- 
tenido, ya  que  mis  aficiones  me  habían  llevado  á  hojear  toda  la 
obra  al  recibirla  para  mi  modesta  biblioteca  á  cambio  de  mis 
publicaciones. 

Examinada  á  la  ligera  toda  la  obra,  llevado  de  mis  aficiones, 
me  decidí  á  leer  detenidamente  la  Memoria  que  vi  que  intere- 
saba á  nuestros  estudios,  por  más  que  de  primera  intención 
pocos  sospecharían  que  pudiera  tener  interés  especial  para 
España. 

Los  trabajos  contenidos  en  la  colección  son  los  siguientes: 


(1)  Un  tomo  de  vin  y  378  páginas  con  cuatro  láminas  fotografiadas. 
Beyrouth,  1906;  precio  15  francos. 
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%  Etudes  sur  le  régne  du  Calife  Omaiyade  Moáwia  pre- 
mier, par  le  P.  H.  Lammens. 

II.  Une  Ecole  de  savants  égyptiens  au  Moyen  age,  par  le 
P.  A.  Mallon. 

III.  Inscriptions  grecques  et  latines  de  Syrie,  par  le  P.  L. 
J  alabert. 

IV.  '  Le  Cycle  de  la  Viergé  dans  les  Apocryphes  éthio- 
piens,  panle  P.  M.  Chaine. 

V.  Umayya  ibn  Abi-sSalt  by  the  Rev.  E.  Power. 

VI.  Bas-reliefs  rupestres  des  environs  de  Qábéliás,  par  le 
P.  S.  Ronzevalle. 

VII.  Notes  de  Géographie  syrienne,  par  le  P.  H.  Lam- 
mens. 

VIII.  Bisr  ibn  Abi  Házim  by  the  Rev.  A.  Hastigan. 

IX.  Un  dernier  écho  des  Croisades,  par  le  P.  L.  Cheikho. 
El  trabajo  más  extenso,  pues  ocupa  más  de  la  cuarta  parte 

del  todo,  es  una  muestra  del  curso  de  Historia  dado  por  el  padre 
Lammens  en  el  año  escolar  de  1 904  á  1905:  en  mi  sentir,  para 
nosotros  y  para  cuantos  se  ocupan  en  el  estudio  de  la  Historia 
árabe,  entre  los  trabajos  incluidos  en  el  primer  tomo  de  los  Mé- 
ianges,  el  más  importante  es  sin  duda  el  profundo  estudio  acerca 
del  reinado  del  Califa  Moauia  I,  fundador  de  la  dinastía  Omeya 
en  Oriente,  dinastía  que  puede  considerarse  trasladada  á  España 
cuando  en  Oriente  fué  suplantada  por  la  de  los  Abásidas;  el 
P.  Lammens  se  propone  estudiar  en  conjunto  la  Historia  de  la 
dinastía  Omeya  y  con  ello  es  de  suponer  que,  aún  sin  incluir  en 
su  estudio  la  rama  española,  nos  ha  de  dar  no  poca1  lüz  para  el 
comienzo  de  la  dominación  muslímica  en  España. 

*  El  P.'  Lammens  divide  su  trabajo  en  cinco  capítulos  de  des- 
igual extensión  é  importancia  particular  para  nosotros,  pues  para 
los  eruditos  en  general  no  me  atrevería  yo  á  decir  que  la  impor- 
tancia de  unos  capítulos  fuese  superior  á  la  de  otros. 

He  aquí  las  materias  especiales  tratadas  en  cada  capítulo: 

I.  Abderrahman,  hijo  de  Jálid  y  los  cristianos  de  Emesa; 
páginas  3  á  14. 

II.  Primera  invasión  de  los  Mardaitas;  páginas  14  á  22. 

TOMO  l.  8 
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III.  Moauia  y  los  Omeyas.  Política  del  Califa  para  con  los 
individuos  de  su  familia;  páginas  22  á  42. 

IV.  Principales  colaboradores  de  Moauia:  el  Parlamentaris- 
mo entre  los  Árabes;  páginas  42  á  66. 

V.  El  hilm  (la  mansedumbre)  de  Moauia  y  de  los  Omeyas; 
páginas  66  á  108. 

Por  la  simple  enunciación  de  los  epígrafes,  en  que  el  padre 
Lammens  divide  su  trabajo,  se  comprende  que  los  tres  primeros 
capítulos  sólo  tendrán  para  nosotros  el  interés  general,  aunque 
á  decir  verdad,  en  el  tercero  ya  asoma  el  interés  especial  para 
España,  ya  que  la  conducta  de  Moauia  respecto  á  los  individuos 
de  su  familia  puede  sospecharse  que  habrá  de  servir  á  su  des- 
cendiente Abderrahman  I  como  de  norma  para  el  trato  con  los 
individuos  de  su  familia  venidos  á  España. 

Del  capítulo  IV,  que  virtualmente  puede  considerarse  dividido 
en  dos,  la  segunda  parte  es  la  más  interesante,  quizá  para  todos 
los  lectores,  pues  ha  de  llamar  la  atención  y  excitar  la  curiosidad 
el  ver  que  se  trata  de  parlamentarismo  entre  los  musulmanes; 
por  tanto,  de  este  capítulo  y  del  último  me  permito  extractar 
algún  detalle,  tanto  más  cuanto  podría  alguien  suponer  poco  fun- 
dadas las  aserciones  del  autor,  quien  nada  afirma  sin  compro- 
barlo por  el  testimonio,  casi  siempre  múltiple,  de  historiadores 
árabes  antiguos  sagazmente  comentados. 

En  la  pág.  59  dice  el  autor  «Régimen  esencialmente  electivo 
(el  Califato),  se  gobernaba  por  instituciones  análogas  al  régimen 
parlamentario.  La  carta  de  las  libertades  públicas  estaba  consig- 
nada en  el  Alcorán,  y, 'sobre  todo,  en  el  conjunto  de  las  costum- 
bres árabes»  «A  ésta  (la  aljama  =  reunión  de  los  musulmanes, 

si  bien  representada  muchas  veces  por  una  oligarquía  aristocrá- 
tica), corresponde  el  elegir  un  representante  llamado  Califa,  que 

tiene  en  la  mano  el  bastón  ó  cetro  de  la  aljama»        pág.  60. 

«Para  inspeccionar  la  administración  del  Califa  estaba  el  cuerpo 
de  los  xerifes  (nobles),  antiguos  jefes  de  tribu  y  representantes 
de  la  aristocracia  musulmana»,  y  más  adelante  dice: 

«Así  vemos  que  aún  los  Califas  más  autoritarios  piden  el  con- 
sejo de  esta  oligarquía  y  se  esfuerzan  en  influir  en  ellos  en  pro 
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de  su  política:       Ornar,  después  de  una  derrota,  sube  al  pulpito 

de  Medina  y  solicita  el  envío  de  socorros  á  Persia»   «Otman 

se  justifica  delante  de  este  senado  de  los  reproches  dirigidos  á 

su  administración»       «Moauia  pide  autorización  para  usar  un 

trono  y  que  el  senado  ratifique  las  condiciones  acordadas  con 
Hasan,  hijo  de  Alí,  en  el  momento  de  renunciar  de  sus  aspira- 
ciones al  Califato.» 

«Además  de  este  que  podíamos  llamar  senado,  y  que  residía 
en  la  Corte,  había  en  épocas  determinadas  la  reunión  de  los  lle- 
gados, especie  de  estados-generales,  en  los  cuales  figuraban  los 
diputados  de  las  provincias  y  de  las  tribus,  encargados  de  llevar 
á  los  pies  del  trono  los  votos  y  deseos  de  sus  mandatarios;  así  la 
cualidad  de  enviado  6  llegado  era  considerada  como  un  título  de 
gloria,  y  algunos  se  gloriaban  de  brillar  en  la  (uifada)  oratoria 
parlamentaria.» 

El  autor  da  detalles  interesantes  de  una  de  estas  reuniones  de 
llegados,  habida  en  los  últimos  años  del  reinado  de  Moauia,  con 
objeto  de  que  se  reconociese  á  su  hijo  Jezid  como  presunto  he- 
redero. «La  sesión  (algo  borrascosa,  á  juzgar  por  la  relación  de 
los  autores)  comenzó  por  un  verdadero  discurso  de  la  Corona,  en 
el  que  Moauia  habló  de  las  condiciones  del  poder  y  las  obligacio- 
nes de  los  subditos,  indicando  las  buenas  cualidades  que  reunía 
su  hijo  Jezid;  luego,  el  primer  ministro  Dahac,  hijo  de  Cais,  pro- 
puso la  candidatura  del  joven  Jezid ,  candidatura  enérgicamente 
apoyada  por  los  diputados  gubernamentales,  que  se  esforzaron 
en  rebatir  los  argumentos  del  partido  de  oposición,  cuyos  jefes 
se  dejaron  persuadir  á  fuerza  de  dinero.»  Añade  el  autor,  que 
éste  era  el  fin  ordinario  de  tales  reuniones,  é  indica,  refiriéndose 
á  varios  autores,  que  los  más  altos  personajes  iban  á  ofrecerse 
al  Califa  «para  vender  su  religión  (su  voto)  y  ofrecer  su  adhe- 
sión» no  desinteresada. 

«Lo  mismo  que  la  capital,  las  grandes  circunscripciones  adminis- 
trativas tenían  sus  dietas  provinciales  (pág.  62)  y  locales,  reunién- 
dose en  la  mezquita  mayor,  que  fué  lugar  de  reunión  de  la  comuni- 
dad, antes  que  lugar  del  culto;  allí,  y  no  en  el  palacio  ó  casa  del  Go- 
bierno, se  concentra  la  vida  política  de  la  ciudad  y  de  la  provincia.» 
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Con  los  Abasidas  las  cosas  Cambian.  «Pronto,  condenan  al  si- 
lencio la  tribuna  parlamentaria  ilustrada  por  tantos  oradores;  las 
reuniones  de  los  llegados  serán  frías  revistas  oficiales,  en  las  cua- 
les-sólo  se  oirán  alabanzas  del  soberano;  triunfante  el  absolutis- 
mo, el  Califa  podrá  dispensarse  de  presentarse  personalmente  en 
la  cátedra  de  la  mezquita,  en  la  que  sólo  se  dejará  oir  la  voz  del 
predicador.» 

No  sé  si  en  la  España  musulmana  funcionaron,  durante  la" do- 
minación de  los  Omeyas,  instituciones  análogas  á  las  indicadas 
como  existentes  en  Oriente;  no  recuerdo  haber  encontrado  en 
los  autores  árabes  indicaciones  acerca  de  las  reuniones  de  llega- 
dos, que  el  P.  Lammens  considera  como  especie  de  estados  gene- 
rales, ni  tampoco  de  asambleas  provinciales;  recuerdo,  sí,  haber 
visto  varias  indicaciones  de  lo  que  el  autor  llama  Senado  ó  Con- 
sejo, y  no  me  sería  muy  difícil,  revisando  mis  papeletas  de  admi- 
nistración y  cargos,  el  aducir  textos,  aunque,  por  desgracia,  no 
recuerdo  que  los  haya  muy  explícitos;  del  tiempo  de  los  Almo- 
rávides hay  un  dato  muy  notable,  que  tuve  ocasión  de  citar,  tra- 
tando del  reinado  de  Alí,  hijo  de  Jusuf,  y  que,  por  cierto,  tiene 
gran  analogía  con  el  caso  del  Consejo  celebrado  en  presencia  de 
Moauia,  proponiendo  la  candidatura  de  su  hijo  Jezid. 

Pasemos  ya  á  decir  algo  del  último  capítulo  del  trabajo  del 
P.  Lammens,  que,  como  hemos  visto,  trata  del  Hilm  (manse- 
dumbre) de  Moauia  y  de  los  Omeyas. 

Confiesa  el  autor  que  la  lengua  francesa  no  tiene  palabra  que 
traduzca  bien  y  exprese  lo  que  ios  árabes  entienden  por  hilm. 
«No  es,  dice,  ni  la  paciencia,  ni  la  moderación,  ni  la  clemencia, 
ni  la  longanimidad,  ni  la  posesión  de  sí  mismo,  ni  la  madurez  de 
espíritu.  Se  contenta  con  tomar  de  cada  una  de  estas  cualidades 
ciertos  rasgos  exteriores,  y  resulta  una  virtud  específicamente 
árabe,  compleja,  híbrida.»  Caracterizando  el  hilm,  dice  el  autor, 
«no  sólo  no  procede  de  lá  humildad,  como  la  dulzura  evangélica, 
sino  que  más  bien  tiene  por  objeto  humillar  al  adversario  y  con- 
fundirle por  el  contraste  de  su  propia  superioridad,  de  sorpren- 
derle por  la  dignidad  y  la  calma,  y,  en  su  caso,  de  anonadarle 
bajo  el  golpe  de  una  réplica  breve  y  mordaz,  á  pesar  de  la  mo- 
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<leración  de  la  forma;  esta  mansedumbre  musulmana  no  excluye 
el  deseo  de  venganza  y  aun  el  acto  de  llevarla  á  cabo,  á  tal  pun- 
to, que,  en  sentir  de  algunos  autores,  no  puede  tener  esta  virtud 
el  que  no  está  en  condiciones  de  poderse  vengar  y  de-  hacerlo, 
si  lo  cree  conveniente;  pues  como  virtud  política,  en  muchos  ca- 
sos convendrá  que  haya,  al  menos  aparentemente,  verdadero  per- 
dón y  olvido».     -  \  i 

El  autor,  para  caracterizar  perfectamente  esta  virtud  árabe  del 
hilm  ó  mansedumbre,  examina  muchas  anécdotas  de  particulares 
y  príncipes  que  pasaron  plaza  de  poseer  esta  virtud  en  lo  que 
pudiéramos  decir  grado  heroico,  conviniendo  en  que  nada  tiene 
de  común,  sino  aparentemente,  con  la  mansedumbre  evangélica, 
y  en  que  sirvió  no  poco  á  Moauia  y  sucesores  para  salvar  mu- 
chas dificultades  del  momento  en  el  paso  de  las  instituciones,  y 
especialmente  el  Califato,  de  democráticas  y  electivas,  á  aristo- 
cráticas y  hereditarias. 

Justificando  el  P.  Lammens  el  haber  tratado  esta  cuestión  del 
hilm  6  mansedumbre  de  los  Omeyas  con  tanta  extensión  y  adu- 
ciendo tantos  testimonios,  termina  su  trabajo,  diciendo:  i 

«Esta  actitud  tolerante,  prolongando  en  todos  la  ilusión  de  la 
antigua  libertad,  no  solamente  ocultó  á  la  opinión  pública  los 
progresos  de  la  centralización,  sino  que  sirvió  de  saludable  freno 
á  los  soberanos  Omeyas,  y  retardó  durante  un  siglo  la  aparición 
del  absolutismo  en  el  seno  del  estado  árabe.  Por  esto  hemos  te<- 
nido  que  detenernos  á  estudiar  el  hilm  mansedumbre  de  los  Ome- 
yas, resorte  (importante)  de  la  política  de  Moauia  y  sucesores  de 
la  familia.» 

Ahora  bien:  ¿esta  cualidad  ó  virtud  política  de  los  Omeyas  dé 
Oriente  se  transplantó  á  España  con  Abderrahman  I,  y  arraigó 
^en  los  Omeyas  españoles,  influyendo  en  su  Gobierno?  Creemos 
que  sí,  aunque  no  recordamos  datos  concretos  en  apoyo  de  esta 
tesis,  en  la  cual  no  habíamos  fijado  nuestra  atención  hasta  que 
liemos  leído  el  trabajo  del  P.  Lammens.  :n 

Madrid,  25  de  Enero  de  1907. 

;  Francisco  Codera. 
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V 

POTENZIALITA  MILITARE  DI  ROMA  E  DI  CARTAGINE 

ALLA  SCOPPIO  DELLA  IIa  GUERRA  PUNICA  (21 8  AV.  CHR.) 

I  piü  degli  studiosi  della  guerra  annibalica  sembrano  essere 
sotto  1' impressione  paurosa  di  una  schiacciante  superioritá  dei 
Cartaginés!  di  fronte  ai  Romani.  La  letteratura  storica,  antica  e 
moderna,  creó  una  specie  di  leggenda  intorno  alio  sforzo  titáni- 
co fatto  dal  grande  cartaginese  per  muovere  alia  rovina  dell'odia- 
ta  Roma.  La  sapiente  preparazione,  le  difficoltá  immani,  i  suc- 
cessi  clamorosi,  l'orrore  e  lo  spavento  profondo  provati  allora  in 
molti  luoghi  d'  Italia  valsero  ad  infondere  nelle  narrazioni  storio- 
grafiche,  influenzate  forse  anche  dalla  poesía,  quel  non  so  che  di 
portentoso  e  di  terribilmente  grande  che  troviamo  nella  111a  deca 
liviana.  Eppure  chi  ben  conosca  la  lenta  preparazione,  iniziata 
gia  da  Amilcare  nella  Spagna,  chi  ben  conosca  gli  obbiettivi,  le 
finalita  ultime  del  progressivo  avanzamento  dei  Barca  nella  pe- 
nisola  ibérica,  non  si  meravigliera,  poi  tanto  deLT  abile  passaggio 
del  Ródano  né  di  quello  ardimentoso  delle  Alpi.  La  meraviglia 
puó  solo  legittimamente  sorgere  dinanzi  ai  rovesci  del  Ticino, 
della  Trebbia  e  del  Trasimeno,  perché  effettivamente  Annibale 
fu  allora  in  condizioni  d'  inferioritá  di  fronte  ai  Romani. 

L'  opinione  pubblica  di  Roma  aveva  ben  ragione  in  fondo  di 
essere  in  gran  parte  ottimista,  sapendo  che  i  cento  mila  nomini 
di  Annibale  dovevano  lottare  dapprima  contro  i  ghiacciai  e  con- 
tro  i  fieri  montanari  delle  Alpi,  e  poseía  contro  i  legionari  roma- 
ni, che  lo  aspettavano  nella  pianura  del  Po. 

Ma  parve  destino  che  allora  il  senato  ed  i  consoli  romani  per- 
dessero  interamente  la  chiara  visione  degli  avvenimenti. 

Ognuno  vede  anzitutto  che,  essendo  i  Romani  padroni  del 
mare,  durante  V  assedio  di  Sagunto  un  forte  sbarco  sulle  coste 
dell'  Africa,  o,  meglio,  una  dimostrazione  navale  dinanzi  a  Car- 
tagena, avrebbero  impedito,  o  almeno  ritardato  di  molto,  la 
spedizione  di  Annibale  in  Italia.  II  tempo  prezioso  perduto  nella 
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guerra  illirica,  non  solo  lasció  ad  Annibale  completamente  libero 
il  passaggio  dell'  Ebro,  dei  Pirenei,  del  Ródano  e  delle  Alpi  (i), 
ma,  benché  si  possa  stimare  non.  interamente  vera  la  risposta 
fiera  dei  Volciani  (T.  Livio,  xxi,  5)?  rese  anche  debolissmo  il 
vincolo  di  alleanza  di  alcune  tribu  spagnuole,  spaventate  ed  am- 
maestrate  dalla  fine  lagrimanda  di  Sagunto. 

Ma  gli  errori  furono  continuati  ancora  quando  Annibale,  dopo 
il  tardo  e  vano  tentativo  di  P.  Cornelio  Scipione  sul  Ródano,  si 
cimentava  nel  passaggio  delle  Alpi.  Parrebbe  che  sarebbe  stato 
savio  consiglío  adunare  tutte  le  truppe  disponibili  tra  il  Ticino  ed 
il  corso  superiore  del  Po,  per  aspettare  con  calma  il  nemico  spos- 
sato,  abbattuto,  decimato  dalla  discesa  pericolosa.  Ma  cosi  non 
parve  al  senato,  né  ai  duci  supremi  dell'  esercito,  poiché  il  con- 
solé Longo  fu  inviato  in  Sicilia  con  1'  obbiettivo  di  sbarcare  a 
momento  opportuno  sulle  coste  dell'  Africa.  Per  avere  cosí  simul- 
táneamente due  obbiettivi ,  il  tenere  a  bada  e  battere  poi  An- 
nibale e  il  minacciare  da  vicino  Cartagine,  ruinó  completamente 
tutto  e  rese  possibili,  per  gli  errori  dei  Romani,  le  prime  vittorie 
cartaginesi.  II  piano  di  guerra  romano  apparve  impossibile  e 
temerario:  forse  coloro  che  lo  propugnarono  non  ebbero  un' idea 
chiara  delle  reali  condizioni  e  dell'importanza  di  quel  momento 
storico.  Una  prova  indiscutibile  di  quanto  asseriamo  ci  é  fornita 
dal  fatto  che  dopo  la  disfatta  del  Ticino  si  richiamó  dalla  Sicilia 
il  forte  esercito  del  consolé  Longo,  che  accorse  in  appoggio  del 
collega  Scipione.  Era  giá  troppo  tardi:  i  primi  successi  di  An- 
nibale avevano  posto  in  istato  quasi  d'  inferioritá  i  Romani. 

Quali  furono  le  forze  dei  due  contendenti?  E  noto  che  U  nume- 
ro non  é  sempre  uno  dei  coefficienti  della  vittoria. 

Perció  ci  pare  necessario  accennare  brevemente  tutti  quelli 
che  si  potrebbero  chiamare  i  fattori  primi  della  potenzialitá  mili- 
tare d'  uno  stato. 


(i)  Le  difficoltá  procúrate  ad  Annibale  dalle  tribu  iberíche  e  galliche 
non  furono  troppo  grandi. 


120 


BOLETÍN  DE  LA  REAL  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA. 


Anche  senza  procederé  ad  un  esame  minuto  é  facile  accorgersi 
della  superiorita  política  di  Roma  di  fronte  alia  sua  rivale. 

Cartagine  aveva  certo  un  vastissimo  territorio,  aumentato 
recentemente  dall'  importante  conquista  delle  regioni  piü  ricche 
della  peninsola  ibérica.  Dalle  coste  della  Cirenaica  alie  foci  del 
Baetis  (Guadalquibir\  dell'  Anas  (Guadiana),  dell'  Ebro,  essa  ave- 
va  una  lunga  linea  di  possedimenti  con  un  notevole  numero  di 
empori  commerciali  e  di  cittá  ricche  e  valide. 

Ma  tutti  questi  territori  erano  troppo  disseminati  e  dispersi. 
D'  altra  parte  la  lunghissima  distesa  delle  coste  offriva  1'  occasio- 
ne  a  íacili  sbarchi,  né  la  flotta  cartaginese  poteva  ormai  piü 
competeré  con  quella  di  Roma.  S'  aggiunga  che  la  capitale,  es- 
sendo  troppo  lontana  dai  suoi  possessi,  non  riusciva  a  fare  senti- 
ré abbastanza  la  sua  azione  diretta  ed  enérgica.  Con  le  sue  con- 
quiste coloniali  e  mercantili  apparentemente  Cartagine  riposava 
su  solide  basi. 

In  realtá  la  sua  potenza  era  poco  stabile  anche  a  causa  delle 
sorde  ostilitá  che  contro  di  essa  covavano  i  popoli  africani  sog- 
getti,  sempre  disposti  a  lottare  a  flanco  dei  nemici  degli  alteri 
Cartaginesi. 

II  governo  céntrale,  in  mano  d'  una  oligarchia  aristocrática  e 
corrotta,  non  era  capace  di  spiegare  quella  meravigliosa  energía 
intraprenditrice  che  é  la  forza  e  V  anima  delle  nazioni.  L'  ele- 
mento popolare  cartaginese,  modellato  troppo  da  Tito  Livio 
sulla  fisonomía  di  quello  di  Roma,  non  aveva  parte  attiva  nella 
cosa  pubblica,  che  perció  veniva  a  mancare  d' una  gran  forza 
(Polibio,  vi,  10,  14).  E  notevole  anche  il  notare  che  in  fondo  era 
solo  un  partito,  quello  dei  Barca,  che  si  poneva  in  lotta  con 
Roma.  Lotta  magnifica  e  gigante  é  vero ,  ma  che  non  aveva  il 
pieno  e  completo  consentimento  di  tutta  la  nazione.  E  ció  fu  un 
danno  incalcolabile,  come  ognuno  sa,  danno  che  resé  vani  i 
cimenti  eroici  d*  uno  dei  piü  grandi  capitani  dell'  antichitá. 

L'affarismo,  la  bassa  venalitá,  1'  odioso  sistema  commerciale 
del  monopolio,  la  cattiva  amministrazione  finanziaria,  la  mancan- 
za  d'  una  vera  e  grande  idealitá,  non  fecero  che  minare  quella 
supremazia  política  che  Cartagine  voleva  conservare.  1 
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La  mancanza  cT  un  vero  e-  forte  esercito  nazionale  ridueeva 
poi  Cartagine  -ad  un  vero  colosso  dai  piedi  di  argüía.  Le  trup- 
pe  mercenarie  per  la  disparita  degli  ele  mentí,  per  ía  fedeltá 
tutt'  altro  che  sicura,  per  l'assenza  di  ognimobile  idéale,  offriváno 
garanzie  incertissime  e  sorprese  non  gradite. 

Solo  il  genio  strategico  e  tattico  di  Annibale  poté  riuscire 
superiore  a  tutte  le  deficienze,  a  tutte  le ■ -col-pe.. Ma  la  tenada  del 
slio  volere  dovette  fatalmente  andaré  a  spezzarsi  contro  ostacoli 
non  tutti  preveduti  e  prevedibili,  sicché¡  dove  non  arrivó  il  fa- 
scino di  luí,  la  forze  fatale  delle  cose  non  poteva  che  essere  apr 
pena  ritardata.  Cosi  fu  appunto  nella  Spagna,  nonostante  gli  sfor- 
zi  di  Asdrubale,  degno  fratello  di  Annibale. 

L'  ordinamento  político  e  militare  di  Roma  era  assai  piü  saldo. 

Essa  aveva  allora  domini  meno  vasti  di  Cartagine,  ma  piü 
concentrati.  La  Sardegna,  la-Corsica,  la  Sicilia,  1'  Illiria,  Corcira 
le  citta  forti  di  Orico,  di  Apollonia ,  di  Epidammo,  erano  tutte 
sentinelle  avánzate,  che,  poste  ai  suoi  confini,  le  davano  il  domi- 
nio incontrastato  dell'  Adriático,  dell'  Jonio  e  del  Tirreno.  Situata 
press'  a  poco  al  centro  dei  suoi  possessi  Roma  si  trovó  in  con- 
dizioni  da  potere  prontamente  accorrere  in  qualunque  punto 
venisse  minacciata  (i). 

II  sistema  coloniale  romano  era  immensamente  superiore  a 
quello  cartaginese.  Roma  ai  popoli  soggetti  non  richiedeva  che 
uomini  in  tempo  di  guerra,  mentre  Cartagine  esercitava  per  lo 
piü  su  di  essi  una  política  a  base  di  sfruttamento.  Ne  seguiva  che 
i  Romani  in  mezzo  al  pericolo  potevano  contare  assai  sulle  cittá 
alleate,  a  cui  in  tempo  di  pace  facevano  sentiré  tutti  i  benefici 
del  commercio,  delle  industrie  e  dell'  agricoltura  col  costruire 


(i)  Essa  era  allora  alquanto  vulnerabile  nella  parte  settentrionale  dei 
suoi  territori,  non  essendosi  consolidata  ancora  la  conquista  in  quelle 
regioni.  In  esse  Annibale  avevo  giustamente  pensato  di  trovare  delle  forti 
bnsi  per  le  sue  operazioni  di  guerra. 
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strade  e  ponti,  col  disseccare  paludi.  Oui  si  deve  cercare  la  ra- 
gione  per  cui  solo  Capua,  fra  le  citta  d'  Italia  alleate,  disertó  la 
causa  di  Roma  nella  11a  guerra  púnica. 

Nonostante  le  lotte  fra  la  nobilta  dominante  ed  il  partito  de- 
mocrático, capitanato  da  C.  Flaminio,  dinanzi  al  pericolo  esterno 
cessarono  gli  attacchi  ed  il  senato  si  mostró  deferente  verso  il 
partito  popolare,  che  in  realtá  fu  quello  che  piü  contribuí  alia 
vittoria  finale  di  Roma  contro  Annibale.  Nei  momenti  piü  critici 
della  na  guerra  púnica  si  ebbero  esempi  luminosi  di  affiatamento 
fra  governo  e  sudditi.  Tre  appaltatori  pubblici  s'  incaricarono  di 
rifornire  V  esercito  romano  di  Spagna,  rinunziando  aLT  intero 
pagamento  in  contanti  (T.  Livio,  xxm,  48).  I  privati  fecero  pre- 
stid di  schiavi  e  di  denaro,  sopportando  anche  una  tassa  gradúale 
sulle  loro  proprietá. 

Tutto  ció  appare  quale  un  lógico  risultato  di  un'  organizzazio- 
ne  política  vigorosa  e  sapiente.  Quanto  il  sistema  amministra- 
tivo-finanziario  romano  fosse  piü  perfetto  e  regolare  di  quel- 
lo cartaginese  ognuno  sa  bene  e  non  é  il  caso  di  tenerne  qui 
parola. 

La  superioritá  militare  di  Roma  di  fronte  a  Cartagine  era  no- 
tevolissima.  Ognuno  sa  di  quali  elementi  si  componeva  un  eser- 
cito romano  dell'  época  repubblicana;  ognuno  conosce  le  energie 
di  cui  esso  poteva  disporre,  II  soldato  romano  aveva  tutti  gli 
impulsi,  tutti  gli  ardori  della  razza  conquistatrice  fra  cui  era 
nato,  sicché  il  popólo  romano  aveva  nel  suo  esercito  1'  esponen- 
te  piü  diretto  dei  suoi  desideri  audaci  e  battaglieri  (i).  E  naturale 
adunque  che  la  superioritá  política  e  militare  di  Roma,  nono- 
stante i  primi  errori,  riuscisse  ad  essere  vittoriosa  anche  del  ge- 
nio d'  un  Annibale,  che  ebbe  in  sé  prodigiosamente  concen- 
trata  tutta  la  scaltrezza  inventiva  della  razza  púnica. 


(1)  Benche  giá  sin  dai  primi  anni  della  guerra  in  Ispagna  gli  Scipioni 
ponessero  nelle  loro  file  un  discreto  numero  di  alleati  spagnuoli  e  di  mer- 
cería ri,  il  núcleo  dell'  esercito  restó  sempre  romano-latino.  Perció  le  diser- 
zioni  da  parte  degli  indigeni  erano  rare  e  scarse  nel  campo  romano.  In 
quello  cartaginese,  della  Spagna  sopratutto,  esse  erano  al  1*  ordine  del 
giorno. 
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Le  forze  messe  in  campo  dai  Cartaginesi  e  dai  Romani  nella 
primavera  del  218  av.  Chr.  furono  fra  le  piü  grandi  che  noi 
troviamo  nelle  grandi  lotte  dell'  antichitá.  Ambedue  i  rivali  sen- 
tirono  T  importanza  di  quella  guerra,  che  doveva  decidere  d'  un 
egemonia  e  d'  un  imperio. 

Alia  partenza  da  Carthago  Nova  (Cartagena),  secondo  Poli- 
bio  (111,  35,  i),  e  Livio  (xxi,  23),  Annibale  aveva  90  mila  fanti  e 
12  mila  cavalieri  (i),  cioé  una  forza  complessiva  di  102  mila 
uomini. 

Tenendo  contó  degli  1 1  mila,  lasciati  ad  Annone  sulla  sinistra 
dell'  Ebro,  e  dei  10  mila  licenziati  (Polibio,  111,  35),  le  perdite 
fatte  da  Annibale  in  tutta  la  spedizione  sarebbero,  stando  alie 
nostre  fonti,  di  55  mÜa  uomini,  cioé  circa  i  3/g  delle  truppe  che 
presero  parte  alia  guerra. 

Noi  crediamo  pero  che  alcune  delle  cifre  tramandateci  da  Po- 
libio non  siano  giuste.  Giá  il  Beloch  (2)  gettó  il  grido  d'  aliarme 
sulla  poca  attendibilitá  dei  dati  polibiani  su  questa  nostra  que- 
stione.  E  giustamente,  perché  ormai  molti  sonó  convinti  che  Poli- 
bio si  spinse  ad  atti  servili  verso  la  casa  degli  Scipioni ,  sia  esa- 
gerando  le  cifre,  sia  magnificando  con  frasi  da  panegirista.  Alia 
prima  lettura  si  vede  1'  esagerazione  circa  le  perdite  fatte  da  An- 
nibale nelle  varié  fasi  della  spedizione.  Benché  erri  il  Beloch  (3) 
nello  scrivere  che  Polibio  fa  perderé  ad  Annibale  76  mila  uomini,, 
cioé  i  3/4  dell'  esercito,  pur  tuttavia  1'  esagerazione  resta  sempre 
la  a  farci  fortemente  dubitare  delle  cifre  tramandateci. 

Stando  a  quello  che  scrive  Polibio  (111,  35,  7),  gia  prima  del 
passaggio  dei  Pirenei,  Annibale  avrebbe  perduto  22  mila  soldati; 


(1)  Come  elemento  combattivo  poco  valsero  i  37  elefanti,  condotti 
principalmente  per  impaurire  i  Galli. 

(2)  J.  Beloch,  DU  Bevolkerung  der  Griechisch-Rdmischen  Welt.  Leip- 
zig, 1886,  pag.  11. 

(3)  Erro  perché  non  tenne  contó  né  degli  1 1  mila  soldati  lasciati  ad 
Annone,  né  dei  10  licenziati.  Cosicché  le  perdite  anziché  a  76  mila  vanno> 
íatte  risalire,  stando  sempre  a  Polibio,  a  55  mila. 
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giunto  al  Ródano  ne  avrebbe  perduti  altri  13  mila  (Polibio,  m, 
60,  5)  e,  dopo  il  passaggio  disastroso  delle  Alpi,  non  glie  ne 
sarebbero  restati  che  26  mila  (Polibio,  m¡  56,  4),  avendone  per- 
ció  perduti  altri  20  mila. 

Nonostante  V  aspra  lotta  sostenuta  da  Annibale  con^ro  le  varié 
tribu  delle  regioni  dell'  Ebro,  ove  si  tenga  presente  e  la  brevitá 
di  quelle  piccole  fazioni,  e  le  scarse  forze  di  cui  potevano  allora 
disporre  le  popolazioni  ostacolanti  il  passaggio  dell'  Ebro  e  dei 
Pirenei,  non  si  puó  pensare  davvero  ad  una  perdita  di  22  mila 
uomini.  Assolutamente  inaccettabile  é  poi  la  cifra  riguardante  le 
perdite  fatte  dal  passaggio  dei  Pirenei  al  fiume  Ródano.  La  mar- 
cia  essendo  proceduta  in  quelle  regioni  senza  difficolta  né  di  ter- 
reno né  di  tribu  indigene,  non  poteva  condurre  ad  una  perdita  di 
13  mila  uomini.  Ma  come  si  puó  allora  spiegare  ció  che  Polibio 
ci  tramando? 

Ammettendo  che  Annibale  fosse  riuscito  a  riunire  intorno  a 
Cartagena  102  mila  uomini,  é  chiaro  che,  quando  egli  giunse  ai 
piedi  dei  Pirenei,  dovette  vedere  di  molto  ridotto  il  suo  esercito. 
Polibio  (111,  35,6.  Cfr.  Livio,  xxi,  23)  ci  parla  d'  un  licenziamento 
di  IO  mila  soldati;  anzi  Livio  parla  d'  una  vera  e  propria  defezio- 
ne  di  3  mila  Carpetani,  Chi  conosce  1'  Índole  e  le  abitudini  dei 
popoli  antichi  della  penisola  ibérica  ammette  fácilmente  che  non 
dovette  certo  riuscire  troppo  difficile  ad  Annibale  il  radunare 
intorno  a  sé,  oltre  i  mercenari  d'  Africa,  molte  migliaia  di  Spa- 
gnuoli  in  modo  da  formare  una  forza  complessiva  di  oltre  cento 
mila  soldati.  Ma  se  la  prospettiva  d' un  ricco  bottino,  se  lo  spirito 
d*  avventura  poté  riunire  intorno  al  duce  cartaginese  circa  35 
mila  Iberi  (i)  é  pur  vero  che  in  molti  di  essi  dovette  sorgere  il 
desiderio  di  godersi  nel  proprio  paese  le  ricche  prede  fatte  in 
quei  primi  mesi  di  quella  campagna.  L'  avventurarsi  lontani 
dalle  proprie  regioni,  dalle  quali  i  piü  non  erano  mai  usciti;  il 
cimentarsi  in  un  viaggio  lunghissimo,  che  per  le  difficoltá  non 


(1)  Mommsen  (Storia  di  Roma  antica.  Traduz.  di  Luigi  di  San  Giusto 
ed  illustrazioni  di  E.  Pais.  Roma,  Torino,  1903,  pag.  553)  pone  */8  di i Spag- 
nuoli  nell' esercito  d  Annibale,  cioe  34  mila  circa. 
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prometteva  ritorno  alcuno;  il  vedere  sicura  dinanzi  a  loro  una 
serie  di  lotte  contro  Asdrubale;  il  sentiré  la  certezza  di  poter 
venderé  ancora  ad  altri  la  propria  spada,  restando  nella  penisola,. 
spinse  certo  parecchie  migliaia  di  Iberi  a  rinunziare  a  seguiré  un 
genérale  c^e  doveva  loro  apparire  piü  temerario  che  ardito.  Per- 
ció  vicino  alie  diserzioni  dei  Carpetani  noi  dobbiamo  immaginare 
spessi  e  numerosi  sbandamenti,  fatti  alia  spicciolataprima  e  dopo 
il  passaggio  dei  Pirenei. 

Con  ció  é  manifestó  che  fra  quei  22  mila  soldati,  perduti,  se- 
condo  Polibio,  nella  lotta  contro  le  tribu  dell'Ebro,  vanno  posti 
una  buona  meta  di  disertori. 

Quanto  poi  ai  13  mila  uomini  perduti,  secondo  lo  storico  grecor 
fra  i  Pirenei  ed  il  Ródano  bisogna  ben  pensare  che  nella  Gallia, 
dovettero  continuare  numeróse  le  diserzioni  sopratutto  di  Iberi. 
Ed  é  naturalissimo  che  ció  sia  avvenuto.  I  primi  contatti  fra 
I'  esercito  annibalico  ed  i  cavalieri  di  P.  Cornelio  Scipione  sulla 
sinistra  del  Ródano,  ebbero,  forse  non  meno  dei  ghiacciai  e  dei 
dirupi  delle  Alpi,  la  forz.a  di  sgomentare  anche  molti  di  colo- 
ro che,  lasciando  la  Spagna,  s'  erano  proposti  di  seguiré  An- 
nibale. 

Stando  cosi  le  cose  le  perdite  fatte  da  Annibale  possono  esse- 
re  ridotte  ad  una  cifra  accettabile,  cioé  complessivamente  ad  una 
trentina  di  mila  soldati  circa.  Infatti,  considerando  come  disertati 
la  meta  dei  22  mila  che  Polibio  dice  perduti  intorno  alT  Ebror 
e  ponendo  fra  gli  sbandati,  o  licenziati  i  13  mila  che  mancarono 
fra  i  Pirenei  ed  il  Ródano,  noi  troviamo  che  una  venticinquina  di 
mila  nomini  che  in  Polibio  sonó  considerati  come  perduti  e  mor- 
ti,  vanno  invece  posti  fra  gli  sbandati  ed  i  disertori. 

Cosi  é  provato  che  la  cifra  complessiva  delle  perdite  fatte  da 
Annibale  nella  sua  spedizione  va  ridotta  di  molto,  cioé  da  55 
mila  (cifra  che  risulta  dai  vari  dati  di  Polibio)  a  30  mila  uomini 
circa.  Anzi  questa  cifra  potrebbe  anche  essere  ridotta  da  coloro 
che  non  sonó  disposti  ad  ammettere  la  perdita  di  20  mila  sol- 
dati fra  la  salita  e  la  discesa  delle  Alpi.  E  secondo  noi,  cosi  pen- 
sando, non  si  va,  lungi  dal  verc,  perché  un  esercito  di  46  mila 
nomini  (Polibio,  m,  56 ,  4)  dal  Ródano  al  Ticino,  nonostante  le 
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-asprc  e  numeróse  difficoltá  del  va'iico  delle  Alpi,  non  é  probabi- 
le  che  si  riduca  a  soli  26  mila  (i). 

Siccome  pero  non  é  lecito  dubitare  di  quest'  ultima  cifra  dal 
momento  che  Polibio  stesso  (m,  33,  18;  111,  56,  4)  ci  assicura  di 
averia  tratta  da  una  fonte  importantissima  ed  ufñciale,  cioé 
dall'  iscrizione  (2)  che  Annibale,  mentre  stava  nel  Bruzzio,  fece 
incidere  a  caratteri  greci  e  punici  presso  il  tempio  di  Giunone 
Lacinia  (presso  1'  odierno  Capo  della  Colonna),  noi  dobbiamo  as- 
solutamente  considerare  come  un  pó  troppo  alta  la  cifra  dei  46 
mila  soldati  che  Annibale  avrebbe  avuti  presso  il  Ródano. 

Concludendo  rispetto  alie  perdite  fatte  da  Annibale  si  deve 
ritenere  che  per  avere  un'  idea  accettabile  bisogna  ridurre  della 
meta  la  cifra  che  di  esse  possiamo  ricavare  dai  dati  polibiani. 

La  leva  romano-itálica,  fatta  dai  consoli  P.  Cornelio  Scipione 
e  T.  Sempronio  Longo,  nella  primavera  del  218  av.  Chr.  risall 
secondo  il  Beloch  (loe.  cít.) ,  almeno  a  60  mila  uomini ,  e  tutto  al 
piü  ad  80  mila.  A  noi  sembra  che  si  possa  precisare  alquanto 
di  piü. 

Infatti  Livio  (xxi,  17)  dice  che  da  Roma  furono  tratti  24  mila 
fanti  e  1.800  cavalieri,  cioé  in  tutto  6  legioni.  Gli  alleati,  secondo 
lo  stesso  Livio,  fornirono  40  mila  fanti  e  4.400  cavalieri.  Al  con- 
solé P.  Cornelio  Scipione,  ch'ebbe  1'  incarico  di  andaré  ad  incon- 
trare  Annibale,  furono  date  due  solé  legioni,  cum  juxto  cquitatu; 
oltre  a  15.600  alleati.  Complessivamente  Scipione  ebbe  adunque 
24.200  soldati.  Gli  si  diede  anche  una  flotta  di  60  quinqueremi. 

L'  altro  consolé  T.  Sempronio  Longo,  che  aveva  avuto  Y  inca- 
rico  di  invadere  1*  Africa  dalla  stazione  navale  di  Lilibeo  (Mar- 
sala)  se  Scipione  fosse  riuscito  ad  arcendum  Poemim  dall'  Italia 


(1)  Ci  viene  il  sospetto  che  Polibio  abbia,  di  sua  testa,  calcolate  a  20 
mila  le  perdite  fatte  da  Annibale  nel  passagio  delle  Alpi.  La  rotonditá 
stessa  della  cifra  lo  lascia  sospettare. 

(2)  Anche  T.  Livio  (xxxvm,  46)  ricorda  quell'  iscrizione  importantis- 
sima. Ma  non  se  ne  serví  punto  per  l'  opera  sua. 
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(Livio,  xxi,  17),  ebbe  forze  alquanto  piú  numeróse,  cioé  in  tutto 
26.400  uomini  e  IÓO  quinqueremi. 

Manlio,  pretore  della  Gallia  Cisalpina,  dovendo  muovere  con- 
tro  i  Galli  ribelli  della  valle  del  Po,  dapprima  ebbe  con  ogni 
probabilita  una  sola  legione  (kaud  invalido  praesidio,  Livio,  xxi, 
17),  ma  piú  tardi,  siccome  la  repressione  riusciva  difficilissima,  il 
consolé  Scipione  dovette  cederé  una  delle  sue  legioni  e  compire 
tutte  le  operazioni  necessarie  per  fare  una  leva  di  un'  altra  legio- 
ne che  sostituisse  quella  ceduta  (Livio,  xxi,  25).  In  tutto  contro 
i  Galli  si  ebbero  circa  20  mila  soldati  (Livio,  xxi,  17). 

Da  tutto  ció  risulta  che  le  forze  terrestri,  messe  in  campo  da 
Roma  nei  primi  mesi  del  2 18  av.  Chr.,  furono,  stando  a  Livio, 
70.800  nomini.  Ognuno,  che  conosca  almeno  i  rudimenti  del- 
V  arte  militare,  s'  accorge  che  con  un  esercito  cosi  numeroso  non 
doveva  riuscire  difficile  al  senato  romano  di  fronteggiare  sere- 
namente la  situazione.  Ma  tutto  fu  allora  fatto  alia  rovescia;  tutto 
fu  disposto  in  modo  da  porre  Annibale  in  condizioni  superior!  al 
corpo  d'  esercito  romano  che  era  stato  incaricato  di  fronteggiarlo. 

Dopo  gli  errori  e  le  titubanze  compiute  nei  primi  mesi  della 
campagna,  il  senato  pose  il  consolé  Scipione,  con  soli  24  mila 
soldati,  a  guardia  di  tutte  le  estese  linee  di  comunicazione  fra  la 
pianura  del  Po  e  Roma. 

Avvenne  cosi  che  i  26  mila  uomini  di  Annibale ,  dopo  essersi 
convenientemente  riposati  dai  disagi  del  passaggio  delle  Alpi,  si 
trovarono  pronti  a  fronteggiare  arditamente  i  Romani,  ad  essi 
inferiori  di  numero  e  sopratutto  di  cavalleria.  L'  aver  dato  sol- 
tanto  3.800  cavalieri  a  Scipione  fu  uno  dei  piú  gravi  errori, 
poiché,  dovendosi  operare  in  pianura  e  contro  un  nemico  che 
ave  va  la  migliore  cavalleria  del  tempo,  quella  dei  Numidi  (in 
numero  di  circa  6  mila),  era  necessario  almeno  impediré  sorprese 
e  frenare  un  pó  gli  ardor!  bellicosi  di  gente,  pronta  di  venire  al 
piú  presto  alie  maní.  Se  Roma  avesse  rinunziato  per  allora  alia 
spedizione  verso  1'  Africa,  avrebbe  potuto  con  i  due  eserciti  con- 
solad chiudere  ad  Annibale  ogni  via  di  scampo  e  vincere  la  guer- 
ra con  non  molto  sforzo  e  con  meno  tempo.  Ma  il  destino  aveva 
dispoto  altrimenti  e  cosi  Annibale,  accorgendosi  súbito  della 
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superioritá  sua  rispetto  alia  cavalleria,  s'  azzuffó  con  i  Romani  e 
riusci  a  gettarsi  sulle  linee  di  comunicazione  del  consolé  Scipio- 
ne.  II  primo  passo  verso  la  vittoria  era  stato  fatto  cosi  dall'  ac- 
corto  duce  cartaginese,  al  quale  ormai  si  rivolgeranno  trepidanti 
gli  animi  indómiti  dei  Galli,  abitanti  nel  corso  medio  del  Po. 
Ouando  dopo  non  molto  giungera  alia  Trebbia  il  consolé  Longo 
per  unirsi  a  Scipione  sará  troppo  tardi.  L'  errore  commesso  non 
era  piü  rimediabile  e  doveva  condurre  a  ben  altri  disastri. 

Ouanto  alie  220  navi  di  cui  potevano  disporre  i  Romani,  noi 
vediamo  un'  assoluta  inerzia.  Eppure  i  Cartaginesi  non  avreb- 
bero  certo  potuto  avere  una  flotta  ugualmente  numerosa  e  forte. 
Da  tutto  ció  che  s'  é  detto  sopra  é  manifestó  che  le  forze  roma- 
ne non  furono  adoperate  a  tempo  e  luogo  opportuno.  La  lentez- 
za  aveva  dapprima  condotto  alia  distruzione  di  Sagunto  (i)  e, 
quel  che  é  peggio  alia  perdita  di  una  vera  e  forte  base  di  ope- 
razione  contro  Asdrubale.  L'  incertezza,  le  ambascerie,  le  forma- 
lita  avevano  fatto  perderé  un  tempo  preziosissimo  per  intercet- 
tare  ad  Annibale  la  via  dei  Pirenei ,  o  almeno  quella  delle  Alpi. 
Gli  errori  e  la  poca  perspicacia  inñne  dei  duci  condussero  Roma 
ad  uno  piauo  strategico  e  tattico  fiacco  e  adatto  piü  a  realizzare 
i  disegni  del  nemico  che  ad  impediré  un'  invasione. 

Si  cadde  allora  in  errori  gravi  e  numerosi  é  vero,  ma  essi 
furono  tali  da  daré  occasione  ai  grandi  eroismi  ed  alie  maschie 
virtü  della  gente  latina,  la  quale  col  sacrificio  e  con  la  gagliardia 
del  volere  si  lasció  perdonare  dalla  storia  le  colpe  e  gli  errori 
compiuti  in  un'  ora  solenne  delle  sue  lotte  e  della  sua  esistenza. 

Anche  Annibale,  il  fiero  e  geniale  Annibale,  dinanzi  alia  con- 
corde volontá  e  alia  virtü  di  tutto  un  popólo,  da  lui  vinto  piü 
volte;  dovrá  mestamente  piegare  il  capo  e  lasciare  V  Italia.  Lo 
sforzo  grandioso  d'  un  uomo  di  genio  si  ando  cosi  a  spezzare 
contro  i  dccreti  del  destino! 

Tempio  (Sardegna),  Gennaio  1907.  NiCOLA  FeliCIANI. 

(i)  Dum  Romae  consu/üur,  Sagunium  cxpugnatur.  Nella  Spagna  con 
questo  detto  s\accusava  la  lentezza  dei  Romani  nel  soccorrere  gli  alleati. 
In  T.  Livio  (xxi,  7)  si  ha  un  tácito  rimprovero  al  senato  di  Roma  di  quel 
tempo. 
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VI 

CALDAS  DE  MOMBUY.  SUS  AGUAS  TERMALES 
É  INSCRIPCIONES  ROMANAS  EN  1790. 

-  No  logró  ver,  aunque  lo  buscó  Hübner  (i),  el  libro  citado  por 
el  Dr.  Graells  (2),  cuya  portada  es: 

-  Luz  de  la  verdad  \  y,  \  Extinccion  de  preocupaciones.  \  Trata- 
do |  de  las  aguas  thermales  \  de  la  villa  de  Caldes  de  Monbuy  \ 
del  principado  de  Cataluña,  \  sus  propiedades  y  precauciones  \  que 
deben  observarse,  para  el  logro  de  la  salud  \  en  varias  enfermeda- 
des] |  lo  dan  á  luz  \  el  doctor  Juan  Broquetas  Presbítero,  \  y 
Salvador  Broquetas  Boticario  de  la  Villa  \  de  Caldes  de  Mon- 
buy. |  Con  licencia.  \  Barcelona'.  En  la  Imprenta  de  Bernardo 
Pía,  |  Impresor  en  la  calle  de  los  \  Algodoneros,  \  Se  hallará  en 
la  misma  Imprenta.  ■  -   .  . 

Completamente  agotada,  esta  pbrilla  merecería  reimprimirse. 
Un  solo  ejemplar,  después  de  haber  llamado  inútilmente  á  la 
puerta  de  muchas  bibliotecas  y  bibliófilos,  ha  sido  en  fin  puesto 
á  mi  disposición  por  tres  ó  cuatro  días,  habiéndomelo  generosa- 
mente prestado  su  actual  dueño,  el  Sr.  Broquetas,  directo  repre- 
sentante y  heredero  de  la  familia  de  los  Autores.  Impreso  en 
1790,  sirve  no  sólo  para  formar  una  Biblioteca  histórica  de  Caldas 
de  Mombuy,  sino  además  para  juzgar  de  la  altura,  ó  nivel,  á  que 
habían  llegado  en  nuestro  país  los  estudios  tocantes  á  la  Epigra- 
fía y  á  la  Química  medicinal,  en  los  años  postrimeros  del  si- 
glo XVIII. 

He  aquí  el  Indice  de  sus  capítulos,  que  copio  literalmente  y 
proveo  de  acentos  prosódicos,  para  mayor  claridad  y  íácil  com- 
prensión del  texto: 

I.  De  la  agua  mineral  y  su  virtud. 

II.  De  las  aguas  thermales  de  la  Villa  de  Caldes  de  Mon- 
buy, su  calor  y  otras  singulares  circunstancias. 


(1)  Inscriptiones  Hispaniae  latinae,  pág.  598. 

(2)  Boletín,  tomo  xliv,  págs,  182  y  185. 
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III.  De  las  materias,  6  minerales,  que  contienen  dichas 
aguas. 

IV.  De  que  proviene  el  calor  de  dicha  Agua. 

V.  Del  uso  interior  de  dichas  aguas  y  su  virtud. 

VI.  Del  uso  exterior  de  dichas  aguas,  su  virtud  y  efectos. 
VIL     De  la  construcción  de  los  Baños,  y  como  se  ministran 

á  los  enfermos. 

VIII.  De  los  Baños  tibios,  templados  y  calientes;  sus  propie- 
dades y  efectos. 

IX.  De  la  estufa,  ó  Baño  de  vapor;  su  uso,  propiedad  y 
efecto. 

X.  Del  Chorro,  ó  riego  por  Canal  de  dicha  Agua  Thermal; 
su  uso,  propiedad  y  efectos. 

XI.  Del  lodo  de  las  Aguas  Minerales  Thermales;  su  uso,  pro- 
piedad y  efectos. 

XII.  De  las  preparaciones  antes  del  uso  de  los  Baños;  y  pre- 
cauciones al  tiempo  de  usarlos  y  después  de  su  uso. 

* 

Todo  el  libro  es  útil  y  provechoso;  mas,  ateniéndome  al  par- 
tido histórico  que  de  él  se  puede  sacar,  me  ciño  á  transcribir  por 
entero  los  capítulos  II  y  IV;  y  á  extractar,  ó  copiar  en  parte,  el 
III  y  VI. 

«Capítulo  segundo.  De  las  aguas  thermales  de  la  Villa  de  Cal- 
des  de  Monbuy,  su  calor  y  otras  singulares  circunstancias. 

Hállase  la  villa  de  Caldes  de  Monbuy  cinco  horas  distante  de 
la  ciudad  de  Barcelona,  donde  se  llega  con  toda  clase  de  carrua- 
ge,  sin  subidas  ni  aspereza  alguna,  y  está  situado  al  pie  de  dos 
pequeños  montes;  su  campiña  deliciosa  por  abundar  de  aguas 
frescas,  plantada  de  olivos,  cerezos  y  rosales,  y  por  razón  de  mu- 
chas huertas  abundantes  de  verduras.  Dentro  de  la  villa  hay 
muchos  pozos  de  agua  fresca,  y  á  los  dos  lados  de  la  plaza  dos 
fuentes  y  en  medio  una  de  Agua  Thermal  tan  caliente,  que  su 
calor  llega  á  56  grados  del  Thermometro  de  Reáumur;  y  siendo 
tan  caliente,  no  se  observa  en  ella  la  más  mínima  partícula  de 
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mineral,  quedando  siempre  muy  diáfana;  y  ni  en  el  gusto  ni  ol- 
fato se  percibe  cosa  alguna;  en  tanto  grado  que  sin  embargo  de 
ser  tan  medicinal,  como  después  se  dirá,  sirve  comúnmente  en 
esta  villa  para  cocer  las  comidas  y  amasar  el  pan. 

Esta  Agua  Thermal  solo  se  halla  en  la  plaza  de  dicha  villa, 
y  en  algunas  casas  inmediatas  á  ella,  saliendo  en  muchas  partes 
con  una  especie  de  hervores.  Dicha  Agua  nunca  se  aumenta,  por 
mucho  que  llueva,  ni  se  disminuye  por  mucha  sequedad  que 
haya,  sí  que  siempre  permanece  en  su  estado  natural,  así  en  in- 
vierno como  en  verano,  con  igualdad  de  su  curso  y  grado  de  ca- 
lor, lo  que  evidencia  que  el  origen  de  dichas  Aguas  Thermales 
es  muy  profundo,  y  por  su  profundidad  no  están  sugetas  á  las  in- 
clemencias y  variedad  de  los  tiempos  en  quanto  á  las  humedades 
y  sequedades,  calores  y  fríos  accidentales,  como  lo  están  las  par- 
tes superficiales  de  la  tierra;  y  lo  confirma  el  hallarse  á  poca 
distancia  por  todas  partes  agua  fresca,  no  sólo  superficial,  sí  tam- 
bién en  pozos.  También  confirma  la  preciosidad  de  dichas  aguas 
el  ser  thermopotables;  porque  no  sólo  se  usan  por  baños  y  estu- 
fas, sí  también  por  bebida  como  las  acídulas^  según  en  otro  ca- 
pítulo se  explicará. 

La  estimación  que  se  merecen  dichas  aguas  lo  acredita  el 
aprecio  que  de  ellas  hicieron  los  romanos;  pues,  á  más  de  cons- 
tar aún  los  vestigios  de  los  baños  y  obras  de  aquel  tiempo,  exis- 
ten varias  lápidas  con  sus  inscripciones.  En  las  paredes  de  la 
iglesia  de  dicha  villa,  á  la  parte  que  mira  al  Norte,  hay  fixadas 
quatro  lápidas:  La  una  dedicada  á  Apolo,  que  tiene  la  siguiente 
inscripción: 

Apollini L.  Minicius  Apronianus  Gal.  Tarrac.  T.P.  /.  (i).  Cer- 
ca de  esta  hay  otra,  que  por  tan  antigua,  ya  no  se  perciben  en 
ella  las  letras;  pero  se  presume  ser  esta:  L.  L.  C.  Iroc.  Zoticus 
V.  L.  L.  M.  (2);  pues  de  estas  dos  se  da  testimonio  en  la  Marca 
Hispánica  existir  alrededor  de  un  baño  que  estaba  en  medio  de 


(1)  T(estamento)  p(oni)  i(ussit). 

(2)  S(aluti)  s(acrum).  C(aius)  Proc(ilius)  Zoticus  v(otum)  s(olvit)  l(ibens) 
ín(erito). 
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la  plaza  de  dicha  villa,  que  se  sacaron  de  allí,  quando  en  1650  se 
descompuso  aquel  baño,  y  se  empedró  la  plaza  con  piedras  la- 
bradas, como  está  al  presente.  Dos  lápidas  más  hay  fixadas  en 
dicha  pared  dedicadas  á  Apolo:  la  una  tiene  la  siguiente  inscrip- 
ción: Apollini.  Sancto  L.  Vibius  Alcions:  La  otra  (parte  borrada 
en  la  tercera  línea)  tiene  la  siguiente:  Apollini.  M.  Fonteins  No... 
Cónsul.  Otra  hay  en  otra  pared  de  dicha  iglesia,  que  mira  al 
mediodía,  que  se  advierten  siete  renglones  de  letras;  pero  tan 
maltratada,  que  no  se  puede  leer  cosa  alguna. 

También  existen  dos  lápidas  en  mi  casa  (de  Salvador  Broque- 
tas, boticario)  sita  cerca  de  la  plaza  de  dicha  villa,  las  cuales,  mi 
abuelo  hizo  sacar  de  un  quarto  de  ella,  donde  se  conocían  ves- 
tigios de  haber  existido  allí  antiguamente  algún  baño,  las  cuales 
estavan  allí  colocadas  en  dos  rincones  de  él  á  contraposición, 
mirando  la  una  á  la  otra:  La  una  dedicada  á  Minerva,  y  tiene  la 
siguiente  inscripción:  Cornelia  Flora:  pro  Philippo,  Minerva? 
V.  L.  L.  M.:  Esta  se  halla  colocada  y  fixada  en  una  pared  en 
medio  de  unos  baños,  que  en  1 77 1  se  edificaron  nuevamente  en 
la  dicha  mi  casa  (de  Salvador  Broquetas),  y  cerca  del  paragc 
donde  antiguamente  existía.  Esta  inscripción  manifiesta  una  de- 
mostración de  agradecimiento  que  hizo  Cornelia  Flora  ála  Diosa 
Minerva,  por  haver  conseguido  la  salud  en  estos  baños  Filipo, 
por  quien  havía  hecho  el  voto,  como  lo  aseguran  las  quatro  úl- 
timas letras  de  la  inscripción,  la  cual  inscripción  nos  da  á  cono- 
cer que  engañado  el  gentilismo,  no  sólo  venerava  en  los  baños 
de  esta  villa,  y  dedicaba  estatuas  de  Apolo  y  de  la  Diosa  Salud, 
sino  también  de  Minerva.  De  esta  ya  se  sabe  que  comúnmente 
era  adorada  por  Diosa  de  las  Ciencias;  pero  también  era  cele- 
brada de  los  gentiles  por  Diosa  de  la  Medicina,  baxo  el  nombre 
de  Diana,  pues  es  cierto  que  en  Roma  havía  un  templo  dedicado 
á  Minerva  Médica,  del  cual  se  conservan  los  vestigios  y  una  ins- 
cripción que  dice:  Minerva?  Medica?.  Aquella  Cornelia  Flora  que 
hizo  el  voto,  con  bastante  fundamento  se  puede  decir  que  fué 
Cornelia,  muger  de  Julio  César,  primer  Emperador  de  Roma;  pues 
nuestros  antiquarios  viendo  el  nombre  de  Cornelia  en  qualquier 
inscripción,  davan  por  cierto  ser  de  aquella  noble  y  antigua  fa- 
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milia  romana.  Podrá  ser  también  que  como  en  el  antiguo  Illuro 
(hoy  Mataró)  havía  una  muy  noble  y  antigua  familia  de  Floro, 
como  dice  Finestras  en  la  colección  de  inscripciones  de  Catalu- 
ña, Cías.  1.  n.  23,,  fuese  aquella  Cornelia  Flora  de  esta  familia; 
pero  séasé  lo  que  se  fuese  de  las  dos,  se  evidencia  que  ya  estavan 
estos  baños  acreditados  desde  el  tiempo  dé  la  gentilidad.  La  otra 
piedra,  que  es  muy  grande,  contiene  diez  renglones  de  letras; 
pero  por  estar  muy  maltratada  del  tiempo  en  que  la  sacaron  los 
albañiles  de  su  centro,  y  también  gastada  por  su  antigüedad,  no 
se  puede  declarar  lo  que  contiene,  por  contener  solo  algunas  le- 
tras en  cada  renglón;  pero  atendidas  algunas  circunstancias  se 
presume  que  en  aquel  tiempo  se  habría  colocado  sobre  ella  una 
estatua  de  Minerva.  Dicha  piedra  se  ha  hecho  labrar  de  la  parte 
contraria  á  la  que  trahe  la  inscripción,  haviéndose  dexado  intac- 
ta en  la  de  las  letras  con  la  intención  de  colocarla  por  baze  de 
una  pared  que  debe  reedificarse  en  una  de  las  esquinas  de  la 
misma  casa.  Se  omite  aquí  la  explicación  é  inteligencia  de  las 
demás  sobredichas  inscripciones;  pues  quien  quisiere  cerciorarse 
más,  puede  leer  la  Marca  Hispánica,  lib.  2,  cap.  16,  n.  ni;  y 
también  las  inscripciones  en  las  obras  del  doctor  Finestras,  y  su 
addición  á  ellas. 

Es  cierto  también  que  á  vista  de  los  prodigios  que  se  han  ex- 
perimentado y  experimentan  continuamente  de  dichas  aguas, 
por  ser  tan  medicinales,  concurren  á  esta  villa  muchas  gentes 
de  todas  clases  para  tomar  baños,  no  sólo  de  varias  partes  de 
España  y  sus  islas,  sino  también  de  otros  rey  nos,  pero  los  más 
de  este  Principado  de  Cataluña,  y  asimismo  oficiales  y  soldados 
de  varios  regimientos;  y  en  vista  de  las  raras  curaciones  que  se 
han  experimentado,  muchas  veces  los  enfermos,  dudando  de 
tanta  virtud  en  el  agua,  lo  atribuyen  á  prodigio  obrado  por 
Dios  por  medio  de  dos  imágenes  que  se  veneran  en  esta  villa: 
la  una,  de  la  Magestad  de  Christo,  y  la  otra,  de  la  Virgen  del 
Remedio.  La  primera  muy  respetable,  y  de  singulares  circunstan- 
cias, pues  trahe  una  vestidura  larga  con  varias  insignias,  que, 
según  textos  de  la  Sagrada  Escritura,  corresponden  á  la  Mages- 
tad de  Christo,  como  reinante  en  la  Cruz.  Esta  singular  imagen 
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de  Christo  se  tiene  por  tradición  que  unos  boemianos  antigua- 
mente se  la  llevaron  de  la  ciudad  de  Luca,  huyendo  de  aquellas 
tierras  por  razón  de  guerras  y  otras  calamidades,  á  los  quales 
llamaban  Gitanos  por  usar  del  trage  y  vestido,  como  se  dexa 
ver  en  las  pinturas  antiguas  que  manifiestan  aquel  lance;  y  via- 
jando por  estas  partes  de  España  con  dicha  imagen,  llegando  á 
los  pueblos,  la  dexavan  en  los  templos;  y  pasando  de  uno  á  otro 
lugar,  llegaron  á  esta  villa,  colocándola  asimismo  en  su  templo, 
pero  al  querer  pasar  á  otro  lugar,  no  fué  posible  con  todas  sus 
fuerzas  moverla,  evidente  señal  de  querer  Dios  permaneciese  en 
esta  villa  por  sus  divinos  secretos;  y  en  vista  de  este  singular  pro- 
digio, resueltos  aquéllos  en  dexarla,  la  tomaron  quatro  sacerdotes 
y  la  colocaron  luego  en  un  altar  de  dicha  iglesia,  donde  perse- 
vera, y  se  venera  con  singular  devoción.  La  otra  es  de  la  Virgen 
del  Remedio,  así  intitulada  por  el  remedio  que  se  experimentó 
de  algunas  calamidades  al  tiempo  de  su  hallazgo.  Dicha  imagen 
antiguamente  se  halló  un  quarto  de  legua  distante  de  esta  villa, 
y  está  allí  colocada  en  una  capilla  muy  bien  adornada,  y  se  ve- 
nera con  grande  devoción  no  sólo  de  los  moradores  de  dicha 
villa,  sí  también  de  muchas  personas  de  varios  lugares  muy  dis- 
tantes de  ella;  y  no  es  de  admirar  que  (como  queda  ya  dicho), 
muchas  curaciones  extraordinarias  se  atribuyan  á  prodigio  de 
Dios  por  medio  de  la  devoción  de  estas  imágenes;  pues  á  más 
de  que  ya  los  gentiles  atribuían  (aunque  erróneamente)  á  mila- 
gro de  sus  Dioses  las  portentosas  curaciones  de  las  Aguas  Ther- 
males,  sabemos  también  que  San  Felipe  Benicio  impetrava  la 
salud  de  los  enfermos  por  los  baños,  como  se  expresa  en  el  pro- 
ceso de  su  vida.  De  todo  lo  que  resulta  que  las  circunstancias 
que  concurren  en  dichas  aguas  son  singulares  y  de  las  más  pro- 
digiosas. 

CAPÍTULO  TERCERO 

DE  LAS   MATERIAS  Ó   MINERALES  QUE  CONTIENEN   DICHAS  AGUAS 

Supuesto  lo  referido  debe  saberse:  que  la  villa  de  Caldes  de 
Monbuy,  está  colocada  al  pie  de  dos  pequeños  montes,  que  á  la 
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vista  contienen  una  tierra  blanca  arenisca  fuerte,  y  más  abaxo, 
y  cerca  de  la  villa,  se  descubre  una  arzilla  muy  fuerte.  Quando  se 
han  hecho  dentro  de  la  villa  excavaciones  para  conducir  Agua 
Thermal  á  varios  baños,  llegando  cerca  del  bullidor  de  la  agua 
caliente,  se  halla  una  tierra  floxa  arenisca,  y  negra,  algo  saponá- 
cea; entre  ella  algunas  partículas  lucientes  de  color  oro;  algunas 
piedras  blancas  por  fuera,  y  por  dentro  amarillas;  otras,  que  son 
como  ferruginosas;  otras  blancas,  como  rohidas,  que  forman  va- 
rias figuras;  en  algunas  partes,  al  tiempo  de  hacerse  la  excava- 
ción, se  ha  advertido  olor  á  azufre,  que  ha  permanecido  poco 
tiempo;  y  cuando  en  los  años  pasados  se  descubrió  el  pequeño 
pozo  del  origen  de  la  agua,  que  se  dirige  al  hospital,  que  no 
huvo  memoria  de  hombres  que  lo  hubiesen  visto  descubierto, 
en  una  losa  que  cerraba  aquel  pozo  y  estava  inmediata  al  agua, 
se  hallaron  algunas  porciones  de  azufre  pegadas  á  ella,  que  pa- 
recían las  flores  de  azufre  que  trabajan  los  boticarios;  en  los  pa- 
rages  donde  continuamente  cae  dicha  agua,  dexa  un  color  pagi- 
zo,  y  en  otras  verde.  En  las  paredes  del  referido  pequeño  pozo 
del  hospital  y  en  otros  conductos  se  han  hallado  porciones  de 
unos  materiales  como  gelatinosos  y  crasos,  pegados  á  la  pared. 
Por  solo  lo  referido  ya  no  hay  que  admirar  diga  Plinio  lib.  31, 
capítulo  2,  que  las  Aguas  Thermales  de  esta  villa  tienen  su  trán- 
sito por  parages  sulfurosos,  y  que  sirven  para  curar  varias  enfer- 
medades  

Las  sobredichas  operaciones  hicieron  el  doctor  Josef  Broque- 
tas, médico,  y  Francisco  Broquetas,  boticario,  hermanos,  y  re- 
solvieron lo  que  ál  fin  de  este  capítulo  se  dirá.  Y  para  mayor 
inteligencia  se  advierte  que  posteriormente  se  han  hecho  las 
siguientes  pruebas:  se  pusieron  dentro  de  una  caldera  1 50  libras 
de  esta  Agua  Thermal,  sin  preceder  filtración;  y  haciéndola  her- 
vir hasta  su  total  consumpción,  quedó  de  residuo  tres  onzas  me- 
dicinales de  una  materia  blanca  con  alguna  línea  amarilla  y  obs- 
cura, y  sólo  se  percibía  algo  de  salado;  lo  que  no  sucede  así  en 
la  costra  que  dexa  el  agua  dentro  de  la  cañería  donde  ha  pasado 
mucho  tiempo,  como  se  ha  visto  en  las  cañerías  antiguas  que  se 
han  abierto  de  pocos  años  á  esta  parte,  en  que  se  hallado  una 
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costra  blanca  y  luciente,  gusto  de  tierra  y  algo  salado,  que  pa- 
rece demuestra  tierra  calcárea  á  diferencia  del  residuo  de  la  eva- 
poración. También  se  metieron  agallas  dentro  de  un  vaso  de' 
dicha  agua,  y  al  instante  se  mudó  en  un  color  purpúreo  obscu- 
ro, y  las  agallas  precipitadas  quedaron  obscuras.  Metiendo  des- 
pués en  el  vaso  un  poco  del  aceyte  de  Tártaro,  por  deliquio  se 
resolvió  aquella  agua,  quedando  al  instante  turbia,  sin  bolverse 
á  clarar;  y  con  esto  las  agallas  precipitadas  bolvieron  á  su  color 
natural,  sobre  ellas  un  círculo  blanquisco,  sobre  éste  un  círculo 
verdoso,  y  en  la  superficie  un  círculo  negro;  y  así  se  quedó  sin 
inmutarse.  En  otro  vaso  de  Agua  Thermal  se  echó  un  poco  de 
la  tintura  de  turnesol,  y  no  se  inmutó,  y  se  quedó  con  el  mismo 
color  de  la  tintura. 

Atendido  todo  lo  referido,  y  conformándome  con  el  dictamen 
de  los  dos  sobrenombrados  facultativos,  que  es  lo  que  hasta  el 
presente  se  ha" apeado,  digo:  que  dicha  Agua  Thermal  está  im- 
pregnada de  partículas  salino-nitroso-volátiles,  y  de  una  porción 
de  sal  fósil,  la  cual,  unida  con  dichas  partículas  salino-nitroso- 
volátiles,  forman  un  sal  soso,  quasi  neutro,  de  naturaleza  alcha- 
lino.  Participa  también  de  algunas  partículas  marciales;  y  de  otras 
sulfúreas,  ó  de  alguna  porción  de  azufre  vitriólico  unido  en  lo  in- 
terior de  la  tierra,  ó  en  su  propia  mina,  aptas  y  dispuestas  para 
componer  un  vitriolo  marcial  imperfecto  disoluble  en  dicha 
agua.  Por  ser  esta  agua  tan  diáfana,  sin  gusto  ni  olor,  ni  verse  en 
ella  partícula  alguna,  ha  dado  motivo  siempre  de  discurrir  á  va- 
rios facultativos,  y,  finalmente,  sólo  se  ha  podido  apear  hasta  el 
presente  lo  que  queda  referido. 

CAPÍTULO  QUARTO 

DE   QUÉ  PROVIENE   EL   CALOR   EN   DICHA  AGUA 

Kl  calor  tan  intenso  de  dicha  Agua  Thermal,  junto  con  las 
demás  circunstancias,  y  el  no  comprehendérsele  mineral  alguno 
dominante,  ha  causado  mucha  admiración,  hasta  llegar  á  adop- 
tar algunos  aquella  opinión  que  decía  que  el  calor  de  las  Aguas 
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Thermales  provenía  de  un  fuego  subterráneo.  Pero  desatendida 
esta  opinión,  y  supuesto  que  la  agua  de  su  naturaleza  es  un  cuer- 
po fluido  y  diáfano,  compuesto  de  partículas  flexibles  de  confi- 
guración esférica,  muy  fáciles  á  moverse;  como  también  que  el 
movimiento  es  causa  del  calor,  digo  que  el  calor,  ó  estuación  de 
agua  proviene  de  un  rapidísimo  movimiento  causado  de  la  vio- 
lenta confricación  de  las  puntas  ácidas  del  azufre  con  el  cuerpo 
alchalino  del  metal,  y  desaquella  acción  y  reacción  se  origina 
aquella  efervescencia,  como  lo  dice  Etmutlero  y  otros:  Aístiiatio 
Aquarum  Thermalium  oritur  probabilius  ab  efervescentia  accidi 
stilphuris  embriónati  rodentis  mineras,  et  marcasitas  naturceter- 
reoitrinosce ■,  seú  quasi  alchalind-sulphitte.cz '.  Y  esto  se" confirma  con 
muchos  experimentos  que  se  usan  en  la  Kímica,  y  especialmente 
en  la  operación  del  ero  cus  mar  tis  aperitivos  cúm  sulphure,  que 
manifiesta  Nicolao  Laméri  en  su  Curso-Kírnico,  en  la  qual,  mez- 
clando' las  limaduras  del  hierro  con  el  azufre  pulverizado,  hacien- 
do una  masa  con  agua,  se  calienta  al  instante. 

De  aquel  rapidísimo  movimiento  y  violenta  confricación  de 
los  minerales  no  sólo  se  origina  él  calor,  sí  también  la  virtud 
medicinal  de  las  aguas;  porque  todas  las  aguas  subterráneas  tienen 
diferentes  tránsitos  en  el  interior  de  la  tierra;  y  como  ésta  esté 
fecundada  de  varias  materias  salinas,  bituminosas  y  sulphúreás, 
y  asimismo  de  otros  minerales  y  metales,  especialmente  de  aquel 
sal  terree  céntrale,  v el  salis  acidi  esurini  sülphuris  embrionati, 
que  dice  Helmoncio  in  Paradoxis  de  Fontibus  Spadatis;  la  cual, 
pasando  y  traspasando  por  dichos  materiales,  y  mezclándose  con 
ellos,  se  lleva  consigo  aquellas  partículas  ó  sales  que  halla  dis- 
puestas y  aptas  para  unirse  con  ellas,  y  de  ahí  le  proviene  al 
agúa  la  virtud  medicinal  á  proporción  de  las  materias  de  que 
queda  impregnada,  lo  que  ésta  muy  probado  por  diferentes  ex- 
perimentos que  han  hecho  varios  autores,  y  entre  otros  el  famoso, 
escrutador  Rochus,  el  qual  en  su  Tratado  de  Scrutinio  Aquarmn 
Mineralium,  en  su  volumen  Kímico  dice:  Acidulas  enim  Aquas 
scrutatus  sum,  podiendo  nempe  usque  ad  scatttrigincm  cujusdam 
Fontis  Aqucc  acidulec;  reperivi  tándem  quod  illa  Aqua  simplex,  et 
insípida  erat;  currendo  tamen  per  terram  sale  acido  esuj'ino  tm~ 


I38  BOLETÍN  DE  LA   REAL  ACADEMIA  DE   LA  HISTORIA. 

pregnatum,  salsa  evaslt.  Todo  lo  que  confirma  Helmoncio  in 
Paradoxis  de  Fontibus  Spadinis,  y  otros.  Con  todo  lo  que  que- 
da evidenciado  de  que  previene  el  calor  en  dicha  Agua  Thermai  ■ 

CAPITULO  SEXTO 

DEL  USO  EXTERIOR  DE  DICHAS  AGUAS,  SU  VIRTUD  Y  EFECTOS. 

El  uso  exterior  de  dichas  aguas  consiste  en  baños,  estufas,  cho- 
rro y  lodo.  Son  las  aguas  minerales,  generalmente  una  medicina 
para  curar  varias  enfermedades,  y  por  esto  en  la  aplicación  de 
ellas  se  necesita  experiencia  y  razón  para  lograr  el  deseado  efec- 
to de  la  salud;  y  esto  es  tan  fundado  como  que  la  universal  y 
verdadera  medicina  tiene  por  guía  y  principal  fundamento  la  ra- 
zón y  experiencia,  como  dice  Aristóteles:  Ratio  ct  experientia 
sunt  dito  instrumenta  ad  artes  inveniendas\  y  hablando  de  la  ver- 
dadera medicina,  dice:  Experientia  et  ratio  sunt  veluti  crura,  qui- 
bus  firmatur.  Esto  se  evidencia  porque,  ha  viéndose  perdido  la 
medicina  que  infundió  Dios  á  nuestro  primer  padre  Adán,  junto 
con  las  demás  ciencias  por  haver  crecido  en  los  hombres  el  pe- 
cado, la  negligencia  é  ignorancia;  viéndose  éstos  sujetos  á  tantas 
dolencias,  empezaron  á  buscar  medios  saludables  y  remedios  de 
los  que  crió  Dios  para  el  uso  de  nuestra  humana  naturaleza,  conser- 
vando en  la  memoria  los  que  aprovechaban  en  las  enfermedades; 
y  poniendo  los  enfermos  en  públicas  plazas  para  hacer  manifies- 
to á  todos  el  medicamento  que  curava  ó  dañava;  y  así,  de  la 
observación  de  los  remedios  que  aplicados  varias  veces  en  una 
misma  enfermedad  aprovechavan,  vinieron  los  hombres  á  formar 
otra  vez  la  medicina,  como  explica  Galeno,  lib.  de  Sectis,  cap.  2, 
y  lo  dice  también  Hypócrates,  1  Metaph.  Expluribus  cxpcricntiis 
conccptis  de  similibus  oritur;  de  que  se  infiere  que  la  medicina 
tubo  origen  otra  vez  de  la  necesidad,  que  aunque  duró  por  mu- 
cho tiempo  como  una  arte  imperfecta  se  constituyó  después  per- 
fecta. 

Algunos  dicen  que  esta  nueva  medicina  la  inventaron  los 
egypcios,  siendo  Mercurio  el  primer  inventor;  pero  es  mássegu- 
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ro  y  cierto  que  fué  inventada  por  los  griegos,  siendo  Apolo,  hijo 
de  Júpiter,  el  primer  inventor  que  constituyó,  dispuso  y  empezó 
á  exercer  la  medicina;  de  modo  que  los  gentiles  le  colocaron  en 
la  clase  de  los  dioses.  Esculapio,  hijo  de  Apolo,  continuó  en  exer- 
cer y  perficionar  dicha  facultad;  de  modo  que  por  las  curas  tan 
raras  y  portentosas  que  hacía,  le  veneravan  por  Dios,  y  le  dedi- 
caron muchos  templos,  á  los  cuales  llevaban  los  enfermos  cu- 
rados, y  para  curar,  pensando  era  milagro  de  Esculapio.  Esta 
medicina  de  Esculapio  (quien  murió  de  un  rayo)  se  propagó  á 
Hipócrates,  su  descendiente,  por  medio  de  sus  sucesores  que  con- 
tinuaron en  enseñarla  los  padres  á  sus  hijos  por  espacio  de  cerca 
de  quinientos  años. 

Los  de  esta  familia  que  así  profesavan  la  medicina  se  llama- 
ban Esclepíadas,  tomando  la  denominación  de  Esclepias,  que 
así  se  llamaba  en  griego  Esculapio.  Estos  Esclepíadas  ejercitaban 
la  medicina  por  la  observación,  enseñando  los  padres  á  sus  hijos, 
y  enseñados  los  hijos  por  la  experiencia  de  sus  padres  en  su  poca 
edad,  quedaban  informados  por  las  experiencias  de  aquéllos,  y 
añadiendo  después  la  suya,  quedavan  sumamente  aventajados  en 
el  arte;  y  esta  primera  enseñanza  llegó  hasta  Hipócrates,  quien 
recibiéndola  de  su  padre,  y  considerándose  refundida  en  él  la  de 
tantos  antecesores,  ha  logrado  el  timbre  de  príncipe  de  la  me- 
dicina, dexándonos  las  obras  más  preciosas  que  ha  conocido  la 
antigüedad,  y  todos  los  sucesores  las  han  respetado  hasta  al  pre- 
sente. 

No  solamente  tomó  Hipócrates  noticias  útiles  de  la  medicina 
de  la  enseñanza  experimental  de  su  padre  y  antecesores,  sí  tam- 
bién de  las  tablas  que  se  ponían  en  el  templo  de  Esculapio  quan- 
do  los  enfermos  acudían  allá  para  sanar  de  sus  males,  y  después 
de  haver  logrado  la  salud  quedava  en  aquellas  tablas  escrito  el 
nombre  del  enfermo,  la  enfermedad  que  havía  padecido,  y  los 
remedios  con  que  havía  curado.  Que  Hypócrates  se  hubiese 
aprovechado  de  estas  tablas  lo  dice  Estrabón  Geograf.,  lib.  14, 
pág.  440.  In  Suburbano  (habla  de  la  isla  de  Coo)  est  Esculapii 
templum  valde  insigne,  et  multis  donis  opulentum,  et  dicunt  etiam 
Hypocratem  ex  curis  ibi  dedicatis  exercuise  quce  ad  medicines  ra- 
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tionem pertinent.  La  otra  cosa  que  sirvió  mucho  para  el  adelanta- 
miento de  Hypócrates  fué  las  escuelas  famosas  que  huvo  en  su 
tiempo  que  eran  tres,  una  en  la  isla  de  Coo,  otra  en  la  de  Rho- 
das,  y  otra  en  Abydo;  de  las  cuales  trata  con  mucha  extensión 
Galeno,  lib.  i  de  Meth.,  Medendi,  cap.  i  y  dice  (hablando  de  Hipó- 
crates): Sed  Mi  ínter  se  perpetuo  certabant  de  Apoüinis,  Escitlapii- 
que  arte,  tum  exercenda,  tum  vero  semper  augenda,  ac  pro  viri- 
biLs  perficienda. 

A  todas  estas  cosas  se  añade  que  Hipócrates  se  aprovechó 
mucho  del  trato  de  Demócrito  y  otros  filósofos  que  huvo  en  su 
tiempo,  no  para  aplicar  la  filosofía  á  la  medicina,  sino  para  ilus- 
trar el  entendimiento  y  hacer  las  observaciones  con  toda  la  exac- 
titud que  pide  el  arte.  De  aquí  es  que  Hypócrates  seguía  las 
ideas  de  los  Esclepíadas  fundando  sus  máximas  en  la  atenta  ob- 
servación, y  juntando  la  razón  con  la  experiencia,  averiguando 
primero  verdades  fixas  experimentales,  y  combinando  estas  con 
el  raciocinio,  deducir  consequencias  seguras.  Así  lo  dice  Celso 
en  su  prefacio:  Repertis  jam  medicines  remcdíis,  ¡tomines  de  ratio- 
nibus  eorum  diserere  capisse;  nec  post  rationem  medicinam  esse 
queesitam  et  inventam,  sed  post  inventam  medicinam,  rationem 
esse  qiuvsitam.  De  todo  lo  referido  resulta  que  siendo  las  Aguas 
Thermales  un  remedio  muy  general  y  activo,  que  penetra  y  mue- 
ve toda  la  máquina  de  la  naturaleza,  son  necesarias  razón  y  ex- 
periencia para  aplicar  con  acierto  los  baños  y  estufas  á  los  en- 
fermos y  lograr  el  deseado  efecto  de  su  curación. 

Aunque  en  esta  villa,  por  el  extravío  total  de  papeles  por  ra- 
zón de  los  contratiempos,  no  se  hallan  escritas  por  los  médicos 
antiguos  exactas  noticias  de  las  Aguas  Thermales,  baños  y  estu- 
fas de  ella  con  sus  experiencias,  tanto  por  sus  virtudes  internas, 
como  por  sus  efectos,  ni  se  sabe  haya  havido  alguna  enseñanza 
ó  estudios  sobre  las  experiencias  de  los  descubrimientos  de  las 
virtudes  do  dicha  agua,  de  las  dificultades  que  ocurren  en  apli- 
car el  baño  y  estufa  al  grado  de  calor  S2gún  el  temperamento 
del  enfermo,  la  gravedad  del  mal  y  sus  circunstancias;  ni  tampo- 
co en  el  hospital  ni  en  otros  baños  antiguos  y  modernos  se  hallan 
tablas  con  la  inscripción  de  los  enfermos,  dé  su  enfermedad  cir- 
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cunstanciada,  y  del  modo  como  se  curaron;  sin  embargo,  no  han 
dexado  de  tener  los  médicos  de  esta  villa  noticias  experimenta- 
les de  lo  susodicho,  como  por  tradición  de  unos  á  otros,  de  sus 
antecesores  médicos,  lo  que  no  pueden  tener  los  médicos  extra- 
ños; sí  sólo  pueden  estos  valerse  de  los  libros  que  tratan  de  Aguas 
Thermales,  siendo  cierto  que  no  son  iguales  todas  las  Aguas 
Thermales,  ni  causan  los  mismos  efectos.  Atendido  lo  referido  y 
Jo  que  se  ha  observado  de  muchos  años  á  esta  parte,  que  es  con- 
forme á  la  experiencia  que  por  tradición  se  sabe  de  los  antiguos 
fundada  en  innumerables  experimentos,  se  afirma: 

Que  estas  Aguas  Thermales  son  un  singular  remedio  . y  seguro 
para  curar  los  dolores  rheumáticos  y  restablecer  el  enfermo  á  su 
prístino  estado,  por  más  que  esté  sin  movimiento  alguno  de  ma- 
nos y  pies.  También  son  singular  remedio  para  curar  los  dolores 
arthríticos,  schiáticos  y  ciática;  y  asimismo  todas  las  enfermeda- 
des cutáneas,  herpes,  lepra  ó  sarna.  También  curan  las  apople- 
xías  que  provienen  de  un  infarto  de  humores  rheumáticos  y  de 
una  ebulición  de  sangre,  hechas  las  debidas  evacuaciones  y  pre- 
paraciones. En  muchas  apoplexías  parciales  se  logra  total  resta- 
blecimiento de  las  partes  paraliticadas  ,  aunque  no  en  todas.  Sin 
embargo,  es  un  singular  remedio  para  corroborar  la  parte  para- 
liticada y  la  floxedad  de  nervios.  Son  singular  remedio  en  las 
convulsiones  particulares  y  universales,  aunque  por  la  laxedad  de 
nervios  no  se  pueda  tener  segura  ni  firme  parte  alguna  del  cuer- 
po, y  también  en  la  chorea  Sancti  Viti  (i).  Los  que  padecen  la 
gota,  aunque  no  la  cure ,  experimentan  grande  beneficio  con  es- 
tos baños  templados.  Las  sulflusiones  de  los  ojos,  según  fuere  su 
causa,  se  curan,  pero  no  todas;  y  aunque  no  curen,  les  sirve  de 
mucho  alivio,  y  así  también  en  la  gota  serena.  ' 

Son  remedio  eficaz  para  los  paraliticados  por  causa  de  alguna 
fractura  ó  dislocación  de  huesos  ó  contusión,  para  extinguir  los 
dolores  y  flaqueza  de  aquella  parte;  y  si  los  huesos  están  en  su 
lugar,  restablecerla  á  su  prístino  estado.  Asimismo  son  propias 
para  curar  y  resolver  los  humores  fixados  en  las  articulaciones 


(1)    Baile  de  San  Vito. 
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6  en  otra  parte  del  cuerpo,  originados  de  alguna  úlcera  ya  cu- 
rada, ó  bien  que  provenga  de  luz  venérea,  después  de  quedar  el 
enfermo  bien  preparado  con  los  remedios  generales  de  purgan- 
tes, unciones  y  temperantes  ó  dulcificantes;  y  para  resolver  con 
más  seguridad  dichos  humores  fixados  en  las  articulaciones,  es 
muy  conveniente  no  dexarlos  inveterar  ni  irritarlos  con  reme- 
dios activos.  También  son  especiales  en  la  decurtación  de  ner- 
vios de  cualquier  causa  que  provenga,  los  cuales  laxa  y  conforta, 
restableciéndolos  á  su  estado  natural;  y  singularmente  en  las  he- 
ridas de  balas,  después  de  una  campaña,  son  de  grandísima  uti- 
lidad á  la  tropa,  como  tantas  veces  se  han  visto  en  este  particu- 
lar efectos  extraordinarios;  y  es  cierto  que  son  de  grande  utilidad 
á  la  tropa,  no  sólo  por  lo  que  se  ha  dicho,  sí  también  por  otras 
indisposiciones  resultantes  de  una  campaña,  y  por  otras  que  pa- 
dece la  tropa,  como  se  experimenta  todos  los  años  en  las  parti- 
das que  vienen  á  tomar  baños.  Remedian  la  xaqueca  y  los  efec- 
tos hypocóndricos.  También  se  ha  experimentado  ser  remedio 
eficaz  para  la  sordera,  bolviendo  muchos  á  recuperar  este  senti- 
do, aunque  no  todos;  compone  el  estómago,  sus  dolores  y  debi- 
lidad. Estos  son  los  principales  efectos  que  se  tienen  experimen- 
tados de  estas  aguas. 

Muchos  casos  extraordinarios  podrían  notarse  (i)  » 

* 

*  * 

Los  autores  de  tan  interesante  libro,  el  Dr.  D.  Juan  Broquetas, 
presbítero,  y  su  hermano  D.  Salvador,  farmacéutico,  fueron  na- 
turales de  Caldas  de  Mombuy,  conforme  lo  atestigua  Torres 
Amat  en  su  Diccionario  crítico  de  escritores  catalanes  (2).  No 
supo  Torres  Amat  cuándo  nacieron  ni  cuándo  fallecieron.  Su 
biografía,  digna  de  ellos,  no  ha  salido  á  luz,  que  yo  sepa;  y  si 
bien  es  cierto  lo  que  dice  el  Dr.  Graells  (3),  que  los  archivos  de 

(1)  Siguen  varios  ejemplos  que  interesan  á  la  historia  particular  de  la 
villa,  y  que  por  evitar  prolijidad  no  transcribo. 

(2)  Art.  Broquetas.  Barcelona,  1836. 

(3)  Boletín,  tomo  xliv,  pág.  181. 
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la  villa  de  Caldas  de  Mombuy  fueron  quemados  por  las  tropas 
francesas  en  1809,  todavía  es  posible,  y  es  de  creer,  que  mu- 
chos datos  escritos  ú  orales,  públicos  y  privados,  que  subsisten 
aún,  bastarán  al  intento. 

Barcelona,  4  de  Noviembre  de  1904. 

Agustín  Montal  y  Biosca. 
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Diez,  y  no  más,  inscripciones  visigóticas  ha  reseñado  Hübner 
en  todo  el  Principado  de  Cataluña  (i): 
Una  en  Tortosa,  núm.  186. 

Cinco  en  Tarragona,  núms.  188,  189,  413,  413  (bis)  y  424. 

Una  en  Manresa,  núm.  191. 

Una  en  Tarrasa,  núm.  190. 

Una  en  Gerona,  núm.  192. 

Una  en  Ampurias,  núm.  414. 

En  el  Boletín  (2),  cuatro  añadí: 

La  poética  de  Llafranch  en  la  provincia  de  Gerona  (siglo  v). 

El  epitafio  de  Santa  Eulalia  de  Barcelona,  compuesto  por  el 
obispo  Quirico  (siglo  vn). 

El  de  Cipriano,  metropolitano  de  Tarragona  (siglo  vn),  y  la 
memoria  del  altar  erigido  (año  619  ?)  en  la  catedral  Tarraconen- 
se por  el  presbítero  Esteban.  Total,  catorce. 

De  ellas  no  se  conservan  originales  sino  cinco,  halladas,  res- 
pectivamente, en  Ampurias,  Llafranch,  Tarrasa,  Tarragona  y 
Tortosa. 

Es,  por  consiguiente,  muy  de  apreciar,  en  medio  de  tanta  es- 


(1)  Inscriptioiies  Hispaniae  christianae.  Berlín,  1871  y  1900. 

(2)  Tomo  xxxvii,  págs.  518-521;  xliii,  455-459;  xlviii,  56-58. 
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casez,  la  hermosa  laja  de  mármol  blanco,  casi  Cuadrada,  que 
mide  477  X  5I5  milímetros,  y  que  fué  descubierta,  hace  quince 


Hic  rcquiescit  Magnus,  puer  fidelis,  i?i pace;  qui  vixit  ann(os)  111. 
Aquí  descanso  Magno,  niño  fiel  (i);  el  cual  vivió  tres  años. 

años,  en  las  afueras  de  Barcelona.  Su  noticia  y  fotografía  me  han 
sido  comunicadas  recientemente  (2)  por  D.  José  Gudiol  y  Cunill, 


(1)  Cristiano  bautizado. 

(2)  «Senyor  meu,  molt  volgut: 

Tinch  el  gran  gust  de  poguerli  enviar  fotografía  d'una  lápida  cristiana 
que,  ían  ja.alguns  15  anys,  va  ser  trovada  fent  mi  dcsmont  al  carrer  del 
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presbítero  é  ilustre  arqueólogo,  residente  en  Vich  (i).  No  se  en- 
contró, sino  fué,  como  tantas  otras,  hallada  no  lejos  de  la  iglesia 
parroquial  de  los  Santos  Gervasio  y  Protasio,  al  hacerse  un  des- 
monte en  la  calle  de  Raret,  junto  á  la  esquina  del  edificio  que 
llaman  Villa  Maranges,  recogiéndola  entonces  los  Sres.  Puig, 
que  allí  moran  y  la  poseen. 

Muy  poco  exceden  las  dimensiones  de  este  mármol  fúnebre  á 
la  sesquipedal  romana  (2);  é  indican,  de  consiguiente,  que  la 
persona  difunta,  cuyos  restos  mortales  cobijó,  sería  de  cortísima 
edad;  y  con  efecto,  así  era,  como  lo  manifiesta  la  inscripción, 
precedida  del  monograma  de  Cristo: 

Con  ser  tan  breve,  merece  figurar  entre  las  insignes,  y  segu- 
ramente muy  estimables  de  la  Península  ibérica. 

Cinco  tan  solo  conocíamos,  donde  se  expresa  el  calificativo 
jidelis,  siendo  todas  ellas,  menos  la  última,  anteriores  al  siglo  vn 
y  pertenecientes  á  la  Lusitania  y  á  la  Bética,  es  á  saber: 

1)  En  ¿el  Algarbe  de  Portugal?  Siglo  iv.  Va  precedida  del 
crismón  Constantiniano  y  destituido  del  a  y  co. — Hübner,  núm.  7: 

«Armiger,  jidielis)  ann(orum)  xvm,  m(ensium)  vn.  Severa 
m(ater)  filio  pientissimo,  loco  peregfrino]  memorfiam  f(acien- 
dam)  c(uravit).] » 

2)  En  Villamartín,  de  la  provincia  de  Cádiz.  Epitafio  del 
duque  Zerezindo,  año  57§. — Hübner,  núm.  91: 

«A  -h  fí.  Zerezindo  dux f{i)d{elis\  vixit  annos  plus  minus  xliiii, 
obi(i)t  ni  kal(endas)  Ag(ustas),  era  dcxvi.» 

3)  En  Mérida.  ¿Siglo  iv? — Boletín,  tomo  xlviii,  pág.  487: 


Raret  de  San  Gervasi  de  Cassoles  tocant  á  Sarriá,  al  lloch  ahont  can  la 
cantonada  de  la  casa  Villa  Maranges.  Els  que  la  posseixen  desde  ales- 
hores,  Srs.  Puig,  me  digueren  que  no  l'avían  donada  á  coneixer  á  ningú. 

Trovantme  á  Barcelona  vaig  anarla  á  fotografiar;  y  aquí  va  una  proba 
perqué  sen  fassi  cabal  concepte.  Mideix  aproximadament  477  X  515  milí- 
metres.  Es  de  marbre  bast  blandí.»— Carta  del  11  de  Enero  de  1907. 

(í)  Es  autor  de  la  obra  titulada  Nocions  de  Arqueología  sagrada  catala- 
na (en  4.0,  págs.  648;  Vich,  1902),  y  de  otras  muy  estimables.  De  las  ins- 
cripciones romanas  de  Siga? ra  (Prats  del  Rey)  sacó  los  ejemplares  foto- 
gráficos publicados  en  el  tomo  xlviii  del  Boletín,  págs.  238-243. 

{2)    445  mm. 

tomo  l.  10 
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«[Jujlius  O [escens,  fidcli}s,  recess[it  in  pace  annojrum  xxx.» 

4)  En  Mcrida.  ¿Siglo  v?  Quedan  vestigios  del  crismón  entre 
dos  palomas. — Hübner,  núm.  339: 

«Lupercus,_/z¿/¿7zV,  receptus  in  pace,  vixit  an(nis)  xxx.» 

5)  En  Mérida.  Siglo  vil.  Crismón,  con  a  y  u  colgantes  del 
travesaño  de  la  P. — Hübner,  núm.  333: 

«Félix  Eugenia,  Christi  fámula,  novam  construxit  ianue  por- 
tam;  cuius  dedicatio  claustri  continet  virginum  vota;  patebunt 
liminum  adita  creature fideli  (i);  atria  Domini  hec  virgo,  virgi- 
num mater,  sacro  complevit  opere  sub  Horontio  vate.» 

El  hallarse  este  vocablo,  fidelis,  por  primera  vez  en  los  epí- 
grafes cristianos  de  la  provincia  Tarraconense,  parece  indicar 
(¡ue  provino  del  otro  lado  de  los  Pirineos,  ó  que  abundó  en  los 
monumentos  de  aquel  tiempo,  coleccionados  por  Le  Blant  en  su 
obra  Inscriptions  chrétiennes  de  la  Gaule.  Sin  embargo,  no  hay 
tal.  Semejante  calificativo  no  se  registra  por  Le  Blant,  á  no  ser 
en  las  comarcas  del  Rin  y  del  Ródano  (2);  y  se  prodiga,  como 
es  sabido,  en  Italia  y  en  el  Africa  latina.  Del  Africa,  fronteriza 
bajo  el  mismo  meridiano  á  Barcelona,  vino  á  esta  ciudad  su  már- 
tir San  Cucufate;  á  igual  derrotero  quizá  siguió  la  familia  del  niño 
Magno,  cuyo  letrero  fúnebre  discutimos. 

En  el  año  473  era  gobernador  de  la  provincia  Narbonense, 
Félix  Magno  (3);  pocos  años  después  en  una  inscripción  de  Briord, 
insigne  para  el  estudio  histórico  de  la  formación  de  las  lenguas 
neo-latinas,  comparece  otro  procer,  llamado  Magno  (4);  nombre 
que  se  repite  en  otra  lápida  de  Aouste-en-Diois  (5).  En  Ampurias 
hallamos  el  superlativo  Maximus  (6),  y  en  Tréveris  el  diminuti- 

(1)    Alude  á  la  epístola  de  San  Pablo  á  los  Gálatas,  vi,  15-17. 

(2;    Le  Blant,  núms.  244,  265,  270,  275,  284,  289,  295,  30c,  323,  357,  391 

y  398. 

(3)  Boletín,  tomo  xlvii,  pág.  374. 

(4)  Departamento  del  Ain  «  +  Hic  requiescunt  membra  ad  duus  lra- 
tres  Gallo  et  Fidentio,  qui  íoerunt  fili  Magno  cl(arissimi)...»  Le  Blant,  nú- 
mero 378. — En  genitivo  están  Gallo,  ludcntio,  Magno,  por  virtud  del  hele- 
nismo, que  señaló  Mr.  Schwab  sobre  una  inscripción  de  Arlés  y  toqué  en 
el  Boletín,  tomo  xlvii,  pág.  384. 

(5)  Departamento  de  La  Drómc.  Le  Blant,  núm.  396. 

(6)  Hübner,  núm.  414.  :> 
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vo  Maguióla  (i).  El  epígrafe,  que  á  éste  precede  en  la  colección 
de  Le  Blant  (2),  es  muy  parecido  al  de  Barcelona,  así  por  lo  to- 
cante al  tipo  gráfico  de  las  letras  y  al  simbolismo  del  cris- 
món  (3),  como  al  estilo  de  la  dicción  y  al  fondo  del  pensamiento. 
Dice  así:  «Hic  requiescet  infans  dulcissima,  Lupantia,  inpace,_/z- 
delis;  qui  vixit  annos  111,  mensis  v,  d(ies)  xvin.  Trivirinus  pater 
pro  caritatem  filiae  suae  titulum  posuit.» 

Ningún  epitafio  cristiano  de  Cataluña,  anterior  á  la  domina- 
ción musulmana,  ha  llegado  á  nuestro  conocimiento  expresando 
el  año  de  la  defunción.  Uno  de  Tarragona,  tan  solamente,  deno- 
ta el  mes  y  el  día  (18  de  Noviembre);  y  justamente,  como  el  de 
Barcelona,  se  ajusta  al  sepulcro  de  un  niño  de  tres  años  de  edad, 
habiéndose  perdido  el  original  sin  dejar  memoria  del  exergo  que 
lo  adornó  (4).  El  crismón  de  la  lápida  barcelonesa,  rodeado  de  un 
círculo  es  idéntico  por  su  figura  al  de  la  trilingüe  de  Torto- 
sa  (5),  al  existente  en  Talayera  de  la  Reina  (6),  esculpido  en  24 
de  Junio  del  año  5 .10;  y  al  de  Mérida  del  año  57&  (7)«  Analogía 
todavía  mayor  observo  en  otra  lápida  de  Mérida  (8),  elegan- 
tísima, fechada  en  23  de  Enero  de  518;  porque  ofrece  una  exor- 
nación ó  exergo  que  admite  los  cuatro  símbolos  del  círculo  (in- 
mortalidad), el  ramo  de  olivo  (paz  con  Dios),  crismón  y  un  par  de 
palomas  (bautismo  ejemplarizado  por  el  de  Cristo,  según  el  evan- 
gelio de  San  Juan,  1,  33;  111,  5). 

No  distaremos  mucho  de  la  verdad  si  opinamos  que  el  epita- 


(1)  Le  Blant,  núm.  271. 

(2)  Idem,  núm.  270;  lám.  28,  núm.  274. 

(3)  La  única  diferencia  del  crismón  consiste  en  que  no  está  circuns- 
crito por  un  círculo.  Las  palomas  emprenden  á  volar  desde  la  cima  de  un 
olivo,  llevando  en  sus  picos  ramillas  de  este  árbol,  simbólico  de  la  paz. 

(4)  «Hic  quievit  Messor  in  pace  an(norum)  111,  die  xiiii  kal(endarum) 
Decembrium.»  Hübner  núm.  188. 

(5)  Hübner,  núm.  186.  ¡ 

(6)  Idem,  núm.  44.  —  Compárese  la  nuevamente  hallada  en  Málaga 
(Boletín,  tomo  xlviii,  pág.  511.) 

(7)  Idem,  núm.  33. 

(8)  Idem,  núm.  35. — Compárense  las  de  Mértola  (núm.  309  y  310)  fe-r, 
chadas,  respectivamente,  en  los  años  494  y  472.  ¡ 
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fio  barcelonés,  objeto  de  la  presente  discusión,  se  labró  en  la  se- 
gunda mitad  del  siglo  v,  ó  en  la  primera  del  vi. 

El  tipo  gráfico  de  sus  letras,  y  singularmente  el  de  la  F,  la  G, 
la  L,  la  O  y  la  U  (=V),  no  se  opone  á  la  reducción  cronológica 
que  acabo  de  indicar;  pues  consta  que  es  mucho  más  antiguo. 

Encuéntrase  en  varias  lápidas  romanas  (i),  y  continúa  mo- 
dificándose lentamente  en  las  visigóticas  (2).  El  astil  superior  de 
la  F,  ladeándose  ó  irguiéndose  hacia  lo  al'.o,  distingue  el  cuarto 
renglón  de  la  sobredicha  inscripción  de  Tarrasa  (3). 

El  epitafio  del  niño  Magno  no  es  el  único  llamado  á  ilustrar  la 
antigua  historia  de  San  Gervasio  de  Cassolas,  cuya  situación  ame- 
nísima entre  Gracia  y  Sarriá,  no  pudo  menos  de  reflejar  aquel 
fausto  ú  ostentación  de  opulencia,  que  echaba  en  cara  á  los  bar- 
celoneses San  Paciano  (4);  «marmoribus  tegi,  auro  opprimi,  séri- 
co jliiere,  coceo  riibescerc»  El  epitafio  romano  de  Numisia  Ursula 
que  allí  se  mostró  (5)  y  el  visigótico  de  Magno,  que  ahora  co- 
nocemos, son  indicio  seguro  de  otros  análogos  que  avara  nos 
oculta  la  tierra. 

La  iglesia  de  los  santos  mártires  Gervasio  y  Protasio,  en  cuyo 
distrito  parroquial  se  contienen  los  civiles  de  Casólas  y  del  Put- 
xet,  tan  antigua  es  que  su  primera  fundación  se  pierde  en  la  no- 
che de  los  tiempos.  En  1245  se  desgajó  de  la  de  Sarriá,  forman- 
do nueva  parroquia;  pero  antes  era  iglesia  propia  del  castillo  se- 
ñorial de  Casólas,  pudiéndose  estimar  como  sucesora  de  una  basí- 
lica visigótica  de  aquella  advocación  que  destruyesen  los  musul- 
manes, y  que  resucitase  como  el  fénix  de  entre  sus  cenizas,  una  ó 
más  veces  al  correr  de  los  siglos.  Si  así  fué,  muchos  epígrafes 
sepulcrales,  como  el  del  niño  Magno,  debieron  de  apiñarse  alre- 


(1)  Hübncr,  Inscriptiones  Hispania  latina^  pág.  1.180. 

(2)  Véanse  los  ejemplares  fotográficos  de  una  romana  de  Barcelona  y 
de  otra  visigótica  de  Narbona,  publicados  en  el  Boletín,  tomo  xlii,  página 
454;  xlvii,  368. 

(3)  Hübncr,  núm.  190. 

(4)  España  Sagrada,  tomo  xxix  (2.a  edición),  pág.  430. 

(5)  Boletín,  tomo  xiu,  pág.  273. — En  18S8  veíase  este  monumento  ro- 
mano en  la  casa  núm.  63  de  la  calle  de  San  Felipe,  formando  esquina  con 
la  del  Sol. 
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dedor  de  ella;  y  quizá  debajo  de  sus  fundamentos  se  esconde  el 
ara  de  su  consagración  que  contuvo  reliquias  de  sus  mártires  ti- 
tulares y  de  otros  santos,  por  el  estilo  del  ara  de  la  catedral  de 
Guadix  (i),  consagrada  por  Justo,  obispo  de  esta  ciudad,  en  1 3  de 
Mayo  del  año  652,  que  expresamente  nombra  en  el  depósito  de 
sus  reliquias  las  de  la  Veracruz,  San  Ferréolo  de  Viena  del  Del- 
finado,  San  Saturnino  de  Tolosa,  San  Félix  de  Gerona,  Santa 
Eulalia  (de  Barcelona?)  y  las  santos  Gervasio  y  Protasio.  La  inves- 
tigación de  la  Arqueología  demostrará  si  fueron  éstos,  ó  no,  los 
mártires  que  dieron  nombre  á  la  población  de  Satis  (ad  Sanctos), 
limítrofe  de  Casólas  (2). 

Madrid,  18  de  Enero  de  1907. 

Fidel  Fita. 


(1)  Boletín,  tomo  xxviii,  págs.  403-412. 

(2)  «El  origen  del  pueblo  (de  Sans),  la  etimología  de  su  nombre  ha 
dado  lugar  á  emitir  encontradas  opiniones,  no  todas  inspiradas  en  inme- 
jorable criterio.  Considero  fundada  la  que  concretó  D.  Jacinto  Laporta( 
suponiendo  que  el  territorio,  donde  se  emplazaba  Sans,  fué  destinado  á 
cementerio  de  los  primitivos  cristianos  residentes  en  Barcelona,  así  como 
íué  Monjuich  necrópolis  de  los  judíos.  Así  se  explica  el  nombre  de  Carner 
(carnerario)  deis  Sans,  y  la  existencia  de  una  capilla  edificada  allí  en  los 
tiempos  primitivos  del  cristianismo,  creyendo  algunos  que  no  dejarían  de 
hallarse  en  el  territorio  sepulcros  de  aquella  época,  aun  cuando  no  haya 
sido  comprobada  hasta  el  presente  esta  aserción.»  Fiter  é  Inglés  (D.  José), 
Xas  cercanías  de  Barcelona,  Guia- cicerone,  págs.  25  y  26.  Barcelona,  1888. 


VARIEDADES 


(De  la  Revue  des  Etudes Jutves,  número  trimestral  (Julio-Septiembre),  1906.) 

I 

NOTE  SUR  UNE  ANCIENNE  TRADUCTION  FRANQAISE 
MANUSCRITE 

DE  L'ITINÉRAIRE  DE  BENJAMIN  DE  TUDELE 

INEXACTEMENT  DATÉE 

La  Bibliothéque  Nationale  posséde  sous  le  n°  5.641  des  ms. 
frangais  une  traduction  de  l'Itinéraire  de.  Benjamín  de  Tudéle, 
datant  du  xvie  siécle  et  due  á  André  Thévet  (i).  La  notice 
imprimée  au  Catalogue  des  manuscrits  frangais  (t.  v,  ancien 
fonds,  p.  49)  cite  les  premiers  et  les  derniers  mots  du  texte,  don- 
ne  le  nombre  des  feuillets  (56)  et  indique  qu'au  dos  du  feuillet 
56  se  trouve  collée  la  note  suivante:  «  Voyage  du  Juif  Benjamín, 
traduit  en  frangais  par  M.  A.  Thevet,  1553  *  -  Si  cette  date  étaít 
exacte,  la  traduction  n'aurait  pu  étre  faite  que  sur  l'édition  prin- 
ceps (Constantinople,  1 543 ),  puisque  la  deuxiéme,  celle  de  Fer- 
rare, est  de  1556;  elle  ne  serait  done  pas  sans  valeur  comme 
temoin  de  ladite  édition,  qui  est  introuvable.  Mais,  en  réalité; 
cette  traduction  est  súrement  postérieure  á  1575?  date  de  la 
publication  á  Anvers  de  la  traduction  latine  d'Arias  Montanus. 
Une  breve  comparaison  de  cette  versión  avec  le  ms.  de  Thévet 
nous  a  convaincu,  en  eíTet,  que  ce  dernier  n'a  fait  que  retraduire 

(1)  André  Thévet,  moine  cordelier,  voyageur,  auteur  de  nombreux 
ouvrages,  de  valeur  assez  médiocre,  n'est  pas  inconnu  des  lecteurs  de 
cette  Revue.  M.  S.  Reinach  a  donné  quelqucs  extraits  de  sa  Cosmographie 
Universclle,  parue  en  1575  (t.  xx,  p.  88  et  suiv.) 
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Montanus.  Pour  le  démontrer  et  donner  en  méme  temps  un 
.spécimen  de  cette  vieille  traduction  frangaise ,  nous  en  trans- 
crivons  ici  le  commencement,  en  soulignant  les  passages  les  plus 
manifestement  calqués  sur  la  versión  d' Arias  Montanus,  dont 
nous  reproduisons  en  note  les  phrases  ou  expressions  corrres- 
pondantes: 

«Benjamín,  fils  de  Joñas,  de  probable  mémoire  a  dit  (i)  qu'au 
commencement  de  sa  pérégrination  de  la  ville  de  César  Augus- 
te  (2)  cheminant  selon  le  cours  d'Ibre,  fleuve  d'Espagne,  est 
arrivé  á  Tortose :  de  la  á  Saragosse  (3),  ancienne  ville  bátie  et 
construite  par  le  fils  d'Enac  (4)  et  par  les  Grecs,  laquelle  en 
beauté  surpasse  toutes  les  autres  villes  de  toutes  les  régions 
d'Espagne  et  pour  sa  louable  magnificence  ne  s'y  trouve  une  de 
comparée  á  icelle  étant  située  et  assise  procher  la  mer. 

Depuis  l'espace  de  deux  jours  (dit-il)  suis  entré  (5)  a  Barcelo- 
ne  en  laquelle  il  y  a  une  synagogue  sacrée  aux  sages  (6)yfréquen- 
tée  de  plusieurs  prudents  personnages  (7)  et  embellie  de  gens 
d'autorité  et  honneur  entre  lesquels  sont  les  principaux  Séseth, 
Sealthiel  et  Selomo  fils  d'Abraham,  iceux  fils  d'Azidai  (8)  de 
recommandable  mémoire.  Cette  ville  est  de  petite  grandeur, 
mais  magnifique  en  beauté  assise  sur  le  rivage  de  la  mer,  peuplée 
de  plusieurs  marchands  y.  abondant  de  diverses  nations,  tel- 
lement  que  c'est  un  marché  fort  célebre  (9)  aux  Grecs,  Pisains, 


(1)  Thévet  a  omis  de  traduire  les  quelques  phrases  d'introduction  á 
3'Itinéraire. 

(2)  Latin:  ex  Caesar- Augusta  urbe:  l'hébreu  ayant  t"l"DD*lp1^»  l'auteur 
paralt  bien  avoir  suivi  le  latin,  en  donnant  ici  le  nom  de  la  ville  sous  sa 
forme  primitive. 

(3)  Au  lieu  de  Tarragone,  inadvertance. 

(4)  A  filiis  Enac.  L'hébreu  a  seulement  aipjy . 

(5)  Ingressus  fui.  Pas  de  verbe  dans  l'hébreu. 

(6)  Synagoga  sacra  est  sapíentibus;  héb. :  u;np  Snp  • 

(7)  Ac  prudentibus  frequens;  héb. :  QlQsn  D^UJJN- 

(8)  Filii  Hhazzidai.  Thévet  a  pris  filii  pour  un  pluriel.  L'erreur  ne 
s'expliquerait  pas  s'il  avait  travaillé  sur  l'hébreu  (iNTDn  ip^)' 

(9)  Celebre  emporium;  héb.:  niinDD.  (venant  pour  le  com- 
merce). 
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Génois,  Siciliens,  Egyptiens,  Alexandrins  (i)  et  á  toute  la  terre 
d'Israél  et  de  tous  les  cotes  d'icelle. 

De  la  Tespace  de  six  jours  (2)  suis  venu  á  Gerunde  oü  y  a 
une  petite  synagogue  de  Juifs.  Depuis  en  chemin  de  trois  jours 
suis  arrivé  a  Narbonne  qu'est  la  premiére  ville  pour  les  lois,  car 
d'icelle  s'épanche  la  loi  pour  toutes  les  nations  oü  il  y  a  de  grands 
personnages  excellents  en  sagesse  et  honorables,  en  premier 
lieu  Zaconimos  (3)  (sic)  fils  de  grand  et  vénérable  personne, 
Theodore  de  bonne  mémoire  de  la  race  de  David  par  droite 
généalogie  (4),  lequel  a  des  terres  et  champs  des  princes  de  cet- 
te  región,  n'étant  sujets  á  personne,  c'est-á-dire  ne  rendant  aucun 
tribut  ni  taille.  II  y  a  aussi  en  premier  lieu  Abraham,  chef  de 
Synhedrin  et  Machir  et  Iehuda  et  plusieurs  autres  semblables 
disciples  et  y  a  pour  aujourd'hui  juste  au  nombre  de  trois  cents 
juifs. 

De  la,  suis  arrivé  á  Bidrasch  distante  á  quatre  lieues  oü  y  a 
une  université  de  sages  aoruée  et  peuplée  de  disciples  desquels 
les  plus  remarqueables  sont  Selomo  Hhalpheta  (5)  et  Joseph  fils 
de  Nathanal  de  bonne  mémoire. 

De  la  en  partant  suis  venu  l'espace  de  deux  [jours]  au  moni 
Tremblant  qui  anciennement  était  dit  le  mont  Pessule,  maintenant 
nommé par  les  habitants  dn  lieu  Montpellier,  ville  propre  a  négo- 
ciation  et  jnarchandise,  proche  de  la  mer  de  deux  lieues,  fréquentíe 
de  diverses  nations  a  cause  du  commerce  qu'est  entre  elles  (6) 


(1)  Aegyptiis  Alexandriis.  D'aprés  l'hébreu,  Alexandrie  d'Egypte.  La 
décomposition  en  Égyptiens  et  Alexandrins  et  l'interversion  des  deux 
noms  attestent  la  párente  des  deux  versions. 

(2)  Sesquidiei.  Thévet  semble,  par  étourderie,  avoir  compris:  sex 
dierum. 

(3)  Bévue  pour  Kalonymos. 

(4)  Ex  semine  David  recta  genealogía;  héb. :  "ÍDUTI  ¡"13130  TH 

(5)  Latin:  méme  orthographe. 

(6)  In  Tremulum  montem,  qui  Pessulanus  olim  ab  incolis  nunc  Mom- 
pellier  vocatur,  urbem  negotiationi  et  mercaturae  opportunam  a  mari 
leucis  duabus  dissitam  a  variis  nationibus  commcrciorum  caussa  fre- 
quentatam  etc.  Cf.  l'hébreu:        01p0  Nl.Tl  tSu7S31Q  NIpJH  ttWJI  inS 

minoS  aipo  Sdd  y>Sn  a^y\  hd-id)  m«oia  'a  nm  ]d  ano  m^noS 

daiis  l'édition  Adler). 
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comme  de  Idumiains,  Ismaélites  (i),  Longbards  et  du  grand 
royaume  de  Rome  comme  aussi  de  toute  la  terre  d'Egypte  et 
d'Israél,  de  tout  le  royaume  de  France,  d'Espagne,  Angleterre 
et  aussi  par  toutes  sortes  de  language;  la  ils  se  trouvent  des 
ouvrages  des  onvrages  (sic)  des  Génois  et  Pisains  (2).  Et  y  a  aus- 
si des  disciples  des  sages  maintenant  et  de  notre  age  fort  céle- 
bres. En  premier  lieu  Reuben  fils  de  Théodore  et  Nathan  fi'ls  de 
Zacharie  et  de  tous  le  premier  Semouel  et  Selamias  et  Mardocheus 
qui  est  dé  ja  p  as  sé  de  ce  monde  a  l'autre  (3).  Aucuns  d' entre  eux 
sont  fort  rickes,  libérals  envers  les  pauvres ,  qui  a  tous  ceux  qui 
viennent  a  eux  donnent  aide  et  secours  (4).» 

II  est  inutile  de  prolonger  cette  citation,  qui  suffit  a  montrer 
le  rapport  étroit  qui  existe  entre  la  traduction  de  Thévet  et  la 
versión  latine  d' Arias  Montanus.  Le  travail  de  Thévet,  qui  íoür- 
mille  d'ailleurs  de  bévues,  ne  mériterait  pas,  méme  fait  directe- 
ment  sur  l'hébreu,  d'étre  publié;  a  plus  forte  raison,  maintenant 
que  nous  savons  que  la  date  de  1  553  est  erronée  et  qu'il  est 
tributaire  du  latin.  II  témoigne  seulement  de  l'intérét  provoqué 
chez  les  savants  et  les  géographes  du  temps  par  la  publication 
de  la  premiére  traduction  latine  du  Voyage  de  Benjamín  de 
Tudéle. 

Jülien  Weill. 


(1)  Omet:exAlgarba(nTO  t>tf). 

(2)  Ibidem  inveniuntur  opera  Genensium  et  Pisanorum;  héb. :  D"»N3flQ2 

jwsi       ni  by  rninpb  nw> 

(3)  Et  omnium  praecipuus  Semuel  et  Selamias  et  Mardocheus  qui  jam 
vita  defunctus  est.  Héb.:  V't  OTE)  Si  iorfw  Si  albur  3Íri  SnIOW- . 

(4)  Nonnulli  inter  illos  ditissimi  sunt  et  liberales  in  pauperes  qui 
cunctis  ad  se  venientibus  subsidium  servant.  Héb. :  □'h'íot  □¡TJ'U  UTH 
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II 

LES  ÉDITIONS  NOUVELLES  DE  L'ITINÉRAIRE 
DE  BENJAMIN  DE  TUDÉLE 

l'Itincraire  du  célebre  voyageur  juif  Benjamín  ben  Yonah  de 
Tudéle  date  de  1 1 73.  Depuis  lors  il  a  été  souvent  copié,  édité 
et  traduit,  mais  il  s'en  faut  que  le  lecteur  en  ait  eu  le  texte  vrai- 
ment  exact.  \  "editio  princeps  de  Constantinople  (1543)  et  la 
suivante,  celle  de  Ferrare  (1556),  fondée  sur  une  copie  un  peu 
différente,  ont  été  les  bases  uniques,  et  bien  insufñsantes  a  l'égard 
de  la  correction,  de  toutes  les  éditions  et  traductions  ultérieures, 
y  compris  la  grande  édition  publiée  par  Asher  á  Londres  en  1840. 
Celle-ci  du  moins,  gráce  á  l'érudition  et  á  la  sagacité  de  l'éditeur, 
réalisait  un  grand  progrés  sur  ses  devanciéres.  On  ne  pouvait 
guére  faire  mieux  en  l'absence  de  tout  manuscrit  ancien  qui 
permit  de  contróler  les  premieres  éditions. 

Depuis  soixante  ans,  des  manuscrits  ont  été  découverts:  ils 
confirment  parfois  les  restitutions  et  corrections  conjecturales 
d'Asher,  mais  souvent  offrent  des  legons  nouvelles  qui  amendent 
tres  heureusement  le  texte  regu,  permettent  de  reconstituer  la 
fameuse  relation  si  altérée  et  rendue  si  souvent  inintelligible  par 
les  négligences  et  inadvertances  des  copistes  011  des  éditeurs,  et 
enfin  disculpent  le  pauvre  Benjamín  de  bien  des  prétendues  sot- 
tises  ou  impostures  dont  on  Ta  accusé  sans  ménagement. 

Les  manuscrits  inconnus  de  l'édition  d'Asher,  —  il  y  en  a  trois 
principaux,  —  ont  été  récemment  étudiés  en  collaboration  par 
MM.  Marcus  N,  Adler  et  Grünhut,  qui  ont  entrepris  ensuite, 
chacun  de  son  cóté,  une  édition  nouvelle  des  Massaot.  Voici, 
d'aprés  eux,  quelques  détails  sur  les  manuscrits  inconnus  de 
l'édition  d'Asher. 

Le  codex  E,  qui  appartient  á  M.  Epstein,  est  le  plus  complet 
des  trois:  c'est  une  copie  italienne  censurée  par  Luigi  de  Bolog- 
ne,  le  10  juillet  1599,  ce  qui  donne  pour  la  datr  un  tcnnimis  ad 
quem.  M.  Epstein  croit  qu'il  est  de  la  fin  du  xvft  ou  du  commen- 
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cement  du  xvie  siécle.  L'édition  de  Ferrare  a  été  faite  sur  une 
copie  proche  párente  de  ce  codex  E. 

Le  second  ms.,  —  appelé  BM  par  les  éditeurs,  — ■  appartient  au 
British  Museum;  c'est  le  plus  précieux  de  tous,  celui  qui  renou- 
velle  vraiment  le  texte  regu,  permet  de  redresser  bien  des  be- 
ques et  de  combler  bien  des  lacunes.  II  est  surtout  supérieur  aux 
autres  pour  la  correction  qu'il  ofíre  dans  les  noms  de  personnes 
et  de  lieux,  et  dans  les  chiffres.  M.  Grünhut  estime  qu'il  n'est 
pas  postérieur  de  plus  de  cinquante  ans  á  la  mort  de  Benjamín. 
Bien  qu'il  soit  détérioré  par  endroit  et  qu'un  morceau  ait  changé 
de  place,  sa  valeur  est  de  premier  ordre  et  c'est  avec  raison  que 
M.  Adler  en  a  fait  la  base  de  son  édition. 

Enfin  le  ms.  K  (M.  Adler  l'appelle  R)  appartient  á  la  Bibliothé- 
que  Casatanensis  á  Rome;  il  est  sans  lieu  ni  date :  M.  Grünhut, 
qui  en  a  fait  une  copie,  le  croit  du  xive  siécle.  M.  Adler,  qui  a 
utilisé  cette  copie  et  une  autre  de  M.  Neubauer,  ne  se  prononce 
pas  sur  la  date. 

Voilá,  avec  deux  fragments  d'autres  ms.  collationnés  seule- 
ment  par  M.  Adler,  la  base  des  deux  éditions  récentes.  L'une, 
la  premiére  en  date,  porte  les  noms  de  Grünhut  et  d' Adler,  elle 
contient  le  texte  hébreu,  avec  introduction,  notes  et  traduction 
en  allemand  (i).  M.  Grünhut  a  pris  comme  base  le  codex  E 
(Epstein),  parce  qu'il  est  le  plus  complet.  Cela  est  regrettable, 
car  les  bonnes  legons  sont  souvent,  en  cas  de  variantes,  relé- 
guées  dans  la  note,  au  lieu  de  figurer  dans  le  texte.  La  typo- 
graphie  de  l'édition  laisse  á  désirer.  L'étude  des  mss.  a  permis  á 
M.  Grünhut,  dans  son  introduction,  de  rectiñer  ou  de  préciser 
la  chronologie  du  voyage  de  Benjamín  de  Tudéle.  II  établit  que 
le  voyage  a  dü  commencer  entre  le  23  novembre  1 165  et  février- 
mars  1166.  Graetz  croyait  que  Benjamín  était  á  Damas  en  1170 
et  encoré  la  méme  année  en  Perse  et  en  Arabie,  et  parvenait 
avant  le  13  septembre  1171  en  Egypte.  II  aurait  done  mis  qua- 


(1)  L.  Grünhut  et  M.  N.  Adler,  Die  Reisebeschreibimgen  des  R.  Benja- 
mín von  Tudela,  ier  vol.  (texte  hébreu),  Francfort,  1904,  164  p. ;  20  vol.  (in- 
troduction, traduction  et  index),  Jérusalem,  1903,  27  -f- 99  p. 


1 $b  BOLETÍN  DE  LA  REAL  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA. 

tre  ans  de  Bari  en  Italie  jusqu'á  Damas  et  un  an  et  demi  seule- 
ment  de  Damas  en  Egypte.  Schwarz  (Das  hcilige  Land,  p.  38) 
pense  méme  que  Benjamín  se  trouvait  á  Trípoli  (plusieurs  étapes 
avant  Damas)  des  II/O.  Or,  Benjamín  parle  d'un  tremblement 
de  terre  qui  eut  lieu  «  précédemment  »,  dit-il,  á  Trípoli.  Comme 
un  tremblement  de  terre  á  Trípoli  est  mentionné  par  Joseph 
Hakohen  en  II 70,  Schwarz  croit  qu'il  s'agit  du  méme  événe- 
ment.  Mais  M.  Grünhut  observe  que  Benjamín  parle  ici  non  de 
Trípoli  seulement,  mais  de  toute  la  Palestine.  II  peut  done  s'agir 
de  celui  qui  eut  lieu  en  H57.Graetz  s'appuíe,  quant  á  luí,  sur  le 
texte  oü  Benjamín  dit  avoir  été  á  Ispahan  18  ans  aprés  la  défaito 
du  roí  Singar;  comme  cette  défaite  eut  lieu  en  II 53)  Benjamín 
se  serait  trouvé  en  Perse  en  II 70.  Mais  cet  argument  vient 
d'une  mauvaise  legón  des  éditions.  Le  texte  des  mss.  porte  15 
ans  et  non  18.  Benjamín  était  done  en  Perse  des  1168-69. 

M.  Grünhut,  dans  une  autre  partie  de  son  introduction,  expri- 
me l'opinion  que  l'Itin6raire  n'est  pas  un  récit  de  voyage  dés- 
intéressé ;  que  l'auteur  poursuivait  un  but,  celui  de  provoquer  u;i 
mouvement  d'émigration  des  Juifs  d'Espagne  vers  l'Arabie,  oú 
se  trouvaient  de  grandes  agglomérations  juives  vivant  indépen- 
dantes.  Les  arguments  invoqués  á  l'appui  de  cette  thése  (p.  20) 
paraissent  bien  faibles.  «  Revenu  de  son  voyage,  dit  l'introduc- 
tion  de  l'Itinéraire,  il  rapporta  ees  descriptions  de  voyage  en 
Castille. »  Mais,  dit  M.  Grünhut,  Benjamín  était  de  Tudéle,  et 
Tudéle  était  en  Navarre.  S'il  a  été  en  Castille,  c'est  qu'il  avait 
été  chargé  d'une  mission  par  les  Juifs  castillans,  et  il  venait  leur 
en  rendre  compte.  II  n'y  a  pas  un  mot  dans  tout  le  texte  qui 
autorise  une  pareille  conjecture.  Le  second  argument  ne  vaut  pas 
mieux.  II  est  dit  á  la  fin:  «Si  nous  ne  devions  pas  craindre  que 
la  fin  ne  soit  pas  encoré  arrivée,  nous  nous  réunirions.  »  C'est  la 
preuve  que  les  Juifs  songeaient  á  émigrer!  A  noter  que  cette 
phrase  fait  partie  des  paroles  adressées  parles  hospitaliéres  com- 
munautés  d'Allemagne  aux  Juifs  de  passage.  Ce  qui  est  dit  la  et 
ce  qui  précéde  exprime  l'espoir  de  la  réunion  éventuelle  des 
Juifs  dispersés,  rien  de  plus. 

Dans  sa  traduction,  M.  Grünhut  a  adopté  pour  principe  de 
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considérer  les  chiffres  de  population  juiv.e  comme  se  rapportant 
non  á  des  individus,  mais  á  des  familles:  quand  l'auteur  ditavoir 
rencontré  quarante  Juifs,  par  exemple ,  en  tel  endroit,  c'est 
quarante  familles  qu'il  faut  lire.  Cette  interprétation  parait  sou- 
vent  légitime.  On  a  l'impression  plus  d'une  fois  que  Benjamín 
compte  les  chefs  de  famille.  II  n'est  pas  certain  toutefois  qu'on 
doive  étendre  cette  observation  á  toutes  les  statistiques  du  vo- 
yageur,  les  chifres  de  50.OOO,  de  IOO.OOO,  300.OOO  méme,  qui  se 
rencontrent  parfois  pour  certaines  communautés  de  Perse  ou 
d'Arabie  et  qui  ne  semblent  pas  avoir  été  visitées  réellement 
par  Benjamín,  sont  déjá  fantastiques.  Faudra-t-il  les  quadru- 
pler  ou  les  quintupler?  II  est  done  plus  sage  de  ne  pas  déro- 
ger  á  l'habitude  de  tous  les  traducteurs  et  de  ne  pas  parler  de 
familles. 

M.  Adler  publie,  á  son  tour,  dans  la  Jewish  Quarterly  Review 
depuis  le  n°  d'avril  1904,  une  collation  tres  soignée  des  Massaot 
accompagnée  d'une  traduction  anglaise,  de  notes  substantielles 
et  de  quelques  fac-similés  des  mss.  utjlisés.  M.  Adler  prend, 
avec  juste  raison,  comme  base  de  son  édition  le  codex  BM,  bien 
supérieur  aux  autres.  Toutes  les  variantes  étant  soigneusement 
données  en  note,  le  lecteur  peut  choisir  en  connaissance  de 
cause.  II  est  rare  que  la  legón  du  texte  ne  soit  pas  la  meilleure. 
On  trouvera  ici  une  série  d'exemples,  recueillis  au  courant  de  la 
lecture  des  deux  éditions  nouvelles,  qui  montreront  ce  que  le 
texte  de  l'Itinéraire  a  gagné  gráce  á  ees  travaux  récents.  Nous 
suivrons  la  pagination  d'Asher  que  M.  Adler  a  eu  l'heureuse 
idée  de  reproduire  en  manchette  dans  le  texte  et  la  traduction. 
(II  est  regrettable  que  M.  Grünhut  n'ait  pas  fait  de  méme.) 

P.  I.  Parmi  les  notabilités  juives  de  Barcelone,  lire  R.  Salomón 
et  R.  Abraham,  au  lieu  de  :  fils  de  R.  Abraham. 

P.  4.  Parmi  les  savants  de  Lunel,  la  nouvelle  édition  nomme  un 
personnage  jusqu'ici  inconnu:  R.  Oulsarnou;  le  ms.  R.  a 
i  "UTwbn  \  Mais  ce  nom  nous  parait  corrompu.  II  n'est 
mentionné  dans  aucune  autre  source. 

P.  5-  Juif  de  Posquiéres:  lire  R.  Isaac,  fils  de  R.  Méir,  non 
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Moise  —  A  Bourg-de-Saint-Gilles,  le  nom  du  comte  est 
maintenant  écrit  correctement  ■uinh  ou  HaiQ1*i. 
P.  10.  A  propos  des  tombeaux  des  dix  martyrs  á  Rome, 
M.  Adler  indique  avec  raison  qu'il  s'agit  de  dix  rab- 
bins  de  Rome  enumeres  notamment  dans  la  préface  du 
Hakemoni  publié  par  Geiger  dans  le  D*ijjgri  nSg»  et  non 
des  dix  Tannaites  martyrs  du  ue  siécle.  On  devait  d'au- 
tant  moins  s'y  tromper  que  Benjamín  assigne  a  Akiba, 
l'un  de  ees  dix  martyrs,  une  sépulture  á  Kefar  Alkeram. 
Baratier  et  d'autres,  s'étant  mépris,  en  etaient  quittes 
pour  charger  le  voyageur  d'une  contradiction  ou  bévue 
de  plus. 

P.  II.  Pouzzoles:  on  litmaintenant  correctement:  77,7  fl  T3f  íu'ÍVi 
«  que  fonda  Cir,  fils  d'Hadarczer».  Asher  n'á  pas  cher- 
ché á  corriger  la  legón  íautive  jyjy.  La  correction  i^y 
avait  cependant  deja  été  suggérée  par  Baratier. 

V.  14.  Restitution  du  nom  de  Coló  de  Barí,  ville  détruite  en 
II 56  par  Guillaume  de  Sicile.  M.  Adler  observe  que, 
cette  ville  ayant  été  rebátie  en  1169,  Benjamín  a  dü  y 
passer  avant  cette  date. 
—  Tarante  posséde  40  Juifs  et  non  500. 

P.  19.  Les  Juifs  de  Salonique  s'adonnent  au  commerce  de  la  soie 
(indication  inédite). — Lire  Christopoli,  non  Canistoli. 

P.  20.  Parmi  les  pays  envoyant  des  marchands  á  Constantinople, 
on  lit  maintenant  la  Chazarle,  et  non  la  Burie  ou  Budie, 
qu'on  cherchait  en  vain  á  identifier. 

P.  23.  Le  sultán  Masoud  n'était  pas  nommé  dans  les  éd.  —  Par- 
mi  les  rabbins  de  Constantinople:  R.  Aaron  Bekhor  Scho- 
roy  non  Khouspo. 

P.  24.  (fin).  Confirmation  de  la  conjecture  d' Asher:  b"UD>  faute 
pour  Vm- 

P.  28.  Le  gouverneur  de  Gebal  est  Guillaume  Embriacus  (Julia- 
nus  dans  les  éd). 

P.  30.  Benjamín  va  en  une  démi-journée  de  Sidon  á  Sarepta 
et  de  Sarepta  á  Tyr  la  Nouvelle  (dans  les  éd.  Tétapc 
de  Sarepta  manquait).  — Tyr  a  500  Juifs,  non  400. 
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P.  32.  Césarée  compte  200  Juifs  et  non  10  (le  ^  a  dü  étre  pris 
pour  1),  —  Naplouse  compte  environ  1.000  Samaritains, 
non  IOO. 

P.  34.  A  une  parasange  d'Ayalon  se  trouve  Mahomerie- le-grand 
("TJUlb  ÍOID  TinüS)'  On  lisait  jadis  le  mont  Moría  Gran- 
David  ("7it  nauS  ÍTHlpn  inS)  >  ce  qiu  attribuait  á  Benja- 
mín cette  absurdité  de  mettre  le  mont  Moría  á  trois 
parasanges  de  Jérusalem.  Asher,  ne  pouvant  admettre 
pareille  bévue,  déplagait  les  mots  nnicn  inS  pour  les 
mettre  au  paragraphe  suivant  devant  abuiTS-  Ce  seul 
exemple  suffirait  á  prouver  l'excellence  du  ms.  adopté 
comme  base  de  son  édition  par  M.  Adler. 

P.  35.  Le  ms.  BM  donne  seul  200  Juifs  á  Jérusalem.  Tous  les 
autres  mettent  4  Juifs,  chiífrc  confirmé  d'ailleurs  par 
Petahia,  et  qui  parait  devoir  étre  maintenu. 

P.  37.  (fin).  «  Ces  sépulcres  vont  jusqu'á  Celgah  dans  le  territoire 
de  Benjamín.  »  Cette  phrase  manquait  dans  les  éditions 
antérieures. 

F.  42.  De  la  (Schilo)  i'l  y  a  trois  parasanges  á  Mahomerie-le-petitr 
Comme  plus  haut  pour  Mahomerie-le-grand,  on  avait 
dans  les  éd.  antérieures  le  mont  Moriah.  («Nouvel 
égarement  de  Benjamín,  disait  Baratier.  »)  M.  Adler. 
qui  édite  le  ms.  BM,  écrit  rPTQTIQ  >  mais  la  legón  la 
plus  exacte  est  ici  celle  du  ms.  R :  n^ianD*  (Mahome- 
rie-le-grand et  Mahomerie-le-petit  sont  des  églíses  du 
*      temps  des  croisades.) 

P.  43.  A  Rams  (sans  doute  Ramlé)  demeurent  joo  Juifs,  non  3. 

P.  45.  La  (au  cimetiére  de  Tibériade)  se  trouvent  les  tombes  de 
Yohanan  ben  Zakka'i  et  de  Juda  Halévi.  Ceci  est  une 
des  plus  intéressantes  révélations  de  l'édition  nouvelle. 
Dans  les  antérieures  on  lisait  Jonathan  Halévi,  person- 
nage  inconnu  par  ailleurs.  II  est  tres  vraísemblable  qu'ii 
s'agít  de  l'illustre  poete,  mort  environ  vingt  ans  avant 
la  visite  de  Benjamín.  Nous  sommes  done  renseignés  a 
présent  sur  le  lieu  de  sa  mort. 

P,  45-46.  La  (á.  Alma)  se  trouvent  les  tombeaux  d'Eléazar  ben 


IÓO  BOLETÍN  DE   LA  REAL  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA. 

Arakh,  d'Eléazar  ben  Azaria,  etc.  De  la  il  y  a  une  dcmi- 
journce  jusqii  a  Kadcs,  qui  est  Kades  Nephtali  sur  les 
bords  du  Jourdain,  oü  se  trouve  la  tombe  de  Barac,  fils 
<T  Abinoam. 

Les  mots  soulignés  se  trouvaient  antérieurement  pla- 
ces mal  á  propos  avant  la  phrase  precedente. 
V.  47  (fin).  Le  roi  Anak,  dont  le  nom  etait  Abramz  (tohn):  les 
éd.  ont  ttt33«  OL1  T¿C3S*«  M.  Adler  rapproche  de  ce 
passage  un  texte  du  Midrasch  Rabba  (lire  Bereschil  Rab- 

ba),  ch.xiv:  dito**  -7  ¿ipasa  bvun  Bmi      S  io». 

P.  48.  II  y  a  la  (á  Damas)  une  centalne  de  Cara'ites,  non  200. 

P.  49  (fin).  De  la  (Kerithin)  il  y  a  une  journce  jusqu'á  Hemesan, 
vi  lie  des  CemariteSi  oü  se  trouvent  environ  20  Juifs; 
ce  passage  n'existe  pas  dans  les  éditions  antérieures. 
M.  Adler  suppose  qu'il  s'agit  d'Emesa  (Tactuelle  Homs), 
dans  le  voisinage  de  laquelle  se  trouve  le  cours  intermit- 
tent  du  Fouwar  ed-Der,  Tancien  vSabbation.  —  Le  trem- 
blement  de  terre  qui  eut  lieu  á  Hamath  a  fait  perir 
25.000  personncs,  dont  environ  200  Juifs  (anc.  éd. :  1 5.000 
morts,  70  survrivants). 

P.  50.  A  Alep,  5.000  Juifs,  au  lieu  de  1.500. 

P.  51  (fin).  De  la  (Harran)  deux  jours  á  Ras  el-Ain;  ce  nom  ne 
figure  pas  dans  les  éd. 

I'.  52  (fin).  4.0  parasanges  de  Ninive  á  Erbil,  et  non  une. 

P-  53- 3-ooo  Juifs  á  Nehardea,  non  2.000. 

P.  55.  Les  Musulmans  ne  peuvent  le  voir  (le  Khalife  de  Bagdad) 
qiCune  fóis  l'an,  et  non,  comme  dans  les  éd.,  ne  peuvent 
le  voir  (du  tout). 

P.  59.  II  y  a  á  Bagdad  environ  j.000  Juifs  et  non  I.OOO. 

P.  62.  L'exilarque  rend  visite  au  Khalife  tous  les  cinq  jours,  non 
tous  les  jours. 

Ibid.%  Voici  un  curieux  passage  de  la  description  de  la  visite  de 
l'exilarque  au  Khalife  qui  avait  disparu  des  éditions,  du 
fait  de  la  censure,  comme  le  suggére  M.  Adler:  «Sur 
son  turban  est  une  étoffe  blanche  garnie  d'une  chaine 
portant  le  secan  de  Mahomet.  II  vient  devant  le  Khalife, 
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luí baise  la  maiii  et  le  Khaliíe  se  leve  devant  lui  et 
Finstalle  sur  le  troné  que  Mahomet  a  prescrit  de  lui 
préparer,  et  tous  les  princes  musulmans  qui  viennent 
visiter  le  roí  se  tiennent  debout  devant  lui.  L'exilarque 
s'asseoit  sur  son  troné  vis-á-vis  du  Khalife,  car  ainsi  en  a 
ordonné  Mahomet  pour  accomplir  le  verset  mu  11D"i  tth 
'l31  nnniD-  —  Son  autorité  s'étend  jusqu'á  Samarcan- 
de  (éd. :  provinces).  » 

P.  64.  La  ville  de  Bagdad  a  vingt  milles  de  circonférence,  et  non 
trois,  legón  des  éditions  (Baratier,  ne  s'expliquant  pas 
cette  legón  absurde,  voulait  qu'il  s'agit  d'une  autre  ville 
et  proposait  de  lire:  pS^D  UlSü  ny  tui  runcn). 

P.  65.  A  la  distance  d'un  mille  de  Babylone  demeurent  3.000 
Israélites,  non  20.000. 

P.  70.  Le  Yémen  oü  demeurent  les  Juifs  appelés  ^13,  gens  de 
Teima ;  les  édit.  lisent  ici :  les  Juifs  appelés  23 vi  133,  (les 
Réchabites).  M.  Adler  suppose  que  23^  est  l'altération 
de  11^3  qui  est  la  vraie  legón.  Ainsi  tomberait  la  légen- 
de  qui  fait  descendre  ees  Juifs  de  la  tribu  des  Réchabi- 
tes mentionnée  dans  FEcriture.  Kheibar  se  retrouve  plus 
loin  (p.  72)  comme  nom  de  ville  possédant  50-00° 
Juifs. 

P.  71.  Teima  et  Tilmas  :  la  se  trouve  Salomón  ha-Nassi,  frére  de 
Hanan  ha-Nassi.  Le  pays  appartient  aitx  deiix. . .  lis  en- 
voient  de  nombreuses  questions  á  ¥ exilarque,  leur parent 
a  Bagdad  (-^mS  Dimp  et  non  anm  ""VTip  des  éd.). 

P.  81.  Environ  30.000  Juifs  á'Hamadan  (non  50.000). 

P.  82.  De  Chiraz  en  sept  jours  á  Ghazna,  grande  ville  sur  le 
ífeuve  Gozan  oü  sont  environ  80.000  Israélites. 

Asher  lisait,  avec  les  éditions,  Ghiva,  et  8.000  au  lieu 
de  80.OOO.  II  supposait  que  Ghiva  était  Khiva  et  subs- 
tituait  l'Oxus  au  Gozan.  M.  Adler  démontre  qu'il  ne 
peut  s'agir  que  de  Ghaznah,  qui  était,  il  y  a  huit  siécles, 
la  capitale  de  l'Afghanistan  (t.  xviii,  p.  93,  note). 

P.  88  (fin).  Au  lieu  de  ^nplipS ,  on  lit  correctement  i¿7")p  ^Ipjn» 
ce  qui  confirme  la  correction  d' Asher. 
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P.  90  (comm.).  Ajouter:  Elle  (la  peche  des  perles  á  Katifa)  est 

surveillée  par  un  prépose  juif. 
P.  97.  A  Koug  (Egypte)  300  Juifs,  non  3.000. 
P.  103.  Bolbis  (Bilbeis)  au  lieu  de  Bolsir  Salbis  (nom  de  l'ancien 

Goschen),  ce  qui  confirme  la  conjecture  d'Asher. 
300  Juifs  dans  cette  ville,  non  3.OOO. 

—  Aprés  Alboubizig  (non  Al-Boubaíg),  il  faut  ajouter: 
De  la  il  y  a  un  demi-journée  jusqu'á  Banaa,  oú  se  trou- 
vent  60  Juifs. 

—  A  Miniet  Zefita  se  trouvent  500  Juiís.  De  la  il  y  a 
une  demi-journée  á  Iamati,  oü  il  y  a  200  Juifs  (ees  200 
Juifs  dans  les  éditions  sont  rapportés  á  Manziphata). 

—  A  Alexandrie  se  trouvent  200  ¿coles,  d'aprés  BM. 
P.  104.  Le  miroir  de  verre  d'Alexandrie  se  voyait  en  mer  á  une 

distance  de  vingt  jours,  non  de  cinquante. 
P.  106.  Liste  des  endroits  d'oü  on  venait  á  Alexandrie  faire  le 
négoce :  lire  mDiJl  (Venise)  et  non  iflSKnSvi  (V alence 
ou  Bolognese).  Aprés  Sicile,  ajouter:  Calabre,  Roma- 
nía, Chazarie,  Bicinin  (?)  Hongrie  et  Bulgarie. 

—  Aprés  Espagne,  ajouter  d'aprés  R  :  Galicie  et  Ti- 
tar  (?),  d'aprés  BM:  Espladoura. 

—  Au  lieu  de  Sousana,  lire  Sisonia  (Suéde  ?),  Saxonie 
d'aprés  Grünhut.  Au  lieu  de  Galat,  lire  Galicie  ou  Galice. 

—  Aprés Hollande,  ajouter  Trana(Trani  ?),  Frise,  non  Pa- 
rís (Grünhut),  Ecosse,  Angleterre,  Galles  (d'aprés  BM.). 

—  Au  lieu  de  Larmandia  on  lit  maintenant  correcte- 
ment  Normandie. 

—  Aprés  Bourgogne,  le  mot  nWTO  me  paraít  désigner 
la  Mayenne  et  non  la  Mauritanie  (Grünhut). 

P.  1 08.  . . .  Messine,  sise  sur  le  bras  de  mer  appele  Lou  far  (Faro  di 
Messina),  et  non  Louniz  ou  Lounid.  (Dans  sa  traduction, 
M.  Grünhut  met  «Lunir»,  je  nc  sais  pour  quelle  raison.) 

P.  T09.  De  Trapani  on  peut  aller  a  Rome  en  dix  jours,  non  trois. 

—  Depuis  Cologne  jusqu'á  Rcnsbourg  (Ratisbonne)  et 
non  ECassenbourg. 

P.  IIO.  Voici  les  villes  d'Allemagnc:  umiTI  Da  sur  la  Moselle, 
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etc.  Ces  mots  qu'offre  seul  le  BM  désigneraient,  ci'aprés 
M.  Grünhut,  les  villes  de  Metz  et  Thionville.  Mais  il 
est  bien  difficile,  quelque  corruption  qu'on  admette,  de 
voir  Thionville  dans  le  deuxiéme  mot.  Je  proposerais 
de  lire  Maestrich  et  de  lire  Meuse  au  lieu  de  Moselle.  — 
Bonna  et  Cologne,  au  lieu  de  Kaub  et  Cartania  (Creuz- 

nach).  idjiq  (Munster)  est  ajouté  entre  Bing  et 

Worms  des  éd. 

P.  ni.  Aprés  Qor  (w),  le  ms.  R.  ajoute  prattmjiTI  pnnnui- 
M.  Grünhut  suppose  que  -jan  et  -njT  (commencement 
du  mot  suivant)  font  double  emploi  et  qu'il  s'agit  soit 
de  Sarrebrück,  soit  de  Nuremberg.  Quant  au  mot 
pnnwwn»  qui  n'est  pas  dans  le  ms.  BM.,  il  est  pro- 
bable que  c'est  une  transcription  fautive  de  Regens- 
bourg. 

—  A  Prague  se  trouvent  loó  Juifs,  indication  due  au 
seul  ms.  R. 

P.  112.  ...  Le  royaume  de  France  va  de  la  ville  de  IídSn  jusqu'á 
París.  Cet  énigmatique  Alsod  (E. :  Alsodo),  oü  Cons- 
tantin  l'Empereur  voyait  l'Alsace,  ne  serait  autre  qu'Is- 
soudun,  d'aprés  M.  Clermont-Ganneau  (Compte-rendu 
de  l'Académie  des  Inscriptions,  1905). 

Ces  indications  ne  sont  nullement  completes,  mais  prouvent 
assez  la  valeur  des  nouveaux  travaux  faits  sur  le  texte  des  Mas- 
saót  et  le  vif  intérét  que  présente  cette  véritable  reconstitution 
d'un  texte  qu'on  ne  possédait  jusqu'ici  que  sous  une  forme 
fácheusement  corrompue  L'itinéraire  de  Benjamin  de  Tudéle, 
déjá  considéré  antérieurement  comme  une  source  importante- de 
l'histoire  jai  ve  et  de  l'histoire  générale  au  xne  siécle,  jouira 
désormais,  surtout  gráce  á  la  belle  édition,  bientót  achevée,  de 
M.  Adler,  d'une  autorité  sensiblement  accrue. 


Julien  Weill. 


NOTICIAS 


Actas  de  las  Cortes  de  Castilla,  tomo  xxvn.  Madrid,  1906. — Con- 
tiene este  volumen  todo  el  proceso  de  Cortes  celebradas  en  Madrid 
desde  el  4  de  Diciembre  de  161 1  hasta  el  18  de  Abril  de  181 2.  Su  edición, 
como  la  de  los  tomos  precedentes,  ha  corrido  á  cargo  del  Académico  de 
número  D.  Antonio  Rodríguez  Villa,  el  cual,  al  presentarlo  á  la  Academia 
en  la  sesión  del  26  de  Enero  de  este  año,  ponderó  su  valor  histórico,  ha- 
ciendo hincapié  sobre  varios  pasos  que  se  refieren  á  la  expulsión  de  los 
moriscos. 


En  dicha  sesión  fué  aprobado  para  su  próxima  edición  en  el  Boletín, 
el  Informe  descriptivo  de  la  catedral  de  Tarragona,  ilustrado  con  planos 
y  fototipias  y  presentado  por  su  autor  el  limo.  Sr.  D.  Adolfo  Fernández 
Casanova,  Individuo  de  número  de  la  Real  Academia  de  Bellas  Artes  de 
San  Fernando. 


Numismática  española.— -El  Académico  de  número,  D.  Adolfo  Herrera, 
ha  presentado  y  ofrecido  en  donativo  recientemente  á  la  Academia,  los 
tomos  xlix,  l,  li  y  lii  de  la  colección  numismática,  de  la  que  es  autor,  y 
que  lleva  por  título:  Jfedallas  españolas.  El  primero  de  estos  cuatro  tomos 
comprende  las  medallas  conmemorativas  de  fiestas;  el  segundo,  de  bodas 
reales;  el  tercero  y  cuarto,  de  diferentes  personas  y  exposiciones. 


D.  Mariano  Granados,  Correspondiente  de  la  Academia  en  Soria,  ha 
enviado  fotografías  de  dos  lápidas  romanas  (Hübner,  2.832  y  2.833). 


En  el  último  número  trimestral  (Octubre-Diciembre)  de  la  Revue  des 
litiidcs  juiv es,  M.  Moíse  Schwab,  ha  reseñado  muchas  inscripciones  he- 
breas, inéditas,  de  España,  que  en  parto  ha  visto  originales,  y  en  parte  ha 
copiado  de  manuscritos  recónditos  en  La  Biblioteca  Nacional  de  Madrid  y 
en  la  de  nuestra  Academia. 

F.  F. 


tomo  l.  Marzo,  1907.  cuaderno  iii. 
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LA  CATEDRAL  DE  TARRAGONA 
I 

Antecedentes  históricos. 

Estando  la  Sede  Tarraconense  á  punto  de  salir  del  poder  aga- 
reno,  el  Sumo  Pontífice  Gelasio  II  nombró  en  Ill8  arzobispo  de 
la  misma  á  San  Olegario,  y  el  ínclito  Conde  de  Barcelona,  D.  Ra- 
món Berenguer  III,  le  cedió  la  ciudad,  cuya  restauración  y  repo- 
blación emprendió  el  Santo,  transfiriéndola  diez  años  más  tarde 
en  usufruto  al  capitán  normando  Roberto  Culeyo  para  que  la  de- 
fendiese. 

El  nuevo  y  venerable  prelado  acometió  con  ardor  en  II 28 
la  obra  de  erección  de  la  catedral  con  los  elementos  indígenas 
y  con  los  aportados  de  Provenza  y  Normandía.  Tales  influencias, 
fundidas  con  los  restos  locales  romanos,  visigodos  y  sarracenos, 
contribuyeron  de  consuno  á  imprimir  al  monumento  un  carácter 
singular  que  constituye  su  principal  atractivo  y  cuyo  primitivo 
arquitecto  es,  por  desgracia,  desconocido.  Solo  se  sabe,  respecto 
á  los  más  antiguos  maestros  de  las  obras,  que  en  12  56  continua- 
ban éstas  bajo  la  dirección  del  «hermano  Bernardo»,  que  á  fines 
•de  la  centuria  xm  trabajaba  como  escultor  Bartolomé;  y  que  en 

TOMO  L.  11 
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el  último  tercio  del  xiv  dirigía  los  trabajos  Bernardo  de  Vallfogo- 
na,  al  cual  sucedió  en  el  xv  Pedro  Juan  de  Vallfogona,  traba- 
jando como  escultores  Castails  y  La  Mota,  á  quien  cupo  la  for- 
tuna de  terminar  el  altar  mayor,  y  Gomar  que  tuvo  á  su  cargo 
la  sillería  de  coro,  mencionándose,  por  último,  en  i  571 ,  á  Juan 
Guasch  como  imaginero. 

La  importancia  de  esta  catedral  ha  sido  siempre  tan  recono- 
cida que  en  el  orden  eclesiástico  disputó  por  largo  tiempo  la  pri- 
macía á  la  Toledana  y  se  celebraron  en  su  aula  capitular  trans- 
cedentales  concilios;  y  en  el  concepto  artístico  constituye  un 
interesante  museo  arquitectónico,  en  que  las  diversas  genera- 
ciones han  dejado  imperecederas  huellas  de  sus  civilizaciones 
respectivas. 

Tal  es  el  interesante  monumento  que  constituye  el  objeto  de 
este  Monografía  (i). 

II 

Edificio  principal. 

DISPOSICIÓN 

Emplazamiento. — Hállase  erigida  la  iglesia  en  el  Llano  de  la 
Catedral  que  forma  la  meseta  del  famoso  cerro  cosetano,  en  que 


(1)  La  Academia  de  San  Fernando  nombró  hace  años  una  Comisión 
compuesta  de  los  individuos  de  su  seno,  Sres.  D.  Simeón  Avalos  y  don 
Juan  de  Dios  de  la  Rada,  de  tan  grata  memoria,  y  yo,  á  fin  de  reconocer 
este  templo,  é  informar  sobre  las  obras  que  en  él  se  proyectaba  realizar. 
Entonces  tuve  ocasión  de  tomar  los  datos  oportunos  que,  completados 
hoy  con  los  que  ha  tenido  la  bondad  de  suministrarme  el  docto  arquitecto 
provincial  de  Tarragona  Sr.  D.  Ramón  Salas  y  Ricomá,  me  permiten  pu- 
blicar este  modesto  estudio  sobre  tan  interesante  monumento. 

Además  de  la  planta  general,  tomada  en  su  mayor  parte  de  Street  (Gothic 
architcclurc  in  Spain)  y  de  las  planta  parcial  y  secciones  del  brazo  del 
crucero  correspondiente  al  Evangelio  que  he  copiado  del  monumento, 
ilustro  este  trabajo  con  varias  fototipias;  cuatro  de  ellas  de  fotografías  de 
Laurent;  otra  que  me  ha  proporcionado  el  competente  catedrático  de  la 
Escuela  de  arquitectura  de  Barcelona  D.  Augusto  Font,  y  las  restantes  del 
pertiguero  de  la  catedral  tarraconense  D.  José  Vallvé,  hechas  por  encargo 
especial  de  mi  buen  compañero  Sr.  Salas. 

: 
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habían  estado  emplazados  el  capitolio  y  otros  soberbios  monu- 
mentos romanos. 

Los  vencedores  en  el  circo  recorrían  la  vía  triumphalis,  que 
se  supone  es  la  misma  calle  Mayor,  por  donde  hoy  se  llega  á  la 
plaza  de  las  Coles,  y  subían  la  gradería  que  daba  entonces  acce- 
so al  capitolio,  y  que  ha  servido  después  y  sigue  utilizándose  sin 
interrupción  por  los  cristianos,  para  llegar  á  su  venerado  templo. 

Planta. — Es  de  cruz  latina,  y  ofrece  la  rara  circunstancia  de 
estar  orientada  de  NNE.  á  SSE  (i). 

Organismo. — Consta  este  templo  de  dos  altas  naves  cruzadas 
en  ángulo  recto,  y  dos  colaterales,  que  forman,  con  la  nave  ma- 
yor, el  cuerpo  de  iglesia,  y  que,  así  como  ésta,  terminan  en  áb- 
sides extensos  é  independientes,  de  los  que  el  central  se  halla 
iluminado  por  dos  órdenes  de  aspilleradas  ventanas. 

La  grandiosidad  que  tal  disposición  imprime  á  la  cabecera  del 
templo  tarraconense,  es  muy  superior  á  la  que  ofrecen  los  de 
Lérida,  Poblet  y  Santas  Creus,  siendo  lo  más  probable  que  el 
coro  estuviese  situado  antiguamente  en  su  prolongado  ábside 
central.  La  tradición  de  triple  ábside,  que  constituye  una  de  las 
manifestaciones  del  arte  bizantino,  y  que  aparece  también  en 
varias  iglesias  normandas ,  se  continúa  sin  interrupción  en  Es- 
paña, no  obstante  la  introducción  de  la  característica  giróla  fran- 
cesa en  la  catedral  compostelana  y  otras,  cual  lo  prueban  las 
iglesias  del  Camino  en  León,  de  San  Pedro  en  Ávila  y  Huesca, 
la  catedral  de  Lérida,  San  Esteban  en  Burgos,  y  otras,  que  re- 
producen el  primitivo  trazado  de  ábsides  independientes. 

Aparece,  además,  en  el  templo  tarraconense  un  cuarto  hemi- 
ciclo en  el  costado  N.  del  brazo  levantino  del  crucero,  que  no 
cuenta  su  similar  en  el  brazo  vespertino,  á  causa  de  la  singular 
implantación  del  claustro  en  el  ángulo  NO.  de  la  cabecera ;  y 
aunque  existe  alguna  otra  iglesia  de  planta  románica  con  cinco 
ábsides,  como  la  de  Nuestra  Señora  del  Azogue  en  Benavente, 


(1)  Tal  vez  sea  debida  esta  orientación  al  propósito  de  utilizar  las  fun- 
daciones romanas.- 
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y  de  San  Millán  en  Segovia,  distan  mucho  de  la  grandiosidad  que 
alcanza  la  catalana. 

A  los  costados  de  esta  iglesia  se  han  agregado  otras  depen- 
dencias en  diversas  épocas,  formando  un  complejo  conjunto, 
cuya  planta  general  se  halla  representada  en  la  lámina  i. 

En  el  primitivo  organismo  del  templo  que  se  conserva  en  áb- 
sides, brazo  izquierdo  de  la  nave  del  crucero  y  apoyos  de  naves, 
aparece  la  introducción  de  luces  directas  y  de  ventanajes  estre- 
chos en  alta  nave;  la  bóveda  de  medio  cañón,  dividida  en  tra- 
mos por  arcos  transversales  de  refuerzo;  los  contrafuertes  exte- 
riores, los  arcos  apuntados  y  las  cubiertas,  cargando  directamen- 
te sobre  los  trasdosados  de  las  bóvedas,  que  recuerdan  la  escuela 
románica  provenzal.  Para  que  pueda  formarse  completa  idea  del 
organismo  original  del  templo,  presento  en  las  láminas  n  á  ív  la 
planta  y  secciones  del  brazo  izquierdo  de  la  nave  del  crucero,  en 
cuyo  fondo  aparece  la  puerta  greco-romana  que  da  paso  á  la 
moderna  capilla  del  Sacramento.  Este  interesante  brazo  ofrece  á 
la  vez  el  sistema  de  estructura  unida  en  la  mayor  parte  de  sus 
embovedamientos,  y  el  articulado  en  el  del  Evangelio,  pudién- 
dose así  estudiar  en  él  ambas  estructuras. 

La  composición  mecánica  de  embovedamientos  merece  espe- 
cial mención:  El  maestro  primitivo  del  templo  trazó,  en  el  pri- 
mer tercio  del  siglo  xn,  las  diversas  masas  del  cuerpo  inferior, 
para  recibir  la  bóveda  de  medio  cañón  de  alta  nave  al  enrás  de 
las  sobrecargas  de  los  arcos  transversales  de  segundas  naves.  Esta 
disposición  originó  frecuentes  hundimientos  ó  dislocaciones  en 
los  templos  románicos,  donde,  como  en  la  iglesia  de  Vezelay  en 
Erancia  y  la  de  Nuestra  Señora  del  Sar  en  Santiago,  np  se  ha- 
llaba bien  contrarrestado  el  empuje  continuo  de  los  emboveda- 
mientos altos;  y  para  establecer  el  debido  equilibrio,  se  idearon 
los  arbotantes,  cuyo  principio  fundamental  son  las  bóvedas  segui- 
das en  cuarto  de  cañón  que  cubren  los  triforios  de  los  templos 
en  el  estilo  auverniense  y  de  los  que  ofrece  tan  interesante  ejem- 
plo nuestra  catedral  compostelana. 

En  el  cuerpo  de  iglesia  de  la  metropolitana  tarraconense,  res- 
petando los  apoyos  románicos  ya  erigidos,  se  sustituyó  la  es- 
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tructura  románica  de  las  fábricas  superiores  por  la  ojival,  dando 
para  ello  á  la  alta  nave  mayor  altura  de  la  proyectada  y  sustitu- 
yendo la  estructura  unida  del  medio  cañón  que  debía  cubrirla 
por  la  articulada  gótica;  Concentrando  así  sobre  cada  apoyo  los 
haces  de  empujes  de  los  diversos  nervios  de  cada  tramo,  se  con- 
trarrestaron, tan  solo,  por  contrafuertes  exteriores  qué  descansan 
en  las  sobrecargas  de  los  transversales  secundarios. 

Se  perforaron,  por  último,  los  muros  de  costado  con  amplios 
y  rasgados  ventanajes,  divididos  en  tres  claros  por  airosos  mai- 
neles coronados  de  arcos  apuntados,  sobre  los  que  campean  de- 
licadas rosas  lobuladas,  y  se  calaron  los  de  imafronte  y  de  has- 
tiales con  elegantes  rosetones. 

Estos  embovedamientos  pertenecen  al  estilo  ojival  primario, 
y  el  esqueleto  de  sus  tramos,  compuesto  de  arcos  formeros,  trans- 
versales y  diagonales,  se  cubre  con  entrepaños  de  generación 
esencialmente  francesa. 

Los  pilares  que  separan  las  naves  son  de  planta  cruciforme, 
con  dobles  columnas  empotradas  en  cada  uno  de  sus  frentes, 
destinadas  á  sustentar  los  arcos  formeros  superiores  de  sección 
rectangular  y  con  columnas  sencillas  aplicadas  á  los  ángulos  en- 
trantes de  dichos  apoyos,  que  reciben  los  arcos  diagonales  de  sus 
articulados  embovedamientos. 

El  carácter  de  macicez  que  imprimen  al  organismo  los  robus- 
tos y  lisos  arcos  formeros  y  transversales,  apeados  por  columnas 
dobles,  en  vez  de  sencillas,  y  que  sólo  por  excepción  aparece, 
tanto  en  los  demás  países  del  continente,  como  al  otro  lado  del 
Canal  de  la  Mancha,  imprimen  al  monumento  un  carácter  sin- 
gular que  parece  constituir  un  detalle  peculiar  al  arte  romá- 
nico español,  puesto  que  le  vemos  reproducido  en  otras  igle- 
sias coetáneas  de  muy  distintas  regiones  de  la  Península,  como 
en  las  catedrales  de  Tudela  y  Lérida  y  en  la  palentina  de  San 
Miguel,  que  siguen  la  tradición  española  en  el  trazado  de  sus 
ábsides  y  en  la  de  Villasirga,  cuyo  presbiterio  es  de  testero 
recto. 

Aunque  la  adopción  de  columnas  pareadas  para  recibir  los  ar- 
cos formeros  y  transversales,  no  constituye  escuela,  marca,  sin 
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embargo,  específica  singularidad  en  una  de  las  variadas  manifes- 
taciones nacionales  de  tan  severo  arte. 

Es  también  de  notar  en  la  iglesia  tarraconense  la  forma  túmido- 
apuntada  que  se  ve  en  las  arquerías  laterales  y  que  presta  á  las 
fábricas  singular  aspecto  oriental. 

Corona  el  crucero  una  elegante  cúpula  articulada  de  planta 
octógona  semi-regular  y  cuyos  chaflanes,  que  forman  los  lados 
menores,  descansan  en  airosas  trompas,  siguiendo  así  la  tradi- 
ción persa  desarrollada  en  Bizancio  al  par  de  las  pechinas,  y  cu- 
yos ventanajes,  divididos  en  cuatro  claros  en  los  lados  mayores, 
y  tres  en  los  menores,  aparecen  descargados  por  arcos  lanceta- 
dos,  cuyos  empujes  se  hallan  contrarrestados  por  contrafuertes 
angulares,  dispuestos  en  sentido  radial. 

OBRAS  ESPECIALES 

El  brazo  0.  de  la  nave  del  crucero,  artísticamente  conside- 
rado, presenta  un  ejemplar  de  muy  racional  interpretación  de 
perspectiva  relieve,  produciendo  la  deseada  ilusión  óptica  de 
aumento  aparente  de  profundidad,  no  por  la  inclinación  ascen- 
dente del  suelo  y  descendente  del  techo,  y  por  la  convergencia 
de  los  muros  de  costado  hacia  sus  líneas  de  huida,  lo  que  no  es 
admisible  en  una  construcción  arquitectónica,  sino  por  la  gra- 
dual reducción  de  dimensiones  hacia  el  hastial  O.  de  los  tramos 
que  constituyen  dicha  nave,  para  que,  colocado  el  espectador 
en  el  centro  del  crucero,  se  imagine  este  brazo  de  longitud  su- 
perior á  la  que  realmente  ofrece,  según  se  ve  en  la  planta  y  sec- 
ciones de  tan  curiosa  parte  del  templo. 

Tan  desusada  manera  de  producir  determinadas  ilusiones  óp- 
ticas y  efectos  de  grandiosidad,  superiores  á  los  que  permiten 
las  condiciones  del  sitio,  constituye,  por  su  singularidad,  uno  de 
los  más  interesantes  detalles  que  ofrecen  sus  fábricas. 

Torre. — La  única  que  cuenta  el  templo  se  halla  emplazada  so- 
bre el  colateral  del  costado  derecho  de  la  parte  recta  de  la  ca- 
becera y  aparece  igualmente  dispuesto  para  recibir  otra  torre  aná- 
loga, el  tramo  simétrico  del  colateral  izquierdo,  siguiendo  así  la 
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tradición  de  torres  flanqueantes  de  santuarios,  establecidas  so- 
bre los  colaterales  de  las  iglesias  normandas. 

En  la  del  templo  tarraconense,  no  terminada,  se  adoptó  esta 
disposición  para  que  del  mismo  coro,  antiguamente  situado  en 
el  presbiterio  y  sin  salir  por  lo  tanto  de  clausura,  pudieran  anun- 
ciarse las  diversas  ceremonias  religiosas,  condición  inherente  á 
la  vida  claustral  de  los  canónigos  en  el  período  olegariano. 

Comprende  esta  obra  dos  cuerpos:  el  inferior  es  románico  de 
planta  cuadrada,  con  una  escalera  helicoidal  de  alma,  de  muy 
racional  estructura,  y  el  superior  de  planta  ochavada. 

Se  erigió  en  el  siglo  xiv,  ofreciendo  sus  frentes  elegantes  hue- 
cos de  arco  apuntado.  Constituyen  las  dos  obras  un  estimable 
conjunto  que  con  el  elevado  lucernario  de  la  cúpula  y  el  intere- 
sante ábside,  contribuyen  en  alto  grado  á  ofrecer  elegantes  y  va- 
riadas perspectivas. 

Capillas  posteriores. — Entre  las  agregadas  á  los  costados  del 
templo,  merecen  especial  mención  la  llamada  de  los  Sastres  y 
las  cuatro  colaterales  establecidas  á  los  pies  de  la  iglesia  per- 
tenecientes al  siglo  xv,  siendo  de  menor  valía  las  erigidas  en 
las  centurias  posteriores. 

CONSTRUCCIÓN 

Las  fábricas  son  de  sillería,  variando  la  altura  de  sus  hiladas 
-entre  37  y  57  era.,  y  correspondiendo,  por  lo  tanto,  su  cons- 
trucción el  sistema  de  aparejo  medio,  no  adoptado  en  la  mayo- 
ría de  los  monumentos  españoles  de  su  época. 

Los  diversos  miembros  de  arquitectura  comprenden  un  nú- 
-mero  exacto  de  hiladas,  y  los  arcos,  ya  de  medio  punto  ó  apun- 
tados, contienen  uno  ó  varios  anillos,  según  su  destino  res- 
pectivo, y  se  hallan  siempre  trasdorados  de  igual  espesor  y  sus 
juntas  dirigidas  á  los  respectivos  centros  de  curvatura,  siguiendo 
el  sistema  general  adoptado  en  la  Edad  Media. 

Muchos  de  los  ventanajes  se  hallan  cortados  en  una  sola  pie- 
dra. Las  bóvedas  de  estructura  románica  son  de  medio  cañón  y 
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en  henlicicló,  según  la  forma  de  los  vanos  que  cubren,  y  las  oji- 
vales de  crucería  de  generación  francesa. 

Los  embovedamientos  se  hallan  cubiertos  por  tejados  de  teja 
ordinaria. 

Los  pavimentos  son  en  gran  parte  antiguos,  distinguiéndose 
principalmente  entre  ellos  el  de  mármol  de  la  capilla  mayor  que 
forma. variados  y  artísticos  dibujos. 

DECORACIÓN  INTERIOR 

El  gran  efecto  interior  del  monumento  se  acrecienta  más  aún 
con  las  basas  orladas  de  escocias  y  boceles  de  tradición  clásica, 
las  moldadas,  impostas  y  los  ricos  y  vigorosos  capiteles  que 
exornan  sus  robustos  pilares.  Los  capiteles  de  alta  nave,  de 
grandes  vuelos,  producen  agradables  efectos  de  claro-obscuro  y 
un  singular  contraste  entre  los  exuberantes  follajes  de  inspira- 
ción clásica  que  exornan  los  antiguos  al  crucero  y  el  picado, 
según  el  carácter  sarraceno,  de  los  correspondientes  á  los  pies  de 
la  iglesia. 

jj^os  arcos  transversales  son  lisos  y  de  sección  rectangular  y 
los  diagonales  aparecen  orlados  de  molduras  tóricas. 

La  tracería  de  los  huecos  de  la  nave  mayor  corresponde  al 
primer  período  del  arte  ojival. 

En  la  cúpula  del  crucero,  aparece  enriquecida  con  almocárabes 
y  ajaracas  la  zona  que  descansa  sobre  las  trompas  y  con  orna- 
tos en  diente  de  sierra  la  imposta  y  formeros  de  sus  ventanajes. 

-Como  se  verifica  en  la  generalidad  de  los  templos  de  la  época 
románica  y  ojival,  la  decoración  se  subordina  estrictamente  á  la 
estructura.  Las  impostas  comprenden  una  hilada  y  las  basas  y 
capiteles  un  número  exacto  de  ellas,  fijando  así  de  indeleble 
modo  la  escala  del  monumento. 

En  la  lámina  v  se  presentan  lar;  vistas  interiores  de  alta  nave 
y  del  colateral. 
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OBRAS  COMPLEMENTARIAS 

Entre  los  altares  con  que  cuenta  el  templo  se  distingue  prin- 
cipalmente el  retablo  mayor,  que  forma  un  cerramiento  tras  el 
arco  triunfal,  y  oculta  completamente  la  vista  del  primitivo  áb- 
side románico. 

El  ara  de  fines  del  siglo  xn  es  muy  interesante,  no  sólo  por 
la  composición  escultórica  en  bajo  relieve  que  contiene,  sino 
también  por  ser  el  objeto  litúrgico  más  antiguo  de  la  catedral  y 
ál  que  únicamente  el  similar  de  la  iglesia  gerundense  puede  dis- 
putarle la  primacía.  ' 

El  retablo,  erigido  durante  el  siglo  xv,  es  muy  notable,  tanto 
por  la  riqueza  de  los  mármoles  que  lo  constituyen,  como  por  la 
excelencia  de  parte  de  su  imaginería,  entre  la  que  descuella  la 
estatua  colosal  de  la  Virgen,  y  por  la  delicadeza  y  gracia  de  la 
exornación  de  fauna  y  flora  de  su  afiligranada  composición.  En 
la  lámina  vi  se  presenta  la  vista  de  conjunto  de  esta  notable 
obra.   '■<■■■  i/:.;.,;'.. 

El  coro  que,  en  la  primer  época,  debió  estar  situado  en  la  ca- 
becera, ocupa  hoy,  como  en  la  generalidad  de  las  iglesias  espa- 
ñolas, los  primeros  tramos  de  alta  nave,  hallándose  adosado  á 
su  cerramiento  el  interesante  panteón  de  Jaime  el  Conquistador,, 
állí  trasladado  de  Poblet  en  la  última  centuria. 

La  sillería  de  coro,  ejecutada  en  ef  siglo  xv,  aparece  exornada 
con  delicada  tracería  sobrepuesta,  y  sus  respaldos  realzados  con 
ornatos  de  fauna  y  flora  de  correcta  ejecución,  coronando  toda 
la  obra  una  crestería  de  pulcra  labor  ataraceada. 

Completan  la  riqueza  monumental  interior  los  calados  púlpitos 
de  piedra  de  fines  del  siglo  xm,  ó  comienzos  del  xiv;  el  pinto- 
resco órgano;  preciadas  pilas  bautismales;  varios  sepulcros  de 
interés  histórico-artístico,  y  el  baño  de  mármol  blanco  monolíti- 
co procedente  del  palacio  de  Augusto,  que  constituyen  digno 
complemento  de  tan  suntuosas  fábricas. 
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DECORACIÓN  EXTERIOR 

Fachada  principal. — Entre  los  efectos  exteriores  del  monu- 
mento se  distingue  principalmente  el  producido  por  su  soberbio 
imafronto,  cuya  vista  se  presenta  en  la  lámina  vil 

La  región  central  comprende  dos  cuerpos:  el  inferior,  debido 
al  maestro  Fray  Bernardo,  aparece  perforado  en  su  plano  de 
fondo  por  un  gran  hueco  adintelado,  dividido  en  dos  claros  por 
un  robusto  y  rico  mainel  central,  y  descargado  por  un  potente 
arco  apuntado  compuesto  de  varios  anillos  y  contrarrestado  por 
potentes  estribos  coronados  de  pináculos  y  cubiertos  por  muy 
rebajado  piñón  que  corona  el  primer  cuerpo  avanzando  al  exte- 
rior, y  de  muy  robusto  carácter. 

La  severa  estatuaria,  de  influencia  francesa  que  exorna,  tanto 
el  mainel  divisorio,  como  las  jambas  de  costado,  y  que  es  debida 
á  los  maestros  Bartolomé  y  Jaime  de  Castayls,  descansa  en  basa- 
mentos corridos  decorados  con  elevadas  arcaturas  de  tracería 
realzada,  cubriendo  las  figuras  elegantes,  doseletes  que,  con  la 
airosa  tracería  de  relieve  del  tímpano,  completan  la  expresión 
armónica  de  esta  obra. 

El  segundo  cuerpo,  remetido  al  paramento  general  de  facha- 
da y  correspondiente  al  estilo  ojival  germánico,  del  segundo  pe- 
ríodo, forma  el  cerramiento  superior  de  alta  nave;  se  corona  por 
un  alto  y  agudo  gablete  no  terminado,  y  se  halla  perforado  por 
una  gran  rosa  calada  que  ocupa  la  mayor  parte  del  campo  y  apa- 
rece dividida  por  airosa  tracería  compuesta  de  un  anillo  central 
y  dos  coronas  concéntricas  de  arcos  apuntados  reforzados  por 
trilobos  y  cuatrifolias  que  dan  á  la  rosa  la  debida  rigidez  y  un 
agradable  efecto  estético. 

El  tímpano  del  gablete  se  halla  perforado  en  su  región  inter- 
media por  tres  huecos. 

Las  dos  portadas  laterales  del  imafronte  ofrecen  un  sollo  mar- 
cadamente románico:  son  adinteladas  y  descargadas  por  molda- 
dos arcos  tóricos  de  medio  punto,  apeados  por  columnas.  Sobro 
ellos  aparecen  los  característicos  ocultis  destinados  á  iluminar  los 
colaterales  y  cerrados  por  gruesas  archivoltas,  compuestas  de  va- 
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rios  anillos  y  exornadas  de  follajes.  En  el  campo  intermedio  de 
la  portada  del  colateral  derecho  se  destaca  una  interesante  com- 
posición escultórica  en  relieve,  que  la  da  mayor  realce. 

Puertas  laterales. — A  más  de  las  puertas  de  imafronte,  posee 
el  edificio  otras  dos  puertas  románicas,  abiertas  en  los  muros  de 
costado,  entre  los  ábsides  y  la  nave  del  crucero. 

La  más  antigua  del  edificio  es  la  del  costado  derecho,  según 
se  entra,  llamada  de  Santa  Tecla.  Su  ruda  forma,  general  y  su 
potente  arco  de  anillos  abocelados  recibidos  por  grandes  capite- 
les que  descansan  sobre  fustes  monolíticos,  acusan  los  primeros 
destellos  del  románico  provenzal. 

La  puerta  del  costado  izquierdo,  que  da  paso  al  claustro,  es 
adintelada,  de  mayor  base  que  altura,  con  arco  abocinado  de 
descarga,  formado  por  anillos  apeados  por  columnas  de  fustes 
monolíticos  y  delicados  capiteles  de  tradición  clásica.  El  hue- 
co aparece  dividido  en  dos  claros  por  un  pilar  central,  cuyo  ca- 
pitel llama  la  atención  por  su  gran  tamaño  y  alto  relieve  de  su 
escultura,  y  por  constituir  la  solución  más  antigua  del  mainel 
central  que  aparece  en  el  principado  catalán. 

Fachadas  laterales  del  cuerpo  de  iglesia. — Sólo  puede  apreciar- 
se en  su  original  estructura  la  región  superior  del  costado  dere- 
cho, en  que,  libre  de  las  capillas  agregadas,  aparece  dividida  en 
tramos  por  los  contrafuertes,  en  que  se  integran  las  presiones  de 
embovedamientos  altos,  y  coronada  por  una  cornisa  de  bisel  aje- 
drezado, que  descansa  en  arcaturas  trilobadas,  sostenida  por  ca- 
necillos. Dichos  contrafuertes  y  los  rasgados  ventanajes  interme- 
dios, divididos  por  delicadas  tracerías  y  cuajados  de  pintadas  vi- 
drieras, forman  un  agradable  conjunto,  en  que  se  evidencia  el 
organismo  ojival  interior.  En  la  lámina  vin  se  presenta  la  vista 
del  conjunto  de  esta  fachada. 

La  nave  del  crucero  se  ilumina  con  dos  grandes  rosas  de  tra- 
cería variada,  abiertas  en  la  región  superior  de  sus  hastiales. 

La  estructura  de  la  linterna  del  crucero,  acusada  exteriormen- 
te  por  los  contrafuertes  de  ángulo  y  los  rasgados  ventanajes  de 
sus  lienzos,  se  corona  con  una  cornisa  de  arcaturas  cruzadas. 
Esta  linterna,  poco  visible  al  exterior,  no  aparece  con  toda  la 
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grandiosidad  que  fuera  de  desear,  por  faltarle  la  coronación  que 
debió  poseer  en  lo  antiguo,  ya  de  forma  piramidal,  como  aparece 
en  la  catedral  de  Lérida,  ya  en  contra-cúpula,  como  se  ve  en  los 
templos  erigidos  en  las  cuencas  del  Tormes  y  del  Duero,  y  que 
completarían  de  igual  modo  el  vistoso  aspecto  oriental  de  la  ta- 
rraconense. 

Cabecera. — La  región  posterior  del  templo,  con  sus  primitivos 
ábsides,  su  robusta  torre  y  la  nave  del  crucero,  como  fondo  de 
tan  hermoso  cuadro,  constituye  un  pintoresco  y  variac(p  conjun- 
to de  movidas  siluetas,  que  no  puede  admirarse  más  que  en  par- 
te, á  causa  de  las  dependencias  accesorias  que  ocultan  las  fábri- 
cas del  testero,  contiguas  al  claustro.  En  la  lámina  íx  se  presen- 
ta la  vista  de  esta  interesante  parte  del  templo. 

Realza  más  el  singular  efecto  del  testero  el  formidable  aspecto 
del  ábside  principal,  con  sus  aspillerados  huecos  y  su  volada  cor- 
nisa sostenida  por  una  faja  de  arcaturas  sobre  canecillos,  é  inte- 
rrumpida á  intervalos  regulares  por  resaltos  en  forma  de  mata- 
canes, que  dan  al  conjunto  un  imponente  aspecto  militar. 

III 

Claustro. 

ORGANISMO 

El  magnífico  claustro  adosado  al  templo,  es  fiel  reflejo  de  la 
vida  cenobítica  que  hacían  los  canónigos  regulares  y  de  que  to- 
davía es  visible  muestra  la  sala  capitular  y  el  refectorio. 

El  claustro  es  de  planta  casi  cuadrada  y  se  halla  limitado  por 
galerías  divididas  en  tramos,  de  planta  rectangular,  cubiertos  con 
bóvedas  de  crucería  de  generación  normanda  y  separados  del 
patio  por  basamentos  corridos,  sobre  los  que  campean  airosos 
huecos  apuntados  separados  por  pilares;  y  cada  uno  de  los  cua- 
les se  divide  en  tres  claros  cubiertos  por  arcos  de  medio  punto 
apeados  por  columnas  gemelas,  de  las  que  se  hallan  adosadas  á 
los  pilares  las  extremas  de  cada  uno  de  los  claros,  y  exentas,  ha- 
ciendo el  oficio  de  mámelos,  las  intermedias. 


LA  CATEDRAL  DE  TARRAGONA  177 

Los  tímpanos  que  median  entre  estos  arcos  y  las  archivoltas 
de  ventanas,  se  hallan,  á  su  vez,  perforados  por  dobles  huecos 
circulares  ceñidos  por  moldadas  archivoltas. 

Las  partes  que  todavía  subsisten  de  los  antiguos  pavimentos, 
ofrecen  variadas  y  curiosas  redes  de  lacerías. 

DECORACIÓN 

La  división  de  las  galerías  en  tramos,  se  acusa  al  exterior  por 
resaltados  contrafuertes,  con  adosadas  columnas,  coronando  la 
obra  una  rica  cornisa  sobre  arcos  angrelados  recibidos  por  canes. 

Los  arcos  altos  de  descarga  de  ventanajes,  en  su  haz  interior, 
son  recibidos  directamente  por  los  ábacos  de  los  capiteles  de 
apoyos. 

En  la  decoración  de  capiteles  y  ábacos,  vemos  empleada 
simultáneamente  la  ornamentación  geométrica,  la  flora  y  la 
fauna. 

Las  archivoltas  se  exornan  con  líneas  ziszaseadas  y  cuatrifo- 
lias.  Los  ricos  capiteles  de  columnas  aparecen  enriquecidos  con 
follajes  de  expresión  románico-ojival,  en  que  todavía  se  vislum- 
bran los  recuerdos  clásicos  y  sarracenos,  así  como  los  nudos  y 
entrelazos  de  las  ornamentaciones  escandinava  y  lombarda. 

En  la  estatuaria  y  en  la  fauna  se  representan,  ya  imágenes  y 
asuntos  iconográficos  sagrados  ó  profanos,  ya  humorísticos  que 
revelan  la  creadora  genialidad  de  sus  autores  é  imprimen  á 
los  detalles  una  encantadora  variedad,  dentro  de  la  unidad  del 
conjunto. 

Estas  interesantes  esculturas  revelan  un  marcado  realismo,  y 
los  rasgos  fisionómicos  de  varias  de  las  figuras  sagradas  apare- 
cen directamente  inspirados  en  los  tipos  regionales. 

Por  fin,  varios  de  los  huecos  circulares  abiertos  sobre  los  ven- 
tanajes se  hallan  divididos  por  elegantes  tracerías  de  entrelazos, 
marcadamente  sarracenos,  que  parecen  erigidos  por  artistas  cris- 
tianos á  juzgar  por  el  símbolo  del  Redentor  que  campea  en  al- 
gunos de  ellos,  lo  que  contribuye  grandemente  á  los  variados 
aspectos  que  ofrece  el  conjunto  de  tan  notable  obra. 
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En  las  láminas  x  y  xi  se  representan  dos  vistas  de  este  claus- 
tro, la  primera  tomada  desde  el  patio  y  la  segunda  desde  el  inte- 
rior de  una  de  las  galerías,  y  en  la  lámina  xn  se  muestran  dos  de 
sus  interesantes  capiteles. 

IV 

Concepto  artístico  del  monumento. 

ESCUELAS  Á  QUE  CORRESPONDE 

Del  análisis  que  acabo  de  efectuar  resulta  que  la  primitiva  dis- 
posición y  organismo  del  cuerpo  de  iglesia  pertenece  notoria- 
mente á  la  escuela  provenzal;  su  cabecera  bizantina,  de  ábsides 
independientes,  es  con  frecuencia  adoptada  en  las  construcciones 
normandas  así  como  en  las  españolas  y  la  cúpula  articulada  del 
crucero,  de  base  ochavada,  aparece  también  en  otros  monumen- 
tos españoles  de  su  época,  como  en  la  catedral  de  Lérida  y  en 
la  basílica  de  San  Vicente  en  Avila. 

En  las  construcciones,  ya  francamente  ojivales,  se  advierte  la 
influencia  del  dominio  real  francés,  en  los  embovedamientos  del 
templo;  del  normando  en  los  del  claustro  y  del  germánico  en  la 
parte  superior  del  imofronte. 

La  exornación  geométrica  ziszaseada  y  las  arcaturas  sencillas 
y  cruzadas  recuerdan,  así  el  estilo  normando,  como  el  hispano- 
sarraceno,  y  por  fin:  la  rica  decoración  de  capiteles  y  las  trace- 
rías de  huecos,  se  inspiran,  ya  en  las  tradiciones  clásicas  loca- 
les y  en  las  románicas  y  ojivales,  ya  en  las  puramente  sarra- 
cenas. 

OJEADA  GENERAL 

Rodeado  este  monumento  por  su  costado  occidental  y  por  el 
testero  de  vetustas  y  deformes  construcciones  privadas,  no  era 
posible  apreciar  exteriormentc  sus  bellezas  más  que  por  el  fren- 
te y  por  su  costado  oriental. 

En  su  virtud,  el  ilustrado  Cabildo  metropolitano  concibió  hace 
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años  la  idea  de  desembarazar  el  grandioso  edificio  de  tan  incon- 
gruentes aditamentos  y  modificar  convenientemente  las  rasan- 
tes de  las  vías  limítrofes  y  la  escalinata  de  acceso,  encomendan- 
do el  oportuno  proyecto  á  los  distinguidos  arquitectos  D.  Augus- 
to Font  y  D.  Elias  Rogent. 

Estos  derribos,  sólo  se  han  realizado  en  parte,  logrando  en  su 
consecuencia  hermosear  notablemente  la  vista  del  ábside  y  de  la 
región  posterior  del  templo.  Mas  en  la  parte  de  los  pies  de  la 
iglesia  subsisten  aun  las  casas  del  señor  marqués  de  Tamarit, 
situadas  al  costado  izquierdo  del  edificio,  según  se  entra,  que 
quitan  la  vista  de  parte  de  las  fábricas.  Por  esta  causa,  y  por  la 
brusca  y  gran  elevación  á  que  se  halla  el  edificio,  no  es  todavía 
posible  apreciar  todo  el  efecto  exterior  de  su  frente  de  ingreso, 
sino  después  de  recorrer  la  larga  calle  Mayor  y  trepar  por  las 
penosas  gradas  de  subida  al  Llano  de  la  Catedral,  en  cuyo  pri- 
mer término  aparece  el  imafronte  en  toda  su  grandiosidad,  espe- 
cialmente cuando  el  sol,  iluminando  con  sus  deslumbrantes  ra- 
yos la  soberbia  fábrica  y  la  venerable  estatuaria  que  la  exorna, 
las  imprime  un  tinte  especial  que  contribuye  á  producir  un  mag- 
nífico y  sorprendente  golpe  de  vista. 

Si  con  tan  agradable  impresión  penetra  el  espectador  en  el 
templo,  románico  en  la  cabecera,  brazo  izquierdo  de  la  nave 
transversal  y  apoyos  de  la  nave  mayor;  ojival  en  la  mayor  par- 
te de  sus  embovedamientos  y  de  épocas  posteriores  en  las  capi- 
llas, y  admirando  la  gran  diversidad  de  sus  efectos  artísticos  y 
renovando  en  su  mente  los  interesantes  recuerdos  que  simboli- 
zan, así  el  continente  como  el  contenido  de  tan  renombrado  mo- 
numento, pronto  llamará  su  atención  la  notable  puerta  de  estilo 
románico  abierta  en  el  costado  occidental  de  la  cabecera,  y  tras 
la  cual  aparece  el  hermoso  claustro  que  constituye  uno  de  los 
más  interesantes  monumentos  de  su  género,  que  por  fortuna  sub- 
sisten en  nuestras  catedrales. 

El  valor  arqueológico  de  esta  última  obra  se  acrecienta  gran- 
demente con  los  restos  monumentales  de  más  antiguas  civiliza- 
ciones, cuales  son:  trozos  de  cornisa  del  templo  de  Augusto  y  la 
portada  de  Mihrab  de  la  mezquita  del  Califato,  que  aparecen  em- 
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potrados  en  el  muro  de  ingreso  y  una  retirada  estancia  morisca, 
delicadamente  exornada,  que  avivan  interesantes  recuerdos  de 
más  antiguas  civilizaciones. 

En  el  mismo  muro  de  ingreso  se  hallan,  además,  practicadas 
la  puerta  de  ingreso  y  los  dos  ventanajes  de  la  sala  capitular, 
cubierta  de  bóveda  cilindrica  de  arco  apuntado,  y  cuya  capilla 
absidial  posterior  se  cubre  con  bóveda  de  crucería. 

El  punto  de  vista  más  adecuado  para  disfrutar  de  la  vista  de 
este  grandioso  claustro  es  el  ángulo  NO.  del  patio,  desde  el  cual, 
y  á  través  de  las  espumosas  aguas  de  un  elegante  surtidor  rodea- 
do de  espléndida  vegetación,  se  admiran  los  dos  frentes  de  las 
opuestas  galerías,  tras  las  cuales  aparecen  las  grandiosas  fábricas 
que  constituyen  la  región  occidental  del  edificio,  dominadas  por 
la  linterna  de  la  cúpula  del  crucero,  y  cuyo  variado,  aunque 
heterogéneo  conjunto,  cautiva  grandemente  el  ánimo  del  espec- 
tador. 

JUICIO  RESULTANTE 

La  catedral  de  Tarragona,  rica  en  recuerdos  históricos,  ofrece 
en  el  concepto  artístico  grandes  analogías  con  los  de  Lérida  y 
Tudela.  Los  pilares  son  en  los  tres  monumentos  de  idéntica 
planta  y  estructura,  siendo  también  muy  similares  la  disposición 
y  organismo  general,  diferenciándose  principalmente  por  la  ma- 
yor escala  en  que  se  desarrolla  el  tarraconense,  y  por  la  falta  de 
cúpula  en  el  tudelano. 

La. justa  proporción  de  los  diversos  elementos  que  se  admiran 
en  los  tres  templos,  y  que  dan  á  sus  conjuntos  un  aspecto  de 
grandeza  muy  superior  á  sus  dimensiones  reales,  se  avalora 
más  aún  en  el  brazo  O.  de  la  nave  transversal  del  tarraconense, 
á  causa  de  la  progresiva  y  atinada  reducción  de  tamaño  de  sus 
diversos  tramos,  á  contar  del  crucero  (i). 


(i)  No  conozco  ningún  ejemplo  de  perspectiva  sólida  ni  en  el  Conti- 
nente europeo,  ni  al  otro  lado  del  Canal  de  la  Mancha.  Puedo,  sí,  citar 
varios  monumentos  en  que  aparece  la  reducción  progresiva  de  una  sola 
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PATIO  DEL  CLAUSTRO 


LA  CATEDRAL  DE  TARRAGONA 


En  resumen:  la  catedral  de  Tarragona,  en  cuya  grandiosa  dis- 
posición y  organismo  se  aunan,  tan  á  maravilla,  la  robusta  seve- 
ridad y  enérgica  expresión  del  arte  románico,  y  la  más  delicada 
del  ojival,  con  la  pródiga  y  elegante  exornación  á  la  vez  cris- 
tiana y  sarracena  que  enriquece  el  templo  y  su  renombrado 
claustro,  forman  un  conjunto  singular  en  que  resplandecen  las 
más  variadas  manifestaciones  artísticas,  constituyendo,  por  lo 
tanto,  uno  de  los  más  interesantes  monumentos  de  los  tiempos 
medios  que  se  conservan  en  nuestra  querida  patria,  y  justifi- 
cando la  Real  orden  que  en  3  de  Abril  de  1905  lo  declaró  Mo- 
numento Nacional. 

Madrid,  26  de  Enero  de  1907. 

\  Adolfo  Fernández  Casanova. 


de  las  tres  dimensiones;  tales  son,  por  ejemplo:  en  las  iglesias  de  Puis- 
seau  (Loiretj,  y  en  la  catedral  de  Senlis  (Oisa),  los  muros  son  seguidos  y 
convergentes  del  crucero  á  la  cabecera,  mientras  que  en  la  nuestra  del 
Camino  (León),  la  convergencia  es  en  sentido  inverso;  esto  origina  la  con- 
siguiente irregularidad  de  trazado  y  constructiva,  á  pesar  de  que  el  an- 
cho y  altura  de  los  tramos  permanecen  aproximadamente  los  mismos;  en 
cambio,  en  los  templos  de  Nuestra  Señora  de  Beaune  (Costa  de  Oro),  de 
San  Trófimo  de  Arles  (Pro venza)  y  de  Udalla  (Santander),  los  muros  son 
paralelos  y  los  tramos  se  estrechan  progresivamente  del  imafronte  al  cru- 
cero, es  decir,  que  la  reducción  es  sólo  de  los  fondos. 

Esta  disminución,  aislada  de  una  sola  de  las  tres  dimensiones,  no  pue- 
de, por  lo  tanto,  producir  la  ilusión  óptica  que  constituye  el  objetivo  de 
la  perspectiva.  Si,  pues,  no  existiese  realmente  más  que  la  catedral  tarra- 
conense con  tan  admirable  solución  de  perspectiva  en  el  espacio,  pres- 
taría á  este  monumento  un  interés  excepcional. 


TOMO  L. 
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EL  MUNICIPIO  ILURCONENSE 

Si  los  epígrafes  honorarios,  al  par  que  la  moneda,  son  testi- 
monios elocuentes  de  la  vitalidad  política  de  nuestras  ciudades 
bajo  el  señorío  romano,  puede  establecerse  que  en  la  cuenca 
alta  del  Jenil  eran  dos  las  principales:  Iliberri  é  Ilurco;  ambas 
municipios,  ambas  con  zeca  propia,  y  á  las  que  se  refieren  todas 
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las  inscripciones  públicas  descubiertas  en  la  región  hasta  el  día. 

De  Iliberri  puede  afirmarse  ya,  con  el  mayor  número  de  pro- 
babilidades, que  estuvo  en  la  Alcazaba  antigua  de.  Granada,  pues 
los  argumentos  con  que  se  la  redujo  por  algunos  á  Elvira  han 
sufrido  tal  mengua  con  el  esclarecimiento  de  textos  árabes,  que 
ya  no  puede  alegárseles  en  serio.  De  Ilurco  hay  una  tradición 
local  bien  fundamentada,  que  la  sitúa  en  el  cerro  de  los  Infantes, 
•dos  kilómetros  andados  hacia  NO.  desde  Pinos-Puente  y  17  desde 
Granada,  en  la  misma  dirección,  camino  de  Alcalá;  sin  embargo, 
Hübner  la  menospreció,  por  falta  de  buenos  informes  seguramen- 
te, y  su  indecisión  se  ha  transmitido  á  los  demás  eruditos  de  afue- 
ra, como  si  hubiese  razones  encontradas  para  fijar  su  asiento. 

Dos  epígrafes  ilurconenses  hacen  de  actualidad  ilustrar  la 
materia:  el  uno  es  conocido,  mas  había  error  atribuyéndolo  á 
Iliberri;  el  otro,  hermano  suyo,  apareció  ahora  en  forma  y  lugar 
harto  chocantes,  y  aunque  ambos  no  ayuden  á  la  cuestión  geo- 
gráfica, realzan  el  concepto  que  la  ciudad  merece,  comprobando 
cierto  esplendor  en  el  siglo  n  de  nuestra  Era. 

Este  nuevo  é  inédito  vestigio  es  un  pedestal  con  dedicación  á 
Lucio  Vero,  base  probablemente  de  su  estatua,  que  se  descubrió  á 
fines  del  año  último  en  el  arroyo  Salado,  á  medio  kilómetro  por 
bajo  de  la  Malaha,  pueblo  distante  unos  13  kilómetros  de  Granada 
hacia  SO.,  y  tres  más  del  cerro  de  los  Infantes,  que  cae  á  N.  Fué 
con  ocasión  de  un  desprendimiento  de  rocas,  sin  que  pueda 
saberse  si  cayó  con  ellas  al  río,  estando  soterrado  en  lo  alto,  ó 
permanecería  de  antes  allí  abajo  metido  en  algún  socavón,  á 
donde  lo  arrastrasen  las  aguas,  pues  aunque  es  arroyo  de  poco 
caudal,  desarrolla  gran  empuje  en  las  crecidas;  y  como  el  sitio 
forma  garganta  en  recodo,  con  cibancos  más  arriba  y  remanso 
luego,  pudo  bien  quedarse  atollado  en  aquel  sitio,  debajo  de  las 
peñas,  que  ahora,  al  hundirse,  lo  dejan  entre  sí  al  descubierto. 
Con  todo,  no  ha  de  rechazarse  la  hipótesis  de  su  caída,  quizá 
preferible,  si  se  tiene  en  cuenta  la  forma  como  yace,  aunque  re- 
movido por  las  gentes  del  país  que  soñaron  con  algo  de  teso- 
ros al  descubrirlo.  Esto  hace  temer  que  al  fin  lo  rompan  para 
sacar  oro  de  dentro,  y  más  habiendo  dificultades  de  todo  género 
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para  extraerlo  con  destino  al  Museo  Arqueológico  de  Granada^ 
La  materia  del  pedestal  es  caliza  blanca,  muy  fina  y  compacta, 
como  la  de  Illora,  que  se  extrae  cerca  del  cerro  de  los  Infantes, 
y  se  empleó  con  predilección  bajo  los  romanos  para  columnas, 
arquitrabes  y  estelas.  Sus  medidas  arrojan  1,45  m.  de  alto,  sobre 
base  cuadrada  de  0,71;  cornisas  de  poco  gusto  recortan  su  neto, 
y  otra  moldura  encuadra  el  letrero,  dejando  un  hueco  para  él 
de  75  por  49  cm.  Se  hallan  bastante  mutiladas  sus  esquinas  y 
rota  sobre  todo  la  parte  alta,  como  si  de  antiguo  hubiese  rodado 
mucho.  Quizá  para  disimular  estos  deterioros  trataron  de  ase- 
rrarla por  arriba  en  cantidad  de  16  cm.,  operación  que  se  dejó  á 
medio  hacer,  y  también  hubo  conatos  de  henderla  por  medio  á 
lo  largo  con  cuñas,  á  juzgar  por  la  muesca  de  uno  de  sus  costados: 
todo  ello  mucho  antes  de  aparecer  ahora. 

Vengamos  á  la  inscripción,  consignada  en  nueve  líneas,  de 
altura  progresivamente  menor,  ó  sea  de  7  á  6  cm.  en  las  tres 
primeras  y  de  5  á  4  en  las  otras;  con  elegantes  letras,  como  en 
sus  coetáneas  de  Iliberri,  bien  proporcionadas  y  perfiladas,  y 
con  puntos  triangulares,  no  sólo  entre  palabras,  sino  en  fin  de 
línea  y  al  principio  de  las  tres  más  cortas.  Léese  de  este  modo: 

/   •    a  E  L  I  O-  «A  Lucio    Elio  Commodo, 

C    O  M  M  O  D*  hijo  del  Augusto,  por  de- 

AVG  -FIL-  D  -D-  creto  de  los  decuriones  Ilur- 

* LVRCONEN  S-  conenses,  en  el  año  de  Cayo 


• ANNO  • 

C  •  ANNI  '  SENECA  • 

•  ET  • 
Q  •  CORNEL  *  MACR1 
•  ÍI  •  VIR  • 


Annio  Séneca  y  Quinto  Cor- 
nelio  Macro,  dumviros.» 


La  restitución  de  las  dos  primeras  líneas  es  indudable;  lo- 
demás  está  perfectamente  conservado.  Podía  dudarse  si  se  erigió, 
en  honor  de  Cómodo  ó  de  Lucio  Vero,  puesto  que  ambos  lleva- 
ron los  nombres  de  Elio  y  Cómodo;  pero  el  no  dársele  otro  título 
q&e  de  hijo  de  emperador,  decide  á  favor  del  primero,  sirvien- 
do de  apoyo  otra  dedicación  de  Beja  (c.  1.  l.  ii,  n.  47)  más  explí- 
cita, y  hubo  de  erigirse  entre  el  138,  año  de  su  adopción  por 
Antonino,  y  el  161  en  que  fué  aclamado  emperador  juntamente 
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con  Aurelio.  Lá  fórmula  dedicatoria  se  conforma  con  una  piedra 
coetánea  de  Iliberri  (c.  n,  n.  2079),  y  la  cronología  por  dum- 
viros,  sobre  repetirse  en  la  de  Beja  arriba  citada,  enseña  á  suplir 
el  otro  epígrafe  de  que  luego  hablaré.  Es  curioso  el  nombre  de 
Cayo  Annio  Séneca,  compuesto  acaso  en  memoria  de  los  céle- 
bres literatos  cordobeses,  como  el  de  un  Sexto  Annio  Luca- 
no  (c.  11,  n.  1761),  de  Cádiz,  si  no  fué  por  recuerdo  de  familia. 
Otro  Cornelio  Macro,  dumviro  también,  figuró  antes  en  Lusita- 
nia  (c.  11,  n.  I  59). 

La  otra  inscripción  á  que  se  aludió  fué  recogida  y  publicada 
por  mi  señor  padre,  y  luego  por  Hübner  (c.  11,  n.  5511)  Y  Por  e^ 
Sr.  Berlanga  (Iliberis,  p.  30),  que  interpretó  con  acierto  su  pri- 
mera mitad.  Sólo  existe  la  parte  de  la  derecha,  impresa  en  piedra 
también  de  Illora,  calcinada  por  un  incendio,  y  se  conservó  sir- 
viendo de  umbral  en  una  casa  de  aquella  población  destruida  en 
el  siglo  xi,  que  los  moros  llamaban  Castilia  y  Hádira  Elbira,  al 
pie  de  la  sierra  de  este  nombre,  entre  Pinos  y  Granada.  Es  dedi- 
cación á  Antonino  Pío,  no  á  Caracala,  como  últimamente  creyó 
Hübner  (Granada,  p.  376),  y  del  mismo  año  que  la  precedente, 
pues  gobernaban  los  propios  dumviros,  bastando  ello  para  cer- 
tificar su  procedencia  de  Ilurco,  en  contradicción  con  lo  supuesto 
como  indudable  por  Hübner  y  por  otros,  achacándola  á  Iliberri, 
como  consecuencia  y  testimonio  á  la  vez  de  su  presumida  locali- 
zación en  el  sitio  del  hallazgo.  Dice  así,  completada  con  sujeción 
á  la  otra: 


Imp.  caes,  divi  Hadrianijil . 
di  vi  Traiani  paRTHlC  •  Nepoti 
divi  Nerva'e  PRO-NE/¿?¿z 
T.  Ael.  Hadriano  ANTONINO 
aug.  pió  pont-  MAX  •  TRIB  • 
pot...    eos.  .  .  •  P-  P  •  D-  D  - 
1 lurconensiuM  •  ANNO  • 
C  •  Anni  SenecdE   ■    E  T  • 
Q  ■  Corneli  •  M  ACRI  • 
7/  •  vir 


«Al  emperador  cesar  Tito 
Elio  Hadriano,  augusto,  pió, 
pontífice  máximo,  con  potes- 
tad tribunicia  por...  vez,  cón- 
sul por...  vez  y  padre  de  la  pa- 
tria, hijo  del  divino  Hadriano, 
nieto  del  divino  Trajano,  pár- 
tico,  y  bisnieto  del  divino  Ner- 
va,  por  decreto  de  los  de- 
curiones Ilurconenses,  en  el 
año»  etc. 
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Suplíase  la  séptima  línea:  Flor(cntinorum)  llib(erritanoritni) 
repositumy »  etc.,  palabra  esta  última  que  se  autorizaba  con  la  pa- 
leografía del  monumento;  mas  como  ya  sabemos  que  estos  dum- 
viros  gobernaban  á  Ilurco  en  tiempo  de  Antonino,  ha  de  recha- 
zarse, sustituyendo  el  nombre  escueto  de  la  ciudad.  Sin  embar- 
go, persiste  más  ostensible  hoy,  con  el  cotejo  de  la  otra  inscrip- 
ción del  mismo  año,  la  enorme  disparidad  entre  ambas  tocante  á 
su  escritura,  que  en  la  de  Antonino  es  menuda,  angosta  y  super- 
ficial, como  del  siglo  ni,  al  que  sin  duda  corresponde,  habién- 
dosela rehecho  por  causas  desconocidas. 

¿Cómo  ambas  piedras  fueron  á  parar  en  la  Malaha  y  en  Elvira? 
La  segunda  es  fácil  que  se  llevara,  como  fragmento  de  poco  ta- 
maño y  peso,  para  utilizarla  donde  se  la  encontró,  en  una  casa 
del  siglo  x  con  decoraciones  murales  árabes,  que  alcancé  á  ver 
siendo  niño.  La  presencia  en  la  Malaha  de  la  otra  es  caso  más 
extraño  y,  considerado  su  enorme  peso  y  volumen,  parece  in- 
verosímil que  se  la  acarrease  para  utilizarla  como  simple  pie- 
dra, cuando  allí  á  mano  lo  que  sobra  son  canteras.  Verdad  es 
que  no  faltan  indicios  de  pueblo  romano  en  aquel  sitio,  justifica- 
do ya  por  un  nacimiento  termal,  ya  por  las  salinas  á  que  debe 
su  nombre  árabe;  pero  estas  reliquias  son  ánforas,  alguna  fíbula 
y  cascajo,  de  lo  que  tanto  abunda  por  doquiera.  Supongo  como 
más  verosímil  que  la  piedra  se  transportó  por  algún  aficionado 
á  cosas  antiguas. 

Llena  estaba  la  vega  de  caseríos  romanos:  así,  en  Huétor  apa- 
recieron mosaicos  y  una  preciosa  estatua;  la  Zubia  conserva  una 
lacónica  dedicación  pviíliciae  •  laetin^e,  que  así  ha  de  leerse  y  no 
como  estampó  Hübner  (c.  n,  n.  5503);  Albolote  y  Ansola  produ- 
jeron vulgares  epitafios,  según  dicen;  junto  á  los  baños  termales 
de  Elvira  hubo  población,  cuyo  cementerio  en  Marugán  no  tiene 
compañero  dentro  de  la  provincia,  sino  en  Ventas  de  Zafarraya, 
por  la  abundancia  y  calidad  de  sus  arreos;  cerca  de  Pinos,  hacia 
la  presa  «de  la  media  luna»,  descúbrese  cierto  edificio  con  alber- 
ca  y  suelo  de  mosaico  alrededor;  una  gran  villa,  con  espléndidas 
solerías  del  mismo  género,  columnas  y  curiosos  materiales,  se 
desenterró  en  Daragoleja;  Asquerosa,  además  de  su  epitafio  vi- 
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sigodo,  arrojó  estelas  muy  bárbaras,  con  figuras  y  una  muía  de 
relieve;  Tramulas  abunda  en  restos  de  edificios;  Ascoznar  deja 
ver  un  muro  de  hormigón  provisto  de  contrafuertes;  la  vega  de 
Obeila  contiene  un  sepulcro,  en  forma  de  torre,  con  sarcófago 
dentro,  que  se  descubrió  intacto,  ruinas  de  caserío,  un  talo  de  re- 
lieve y  epitafios  de  Annia  Rústica,  Cayo  Ivanio  Seuro  (sic),  cale- 
cuense  y  Cayo  Emilio  Cantabrino,  sexsitano;  en  el  Tocón  apare- 
cieron mosaicos,  multitud  de  losetas  de  barro  con  adornos  y  pá- 
jaros relevados,  alguna  escultura,  un  capitel  y  sepulturas  con  mo- 
nedas bien  antiguas  y  alhajas  de  plata,  y  otros  cementerios  pobres 
descubren  Huétor-Tájar  y  Moraleda  de  Zafayona.  Pero  en  todo 
ello  no  puede  reconocerse  ciudad  alguna,  sino  alquerías  ó  gran- 
jas, plantadas  en  lugares  amenos  y  sin  defensas,  como  para  gen- 
tes que  vivían  del  trabajo  agrícola,  gozando  en  paz  de  las  anchu- 
ras que  un  suelo  pródigo  y  un  clima  suave  deparaban. 

Junto  á  ellas,  las  ciudades  conservaron  su  posición  antigua  de 
cuando  eran  núcleos  de  población  túrdula  independiente,  reclui- 
das en  las  alturas  donde  el  defenderse  traía  ventajas.  Allí,  á  ve- 
ces, seguiría  siendo  incivil  y  austera  la  vida,  privándonos  de  ras- 
trearla por  despojos  de  la  cultura  que  infiltraban  los  dominado- 
res; otras  veces  éstos  prevalecieron,  y  se  transformó,  quizá  super- 
ficialmente, la  manera  de  ser  antigua  bajo  el  régimen  municipal 
romano,  pero  mediante  ello,  son  reconocibles  sus  actividades: 
así  sucedió  con  Iliberri  y  con  Ilurco. 

Desde  luego,  ésta  fué  la  menos  importante.  Sus  monedas,  so- 
bre ser  raras  aun  aquí  dentro  de  la  comarca,  donde  sólo  he  visto 
siete  ú  ocho  ejemplares,  pertenecen  á  una  sola  emisión,  con  igual- 
dad de  tipos  y  de  peso —  21  á  25  gr.  las  más;  otras,  16  y  17  (i). 


(1)  Dos  provienen  del  derribo  de  la  iglesia  de  San  Gil,  en  Granada; 
otra,  con  una  de  Castulo,  se  desenterró  en  Pinos;  dos  se  hallaron  juntas, 
no  sé  dónde,  y  cerca  de  Guadix  formaba  parte  otra  de  un  hallazgo  de 
veinticinco  piezas,  muy  consumidas  por  la  humedad,  reconociéndose 
entre  ellas  un  as  de  CN  ■  A\Gm¿s,  dos  de  Castulo  (su  peso,  24  y  1 5 
gramos);  una  quizá  de  Tamusia,  con  la  nave,  y  muchas  de  Iliberri,  ó  sea 
tres  ó  cuatro  con  esfinge  y  leyenda  latina  (peso,  24  á  20  g.),  siete,  por  lo 
menos,  de  las  emisiones  similares  más  bárbaras  con  leyenda  ibérica  (peso 
de  17  á  13  g.;  y  una,  9);  otra  con  la  tríscela  (peso  17  g.)- 
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Respecto  de  sus  inscripciones  en  total  no  pasan  de  ocho,  cuando 
son  treinta  las  de  Iliberri ;  mas  aunque  pocas  acreditan  cierta 
grandeza.  Dos  de  ellas  van  explicadas  más  arriba;  las  otras  con- 
tienen esto: 

Dedicación  á  Tiberio,  del  año  26  ó  27,  con  los  títulos  de 
augur,  XV  vir  s(acris)  f  (adunáis)  y  VII  vir  epulonum,  por  un 
Tito  Papirio  Severo  (c.  11,  n.  2062). 

Otra  á  cierta  Fabia  Broccilla,  decreto  ordinis  Ilurconensis  y  á 
costa  de  su  padre  Cayo  Fabio  Avito  (c.  11,  n.  2064);  impresa, 
como  la  anterior,  en  un  gran  cilindro  de  mármol  de  Elvira,  á  se- 
mejanza de  otras  varias  erigidas  en  Iliberri.  Es  del  siglo  11. 

La  de  Perpetuo,  hijo  de  Longino,  ilurconense,  que  data  del  si- 
glo 1  (c.  11,  n.  2066). 

La  de  Valeria  Phryne,  liberta  de  Marco,  puesta  por  Marco 
Valerio  Cisso,  hermano  suyo  probablemente  (c.  11,  n.  2068.) 

La  de  Publio  Cornelio,  hijo  de  Publio,  ilurconense,  en  una  pie- 
dra pequeña  (c.  11,  n.  5504). 

Epitafio  de  Urcéstar,  hijo  de  Tascasécer,  ilurconense,  de  ochen- 
ta y  siete  años,  costeado  por  su  hijo  Nicello  (c.  11,  n.  2067).  Se 
ignora  su  paradero,  y  es  lamentable  por  el  gran  valor  de  su  ono- 
mástica ibera  ó  túrdula,  mejor  dicho,  puesto  que  sabemos  por 
Tolomeo  que  gentes  de  esta  raza  poblaban  la  región  grana- 
dina (I). 

Nótese  que  en  el  puente  de  Pinos,  sirviendo  de  cimiento, 
veíanse  años  atrás  dos  pedestales  romanos,  cuyas  inscripciones 
quedaron  metidas  dentro  de  la  obra;  el  que  yo  pude  ver  es  de 
piedra  de  Illora,  con  recuadros  y  cornisas,  y  su  alto  1,37  ni. 

Los  seis  epígrafes  arriba  enumerados  se  llevaron  á  Pinos  Puen- 
te desde  el  cerro  de  los  Infantes,  según  consta  de  los  cinco  pri- 
meros, valiendo,  sobre  todo,  el  testimonio  de  Accorsi,  que  en 
1526  vio,  «al  fin  de  los  montes,  donde  principian  los  campos  de 
Granada,  una  colina,  vulgo  llamada  «sierra  de  los  Infantes»,  don- 


(1)  Otros  personajes  ilurconenses  merecieron  epitafios  lejos  de  su 
ciudad;  así,  Murria  Crescentina,  que  alcanzó  la  edad  de  1 15  años  (c.  11,  nú- 
mero 2065),  y  Quinto  Fabio  Fabiano,  de  la  tribu  Quirina  (c.  11,  n.  1200). 
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de  ahora  hay  algunos  vestigios  morunos  en  su  vértice,  y  por  do- 
quiera cimientos  y  tiestos,  indicios  de  la  vetusta  ciudad  de  Ilurco, 
lo  que  también  indican  inscripciones  desde  aquí  trasladadas,  una 
milla  más  allá,  al  pueblo  de  Pinos,  junto  al  riachuelo  Cubillas. 
Tiene  también  este  dicho  monte  de  los  Infantes,  en  sus  faldas,  un 
arroyo  como  riachuelo»  (i).  Accorsi  era  un  erudito  italiano  que 
venía  con  la  corte  imperial,  que  visitó  aquellos  lugares  y  á  quien 
se  deben  esmeradas  copias  de  las  tres  primeras  inscripciones  arri- 
ba dichas,  entre  ellas  la  del  Ordo  Ilurconensis:  su  declaración  es, 
pues,  fehaciente  y  la  más  respetable  que  alegarse  puede. 

Sigamos  sobre  el  terreno  sus  indicaciones:  la  sierra  de  Elvira, 
Alocab  llamada  en  árabe,  sirve  de  guía;  allí,  á  su  pie,  junto  al 
Atarfe,  estaba  la  susodicha  Castilia,  residencia  principal  de  los 
musulmanes  de  la  provincia  de  Elbira  hasta  el  siglo  xi;  pero  no 
se  ven  de  ella  sino  unos  pozos,  ni  más  ni  menos  que  ha  tres  si- 
glos. Córtase  luego  la  sierra  tan  de  golpe  como  brotó  en  medio 
de  la  vega,  formando  una  garganta  por  donde  se  desliza  de  peña 
en  peña  el  río  Cubillas,  afluente  del  Jenil.  Franquea  su  paso  un 
puente  con  tres  arcos  de  herradura,  que,  al  parecer,  es  anterior 
á  lo  moruno,  defendido  antes  por  una  torre,  que  destruyeron  las 
lombardas  de  Juan  II,  y  allí  mismo  el  emisario  enviado  por  los 
Reyes  Católicos  alcanzó  á  Colón,  que  ya  desesperado  abandona- 
ba la  corte,  para  fiarle  el  descubrimiento  del  Océano.  Enfrente 
está  Pinos,  en  la  falda  de  otro  cerro  coronado  por  los  argamaso- 
nes de  un  castillejo  de  moros,  y  sigue  por  lo  llano  el  camino  de 
Jaén,  hasta  dar  en  otro  riachuelo,  el  de  Velillos,  con  su  puente, 
citado  ya — Vallillos —  en  la  crónica  de  D.  Pedro,  á  propósito  de 
la  victoria  que  allí  consiguió  este  rey  sobre  los  moros.  Es  obra 
moderna,  y  el  de  antes,  con  tres  arcos,  dataría  de  la  Reconquis- 
ta; pero  tocándole,  aguas  abajo,  subsistían  arranques  del  otro 
más  antiguo.  Desde  allí  comienza  á  subir  la  carretera,  hacia  el 
Puerto  Lope,  por  la  cuesta  de  Velillos,  donde  estaría  el  hisn-Bal- 
lillos,  nombrado  por  Abenaljatib  á  12  millas  de  Granada,  forta- 
leza que  ni  dejó  restos  ni  suena  en  nuestras  crónicas,  y  acaso  fe- 


(i)    Véase  el  texto  latino  publicado  por  Hübner,  (c.  i.  l.  B,  pág.  284). 
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necida  en  el  mismo  siglo  xiv.  Viniendo  desde  Alcalá,  es  allí  don- 
de acaban  los  montes  y  principia  la  vega  de  Granada;  es,  pues, 
el  sitio  de  Ilurco  reconocido  por  Accorsi. 

Efectivamente;  hacia  la  derecha,  entre  el  arroyo  y  la  carrete- 
ra, surge  un  peñasco  bien  escueto,  de  acantiladas  laderas  que  los 
siglos  tiñeron  de  rojo  y  negro,  y  rematada  con  una  meseta,  de 
igual  aspecto  que  los  castros  leoneses  y  gallegos.  Es  el  cerro  de 
los  Infantes,  llamado  así  en  memoria  de  la  desastrosa  muerte  que 
allí  alcanzó  á  los  inquietos  regentes  de  Castilla  D.  Juan,  el  de 
Tarifa,  y  D.  Pedro,  su  sobrino,  en  1319,  heridos  de  sofocación 
y  coraje  viendo  la  indisciplina  de  su  ejército  frente  al  de  los 
moros. 

La  subida  al  cerro  sólo  es  posible  hacia  NO.  En  lo  alto  espá- 
dase, atalayando  vasto  y  hermoso  territorio,  la  meseta  casi  re- 
donda, pues  sus  diámetros  alcanzan  de  45  á  54  m.;  en  medio  hay 
una  cisterna,  como  alberca,  ovalada  ligeramente  y  hecha  de 
mampostería  romana,  que  mide  por  sus  ejes  8,50  y  7,90  m.,  y 
de  hondo  2,10;  además  húndese  un  pozo  abierto  en  la  roca. 
Aquélla  y  éste  muestran  en  su  fondo  excavaciones  modernas,  y 
asimismo  hacia  O.,  al  pie  del  tajo,  hay  un  enorme  socavón,  re- 
cuerdos de  otro  suceso  ejemplar  acaecido  ha  treinta  años.  Ello 
fué  que  un  portugués  vino  aquí  trayendo  noticias  de  estupendo 
tesoro  escondido  en  las  entrañas  del  cerro,  y  tal  sugestión  infun- 
dió en  los  campesinos,  que  á  porfía  se  arrojaron  á  taladrar 
la  peña  con  tesón  loco  y  entre  ceremonias  supersticiosas  increí- 
bles, hasta  concluir  con  un  crimen,  expiado  en  patíbulo  por  el 
aventurero.  Tan  dramático  desenlace  no  curó,  sin  embargo,  á 
los  pobres  alucinados,  y  el  misterio  de  aquellos  sitios  aun  les  in- 
quieta medrosamente. 

Así  la  desolada  roca,  teatro  acaso  de  mayores  dramas  de 
sangre  cuando  servía  de  reducto  á  los  ilurconenses,  parece  haber 
conservado  una  funesta  acción  á  través  de  los  siglos.  La  corona 
del  monte  y  un  rellano  que  le  toca  hacia  NE.,  de  IOO  m.  de 
longitud  y  unos  6  más  en  bajo,  contienen  residuos  de  cerámica 
primitiva,  la  que  se  califica  de  prehistórica  é  ibérica.  Ellos  son, 
cascos  modelados  á  mano  y  con  pulimento  por  frotación  los  más 
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de  ellos,  negros,  grises  ó  rojizos,  bien  cocidos  y  relativamente 
finos  algunos;  cascos  á  torno,  con  decoración  rojiza  pintada, 
marcando  fajas,  semicircunferencias  concéntricas  y  grupos  de 
rayas  onduladas,  y  otros  análogos  con  líneas  pardas  y  blancas. 
Además,  el  paso  de  los  musulmanes  rastréase  por  tiestos  con 
barniz  plombífero  verde  y  amarillo. 

El  escombro  romano  de  tejas,  ladrillos,  cerámica  samiana 
decorada  y  á  veces  con  figurillas  de  un  helenismo  exquisito, 
pedazos  similares  con  barniz  amarillo  algo  jaspeado  en  rojo, 
trozos  de  lucernas,  ánforas,  tinajas,  etc.,  todo  ello  abunda 
extraordinariamente  en  otro  llano  amplísimo  que  se  esparce  más 
en  bajo,  de  NO.  á  SO.,  hasta  la  carretera,  donde  seguramente  se 
acomodó  la  población  romanizada,  prefiriéndolo,  como  sitio  más 
abrigado,  á  la  meseta  alta,  y  probablemente  con  murallas,  que 
albergó  la  ciudad  primitiva. 

En  el  borde  septentrional  del  mismo  llano,  cortado  por  allí  en 
rápida  vertiente  hacia  el  río,  sobresalen  de  la  tierra  laborable  los 
muros  de  un  vasto  edificio,  hechos  con  tapias  de  hormigón 
romano,  entre  los  que  menudean  fragmentos  de  lastras  de  már- 
mol y  de  tégulas.  Les  llaman  «la  iglesia  de  los  moros»,  y  difícil 
es,  mientras  no  se  hagan  excavaciones,  formarse  cabal  idea  de 
su  planta  y  del  uso  á  que  se  destinaran;  algo  así  como  termas 
quizá.  Los  muros  visibles  abarcan  un  área  de  44  por  34  m.,  de- 
jando un  cuadrilátero  en  medio  de  26  por  20  m.,  y  naves  des- 
iguales en  torno;  los  muros  varían  de  grosor,  entre  5°  J  88  cen- 
tímetros, y  las  tapias  con  que  se  formaron  no  pasan  de  60  centí- 
metros de  altura.  El  ala  occidental  resulta  más  elevada,  y  lo 
contrario  la  de  norte,  cuyo  muro  exterior,  que  desciende  3  me- 
tros, refuérzase  con  cuatro  estribos  de  1,20  m.  de  salida,  como 
en  otro  de  Ascoznar  que  se  citó  arriba,  constituyendo  una  par- 
ticularidad, acaso  regional,  que  pudo  influir  sobre  lo  asturiano 
del  siglo  ix,  donde  se  halla  sistemáticamente  usado  tal  género 
de  contrarrestos. 

A  más  de  las  inscripciones  y  de  estatuas  que  se  mentarán 
luego,  muchos  más  vestigios  arroja  poco  á  poco  aquel  despobla- 
do. Por  ejemplo:  un  capitel  de  pilastra  corintio,  bien  hecho;  una 
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especie  de  acroteria  con  una  cara  en  su  delantera,  que  parece 
obra  de  arte  indígena;  varias  losas  con  caballos  de  relieve,  pe- 
queños; un  trozo  de  patera  de  mármol;  un  arete  de  bronce,  del 
que  cuelga  una  lajita  pizarrosa  semejante  á  las  hachuelas  neolíti- 
cas; un  vaso  de  vidrio  lleno  de  cenizas  y  metido  en  otro  de  plomo, 
que  se  descubrió  con  la  inscripción  de  Valeria  Frine,  etc.  (i). 
Entre  innumerables  monedas  baste  citar  una  de  oro  de  Hadriano, 
una  de  Ilurco,  perfectamente  conservada,  otras  de  Castulo, 
Iliberri  y  Sexsi  y  otra  cartaginesa. 

La  fama  de  dichas  ruinas  y  de  hallazgos  interesó  á  los  eruditos 
granadinos  del  siglo  xvi,  con  motivo  de  la  cuestión  batallona  del 
asiento  de  Iliberri.  Al  discutirla,  el  nombre  de  sierra  de  Elvira 
venía  siendo  una  obsesión  para  todos,  ya  vindicándolo  como  su- 
pervivencia de  la  antigua  ciudad,  fundados  en  la  homonimia,  ya 
para  rebatir  este  argumento  con  subterfugios;  porque  su  ignorancia 
de  nuestra  geografía  medieval  había  encastillado  sobre  erróneas 
premisas  á  los  litigantes  hasta  que  Dozy  enseñó  la  verdad  (2),  ó 
sea,  que  Elvira,  la  de  la  sierra,  se  llamó  Castilia  y  después  Hádi- 
ra  (residencia)  de  Elbira,  por  alusión  mediata  y  accidental  á 
Iliberri,  mientras  los  textos  árabes  identifican  unánimes  á  ésta 
con  Granada.  Antes  de  saberse  ello,  la  contienda  era  justificada; 
mas  como  Elvira  dejó  pocos  restos  visibles,  y  esos  baladíes,  y 
los  de  Ilurco  se  ostentaban  grandiosos  y  en  la  misma  línea  res- 
pecto de  Granada,  hubo  confusión,  tomándolos  por  de  Iliberri  y 
suponiendo  llegar  hasta  allí  la  sierra  de  Elvira,  único  asidero 
posible  del  engaño,  cuando  no  una,  sino  dos  cortaduras  la  aislan 
del  cerro  de  los  Infantes,  cuya  estructura  geológica  comprueba 
igualmente  diversidad,  ligándolo  al  macizo  de  la  sierra  de  Para- 
panda,  más  lejana. 

El  primero  que  resulta  víctima  de  este  error  es  el  gran  don 


(1)  Esto  último  lo  sabemos  por  Medina  Conde,  en  sus  Carias  del  sa- 
cristán de  P¿?ios.  El  arete  se  conserva  en  el  Museo  de  Granada,  bajo 
el  núm.  987  de  su  inventario;  otras  piezas  fueron  cedidas  á  mi  señor  pa- 
dre por  el  administrador  de  aquellos  terrenos. 

(2)  Rccherches...,  3.a  edición;  I,  327.— Cí.  Boletín  de  la  Academia  de 
i. a  Historia,  xlvi,  44. 
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Diego  Hurtado  de  Mendoza,  al  escribir  en  su  Guerra  de  Granada, 
que  Illíberis  estuvo  «puesta  en  el  monte  contrario  de  donde 
ahora  está  la  ciudad,  lugar  falto  de  agua,  de  poco  aprovecha- 
miento, dicho  el  cerro  de  los  Infantes»;  mas  como  este  libro 
quedó  inédito  hasta  IÓIO,  no  puede  achacársele  la  persistencia 
de  la  generación  sucesiva  en  el  propio  engaño;  y  es  notable  que 
mientras  D.  Fernando  de  Mendoza,  Mármol  y  Antolínez  le  siguen, 
sus  contradictores,  Luis  de  la  Cueva  y  Pedraza,  conocían  el  ver- 
dadero sitio  de  Elvira,  y  aluden  á  sus  restos  para  negar  que  con- 
viniesen á  Iliberri.  Salvada  esta  confusión,  veamos  lo  que  dicen, 
aquellos  autores. 

Antolínez  es  el  más  explícito:  «Yo  he  visto,  declara,  el  sitio 
de  Illíberis,  que  es  el  que  mostrará  la  estampa;  y  para  entender 
que  allí,  y  no  en  el  de  Granada,  estuvo  fundada...,  hácenme 
fuerza...  las  grandes  ruinas  y  vestigios  que  se  muestran  en  esta 
estampa,  y  el  haberse  hallado  en  este  sitio,  el  año  I  545?  muchos 
ídolos;  y  asi  mesmo  en  diferentes  tiempos  muchas  inscripciones 
romanas,  que  se  han  llevado  á  diferentes  partes»  (i).  Luego 
copia  de  Grútero,  como  descubiertas  en  Iliberri,  las  de  Ilurco  y 
tres  más  que  el  colector  alemán  atribuyó  á  ella  por  seguir  cie- 
gamente un  lapsus  de  Mammerano;  pero  no  es  esto  sólo,  sino 
que  la  estampa  aludida  llegó  á  grabarse,  y  existen  su  plancha  y 
la  tirada  de  pruebas,  juntas  con  las  demás  que  á  ilustrar  el  libro 
se  destinaban,  en  el  archivo  del  Sacro  Monte.  Ella  reproduce 
con  fidelidad  el  cerro  de  los  Infantes,  con  las  ruinas  arriba  des- 
critas en  primer  término,  y  la  corona  del  monte  ceñida  por  un 
muro  de  terraplén  en  redondo,  como  castro,  que  ha  desaparecido 
luego  (2). 

D.  Fernando  de  Mendoza  (3)  supone  que  dichas  ruinas  eran 

(1)  Historia  eclesiástica  de  Granada;  ms.,  cap.  II. 

(2)  Se  publicó  una  reducción  suya  en  El  Sacro  Monte  de  Granada,  por 
D.  J.  de  Ramos  López,  á  cuento  de  ciertas  disparatadas  hipótesis  que  allí 
se  dan  por  hechos. 

(3)  De  concilio  llliberritano  confirmando,  I,  x.  Al  Baco  y  sátiros,  que 
quizá  se  figuraban  en  relieve,  aludió  probablemente  Hurtado  de  Mendo- 
za, diciendo  que  en  la  vega  de  Granada  se  descubrieron  representacio- 
nes esculpidas  con  juegos  y  ceremonias  de  Baco. 
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de  la  iglesia  donde  se  celebró  el  concilio  iliberritano,  y  especi- 
fica respecto  de  los  ídolos,  que  los  sacaron  los  granadinos  de  las 
excavaciones  allí  practicadas,  siendo  los  siguientes:  un  Apolo 
con  su  lira,  Venus  con  Cupido  á  su  lado,  Baco  y  un  sátiro  re- 
costado sobre  un  odre  de  vino,  y  un  Esculapio,  según  se  creía, 
todos  labrados  con  maravilloso  artificio  y  que,  tenidos  en  sumo 
aprecio,  se  conservaban  en  la  Casa  Real  de  la  Alhambra.  Bermú- 
dez  de  Pedraza  menciona  allí,  en  la  Casa  Real  nueva,  un  Apolo 
y  una  Venus  de  estatura  natural,  un  Mercurio  y  unos  sátiros 
más  pequeños  (i);  Cueva  dice  que  las  estatuas  de  Venus  y  de 
Mercurio  fueron  traídas  á  la  Alhambra  desde  afuera  (2),  y  en  el 
siglo  xviii  era  tradición  que  permanecían  escondidas  en  los 
subterráneos  del  palacio  de  Carlos  V  (3). 

Efectivamente;  en  la  Alhambra  se  conservó,  hasta  su  trasla- 
ción al  museo  de  Granada,  un  bello  torso  clásico,  figurando  un 
joven  de  tipo  praxiteliano,  con  gracioso  pileo  y  cabellera  rizada 
en  tirabuzones,  obra  italiana,  si  no  griega,  del  tiempo  de  Ha- 
driano,  á  juzgar  por  su  factura,  y  es  probablemente  el  Mercurio 
arriba  citado.  Las  otras  estatuas,  si  fueron  recogidas  por  la 
comisión  que  envió  Carlos  III  á  estudiar  la  Alhambra,  acaso  exis- 
tan en  el  museo  del  Prado,  donde  recuerdo,  por  ejemplo,  un 
Apolo,  semejante  al  torso  granadino  por  la  manera  de  tratar  el 
pelo,  y  aunque  lleva  una  rama  de  laurel,  y  no  ]a  lira,  débese  á 
restauración  moderna. 

Luis  del  Mármol  incurre  en  mayores  inexactitudes  cuando 
dice,  que  «se  deja  bien  entender  haber  sido...  Iliberia  cerca  déla 
ribera  del  río  Cubila,  que  pasa  al  pie  de  la  sierra  que  los  moder- 
nos llaman  sierra  Elvira,  á  la  parte  del  cierzo,  donde  hemos  vis- 
to muchos  vestigios  y  señales  de  edificios  antiquísimos;  y  los 
moradores  de  los  lugares  comarcanos...  han  hallado  allí  medallas 
muy  antiguas  de  tiempos  de  gentiles...  Otros  la  llaman  (á  la  de  El- 
vira) sierra  de  los  Infantes»  etc.  Añade  que,  «despoblada  Iliberia, 


(1)    Hist  eclesiástica  de  Granada,  I,  xvin. 

(a)    Diálogos  de  las  cosas  notables  de  Granada,  I. 

(3)    Echeverría,  Paseos  por  Granada,  I,  xxvi. 
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solamente  quedó  en  pie  el  castillo  y  algunos  barrios  en  la  ribera 
del  río  Cubila»;  que  aquél  fué  derribado  por  los  Reyes  Católi- 
cos, y  que  «véense  todavía  allí  junto  al  río  dos  barrios  que  lla- 
man Pinos  de  la  Puente»,  insistiendo  más  allá  en  que  el  Rey  Ca- 
tólico «tomó  la  torre  de  la  puente  de  Pinos,  donde  fué  Ilibe- 
ria»  (i). 

Hübner,  á  quien  tanto  debe  la  arqueología  española,  marró  á 
veces  en  puntos  de  geografía  nuestra  por  falta  de  base  topográ- 
fica, con  mayor  razón  cuando  su  gran  pericia  y  su  objetivo  iban 
por  otros  senderos.  No  es,  pues,  de  extrañar  que,  desorientado 
por  las  confusiones  de  Mármol  y  colegas,  desconociese  el  alcan- 
ce y  exactitud  del  texto  de  Accorsi,  declarando  en  último  tér- 
no  que,  á  su  juicio,  lo  mismo  pudo  estar  Ilurco  allí  que  en  otro 
lugar  de  las  cercanías,  por  ejemplo  Asquerosa;  en  lo  que  yerra, 
por  ser  éste  un  paraje  llano,  harto  inconveniente  para  ciudad. 
Sin  embargo,  D.  Antonio  Delgado  convirtió  el  simple  dicho  de 
Hübner  en  hipótesis,  inclinando  la  opinión  á  favor  de  este  otro 
sitio,  y  además,  los  mapas  que  acompañan  al  Corpus  inscriptio- 
num  conciertan  á  Ilurco  con  Illora,  en  razón  del  nombre  tan  solo, 
aunque,  si  éste  es  antiguo,  más  bien  provendrá  de  un  lluro  des- 
conocido. Otros  autores,  y  á  su  frente  Navagiero,  coetáneo  de 
Accorsi,  identificaron  nuestra  ciudad  con  Pinos,  sabiendo  que  aquí 
estaban  las  piedras  ilurconenses,  error  sin  trascendencia,  pues- 
to que  el  cerro  de  los  Infantes  es  su  aledaño.  En  resolución,  la 
culpa  de  tamañas  perplejidades  recae  sobre  los  eruditos  grana- 
dinos que  se  abstuvieron  de  intervenir,  y  tanto  que  no  recuerdo 
ni  una  línea  publicada  sobre  las  ruinas  del  cerro  en  nuestro  si- 
glo, aunque  Lafuente  Alcántara  y  Góngora  vagamente  aludie- 
ron al  sitio,  como  si  ello  fuese  notorio  lejos  de  aquí  según  lo  era 
entre  los  de  casa. 

Concretemos  en  definitiva  la  cuestión:  Perdido  desde  la  anti- 
güedad el  nombre  de  Ilurco,  y  no  satisfaciendo  la  cita  de  Plinio, 
única  entre  los  clásicos,  para  saber  dónde  estuvo,  ha  de  apelarse 
al  recurso  de  las  piedras  geográficas,  si  hemos  de  averiguarlo. 


( i )    Hist.  del  rebelión  y  castigo  de  los  moriscos;  I,  ni  y  xn. 
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Ellas  son,  por  hoy,  tres:  la  de  la  Malaha,  la  de  Elvira  y  la  de  Fa- 
bia  Broccilla,  descubierta  en  el  cerro  de  los  Infantes  con  otras 
dos  ó  tres  alusivas  á  ciudadanos  de  Ilurco.  En  la  Malaha  no  espe- 
ro que  nadie  opte  por  localizar  nuestra  ciudad;  en  Elvira,  menos, 
habiendo  motivos  para  sospechar  que  se  llevó  la  piedra  con  el 
fin  de  utilizarla  como  escalón  allí  donde  se  la  extrajo;  queda  el 
cerro  de  los  Infantes,  con  mayores  probabilidades  por  el  núme- 
ro de  sus  inscripciones,  por  lo  idóneo  del  sitio  y  por  la  cuantía 
de  sus  despojos,  de  modo  que  parece  bien  razonable  fallar  en 
este  sentido  el  litigio. 

Granada,  12  Febrero,  1907. 

M.  Gómez-Moreno  M. 


III 

DE  VAREA  Á  NUMANCIA.  VIAJE  EPIGRÁFICO 

La  vía  militar  de  Logroño  á  Soria  (i),  que  remontando  la 
corriente  del  Iregua  salva  el  puerto  de  Piqueras  y  desciende  á 
lo  largo  del  Tera  hasta  la  confluencia  de  este  río  con  el  Duero, 
representa,  á  corta  diferencia,  el  trayecto  estratégico  que  enla- 
zó, durante  la  época  romana,  dos  estaciones  de  primer  orden; 
formando  la  base  de  un  triángulo  de  operaciones  (2)  muy  digno 
de  atenderse  para  explicar  las  de  las  guerras  de  Sertorio,  Viriato 
y  Numancia.  Formaba  parte  ese  camino  del  Sertoriano  transitas 
ex  Beronibns ,  cuya  extensión  y  dirección  sagazmente  indicó 
D.  Aureliano  Fernández  Guerra  (3),  tocando  uno  de  sus  pun- 

(1)  Véanse  los  mapas  de  una  y  otra  provincia,  por  D.  Francisco  Coe- 
11o,  y  el  del  distrito  militar  de  Burgos,  publicado  por  el  Depósito  de  la 
Guerra. 

(2)  Saavedra  (D.  Eduardo),  Mapa  itinerario  de  la  España  roma?ia  con 
sus  divisiones  territoriales.  Madrid,  1862. 

(3)  «Arrancando  del  puerto  de  Castro-Urdiales  (Por tus  Amanum),  y  di- 
vidiendo casi  por  mitad  á  España,  bajaba  desde  los  Berojies  hasta  los  Ore- 
tauos  para  entroncar  en  Sierra-Morena  con  la  Via  Heraclea  de  Cádiz  á 
Italia,  á  que  después  servil  adulación  puso  nombre  de  Via  Augusta.  Aquel 
primer  camino  es  el  famoso  Transitas  ex  Bero?iibus,  cuya  noticia  debemos 
al  interesantísimo  fragmento  del  libro  xei,  r,  de  Tito  Livio,  que  descubrió 
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tos  culminantes,  es  decir,  el  punto  de  Piqueras  (i);  mas  yo  creo 
que  dentro  del  territorio  de  los  Berones,  afines  por  su  estirpe 
céltica  de  los  celtíberos,  el  tránsitos  se  fundía  con  la  vía  impe- 
rial de  Calahorra  á  Briviesca,  ó  con  la  línea  del  Ebro,  de  la  que 
arrancaban,  no  uno,  sino  muchos  ramales,  hacia  la  cordillera  y 
la  ribera  del  mar  Cantábrico. 

Por  esta  razón  he  creído  que  será  provechoso  el  trazar  un 
Viaje  epigráfico  de  Varea  á  Numancia.  De  pocos  años  á  esta  par- 
te se  han  triplicado  el  número  de  las  inscripciones  romanas,  á 
esta  vía  pertenecientes  y  registradas  en  la  primera  edición  de  la 
obra  monumental  de  Hübner.  Y  siendo  así  que  andan  desparra- 
madas en  diferentes  escritos,  y  necesitan  algunas  rectificaciones 
y  otras  no  pueden  bien  explicarse  sin  el  concurso,  ó  cotejo  de 
las  demás,  me  atrevo  á  someter  esta  colección  al  superior  crite- 
rio de  la  Academia,  no  sin  esperar  que  las  Comisiones  provin- 
ciales de  Logroño  y  de  Soria  en  breve  acrecentarán  tan  rico 
tesoro,  á  impulso  del  celo  ilustrado  que  las  distingue. 

Varea. 

1. — Boletín,  tomo  xlii,  pág.  304. 

10  vi 
o«  M  • 

S  EM PRO 
NI  A • DAT 

I(ovi)  o(ptimo)  m(aximo)  Sempronia  dat. 

Sabido  es  que  esta  ciudad,  sita  como  Numancia  junto  á  la  con- 
fluencia de  dos  ríos,  era  el  último  puerto  fluviático  de  la  nave- 

Giovenazzi.  Y  el  célebre  historiador  latino  escribe  hallarse  Co?itrebia  en 
el  punto  de  la  carretera  más  oportuno  imaginable  por  ser  el  centro,  para 
llevar  con  prontitud  el  ejército  romano  á  cualquier  región  que  urgiera 
reprimir.» — Boletín,  tomo  1,  pág.  131. 

(1)  «Aún  de  vez  en  cuando  vemos  trozos  de  la  antiquísima  vía  hacia  el 
Puerto  de  Piqueras,  Soria  y  Almazán,  Barahona  y  Sigüenza,  Villaviciosa  y 
Brihuega,  Romaneos,  Retuerta  y  Romanones,  Pastrana  y  Zurita  de  los 
Canes,  Albalate,  Huete  y  Cabeza  del  Griego,  Trejuncos,  Ruidera,  Fuen- 
llana  y  Villanueva  de  los  Infantes.» — De  ella  se  ha  descubierto  reciente- 
mente un  miliario  en  Uclés  (Boletín,  tomo  xlix,  pág.  429). 
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gación  del  Ebro.  Por  este  conducto  podían  serlos  ejércitos  abas- 
tecidos de  pertrechos  y  víveres,  y  remontando  el  Ebro  des- 
de Tortosa  acudir  con  prontitud  y  menos  riesgo  á  enseñorearse 
del  corazón  de  la  Celtiberia,  atacándola  por  su  banda  septen- 
trional, ó  sierra  Cebollera.  El  nombre  de  esta  ciudad,  la  más 
oriental  de  los  Berones,  se  escribe  diversamente  por  los  antiguos 
historiadores  y  geógrafos:  Ouapfe  de  Estrabón;  Otapeia  de  Ptole- 
meo;  Vareia  de  Tit )  Livio  y  Plinio,  Vereia  ó  Várela  del  Itine- 
rario de  Antonino  (i);  ^r^^H^f^P'  (uirhuia)  de  sus  monedas 
autónomas.  La  introducción  de  la  /  en  la  desinencia  del  nombre 
distinguía  el  idioma  celto-hispano  del  celtibérico,  según  lo  notó 
Plinio  (2):  viriolae  (3)  celtice  dicuntur,  viriae  celtiberice». 


Alberite. 

Boletín,  tomo  xli,  pág.  532;  xlii,  307. — Hübner,  Additamcn- 
ta  nova  ad  inscriptiones  Hispaniae  latinae,  núm.  307  a,  307  b. 

2.  — En  el  tomo  xlii  del  Boletín,  pág.  307,  publiqué  el  foto- 
grabado de  esta  bellísima  inscripción,  cuyo  exergo  inferior  ador- 
nan tres  arcos,  figurativos  de  los  del  puente  sobre  el  Iregua. 

Julia  Ttbura  \  Juli  Natrai  fiiliá)  an(iwrum)  XIII  h[íc)  est.  \  Julius 
Natrceus  \  sibi  et  Jiliae  \  f{acie?2dum)  c{twavif). 

Hay  ligatura  de  TR  en  los  renglones  segundo  y  tercero. 

3.  — El  exergo  superior  contiene  el  retrato  de  la  difunta. 

Oppia  Al  educe  \  ?ia  Camali  f{ilia)  a?t(iiorum)  \  XL  V h(Jc)  s{itá)  e(st).  \ 
Ciaius)  Valer tus  \  Cirrus  uxso  \  [ri...  fiaciendum)  c{uravü)\ 

En  el  renglón  segundo  hay  ligatura  de  MA. 

I  íübner  atribuye  al  distrito,  ó  vecindad,  de  Calahorra  estas 
inscripciones  de  Alberite;  pero  es  claro  que  pertenecen  al  alfoz 
de  Varea,  que  debió  llegar,  por  lo  menos,  hasta  la  próxima  esta- 

(1)  El  cambio  de  la  vocal  en  /  se  marca  igualmente  por  las  monedas 
ibéricas  de  Caravi  ó  Caravia: 

A^^fc^  (carams)  =  A/h^Msíl  (car alus). 

(2)  xxxiii,  40. 

(3)  Brazaletes  de  oro. 
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ción  de  Barbariana  en  Murillo  de  río  Leza;  donde  se  recogieron 
dos  aras  votivas,  y  además  tres  miliarios  imperiales  (i):  uno  de 
Aurelio  Probo;  otro  de  Aurelio  Carino;  y  el  tercero  probable- 
mente de  Constancio  Cloro,  ó  de  su  hijo,  Constantino  el  Magno. 

Rasillo  de  Cameros. 

4. — Boletín,  tomo  xxm,  pág.  367. 

1  •  o  •  M 

va • CRE 

A  R  A  •  P 
V  •  S  •  L  •  M 

l{pvi)  o(ptimo)  m{aximd)  Vailerius)  Creiscens)  ara  p [osito)  v{ptum) 
s[olvit)  l[ibens)  m[eritó). 

Rasillo  está  al  Sudeste  de  Torrecilla  de  Cameros,  su  capital 
de  distrito.  Si  tuvo  guarnición  militar,  como  lo  permite  creer 
esta  ara  votiva  al  supremo  numen  tutelar  de  las  legiones,  la  po- 
sición es  excelente,  porque  defiende  los  puertos  de  Piqueras  y 
de  Santa  Inés,  cerca  de  los  cuales  nacen  por  una  parte  el  Iregua 
y  por  otra  el  Duero,  donde  hay  que  buscar  lápidas  votivas  á  las 
fuentes  de  uno  y  otro  río,  y  las  piedras  terminales  de  los  celtí- 
beros Pelendones,  en  cuyo  territorio  brotan  el  Duero  y  el  Tera. 

Ciudades  pelendónicas  eran,  según  las  tablas  de  Ptolemeo, 
Outadvxiov  (Vinuesa?),  2aouía  (Almarza  de  Tera?)  y  Auyouato|5piYa 
(Muro  de  Agreda);  á  las  cuales  añade  Plinio  la  de  Numancia,  que 
un  siglo  más  tarde  se  desgajó  de  este  distrito  regional  para  pa- 
sar al  de  los  Arévacos. 

Siguiendo  desde  sus  fuentes,  ó  desde  las  lagunas  de  Urbión  el 
curso  del  Duero,  pronto  nos  encontramos  con  la  villa  de  Vinuesa 
y  los  molinos  de  Salduero,  donde  en  una  peña  está  grabada  la 
inscripción  (Hübner,  2.886)  de  la  vía  que  abrió  en  aquel  paraje 
el  duúmviro  Lucio  Lucrecio  Denso. 

Mas  regresando  á  la  vía  militar,  que  baja  del  puerto  de  Pique- 
ras, tomando  la  dirección  del  Tera,  no  hallamos,  por  ahora,  nin- 
gún sitio  donde  hacer  alto  en  busca  de  inscripciones  romanas, 


(1)    Hübner,  4.880-4.882.  Cf.  Boletín,  tomo  xui,  págs.  305-308. 


200 


BOLETÍN  DE  LA  REAL  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA. 


íuera  de  Almarza,  cuyo  nombre  arábigo  indica  una  parada,  6 
mansión  del  antiguo  camino.  Sobre  este  punto  escribió  Lope- 
rráez  (i): 

«En  el  lugar  de  Almarza,  una  legua  al  poniente  del  fuerte  de 
San  Gregorio,  y  dos  y  media  al  norte  del  sitio  de  Numancia,  se 
encontraron  en  el  año  1775 >  con  motivo  de  abrir  unos  cimientos 
para  construir  una  casa,  varias  espadas,  lanzas,  dardos,  saetas, 
hachetas  y  otras  armas  extrañas;  la  mayor  parte  de  este  hallazgo 
envió  el  cura  párroco  al  obispo  D.  Bernardo  Antonio  Calde- 
rón (2),  á  quien  merecí  me  las  remitiera  con  otras  cosas  no  me- 
nos apreciables;  pero  todo  estaba  tan  corroído  y  pasado  de  las 
humedades,  que  las  más  sólo  conservaban  la  figura  que  se  de- 
muestra (3).  La  forma  de  las  hachetas  no  es  la  más  extraña;  pero 
se  conoce  la  antigüedad  de  estas  armas  por  las  piezas  que  había 
entre  ellas  de  cobre',  sintiendo  por  lo  mismo  no  estuviesen  ente- 
ras para  que  el  público  tuviese  la  satisfacción  de  verlas.» 

Acaso  en  los  archivos,  parroquial  de  Almarza  y  episcopal  de 
Osma,  se  puedan  encontrar  mayores  datos  sobre  tan  importante 
hallazgo  de  armas  históricas  y  prehistóricas,  ilustrativo  de  otras 
que  recientemente  se  han  descubierto  bajo  el  solar  de  Numancia. 

Matute  de  la  Sierra. 

Dentro  del  término  de  este  lugar  está  la  que  llama  Loperráez 
casa  fuerte  de  San  Gregorio  (4),  donde  vio  y  copió  tres  inscrip- 
ciones romanas,  que  por  buena  ventura  allí  permanecen.  De  las 
dos  primeras  ha  sacado  y  me  ha  proporcionado  fotografías  don 
Mariano  Granados,  Correspondiente  de  la  Academia  en  Soria  y 


(1)  Descripción  histórica  del  obispado  de.  Osma,  tomo  1,  págs.  27  y  28. 
Madrid,  1788. 

(2)  Obispo  de  Osma,  desde  el  año  1764  al  1786. 

(3)  Por  la  adjunta  lámina  al  texto  de  Loperráez,  que  representa  una  ha- 
cheta  de  bronce,  la  cúspide  de  una  lanza  y  media  espada  celtibérica  con 
su  mango. 

(4)  En  el  mapa  de  la  provincia  de  Soria,  por  el  Sr.  Coello,  y  en  el  Dic- 
cionario de  Madoz  se  llama  Granja  de  San  Gregorio,  que  es  el  nombre 
que  hoy  tiene. 
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celoso  colaborador  de  la  Comisión  nombrada  por  el  Gobierno 
para  explorar  y  estudiar  los  restos  que  de  Numancia  quedan,  y 
exponerlos  técnicamente. 

5. — Ara  votiva,  alta  7°  cm.,  ancha  30.  Hübner,  núm.  2.832. 


I(om)  o(ph'mo)  ma(ximd)  At{tius)  Vit{alis)  po{suif)  ar(am)  pro  sa{lut¿) 
sua  et  suorum. 

A  Júpiter  óptimo  máximo  esta  ara  puso  Atcio  Vital  por  su  propia  salud 
y  la  de  los  suyos. 
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Al  fin  del  renglón  primero  se  lee  distintamente  MA,  cuya  vo- 
cal suprimió  Loperráez.  Esta  inscripción,  como  la  de  Rasillo  de 
Cameros  (4),  tiende  á  expresar  los  vocablos  por  sus  dos  letras 
iniciales:  ma(ximo)  At(tius),  po(suit)  ar(am)y  sa{¿ute).  Sin  em- 
bargo, en  aquélla,  así  como  en  la  tercera  de  Numancia  (12),  el 
conato  de  abreviación  es  mayor:  p  {osito),  H(erennius),  H(eren- 
nii).  Más  concisa  es  todavía  la  inscripción  6. 

La  presente,  como  lo  demuestra  su  fotografía,  es  un  bello 
ejemplar  de  la  escritura  uncial,  usada  en  el  siglo  m  (i),  y  con- 
firma lo  que  llevo  dicho  acerca  de  una  lápida  cristiana  de  Barce- 
lona (2). 

6.  —  Ara,  alta  JO  era.,  ancha  30.  Hübner,  2.833. 


4  :  ¡  :  

(1)  Hübner,  Exempla  scripturae  epigraphicae  ¡atmae,  págs.  410-412. 
Berlín,  1885. 

(2)  Boletín,  tomo  l,  pág.  144. 
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Consta  esta  inscripción  de  seis  renglones,  que  desfiguró  no 
poco  Loperráez,  por  estar  ya  en  su  tiempo  mellada  la  piedra  en 
los  dos  últimos  y  en  los  tres  primeros.  Creyéndola  sepulcral 
aventuró  suplementos  é  introdujo  manifiestamente  cambios  de 
letras,  que  están  reñidos  con  la  sencilla  inspección  del  original  y 
el  buen  sentido  epigráfico  (i),  y  sentando  un  precedente  crono- 
lógico, ó  la  fecha  falsa  de  un  año  251,  que  dio  mucho  que  pen- 
sar y  vacilar  al  claro  entendimiento  de  Hübner  (2). 

Estudiando  la  inscripción  de  cerca,  se  ve  por  de  pronto  que 
el  grabador,  atento  á  ahorrar  espacio,  excluye  los  puntos  separa- 
tivos de  vocablos;  y,  en  segundo  lugar,  no  escribe  en  toda  su 
extensión  sino  aquellas  palabras  que  bastan  para  colegir  la  recta 
expresión  de  las  siglas  que  las  anteceden.  En  el  renglón  5.0  hay 
ligatura  de  TRE,  NI,  AN;  en  el  6.°  la  V  de  tamaño  mayor  iría 
seguida  de  las  letras  que  ha  borrado  el  tiempo,  y  que  se  dedu- 
cen de  la  interpretación  y  lectura  que  les  atribuyó  Loperráez. 

Leo  y  suplo: 

i  o  M 
p  A  T  R 
E  X  P  R 
AC  VCC V 

sis  b  orí  fi/i 

V   &ALLI  5 

l(ovi)  o(ptimo)  m(aximo)  p(osuit)  a(ra??t)  l(erentius)  Rexp(ro)  r(editu)  ac 
v(ictoria)  C(aesaris)  C(aii)  V(ibü)  Treboniani  Galli  v(oto)  s(olutus). 

A  Júpiter  óptimo  máximo  puso  esta  ara  Terencio  Rex  por  el  regreso 
y  victoria  del  César  Cayo  Vibio  Treboniano  Galo.  Exvoto. 

El  emperador  Galo  fué  asesinado  por  sus  soldados,  cuando  se 
dirigía  al  encuentro  de  Emiliano,  su  competidor  y  sucesor  en  el 

(1)  D  •  O  •  M  |  PATER  •  ET  |  TTERSIAE  |  REVSIA  •  ET  |  MCMEA  • 
ANNO  |  CCLI. 

(2)  cLoperraez  lectu  dificillimam  esse  affirmat.  (Línea)  1: 

Fuerit  aut  I  •  O  •  M  aut  D  o  M.  In  fine  redit  fortasse  anni  mentio  qualem 
Supra  habuimus  in  titulis  n.  2713  .  27 14.» 
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trono.  Reinó  año  y  medio  (Noviembre  25 I-Mayo  253).  El  ara 
presente  se  refería,  si  mal  no  creo,  á  esta  expedición,  antes  que 
llegase  á  Matute  la  noticia  del  fracaso  que  tuvo.  De  los  años  252 
y  253  queda  memoria  en  dos  miliarios  (i)  del  empeño  que  Galo 
puso  en  reparar  las  vías  militares  de  la  España  Tarraconense. 
La  de  Varea  á  Numancia  ha  de  contarse  probablemente  entre 
ellas. 

7.  —Anejo  á  la  casa  fuerte,  ó  granja,  de  San  Gregorio  se  había 
labrado  un  pequeño  templo,  en  cuyo  pórtico  vió  y  transcribió 
Loperráez  el  siguiente  epígrafe  sepulcral  (Hübner,  2.839),  que 
mide  95  cm.  de  alto  por  42  de  ancho,  y  allí  se  conserva. 


D  •  M  •  S 
V  R  B  A  N  V  S 

ET  •  PRIM 
MITIVA   •  FILI 
A  E  •  C  A  R  I  S  S  I 
ME  •  ANN  •  VIIII 

D(is)  M  (anibus)  s(acrum).  Urbanus  et  Primmitivá  fiüae  caris  sime 
ann(orum)  VI III. 

Consagrado  á  los  dioses  Manes.  Urbano  y  Primitiva  hicieron  este  mo- 
numento á  su  queridísima  hija,  niña  de  nueve  años. 

«Otros  muchos  fragmentos  (de  inscripciones)»,  añade  Lope- 
rráez (2),  «me  consta  se  incluyeron  en  los  edificios  que, hace  pocos 
años  se  construyeron,  contiguos  á  la  casa  fuerte  (de  San  Grego- 
rio), y  que  se  baxaron  de  un  cerro  inmediato,  que  llaman  de  San 
Juan,  un  quarto  de  legua  á  su  mediodía,  en  el  que  se  descubren 
algunos  fragmentos  de  ladrillos  y  cimientos,  pero  se  ignora  qué 
pueblo  antiguo  pudo  haber  en  él.» 

La  ermita  de  San  Juan  que  dio  su  nombre  al  cerro,  pertenece 
al  concejo  de  Portel  Rubio,  y  tiene  muy  cercano  el  fuerte  de  la 
Trinidad,  que  fué  de  caballeros  templarios.  Convendrá  que  so 


(1)  Hübner,  4.787,  4.859. 

(2)  Op.  cit.,  pág.  27. 
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reconozca  este  paraje,  donde  se  hace  verisímil  que  existiese  un 
castro  romano,  atalayando  y  defendiendo  las  vías  estratégicas  de 
Numancia. 

Chavaler. 

8.  — Boletín,  tomo  xiv,  pág.  416.  Hübner,  5.796. 

L  O    VALERIO    NASONIS  F 

Q_V  I  R    NEPOTI    AN    %¿  V 

H  EX  T 

L(ucio)  Valerio  Nasonis  f(ilio)  Quirfina)  Nepoti  an(norum)  XXXXV\ 
h(eres)  ex  t(esiamento). 

A  Lucio  Valerio  Nepote,  hijo  de  Nasón,  de  la  tribu  Quirina,  de  45  años 
de  edad,  esta  memoria  puso  su  heredero  testamentario. 

La  proximidad  de  esta  población  á  la  de  Numancia  induce  á 
conjeturar  que  Valerio  Nepote  y  su  padre  Valerio  Nasón  fuesen 
numantinos,  y  que  la  invicta  ciudad,  tan  pronto  como  la  restau- 
raron los  romanos,  se  añlió  á  la  tribu  Quirina. 

Tardesillas. 

9.  — Miliario  del  año  305  ó  306.  Hübner,  6.237. 

F  L    val    c  o 

NSTANTIO 
M///X  VICT  SE 
MPER  AV  iiuiiui/n 
OBRI  ni  M  imiiuim 

D(omino)  n(ostro)  Fl(avio)  Val(erio)  Constantio,  max(imo)  vict(ori)  sem- 
per  aug(usto).  Au\Lgicst\obrig(am)  m(illia)  [p(assuum)  XXVIIIJ]. 

A  Nuestro  Señor  Flavio  Valerio  Constancio,  máximo,  vencedor,  siem- 
pre augusto.  A  Augustóbriga  29  millas. 

En  el  Itinerario  de  Antonino  la  distancia  en  millas  de  Numan- 
cia á  Augustóbriga  (Muro  de  Agreda),  ofrece  las  variantes  xxm, 
xxiiii  y  xxxiii.  Técnicamente  medida  por  D.  Eduardo  Saave- 
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dra  á  la  luz  de  otros  miliarios,  el  número  resulta  ser  xxvim  (i), 
representado  por  el  miliario  de  Tardesillas,  término  de  los  dos 
caminos  que  bajaban,  respectivamente,  al  encuentro  de  la  vía 
imperial  de  Uxama  á  Augustóbriga  desde  los  puertos  de  Pique- 
ras y  de  Santa  Inés  á  lo  largo  del  Tera  y  del  Duero. 

Otro  miliario  de  Constancio  Cloro,  hallado  en  San  Esteban  de 
(iormaz,  saqué  á  luz  en  el  tomo  xxi  del  Boletín,  pág.  131,  y  en 
el  xxiii,  pág.  2/2.  Arriba,  sobre  las  inscripciones  2  y  3,  cité  el 
descubierto  cerca  de  Alberite. 


Numancia. 

10.  — Hübner,  Additamcnta  nova  ad  inscriptiones  Hispaniae 
Jatinae,  pág.  118.  Ara,  alta  1,142  m.  Se  ha  trasladado  al  edificio 
de  la  Diputación  provincial  de  Soria. 

1  o  v  1 

O  ■  M 
D  •  D 

Iovi  o(ptimo)  m(aximo)  d(atum)  d(edicatum). 

Según  el  Sr.  Adolfo  Schulten  (2),  al  renglón  tercero  cabe  tam- 
bién la  interpretación  d{écurionum)  diecretó).  Prefiero  la  que  doy 
con  arreglo  á  la  inscripción  1  y  á  la  siguiente  (11). 

11.  — Ara,  alta  0,66.  Schulten,  Numantia,  pág.  14. 

EX  VT 
MAR 
TI 

Ex  v(o)t(o)  Marti. 
Exvoto  á  Marte. 


(1)  Descripció?i  de  la  vía  roma?ia  entre  Uxama  y  Augustóbriga,  ap.  Me- 
morias de  la  Real  Academia  de  la  Historia,  tomo  ix,  pág.  42,  lám.  i.a  Ma- 
drid, 1879. 

(2)  Numantia.  Eine  topographisch-historische  Untersuchung,  pág.  14. 
Borlín,  1905. 
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El  Sr.  Schulten  la  da  por  perdida;  pero  ha  sido  hallada,  hace 
medio  año,  en  el  fondo  de  un  silo,  relleno  de  cascajo  y  tierra,  en 
las  ruinas  de  Numancia.  El  carácter  paleográfico  de  esta  ara  vo- 
tiva y  de  la  precedente,  mostrará  en  qué  tiempo,  ó  siglo,  se  de- 
dicaron. 

12. — Hübner,  2.837.  «A  flor  de  tierra  (en  las  ruinas  de  Nu- 
mancia) no  quedan  ya  más  que  un  trozo  de  muro,  donde  se  em- 
pezó, en  Octubre  de  1842,  á  levantar  un  monumento  histórico, 
aún  no  concluido,  y  una  inscripción  sepulcral  embutida  en  la 
parte  baja  de  la  pared  que  mira  al  río  (Duero),  en  la  iglesia  de 
los  Mártires,  fielmente  copiada  en  la  lám.  m,  bajo  el  núm.  4.» 
Saavedra,  Descripción  cit.,  pág.  32. 


D  •  M  •  S  •  L  • 
H  •  E  V  D  E 
M  I  -  H  •  M 
O  D  E  S  T 
VS  •  LI B  •  P 
A  TRO  N 
O    •    F    •  C 


D(is)  M(anibus)  s(acrum)  L(ucii)  H(erennii)  Eudemi.  H(erennius)  Mo- 
destus  lib(ertus)  patrono  f(aciendum)  c(uravif). 

Consagrado  á  los  dioses  Manes.  Herennio  Modesto  liberto  procuró  se 
hiciese  este  monumento  á  su  patrono  Lucio  Herennio  Eudemo. 

El  nombre  y  cognombre  de  este  liberto  se  repiten,  Her(ennii) 
Mo{desti),  en  una  estampila  de  cerámica  (i). 

Antes  de  pasar  adelante,  bueno  será  recordar  la  descripción 
que  hizo  del  paraje  donde  se  encuentra  esta  lápida,  el  P.  Mén- 
dez (2),  con  fecha  del  14  de  Junio  de  1766:  «A  Garray  (3)  una 

(1)  Hübner,  4. 970  227. 

(2)  Noticias  sobre  la  vida,  escritos  y  viajes  del  Rmo.  P.  Mtro.  Fr.  Enri- 
que Florez,  segunda  edición,  págs.  220-222.  Madrid,  1860. 

(3)  Desde  Soria. 
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legua.  Garray  tiene  el  río  entre  él  y  Soria.  Está  á  la  íalda  de  una 
cuesta  que  llaman  Muela,  y  es  de  una  extensión  redonda,  capaz 
de  doscientas  yugadas,  y  fruto  de  mil  fanegas,  ó  más.  En  el  cen- 
tro hay  algo  de  elevación  muy  suave  (i).  Alrededor  de  la  mese- 
ta hay  como  una  línea  de  circunvalación,  y  otra  más  abajo,  am- 
bas como  lindes.  A  la  falda  está  la  iglesia,  sola,  de  los  mártires 
Nereo  y  Aquileo,  Domitila  y  Pancracio,  cuya  cabeza  se  da  á 
adorar.  En  esta  iglesia,  ó  ermita,  perseveran  las  inscripciones 
siguientes:  en  la  pared  que  mira  al  mediodía  Anno  D{pmi)n(i)  \ 
MCCX  !  XXI;  en  la  banda  del  norte  junto  al  cimiento,  ó  sue- 
lo (2)       Más  abajo  está  el  lugar  (3)  con  su  iglesia,  cuyo  vicario 

provee  el  cura  de  la  parroquia  del  Espino  en  Soria.  Tiene  trein- 
ta y  cinco  vecinos.  La  agua  del  Duero  es  por  Garray  la  mejor, 
por  más  pura.  Debajo  de  Garray ej o,  casería  á  la  jalda  meridio- 
nal de  Numancia,  entra  en  el  Duero  Merdanchos  (4),  río  que 
baja  de  Velilla  y  se  mete  en  el  Duero  dándole  agua  mala,  pero 
no  mucha.  Por  la  parte  de  arriba  del  puente  de  Garray  entra  en 
el  Duero  el  río  Tera.  El  puente  es  fuerte  de  diez  y  seis  ojos.  El 
Duero  está  en  medio  de  Soria  y  Garray.  En  la  Muela,  ó  Castro 
de  Garray,  fué  la  Numancia  Romana,  capaz  el  sitio  de  una  buena 
ciudad  (5)  cuyo  diámetro  atravesé;  es  menor  que  el  de  Madrid. 
El  suelo  da  trigo  más  estimado  que  el  de  los  contornos.  Estas 
labores  destruyeron  los  vestigios  antiguos,  á  excepción  de  las 
medallas  que  se  hallan  cada  día,  y  reliquias  de  ladrillos,  barros 
finos  y  otras  cosillas.» 

A  mediados  del  siglo  xvi,  Alejandro  Bassiani  copió  tres  ins- 
cripciones, apuntadas  por  un  viajero  que  las  vio,  dos,  primero  en 
Soria;  y  una,  después,  en  Numancia.  Las  copias  determinan  esta 
dirección  ó  carrera  de  su  viaje;  y  aunque  distan  mucho  de  ser 

(1)  Setenta  metros  sobre  el  nivel  del  Duero  ha  calculado  el  señor 
Schulten. 

(2)  La  sobredicha  12. 

(3)  Garray. 

(4)  En  él  desaguarían  las  cloacas  de  la  población. 

(5)  El  Sr.  Saavedra,  mejor  que  nadie,  ha  demostrado  la  exacta  corres- 
pondencia de  este  paraje  con  las  descripciones  que  hicieron  de  la  ciudad 
y  comarca  de  Numancia  los  autores  antiguos. 
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exactas,  no  cabe  duda  que  emanan  de  lápidas  originales  auténti- 
cas, hoy  perdidas.  El  códice,  donde  su  memoria  se  conserva,  es 
el  5.237  de  la  Biblioteca  del' Vaticano,  folio  215  vuelto,  núme- 
ro III,  112  y  113.  Loperráez  no  las  conoció,  de  lo  que  infiero 
que  á  mediados  del  siglo  xvm  habían  desaparecido. 

13.  — Hübner,  4.901.  Bassiani,  núm.  II 3;  donde  se  nota  que  el 
miliario  estaba  «en  la  Muela  Garre  ejo»,  es  decir,  en  la  Muela  de 
Garrejo,  6  (como  la  llama  el  P.  Flórez)  Garrayejo,  junto  á  la  al- 
quería de  este  nombre. 

T1B  •  CLAVD  •  ÑERO  •  1MP  •  AVG 
PONT  •  M  •  TR  •  P  •  COS  •  XIII 
AVGVSTOBRIGAM  •  M  •  P  •  XXVI 

Conjetura  Hübner  que  en  vez  de  ÑERO  se  leería  CAES;  que 
al  fin  del  renglón  siguiente  hay  que  leer  COS  •  V  •  P  •  P;  y 
que  sobra  la  M  del  nombre  geográfico.  La  fecha  del  miliario,  así 
corregido,  se  coloca  entre  los  años  51  y  54-  La  distancia  de  26 
millas  desde  Augustóbrica  nos  conduce  á  Velilla;  de  donde  baja 
el  riachuelo  Merdanchos,  como  lo  advirtió  el  P.  Flórez,  á  meter- 
se en  el  Duero,  y  bajó  asimismo,  ó  fué  trasladada  tan  interesan- 
te piedra  á  Garrejo.  Las  dos  siguientes  (14  y  15),  hermanas  de  la 
12,  pudieron  también  removerse  de  su  posición  primitiva,  ó  Nu- 
mantina,  y  trasladarse  algo  más  lejos. 

14.  — Hübner,  2.836.  Bassiani,  núm.  112:  «En  Nuestra  Señora 
del  Espino,  en  Soria.»  A  esta  parroquia  del  Espino  estuvo  aneja 
la  de  San  Juan  de  Garray. 

D  •  M  •  P  •  p  •  N  E 
IMP  •  VXSORI 
D  •  PRIMIAEE 
X  L  V  •  A  F 
5  OFIT  •  AN  •  xvíll 

VCELETO  •  ET 
SE     •      I  P S  V  M 

En  el  renglón  sexto  de  esta  lápida  mal  copiada,  parece  que 
deba  leerse  el  nombre  celtibérico  de  Ueeletón;  el  cual,  estando 
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vivo,  dedicó  este  monumento  á  la  sepultura  de  su  mujer  é  hija, 
y  de  sí  propio. 

15. — Hübner,  2.838.  Bassiani,  núm.  III:  «Junto  á  Soria  en  la 
hermita  del  Royo.» 

NONIVS  QVIN 
T  I  L  I  A  N  V  S  S 
FANIO  -  CVM  •  AN 
NORVM  •  XXX 
5  III   •  FORTVN ATA 

VCSOR  •  AN  •  XXX 
HIC  •  S1TI  •  S  V  N  T 
EVA  SCO    ¡i  •  T  •  P 
S  »  F  •  C 

Sfaniocum  es  el  nombre  de  la  tribu,  ó  gente  celtibérica,  de  la 
que  era  individuo  Nonio  Quintiliano.  Hübner  (ij  creyó  que  podía 
corregirse,  leyendo  Scaniocum.  Quizá  debe  entenderse  S(exti)  f{i- 
lius)  Aniocum.  Los  dos  renglones  postreros,  por  ventura,  dirán  (2): 
Euasco  h{eres)  et  f{iliiis)  [d(e)]  s(zw)  /(aciendiwi)  c(uravit). 

\o  hay  que  perder  la  esperanza  de  recobrar  esta  insigne  lá- 
pida funeral;  porque,  si  bien  el  códice  del  Vaticano  la  coloca 
«junto  á  Soria  en  la  hermita  del  Royo»,  el  error  de  la  indicación 
topográfica  fácilmente  se  elimina,  y  la  verdad  se  descubre.  El 
paraje  señalado  por  el  viajero  anónimo  del  siglo  xvi,  es  el  san- 
tuario, ó  ermita  de  Nuestra  Señora  del  Poyo,  destruida  ya,  que 
se  hallaba,  como  lo  ha  notado  D.  Nicolás  Rabal  (3),  «detrás  del 
palacio  de  Suero  Vegas  y  torre  de  la  reina  D.a  Urraca,  frente  á 
la  torre  del  palacio  donde  estuvieron  las  oficinas  de  Hacienda.» 


(1)  Mo7iumenta  lingiiae  ibericae,  prolegom.,  pág.  cxxxvn.  Berlín,  1893. 

(2)  Compárese  la  inscripción  várdula  (Hübner,  5.813):  M{arcus)  Por- 
cius  Ausci  fiilius)  Quir{ind)  To7iins  a?i(iwruni)  LXXV,  h(i'c)  s(/tus)  e(st). 
Hieres)  f{ecit)  e(x)  piecunid)  ¡(ega/^.—Las  formas  de  los  vocablos  Euasco 
y  Auscus,  reflejan  la  pronunciac  ión  éuscara,  (3  ibérica,  del  latín  Vasco 
(vascongado). 

(3)  España.  Sus  monumentos  y  artes;  su  naturaleza  é  historia.  Soria, 
pág.  218.  Barcelona,  1889. 
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16. — Una  inscripción  de  Astorga,  cuya  fotografía  y  explica- 


ción se  ha  visto  en  el  tomo  xliv  del  Boletín,  pág.  259,  y  que 
aquí  reproduzco  (I),  arroja  intensa  luz  para  descifrar  otra  Nu- 


(1)  D(is)  M(anibus).  Calpumia  Elanis  si  10  sobrino,  pia  pientissimo 
pos(uit)  an(norum)  XV.  H(ic)  s(itus)  e(st). 
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mantina,  de  la  cual  dio  noticia  D.  Juan  Bautista  Erro  (i),  expo- 
niendo el  dibujo  y  amoldando  la  explicación  á  mal  fundado  cri- 
terio. Dice  así: 

«En  el  año  pasado  de  iSoj,  en  el  mes  de  Agosto,  la  Sociedad 
económica  de  la  ciudad  de  Soria  trató,  á  instancia  mía,  de  hacer 
algunas  excavaciones  en  el  antiguo  sitio  de  Numancia  con  el 
objeto  de  encontrar  algunos  monumentos  que  pudiesen  ilustrar 
las  memorias  de  esta  ciudad ,  que  tengo  ya  muy  adelantadas;  y 
con  efecto,  habiéndose  puesto  en  práctica  mi  deseo,  se  halló  el 
primer  día  de  Septiembre  en  una  de  las  excavaciones  la  tapa  de 
una  vasija,  que  es  la  que  representa  el  número  segundo  de  la  lá- 
mina 5-a,  y  me  remitió  el  mismo  día  (2)  el  cura  párroco  de  Garray 
D.  José  Gonzalo,  encargado  en  la  custodia  de  lo  que  se  hallase. 
La  materia  de  esta  tapa,  ó  cubierta,  es  de  aquel  barro  fino,  tan 
conocido  en  las  antiguas  poblaciones,  de  que  abunda  extraordi- 
nariamente este  sitio,  y  es  muy  parecido  por  su  barniz  al  búcaro. 
A  esta  tapa  le  falta  un  pedazo,  donde,  sin  duda  alguna,  tenía  al- 
gún letrero;  y  sólo  ha  quedado  de  éste  una  ^ ,  que  acaso  sería  la 
última  letra  de  la  palabra  escrita  en  el  fragmento  que  se  echa 
de  menos  (3).  En  el  pedazo  mayor  que  tengo  en  mi  poder  se  ha- 
llaron abiertos  á  mano  cinco  ó  seis  caracteres  con  algún  ins- 
trumento punzante,  y  son  los  siguientes: 

A«in< 

Esta  cubierta,  estaba,  según  se  puede  inferir,  destinada  para 
cubrir  alguna  vasija  » 

La  lectura  que  el  Sr.  Erro  hizo  de  estos  caracteres,  alciac  6 
aciac,  vocablo  vascongado  que  signiñea  semillas,  ó  pepitas,  le 
indujo  á  pensar  que  este  redondel  de  barro  saguntino  estaba 
destinado  á  cubrir  una  vasija  que  las  contuviese.  Por  desdicha 
no  apuntó  las  dimensiones  del  diámetro  de  este  objeto,  ni  de  la 


(1)  Alfabeto  de  la  lengua  primitiva  de  España,  págs.  1 71-173.  Madrid, 
1806. 

(2)  A  Soria,  donde  se  hallaba  el  Sr.  Erro. 

Í3)  A  juzgar  por  el  dibujo,  el  tridente  estaba  aislado,  sin  formar  parte 
de  un  letrero,  y  siendo  él  mismo  no  letra  sino  señal,  ó  signo  emblemático. 
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cavidad,  si  es  que  la  tuvo.  Mirándolo  con  atención  me  parece 
que  fué,  ó  bien  tapa  de  una  urna  cineraria,  ó  mejor  aún,  pátera 
funeral  con  su  mango,  del  cual  se  adivina  la  separación,  ó  rup- 
tura por  la  del  borde  del  redondel,  que  en  el  dibujo  se  ma- 
nifiesta. 

En  opinión  de  Hübner  (i),  la  inscripción  no  era  ibérica,  sino  la- 
tina, trazada  con  caracteres  que  el  Sr.  Erro  no  leyó  bien  é  hizo 
mirar  bajo  el  prisma  de  su  sistema:  « Videtur  inscriptio  scariphata 
latina,  male  lecta». 

Y,  con  efecto,  la  primera  letra  de  la  supuesta  inscripción  ibé- 
rica, representada  por  el  texto,  difiere  de  la  que  por  la  lámina  se 
figura.  Aquí  es  A  (ca))  allí  A  y  todo  viene  á  demostrar  cuán 
necesario  sea  el  recobro  y  el  ejemplar  fotográfico  de  la  leyenda 
original,  para  que  la  Ciencia  se  entere  de  la  verdad  con  pleno 
conocimiento  de  causa,  y  pronuncie  su  fallo  en  definitiva. 

D.  Nicolás  Rabal,  hablando  de  esta  inscripción  (2),  la  diseñó 
con  letras  granuladas,  6  trazadas  con  líneas  de  puntos  separados 
ente  sí,  tales  como  aparecen  marcadas  en  la  tésera  de  bronce 
ibérica  de  Luzaga  y  en  las  dos  páteras  de  plata  Termestinas  (3). 
Algo  le  movió  para  no  conformarse  con  Erro,  y  optar  por  esta 
figura.  ¿  Sería  por  haber  visto  y  quizá  poseer  la  original,  exis- 
tente en  Soria? 

Hübner  dio  por  cosa  averiguada,  ó  casi  cierta  (4),  que  las  ins  - 
cripciones  5,  6,  7,  14  y  15,  se  trasladaron  á  Matute  y  á  Soria 
desde  Numancia ;  pero  nada  se  opone  á  creer  que  su  primiti- 
va colocación  estuviese  en  los  mismos  sitios  donde  se  han  en- 
contrado, y  hubo  villas  y  aldeas  propias  del  territorio  Numan- 
tino. 

Madrid,  15  de  Febrero  de  1907. 

Fidel  Fita. 


(1)  Monumento,  linguae  ibericae,  pág.  207. 

(2)  Op.  c¿¿.,  págs.  105  y  106. 

(3)  Boletín,  tomo  11,  pág.  35;  xxi,  148  y  149. 

(4)  C.  I.  L.,  vol.  11,  pág.  388. 

tomo  l.  14 
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IV 

FUENTES  PARA  LA  HISTORIA  DE  CASTILLA 

Por  parte  del  Ministerio  de  Instrucción  Pública  y  Bellas  Artes- 
ha  venido  á  Informe  de  esta  Real  Academia  el  primer  tomo  de 
la  Colección  titulada  Fuentes  de  la  historia  de  Castilla,  solicitan- 
do su  autor,  el  R.  P.  D.  Luciano  Serrano,  que  toda  esta  obra, 
que  constará  de  diez  tomos  de  350  á  400  páginas  en  4.0  cada 
una,  y  han  de  publicarse  dentro  del  improrrogable  término  de 
diez  años,  sea  subvencionada  por  suscripción  del  Gobierno  con 
destino  para  las  Bibliotecas  públicas,  en  atención  al  mérito  y 
provecho  de  ella  resultantes,  y  por  no  contar  con  ningún  auxi- 
lio oficial,  siendo  así  que  su  trabajo  científico  y  el  coste  de  su 
edición,  no  atraerán  en  recompensa  sino  escaso  número  de  ad- 
quiridores. 

En  opinión  del  que  suscribe,  la  petición  es  justa  y  conve- 
niente con  arreglo  á  lo  dispuesto  por  el  art.  2.°  de  la  Real  orden 
de  27  de  Junio  de  1899,  donde  se  previene  que  las  colecciones 
y  obras  en  publicación  podrán  adquirirse  por  suscripción  acor- 
dada de  Real  orden,  previo  informe  favorable  de  la  Real  Aca- 
demia correspondiente  acerca  de  su  mérito  relevante  y  del  tiem- 
po por  que  ha  de  hacerse  la  suscripción. 

Esta  Real  orden  de  2/  de  Junio  de  1899  no  ha  sido  derogada, 
antes  bien,  subsiste  según  el  Real  Decreto  de  I.°  de  Junio  de 
1900. 

El  tomo  presentado  encierra  una  labor  histórica  de  relevante 
mérito,  por  cuanto,  tanto  en  la  parte  diplomática  de  documen- 
tos inéditos  de  gran  valía,  cuanto  en  su  estudio  é  ilustración 
científica,  el  autor  ha  prestado  un  gran  servicio  á  la  historia  re- 
ligiosa y  política  de  Castilla  la  Vieja,  desde  el  siglo  xn  en  ade- 
lante (i);  y  si  bien  en  ella  se  pueden  encontrar  algunas  equivo- 
caciones como  la  fecha  que  asigna  á  los  fueros  de  Palenzuela, 


(1)    Véase  el  tomo  xlix  del  Boletín,  págs.  104-1 10. 
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conformándose  á  la  que  propuso  en  su  Catálogo  de  Fueros  y 
Cartas-pueblas  esta  Real  Academia  (i),  todavía  semejantes  des- 
lices, muy  pocos  por  cierto,  se  subsanarán  en  los  tomos  con- 
siguientes que  en  el  decurso  de  diez  años  han  de  salir  á  la  luz 
pública. 

La  Academia,  como  siempre,  resolverá  en  su  alto  criterio  lo 
que  estimare  más  oportuno. 

Madrid,  i.°  de  Febrero  de  1907. 

Fidel  Fita. 


V 

MÉRITOS  DE  D.  ARTURO  VÁZQUEZ  NÚÑÉZ 

Por  la  Subsecretaría  del  Ministerio  de  Instrucción  Pública  y 
Bellas  Artes  se  remite  á  esta  Real  Academia  la  solicitud  que,  con 
fecha  de  21  de  Noviembre  de  1906,  dirige  al  citado  Ministerio 
D.  Arturo  Vázquez  Núñez,  en  demanda  de  que  se  le  conceda  la 
encomienda  de  número  de  la  orden  civil  de  Alfonso  XII,  y  á  su 
vez  aquel  departamento  pide  á  esta  Corporación  el  oportuno  y 
necesario  informe  para  ver  si  en  el  Sr.  Vázquez  Núñez  concu- 
rren las  circunstancias  exigidas  por  el  Decreto  de  fundación  de 


(1)  Pág.  176.  Madrid,  1852.  La  fecha  del  año  1074,  que  en  este  Catálogo 
se  propone  con  arreglo  á  la  indicada  por  «Muñoz  en  su  Colección  de  Fue- 
ros, tomo  1,  pág.  273»  se  mantiene  en  la  nueva  edición  del  Fuero  de  Pa- 
lenzuela,  corregida  y  aumentada  por  el  P.  Serrano:  «era  M.a  cxn.a»  Esta 
éra  (año  1074)  no  está  de  acuerdo  con  el  nombre  del  obispo  de  Burgos, 
D.  García  de  Aragón  (años  1095-1114)  y  los  de  otros  confirmantes  del 
Fuero.  El  error  provino  de  la  supresión  del  rabillo  en  el  numeral  x,  que 
le  da  el  valor  de  xl;  debiéndose  reducir  la  fecha  al  año  1 104,  ó  á  la  éra 
mcxlii.  A  semejante  equivocación  dieron  lugar  varias  copias  de  otras  es- 
crituras, que  notó  el  P.  Flórez  en  el  tomo  xxvi  de  la  España  Sagrada, 
pág.  136  (Madrid,  177 1);  y  la  de  otra  fundamental  de  la  historia  de  Valla- 
dolid,  que  puede  verse  discutida  y  corregida  en  el  tomo  xlv  del  Boletín, 

págs.  355-358  y  363. 
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la  expresada  orden  de  Alfonso  XII,  para  la  obtención  de  la  gra- 
cia' impetrada. 

La  Academia  no  tiene  más  elementos  de  juicio  para  formular 
su  opinión,  que  los  méritos  y  servicios  aducidos  por  el  mismo  in- 
teresado en  su  instancia  al  ministro,  sin  que  le  acompañen  cer- 
tificados de  los  mismos  ni  petición  de  Corporación  alguna  que 
refuerce,  por  decirlo  así,  el  deseo  del  Sr.  Vázquez  Núñez,  ni  ex- 
ponga la  importancia  de  todos  ó  algunos  de  los  merecimientos 
sacados  á  luz  por  dicho  señor  para  el  éxito  favorable  de  su  pre- 
tensión; pero  si  por  el  Ministerio  de  Instrucción  Pública  y  por 
pública  notoriedad,  como  parece  probado,  resulta  cierto  que  el 
Ayuntamiento  de  la  ciudad  de  Orense  le  nombró  su  Cronista 
como  recompensa  á  sus  trabajos  de  carácter  histórico;  que  la 
Sociedad  Arqueológica  de  Pontevedra  le  hizo  socio  de  mérito; 
que  ejerció  el  cargo  de  secretario  de  la  Comisión  de  Monumen- 
tos históricos  y  artísticos  de  aquella  provincia  en  su  calidad  de 
individuo  correspondiente  de  la  Real  Academia  de  la  Historia  y 
de  número  de  la  Academia  Gallega  desde  su  fundación;  que  fué 
uno  de  los  creadores  del  Museo  Arqueológico  provincial  de  la 
ciudad  de  Orense,  á  cuya  conservación  y  aumento  sigue  consa- 
grándose; que  fué  nombrado  profesor  auxiliar  de  lengua  france- 
sa de  aquel  Instituto,  y  posteriormente,  previo  concurso,  profe- 
sor numerario  de  la  misma  lengua  en  la  Escuela  provincial  de 
Artes  y  Oficios,  que  desempeñó  por  espacio  de  diez  años  hasta 
que  fué  suprimida  dicha  Escuela;  que  es  autor  de  varias  obras, 
alguna,  cual  la  Gramática  francesa  elemental,  declarada  como  de 
reconocido  mérito  y  utilidad  para  la  enseñanza  por  Real  orden 
de  19  de  Marzo  de  1894,  y  declara,  además,  tener  en  preparación 
y  próximos  á  publicarse,  diversos  libros  y  monografías  interesan- 
tes; si  son  ciertos  y  exactos,  como  no  hay  derecho  á  dudar,  todos 
los  datos  que  adornan  la  personalidad  científica  del  Sr.  Vázquez 
Xúñez,  preciso  es  declarar  que  sus  méritos  resultan  evidentes  y 
notorios  sus  servicios,  siendo  digno  de  conseguir  y  lograr  su  as- 
piración de  adornar  su  pecho  con  la  insignia  de  la  placa  de  Al- 
fonso XII,  creada  precisamente  para  recompensar  el  mérito  li- 
terario, artístico  y  científico. 
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La  Academia,  no  obstante  lo  expuesto,  resolverá  lo  que  estime 
mejor  y  más  provechoso  para  el  lustre  y  esplendor  de  tan  pre- 
ciada orden  civil. 

Madrid,  25  de  Enero  de  1907. 

El  Marqués  de  Laurencín. 


VI 

EXPLORACIÓN  ARQUEOLÓGICA  EN  EL  VALLE  DEL  NÍGER 

En  1904  hizo  el  S.  Desplagnes  exploraciones  y  estudios,  ar- 
queológicos, etnográficos  y  sociológicos  en  el  valle  del  Níger, 
principalmente  en  las  islas  de  este  río,  hacia  la  parte  de  Tombuc- 
to,  y  en  la  zona  montañosa  que  se  halla  al  S.  de  dicha  población. 
De  sus  trabajos  dio  sucinta,  pero  muy  interesante  noticia,  en  el 
tomo  xiii  de  La  Géographie ,  correspondiente  al  primer  semes- 
tre de  1906.  En  ella  describe  los  monumentos  prehistóricos  vis- 
tos en  esa  región,  y  el  estado  actual  de  la  primitiva  población 
negra  del  país. 

Clasifica  en  cuatro  grupos  los  monumentos  prehistóricos  y 
protohistóricos  descubiertos.  I.°  Talleres  de  la  edad  de  la  piedra 
pulimentada;  antiguos  campamentos  de  pescadores  é  instrumen- 
tos neolíticos  sudaneses.  2.°  Monumentos  líticos:  piedras  vertica- 
les y  menhires  antropoides.  3.0  Inscripciones  árabes,  tafinagh 
berberiscos,  dibujos  rupestres  y  manuscritos.  4.0  Sepulturas 

Describe  el  Sr.  Desplagnes  los  objetos  encontrados  en  las  es- 
taciones neolíticas,  y  declara  que  hace  falta  excavar  más  para 
poder  determinar  con  fijeza  la  época  á  que  remontan  dichas  esta- 
ciones, y  la  variedad  de  la  raza  humana  á  que  pertenecían  los  au- 
tores de  esa  primitiva  industria.  Acaso,  dice,  pudieran  relacio- 
narse con  los  pueblos  saháricos  de  la  misma  edad  que,  más  al  N., 
han  dejado  huellas  de  su  existencia. 

Entre  los  monumentos  líticos  cita  grupos  de  monolitos,  de  I  l/2 
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á  2  *l%  m.  de  altura,  colocados  verticalmente,  pulidos  y  tallados 
á  modo  de  fuste  de  columna,  adornados  con  dibujos  lineales  ó 
esculpidos  en  forma  de  cabeza  humana.  Cree  también  probable 
que  sus  constructores  pertenecieron  á  la  época  neolítica. 

Inscripciones  funerarias  árabes  se  vieron  muchas;  en  caracte- 
res tafinagh  muy  pocas.  Pero  entre  éstas  hay  una  muy  curiosa, 
que  reproduce  en  su  informe  el  Sr.  Desplagnes;  está  grabada 
sobre  una  tumba  berberisca,  parece  ser  líbico-berébere  y  algu- 
nos de  sus  signos  son  idénticos  ó  muy  semejantes  á  los  que  se 
ven  en  las  inscripciones  halladas  por  D.  Aquilino  Padrón  en  la 
isla  de  Hierro.  Refiriéndose  á  dichas  inscripciones,  indicaba  ya 
en  1873  el  Sr.  Berthelot  la  conveniencia  de  compararlas  con 
otras  encontradas  en  Africa. 

Algunos  años  antes,  el  doctor  alemán  Fritch  había  descubierto 
otras  inscripciones  en  la  isla  de  Palma,  en  las  que  hay  signos 
muy  semejantes  á  los  de  la  isla  de  Hierro. 

De  la  comparación  entre  unos  y  otros  signos,  deducía  Berthe- 
lot  que  las  antiguas  tribus,  indudablemente  de  raza  africana,  que 
habitaban  en  las  islas  Afortunadas  antes  de  la  conquista,  aunque 
ignorándose  unas  á  otras,  y  viviendo  en  completo  aislamiento, 
habían  formado  parte  de  un  pueblo  de  origen  común. 

Signos  gráficos  análogos  se  han  encontrado  en  el  S.  de  Espa- 
ña, en  la  América  del  N.,  en  Marruecos  y  en  el  país  de  los  Tua- 
reg,  etc.,  etc.  Ahora,  como  se  ha  visto,  aparecen  también  al  S. 
del  Sáhara,  y  hay  un  dato  más  en  favor  de  la  preexistencia  de 
una  gran  raza  primitiva  que  casi  dio  la  vuelta  al  mundo  desde 
el  Asia  oriental  á  la  América  por  la  cuenca  del  Mediterráneo 
y  N.  de  Africa,  y  por  la  Atlántida. 


R.  Beltrán  Rózpide. 
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1. 

San  Juan  de  Durantes. 

Para  llegar  á  esta  pintoresca  aldea,  hay  que  retroceder  desde 
la  estación  de  Barbantes,  en  el  ferrocarril  de  Orense  á  Vigo,  has^ 
ta  Barbantiño,  y  una  vez  allí  escalar  por  uno  de  sus  flancos,  parte 
á  caballo  y  parte  á  pie,  según  los  accidentes  del  terreno  lo  per- 
miten, la  áspera  montaña  de  San  Torcuato,  hasta  subir  unos  400 
metros  próximamente,  ya  cerca  de  la  capillita  que  corona  la  ele- 
vada cumbre.  Lo  penoso  de  la  ascensión  está  sobradamente  com- 
pensado con  los  variadísimos  paisajes  que  se  ofrecen  á  la  vista 
^n  un  horizonte  de  amplios  límites,  presentando,  como  en  un 
plano  en  relieve,  el  curso  del  Miño  en  larguísimo  trecho  y  las 
agrias  laderas  que  lo  circundan. 

Pertenece  Ourantes  al  Ayuntamiento  de  Pungín,  partido  judi- 
cial de  Carballino.  De  su  nombre  en  tiempos  antiguos  consta  que 
en  el  año  1295  el  célebre  Obispo  de  Orense,  D.  Pedro  Yáñez  de 
Noboa,  de  la  casa  de  Maceda,  compró  un  casal  en  este  lugar  á 
María  Yáñez.  También  en  1379  aparece  Ourantes  en  una  sen- 
tencia á  favor  del  Monasterio  de  Santa  Comba  de  Naves.  En  el 
siglo  xvi  constituía  un  coto  que  pagaba  por  alcabala  1.976  ma- 
ravedises. La  presentación  del  curato  pertenece  desde  tiempo 
muy  remoto  á  los  Condes  de  Ribadavia. 

La  planta  de  esta  iglesia  era,  como  la  de  la  mayor  parte  de  las 
rurales  de  este  país,  rectangular,  de  una  sola  nave,  con  su  ábside 
correspondiente.  En  el  siglo  xvni,  y  para  ensancharla,  se  susti- 
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tuyo  el  muro  del  Norte  con  un  gran  arco  rebajado,  paralelo  al 
eje  del  templo,  quedando  éste  con  mayor  amplitud,  pero  nota- 
blemente desfigurado.  Sobre  la  parte  nueva  se  construyó  la  torre 
de  las  campanas. 

La  parte  antigua  pertenece  al  estilo  románico  de  transición, 
y  debió  ser  construida  á  fines  del  siglo  xn.  Lo  más  característico 
es  el  ábside  ó  cabecera,  de  planta  cuadrada,  como  otras  que  he- 
mos señalado  ya  en  varios  monumentos  de  esta  provincia,  influí- 
dos  todos  por  la  tradición  de  las  construcciones  visigóticas,  que 
siguió  dominando  en  nuestra  arquitectura  regional,  á  pesar  de  la 
gran  preponderancia  que  en  ella  ejerció  la  escuela  francesa  de 
Cluny. 

Termina  el  ábside  al  exterior  en  forma  de  piñón ,  y  en  el  vér- 
tice hay  una  cruz  antefija,  en  cuyo  campo,  limitado  por  un  círcu- 
lo, se  ve  la  imagen  de  Cristo,  pero  no  clavado  en  la  cruz,  sino 
más  bien  como  recordando  su  triunfal  Ascensión.  En  el  interior 
el  ábside  aparece  dividido  por  dos  arcos  apuntados,  sobre  los  que 
debieron  apoyar  en  otro  tiempo  dos  tramos  de  bóveda  de  cañón, 
pero  con  directriz  en  ojiva.  Hoy  tiene  cubierta  de  madera,  como 
el  resto  del  templo. 

La  ornamentación  de  los  arcos  citados  consiste  en  dos  fajas: 
una,  pometada,  y  la  otra  en  ajedrezado.  Descansan  en  robustas 
columnas,  con  capiteles  de  hojas  y  tallos  entrelazados,  y  sencillas 
basas  con  garras  en  dirección  de  los  ángulos  del  plinto. 

En  la  fachada  principal  la  puerta  es  de  arco  de  medio  punto, 
con  tímpano  liso  apoyado  en  dos  mochetas  que  representan  ca- 
bezas de  carnero  y  toro:  en  uno  de  los  capiteles  se  ve  también 
un  animal  pastando.  La  archivolta  aparece  ornamentada  con  bi- 
lletes y  hojas  encorvadas.  Termina  la  fachada  en  piñón,  y  sobre 
él  hay  un  carnero  en  sustitución  del  cordero  tradicional.  Otro 
carnero  corona  la  pared  del  arco  triunfal  y  otro  hay  en  el  extre- 
mo del  ábside,  sobre  el  que  se  alza  la  cruz  de  que  ya  nos  hemos 
ocupado.  Al  describir  las  iglesias  de  Gustey  y  San  Pedro  de  la 
Mezquita,  hemos  dado  nuestra  opinión  sobre  estas  sustituciones 
del  carnero  por  el  Agnus  Dei,  tan  frecuentes  en  los  templos  ga- 
llegos, y  no  creemos  necesario  insistir  ahora  sobre  el  particular. 

Una  puerta  es  digna  de  mención  en  la  fachada  lateral  del  Sur, 
con  archivolta  ornamentada,  curiosos  capiteles  y  tímpano  soste- 
nido por  mochetas  en  forma  de  cabezas  de  lobo.  Y  entre  los  ca- 
necillos del  tejaroz,  ostentando  cabezas  de  animales,  figuras  geo- 
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métricas,  hojas,  etc.,  se  destacan  dos  que  representan  dos  mo- 
nos, uno  de  los  cuales  lee  y  el  otro  toca  una  viola. 

Señalemos  también,  para  terminar,  el  retablo  churrigeresco 
del  altar  lateral  de  la  Epístola,  en  cuyo  centro,  y  en  cuatro  fajas 
paralelas,  se  ven  esculpidos,  en  bajorrelieves  de  buena  mano,  el 
Infierno,  el  Purgatorio,  el  Limbo  y  el  Paraíso.  Ocupa  el  centro  de 
este  último  la  representación  de  la  Trinidad,  en  la  que  el  Padre 
ostenta  vestiduras  pontificales,  siendo  de  notar  también,  como 
hecho  raro,  que  á  la  derecha  del  Hijo  se  ve  la  Virgen. 

2. 

San  Félix  de  Navio. 

Por  la  dilatadísima  extensión  que  desde  allí  se  domina,  suelen 
llamar  los  naturales  del  país  á  San  Félix  de  Navio  el  balcón  del 
Ribero.  Situado  á  unos  tres  kilómetros  del  río  Avia ,  después  de 
habérsele  unido  el  Viñao  y  el  Arenteiro;  en  ventajosa  posición, 
mezcla  de  montañosa  y  ribereña;  alternando  en  su  suelo  fértil  y 
abundante  las  laderas  cubiertas  de  viñedo  con  extensas  zonas,  á 
que  prestan  sombra  el  pino,  el  roble  y  el  castaño,  su  conjunto  re- 
sulta de  excepcional  belleza,  á  la  que  añade  nuevos  encantos  el 
inmenso  horizonte  y  las  desigualdades  del  terreno,  esmeradamen- 
te cultivado  y  poblado  á  trechos  de  pintorescos  pueblecillos  has- 
ta las  últimas  lejanías. 

El  nombre  de  Navio  es  único  en  la  toponimia  española;  lo  que 
únicamente  puede  recordarlo  en  nuestra  región  es  el  antiguo  nom- 
bre de  la  diosa  Navia,  en  la  época  del  paganismo,  y  el  de  Nabiola, 
en  cuyas  proximidades  hubo  en  la  Edad  Media  un  monasterio 
dúplice  sujeto  al  de  Celanova. 

Pertenece  la  parroquia  al  Ayuntamiento  de  San  Amaro,  par- 
tido judicial  de  Carballino,  y  dista  de  Orense  unos  24  kiló- 
metros. 

Navio  guarda  en  un  panteón  inmediato  á  la  iglesia  las  cenizas, 
del  que  fué  su  ilustre  hijo  el  Dr.  D.  Urbano  Ferreiroa,  sacerdote 
ejemplar,  autor  de  la  Historia  de  los  Papas,  La  transformación 
de  la  Roma  pagana  estudiada  en  la  Roma  actual,  Nerón  y  otras 
obras  que  le  dieron  merecida  fama  de  docto  y  elegante  es- 
critor. 
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El  templo  parroquial  es  de  una  sola  nave,  con  cabecera  rec- 
tangular menos  elevada,  terminando  en  piñón,  sobre  el  que  se  alza 
una  cruz  parroquial  más  moderna,  igual  á  otra  colocada  en  lo 
alto  de  la  espadaña.  El  alero  de  esta  parte  absidal  está  ornamen- 
tado con  pomas,  y  los  canecillos  que  lo  soportan  son  de  muy  es- 
caso mérito  artístico. 

La  puerta  principal  de  la  iglesia  es  de  arco  de  medio  punto, 
vn  doble  archivolta,  ornamentada  de  fuera  á  dentro  con  una  faja 
pometada  entre  dos  baquetones,  otra  con  motivo  idéntico  sepa- 
rada por  un  toro,  un  cable  y  un  ajedrezado.  El  tímpano  lo  ocupa 
una  cruz  florenzada,  en  cuya  traviesa  hay  dos  palomas,  viéndose 
otras  dos  y  unas  plantas  en  la  parte  inferior  de  la  cruz.  A  un  lado 
de  la  puerta  hay  esculpido  un  escudo,  en  el  que  campean  los 
trece  róeles  de  los  Lemos. 

En  el  interior,  el  arco  triunfal  que  separa  la  nave  del  presbite- 
rio es  de  medio  punto,  peraltado,  apoyando  sobre  columnas  con 
capiteles  cubiertos  de  anchas  hojas.  Las  basas  de  estas  columnas 
son  de  perfil  muy  sencillo,  componiéndose  de  un  toro,  un  listel 
y  un  cuarto  bocel.  Otro  arco  que  hay  en  el  fondo  del  ábside  tie- 
ne molduras  de  muy  tosca  ejecución. 

El  presbiterio  está  cubierto  con  una  bóveda  de  nervaduras, 
sostenida  por  culs- de- lampe,  que  revela  haber  sido  construida  en 
época  posterior  á  la  de  la  iglesia  y  por  artífice  no  muy  experi- 
mentado. 

Finalmente,  sobre  la  pared  del  arco  triunfal  se  destaca  un  car- 
nero, sin  cruz,  reemplazando  al  Cordero  místico. 

3. 

Santa  María  de  Razamonde. 

Pertenece  la  parroquia  de  Razamonde  al  Ayuntamiento  de 
Cenlle,  partido  judicial  de  Ribadavia.  Está  situado  el  lugar  á 
unos  400  metros  á  la  izquierda  de  la  carretera  de  Villacastín 
i  Vigo,  y  á  igual  distancia  próximamente  del  río  Miño.  A  Oren- 
se hay  poco  más  de  20  kilómetros.  El  terreno  es  fértilísimo  y  su 
.cultivo  principal  el  viñedo. 

Las  noticias  históricas  de  Razamonde  alcanzan  al  siglo  xn,  por 
más  que  su  fundación  es  muy  anterior.  En  el  año  II 37  D.  Al- 
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fonso  VII  el  Emperador  hizo  donación  de  este  lugar  é  iglesia, 
que  acotó  por  sus  términos  entonces  conocidos  y  por  los  anti- 
guos, al  Monasterio  de  San  Payo  de  Santiago:  et  villam  simi- 

liter  de  Recemonde  nuncupatam  quce  sita  est  prope  ripam  fluminis 
Minei  cum  sua  Ecclesia  Sanctce  Maricz  Virginis.  En  esta  dona- 
ción incluyó  también  el  lugar  de  Camporredondo,  ambos  con 
sus  cotos,  hombres  y  familias,  tierras  y  heredades  cultivadas  é 
incultas,  y  con  los  diezmos  y  primicias  pertenecientes  á  las  dos 
iglesias,  destinándolo  todo  al  sustento  y  vestido  de  los  monjes, 
y  para  que  éstos  cuidasen  incesantemente  del  culto  divino. 

El  mismo  Emperador,  en  el  año  1 142  y  á  instancias  del  Arzo- 
bispo compostelano  D.  Pedro  Elias,  confirmó  la  anterior  donación 
del  coto  é  iglesia  de  Razamonde,  con  la  de  otros  lugares  que 
habían  pertenecido  á  su  padre  el  Conde  D.  Raimundo  de  Bor- 
goña,  á  su  madre  la  Reina  Doña  Urraca  y  á  otros  reyes  sus 
antecesores. 

El  Pontífice  Gregorio  X  confirmó  esta  donación,  en  lo  relativo 
á  la  iglesia  de  Razamonde  y  sus  diezmos,  en  una  Bula  fechada 
en  l.°  de  Diciembre  del  año  I2J2. 

En  1380,  y  con  motivo  de  hallarse  reunido  en  Medina  del 
Campo  una  especie  de  Concilio  para  decidir  la  cuestión  suscitada 
entre  Urbano  VI  y  Clemente  VII  que  se  disputaban  el  Pontifi- 
cado, concurrieron  á  Medina  representantes  de  muchos  monas- 
terios en  queja  de  que  algunos  señores,  con  pretexto  de  dispen- 
sarles protección,  les  tomaban  sus  bienes  y  rentas.  Uno  de  estos 
monasterios  fué  el  de  San  Martín  de  Santiago,  que  alcanzó  un 
despacho  del  Rey  D.  Juan  I  mandando  á  Pedro  Ruiz  Sarmiento 
que  restituyese  á  dicho  Monasterio  el  coto  de  Razamonde,  de 
que  se  había  apoderado. 

Igual  devolución  se  mandó  hacer  en  1505  al  Conde  de  Riba- 
davia,  en  virtud  de  ejecutoria  de  la  Cnancillería  de  ValJadolid. 

Con  posterioridad  se  siguieron  largos  pleitos  sobre  la  provi- 
sión de  este  beneficio  y  percibo  de  sus  diezmos  entre  el  Dean  y 
Cabildo  de  Orense  y  el  Monasterio  de  San  Martín  de  Santiago, 
que  duraron  hasta  principios  del  siglo  xvni. 


Del  antiguo  templo  románico  quedan  hoy  escasos  restos,  por 
haber  sido  reedificado  casi  en  su  totalidad.  La  planta  actual  es  de 
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cruz  latina,  estando  cubierto  el  ábside  y  el  crucero  por  buenas 
bóvedas  de  crucería,  de  construcción  relativamente  moderna. 
Modernos  son  también  el  ábside  y  la  fachada  principal. 

Coronando  los  muros  exteriores  de  la  nave,  se  conserva  parte 
del  antiguo  alero,  biselado  y  ornamentado  con  pomas,  descan- 
sando sobre  canecillos  tallados  en  hojas  enrolladas,  pinas  y  va- 
riadas formas  geométricas:  uno  de  ellos  representa  un  monje 
sentado,  leyendo  en  un  libro  que  tiene  entre  las  rodillas. 

En  la  fachada  lateral  del  Sur  se  admira  una  hermosísima  puer- 
ta, de  puro  gusto  románico,  bastante  por  sí  sola  para  dar  una 
elevada  idea  del  antiguo  edificio,  antes  de  las  restauraciones  que 
su  conservación  impuso.  En  esta  puerta  estrecha  y  alta,  de  arco 
de  medio  punto,  ornamentada  con  un  grueso  baquetón  y  una 
fila  de  molduras  perladas,  terminando  al  exterior  con  ancha  faja 
de  ajedrezados.  Apoya  el  arco  directamente  en  una  imposta 
adornada  con  hojas  encorvadas  en  sus  extremos.  Las  columnas 
que  sostienen  el  arco  tienen  basas  con  garras,  y  capiteles,  en  uno 
de  los  cuales  se  ven  dos  palomas  afrontadas  bebiendo  en  un  re- 
cipiente alto  y  estrecho,  y  en  el  otro  tallos  cruzados  con  hojas 
pendientes. 

La  hora  avanzada  de  la  tarde  en  que  visitamos  la  iglesia  de 
Razamonde,  nos  impidió  examinar  con  detenimiento  el  magní- 
fico retablo  de  su  capilla  mayor,  obra  de  fines  del  siglo  xvi  ó 
principios  del  xvn,  y  cuyo  autor  habrá  sido  probablemente  uno 
de  los  buenos  escultores  que  por  entonces  abundaban  en  la  ciu- 
dad compostelana.  Consta  de  diez  y  ocho  cuadros  en  bajorrelie- 
ve, en  los  que  están  representados  la  Anunciación,  Visitación, 
Nacimiento  del  Hijo  de  Dios,  Adoración  de  los  Reyes,  Circun- 
cisión, Presentación,  Huida  á  Egipto,  Jesús  en  medio  de  los  doc- 
tores, Entrada  en  Jerusalén,  Oración  en  el  Huerto,  Beso  de 
Judas,  Jesús  ante  Pilatos,  Jesús  ante  Anás,  Flagelación,  Corona- 
ción de  espinas,  Camino  del  Calvario,  Coronación  de  la  Virgen 
y  Ascensión  del  Señor,  terminando  en  el  remate  con  la  Cruci- 
fixión. Ocupa  el  camarín  central  una  imagen  de  la  Virgen.  En 
los  frontales  de  las  credencias  se  ven  también  esculpidos  en  bajo- 
rrelieves la  Creación,  la  Caída  de  nuestros  primeros  padres,  la 
Gloria,  el  Purgatorio,  el  Limbo  y  el  Infierno. 

Entre  las  alhajas  destinadas  al  culto  merecen  citarse  dos  cáli- 
ces antiguos  restaurados,  una  naveta  de  plata  y  la  magnífica 
cruz  parroquial,  también  de  plata,  hecha  por  el  orfebre  compos- 
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telano  Marcos  Fernández  en  el  siglo  xvi  y  de  la  que  nos  da  cu- 
riosas noticias  el  Sr.  López  Ferreiro  (i).  De  ellas  resulta  que  en 
1565  los  feligreses  de  Santa  María  de  Razamonde  encargaron  al 
citado  artista  una  cruz  de  doce  marcos  «con  los  brazos  de  hojas 
de  rromanos  con  sus  abangelistas  de  una  de  las  partes  de  la  dicha 
cruz  conforme  á  la  cruz  de  la  capilla  de  Santa  María  del  Camino 
(de  Santiago)   y  de  la  otra  parte  una  ymagen  de  Nuestra  Se- 
ñora y  de  la  otra  parte  un  crucifixo  bien  hecho  y  en  el  pie  una 
mangana  de  linternas  y  echa  y  puesta  en  perfección  conforme 
á  la  cruz  que  tiene  la  capilla  de  Sto.  Andrés  heceto  que  no 
tiene  de  llebar  los  pilares  baciados  y  todo  en  derredor  de  la 
mangana  y  tiene  de  llebar  la  dicha  cruz  las  capillas  que  fueran 
necesarias  y  cupieren  en  la  dicha  mangana  y  en  cada  capilla 
tiene  de  llebar  un  santo  echo  de  bulto.» 

En  el  Archivo  parroquial  hay  interesantes  documentos,  pero 
que  no  llegan  más  allá  del  siglo  xvi. 

Arturo  Vázquez  Núñez. 

(Del  Boletín  de  la  Comisión  Provincial  de  Monumentos  Históricos  y  Ar- 
tísticos de  Orense,  tomo  11,  núm.  50.  Mayo-Junio,  1906.) 


II 

INSCRIPCIONES  ÉUSCARAS  DE  VIZCAYA 

On  October  II,  1905,  I  received  a  letter  from  Donjuán  Car- 
los de  Guerra,  a  Bask  author  and  antiquary  of  Mondragón  in 
Guipúscoa  (formerly  Ipúscoa),  the  smallest  and  most  northeas- 
tern  of  the  Spanish  provinces,  telling  me  that  he  had  discovered 
a  never-published  inscription  at  Amoroto,  a  small  village  on  the 
top  of  a  hill  in  the  north-east  of  Biscaya,  five  kilometres  from 
the  sea-port  of  Lekeitio.  It  exists  on  the  front  of  the  house  num- 
bered  3  in  the  Plaza  de  la  Constitución,  which  belongs  to  Señor 
Ramón  Urrutibeaskoa,  and  bears  the  ñame  of  Iturraran  Bekoa. 
I  read  it  thus  on  August  II,  1906: 


(1)  Historia  de  la  Santa  A.  M.  Iglesia  de  Santiago  de  Compostela, 
tomo  viii,  pág.  391. 
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eguiten  badoc  biara  |  jango  doc  oguia 
esta  obra  hicieron  |  Santiago  Ytura" 
beiti  y  su  hijo  Juan  |  de  Bengo  Olabar3 
año  1784 

The  six  Heuskarian  words  mean: 

If  thou  (man)  doest  the  duty  (i.  e.,  thy  work) 
thou  shalt  eat  the  (wheate?i)  bread. 

It  is  to  be  observed  that  the  r  in  the  words  biara,  Yturaran, 
and  Olabaria  would  be  doubled  in  the  modern  orthography.  On 
the  contrary,  in  oíd  Castilian  the  rr  is  common  where  a  single  r 
would  be  used  now. 

On  the  same  day  I  discovered,  about  a  mile  from  the  village, 
on  the  picturesque  vine-clad  facade  of  an  isolated  íarm-house 
(the  ñame  of  which  is  now  uncertain,  as  in  the  course  of  two 
hours  I  heard  it  variously  pronounced  Ibarreta,  Idarreta,  Igarre- 
rreta,  Irarreta),  an  inscription  which  Señor  de  Guerra  well  des- 
cribes as  the  madre  of  the  other.  It  runs  as  follows: 

obra  hav  eguin  eban  Juane  |  Coscarraza  eta  Yrarreta  cor 
egviten  ¡  badoc  bierra  [s/c] 
jango  doc  |  ogia 
ano  1754 

that  is  to  say:  Juan  de  Coscarraza  é  Yrarreta  made  this  work 
(construction).  If  thou  (man)  doest  the  duty  (i.  e.,  thy  ivork)  thou 
shalt  eat  the  {wheaten)  bread.  The  inscription  favours  the  ñame 
Yrarreta,  and  it  will  be  observed  that  v  is  twice  used  instead  of 
u,  and  that  the  latter  letter  is,  correctly,  not  used  in  ogia,  the  g 
having  the  Latin  valué,  the  u  in  gui  being  silent.  The  dueño,  or 
master,  of  this  house  is  Señor  Pedro  Ikarran. 

Don  J.  C.  de  Guerra  remarks  that  wheaten  bread  was  a  great 
luxury  in  Biscaya  in  the  eighteenth  century,  when  the  peasants 
lived  on  7tiaiz,  the  Baskish  ñame  of  which,  arte,  is  one  of  a  good 
many  of  their  words  (for  instance,  okella,  the  green  wood-pec- 
ker,  ó  xeXÉoc,  or  hela,  bele  -black,  ¡¿¿Xav  and  weXidv,  and  perhaps 
r.zktxayoí)  which  resé mb le  Greek.  In  writing  Baskish  instead  of 
Basque  I  am  imitating  Sir  Thomas  Browne,  of  Norwich,  who  was 
interested  in  that  language. 

Edward  S.  DoDGSON. 
(De  la  Revista  The  Academy,  número  del  23  de  Febrero  de  1907.) 


NOTICIAS 


En  la  sesión  del  22  de  Febrero  último  se  dio  lectura  de  la  comunica- 
ción oficial  hecha  por  el  Sr.  Conde  de  las  Navas,  Bibliotecario  Mayor 
de  S.  M.,  participando  de  R.  O.  á  la  Academia  que  S.  M.  el  Rey,  conoce- 
dor de  que  el  importante  íondo  de  manuscritos  de  su  Biblioteca,  en  el 
que  hay  notables  obras  históricas  del  todo  inéditas,  y  comentarios  y  acla- 
raciones de  otras,  tampoco  publicados,  es  objeto  de  estudios,  y  aun  de 
publicaciones,  por  parte  de  extranjeros,  á  quienes  se  concede  licencia 
para  ello,  y  deseoso  de  que,  en  primer  término,  sea  nuestra  Academia  la 
que  disfrute  de  aquel  fondo,  le  ofrece  la  publicación  .gratuita  en  nuestro 
Boletín  de  las  obras  inéditas  que  se  considere  necesario  dar  á  conocer. 

Recibió  la  Academia  con  singular  agradecimiento  esta  prueba  de  la 
soberana  predilección,  y  acordó  exponer  estos  sentimientos  al  Sr.  Conde 
de  las  Navas  para  que  se  sirva  elevarlos  á  S.  M. 

La  Comisión  que  ha  de  entender  en  la  compulsa  y  selección  de  las 
obras  inéditas  ofrecidas  por  S.  M.  para  publicarse  en  nuestro  Boletín,  se 
compone  de  los  Académicos  de  número  Sres.  D.  Angel  de  Altolaguirre, 
D.  Juan  Pérez  de  Guzmán  y  D.  José  Ramón  Mélida. 


Los  primeros  obispos  de  Barcelona.  A  las  fuentes  históricas  más  ó  menos 
viciadas,  que  tratando  de  ellos  allegó  y  alegó  el  Padre  Flórez  en  el 
tomo  xxix  de  la  España  Sagrada,  ha  venido  á  juntarse  otra  más  antigua, 
registrada  por  el  tomo  x  (en  prensa)  de  las  Cortes  de  Cataluña,  pági- 
nas 90  y  91.  Es  parte  del  discurso  que  el  obispo  de  Barcelona,  D.  Fran- 
cisco Clemente  Sapera,  pronunció  en  Febrero  de  14 13,  delante  del  rey 
D.  Fernando  I  de  Aragón,  con  el  propósito  de  impedir  que  el  Brazo  Mi- 
litar se  dividiera  en  dos,  que  tuviesen  cada  uno  de  por  sí  tanta  represen- 
tación en  las  Cortes,  como  el  Real  y  el  Eclesiástico: 

«Item  es  notori  que  en  lo  Principat  de  Catalunya,  aprés  la  passió  de  Jesu- 
christ,  fon  lo  Brac  ecclesiástich  abans  que  Comtes,  ni  Vezcomtes,  nobles 
et  cavallers  que  vuy  son;  car,  segons  la  veritat  de  la  antiga  canónica  (1) 


(I)  Este  catálogo  se  continuaba  hasta  el  año  438.  Lo  copió  D.  Juan  Bautista  Pérez;  y 
lo  publicó  el  P.  Flórez,  notando  sagazmente  que  en  su  confección  se  mezclaron  diversas 
manos,  y  que  la  primera  solo  apuntaría  los  nombres  y  días  de  la  muerte  de  los  obispos,  mas 
no  los  años. 
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en  temps  del  gentils  ja  era  Thedosi  Bisbe  de  Barchinona  en  temps  del 
emperador  Octavio  August  que  perseguía  los  christians.  E  aprés  da- 
quell,  fo  Víctor.  E  aprés  daquell,  fo  Essi.  E  aprés  daquell,  Deosi.  E  aprés 
daquell,  Ludí.  E  aprés  daquell,  Fucha.  E  aprés  daquell,  molts  altres.  Los 
quals  foren  coronats  de  corona  de  martiri  per  la  Sancta  íe  catholica.» 

El  postrer  obispo  de  Barcelona,  mártir,  nombrado  por  este  catálogo,  es 
el  ínclito  San  Severo  (f  8  Noviembre,  año  289):  cSeverus  episcopus  Bar- 
chinonensi  cum  quatuor  coronatis  clericis  caesi  (sunt)  plumbatis;  et  post, 
clavus  fixus  (est)  in  capite  sancti  Se  veri.»  De  San  Severo  salta  el  manus- 
crito á  San  Paciano,  dejando  un  claro  enorme. 


En  la  sesión  del  i.°  de  Febrero,  el  Sr.  Codera,  Académico  de  núme- 
ro, enteró  á  la  Academia  de  haberse  descubierto  un  vasto  cementerio 
y  las  ruinas  de  una  población  muy  antigua  en  Villagordo  de  Júcar,  cerca 
de  La  Roda  (Albacete),  donde  el  Sr.  Coello  (1)  señaló  vestigios  de  la  vía 
romana  que  iba  desde  la  cabeza,  ó  fuentes,  del  Guadiana  á  Zaragoza. 


Noticias  históricas  de  la  Imagen,  Real  Divisa  é  iglesia  de  Nuestra  Seño- 
ra de  la  Piscina,  reunidas  por  Narciso  Hergueta  y  Martín,  Capellán  de  al- 
tar y  coro  de  la  Real  Capilla  de  S.  M.  en  Madrid  y  Cronista  de  la  ciudad 
de  Logroño.  Madrid,  1906. — En  4.0,  págs.  52,  con  fototipias  y  cinco  docu- 
mentos inéditos. 

La  aldea  de  Pecina  en  el  antiguo  alfoz  de  San  Vicente  de  la  Sonsierra, 
provincia  de  Logroño,  es  renombrada  por  el  monasterio  y  real  casa  de  la 
divisa  de  Santa  María  de  la  Piscina,  que  fundó  en  el  año  1 1 10  el  abad  de 
Cardeña,  D.  Pedro  Virila,  pariente  y  albacea  de  D.  Ramiro  Sánchez,  Infan- 
te de  Navarra  y  pariente  del  Cid.  Interesantes  noticias  de  arte  é  historia 
contiene  esta  Monografía  que  su  autor  ha  ofrecido  á  la  Academia. 


Durante  el  mes  de  Enero  de  este  año  fallecieron  cuatro  Correspondien- 
tes de  la  Academia:  D.  Pedro  Gascón  de  Gotor,  que  lo  era  en  Zarago- 
za; D.  Pedro  Salvador,  en  Logroño;  D.  Ramón  Pinazo,  en  Huelva,  y  el 
Sr.  Wilhelm  Hartel,  en  Vicna  de  Austria;  y  últimamente  (f  2  de  Marzo), 
en  Orense,  D.  Arturo  Vázquez  Núñez.  F.  F. 


<  1)    Boletín,  tomo  xxiv,  pág.  7. 
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LA  LIGA  ANSEÁTICA  Y  EL  JüS  HANSEATICUM  MARITIMUM 

ESTUDIO    HISTÓRICO -CRÍTICO    POR    EL    DR.    D.   JOSÉ  MARÍA    LAGUNA    Y  AZORÍN, 
TENIENTE  AUDITOR  DE  GUERRA,   ABOGADO  DEL  ILUSTRE  COLEGIO  DE  ZARAGOZA 
Y  NOTARIO  EXCEDENTE 

La  subsecretaría  del  Ministerio  de  Instrucción  pública  remite 
á  la  Academia  para  informe  la  obra  que  lleva  este  título,  y  el  se- 
ñor Director,  con  acuerdo  de  la  Corporación,  se  ha  servido  de- 
signarme para  que  emita  dictamen  en  cumplimiento  de  lo  man- 
dado. 

El  trabajo  del  Sr.  Laguna  forma  un  volumen  de  188  cuartillas, 
más  dos,  con  el  índice.  En  4.0,  y  escrito  á  máquina. 

Después  de  un  breve  preliminar,  divide  su  labor  en  tres  gru- 
pos: Parte  histórica,  Parte  doctrinal  y  Parte  legal. 

En  el  preliminar,  á  grandes  rasgos,  trata  el  autor  de  la  necesi- 
dad de  la  asociación  para  la  vida  de  los  pueblos;  combate  á  los 
autores  que  defienden  el  estado  natural  en  que  debía  vivir  el 
hombre,  y  considera  las  transacciones  comerciales  como  lazo  de 
unión  en  la  especie  humana. 

Cita  la  opinión  de  los  sabios  de  la  antigüedad  contraria  al  co- 
mercio y  á  la  navegación,  hasta  el  punto  de  considerar  sacrile- 
gos á  los  barcos  por  cruzar  las  aguas  que  debían  ser  sagradas. 
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Y  tratando  de  las  causas  que  dieron  origen  al  comercio  de 
profesión,  viene  á  deducir  la  necesidad  de  fuertes  capitales  para 
atender  á  los  medios  de  transporte  y  á  la  defensa  de  las  mercan- 
cías. Respondiendo  á  estas  necesidades,  se  constituyeron  las  gran- 
des empresas  mercantiles. 

Para  tratar  de  estas  empresas  y  de  la  organización  especial 
de  la  Liga  Anseática,  el  autor  cree  indispensable  hablar  siquiera 
superficialmente  de  la  historia  de  las  ciudades  que  la  fundaron,  y 
que  hoy  forman  parte  de  los  reinos  de  Bélgica  y  Holanda,  algu- 
nas de  Alemania,  pero  constituyendo  todas  ellas,  en  su  tiempo, 
el  imperio  germánico. 

Esta  parte  histórica  comprende  dos  capítulos,  cuyos  sumarios 
dan  idea  del  fin  que  se  propone  el  Sr.  Laguna,  y  es,  preparar  al 
lector  antes  de  llegar  á  las  partes  doctrinal  y  legal  de  su  estudio, 
que  bien  puede  calificarse  de  interesante  en  nuestra  literatura, 
por  no  haberse  tratado  nunca  en  castellano  con  el  detenimiento 
y  labor  que  ahora  se  presenta. 

He  aquí  el  sumario  de  los  dos  capítulos: 

I.  Origen  de  Alemania,  primeros  pobladores,  sus  costumbres 
y  derecho. 

II.  Dinastías  dominantes  en  esta  región,  nacimiento  del  feu- 
dalismo y  constitución  de  las  diversas  ciudades  como  estados 
libres. 

Es  claro  que  temas  que  se  prestan  á  tan  amplio  estudio,  al 
desarrollarlos  el  autor  en  solo  39  cuartillas,  no  puede  ser  más 
que  con  el  fin  de  buscar  en  forma  hábil  los  puntos  más  necesa- 
rios para  su  labor,  mereciendo  especial  mención  el  análisis  del 
desarrollo  del  derecho  por  que  se  regían  los  pueblos  de  que  trata 
en  aquella  época. 

El  capítulo  I,  de  la  parte  doctrinal,  es  una  breve  reseña  de  la 
historia  del  comercio  en  los  pueblos  de  la  antigüedad  que  viene 
á  terminar  con  la  independencia  de  las  ciudades  y  municipalida- 
des de  que  ya  anteriormente  se  ocupó  en  la  parte  histórica. 

En  el  capítulo  II  entra  ya  en  materia;  analiza  las  causas  de  la 
constitución  de  la  Liga  Anseática,  para  hacer  frente  al  estado 
de  anarquía  que  produjo  el  feudalismo.  Esta  Asociación  alema- 
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na  tuvo  por  principio  acabar  con  la  piratería  y  bandolerismo 
para  facilitar  las  transacciones  mercantiles  que  no  podían  des- 
arrollarse de  otro  modo. 

La  opinión  más  generalizada  fija  la  formación  de  la  Liga 
en  1241,  fecha  en  que  se  formó  alianza  entre  Lubeck  y  Ham- 
burgo;  en  1246,  ya  tuvo  poder  para  hacer  guerra  á  Enrique  IV 
de  Dinamarca,  y  triunfar.  Este  éxito  le  dio  gran  importancia,  y 
prueba  de  ello  fue  que  se  le  unieron  las  ciudades  de  Brema, 
Wismar,  Rostock,  y  otras,  todas  de  origen  vénedo. 

La  situación  geográfica  de  estas  ciudades ,  los  nuevos  horizon- 
tes abiertos  á  la  pesca  y  al  comercio,  el  celo  religioso  de  los 
asociados  que  formaron  parte  de  las  Cruzadas,  ayudando  á  la 
fundación  de  la  Orden  Teutónica,  todo,  todo  contribuyó  á  acre- 
centar su  influencia  y  poder,  aumentando  considerablemente  el 
número  de  ciudades  que  se  le  unieron. 

El  autor  describe,  con  fundamentos  de  buenas  autoridades,  el 
desarrollo  creciente  de  la  Liga,  hasta  el  punto  de  que  hizo  des- 
aparecer los  nidos  de  piratas,  las  terribles  flotas  de  los  norman- 
dos y  cuantas  causas  dieran  motivo  á  que  influyera  poderosa- 
mente en  la  balanza  política,  dando  origen  al  Derecho  interna- 
cional marítimo,  é  imponiendo  la  ley  y  el  comercio  á  la  barbarie. 

Y  termina  el  capítulo  II  relatando  las  convocatorias  y  delibe- 
raciones de  la  Liga,  la  forma  de  satisfacer  sus  gastos  y  su  divi- 
sión en  cantones;  pues  ascendía  ya,  en  la  época  de  su  mayor  es- 
plendor, á  más  de  80  el  número  de  ciudades  coaligadas. 

El  capítulo  siguiente  lo  dedica  el  Sr.  Laguna  á  tratar  del  des- 
arrollo del  comercio  de  la  Liga  con  Rusia,  Suecia,  Noruega,  Di- 
namarca, Países  Bajos,  Inglaterra,  Francia,  Portugal,  España  y 
Alemania,  historia,  relaciones  comerciales,  privilegios  principales 
otorgados  á  la  Asociación  y  negociaciones  con  los  gobiernos  de 
los  citados  países,  y  especialmente  con  España,  por  el  convenio 
de  7  de  Noviembre  de  1607. 

Ya  en  esta  época,  el  poder  de  la  Liga  había  decaído  mucho 
por  las  franquicias  que  le  habían  ido  restando  los  países  intere- 
sados. 

Al  estudio  de  las  causas  de  esta  decadencia  y  al  juicio  que  me- 
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rece  la  Asociación,  están  dedicados  los  capítulos  IV  y  V.  En  ellos 
se  discurre  con  acierto  sobre  los  poderosos  motivos  alegados  por 
las  naciones  interesadas  para  oponerse  al  poder  de  la  Liga,  que, 
bajo  el  pretexto  del  comercio,  era  potencia  importantísima  en  la 
política  internacional.  Y  bien  pronto  fueron  separándose  las  ciu- 
dades que  la  formaban;  de  las  93  que  llegaron  á  constituirla  en 
15  54,  sólo  quedaban  62;  en  161 4  se  redujeron  á  14,  y  únicamen- 
te IO  firmaron  la  alianza  para  auxiliar  á  los  Países  Bajos  en  la 
guerra  contra  España.  Estas  guerras  del  Norte  de  Europa  con- 
tribuyeron poderosamente  á  la  desaparición  de  la  Liga,  que  in- 
dudablemente cumplió  una  gran  misión  en  la  historia,  por  sus 
influencias  en  la  civilización  y  cultura  de  aquellos  pueblos,  resta- 
bleciendo la  seguridad  en  la  navegación  y  libertad  en  los  mares, 
medio  necesario  para  el  desarrollo  del  comercio  y  prosperidad 
en  las  naciones. 

Pero  para  conseguir  estos  fines  comerciales  tenía  que  atender 
la  Liga  constantemente  á  la  defensa  de  sus  intereses  con  fuerzas 
propias,  como  así  lo  hizo,  armando  escuadras  y  dejando  expedi- 
tos los  caminos  por  que  había  de  transportar  sus  mercancías,  y 
es  claro  que  estas  condiciones  le  hacían  constituir  un  poder  den- 
tro de  otros  mayores,  formados  por  naciones  interesadas,  y  por 
consecuencia  habían  de  irle  restando  más  y  más  los  privilegios 
[ue  antes  le  concedieran. 

Los  capítulos  I  y  II  de  la  Parte  legal  completan  el  estudio; 
pues  la  idea  que  da  del  comercio  de  los  pueblos  de  la  antigüe- 
dad, del  Derecho  comercial  de  la  Edad  Media,  Consulado  del 
mar,  el  análisis  de  los  Códigos  y  leyes  mercantiles  de  Aragón  y 
Castilla  en  la  misma  época,  y,  en  una  palabra,  de  todo  cuanto 
pueda  interesar  al  estudio  histórico  del  Derecho  marítimo  y  mer- 
cantil, lo  trata  el  autor  con  buena  crítica  y  correcto  estilo. 

Nuestra  literatura  histórica  no  cuenta  con  trabajos  como  este; 
es  original,  y  en  él  da  pruebas  el  Sr.  Laguna  de  gran  laboriosi- 
dad, amor  al  estudio  y  aprovechamiento  en  su  carrera. 

En  su  labor  ha  sacado  muy  buen  partido  del  tema  que  se  pro- 
ponía desarrollar,  y  con  justicia  bien  merece  se  le  estimule  para 
que  continúe  estos  estudios  históricos,  que  con  tanto  afán  em- 
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pieza,  declarándose  su  obra  por  la  Academia  de  relevante  mérito 
para  que  le  sirva  de  recomendación  especial  en  su  hoja  de  ser- 
vicios. 

La  Academia,  como  siempre,  resolverá  lo  más  acertado. 
Madrid,  15  de  Febrero  de  1907. 

Adolfo  Herrera. 


íí 

LA  ARMADURA  DE  UN  LEBREL  EN  LA  REAL  ARMERÍA 

NOTICIA 

Cuando  nuestro  ilustre  y  llorado  compañero  el  Excmo.  Señor 
Conde  de  Valencia  de  Donjuán  procedió  con  la  escrupulosidad, 
minucia  y  acierto  en  él  característicos  á  la  prolija  y  difícil  labor 
de  estudiar,  clasificar  y  catalogar  todas  las  múltiples  piezas  que 
constituyen  nuestra  riquísima  Armería,  y  cuyo  resultado  fué  la 
publicación  de  aquel  admirable  Catálogo  en  que  corren  parejas 
la  competencia  y  erudición  con  la  más  depurada  y  sana  crítica 
histórica,  hubo  de  tropezar  en  los  desvanes  del  Museo  con  unas 
piezas  pequeñas,  que  en  el  inventario  llevado  á  cabo,  no  en  ver- 
dad con  el  mejor  acierto,  por  el  Sr.  Martínez  del  Romero  en 
1849,  figuraban  como  piezas  de  hierro  que  se  adaptaban  á  los 
muslos  en  ocasión  de  la  fractura  del  fémur,  llamándolas  musleras 
quirúrgicas,  pertenecientes  á  la  primera  mitad  del  siglo  xvi. 

Como  tales  las  incluyó  el  Conde  en  su  Catálogo,  á  reserva  de 
hacer  un  estudio  más  detenido  de  ellas,  como  de  otros  diversos 
efectos  cuya  atribución  y  circunstancias  no  satisfacían  su  sabia  y 
sagaz  competencia  arqueológica. 

El  destino  cruel  nos  privó  harto  prematuramente  de  la  ciencia 
y  de  los  servicios  que  hubiera  prestado,  á  no  dudar,  en  esta  casa, 
nuestro  insigne  compañero,  mas  D.  José  María  Florit,  que  le  sus- 
tituyó en  el  puesto  que  aquél  desempeñaba  y  que  ha  heredado 
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con  el  saber  de  su  maestro  querido,  el  entusiasmo  y  la  perseve- 
rancia de  que  nos  da  constante  muestra,  reunió  aquellas  piezas 
que  Romero  apellidaba  quirúrgicas  con  otras  varias  sueltas  de 
uso  desconocido,  y  tomando  por  norte  y  guía  un  inventario  ma- 
nuscrito con  notas  marginales  desde  el  año  1594  a!  1692,  encon- 
tró en  el  folio  37  la  siguiente  partida:  «Unas  armas  doradas  y 
grabadas  de  un  lebrel.» 

Con  esta  indicación  ha  logrado  el  Sr.  Florit,  con  habilidad  dig- 
na de  encomio,  reunir  estas  dos  piezas  que  constituyen  el  capa- 
razón ó  defensa  del  cuerpo  de  un  perro  de  caza,  con  tres  piezas 
más,  guardadas  entre  las  incompletas  en  la  Real  Armería  y  que 
son:  un  pretal,  una  testera  semejante  á  las  que  se  ponían  á  los 
caballos  y  otra  placa  de  acero  algo  convexa  cuyo  contorno  afec- 
ta la  forma  oval  prolongada  por  un  lado.  Las  dos  piezas  que  for- 
man el  caparazón  están  grabadas  al  agua  fuerte,  con  marcado 
carácter  alemán,  representando  en  cada  lado  un  cazador  armado 
de  un  venablo,  esperando  á  un  jabalí  que  le  acomete  delante  de 
un  árbol. 

El  Sr.  Florit  ha  reconstituido  la  armadura  completa  de  un  le- 
brel, perro  mayor  que  los  otros,  porque  tiene  de  altura  una  vara 
y  más:  tiene  la  boca  muy  rasgada,  y  todos  tienen  tan  gran  sen- 
tido y  conocimiento,  que  conocen  por  los  nombres  á  sus  amos. 
Estos  lebreles  pelean  en  defensa  de  su  señor  hasta  morir  ó  ven- 
cer, según  nos  lo  dice  Arphe  en  su  tratado  de  Varia  Commensn- 
r  ación. 

¿Ouién  sabe  si  este  lebrel  de  la  armadura  sería  el  can  favorito 
del  Emperador,  con  él  retratado  por  Tiziano,  y  cuyas  proezas  ve- 
natorias y  extraordinarias  calidades  merecieron  el  honor  de  que 
se  forjara  esta  defensa  contra  jabalíes  y  venados  de  los  bosques 
de  Yalsain,  lugar  predilecto  del  deporte  de  la  caza  en  los  monar- 
cas de  la  casa  de  Austria? 

Ello  es  que  ni  Argote  de  Molina  en  su  Tratado  de  la  Monte- 
ría, ni  Mateos  en  el  Origen  y  dignidad  de  la  caza,  ni  Martínez  de 
Espinar  en  su  Arte  de  Ballestería  y  Montería,  ni  el  anónimo  autor 
de  los  Diálogos  de  la  Montería,  el  libro  más  literario  entre  los 
muchos  que  forman  el  copioso  y  ameno  caudal  de  nuestra  lite- 


CONTREBIA  LÉUCADA..  SU  REDUCCIÓN  GEOGRÁFICA  235 

ratura  venatoria,  mientan  ni  mencionan  semejantes  armaduras 
caninas,  cual  la  curiosísima,  la  única  existente  que  nos  exhibe  en 
ísu  precioso  opúsculo  el  Sr.  Florit  y  de  que  no  hay  ejemplar  en 
ninguno  de  los  Museos  conocidos. 

Lo  único  que  no  nos  convence  demasiado,  es  el  penacho  de 
plumas  colocado  en  la  testera  á  guisa  y  manera  de  los  usados 
por  los  caballos  en  funciones  y  aparatos  de  gala.  ¿No  hubiera  sido 
más  propia,  más  útil  y  más  práctica  en  aquella  ranura  alguna 
pieza  cónica  ó  puntiaguda,  que  aparte  su  mayor  efecto  artístico, 
sirviera  de  defensa  al  animal  contra  la  acometida  de  los  acosados 
jabalíes? 

Pueden,  pues,  los  aficionados  y  curiosos  examinarla  á  su  sa- 
bor en  nuestra  Real  Academia,  montada  en  un  lebrel  de  ma- 
dera, mandado  tallar  por  el  Sr.  Florit  para  formarse  cuenta 
exacta  é  idea  cierta  del  efecto  que  producía  y  de  los  fines  que 
llenaba. 

Debemos,  pues,  felicitar  al  citado  Sr.  Florit  por  su  acierto  y 
competencia.  N 

El  Marqués  de  Laurencín. 


III 
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Disertación  leída  por  su  autor  D.  Angel  Casimiro  de  Govantes  en  el 
acto  de  su  recepción  como  Académico  supernumerario  (22  Octubre  1841). 
Biblioteca  de  la  Real  Academia  de  la  Historia,  códice  E  estan- 
te 27,  grada  6,  fol.  47-67.  No  se  marcan  los  acentos  en  el  manuscrito 
original. 

«No  cumpliría  ciertamente  con  los  deberes  de  la  naturaleza  y 
de  la  educación,  si  habiendo  merecido  á  la  Real  Academia  el 
honor  de  haberme  nombrado  individuo  supernumerario,  no  ma- 
nifestase mi  gratitud.  Confieso  que  no  me  creía  digno  de  una 
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distinción  que  une  mi  nombre  á  los  nombres  célebres  de  la 
España  en  literatura  y  sabiduría.  Lleno  de  satisfacciones  por  tan 
apreciable  nombramiento,  me  he  persuadido  de  que  el  único 
medio  de  pagar  á  la  Real  Academia  en  alguna  manera  tan  esti- 
mable favor,  será  dilucidando  una  de  las  cuestiones  históricas 
más  obscuras,  de  la  que  se  puede  decir  que  hay  tantos  pareceres 
como  hombres. 

La  cuestión  es  fijar  la  situación  de  la  antigua  Contrebia  Lacea- 
da. Aunque  esta  cuestión  ha  recibido  alguna  luz  con  el  precio- 
so hallazgo  del  fragmento  del  libro  91  de  Tito  Livio,  publicado 
por  Giovenaci,  no  obstante  el  Abate  Masdeu  en  el  Tomo  4.0  de 
la  Historia  Critica  de  España  adoptó  el  común  error  de  suponer 
que  la  antigua  Contrebia  estubo  en  donde  hoy  está  Consuegra; 
error  que  retractó  en  el  Tomo  I7>  trasladándola  á  las  cercanías 
de  Daroca  (i).  El  Sr.  Cortés  en  su  Diccionario  Histórico  Geo- 
gráfico la  coloca  en  Zurita  de  los  Canes  sobre  el  Tajo,  á  una  dis- 
tancia de  más  de  30  leguas  de  los  Berones:  Otros  la  quisieron 
fijar  en  Santóver:  Pero  el  erudito  Giovenaci  en  las  notas  al 
fragmento  citado  de  Tito  Livio  la  situó  en  los  Pelendones,  á  mi 
juicio  con  más  acierto  que  ninguno.  Yo  intento  probar  que 
estaba  en  los  Arevacos,  próxima  á  los  Pelendones,  demostrando 
al  mismo  tiempo  que,  teniendo  presente  una  cláusula  del  frag- 
mento vaticano,  no  puede  admitirse  su  colocación  en  Daroca,  y 
menos  en  Zurita  de  los  Canes. 

Las  opiniones  de  los  que  la  situaban  en  Consuegra  y  Santóver 
no  las  examinaré,  ya  porque  muchas  de  las  razones  que  expon- 
dré contra  su  colocación  en  Daroca  y  Zurita,  son  comunes  para 
otros  puntos  tan  apartados;  y  ya  porque  nadie  sostiene  hoy  la 
situación  en  aquellos  pueblos. 

Masdeu  para  su  retractación  tuvo  presente  que  Contrebia 
estaba  en  la  Celtiberia,  y  acaso  también  que  debía  de  estar  no 
lejos  de  los  Berones,  convinando  así  un  testo  de  Valerio  Máxi- 
mo, que  llama  á  Contrebia  «Caput  gentis  Celtibera?»,  con  una 


(i)  Historia  critica  de  España,  tomo  xvn,  suplemento  al  art.  4.0,  nú- 
mero 19. 
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cláusula  del  fragmento  Vaticano  citado,  que  acerca  de  Con- 
trebia  dice  « Pr&ter  quam  urbem  opportunissimus  ex  Veroni- 
bus  transí  tus  erat  in  quamcumque  regionem  ducere  ex  er citas  sta- 
tuisset» . 

El  Sr.  Cortés  tubo  también  presente  el  fragmento  de  Tito 
Livio;  pero  de  otra  cláusula  de  él  parece  quiere  sacar  una  con- 
secuencia con  que  aparta  ó  aleja  á  Contrebia  del  país  de  ios 
Arevacos,  y  la  lleva  á  Zurita  de  los  Canes  sobre  el  Tajo  (i)  á 
larga  distancia  de  los  Berones:  La  cláusula  en  que  se  funda  dice 
hablando  de  Sertorio  «Marcum  Massium  Questorem  in  Areba- 
cos  ct  Cirindones  (Pelendones)  misit  ad  conscribendos  ex  iis  gen- 
tibus  milites',  frumcntumqiie  inde  Contrebiam  quer  Leucade  (2) 
appellatur  comportandum.^>  En  vista  de  esta  cláusula  así  arguye 
el  Sr.  Cortés:  «Todos  convienen  en  que  esta  Ciudad  era  Celtí- 
bera rigurosa,  no  Arevaca  ni  Pelendona,  pues  consta  del  último 
testo  de  Livio  que  Sertorio  desde  los  Pelendones  y  Arevacos 
llevó  el  trigo  á  Contrebia.»  No  admito,  aunque  fuese  indiferente 
en  cuestión  tan  difícil,  que  todos  hayan  convenido  en  que  Con- 
trebia no  fuese  Arevaca  ni  Pelendona;  pues  cabalmente  el  docto 
Giovenaci  en  las  notas  que  puso  al  fragmento  citado,  no  dudó 
en  reconocerla  por  ciudad  de  los  Pelendones.  Tampoco  me 
parece  muy  fuerte  el  argumento  que  indica  el  Sr.  Cortés,  funda- 
do en  que  llevándose  el  trigo  á  Contrebia  de,  los  xA.revacos  y 
Pelendones,  no  debía  de  ser  Contrebia  ciudad  Arevaca.  Lo  pri- 
mero, porque  exactamente  se  puede  decir  que  se  lleva  trigo  á 
una  Ciudad  de  los  otros  pueblos  de  la  misma  Provincia,  dando  á 


(1)  Cortés,  Diccionario  Histórico- Geográfico,  Art.  Contrebia. 

(2)  Habiendo  muerto  en  batalla  Caro,  General  de  los  Arebacos,  tuvie- 
ron en  Numancia  una  Junta,  y  en  ella  nombraron  por  Generales  á  Ambón 
y  á  Leucón.  Apiano  Alejandro  de  bellis  hispanicis,  citado  por  Masdeu  en 
el  tomo  4,  pág.  264  de  la  Historia  Critica  de  España.  Nótese  la  semejanza 
del  nombre  de  Leucón  con  Léucade;  nombre  que  acaso  le  darían  por  ser 
uno  de  los  principales  ciudadanos  de  Léucade  ó  Contrebia;  y  siendo 
Leucón  General  de  los  Arevacos,  su  mismo  nombre  está  indicando  que 
Contrebia  ó  Léucade  era  ciudad  Arevaca.  Había  también  una  Ciudad  por 
aquellos  países,  llamada  Amba,  de  quien  sería  Jefe  Ambón.  Véase  la  Co- 
lección manuscrita  de  Lápidas  de  Masdeu  que  posee  la  Academia,  y 
véase  el  Apéndice. 
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•estos  por  su  universalidad  el  nombre  del  País,  como  de  Castilla 
á  Yalladolid:  Lo  segundo,  porque  espresándose  dos  Naciones 
diferentes  de  aquella  al  menos  á  que  no  correspondía  Contrebia, 
se  podía  decir  con  propiedad,  que  se  llevaba  el  grano  á  ella;  pero 
.además,  un  argumento  fundado  solamente  en  la  estricta  obser- 
vancia de  la  gramaticalidad  tiene  poca  fuerza.  Con  otro  parecido 
y  aun  más  concluyente  se  puede  probar  que  Contrebia  no  era 
ciudad  Celtíbera,  como  opina  el  Sr.  Cortés:  Este  literato,  citando 
á  Tito  Livio  lib.  40,  cap.  13,  tratando  del  primer  sitio  de  Con- 
trebia puesto  por  Fulvio  Flaco,  dice,  «como  ella  (Contrebia) 
hubiese  pedido  auxilio  á  los  Celtíberos,  fueron  tales  las  lluvias, 
y  tomaron  tanto  aumento  los  ríos,  que  los  caminos  se  pusieron 
intransitables».  Argumento:  Contrebia  pidió  auxilio  á  los  Celtí- 
beros; luégo  no  era  Ciudad  Celtíbera.  Más  los  Celtíberos  no  pu- 
dieron socorrerla  por  la  crecida  de  los  ríos;  luégo  no  estaba  en 
su  país.  Estos  argumentos  fundados  en  la  mayor  ó  menor  exac- 
titud de  la  locución,  no  pueden  tener  fuerza,  cuando  por  otra 
parte  nos  consta  lo  contrario. 

Menos  me  hace  fuerza  otro  argumento  tomado  también  del 

o 

Libro  y  Capítulo  citado  de  Livio,  en  que  se  dice:  Que  Fulvio 
Flaco,  después  de  haber  batido  á  los  Celtíberos  en  Ebura,  prosi- 
guió su  marcha  á  Contrebia:  «per  Carpetaniam  ad  Contrebiam 
ductcE  legiones»',  de  donde  se  quiere  inferir  que  Contrebia  estaba 
limítrofe  con  la  Carpetania.  Yo  no  puedo  sacar  esta  consecuen- 
cia; veo,  sí,  que  para  ir  Quinto  Fulvio  Flaco  á  Contrebia  llevó 
las  legiones  por  la  Carpetania;  nada  más.  Y  teniendo  presente 
que  saliendo  de  Ebura,  que  supone  Talavera  la  vieja,  para  ir  al 
punto  en  donde  yo  pongo  á  Contrebia,  tenía  precisamente  que 
atravesar  ó  los  Lusitanos  Vetones  y  los  Vaceos,  pueblos  aún  in- 
dependientes, ó  los  carpetanos  subditos  ya  de  Roma;  el  Histo- 
riador espresó  la  ruta  que  Fulvio  adoptó,  queriendo  sin  duda 
indicar  la  prudencia  con  que  escogió  el  tránsito  por  un  país  so- 
metido, que  no  ponía  obstáculo  á  su  rápida  marcha. 

Otro  argumento  se  propone  tomado  de  Valerio  Máximo,  á  que 
<>s  necesario  contestar.  Ensalzando  Valerio  Máximo  el  mérito  de 
( Juinto  Mételo  en  la  toma  de  Contrebia,  llama  á  esta  antigua 
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ciudad  (i)  «Capul"  ejus  genfcs»  ( Celtiberas )  y  se  arguye:  ¿Cómo 
siendo  Ciudad  Arevaca,  podía  ser  cabeza  ó  Capital  de  la  Celti- 
beria? Como  yo  espero  probar  evidentemente  con  Estrabón,  que 
los  Arevacos  y  los  Pelendones  eran  Celtíberos,  estoy  muy  lejos 
de  encontrar  fuerza  en  esta  obgección,  sosteniendo  como  sostengo 
que  Valerio  Máximo  habló  exactamente,  cuando  llamó  á  la  Con- 
trebia de  los  Arevacos  «eaput  gentís  celtibera»;  por  tanto  tengo 
por  de  poco  valor  contra  mi  opinión  el  testo  citado,  y  mucho 
menos,  si  se  considera  que  cuando  Quinto  Mételo  volvió  á  tomar 
esta  Ciudad,  independiente  otra  vez,  cuarenta  años  después  que 
la  había  tomado  Fulvio  Flaco,  la  Celtiberia  había  sufrido  conti- 
nuas invasiones  de  los  Egércitos  Romanos,  en  las  que  sus  anti- 
guas capitales  habrían  dejado  de  existir,  teniendo  que  elegir  los 
Celtíberos  aún  independientes  otra  capital  en  alguna  ciudad  más 
retirada  ó  menos  espuesta  á  los  ataques  de  sus  obstinados  ene- 
migos (2).  Circunstancia  que  es  necesario  no,  olvidar,  cuando  se 
habla  de  la  capitalidad  de  Contrebia  en  tiempo  de  Quinto  Cecilio 
Mételo  Macedónico. 

Yo  sostengo  que  Contrebia  estaba  en  la  Celtiberia  Arebaca,  y 
en  prueba  de  mi  opinión  presento  primeramente  el  cap.  6l  de 
Sesto  Aurelio  Víctor  en  su  tratado  de  Viris  illustribus,  capítulo 
dedicado  solamente  á  hablar  de  Quinto  Cecilio  Mételo.  «Quintus 
Cecilius  Metellus,  a  domita  Macedonia  Macedonicus,  invisus  plebi 
ob  nimiam  severitatem  et  ideo  post  ducts  repulsas  Cónsul  cegre  fac- 
ttts>  Arebacos  in  Hispania  domuit.  Apud  Contrebiam  oppidum  le- 
giones loco  pulsas,  rediré,  et  locum  recipere  jussit.»  Nótese  que  á 


(1)  Valerio  Máximo,  Lib.  7,  Cap.  5,  dice  tratando  de  la  guerra,  que 
Quinto  Cecilio  Mételo  hacía  á  los  Celtíberos  «  Urbem  Contrebiam  Capat 
ejus  gentis  (Celtiberas)  viribus  expugnare  non  posseh.  También  se  puede 
entender  aquí  Caput,  no  por  capital,  sino  por  lo  más  alto  ó  lo  más  eleva- 
do del  país. 

(2)  Ya  Sempronio  Graco  se  había  gloriado  de  haber  tomado  1 50  po- 
blaciones Celtíberas,  y  según  Polibio,  citado  por  Estrabón,  300  ciudades, 
de  lo  que  se  burla  Estrabón.  El  mismo  Sempronio  fundó  á  Gracurris 
sobre  la  antigua  Ilurch 1  generalmente  se  cree  que  Gracurris  ó  Ilurci  estu- 
vo en  donde  hoy  está  Agreda;  pero  me  parece  mejoría  opinión  del  señor 
Cortés,  que  colocá  á  Gracurris  en  Grávalos  y  Herce. 
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la  conquista  de  los  Arevacos  se  une  la  toma  de  Contrebia:  Que 
no  se  espresa  que  Contrebia  perteneciese  á  otra  región:  Que  ha- 
ciendo el  elogio  de  Quinto  Mételo,  no  le  atribuye  otra  conquista 
en  España:  Y  que  espresando  era  aborrecido  de  la  plebe  por  su 
severidad,  enlaza  esta  cualidad  con  la  conquista  de  los  Arevacos 
y  con  un  acto  de  vigor  de  Quinto  Mételo  egecutado  precisamen- 
te en  la  toma  de  Contrebia:  circunstancias  que  en  mi  opinión 
plenamente  prueban  que  Contrebia  era  ciudad  de  los  Arebacos. 

La  otra  prueba  resulta  de  las  claras  y  terminantes  palabras  de 
la  cláusula  siguiente  del  fragmento  citado  de  Tito  Livio.  Dice 
hablando  de  la  importancia  de  la  toma  y  poseción  de  Contrebia 
para  Sertorio;  «.Prceter  quam  urbem  oportunissimus  ex  Eeronibus 
transitus  erat  in  quamcumque  regionem  ducere  exercitus  statuis- 
set.»  Se  vé  por  estas  palabras  que  Contrebia  ocupaba  un  punto 
escelente  para  el  tránsito  de  los  egércitos  situados  en  los  Bero- 
nes  á  cualquiera  otra  región  que  se  quisiese  dirigirlos.  El  sabio 
Giovenaci  (i)  sin  duda  en  consideración  áesta  cláusula,  en  las 
notas  al  fragmento  colocó  á  Contrebia  en  los  Pelendones,  sabien- 
do que  solamente  estos  Celtíberos  y  los  Arevacos  confinaban 
por  el  Sur  con  los  Berones,  y  es  cierto  que  para  aclarar  esta 
cuestión  y  fijar  la  verdadera  situación  de  la  antigua  Contrebia, 
es  preciso  no  perder  de  vista  á  los  Berones,  y  acordarse  que  en- 
tre ellos  y  los  Celtíberos  de  Aragón,  había  otro  país  que  era  de 
los  Yascones,  en  el  que  estaba  Calagurris,  decidida  partidaria 
de  Sertorio:  cuya  circunstancia  y  la  de  que  Daroca  y  sus  cerca  - 
nías  están  al  Este  de  los  Berones,  esto  es  á  un  lado  de  ellos,  y  á 
una  distancia  no  corta;  cuando  el  testo  dice  que  Contrebia  era 
de  tanta  importancia  para  el  paso  ó  tránsito  de  los  egércitos  de 


(i)  Dice  Giovenaci  en  la  nota:  «Contrebia.  De  positu,  si  quaeratur,  di- 
cam,  sed  ut  in  re  obscura  timide  ac  diftidenter;  in  Palendonibus  igitur 
arbitror,  aut  si  mavis  in  horum  et  vasconum  finibus.  Qua  enim  opportu- 
nior  Sertorio  transitus  ex  Beronibus  in  quamcumque  regionem  cogitas- 
set  sen  Lusitanorum,  sive  Hcdetanorum,  sive  denique  interjacentium  po- 
pulorum?»  Giovenaci  siguiendo  á  Plinio,  estendió  los  Pelendones  hasta  Nu- 
mancia;  solamente  así  podían  confinar  con  los  vascones.  Estrabón  y  To- 
lomeo  ponen  á  Numancia  entre  las  ciudades  de  los  Arevacos,  los  que  por 
Agreda  confinaban  con  la  Vasconia. 
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Sertorio  situados  en  los  Berones  á  cualquiera  región  que  los  en- 
víase, repele  la  opinión  de  Masdeu;  y  me  persuade  que  debe 
buscarse  á  Contrebia  al  medio  día  de  los  Berones,  en  situación 
que  pudiese  influir  oportunísimamente  para  las  salidas  ó  escur- 
siones  de  los  egércitos  acantonados  en  aquel  País. 

Si  la  opinión  del  Abate  Masdeu  no  llena  la  idea  de  la  cláusu- 
la del  fragmento,  porque  no  se  concibe  el  influxo  que  pueda  te- 
ner una  plaza  colocada  á  un  lado  no  próximo  de  una  Provincia 
para  la  mejor  salida  de  los  egércitos  acantonados  en  ella;  tampo- 
co comprendo  cómo  el  Sr.  Cortés,  teniendo  el  testo  delante, 
pudo  prescindir  de  los  Berones  para  fijar  la  situación  de  Con- 
trebia en  Zurita  de  los  Canes  sobre  el  Tajo.  La  grande  distancia 
de  30  leguas  á  lo  menos  del  punto  más  próximo  del  país  de  los 
Berones :  las  elevadas  y  ásperas  cordilleras:  los  muchos  ríos  y 
arroyos:  y  entonces  aún,  las  diferentes  Naciones  que  mediaban, 
hacían  imposible  el  menor  influxo  con  los  Berones  de  la  Ciudad 
de  Contrebia,  situándola  en  Zurita  de  los  Canes. 

Pero  el  Sr.  Cortés  cree,  que  Contrebia  era  «ciudad  Celtíbera 
rigurosa,  no  Arebaca,  ni  Pelendona».  Yo  que  tengo  á  los  Areba- 
bacos  y  Pelendones  por  tan  celtíberos  como  ásus  vecinos  y  con- 
federados los  Lusones,  no  encuentro  dificultad  en  colocará  Con- 
trebia en  un  punto,  que  convenga  con  la  cláusula  del  fragmento, 
y  que  sea  de  la  Celtiberia. 

Veamos  ahora  si  los  Arevacos  eran  Celtíberos,  circunstancia 
necesaria  para  que  se  verifique  el  dicho  de  Valerio  Máximo  en 
que  se  llama  á  Contrebia,  Caput  ejus gentis  (Celtiberse).  Para  pro- 
bar esta  parte  de  mi  disertación,  presentaré  en  estracto  el  testo 
de  Estrabón,  quien  describiendo  la  Provincia  Tarraconense,  dice: 
«La  una  de  ellas  (de  las  cordilleras),  partiendo  de  los  Cántabros, 
viene  corriendo  paralela  al  Pirineo,  hasta  tocar  con  nuestra  mar, 
y  esta  montaña  se  llama  Idúbeda  (i).»  Y  más  adelante  «entre  el 


(1)  El  Idúbeda  principia  como  á  dos  leguas  al  Este  de  la  ciudad  de 
Burgos;  no  está  enlazado  con  las  montañas  de  Burgos  que  están  al  Norte 
y  que  era  de  los  Cántabros,  pero  no  dista  mucho;  le  separa  de  estas  un 
país  llano,  aunque  alto,  que  se  llama  Montes  de  Oca.  Ai  principiar  la  cor- 
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Pirineo  y  el  Idúbeda  corre  el  Ebro  por  un  álveo  paralelo  á  las 
dos  cordilleras.»  «Al  momento  que  se  dobla  el  Idúbeda,  se  en- 
tra en  la  Celtiberia,  región  grande  y  variada:  Nacen  en  ella  di- 
versos ríos,  que  llevan  sus  aguas  al  océano;  entre  estos  se  cuenta 
el  Duero,  que  corre  hacia  Xumancia»...  «Al  Norte  de  los  Celtí- 
beros están  los  Berones»...  «Al  oriente  de  los  Celtíberos  está  el 
monte  Idúbeda».  «Divididos  los  Celtíberos  en  cuatro  naciones,  los 
más  poderosos  son  los  que  caen  á  oriente,  y  al  medio  día»...  «Los 
Arebacos  confinan  por  un  costado  con  los  carpetanos...  La  ciudad 
más  famosa  de  éstos  (los  Arevacos)  es  Numancia,  célebre  en  la 
guerra  celtibérica  por  haber  vencido  muchos  egércitos  romanos». 
Hasta  aquí  Estrabón.  Tolomeo  (i)  coloca  al  Sur  de  los  Berones 
los  Arevacos;  y  entre  sus  ciudades  pone  á  Confluenta,  Clunia, 
Uxama  Argelae,  Numantia,  etc.  Del  testo  de  Estrabón  resulta 
que  los  Celtíberos  confinaban  por  el  Norte  con  los  Berones:  Que 
al  momento  que  se  doblaba  el  Idúbeda,  se  pisaba  la  Celtiberia: 
Oue  el  Duero  nacía  en  la  Celtiberia:  Que  Numancia  era  ciudad 
Celtíbera:  Y  que  advirtiendo  que  los  Celtíberos  se  dividían  en 
cuatro  naciones,  habla  á  continuación  de  los  Arevacos,  en  los 
cuales  coloca  la  famosa  Numancia.  De  suerte  que  Estrabón  no 
solamente  tuvo  á  los  Arevacos  por  Celtíberos,  sino  por  famosos 
Celtíberos.  En  vista  de  esto  no  es  argumento  contra  la  situación 
en  los  Arebacos  que  supongo  á  Contrebia,  el  que  Valerio  Má- 
ximo la  llame  «Capitt  gentis  Celtibera?»  y  especialmente  cuando 
no  se  sabe  que  la  Celtiberia  tuviese  entonces  otra  capital.  La  si- 
tuación geográfica  de  los  Arevacos  con  respecto  á  los  Berones, 
está  confirmada  con  Tolomeo  que  coloca  á  los  Arevacos  al  sur 


dillera  del  Idúbeda,  que  hoy  se  llama  sierras  de  Lara,  de  Pinedo,  de  Ci- 
meros, etc.,  está  el  lugar  de  Jbeasdáo-,  leguas  de  Burgos,  nombre  que  acaso 
es  corrupción  de  Idúbeda  sincopado:  idúbeda,  íbeda,  ibeas.  A  10  leguas 
Este  del  principio  de  esta  montaña  ó  sierra  está  la  Laguna  Urbiófi  en  las 
Viniegras  sobre  la  villa  de  Anguiano  pueblos  de  la  Rioja.  Próximo  á  Ney- 
la,  no  muy  lejos  de  la  Laguna,  nace  el  Nagerilla,  que  pasando  por  An- 
guiano, entra  en  el  Ebro  por  Montalvo.  Por  el  Sur  de  la  laguna  nace  el 
Duero,  que  corre  á  Soria  distante  12  leguas. 

(1)  Claudins  Ptolomens,  Lib.  2.  Cap.  6.  Hispania  Tarraconensis,  Tab.  2. 
Europa. 
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de  los  Berones;  Estrabón  coloca  estos  al  Norte  de  los  Arebacos 
que  es  lo  mismo  (i).  Debe  notarse  también  que  cuando  Estra- 
bón dijo,  que  doblando  el  Idúbeda,  al  momento  se  ponía  el  pie 
en  la  Celtiberia,  no  pudo  hablar  de  otros  Celtíberos  que  de  los 
Arevacos  y  Pelendones,  á  los  que  exactamente  coloca  á  la  falda 
meridional  del  Idúbeda:  No  podía  haber  afirmado  lo  mismo  de 
los  Celtiberos  Lusones  confinantes  por  Este  con  los  Arevacos,. 
porque  ocupando  los  Lusones  desde  Tarazona,  Calatayud,  y  Da- 
roca  hasta  Segorbe,  Albarracín,  Cabeza  de  Griego,  etc.,  no  so- 
lamente ocupaban  las  faldas  del  medio  día  del  Idúbeda,  sino 
también  las  del  Norte,  y  todos  sus  lados  hasta  salir  de  su  Pro- 
vincia. 

¿Y  se  despreciará  para  fijar  la  localidad  de  Contrebia  la  toma 
de  Segeda  por  Pompeyo  en  la  fuerza  ó  en  el  tiempo  que  se  ha- 
cía con  más  calor  la  guerra  sertoriana?  Generalmente  se  cree  que 
Segeda  (2)  estaba  en  las  cercanías  de  Canales  en  la  Sierra  de  Ca- 
meros. Estrabón  dice  que  era  ciudad  Arevaca.  Es  cierto  que  en 
Canales  se  encuentran  antigüedades  y  entre  ellas  preciosas  mo- 
nedas: En  mi  sistema  Segeda  no  debía  distar  muchas  leguas  de 
Contrebia;  y  la  dirección  de  Pompeyo  desde  los  Pirineos  á  tomar 
una  ciudad  Celtibérica  Arevaca  precisamente  y  colocada  sobre 
el  Idúbeda,  me  hace  creer,  teniendo  presente  la  topografía  del 
País,  que  Pompeyo,  no  decidiéndose  á  atacar  á  Contrebia,  quiso 
inutilizar  los  efectos,  ó  la  buena  proporción  de  esta  plaza,  pose- 
yendo otra  tan  fuerte  el  mismo  país,  y  aun  en  situación  más  ele- 


(1)  Plinio  segundo  en  la  Historia  natural,  libro  3,  cap.  de  la  España  ci- 
terior, y  de  la  división  del  convento  de  Clunia,  hoy  Coruña  del  Conde, 
dice  «Termes,  ipsaque  Clunia  Celtiberia  /mis».  Clunia  era  la  ciudad  más 
occidental  de  los  Arevacos,  con  que  Plinio  también  los  tenía  por  Celtí- 
beros. 

(2)  Aunque  comunmente  se  supone  la  antigua  Segeda  en  Canales,  yo 
creo  que  en  Canales  estuvo  Confio  enta;  y  en  Agreda  Segeda  ó  Sageda;  y 
Gracurri  ó  Ilurci  en  Herce  y  Grábalos,  como  opina  el  Sr.  Cortés  en  su 
Diccionario  citado.  Para  mi  sistema  es  indiferente.  Ambas  ciudades  eran 
de  los  Arevacos,  aunque  Agreda  está  más  distante  de  Salas  de  los  Infan- 
tes y  de  Contreras  que  Canales.  Igualmente  las  dos  estaban  sobre  el 
Idúbeda. 
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vada,  que  dominaba  los  tres  países:  Pelendones,  Are  vacos  y  Be- 
rones. 

Por  tanto  no  olvidando  el  testo  citado  de  Sesto  Aurelio  Víc- 
tor y  la  cláusula  referida  del  fragmento  de  Tito  Livio;  teniendo 
presente  que  Contrebia  debía  de  ser  como  la  llave  de  los  Bero- 
nes,  ocupando  los  Arevacos  el  Sur  de  las  montañas  de  éstos, 
tengo  á  Contrebia  por  ciudad  de  los  Arevacos,  y  la  coloco  en  la 
caída  meridional  de  la  Sierra  de  la  Rioja  al  Sur  de  Escaray,  cer- 
ca de  Salas  de  los  Infantes  y  del  antiquísimo  camino  que  llaman 
Ja  demanda»,  que  va  de  Salas  á  Escaray,  y  cerca  de  Canales. 
Por  este  antiquísimo  camino,  los  egércitos  acampados  en  los  Be- 
rones,  salían  en  un  día  ó  en  una  sola  jornada  al  país  de  los  Are- 
vacos,  no  lejos  de  la  antigua  Uxama  Argelce  (Osma),  y  desde 
este  país  situado  como  en  el  corazón  de  la  Península,  podían  di- 
rigirse al  Este  á  la  Edetania,  al  Sur  á  los  Carpentanos,  y  al  Sur- 
oeste á  la  Lusitania. 

Además,  una  plaza  en  los  Arevacos  próxima  á  Salas  de  los 
infantes  protegía  la  salida  de  los  egércitos  situados  en  los  Bero- 
nes  por  los  Autrigones  y  Murgobos,  ó  por  Bribiesca  y  Burgos, 
del  que  Salas  de  los  Infantes  está  ocho  leguas,  ó  por  Torrecilla  de 
Cameros  al  Este  de  Salas. 

Por  todas  estas  consideraciones  he  creído  que  un  pueblo  que 
reúna  á  las  circunstancias  referidas  la  semejanza  del  nombre  y 
algunos  rastros  ó  reliquias  de  antigüedades,  debe  ser  preferido  á 
todos  los  designados  hasta  ahora,  para  fijar  en  él  el  punto  ó  si- 
tuación de  la  antigua  Contrebia.  Este  es  Contreras,  pueblo  de  la 
Provincia  de  Burgos  y  del  Partido  de  Salas  de  los  Infantes,  ocho 
leguas  al  Este  de  la  Capital,  y  dos  de  Salas;  próximo  por  tanto  á 
la  antigua  calzada,  que  atravesando  las  Sierras  ó  el  antiguo  Idú- 
beda  entra  por  Ezcaray  .al  antiguo  país  de  los  Berones,  y  hoy  á 
Santo  Domingo  de  la  Calzada,  que  está  en  el  medio  de  la  anti- 
gua Libia,  hoy  Leyva,  y  de  Tritium  megalon,  hoy  Tricio,  media 
legua  éste  de  Nágera:  ciudades  ambas  de  los  Berones,  según  Es- 
trabón,  Plinio,  Tolomeo,  etc.  Pueblo  inmediato  al  río  Arlanza, 
cerca  del  río  Uzero,  que  pasa  por  Osma,  y  no  muy  separado  del 
Duero,  y  dentro  de  la  inclinación  que  hace  este  río,  que  hasta 
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Soria  corre  al  Sur,  y  desde  Soria  al  Poniente:  De  modo  que  en 
Contreras  (i)  pudo  verificarse  perfectamente  la  dificultad  ó  im- 
posibilidad que  para  auxiliarla  tuvieron  los  Celtíberos  por  la 
crecida  de  los  ríos ,  cuando  por  primera  vez  la  tomó  Fulvio 
Flaco. 

En  cuanto  á  antigüedades;  á  distancia  de  un  cuarto  de  legua 
al  Oriente  de  Contreras,  en  una  altura  á  la  izquierda  del  camino 
que  va  á  Silos,  existen  de  los  restos  de  una  antigua  fortaleza, 
parte  de  los  torreones,  gradería,  y  un  trozo  de  muralla  de  nue- 
ve pies  de  espesor:  A  este  antiguo  fuerte  llaman  hoy  Ma- 
rá ndilla. 

Me  parece  casi  demostrado  que  Contrebia  era  Ciudad  de  los 
Celtíberos  Arevacos;  que  solamente  siendo  Arevaca  6  Pelendo- 
na,  podía  verificarse  la  influencia  que  esta  antigua  plaza  podía 
tener  en  el  tránsito  de  los  egércitos  Sertorianos  acantonados 
en  los  Berones:  Que  distando  Daroca  lo  menos  120  millas  de 
aquel  país,  y  más  aún  Zurita  de  los  Canes,  colocada  Contrebia 
en  cualquiera  de  los  dos  puntos,  nada  podía  influir  en  el  movi- 
miento de  aquellas  tropas,  acantonadas  en  los  Berones:  Que  por 
tanto,  teniendo  presente  la  cláusula  del  fragmento  de  Tito  Livio, 
era  necesario  buscar  á  Contrebia  Léucade  precisamente  en  los 
Arevacos,  y  en  éstos  fijarla  en  un  punto,  que  cumpliese  ó  llenase 
el  objeto  de  la  cláusula:  que  éste  debe  hallarse  en  las  cercanías 
de  Salas  de  los  Infantes,  y  en  éstas  he  creído  encontrar  á  Con- 
trebia  Léucade  en  el  pueblo  de  Contreras. 

He  procurado  tratar  una  cuestión  tan  obscura  con  la  posible 
claridad.  No  obstante,  el  estado  de  convalecencia,  en  que  aún 

(i)  Tengo  presente  un  punto  histórico  novelesco  de  Fernán  González. 
Se  supone  que  el  Conde  dió  nombre  á  Contreras  por  haber  encontrado 
casualmente  en  aquel  punto  á  su  madre.  Nuestros  historiadores  no  dan 
crédito  á  este  y  otros  cuentos,  con  que  se  han  desfigurado  los  verdaderos 
sucesos  de  la  vida  del  Conde  P'ernán  González.  Los  autores  ó  historiado- 
res coetáneos  nada  dicen  de  tal  encuentro.  Después  de  muchos  siglos,  en 
el  tiempo  de  los  Romanceros,  se  inventó  el  encuentro  del  Conde,  con 
otros  sucesos  maravillosos;  por  tanto  no  he  variado  mi  opinión.  Los  auto- 
res de  la  patraña  deberían  haber  supuesto  otros  encuentros  más  para 
otros  pueblos  de  España  que  también  se  llaman  Contreras,  como  también 
hubo  otras  Contrebias. 

tomo  l.  16 
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me  encuentro,  acaso  no  me  habrá  permitido  discurrir  cual  corres- 
ponde en  cuestiones  históricas  que  se  deben  presentar  á  la  Real 
Academia;  pero  confiando  en  que  el  sabio  siempre  es  indulgente, 
repitiendo  mis  afectos  de  gratitud  á  la  docta  Corporación,  no 
puedo  menos  de  ofrecer  mis  servicios,  aunque  me  considero  el 
ínfimo  de  sus  individuos. 


Apéndice. 

En  la  edición  de  Apiano  Alejandrino  publicada  en  Amsterdam 
en  1670  con  notas  de  Henrique  Stéphano  y  de  otros,  que  tuvo 
presente  Masdeu ,  que  posee  nuestra  Academia  de  la  Historia 
Matritense,  que  se  tiene  por  la  más  correcta,  y  que  yo  he  tenido 
delante  en  la  parte  ó  libro  de  Bellis  Hispanicis,  pág.  472,  des- 
pués de  referir  que  los  Romanos  no  quisieron  permitir  la  esten- 
sión  de  los  muros  de  Segeda,  se  lee:  Que  temiendo  los  Segeda- 
nos  viniesen  ó  llegasen  los  Romanos  á  acometerles,  cuando  aún 
no  estaban  concluidas  las  murallas,  se  retiraron  con  sus  mugeres 
ó  hijos  al  País  de  los  Arevacos.  «Cujus  adventum  ut  praesensere 
Segedenses,  quia  murus  nondum  perfectus  erat,  cum  uxoribus 
ac  liberis  ad  Arvacos  fugere. »  Cuenta  luego  la  batalla  que  el 
General  Segedano  Caro  dio  á  los  Romanos  en  la  que  los  derrotó; 
pero  cuyos  efectos  ó  resultados  fueron  de  ningún  valor,  porque 
ciegos  los  Segedanos  en  la  persecución,  cuando  iban  en  el  mayor 
desorden,  aprovechándose  de  él  la  Caballería  Romana  que  custo- 
diaba el  bagage,  se  arrojó  sobre  ellos,  los  causó  una  horrorosa 
pérdida,  y  mató  al  General  Caro,  etc.  Y  sigue  Apiano:  «ea  ipsa 
nocte  Arvaci  Numantiam,  validissimam  urbem,  conveniunt;  no- 
vosque  Duces  creant  Ambonem  ("A^Swva)  et  Leuconem  (Aeújwuva).» 
Masdeu  dice:  «tuvieron  aquí  (Numancia)  una  junta  en  la  que  nom- 
braron dos  Generales  Ambón  y  Leucón.»  No  dice  Masdeu  si  con- 
sideraba estos  nombres  propios  ó  apelativos.  Yo  creo  eran  ape- 
lativos tomados  de  las  ciudades  á  que  pertenecían;  y  tanto  más 
me  persuado  de  esto,  cuanto  no  lejos  de  estos  Países  existió  una 
Ciudad  llamada  Amba,  de  quien  hay  una  lápida  en  la  gran  co- 
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lección  manuscrita  por  el  mismo  Abate  Masdeu,  que  posee  nues- 
tra Academia  de  la  Historia.  Si  hay  esta  razón  poderosa  para 
considerar  el  nombre  Ambón,  ó  Ambona  en  griego  apelativo, 
como  si  se  dijese  Berón  ó  Pelendón,  etc.,  ¿cuánto  mejor  se  podrá 
asegurar  de  Leucón  tomado  tan  conocidamente  del  segundo  de 
la  famosa  Contrebia  Léucade,  sincopando  Leucadón  en  Leucón 
ó  en  Griego  Leucona?  Síncopas  muy  frecuentes  en  otros  nombres, 
y  que  en  el  de  Arevacos  encontramos  en  este  mismo  testo  de 
Apiano,  en  que  se  les  escribe  «Arvacci,  ó  Arvacos»:  Si  esto  es 
así,  por  lo  menos  es  probable  sea  así,  si  vemos  á  los  Arevacos 
en  Numancia  nombrar  para  Gefe  ó  General  de  sus  Egércitos  á 
un  ciudadano  de  Léucade,  á  Leucona  ó  Leucón,  es  claro  que  los 
de  Léucade  estaban  en  el  Egército  Arevaco,  y  que  eran  Areva- 
cos, pues  que  con  éstos  en  la  misma  noche  siguiente  á  la  batalla 
se  reunieron  en  Numancia.  Si  se  esplica  así  naturalmente  el  testo 
y  por  él  se  rastrea  la  próxima  situación  á  Numancia  de  Contrebia 
Léucade,  el  mismo  testo  rechaza  la  opinión  fluctuante  de  Mas- 
deu, que  después  de  haber  colocado  á  Contrebia  en  Castilla  la 
Nueva,  la  llevó  á  Daroca  en  Aragón  muy  distante  de  Numancia; 
y  la  del  Sr.  Cortés  que  en  su  Diccionario  Geográfico  Histórico 
la  llevó  nada  menos  que  á  Zurita  de  los  Canes,  aún  más  lejos  de 
los  Berones  y  de  Numancia  (i). 

Madrid,  y  Octubre  22,  de  1841. 

Angel  Casimiro  de  Govantes. 


(i)  En. el  mismo  códice  preceden  á  esta  disertación  otras  dos  inéditas 
del  Sr.  Govantes,  recibidas  por  la  Academia  en  Mayo  de  1841. 

Fol.  1-10. — Antiguas  mansiones  romanas,  Atiliana  y  Barbariana  que  en 
el  itinerario  de  Antonino  Augusto  seguían  á  Virovesca  en  dirección  de  po- 
niente á  oriente,  ó  de  Astorga  á  Zaragoza. 

Fol.  n-46. —  Situación  de  las  cuatro  mansiones  romanas  que  en  el 
camino  de  España  á  la  Aquitania  por  Pamplona  seguían  á  Virovesca  se- 
gún el  itinerario  de  Antonino  Augusto:  Vendeleia,  Deobriga,  Beleia  y  Suis- 
satio. 

Govantes  las  refundió  en  su  Diccionario  Geográfico-histórico  de  la  Rioja. 
Madrid,  1846.— N.  de  la  R. 
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IV 

EPIGRAFÍA  ROMANA,  GRIEGA  Y  VISIGÓTICA 
DE  EXTREMADURA  Y  ANDALUCÍA 


Mérida. 

1)  Fragmento  de  mármol  blanco  de  0,16  m.  de  ancho  por 
0,30  de  altura. 

I  O  R  V  S 
•  VTI  N  VS 
1 11  ui  1  i  u  11 
S  •  T  •  T  •  L 

[  Vic\torhis  \  Pla?]utinus...  S{it)  t(ibi)  i  {erra)  l(evís). 
Victorio  Plautino...  Séate  la  tierra  ligera. 

2)  Lápida  de  mármol  blanco  de  0,44  m.  de  ancho  por  0,36 
de  alto,  rota  por  su  parte  inferior  y  lado  izquierdo;  una  corona 
de  laurel  rodea  la  inscripción.  Letras  altas  de  0,03  m. 


MARIA     F  A  \ 


A  NNOS   XXVII  RE 


QVIEVIT  IN  PACE  D 

María  sierva  de  Dios,  vivió  27  años.  Descansó  en  la  paz  del  Señor  el 
día  


Como  se  ve,  la  rotura  del  epígrafe  nos  priva  de  conocer  el  día 
y  la  era  del  fallecimiento. 

3)  Fragmento  de  mármol  blanco  de  0,22  m.  de  altura  por 
0,18  de  ancho.  Ostentaba  el  crismón  en  su  parte  superior  y 
central,  del  cual  se  conserva  la  mitad  correspondiente  al  lado 
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izquierdo,  á  cuyo  lado  se  ve  una  paloma.  Una  corona  rodeaba 
la  inscripción. 

paloma 


El  •  VI 

[Mari ?]a  \  fámula  D]ei  vi\_xit  annos...] 
María  sierva  de  Dios,  vivió...  años. 


Solana  de  los  Barros. 

4)  Signo  militar  de  bronce,  que  presenta  en  su  parte  supe- 
rior una  pequeña  águila  con  las  alas  desplegadas,  y  en  la  inferior, 
dentro  de  un  círculo,  la  inscripción: 

S  •  p  •  Q  •  R  . 

Sienatus) p{ppulus(q)ue)  ripmanus). 
El  Senado  y  el  pueblo  romano. 

Probablemente  tenemos  en  este  interesante  monumento  la 
insignia  de  uno  de  los  manípulos  pertenecientes  á  las  legiones 
quinta  ó  décima  que  tuvieron  su  cuartel  en  Mérida. 

5)  Lápida  de  mármol  blanco  de  0,26  m.  de  altura  por  0,15 
de  ancho  y  0,04  de  grueso.  Letras  altas  de  0,03  m. 

D     Al  s 
C    I    L    E    V  S 
S   A   E  N  O  N  I 
ANO    XV  *  MI 
5  F  4  AP VLVS 

FALCO 
V  *  S  .  L  .  M  , 

D{is)  m{anibus)  siacruni).  Cileus  Saenoni  an{n)orum  XV,  m (ensis)  I. 
F(atis)  Apulus  Falco  v(otum)  siolvit)  Mjbens)  m{erito). 

Consagrado  á  los  dioses  manes  de  Cileo  Cenón ,  de  15  años  y  un  mes. 
A  las  Hadas  Apulo  Falcón  cumplió  gustoso  el  voto  que  había  hecho. 
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Es  sumamente  extraña  la  fórmula  dedicatoria  usada  en  este 
epígrafe,  que  se  emplea  únicamente  en  los  dedicados  á  las  divi- 
nidades. 

Sacnoni  por  Caenoni  presenta  un  caso  de  cetacismo  raro  en 
las  inscripciones  de  la  Lusitania. 

6)  Lápida,  de  pizarra  negra  de  0,41  m.  por  0,41  ,  ostentando 
un  recuadro  grabado,  que  representa  una  ara  con  su  plinto  y 
cornisaje,  en  cuyo  centro  campea  la  inscripción.  Letras  altas 
de  0,04  m.  en  los  dos  primeros  renglones  y  de  0,05  en  los  res- 
tantes. 

D  *  M  1  S  . 
I  .  SPECLAR  *  L 
Q  VIVXSITA  N 

ANN  XXI 
5  M  .  M  .  F  .  S  .  P. 

S.T.T.L. 

D(is)  m{anibus)  s(acrum).  Jiimió)  Spec[i¿}lar(is)  ¿(iberio)  qui  v\i\xii 
an(?iis)  XXI.  M(erenti)  m{aier)  f(ecit)  s(ua) p(ecuniá).  Siit)  t{ibi)  t(erra) 
l  (evis). 

Consagrado  á  los  dioses  manes.  A  Junio  Specular  liberto  que  vivió  21 
años.  Su  madre  á  tan  benemérito  hijo  dedicó  á  su  costa.  Séate  la  tierra 
ligera. 

Como  se  ve,  el  vocablo  anuís  hállase  repetido,  sin  duda,  por 
error  del  cuadratario. 

7)  Lápida  de  pizarra  negra,  rota  por  su  lado  izquierdo,  os- 
tentando la  inscripción  en  caracteres  griegos. 

K A TA I X  A 
PEKAIEX«I 
PAINOT 

Eua  xatar/apc  xál  1/  Xp(iaxoQ)  cpaívou. 
Eva  regocíjate  é  ilumínate  de  Cristo. 

El  lenguaje  es  rústico  ó  indica  el  que  la  plebe  hablaba  tro- 
cando la  pronunciación  con  arreglo  á  la  afinidad  de  las  conso- 
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nantes.  El  primer  imperativo  transpone  la  ¿  á  la  iy  debía  es- 
cribirse xaTdtyaipe.  El  segundo  muda  la  x  en  ¿  por  afinidad  con 
esta  consonante.  Nótase  al  principio  el  antiguo  signo  cristiano 
del  áncora,  símbolo  de  la  esperanza,  con  arreglo  á  lo  expresado 
por  el  apóstol  San  Pablo  en  su  epístola  á  los  Hebreos  (vi- 19): 
quant  sictít  anchor am  habemus  anímete  tittam.  El  texto,  que  si- 
gue al  nombre  de  la  difunta,  halla  su  explicación  en  la  epístola  á 
los  Efesios  (v,  14)  :  "Eys-ps  ó  y.aOeúSwv  7.0a  áváaxa  £/.  :wv  vszpwv  xai  OTicpaúaei 
ao:  ó  Xpiaió;. 

Itálica. 

8)  Fragmento  de  mármol  blanco  de  0,15  m.  de  largo  por 
0,11  de  altura.  Letras  altas  de  0,03  m.;  puntos  triangulares. 

L  ►  MARCI 
S  V  E  T  V  S  F 
ENTI 


...  Liticius)  Marci\its  Man]suetus  f(ilio?)  \b(ene)mer]enti  \_f{ecif)\ 
...  Lucio  Marcio  Mansueto  dedicó  á  su  benemérito  hijo. 

9)  Baldosa  de  barro  cocido,  rota  por  su  lado  derecho;  la  ins- 
cripción encerrada  en  un  rectángulo  de  0,03  m.  de  alto  por  0,1 2 
de  largo.  Letras  altas  de  0,02  m.  en  el  primer  renglón  y  de  0,01 
en  el  segundo. 

VCIDIVS • M • F • 
O  •  PR  ■  ALEX • ST ■ 

\_M{arcus)  Petr^ucidius  M{arci)  f(ilius)  [leg(atus)  pr]o  pr{aetoré) 
Alex{andri)  Stiephanus  ?). 

Marco  Petrucidio,  hijo  de  Marco,  legado  propretor  de  Alejandro  Estéfano. 

Intégrase  esta  inscripción  por  la  que,  procedente  de  Carteya, 
existe  en  Gibraltar  (C.  I.  L.,  4.967 1  M.  Petritcidiiis  .  M  .  F  •  | 
leg.  pro.  pr.  M.  Lid.)  Ambas  estampillas  presentan  caracteres 
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augusteos,  tratándose  en  ésta  del  mismo  personaje,  legado  á  la 
sazón  de  otro  procónsul  de  la  Bética. 

10)  Fragmento  de  mármol  blanco  de  0,21  m.  de  largo  por 
0,13  de  alto  y  0,06  de  grueso,  que  en  caracteres  visigót;cos  os- 
tenta la  inscripción: 

NICoPVILA 
A  N  N V  LO  O 

Nicopuila  de  un  añito. 

El  nombre,  de  indudable  origen  griego,  parece  haberse  for- 
mado de  vizo-oio';,  ó  yixóftauXog. 

Todas  las  mencionadas  inscripciones  existen  en  mi  colección 
de  Almendralejo. 

Madrid,  22  de  Febrero  de  1907. 

El  Marqués  de  Monsalud. 


V 

RESTOS  DE  POBLACIÓN  ROMANA  EN  LOS  CARABANCHELES 

(  madrid) 

En  las  afueras  del  pueblo  de  Carabanchel  Bajo,  á  la  parte  O. 
sobre  una  eminencia  del  terreno,  se  destaca  una  pequeña  iglesia 
que  llama  la  atención  por  su  aspecto  de  antigüedad,  y  en  efecto 
parece  remontarse  por  lo  menos  al  siglo  xn.  Es  conocida  por 
ermita  de  Nuestra  Señora  de  la  Antigua  y  hace  al  presente 
oficio  de  capilla  del  cementerio  á  ella  adosado. 

(Jue  en  sus  orígenes  fue  iglesia  y  no  ermita,  lo  atestigua  el 
hecho  de  tener  una  torre  de  regular  altura  con  varios  huecos 
para  campanas,  en  vez  de  espadaña  para  esquilón;  y  lo  indican 
asimismo  tres  documentos  fechados,  respectivamente,  en  I.°  de 
Enero  de  1 181,  2  Septiembre  de  1191  y  2  de  Julio  de  12 18,  que 
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sacó  á  luz  el  R.  P.  Fidel  Fita  en  el  Boletín  de  la  Academia  (i). 
No  hace  á  nuestro  objeto  describir  esta  construcción  por  ser  de 
sobra  conocida;  pero  sí  nos  sirve  para  demostrar  que  á  su  alre- 
dedor, hoy  campos  laborables  y  el  cementerio,  hubo  en  tiempos 
una  población  más  ó  menos  importante,  idea  esta  tradicional 
entre  los  vecinos  de  Carabanchel. 

¿En  qué  época  desapareció  la  última  casa?  La  población  que 
allí  hubiera  ¿se  fué  corriendo  hasta  formar  lo  que  hoy  constitu- 
yen los  dos  Carabancheles?  Lo  ignoramos,  aunque  no  creemos 
aventurado  contestar  afirmativamente  á  la  segunda  pregunta. 

La  iglesia  parroquial  de  Carabanchel  Bajo  data  del  siglo  xvi, 
en  la  cual  por  cierto,  y  séanos  permitida  esta  pequeña  digresión, 
las  bóvedas  de  fines  del  siglo  xvn  ocultan  la  primitiva  techumbre 
de  bonita  alfarjía  mudéjar.  Esta  es  noticia  que  pocos  conocen. 

En  la  finca  de  los  Condes  de  Montijo,  distante  unos  300  m.  de 
la  ermita,  por  el  siglo  xvm,  según  referencias,  se  descubrió,  y 
aún  se  conserva,  un  notable  mosaico  romano  y  restos  de  otros  (2). 
Ignoramos  si  entonces  se  hicieron  más  investigaciones  ó  si  cre- 
yeron, como  después  el  Sr.  Rada  y  Delgado  al  publicar  dicho 
mosaico  en  el  Museo  Español  de  Antigüedades  (3),  que  hubiese 
podido  pertenecer  á  una  quinta  romana  aislada  de  población; 
pero  hace  pocos  años  que  al  abrir  un  hoyo  cerca  del  cementerio, 
se  halló  un  bronce  de  admirable  ejecución  representando  una  ca- 
beza de  asno  coronada  de  yedra;  objeto  que,  á  juzgar  por  sus 
similares  existentes  en  algunos  Museos,  debió  formar  parte  de 
un  bisellium,  6  sitial  de  honor,  capaz  para  dos  personas.  A  la 
vez  se  halló  una  serpiente  con  algunos  fragmentos  informes,  todo 
ello  igualmente  de  bronce.  Fueron  adquiridos  estos  objetos 


(1)  Tomo  viii,  pág.  68,'  72  y  326.  En  el  primero  de  estos  documentos  el 
nombre  de  la  aldea  se  escribe  Caravangel,  y  en  los  otros  dos  Caravanchel, 
quizá  derivado  del  árabe  'LAj3  como  el  castellano  carava  (junta  de  la- 
bradores para  celebrar  sus  fiestas). 

(2)  D.  Pelayo  Quintero,  gran  conocedor  del  arte  musivario,  les  asigna 
igual  carácter  y  época  que  los  últimamente  estudiados  por  él  en  Itálica. 

(3)  Tomo  iv,  pág.  413  y  su  lámina  correspondiente. 
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por  el  académico  Sr.  Vives,  en  cuya  notable  -colección  figuran 
hoy  (I). 

En  un  periódico  local  El  Eco  de  los  Carabanchcles,  que' se  pu- 
blicaba por  el  año  1897,  el  Sr.  González  Valencia,  profesor  que 
ora  entonces  en  Carabanchel  Bajo  de  intrucción  primaria,  apun- 
taba la  idea,  no  sólo  del  probable  origen  romano  de  este  pueblo, 
sino  también  la  de  que  hubiera  podido  ser  alguna  de  las  pobla- 
ciones á  que  los  cronistas  matritenses  atribuyen  los  orígenes  de 
Madrid,  tales  como  Miacum  ó  la  fabulosa  Mantua  Carpetana. 

No  nos  pareció  muy  descarriada  la  sospecha  del  buen  maestro 
de  Carabanchel,  pues  más  de  una  vez  se  nos  había  ocurrido. 

La  circunstancia  de  no  saber  positivamente  dónde  estuvo  si- 
tuada una  mansión  citada  en  el  Itinerario  de  Antonino  con  el 
nombre  de  Miacum,  al  hablar  de  la  vía  militar  que  iba  de  Sego- 
via  á  Titulcia  (hoy  Bayona  de  Titulcia,  cerca  de  Aranjuez),  hizo 
creer  á  los  historiadores  que  se  trataba  del  primitivo  Madrid,  sin 
tener  en  cuenta  lo  absurdo  que  resultaba  que  el  camino  subiese 
á  la  meseta  madrileña  para  volver  á  bajar,  cruzando  dos  veces 
el  río  Manzanares. 

Pero  si  Miacum  no  fué  Madrid,  debió,  no  obstante,  estar  cerca, 
pues  cerca  pasa  una  línea  imaginaria  trazada  en  el  mapa  y  que 
toque  en  Segovia  y  en  Titulcia  (2). 

En  el  término  de  Carabanchel  Bajo  hay  un  arroyo  que,  en  la 
sentencia  aprobada  en  1208  por  el  rey  D.  Alonso  VIII  sobre  se- 
ñalamiento de  límites  entre  Segovia  y  Madrid,  aparece  con  el 
nombre  de  Miaco.  En  la  que  D.  Sancho  el  Bravo  dió  en  1297 
sobre  los  mismos  límites,  lleva  el  de  Meac,  y  en  la  actualidad  se 
conoce  por  Meaques. 


(1)  J.  R.  Mélida,  La  Colección  de  bronces  antiguos  de  D.  Antonio  Vives. 
Madrid,  1902,  y  /Revista  de  Archivos,  Bibliotecas  y  Museos,  iv  (1900),  pági- 
nas 541  á  546  y  láminas  xx¡v  y  xxv. 

(2)  Ya  lo  indicó  y  puntualizó  el  sabio  Académico  de  número,  D.  Eduar- 
do Saavedra,  en  su  Discurso  de  recepción  en  la  Academia  (28  Diciembre 
de  1862),  pág.  95:  «MIACUM.  Despoblado  de  los  Meaques,  cerca  de  Ma- 
drid, en  la  Real  Casa  de  Campo.  Entre  esta  mansión  y  Segovia  falta  otra 
con  la  misma  distancia  (29  millas),  que  debe  buscarse  hacia  el  ventorrillo 
del  Duende,  á  tres  kilómetros  de  Guadarrama.» 
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Ocioso  es  llamar  la  atención,  no  ya  sobre  la  semejanza,  sino 
sobre  la  identidad  de  estos  nombres  con  el  de  Miacum,  y  tam- 
bién lo  frecuente  que  es  tomar  los  ríos  y  arroyos  el  nombre  de 
las  poblaciones  más  cercanas  á  sus  nacimientos. 

Todas  estas  circunstancias  y  las  referencias  de  vecinos  del 
pueblo  sobre  hallazgos  de  monedas  y  objetos  en  diferentes  épo- 
cas, movieron  al  que  estas  líneas  escribe,  habitante  en  Caraban- 
chel  durante  el  año  de  1903,  á  practicar  algunas  investigaciones 
sobre  el  terreno,  dando  la  primera  de  ellas  por  resultado  el  ha- 
llar una  pesa  de  barro  y  gran  cantidad  de  fragmentos  del  llamado 
barro  saguntino. 

Contigua  al  cementerio  pasa  la  vía  férrea  (fuera  de  explota- 
ción) que  se  construyó  en  parte,  creemos  que  para  San  Martín 
de  Valdeiglesias  desde  Madrid.  En  esta  parte  precisamente  ha 
quedado  desmontado  el  cerro  de  la  ermita;  y  en  los  taludes  y 
en  el  fondo  de  la  vía,  por  efecto  de  los  desprendimientos  de  tie- 
rras, han  quedado  al  descubierto  enormes  tejas  y  ladrillos,  restos 
de  ánforas  y  otras  vasijas,  algunos  trozos  de  cimentación,  esco- 
rias y  cenizas.  En  sucesivos  paseos  por  aquellos  contornos  halla- 
mos, además,  restos  de  mosaicos,  baldosines  romboidales  y  otros 
objetos.  Lo  que  valía  la  pena  lo  recogimos,  y  se  remite  adjunto 
á  esa  docta  Corporación,  por  si  puede  servir  para  su  estudio. 

Acompañamos  también  un  plano  del  terreno,  marcando  con 
lápiz  azul  el  límite  del  perímetro  donde  se  hallan  dichos  restos. 
El  plano  está  hecho  de  memoria  y  sin  escala. 

Guiado  por  nuestros  antecedentes,  D.  Eustaquio  Páramo  hizo 
otras  investigaciones,  habiendo  recogido  gran  cantidad  de  obje- 
tos, que  conserva  y  que  seguramente  no  vacilará  en  ofrecer  á 
esa  Academia  cuando  regrese  á  Madrid,  pues  se  halla  ausente  en 
la  actualidad. 

Causa  alguna  extrañeza  hallar  entre  tantos  restos  de  cerámica 
pocos  de  construcción;  pero  esto  obedece,  como  hemos  podido 
comprobar,  á  que  han  sido  empleados  en  la  edificación  de  am- 
bos Carabancheles. 

Madrid,  15  de  Marzo  de  1907. 

José  María  Elorit. 
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VI 

LÁPIDAS  ROMANAS  DE  TRICIO 

Defiriendo  á  indicaciones  de  mi  sabio  amigo  el  R.  P.  Fidel 
Fita,  me  trasladé  á  principios  de  Septiembre  de  1896  á  la  villa 
de  Tricio,  que  conserva  el  nombre  con  que  suena  en  la  geogra- 
fía de  Ptolomeo  y  en  el  Itinerario  de  Antonino.  Sobre  la  cumbre 
y  en  parte  de  la  falda  de  una  colina,  á  unos  dos  kilómetros  al  este 
de  la  ciudad  de  Xájera,  yérguese  la  antigua  villa  riojana,  que 
con  razón  se  jacta  del  dictado  de  «Balcón  de  la  Rioja»,  pues 
desde  ella  se  disfrutan  hermosísimas  vistas.  En  aquella  eminen- 
cia, dominando  la  fértil  vega  del  Najerilla  y  dominada  por  la  fra- 
gosa sierra  donde  es  fama  que  San  Millán  ejercitó  sus  virtudes, 
estuvo,  sin  duda,  la  ciudad  verónica  que  comparte  con  Oliba  y 
Varíalos  honores  déla  mención  en  las  tablas  Ptolemaicas.  Aparte, 
en  efecto,  de  la  ya  indicada  correspondencia  entre  el  nombre 
actual  y  el  antiguo,  coinciden  allí  con  bastante  aproximación  las 
distancias  señaladas  por  el  Itinerario  y  Ptolomeo  al  Tricio  de  los 
Verones:  á  18  millas  de  Vareia  en  la  vía  de  León  á  Zaragoza, 
según  aquél;  á  los  13o  de  longitud  y  42o  y  5°'  de  latitud,  según 
éste,  dentro,  claro  está,  de  la  peculiar  manera  de  su  Geografía. 
Del  camino  que  enlazaba  á  Tricio  con  Oliba  ó  Libia  y  con  Va- 
reia ó  Varia  y  lo  ponía  en  comunicación  con  Virovesca  (Brivies- 
ca)  y  Barbariana  (San  Martín  de  Barbarana)  persisten  restos  bas- 
tantes para  conjeturar  todo  el  trazado  y  fijar  en  la  villa  actual  el 
sitio  de  la  población  antigua;  pero  testimonio  más  concluyente 
de  que  allá  hubo  población  romana  floreciente  son  las  lápidas  y 
otras  antigüedades  descubiertas  en  su  término.  Objeto  de  mi  ex- 
pedición era  precisamente  la  revisión  de  esas  lápidas  descubier- 
tas en  1819  junto  á  la  ermita  de  Nuestra  Señora  de  los  Arcos, 
cerca  de  Tricio,  y  colocadas  después  en  distintos  puntos  de  la 
villa.  Las  publicó  I).  Angel  Casimiro  Govantcs  en  el  suplemen- 
to á  su  «Sección  segunda  del  Diccionario  Geográfico-Histórico 
de  la  Real  Academia  de  la  Historia»,  consignando  ya  que  las 
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inscripciones  de  aquellas  lápidas  no  habían  sido  copiadas  con 
exactitud,  y  que  no  se  podían  leer  algunas  de  ellas.  Desde  1851, 
en  que  el  diligente  académico  dio  á  luz  diez  y  siete  epígrafes 
triciences,  se  han  perdido  doce,  quedando  sólo  seis  en  mediano 
estado  de  conservación.  No  es  de  extrañar,  pues,  que  su  lectura  é 
interpretación  se  resistieran  á  la  sagacidad  epigráfica  de  Hübner, 
y  que  ni  aun  con  nuevos  datos  aportados  por  el  P.  Naval,  haya 
podido  el  propio  P.  Fita  dar  por  desvanecidas  ciertas  dudas;  por 
eso,  y  por  si  pueden  arrojar  alguna  luz  mis  reconocimientos  é 
improntas,  me  decido  á  dar  cuenta  de  ellos,  al  cabo  de  nueve 
años  en  los  cuales  no  he  tenido  ni  gusto  ni  vagar  para  estas  co- 
sas. A  la  cabeza,  pongo  un  epígrafe,  á  mi  entender  inédito,  po- 
bre compensación  de  los  títulos  desaparecidos. 

1. 

En  el  portal  de  una  casa  de  Tricio.  Toda  la  lápida  mide 
0,38X0,17.  La  inscripción  ocupa  una  faja  de  0,21  con  0,17.  Las 
letras  altas  0,035  se  hallan  en  gran  parte  borrosas: 

C  L  A  V  D  T 

^'/////////7/RO 
PIMVS////// 
T  S  D  S  M 

Claudia,  [s  T  ]  roph  i  mus. . . 

El  cognombre  del  difunto  á  cuya  memoria  se  consagró  la  ins- 
cripción, parece  Trophhnus,  que  aparece  en  varios  epígrafes  pu- 
blicados por  Hübner  (CAE  [c.  t]ROPHIMVS  (552);  TROPHI- 
MVS  (3-937);  Agathopi  TROPHIMI  (4.463)).  Para  tal  lectura 
hay  que  suponer  al  comienzo  del  tercer  renglón  un  nexo  de  phi 
poco  visible  por  la  mala  conservación  de  la  piedra.  Trophimiis, 
transcripción  latina  de  xpocpijxoí,  significa  literalmente  «el  alimen- 
tador  de  la  familia»,  es  decir,  «el  dueño  de  la  casa»,  y  metafóri- 
camente, en  Menandro,  «el  hijo  de  la  casa»,  el  crío,  como  dicen 
los  aragoneses  con  pintoresca  crudeza. 
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2. 

La  lápida  publicada  por  Govantes  con  el  núm.  i.°  en  el  Su- 
plemento  al  Diccionario  Histórico- Geográfico  de  la  Rioja  (pág.  1 1), 
y  por  Hübner  con  el  2.894,  persiste  en  la  fachada  de  la  casa  de 
D.  Venancio  Solozábal,  en  la  calle  mayor  de  Tricio.  El  cuerpo 
de  la  inscripción,  con  letras  altas  de  4  á  5  cm.,  campea  en  una 
faja  rectangular  de  1,12  m.  Sobre  ella  se  eleva  una  especie  de 
frontón  triangular  moldurado,  de  0,24  en  su  altura  máxima,  con 
las  siglas  D.  M.  en  el  tímpano  á  derecha  é  izquierda  de  un  rose- 
tón sencillo.  La  piedra,  quebrada  de  arriba  abajo,  hacia  el  último 
tercio  de  la  derecha,  ofrece  el  siguiente  aspecto: 


r  JlUYJOMXVMV^fOPAMNO  FRAT 


B{is)  M{anibus).  Aiilius  Maxumus  At[ili]o  Paterno  frat(ribus)  ct  Atilio 
Capitoni  [p]  ientissi?nis. 

A  los  Dioses  Manes.  Atilio  Máximo  á  sus  piadosísimos  hermanos  Atilio 
Paterno  y  Atilio  Capitón. 


Hübner  (l.  c),  en  vista  de  la  inexacta  copia  de  Govantes,  leyó 
y  suplió:  DCis)  M(anibus)  Atilhis  \M\axumus  A[tilio\  Paterno 
Jra(tri)  et  Atilio  Capitoni...  (fortasse  filió)  [pi]entissimis. 

El  P.  Naval  (Bol.  de  la  R.  Acad.  de  la  Hist.,  tomo  xliii,  pá- 
gina 544.  Madrid,  1903)  propone  el  epígrafe  como  yo  lo  vi  en  5* 
de  Septiembre  de  1896,  aunque  distinguiendo  la  inicial  de  picn- 
tissimis,  á  mi  parecer  desvanecida,  y  sin  indicar  la  fractura,  con 
la  cual  queda  explicada  la  mutilación  sufrida  por  el  At[ili]o  de  la 
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línea  segunda.  Ante  estas  diferentes  lecturas,  perplejo,  á  pesar 
de  su  admirable  perspicacia,  el  P.  Fita  se  pregunta:  «¿Cuál  de 
ellas  representa  mejor  el  original?»,  y  espera  que  la  fotografía 
decida'la  cuestión.  A  mi  ver,  la  impronta  que  acompaño  y  la 
detenida  inspección  que  hice  de  la  lápida  dudosa,  dan  ya  defini- 
tiva solución  en  la  forma  antedicha. 

El  nombre  Atilius,  común  á  los  tres  hermanos,  recuerda  el  de 
la  estación  Atiliana,  situada  cerca  de  la  de  Tricio,  en  la  aldea 
de  la  Yunta,  al  O.  de  Hormilleja. 

3. 

En  la  pared  de  una  huerta.  La  han  publicado  Govantes  (Sitp., 
pág.  12,  núm.  2.°);  Hübner  (núm.  2.889),  y  P.  Fita,  por  envío  del 
P.  Naval  (Bol.  de  la  R.  Acad.  de  la  Hist.,  tomo  xliii,  pág.  545). 
La  piedra  está  cortada  por  el  lado  derecho  y  por  debajo.  Del 
primitivo  epígrafe  subsiste  lo  siguiente,  copiado  del  original  y 
rectificado  y  comprobado  después  sobre  el  calco  y  sobre  una 
mediana  negativa  fotográfica.  Véase  el  fotograbado. 

[D{is)  M{anibusf.  Clo~\diae  Rufi\nae\  Lancien[si]  G(alo)  Valerio  \_Flap o 
mili[ti  le{gio7zis)~\  VII  Gieminae)  [p{iaé) /{elicis)]  G{aius)  Valerius  \Fld\- 
vinus  eq{ues).  [ciohoríis)...}  miliariae...  patri  et  m[atri  fiaciendunt)  c(u- 
ravü)}. 

A  los  Dioses  Manes.  A  Clodia  Rufina  Lanciense  y  á  Gayo  Valerio  Flavo, 
soldado  de  la  Legión  VII,  gémina,  pía  feliz.  A  su  padre  y  á  su  madre  hizo 
este  monumento  Gayo  Valerio  Flavino  soldado  de  caballería. 

,  El  P.  Fita  (Bol.,  /.  c.)  suple  en  los  renglones  7  y  8  [I  Fliaviae) 
H  (ispanorum]  miliariae,  guiado,  sin  duda,  por  el  signo  00  ,  sigla 
de  miliaria,  variante  de  la  letra  phi  del  alfabeto  calcidico,  em- 
pleada á  veces  en  sustitución  de  la  M,  y  justifica  lo  suplido  con 
la  referencia  á  una  lápida  cordubense  {Hübner,  2.213),  recorda- 
toria de  un  prefecto  de  aquella  cohorte. 
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rior.  Conserva  un  ángulo  de  los  boceles  que  encuadraron  la 
leyenda.  La  han  publicado  Govantes  (SupL,  n.  3.),  Ilübner  (2.890); 
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P.  Fita,  por  envío  del  P.  Naval  (Bol.  de  la  R.  Acad.  de  la  Hist., 
tomo  xliii,  pág.  54-6)-  Véase  el  fotograbado. 

Valerio  [I]lavo  vete\rá\no  [T]olet[and\... 
A  Valerio  Flavo,  veterano  Toledano... 


2  y  3.    LAVO  VETE— .  3  NO  TOLETA  en  Govantes. 


Puede  suponerse  que  el  veterano  del  epígrafe  fuera  natural  de 
Toletum  Carpetanorum,  correspondiente  al  actual  Toledo,  y 
celebrado  ya  por  el  temple  de  sus  aceros  en  Tito  Livio,  Plinio 
Ptolomeo  y  el  Anónimo  de  Rávena. 


En  la  calle  del  Cierzo ,  en  lo  alto  de  una  pared ,  sobre  la  cual 
debió  colocarse  con  propósitos  decorativos.  La  corona  un  busto 
de  mujer  descotada,  dentro  de  una  especie  de  hornacina  semi- 
circular, de  la  cual  ha  desaparecido  casi  la  mitad  de  la  derecha. 
Mide  0,6o  X  0,25.  La  publicó  Govantes  (Sup.,  núm.  4,  pág.  12), 
restaurándola  sin  dificultad  por  ofrecerle  pocas  dudas.  Hüb- 
ner  (2.888)  la  reeditó  con  hábiles  enmiendas.  Revisada  por  el 
P.  Naval,  se  ha  expuesto  con  nuevas  correcciones  en  el  Bol.  de 
la  R.  Acad.  de  la  Hist.  (tomo  xliii,  pág.  545)-  Después  de  pro- 
lijo examen  de  la  piedra,  de  las  improntas  y  de  la  ampliación  de 
una  fotografía,  leo  lo  siguiente: 


D(is)  M{anibus).  Giaius)  Valierius)  lirmanus vet{eranus)leg{ionis)  VII 
gieminaé)  p{iaé)  fielicis)  et  Liic{ilia)  Paterna  uxor  Valieriae)  [Kar\ae 
fdiae  innocentissimae  an  (norum)  VIII  d  (ieaum)  XI 

A  los  Dioses  Manes.  Gayo  Valerio  Firmano,  veterano  de  la  legión  VII, 
gémina,  pía,  feliz,  y  su  mujer  Lucilia  Paterna,  á  su  inocentísima  hija  Vale- 
ria Cara,  de  ocho  años  y  once  días  de  edad. 


5. 


E 


TOMO  L. 
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2.  Fir.imnus,  Govantes;  pero  al  restaurar  la  leyenda,  Firma- 
nus.  4.  Parae,  Govantes,  y  de  él  Hübner  (2.888),  interpretando 
Pa\rat\ac,  añadiendo  el  segundo  «aut  Karae».  6.  M(ensium), 
Govantes,  Hübner  y  P.  Fita.  A  mi  juicio  no  es  M,  sino  el  nexo  Al, 
lo  que,  siquier  borrosamente,  aparece  en  este  último  renglón, 
por  lo  cual,  y  teniendo  en  cuenta  el  busto  femenino  que  decora 
el  monumento,  debe  entenderse  an{norum).  Por  poco  arte  que 
tuviera  el  escultor,  bien  se  nota  que  nos  quiso  representar  una 
niña  de  ocho  años.  Por  otra  parte  el  epitafio,  también  Triciense, 
de  Aurelia,  hija  de  Lesuridantar  (Hübner,  2.900),  autoriza  mi 
lectura,  pues  en  él  se  mientan  claramente  los  años  y  los  días  de 
la  difunta  (annorum  XX  .  D  •  V).  El  cognomen  Firmanus  se 
halla  escrito  de  extraña  manera,  prestándose  por  lo  mismo  á 
que  pudiera  leerse  Firmianus  como  en  lápidas  procedentes  de 
La  Puente  de  Sangüesa  y  Barcelona  (Hübner,  2.965,  4.568).  La 
lectura  aceptada  tiene  á  su  favor  la  existencia  indudable  de  ese 
vocablo  en  una  docena,  por  lo  menos,  de  títulos  hispanos.  Hüb- 
ner (i.  c),  inducido  por  la  transcripción  inexacta  de  Govantes, 
entendió  Fir[mi]mts. 


6. 

En  la  pared  de  la  derecha  del  pórtico  de  la  Iglesia  parroquial 
de  Tricio.  Toda  la  piedra  mide  1,10  X  0,6o.  La  parte  inferior, 
que  contiene  el  epígrafe,  larga  0,50.  Sobre  ella,  un  bajorrelieve 
que  representa  el  águila  legionaria  sujetando  con  las  garras  un 
haz  de  rayos,  entre  un  vaso  y  una  pátera.  Encima,  en  un  espacio 
triangular,  una  corona,  como  de  laurel,  y  dentro  de  ella  una 
rosa. 

Publicado  por  Govantes  (Sup.,  núm.  4),  Hübner  (2.887),  13«  Fita 
(Boletín,  xliii,  542),  con  reproducción  de  la  fotografía  remitida 
por  el  P.  Naval. 

Para  el  renglón  penúltimo  borrado,  y  para  el  que  conjetura 
final  del  epígrafe  el  P.  Fita,  lee  y  suple  [te  Val (¿770)  Sé\cundino, 
m\atcr  her{cs)  f{acicndum)  c(uravit),  y  traduce:  «Su  madre  y 
heredera  le  mandó  hacer  este  monumento,  cuidando  de  su  erec- 


fe 


D{is)  M(anibus).  Didio  Mar  cello  militi  l{egionis)  VII  G{eminaé)  F{elicis) 
c(e?tturiá)  luli  Germani  an{?wruni)  XXIX  cura{m)  a[g\eit[te\...  \Se\cundino 
m(ilite?)... 

A  los  Dioses  Manes.  A  Didio  Marcelo,  soldado  de  la  legión  VII,  gémina, 
feliz,  en  la  centuria  de  Julio  Germano,  de  29  años  de  edad.  Erigido  bajo 
el  cuidado  de...  Secundino  soldado... 
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ción  Valerio  Secundino.»  Circunscribe  la  edad  de  la  lápida  hacia 
la  época  de  Trajano.  Fundándose  para  ello  en  la  belleza  de  los 
caracteres,  en  el  estilo  de  la  ornamentación,  en  la  ausencia  del 
epíteto  pía  no  llevado  por  la  Legión  VII  hasta  tiempo  de  Cómo- 
do, y  en  que  ostenta  ya  los  títulos  de  Gemina  y  Félix,  no  obte- 
nidos hasta  el  año  yo  de  la  Era  Cristiana.  De  la  centuria  ó  com- 
pañía de  Julio  Germano  hay  recuerdo  en  una  lápida  de  Mérida 
(Hübner,  5.266). 

7. 

En  la  plaza  de  San  Miguel,  donde  se  halla  como  abandonada 
y  sirve  de  banco.  Mide  0,60  X  0,38  m.  Está  muy  estropeada. 
Copio  de  ella  lo  que  pude  ver,  y  que  ni  en  el  calco  que  acompa- 
ño se  distingue  con  claridad  por  el  mal  estado  de  la  piedra,  y 
porque  la  fuerza  del  viento  impidió  obtener  sosegadamente  la 
impronta. 

vRIBONI 
VS-E  PAPRtt 
AHHCRJ 
BONIA'CA 
5  LI55TE5CRI 
BONIOMA 

RNO-BLI 
OPIEWMO 

[S]cribonius  Epaprhas  et  Scribonia  Ca[l]  lisstc  Scribonio  Ma  [te]  rn$  filia 
pielitis  simo. 

Escribonio  Epaphras  y  Escribonia  Calista  á  su  piadosísimo  hijo  Escri- 
bonio  Materno. 

Govantes  (Sup.,  pág.  13),  Hübner  (2.896),  P.  Fita  (Bol., 
tomo  XLIll.  pág.  544)  traen  un  noveno  renglón  expresivo  de  la 
edad  de  Escribonio  Materno.  M  XIII,  Govantes,  que  Hübner  y 
P.  Fita  corrigen  AN(orum)  XIII.  Este  dato  ni  lo  vi  en  la  lápida  ni 
aparece  en  la  impronta. 
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4.  Bonia.  G.  M.,  en  Govantes,  que  Hübner  interpretó 
G{e)m(elld).  En  otras  líneas  se  notan  varias  inexactitudes.  En  la 
escritura  del  cognomen  del  Escribonio  padre,  cometió  un  error 
el  cuadratario  poniendo  Epaprhas  por  Epaphras.  Tal  falta  es 
imputable  ó  al  desconocimiento  de  la  ortografía  greco-latina,  ó, 
como  sospecha  agudamente  el  P.  Fita,  al  influjo  de  la  pronun- 
ciación euskárica.  En  las  líneas  3  y  5  Scribonio  aparece  correc- 
tamente escrito,  y  no  como  en  la  copia  de  Govantes,  en  la  cual 
ese  vocablo  figura  con  la  e  inicial  no  desarrollada  hasta  la  apari- 
ción del  romance. 

8. 

De  esta  lápida  y  de  las  siguientes  dice  Govantes  (/.  c.)  que  se 
iban  deteriorando  tanto  que  algunas  ya  no  se  podían  leer,  por  lo 
cual  se  limitó  á  transcribir  las  inscripciones  conforme  á  las  copias 
remitidas  á  raíz  de  su  descubrimiento.  Todas  han  desaparecido, 
•ó  á  lo  menos  nadie  acertó  á  darme  noticia  de  ellas. 

STAT V • LIBER 
RELICTVS  •  AB 
EO  •  EX«PR^CEP 
TO   IPSIVS  F 

Govantes  (Sup.,  pág.  13,  n.  6);  Hübner  (2.893). 

9. 

Copiada  con  poca  fidelidad  por  los  que  disfrutaron  del  original 
sin  gran  conocimiento  del  latín  ni  práctica  epigráfica. 


L    •     M  E  L  MIC- 
PROB    •     Q.  CLV 
NIENSI  GRAM 
M  ALTO  LATINO 
5  C VI  •  RES  TRTEN 

SIVM  A N  H ABEN  XXV 
RAIAR  CONTITV^ 
M  C  LI  :  CS-EI-L... 
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Govantes  (Suft.,  pág.  13,  n.  8).  Hübner  (n.  2.S92)  suplió  y  co- 
rrigió  así:  D(is)  M{anibus).  L.  Me[m]nico  Prob[o]  Climiensi 
gramma\ti\co  latino  mi  res[p](u6¿ica)  Tr\í\t\i\cnsium  an{iws) 
haben[ti]  XXV  [s\a[l]ar (ium)  cou[s\titu[it]  [Ií-S](au¿  n\um- 
7)ium)] . 

Con  los  suplementos  de  Ilübner,  y  con  lo  que  presumo  exis- 
tiría en  el  último  renglón,  puede  el  epígrafe  reconstituirse  en  la 
siguiente  forma: 

D  M 

L  •  M  E  M  M  I  O 
PROBO  o  CLV 
NIENSI  o  G  R  A  M 
MATICO  LATINO 
CVI  o  RESP  o  TRlTi'EN 
SIVM  AN  c  H ABEN  o  XX  V 
SALAR  o  CONSTITVITH-S 
MoCoHIC-S-EoToL... 

A  los  Dioses  Manes.  A  Lucio  Memmio  Probo,  natural  de  Clunia,  gramá- 
tico latino,  á  quien,  cuando  tenía  veinticinco  años,  la  república  de  los 
Tricienses  asignó  salario  de  mil  cien  sestercios.  Aquí  yace.  La  tierra  lige- 
ra (te  sea). 

Clunia,  capital  del  convento  cluniense,  corresponde  á  la  actual 
Coruña  del  Conde.  La  profesión  de  Gramático  consta  también 
en  otras  lápidas,  como  en  la  cordobesa  del  sepulcro  de  Domicio 
Isquilino  magister  gmmmaiticus)  graccus  Hübner,  2.236  y  en 
la  saguntina  de  Elio  Cerial,  maestro  de  arte  gramática  (H.  3.872),. 
que  murieron,  respectivamente,  de  IOI  y  de  85  años. 

10. 

C   •  SEMPRON  •  GRACVS 
VOCONIVE  •  R • P« 

Govantes  (Sup.,  pág.  13,  n.  9).  Hübner  (2.897)  Ia  conside- 
ra falsa  ó  interpolada,  ó  mal  tomada,  por  lo  menos,  de  leyen- 
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das  de  los  conocidísimos  nunmos  áureos  de  Tiberio  Sempro- 
nio  Grato  y  Quinto  Voconio  Vítulo. 

11. 

Letras  de  0,28  de  altura,  delicadamente  abiertas  en  dos  trozos 
pequeños  de  una  lápida  de  alabastro. 

O    •    L    •    P  • 
B    •  T 

Govantes  (Sup.,  pág.  14,  n.  10),  inducido  por  el  tamaño  de 
los  caracteres  y  por  la  calidad  de  la  piedra,  supone  aventurada- 
mente que  estaría  en  la  fachada  de  algún  templo,  y  que  diría: 

IOV! 
OLI  M  P  ICO 
RESP  •T&TXENSIVM 

A  Júpiter  Olímpico  la  república  Triciénse. 

Quizá  se  debió  leer:  S(acrum)  L(ibero)  Piatri).  R(es)  piubhcá) 
T(ritiensium).  Los  vinos  Riojanos  eran  entonces,  como  ahora, 
copiosos  y  excelentes. 

12. 

«En  la  cubierta  de  un  sepulcro  pequeño,  compuesto  de  dos 
piedlas  que  forman  como  una  columna.»  (Govantes,  Sup.,  pá- 
gina, n.  13.) 

I  M  P  o  C  o  A 
MARCO 
C  L  A  V  D  I  O 
PONT  o  M 
T  R I B  o  PO 
IfopoRoOCo 
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1  iübner  (4.879)  la  traslada  sin  correcciones.  A  juicio  de  Go- 
vantes  la  piedra  corresponde  á  una  columna  dedicada  al  empe- 
rador Claudio  II;  Hübner  sospecha  que  fuera  á  Marco  Claudio 
Tácito.  Por  el  año  de  la  potestad  tribunicia  puede  colegirse  la 
edad  de  la  lápida,  correspondiente  al  269  de  Jesucristo,  si  el 
emperador  es  Claudio  II,  y  al  276  si  es  Tácito.  El  primer  renglón 
diría,  probablemente,  IMP.  CAL. 

Al  emperador  César  Marco  Claudio,  Pontífice  máximo,  con  la  potestad 
tribunicia  por  segunda  vez,  procónsul... 


13. 

A  A  •  M  AAFGEN  / 

itC  FL  ACC  o  DI  V  o  ATXIT=r 
S1BI    MARCVS  FLAVI 
NA3     DIX  REMEICASTN 
EPP  •  IAVJXI  PATEM-F1R 
 '.  .S  REFERETIMEo 

Govantes  (Sup.,  pág.  14,  n.  12)  declara  que  no  admite  expli- 
cación. Hübner  (2.898)  la  traslada  sin  comentarios.  Las  inexacti- 
tudes de  la  copia  impiden  descifrar  el  epígrafe. 


14. 

En  una  piedra  de  0,84  X  0,56,  rota  por  debajo. 

D    o  M 

FLAMINNO  SAE!W 
MCIVElo  VII 
C-P-FVXFE 

Govantes  (Sup.,  pág.  14,  n.  II);  Hübner  (2. 891).  El  verdadero 
texto  pudo  ser: 
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D      t>  M 
FLAMININO  SEMP 
MIL  •  LEGo VII 
GoPoF-VXoFE  [c] 

D{is)  Mianibus)  Flaminino  Semp{ronió)  miliiti)  legiionis)  Vil gieminae) 
p{iae)  f{elicis)  ux(or)  fe[c)(it). 

A  los  Dioses  Manes.  A  Flaminino  Sempronio,  soldado  de  la  legión  VII, 
gémina,  pía,  feliz,  hizo  su  mujer  este  sepulcro. 

En  Iruña  (Alava)  se  halló  una  lápida  consagrada  á  la  Tutela 
por  los  herederos  de  Tito  Flaminino.  En  ella  me  fundo  para  la 
corrección  de  la  línea  segunda. 

15. 

«En  una  piedra  con  medias  cañas  pintadas  de  rojo:» 

D  •  M 

D(zs)  Mianibus). 

Govantes  {Sup.,  pág.  14,  n.  14);  Hübner  (2.8990). 


16. 

E  •  CL  •  NIAFM 
 EC- 

Govantes  {Sup.,  pág.  14,  n.  15);  Hübner  (2.899  b). 


17. 

En  una  piedra  de  0,83  X  0,83  con  las  siguientes  letras, 
altas  0,12: 

V  •  ER 
C    •      T  V  M 


Govantes  {Sup.,  pág.  14,  n.  16)  opina  que  en  las  seis  últimas 
letras  se  puede  leer  erectum,  y  que  el  epígrafe,  por  su  grandor, 
correspondió  quizá  á  un  templo. 
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18. 

En  la  parte  superior  de  una  piedra  de  unos  0,45  en  cuadro. 
Bajo  la  inscripción  tenía  abierta  una  urna  adecuada  para  la  colo- 
cación de  un  pequeño  busto: 

D  M 
CLARIANV 
S  CLARO 
PAT  •  CAR 

N  LXX 

Govantes  {Sup.,  pág.  14,  n.  17);  Hübner  (2.895). 

D{is)  Mianibus).  Clarianus  Claro  pat{rí)  car  {i  s  simó)  [a]n{?ioriim)  LXX. 

A  los  Dioses  Manes.  Clariano  á  su  queridísimo  padre  Claro ,  de  70  años 
de  edad. 

Otras  antigüedades. 

En  el  término  de  Tricio  encontraban  diariamente  sus  vecinos, 
según  el  P.  Anguiano  (Compendio  Historial  de  la  Rioja),  vesti- 
gios de  casas  muy  suntuosas,  columnas  de  piedra  blanca,  cañe- 
rías y  pavimentos  mosaicos. 

Govantes  (Dic.  geográfico  hist.  de  la  Rioja.  Tricio)  habla  del 
hallazgo  de  monedas  romanas. 

El  P.  Naval,  en  nuestros  días,  ha  recogido  allí  muchas  estam- 
pillas de  cerámica,  entre  ellas  una  con  la  inscripción: 

co  •  ca  •  FE 

que  el  P.  Fita  (Bol.  de  la  R.  Acad.  de  la  Hist.,  tomo  xliii,  pági- 
na 546)  interpreta  Co{rnelius?)  Ca(j>ito?)  fe(cit). 

Vitoria,  3  de  Febrero  de  1906. 

Federico  Baraibar, 

Correspondiente. 
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De  Clunia  á  Canales. 

En  el  sexto  de  los  sesenta  mapas  que  sirven  de  complemento 
á  la  quinta  sección  de  la  Descripción  geográfica,  histórica,  políti- 
ca y  pintoresca  de  España,  por  D.  Tomás  Beltrán  y  Soler  (i),  se 
ve  con  toda  claridad  la  posición  ventajosa  que  ocupan  la  villa  y 
el  valle  de  Canales  de  la  Sierra,  como  centro  de  vías  militares  y  co- 
merciales, donde  se  dan  la  mano  las  provincias  de  Logroño,  Bur- 
gos y  Soria.  Desde  Peñalva  de  Castro,  asiento  de  la  celebérrima 
Clunia,  arranca  un  trozo  de  vía  romana,  que  pasa  entre  los  dos 
Arauzos,  Caleruega  y  Valdeande.  Aquí  se  pierden  sus  vestigios, 
pero  debió  de  seguir,  ella,  ó  uno  de  sus  ramales,  hacia  las  fuen- 
tes del  Esgueva,  tocando  sucesivamente  en  Espinosa  de  Cervera, 
Santo  Domingo  de  Silos  y  Contreras,  en  donde  sus  huellas  re- 
aparecen antes  de  vadear  el  Arlanza.  Entre  Silos  y  Contreras  le- 
vántase, defendiendo  el  paso  de  la  vía,  el  enriscado  cerro  del 
valle  de  la  Mirandilla,  que  llaman  Torres  de  Carazo\  «torreones, 
gradería  y  trozo  de  muralla  de  nueve  pies  de  espesor»,  que  Go- 
vantes  no  sin  razón  pensó  que  son  restos  de  la  famosa  Contrebia 
Leúcade  (2). 

Mucho  importa  levantar  el  plano  de  tan  insigne  plaza  fuerte, 
examinar  todos  sus  monumentos,  é  indagar  si  por  ventura  se  ase- 
mejan á  las  de  Numancia  la  estructura  de  sus  muros  y  la  distri- 
bución de  sus  compartimentos.  Desde  luego,  cumple  observar, 
que  así  como  Numancia  se  irguió  sobre  la  margen  izquierda  del 
Duero  tan  pronto  como  este  río  absorbe  al  Tera,  así  también  el 
sobredicho  cerro  Torres  de  Carazo  sobresale  junto  á  la  confluen- 


(1)  Madrid,  1845. 

(2)  Boletín,  tomo  l,  pág.  244. 
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cia  del  Arlanza  y  del  Pedroso.  Varias  inscripciones  romanas  ha 
indicado  Hübner  pertenecientes  á  esta  región: 
L    En  Carazo  (núm.  2.863): 

Cabcdus  Sicculu  \  s  Ambati  j(ilius)  an  \  n(orum)  XXC. 

2.  En  Barbadillo  del  Mercado,  dentro  de  la  confluencia  del 
Pedroso  y  del  Arlanza  (núm.  2.862): 

Boso  |  Doc(imac)  M(arci)  fiiliae)  an(norum  XXX,  |  sóror  i  \ 
fratcr  eep(pum)  \  f(acicndum)  c(uravit). 

3-6.  En  Iglesia-Pinta,  aldea  de  San  Millán  de  Lara,  al  pie  de 
la  sierra,  titulada  Mencilla  entre  Barbadillo  del  Mercado  y  Bar- 
badillo del  Pez  (números  2.855,  2.861,  2.867,  2.872). 

3.  Ambata  Alb  \  eanca  Segó  \  vetis  f(i/ia)  an(nottim)  xxc. 

4.  Atiluc  Beto  \  tutee  \  Mecani  \  liberta?  \  an(norum)  LX 
m(atri?)  Secim  \  dus  de  suo  \  f(ecit). 

5.  Coemece  \  Sempronie  \  Paternie  \  l(iberta??). 

6.  T(itó)Sempronio  \  Valentisf(ilio)  Cuire(iia?)  Serv  \  atoan- 
(norum)  LX.  —  Observa  Hübner  sobre  esta  lápida  que  Cuire  está 
por  Qtiiri(na)}  como  cep(pMii)  en  la  inscripción  2  está  por  cíp- 
(pum),  mudándose  la  i  acentuada  en  e  por  efecto  de  la  pronun- 
ciación indígena,  que  se  refleja  en  la  castellana  de  «yeso  {\&í.  gyp- 
sum);»  «en  (lat.  in);»  «ella  (lat.  ü/a);»  «negra  (lat.  nigra);»  << pe- 
ña (lat.  pinna)',»  «seno  (lat.  sinus);»  «trébede  (lat.  tripes).» 

A  estas  inscripciones  hay  que  añadir  otras  dos,  propias  de  la 
misma  región.  Las  publicó  y  reseñó  por  primera  vez  el  sabio  be- 
nedictino D.  Mario  Ferotín  (i). 

7.  En  San  Millán  de  Lara  (pág.  290). 

Scmpronice  \  Ambce  Celtiberi  \  [f(ilicz)...].  En  León  (Hübner, 
5.696)  ocurre  el  epitafio  que  Sempronia  Amma  dedicó  á  su  ma- 
rido Paccio. 

8.  En  la  ermita  de  Santa  Cecilia,  entre  Silos  y  Santibáñez 
(pag.  289).  Sirve  de  sostén  á  la  mesa  del  altar,  y  mide  1,15  de 
alto  por  0,32  de  ancho  (2). 

(1)  Histoire  de  Vabbayede  Silos,  págs.  289  y  290.  París,  1897. 

(2)  Hübner  la  registró  (núm.  158  a)  en  el  suplemento  de  su  obra  (Ber- 
lín, 1897),  teniendo  presente  el  calco  que  le  había  enviado  el  Reverendí- 
mo  Abad  de  Silos,  D.  Ildefonso  Guepín. 
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D(is)  M(anibus).  \  L(ucio)  Sertori  \  o  Patern(ó)  \  Sertoria  \ 
Septumi  |  na  coniu  \  gi  pientissi  \  mo  an(normri)  XL  po  \  suit  et 
sibi  |  an(norum)  XL. 

Sin  duda  en  San  Millán  de  Lara,  ó  no  muy  lejos  de  esta  an- 
tigua villa  y  abadía,  hubo  uu  centro  de  población  romana,  ma- 
nifestada por  las  inscripciones  3.  4.  5.  6.  7.  Este  núcleo  fué  por 
ventura  Barbadillo  del  Pez,  adonde  sube  el  camino  desde  Bar- 
badillo  del  Mercado,  remontando  el  Pedroso,  para  cruzar  este  río 
por  el  puente  de  Urria;  y  en  un  trecho  de  tres  leguas  llégase  á 
Canales,  pasando  por  Bezares  y  Monterrubio. 

Canales  de  la  Sierra.  En  busca  de  lápidas. 

Biblioteca  de  la  Real  Academia  de  la  Historia,  Códice  E  181,  fol.  280- 
298.  Manuscrito  inédito  que  citan  sin  atreverse  á  decidir  cuál  sea  su  au- 
toridad, ni  quién  su  autor,  D.  José  Cornide  (1)  y  D.  Tomás  Muñoz  y  Ro- 
mero (2). 

« lophografía  de  la  gran  ciudad  de  Segedade  los  Arevacos,  y  frag- 
mentos de  ella  y  su  historia. 

Sobre  la  situación  de  la  gran  ciudad  de  Segeda  de  los  Areva- 
eos  en  la  España  Citerior  tan  aplaudida  de  los  historiadores  de 
el  imperio  romano  como  celebrada  de  los  cronistas  de  España, 
varían  éstos,  dándola  diversos  sitios;  por  lo  qual  y  para  hazer 
patente  que  hoy  es  la  villa  de  Canales,  es  forzoso  hazer  una  bre- 
ve Relación  de  la  historia  de  los  Segeditanos. 

Todo  bárbaro  apetece  la  libertad  de  su  patria,  y  mucho  más 
los  que  por  naturaleza  tienen  audacia  para  defenderse,  como  den- 
tro de  nuestra  España  lo  leemos  de  los  Cántabros,  que  por  no 
venir  á  la  servidumbre  de  el  Senado  romano,  comían  texo;  ár- 
bol que  contra  su  veneno  no  hay  pígtima  que  sea  su  contrario, 
ni  antídoto  que  le  defienda. 

En  los  Numantinos  vemos  que,  por  no  entregarse  á  las  Agui- 


(1)  Memorias  de  la  Real  Academia  de  la  Historia,  tomo  111,  págs.  120- 
124.  Madrid,  1799. 

(2)  Diccionario  bibliográfico-histórico,  pág.  76.  Madrid,  1858. 
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las  de  los  Romanos,  se  mataron  unos  á  otros;  y  si  bien  esto  los 
haze  tan  célebres  en  las  Historias,  aun  mayor  renombre  logran 
por  aver  sido  la  causa  de  todo,  el  amparo  y  asilo  que  prestaron 
y  dieron  á  sus  vezinos  y  amigos  los  Segeditanos;  quienes  des- 
pués de  tantas  temeridades  de  valor  y  gentileza,  como  cometie- 
ron á  fin  de  no  admitir  el  yugo  Romano,  se  acogieron  á  los  Nu- 
mantinos,  y  fueron  tan  bien  recividos  que  ofrecieron,  como  bue- 
nos amigos,  dar  las  vidas,  primero  que  entregarlos. 

Muchas  serían  sin  duda  las  batallas  que  tuvieron  los  Segedita- 
nos con  los  valerosos  Romanos;  mas  los  Autores  antiguos  nos  las 
callan;  y  solo  nos  refiere  el  P.  Fr.  Juan  de  Pineda  en  su  Monar- 
chía  Eclesiástica  (i)  la  que  tuvieron  con  el  Cónsul  Quinto  Fulvio 
Nobilior  y  Graco.  Oigamos  al  P.  Pineda. 

Digamos,  dice,  con  Apiano  Alexandrino  que  la  Ciudad  llama- 
da Segeda  de  los  Arevacos,  que  debió  de  estar  cerca  de  Osma,  (y 
no  es  la  Segeda  Agurina  que  pone  Plinio  en  la  Andalucía),  fué 
una  de  las  que  pusieron  sus  confederaciones  con  Graco  (2),  y 
atraxo  á  sí  algunos  pueblos  pequeños  para  que  todos  morasen  jun- 
tos y  lo  passasen  mejor;  para  cuyo  efecto  levantaron  una  buena 
zerca  ó  muralla;  aunque  antes  que  la  acabasen  les  mandó  el  Se- 
nado que  no  labrasen  más  en  ella,  so  pena  de  caer  en  la  indigna- 
ción y  ira  Romana,  como  quebrantadores  de  lo  que  avían  capi- 
tulado con  Graco.  Con  tanta  justicia  les  impidieron  las  nuevas 
murallas  con  quanta  su  Catón  (3)  mandó  derribar  las  antiguas  por 
que  no  pudieran  defenderse.  Los  Segeditanos  alegaron  la  verdad 
de  lo  capitulado  con  Graco,  que  fué  no  levantar  pueblo  de  nue- 
vo, mas  no  de  cercar  los  ya  fundados.  El  Pueblo  Romano  votó 
por  la  justicia  del  que  más  pudiere,  y  con  mucha  brevedad  y 
presteza  embió  contra  ellos  á  Quinto  Fulvio  Nobilior,  Cónsul  de 
aquel  año,  que  era  el  de  60 1  (4)  con  un  exército  grande. 

Sabiendo  los  Segeditanos  como  el  dicho  Quinto  Fulvio  Nobi- 


(1)  Parte  primera,  tomo  11,  libro  ix,  cap.  12,  fol.  311  V.-312  v.  Sala- 
manca, 1588. 

(2)  Tiberio  Scmpronio  Graco,  año  180  antes  de  Jesucristo. 

(3)  Marco  Porcio  Catón,  año  195  a.  C. 

(4)  De  la  fundación  de  Roma;  153  antes  de  J.  C. 
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lior  venía  contra  ellos,  y  con  ánimo  resuelto  de  poner  cerco  á  la 
Ciudad,  mostrando  su  valor,  ánimo  y  esfuerzo,  aviendo  escogido 
en  su  Ciudad  por  Capitán  á  uno  de  ellos  llamado  Caro,  y  avien- 
do  allegádoseles  muchos  Árevacos,  salieron  al  encuentro  después 
de  pasado  el  río  Duero  á  los  Romanos;  y  puéstole  una  celada, 
á  Nobilior,  llegado  el  Cónsul  á  la  celada,  salieron  de  ella  los  Se- 
geditanos  y  dieron  tan  de  recio  sobre  los  Romanos  que  mataron 
hasta  6.000,  que  por  ser  muy  principales  en  Roma,  fueron  bien 
llorados. 

Con  próspera  fortuna  avían  peleado  los  Segeditanos  contra  el 
capitán  romano;  pero  con  el  poco  acuerdo  de  aver  escogido  por 
caudillo  á  Caro,  pues  aunque  era  de  mucha  audacia  era  muy  vi- 
sorio en  las  cosas  de  la  milicia,  siguió  Caro  el  alcanze,  deseoso  de 
la  venganza;  pero  le  salió  muy  caro,  porque,  desconcertados  sus 
esquadrones,  dos  mili  cavallos  romanos  que  avían  quedado  en 
guarda  (i)  de  el  vagaje,  derrotaron  á  Caro  dándole  muerte  y  á 
quatro  mil  Segeditanos  en  el  día  30  de  Agosto  de  dicho  año. 

No  desmayaron  por  esto  los  Segeditanos,  pero  se  retiraron  á 
la  ciudad,  y  viendo  que  Nobilior  les  seguía,  se  pasaron  en  una  no- 
che á  Numancia  y  fueron  bien  recibidos  de  los  Numantinos. 

Deseoso  Nobilior  de  poner  cerco  á  la  ciudad  de  Segeda,  llegó 
á  ella;  y  hallándola  sin  gente,  la  mandó  asolar  dando  en  tierra 
con  sus  murallas,  casas  y  ediñcios.  Pero  considerando  Nobilior 
que  avía  arruinado  una  ciudad  sin  gente,  dispuso  pasar  á  Numan- 
cia y  á  intimar  á  los  Numantinos  entregasen  á  los  Segeditanos; 
y  que  de  no  hazerlo  así,  pondría  cerco  á  Numancia  y  los  pasaría 
á  cuchillo. 

Respondiéronle  los  Numantinos  no  podían  condescender  á  la 
pretensión  de  Nobilior;  que  los  Segeditanos  eran  sus  amigos  y 
vecinos;  y  que  se  avían  protegido  de  ellos;  y  que  así,  primero 
darían  la  vida  que  consentir  en  entregar  un  solo  Segeditano. 

Indignado  Nobilior  con  esta  respuesta,  puso  cerco  á  Numan- 


(1)  Pineda:  «aunque  les  costó  caro  por  haver  sido  muertos  dos  mil 
hombres.  Nobilior  desseando  enmendar  este  aviesso  fué  contra  la  ciudad 
llamada  Axenio...» 
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cia.  Los  Numantinos  se  hicieron  fuertes  en  la  ciudad,  levantando 
por  sus  capitanes  á  dos  valerosos  soldados  que  fueron  Haratón  y 
Heicón  (i).  En  este  tiempo  recivió  Nobilior  diez  elefantes  y  300 
cavallos,  que  le  remitió  el  Rey  Masinisa  desde  Africa,  que  era 
muy  amigo  de  los  Romanos.  Los  Numantinos  desde  las  murallas 
se  defendían  valerosamente  con  máchinas  de  piedra  que  arroja- 
ban; y  aviendo  dado  una  de  ellas  en  la  caveza  á  un  elefante,  dio 
tan  grandes  bramidos  que  espantó  á  los  demás,  y  de  tal  suerte 
que  arrojándose  por  las  breñas  de  Numancia  corrieron  tan  furio- 
sos por  medio  de  el  exercito  romano,  que  se  le  desvarataron 
todo  á  Nobilior. 

Viendo  los  Numantinos  y  Segeditanos  sin  orden  el  exército 
contrario,  salieron  de  la  ciudad,  y  dieron  sobre  el  Real  del  ene- 
migo con  tanto  valor  y  esfuerzo  que  mataron  á  4  mil  romanos; 
cogieron  tres  elefantes  y  ganaron  muchas  armas;  por  lo  que  á  los 
Romanos  les  fué  preciso  alzar  el  cerco  con  mucho  desdoro  de  el 
Senado. 

Esto  es  lo  breve  y  conciso  que  escrivenlos  historiadores  de  la 
ciudad  de  Segeda  y  valor  de  sus  ciudadanos  (2).  Lo  demás  se 
atribuye  á  los  Numantinos;  así  los  muchos  Cónsules  que  los  cer- 
caron, y  en  especial  Scipión,  quien  los  rindió  por  necesidad;  mas 
ellos  por  no  entregarse  se  mataron  y  quemaron;  y  entrando  Sci- 
pión en  la  ciudad  (3)  halló  muertos  y  quemados  á  los  Numan- 
tinos, con  que  se  halló  burlado,  pues  no  logró  la  victoria  que  es- 
peraba. 

Las  presunciones  que,  además  de  los  instrumentos  y  autorida- 
des historiales,  están  á  favor  de  la  opinión  que  intentamos  fun- 
dar, son  muy  grandes;  y  ayudadas  unas  de  otras  constituyen  una 
integridad  de  verdad,  que  por  sí  solas  bastan  y  bastarán  á  califi- 
car lo  que  queremos  probar.  Y  siendo  el  objeto  manifestar  que 
la  ciudad  de  Segeda  en  los  Arevacos  hoy  es  la  villa  de  Canales, 
no  menos  conducente  será  que  la  historia  arriba  referida  poner 
aquí  el  sitio  en  que  se  halla  esta  villa. 

(1)  Pineda,  Araihony  Lenco?/. 

(2)  Ambrosio  de  Morales,  libro  vn,  cap.  34-vm,  1-10. 

(3)  Ano  134  a.  C 
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A  12  leguas  no  cávales  de  la  ciudad  de  Burgos,  caveza  de 
Castilla  la  vieja,  azia  el  oriente  se  empinan  los  célebres  montes 
Distercios,  Iúbedas  ó  Iubaldos,  sin  duda  por  las  muchas  pobla- 
ciones que  en  sus  entrañas  y  en  sus  breñas  fundó  el  rey  Iubaldo, 
tercero  de  los  de  este  orizonte  español,  nieto  de  el  patriarca  Túbal 
y  quarto  nieto  de  Noé,  según  sienten  los  historiadores  de  nues- 
tra España  (i).  Venérase  en  lo  más  elevado  de  ellos  el  glorioso 
prothomártyr  español  San  Lorenzo;  de  cuya  elevada  cima  se  re- 
gistran las  más  remotas  tierras  de  Castilla  la  vieja,  reyno  de  Na- 
varra y  la  Cantabria;  alto  bien  conocido  por  todos  los  Riojanos 
con  el  nombre  de  el  Alto  de  San  Lorenzo;  teniendo  este  á  un 
lado  las  sierras  de  Arbión  (2)  y  al  otro  los  montes  de  Oca. 

En  la  mitad  de  estos  montes  puso  la  naturaleza  el  centro;  y 
parece  que  señalando  una  línea  abrió  en  medio  un  valle  que  es 
Canales.  Está  sito  este  valle  como  1 1  leguas  de  dicha  ciudad  de 
Burgos;  IO  de  la  de  Soria  por  las  sierras  de  Urbión,  antigua  y 
celebrada  Numancia,  y  haciendo  perfecto  ángulo  dista  otras  10 
de  la  ciudad  de  Osma,  antiguamente  llamada  Uxama\  dista  di- 
cho Canales  de  Salas  de  los  Infantes  cinco  leguas;  seis  de  la  ciu- 
dad de  Lara;  siete  de  Santo  Domingo  de  Silos;  seis  de  San  Pedro 
de  Arlanza;  y  otras  tantas  de  las  bien  conocidas  villas  por  sus 
batallas  Azinas  y  Cascaxares;  tres  de  la  milagrosa  Imagen  de 
Nuestra  Señora  de  Valvanera,  cuyo  hermosísimo  sagrario  se  ve 
de  los  términos  de  Canales;  cinco  de  San  Millán  de  la  Cogulla; 
siete  de  las  ciudades  de  Náxera  y  Santo  Domingo  de  la  Calzada; 
una  y  media  de  Monte  Rubio;  una  de  Mansilla;  una  y  media  de 
Huerta  de  arriba  y  dos  de  la  de  abaxo. 

Tiene  su  origen  este  valle  por  la  parte  de  poniente  de  una  gran 
llanura,  en  donde  están  los  lugares  de  Bexares  y  Monterrubio, 
siguiéndose  azia  el  valle  una  cumbre  y  una  arboleda  de  ayas  tan 
deleytosa  que  causa  suspensión  al  verla  por  el  recreo  que  siente 
la  vista;  la  qual  tiene  de  largo  como  dos  leguas;  siendo  tan  espe- 
sas sus  ayas  y  tan  entretexidas  sus  ramas  que  en  el  rigor  de  el 


(1)  Floríán  de  Ocampo,  libro  1,  cap.  5. 

(2)  Sic.  Entiéndase  Urbión. 

tomo  l.  18 
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calor  se  puede  caminar  todo  el  día  por  este  monte  sin  que  el  sol 
le  ofenda.  La  causa  de  conservarse  este  monte  fué  la  pena  tan 
grande  que  el  Conde  de  Castilla  Don  Sancho  puso  contra  los  que 
cortasen  algún  árbol  en  él,  que  era  una  libra  de  oro. 

A  este  ameno  y  deleytoso  monte  acompañan  fuentes  mui  irías, 
las  quales  desgu(a)zando  azia  el  oriente  dan  principio  al  río  Na- 
xarilla,  que  pasando  por  la  ciudad  de  Náxera  muere  en  el  río 
Ebro. 

Ciñen  á  este  valle  por  todos  lados  altísimas  cumbres  y  mon- 
tes de  árboles,  que  sirven  de  conchas  para  la  hermosa  perla  de 
su  amenidad  y  frescura,  y  diversidad  de  selvas  deliciosas  y  ver- 
des prados,  que  en  el  verano  componen  todos  una  bellísima  flo- 
resta; siendo  la  mortaja  de  nieve  en  el  invierno  quien  la  prepara, 
fertiliza  y  fecunda  para  el  verano.  En  la  amenidad  de  este  fron- 
doso valle  y  en  lo  más  llano  está  sita  la  villa  de  Canales,  cuyos 
sumptuosos  edificios  y  vistosas  casas  por  ser  de  piedra  de  sillería, 
componen  una  mui  lucida,  aunque  pequeña  villa;  por  medio  de  la 
qual  corre  el  río  que,  como  llevamos  dicho,  se  forma  en  las 
cumbres  de  poniente,  si  bien  las  muchas  fuentes  y  buenas  que 
nacen  dentro  de  la  misma  villa,  le  hacen  mayor  su  caudal. 

Sobre  esta  villa,  á  la  parte  septentrional,  como  á  500  pasos,  se 
halla  una  eminencia;  sobre  la  qual  se  descubre  una  llanura  tan 
grande  y  capaz,  que  puede  servir  de  plaza  de  armas  á  12  cava- 
llos  y  otros  tantos  infantes.  Conócense  en  este  sitio  los  vestigios 
y  murallas  de  una  ciudad  mui  grande  y  populosa;  que,  aunque 
el  tiempo  la  dexó  en  despojos,  se  conservan  en  la  memoria  de  los 
naturales  de  la  villa  algunos  nombres  de  las  puertas  de  la  ciudad; 
y  entre  ellos  la  Puerta  de  Zibdad,  y  otra  la  entradilla,  que  sin 
duda  sería  puerta  falsa  ó  postigo. 

Sirve  hoy  esta  llanura  de  pago,  que  con  el  título  de  Zibdad 
se  ara  y  cultiva  de  tres  en  tres  años;  siendo  mui  penosa  su  labor 
por  las  muchas  piedras  que  de  los  edificios  arruinados  hay;  sien- 
do cierto  que  con  ellos  se  pudiera  mui  bien  reedificar. 

Empínase  por  todos  lados  de  tal  manera  que  la  misma  natura- 
leza parece  que  la  está  defendiendo,  pues  para  subir  á  ella  no  se 
puede  hazer  sin  gran  fatiga  y  cansancio. 
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Así  de  la  historia  como  de  el  sitio  en  que  se  halla  Canales,  se 
puede  creer  que  la  ciudad  de  Segeda  estaba  en  el  sitio  que  aca- 
bamos de  referir;  pero  para  mayor  certeza  y  comprobación  pon- 
dremos algunos  testimonios  irrefragables. 

Muchos  clásicos  historiadores  han  dado  diversos  nombres  á 
las  ciudades  con  nombre  de  Segeda;  pero  la  tradición  de  Cana- 
les ha  conservado  en  la  memoria  el  sitio  cierto  y  verdadero  de 
la  antigua  Segeda,  llamando  á  la  eminencia  en  que  estaba,  el  pago 
de  Zibdad,  como  queda  dicho.  Y  pues  (i)  la  tradición  es  de  tan- 
fuerza  que  dixo  San  Juan  Damasceno:  traditio  est?  nihil  aliud 
queras',  parecía  superfluo  el  apoyarla;  pero  como  esto  no  dañe, 
no  lo  omitiremos. 

Muí  común  era  la  tradición  no  sólo  en  Canales  sino  en  otras 
partes  de  que  esta  villa  era  las  ruinas  de  la  antigua  ciudad  de  Se- 
geda; pues  Hauberto  Hispalense,  aunque  le  ponen  por  historia- 
dor apócripho  (2),  escribió  por  los  años  919  y  dice  que  Segeda 
es  Canales,  en  donde  padeció  martirio  Santa  Severa  virgen.  Sus 
palabras  son  estas  (3):  Segeda?  caput  Sigonium  in  Arevacis  quq 
nunc  Canales  dicitur,  patitur  Santa  Severa  virgo,  VII  kalendas 
Junii.  Y  en  castellano:  En  Segeda,  caveza  de  los  Sigonios  en 
los  Arevacos,  que  aora  se  llama  Canales,  padeció  martirio  Santa 
Severa  virgen  en  26  de  Mayo.  Sigue  á  Hauberto  Hispalense  el 
P.  M.°  Silva  monje  benedictino  en  la  Historia  de  Nuestra  Seño- 
ra de  Valvanera  (4)  y  Don  Maura  Castellferrer  (5)  comprueba 
que  Canales  fue  la  antigua  Segeda  (6). 

16 

(1)  Ms.  «dicho  _L.  Y  pues».  Los  números  intercalados  parecen  refe- 

12 

rirse  á  la  paginación  y  signatura  del  borrador  ú  original,  del  que  es  copia 
el  manuscrito  presente. 

(2)  Argáiz,  Población  eclesiástica  de  España...  continuada  en  los  escri- 
tos y  croniuón  de  Haitberto,  tomo  1,  parte  segunda.  Madrid,  1668. 

(3)  No  las  registra  Argáiz;  pero  seguramente  las  inventó  Zapata,  fra- 
guador del  espurio  cronicón  de  Hauberto. 

(4)  Historia  de  la  imagen  sagrada  de  Maria  Santissima  de  Valvanera. 
Madrid,  1665. 

(5)  En  la  obra  inédita  que  cita  el  autor  de  esta  Memoria  y  describe  po- 
co después. 

(6)  Siguen  las  palabras:  «Véase  el  número  51  de»,  tachadas  en  el  ma- 
nuscrito . 
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No  sólo  Hauberto  Hispalense  y  los  otros  dos  autores  referidos 
afirman  que  Segeda  es  Canales,  sino  que  se  evidencia  de  una  con- 
cordia que  se  hizo  entre  el  monasterio  de  Nuestra  Señora  de 
Valvanera  del  Orden  de  San  Benito,  distante  de  el  sitio  de  Zib- 
dad  tres  leguas,  y  la  villa  de  Canales  en  razón  de  comunicarse 
los  pastos  para  los  ganados,  que  original  permanece  en  el  archi- 
vo de  dicho  monasterio  en  letra  gótica.  Su  tenor  es  este:  In  Dei 
nomine:  hec  est  convenentia  inter  monasterium  Vallis  Venari^ 
et  villam  de  Canales:  id  est:  Pécora  omnia  dicti  monasterii  pas- 
cant  per  omnes  términos  de  Canales,  scilicet  per  finistazam  to- 
tam  (i),  terminum  de  Albergueria,  dicta  Mansella  usque  ad  Por- 
tellam,  et  ad  fluvium  Nasarellam  (2)  ubi  bibant,  deinde  ad  costam 
civitatem,  ubi  est  Segeda,  antiqua  civitas  deserta,  et  ad  Montem 
Rubium.  Pécora  vero  de  Canales pascant  per  términos  monaste- 
rii, id  est,  per  Gazalam,  deinde  ad  calcaneum  et  ad  Bizercas  (3) 
et  ad  flumen  Razón  ubi  bibant.  Facta  carta  111  kalendas  Maii  sub 
Era  T.  cxxxm.  Regnante  Rege  Adefonso.  De  hoc  sunt  testes  to- 
tum  concilium  de  Canales,  tam  viri  quam  mulieres  visores  (4)  et 
auditores.  Y  en  castellano;  En  el  nombre  de  Dios,  esta  es  la  con- 
cordia entre  el  monasterio  de  Valvanera  y  la  villa  de  Canales, 
conviene  á  saber:  Que  todos  los  ganados  de  dicho  monasterio 
pazcan  por  los  términos  de  Canales,  señaladamente  por  finistaza, 
todo  el  (5)  término  de  la  Albergueria  llamada  Mansilla  (6)  hasta 
la  Portilla,  y  al  río  Naxarilla,  en  donde  beban;  y  desde  aquí  á  la 
cuesta  de  (7)  Zibdad,  donde  está  la  antigua  Segeda,  ciudad  des- 
truida, y  á  Monterrubio.  Los  ganados  empero  de  ('anales  pazcan 
por  los  términos  (8)  del  monasterio,  es  á  saber:  por  Gazala,  y  des- 
pués á  Calcáneo  y  Bicercas  y  al  río  Razón  donde  beban.  Fué 
hecha  esta  carta  á  29  de  Abril,  era  de  mil  ciento  treinta  y  tres 


(1)  Corn.  «totum  tcrminun  de  Alberquería? 

(2)  Corn.  «naturalem». 

(3)  Corn.  «Rizascas». 

(4)  Corn.  «lisores». 

(5)  Corn.  «por  el  de  Finistara,  por  todo  el». 

(6)  Corn.  «Masilla». 

(7)  Corn.  «de  la». 

(8)  Corn.  «por  términos». 
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años:  Reynando  el  Rey  Don  Alonso.  De  esto  fueron  testigos  to- 
da la  villa  de  Canales,  así  hombres  como  mugeres,  que  lo  oyeron 
y  lo  vieron.  Hállase  este  Acto  en  el  2.°  seno  del  Archivo  de  Val- 
vanera,  n.°  igj . 

Don  Mauro  Castellferrer  en  una  lápida  que  trasladó  y  que, 
aunque  no  la  exhibe  en  su  Historia  de  Santiago  (i)  la  dexó  acre- 
ditada para  el  segundo  tomo,  que  escrivió  aprobado  por  los  Se- 
ñores del  Real  y  Supremo  Consejo  de  Castilla,  y  con  no  pocos 
elogios  de  los  bien  considerados,  en  el  capítulo  7  de  su  Lapida- 
rio, que  este  nombre  quiso  dar  á  su  libro,  siendo  lástima  y  mui 
grande  no  vea  la  pública  luz,  dice  que  halló  una  lápida  cerca  de 
la  dos  Huertas  á  tres  quartos  de  legua  de  Huerta  de  arriba,  pues- 
ta en  un  repecho,  que  contenía  estas  letras:  HANC  VIAM  AVG. 
A  SEGEDA  VRBE  DIX.  XI.  PAS.  M.  AD  VXAMAM.  L. 
LVCRETIVS  DENSVS.  II.  VIR.  V.  M.  FECIT. 

Construye  esta  lápida  Don  Mauro  Castell  de  esta  suerte:  Este 
camino  imperial  distante  de  la  ciudad  de  Segeda  onze  mil  pasos, 
y  va  á  la  de  Osma,  hizo  Lucio  Lucrecio  Denso,  uno  de  los  dos 
varones  que  tuvieron  el  cargo  de  aderezarlo.  Quede  asentado 
dista  Huerta  de  arriba  de  Canales  legua  y  media,  de  modo  que 
desde  el  sitio  en  que  estaba  la  ciudad  de  Segeda  al  en  que  se 
halló  esta  lápida,  avrá  hoy  los  onze  mil  pasos  mui  cávales,  y  es 
el  camino  por  donde  se  vá  á  la  ciudad  de  Osma. 

Ni  obsta  á  lo  que  llevamos  dicho  lo  que  Diego  Colmenares, 
historiador  de  Segovia,  dice  que  Segeda  fue  Segovia;  pues  el 
amor  á  su  patria  le  hizo  caer  en  este  error,  sin  advertir  que  el 
mismo  escribe  que  Segovia  nunca  mudó  el  nombre  ni  tampoco 
haze  la  longitud  de  la  peña  sobre  que  está  fundada  Segovia,  de 
que  tiene  quatro  mil  pasos  de  circuito,  los  mismos  que  dice 
Apiano  tenía  la  ciudad  de  Segeda;  pues  Segovia  tiene  más  de 
cinco  mil;  y  si  esto  es  prueba,  mui  cávales  se  hallan  en  nuestro 
pago  de  Zibdad  sobre  dicha  villa  de  Canales,  pues  se  ha  medido  á 
cordel.  Y  mal  pudieran  los  Segeditanos  pasarse  en  una  noche 


(1)  Primera  parte.  Madrid,  16 10.  Véase  Pérez  Pastor  (D.  Cristóbal),  Bi- 
bliografía madrileña,  núm.  1.083.  Madrid,  1906. 
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desde  Segó  vía  á  Numancia,  que  hay  quarenta  leguas.  Por  lo  qual, 
y  por  lo  que  arriba  dexamos  escrito,  no  admite  duda  que  la  ciu- 
dad de  Segeda  es  hoy  dicha  villa  de  Canales;  y  así,  el  P.Juan  de 
Mariana,  aunque  no  dió  con  ella,  no  erró  en  decir  que  Segeda 
estaba  junto  á  Osma  y  Numancia;  pues  como  asentamos  al  prin- 
cipio, está  Canales  en  triángulo  perfecto  con  las  dichas  ciudades 
de  Numancia  y  Osma,  distante  diez  leguas  de  aquella,  y  otras 
diez  de  ésta;  y  sabe  todo  el  mundo  que  desde  Soria  á  Osma  hay 
otras  diez  leguas,  de  manera  que  tirado  un  recto  ángulo,  viene  á 
estar  Segeda  en  medio  de  Soria  y  Osma.» 

FIN  (i). 

Hasta  aquí  el  manuscrito,  útil  á  nuestro  objeto  de  hallar  en 
Canales  y  cerca  de  esta  villa  inscripciones  romanas. 

De  él  hizo  un  resumen  y  produjo  breves  extractos,  no  siempre 
ñeles,  D.  José  Cornide  en  su  larga  y  recomendable  Memoria,  es- 
crita en  1/93,  y  titulada  Noticia  de  las  antigüedades  da  Cabeza 
del  Griego,  reconocidas  de  orden  de  la  Real  Academia  de  la  His- 
toria (2).  A  propósito  de  averiguar  la  situación  de  Segeda,  habla 
de  este  manuscrito  (3)  con  harto  desenfado  y  á  vuela  pluma,  ex- 
presando que  «no  es  fácil  determinar  su  preciso  sitio,  y  para  ello 
tendré  que  apelar  á  una  memoria  que  he  descubierto  (4)  entre 
los  manuscritos  de  la  Academia  sin  nombre  de  autor.» 

Lejos,  por  consiguiente,  muy  lejos  del  ánimo  de  Cornide,  es- 
tuvieron el  intento  y  la  satisfacción  de  haber  demostrado  la  re- 
ducción geográfica  de  Segeda  á  la  villa  de  Canales.  Mal  entendi- 


íi)  Tachado. 

(2)  Memorias  de  la  Real  Academia  de  la  Historia,  tomo  in,  págs.  71-244. 
Madrid,  1799. 

(3)  Págs.  122-124. 

(4)  En  el  tomo  1  de  las  Memorias  de  la  Academia  (Madrid,  1796V  Noti- 
cia histórica,  pág.  xxx,  se  lee:  <Entre  otras  (noticias  de  la  antigüedad  to- 
pográfica, la  Academia  á  partir  del  año  1750)  adquirió  y  posee  una  histo- 
ria, con  la  descripción  de  sus  fragmentos,  de  la  gran  ciudad  de  Segeda,  de 
los  Are  vacos.» 
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do  por  Cortés  y  López  (i),  el  pensamiento  de  Cornide  no  es  apo- 
logético sino  satírico  de  la  presunción  del  autor  anónimo. 

«Como  no  he  podido  averiguar»  dice  (2)  «quien  sea  el  autor 
de  esta  memoria,  tampoco  puedo  responder  de  la  legitimidad  de 
este  documento:  á  la  Academia  será  muy  fácil  verificarlo:  pues 
yo  me  contento  con  observar,  que  si  situamos  á  Segeda  á  la 
eminencia  de  Canales,  debemos  excluirla  de  la  Celtiberia,  que 
no  pasaba  de  las  faldas  meridionales  de  las  sierras  de  Urbión  ó 
Distercias,  y  atribuirla  al  pays  de  los  Verones  que  ocupaban  la 
sierra  de  Cameros  y  la  Rioja;  á  cuyo  mediodía  cae  la  villa  de 
Canales,  que  el  autor  de  la  Memoria  que  voy  extractando  sitúa 
á  11.  leguas  de  la  ciudad  de  Burgos  y  10.  de  Osma  y  de  Soria.  7. 
del  monasterio  de  Silos  y  3.  del  de  Valvanera  en  el  valle  de  su 
nombre,  por  el  qual  corre  el  rio  Naxarilla;  con  cuyas  señales 
no  es  difícil  conocer  el  sitio  de  esta  antigua  población.» 

Para  prueba  de  lo  dicho  trae  el  autor  de  la  Memoria  una  ins- 
cripción itineraria,  que  toma  del  segundo  tomo  de  la  Historia  de 
Santiago,  escrita  por  D.  Mauro  Castela-ferrer,  que  dice  había 
visto  manuscrito,  y  aprobado  por  el  Consejo  para  la  impresión; 
y  que  en  él  se  hallaba  copiada  dicha  lápida,  como  descubierta 
en  el  sitio  llamado  de  las  dos  Huertas,  legua  y  media  de  la  villa 
de  Canales,  camino  de  la  ciudad  de  Osma. 

La  inscripción  dice  así: 

HANC     VIAM     AV&    A     SEGEDA  VRBE 

(3)   PAS.  M  .  ADVXAMAM   L  .  LV  . 
CRETIVS   DENSVS  .  II.  VIR.  V.M  .  FEC1T  . 

Yo  ni  tengo  grande  opinión  de  las  citas  y  descubrimientos  de 
D.  Mauro  Castela-ferrer,  ni  en  el  estilo  de  esta  inscripción  hallo 


(1)  «Segeda  ha  desaparecido  ya,  y  sus  ruinas,  según  ha  patentizado 
D.  José  Cornide  en  su  Memoria,  tomo  3,  de  las  de  la  Academia,  se  hallan 
en  una  eminencia  junto  á  la  orilla  de  Canales,  no  lejos  del  convento  de 
Valvanera.»  Diccionario  geográfico-histórico  de  la  España  antigua,  tomo  inr 
pág-  337.  Madrid,  1836. 

(2)  Págs.  123  y  124. 

(3)  El  manuscrito  antepone  «DIX.  XI.»  á  <PAS». 
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el  de  tales  monumentos;  y  así  creo  más  bien  que  Gástela  quiso 
acomodar  á  sus  fines  particulares  la  inscripción  publicada  por 
Morales  (i)  en  sus  antigüedades,  como  existente  en  su  tiempo  en 
una  peña  entre  la  villa  de  Vinuesa  y  los  molinos  de  Salduero, 
al  norte  de  la  ciudad  de  Osma,  y  á  los  II  pasos  con  corta  dife- 
rencia que  el  autor  de  la  Memoria  dice  fué  hallada  la  que  ofre- 
ce como  recogida  por  Gástela. 

Tampoco  me  hace  gran  fuerza  la  autoridad  de  Hauberto  His- 
palense citado  por  el  autor  de  la  Memoria,  de  quien  dice  que  ha- 
blando del  martirio  que  supone  padeció  Santa  Severa  en  la  an- 
tigua Segeda,  las  reduce  á  la  villa  de  Gánales.  La  Academia  co- 
noce bien  el  poco  crédito  que  merecen  las  opiniones  que  se  fun- 
dan en  el  Cronicón  de  aquel  y  otros  supuestos  autores,  y  así  po- 
drá hacer  juicio  del  crédito  que  se  debe  dar  al  autor  de  dicha 
Memoria.» 

¿Qué  juicio  debe  hacer  la  Academia,  ó  qué  puedo  replicar,  si 
Ella  me  lo  consiente,  á  las  objecciones  de  Cornide? 

El  autor  anónimo  de  la  Memoria  no  se  fió  del  Cronicón  de 
Hauberto;  pues  entendía  que,  «aunque  le  ponen  por historiador apó- 
crifo» ,  todavía  el  que  forjó  el  Cronicón  creyó  que  Segeda  estuvo 
en  Canales.  Su  testimonio,  unido  á  los  del  P.  Maestro  Silva  y  de 
D.  Mauro  Castellá  Ferrer,  como  puro  eco  de  la  tradición,  con- 
servada por  el  instrumento  del  año  1095  y  por  boca  de  los  ve- 
cinos de  Canales,  alega  el  autor  anónimo,  sin  dejarse  arrastrar  de 
la  opinión  de  Silva,  de  Lupián  de  Zapata  ni  de  Argaiz,  que  die- 
ron el  Cronicón  por  auténtico. 

Despuntó  de  agudo  Cornide,  creyendo  y  diciendo  de  Castellá 
Ferrer,  «que  quiso  acomodar  á  sus  fines  particulares  la  inscrip- 
ción publicada  por  Morales  en  sus  antigüedades  como  existente 
en  su  tiempo  en  una  peña  entre  la  villa  de  Vinuesa  y  los  molinos 
de  Salduero».  Morales  no  puntualizó  semejante  posición  (2),  sino 


(1)  Tomo  ni,  pág.  15  de  la  edic.  antigua,  y  tomo  ix,  pág.  52  de  la  mo- 
derna.— Loperráez,  tomo  1,  pág.  28. — Nota  de  Cornide. 

(2)  «Uno  de  estos  caminos  había  desde  una  ciudad  llamada  Augustó- 
briga,  que  se  edificó  cerca  de  la  destruida  Numancia.  Y  parece  quán  an- 
tigua es  aquella  calzada,  pues  no  lejos  de  la  villa  de  Vinuesa,  en  una  peña 
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Loperráez,  y  recientemente  D.  Nicolás  Rabal,  cuyos  pormeno- 
res topográficos  sobre  el  pedazo  de  vía  reconocible  (i),  conviene 
aquí  recordar:  «Sale  de  Vinuesa;  pasa  el  puente;  sigue  la  derecha 
del  Duero,  corriente  arriba;  intérnase  en  el  Pinar  hasta  molinos 
de  Salduero.  Un  kilómetro  antes  de  llegar  á  este  pueblo  se  en- 
cuentra la  piedra  escrita.  Al  pie  de  la  piedra,  que  por  ser  un  enor- 
me peñasco  no  se  ha  movido  del  sitio,  pasa  el  camino  abierto  á 
pico  sobre  roca  dura  en  un  largo  trecho,  hasta  que  termina  el 
paso  de  la  pequeña  garganta,  que  allí  se  presenta.  Desde  allí  rom- 
pe la  vía  por  el  denso  pinar  y  se  pierde  en  Salduero;  pero  su  di- 
rección debía  ser  prolongarse  por  Abejar  hasta  expirar  en  Uxa- 
ma.'»  Pues  bien.  ¿Qué  razón  hay  para  poder  negar  que  entre  las 
dos  Huertas,  á  tres  cuartos  de  legua  de  la  de  arriba,  exista,  ó 
haya  existido,  en  un  repecho,  donde  la  viese  y  copiase  Castellá 
Ferrer,  un  epígrafe  parecido?  Ninguna.  Lo  extraño  sería,  que  en 
solo  punto  de  tan  largo  camino,  abierto  por  mandato  del  empe- 
rador, entonces  reinante,  se  grabase  la  inscripción  conmemora- 
tiva de  esta  obra  que  llevó  á  cabo  el  duúmviro  Lucio  Lucrecio 
Denso.  Según  el  mapa  del  distrito  militar  de  Burgos,  trazado  por 
el  Depósito  de  la  Guerra,  el  camino  que  baja  de  Canales  de  la 
Sierra,  tocando  en  Huerta  de  arriba,  tuerce  aquí  entre  las  dos 
Huertas,  dirigiéndose  á  Tolbaños  de  arriba,  donde  hay  que 
buscar  el  epígrafe  que  señaló  Castellá  Ferrer;  y  prosigue  su  cur- 
so por  Quintanar  de  la  Sierra,  echando  aquí  dos  ramales,  que 
van  al  encuentro  de  la  vía  descrita  por  el  Sr.  Rabal,  dejando 
entre  las  dos  las  fuentes  del  Duero,  y  entroncando  con  ella 
uno  por  encima  de  Vinuesa,  y  otro  por  debajo  de  los  Molinos  de 
Salduero. 

Cierto  que  la  inscripción,  propuesta  por  el  autor  anónimo  del 
Memorial,  está  interpolada,  ó  viciada  por  pluma  indocta.  Su 
texto  original,  repetido  en  diversos  lugares  de  la  vía,  sería  el  mis- 


que  rompieron  para  allanar  el  camino,  está  escrito  en  un  gran  quadro  con 
lindas  letras:  HANC  VIAM  |  AVG.  |  L.  LVCRET.  DENSVS  |  n.  VIR.  V. 
M.  |  FECIT» 

(1)  España.  Sus  monumentos  y  artes.  Su  naturaleza  é  historia.  Soria, 
págs.  127  y  136.  Barcelona,  1889. 
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mo  que  permanece  visible  en  la  roca  viva,  un  kilómetro  antes  de 
llegar  por  el  Pinar  á  Molinos  de  Salduero.  Lo  malo  es  que  no  ten- 
gamos, ó  que  se  ignore  el  paradero  del  Lapidario,  ó  segunda 
parte  de  la  obra  de  Castellá  Ferrer,  cuya  probidad  es  notoria 
al  tenor  de  lo  que  afirma  en  la  parte  primera  (i)  acerca  de  los  le- 
treros que  vio  con  sus  propios  ojos,  si  bien  al  transcribirlos,  y 
aun  más  al  comentarlos,  pudo  sufrir  equivocación,  como  la  pa- 
deció, no  una,  sino  muchas  veces,  el  diligente  Loperráez  (2). 

Lucidos  quedarían  Plinio  (3)  y  Estrabón  (4),  si  fuese  verdad 
objetiva  la  proposición  de  Cornide,  esto  es,  «que  la  Celtiberia  no 
pasaba  de  las  faldas  meridionales  de  las  sierras  de  Urbión  ó  Dis- 
tercios, y  que  toda  la  sierra  de  Cameros  debe  atribuirse  al  país 
de  los  Berones.  La  conclusión  que  infiere  Cornide  de  este  aser- 
to, manifiestamente  erróneo,  es  que  no  pertenece  Canales  al  te- 
rritorio Celtibérico,  y  que,  por  lo  tanto,  no  puede  situarse  en 
aquella  villa  la  celtibérica  Segeda.  El  argumento  es  contraprodu- 
cente. Canales,  á  la  par  que  la  laguna  de  Urbión,  de  la  que  nace 
el  Duero  en  territorio  pelendónico,  domina  aquellas  cumbres  con 
tal  posición  estratégica,  que  bien  puede  llamarse  de  primer  orden. 

Desvanecidas  las  dificultades  y  reparos,  que  á  juicio  de  Corni- 
de, desacreditaban,  oponían  en  tela  de  juicio  el  valor  de  la  Topo- 
graphía  de  la  gran  ciudad  de  Segeda,  estimo  que  no  ha  de  ser  inú- 
til la  publicación  de  este  manuscrito  en  el  Boletín  académico. 

Canales  de  la  Sierra.  Su  historia  inédita  é  indicativa 
de  lápidas  romanas. 

D.  Tomás  Muñoz  y  Romero  (5)  la  describe  así: 
«Sitio  y  antigüedad  de  la  villa  de  Canales,  y  su  valle,  por 
D.  Antonio  Zapata. 

(1)  Prólogo  al  cristiano  lector. 

(2)  Boletín,  tomo  xxm,  pág.  269;  l,  202  y  203. 

(3)  Durius...  ortus  in  Pelendonibus  et  iuxta  Numantiam.  ív,  1 12. 

(4)  'YicepPáXXoVn  02  xf(v  'Iooj¡Jc'dav  f¡  KeXTtjfyp/a  napayp^a  -oXXr¡  xac 
ávfó¡j.aXo;.  m,  4,  12. 

(5)  Diccionario  bibliogrdfico-histórico  de  los  antiguos  reinos,  provincias, 
ctudade*,  villas,  aldeas  y  santuarios  de  España,  pág.  68.  Madrid,  1858. 
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Ms.  original,  en  foL,  en  el  archivo  de  Ja  villa.  La  dedicatoria  que  hizo  el 
autor  de  esta  obra  á  Canales  tiene  la  fecha  en  Burgos  á  7  de  Mayo  de 
1657.  Cree  el  autor  que  la  antigua  ciudad  de  Segeda  Restituía  Augusta  es- 
tuvo donde  hoy  Canales.  Cuantas  noticias  pudo  el  autor  recoger  de  aque- 
lla antigua  población,  otras  tantas  incluye  en  su  historia.  Lo  mismo  hace 
con  las  monedas  y  lápidas  sepulcrales  que  se  han  hallado  en  Canales.  Trata 
de  los  fueros  y  libertades  de  esta  villa,  de  sus  varones  ilustres,  iglesias, 
parroquias,  monasterios  y  santos. — Aunque  el  autor  no  se  muestra  en  ver- 
dad muy  crítico,  es  apreciable  su  trabajo  por  las  curiosas  noticias  que 
recopiló.» 

El  códice  en  folio  y  original  del  autor  de  esta  obra,  que  dice 
el  Sr.  Muñoz  y  Romero  estar  en  el  archivo  de  la  villa,  no  he  lo- 
grado ver,  ni  he  recibido  contestación  á  la  pregunta  que  llevo 
hecha  á  un  erudito  amigo;  el  cual  puede  muy  bien  averiguar  el 
actual  paradero  de  aquel  precioso  manuscrito.  Afortunadamente 
una  copia  de  él  posee  el  doctísimo  abogado  y  bibliógrafo,  D.  Pe- 
dro Miranda  y  Cárcel  (i),  á  quien  por  favor  singular,  que  no 
puedo  bastante  agradecer,  debo  el  préstamo  de  tan  codiciado 
tesoro.  Ni  de  ella,  ni  de  su  original,  tuvo  que  yo  sepa,  Gorantes 
conocimiento. 

La  copia  se  hizo  en  1686  por  D.  Antonio  Azcárraga  y  Lucin- 
do,  maestro  de  gramática  en  Canales.  Su  letra  es  muy  parecida 
á  la  del  autor  anónimo  que  trazó  la  sobredicha  Topographía  de 
la  gran  ciudad  de  Segeda,  compuesta  de  retazos  de  la  Historia, 
hábilmente  combinados  y  ligeramente  rectificados,  que  juzgó 
pertenecían  á  su  asunto  el  autor  anónimo,  por  lo  cual  propen- 
do á  creer  que  éste  fué  Azcárraga. 

Está  la  copia  contenida  en  un  códice  de  120  folios  de  papel 
en  4.0.  Su  poseedor  residente  en  Canales  á  mediados  del  si- 
glo xix,  que  fué  sin  duda  docto  varón  y  hebraizante,  apostilló 
brevísimamente  doce  folios  (2),  pero  ignoro  su  nombre. 

Vino  rodando  el  códice,  no  sé  cómo,  desde  Canales  á  Ma- 
drid (3).  Hace  dos  semanas  lo  compró  el  Sr.  Miranda  en  la  libre- 

(1)  Reside  en  Madrid,  calle  de  Serrano,  5. 

(2)  Fol.  10,  21,  22,  28,  29,  34,  57,  61,  81,  98,  115  y  119. 

(3)  En  el  fol.  119,  el  apostillador  escribió:  «Canales  de  la  Sierra,  1848.» 
En  el  81,  allí  donde  habla  Zapata  de  las  ruinas  de  la  ermita  de  San  Mamés 
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ría  de  D.  Eugenio  García  Rico  (calle  del  Desengaño,  núm.  29) 
al  precio  de  seis  pesetas. 

Al  texto  de  la  Historia  (fol.  2  r.-98  r.)  siguen  cuatro  apéndices, 
que  convendría  dar  á  la  luz  pública: 

I.  Fol.  98  V.-107  v. — «Breve  Recopilación  de  los  Privilegios 
y  exempciones,  concedidos  antiguamente  á  las  cinco  villas  y  va- 
lle de  Canales,  la  juridición  y  dominio  que  tiene  en  sus  tierras 
y  términos,  y  de  la  juridición,  tributos  y  derechos  que  en  dichas 
villas  tiene  el  Señor  Conde  de  Aguilar  por  razón  del  señorío, 
como  parece  por  cartas  de  privilegios  y  executorias  que  están 
en  su  lugar.»  Firmado  en  26  de  Diciembre  de  1662  por  el  Licen- 
ciado D.  Domingo  de  San  Pedro,  de  quien  se  dice  en  el  apén- 
dice iv  (fol,  115  v.)  que  en  164O  era  «natural  de  esta  dicha  villa, 
Doctor  en  ambos  Derechos,  que  á  la  sazón  era  por  sus  muchas 
prendas  y  letras  Doctoral  de  la  Santa  Iglesia  metropolitana»  de 
Burgos.» 

II.  Fol.  107  v. — 108  v. — Acuerdo  de  los  Curas  y  Alcaldes 
de  Canales  en  17  de  Abril  de  1594,  señalando  por  orden  de  me- 
ses y  días  las  quince  fiestas  votivas  de  la  villa. 

III.  Fol.  108  v.-ill  v. — «Consulta  que  hizo  la  villa  de  Ca- 
nales y  demás  villas  de  su  valle  (i)  sobre  las  residencias,  de  su 
Alcalde  mayor,  el  Conde  de  Aguilar.  Año  1653.» 

IV.  Fol.  112  r.-l20  r. — «Brebe  Relación,  en  que  sucinta- 
mente se  da  qüenta  de  la  fundación  de  la  Hermita  del  Humilla- 
dero, que  está  sita  en  la  villa  de  Canales,  por  ser  una  de  las  co- 
sas memorables  que  ay  en  ella,  y  de  algunas  maravillas  que  Dios 
ha  obrado  por  medio  de  las  sagradas  imágenes  que  en  dicha 
Hermita  se  veneran:  año  de  1686.  Escrita  por  Antonio  de  Azcá- 
rraga  Maestro  de  Gramática  en  dicha  villa.»  Firma  esta  Relación, 
en  Canales  á  17  de  Enero  de  1586,  Antonio  de  AscárragayLu* 
zindo,  copiante  de  todo  el  códice  (fol.  118  r);  el  cual  la  adicionó 


y  de  otra  cercana,  el  mismo  dueño  apuntó:  «En  los  años  pasados  de  l8$$ 
se  han  hallado  en  dichas  hermitas  los  sostenes  y  arquitrabes  de  una  puer- 
ta de  piedra  sillería,  cuya  fábrica  seguía  aun  más;  pero  no  fué  descubierta 
por  abandono  c  incuria.» 

(1)    En  el  preámbulo  se  nota  que  con  aquella  son  ocho. 
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con  milagros  acaecidos  en  1699,  1 I7°3  y  1 708,  dando  ásu 
copia  remate  con  la  cláusula  entonces  acostumbrada,  Finis  co- 
ronat  opus.  De  su  letra  es  también  la  inscripción  puesta  en  la  cu- 
bierta de  pergamino:  «^8  D.  Antonio  Zapata,  Escritor  de  las  co- 
sas memorables  de  la  villa  de  Canales  y  su  valle.-» 

En  el  folio  l.°  del  códice  escribió  Azcárraga  el  Indice  si- 
guiente: 

«Tabla  de  lo  contenido  en  este  Libro  de  Canales. 
Libro  primero. 

Preludio  I .°    Sitio  de  la  villa  de  Canales  y  su  valle. 

Preludio  2.°  De  la  antigüedad  de  la  Ciudad  de  Segeda  resti- 
tuía Julia.  Averiguase  su  sitio. 

Preludio  3.0  Satisfácesen  (i)  y  resuélvense  las  dudas  de  la 
precedente. 

Preludio  4.0  De  muchas  memorias  de  la  Ciudad  de  Segeda 
en  edades  aun  no  tan  antiguas. 

Preludio  5.0  De  las  muchas  monedas  y  lápidas  escriptas  que 
se  han  aliado  en  la  villa  de  Canales  y  en  los  despoxos  de  la  Ciu- 
dad de  Segeda. 

Preludio  6.°  De  la  destrucción  de  la  Ciudad  de  Segeda  y  del 
valor  de  los  Ciudadanos. 

Preludio  7.0  Que  la  Ciudad  de  Segeda  fue  urbe  del  Senado 
Romano. 

Preludio  8.°  Que  la  filia  de  Canales,  la  antigua  Segeda,  es  ai 
presente  (2)  Caveza  de  su  valle. 

Preludio  9.0    De  los  fueros  y  libertades  de  la  villa  de  Canales. 

Preludio  10.  De  algunas  personas  Ilustres  en  sangre  y  letras 
naturales  de  la  villa  de  Canales  (3). 

Libro  segundo. 

Preludio  I ,°    De  las  Iglesias  Parrochiales  de  Canales. 
Preludio  2.0    Del  Monasterio  de  San  Quirze  y  Pantaleón  que 
estaba  en  el  término  de  dicha  (villa). 

(1)  Sic. 

(2)  Año  1657  y  1658. 

(3)  De  ninguna  de  ellas,  á  no  ser  de  D.  Diego  Gustios,  Gobernador  de 
Canales  en  1095,  hizo  mención  Govantes  en  su  Diccionario. 
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Preludio  3.0  Del  Monasterio  de  San  Pelayo,  sito  dentro  de  la 
villa  de  Canales. 

Preludio  4.0  Del  Monasterio  de  Santa  María  Dominarum  (i) 
y  de  otras  Iglesias  de  la  villa  de  Canales. 

Preludio  5-°  De  las  Santas  Severa  virgen  y  su  hermano  Aulo 
con  otros  cinco  mártires. 

Preludio  6.°  De  la  admirable  vida  y  muerte  de  Santa  Aurea 
virgen  y  su  madre  Santa  Munia. 

Preludio  7.0  Del  martirio  de  Fr.  Agustín  de  Herrera  (2), 
frayle  Agustino,  natural  de  la  villa  de  Canales. 

Apéndice. 

Breve  recopilación  de  los  privilegios  y  exempciones  que  tiene 
la  villa  de  Canales  y  su  valle. 

Las  fiestas  votivas  que  antiguamente  tenía. 

Consulta  que  hizo  la  villa  de  Canales  y  su  valle  sobre  las  re- 
sidencias, y  su  respuesta. 

Breve  relación  en  que  se  da  qüenta  de  la  fundazión  de  la 
Hermita  de  del  Humilladero,  sita  en  la  villa  de  Canales.» 

Hasta  aquí  el  Indice:  Sigue  la  Dedicatoria  al  Ayuntamiento  de 
Canales  (fol.  3  r.-4  r.),  en  cuyo  remate  se  lee:  «Uno  de  ellos  (3) 
es  la  antiquíssima  Sejeda,  llamada  de  Plinio  restituía  Julia,  re- 
ducida en  la  brevedad  de  essa  villa,  cuya  antigüedad  y  memo- 
rias consagro  á  la  benignidad  de  Vmdes  (4),  como  herederos  de 
solar  tan  conocido  por  ilustre,  y  tan  antiguo  que  se  pierde  de 
vista;  que  es  constante  que  en  los  hijos  se  propaga  la  memoria  y 
gloria  de  sus  mayores ,  y  ellos  tienen  por  timbre  las  proezas  que 
heredaron,  como  la  Mariposa  el  aver  nacido  del  asylo  de  la 
seda.  Prospere  el  cielo  á  Vmdes.  como  puede. =Burgos  y  Mayo  5 
de  1657. =D.n  Antonio  Zapata.»  (Sigue  la  rúbrica,  imitada  de 
la  del  autor,  y  algo  diferente  de  la  que  se  ve  al  pie  del  prólo- 
go (fol.  4  r.  y  r.),  titulado  «Al que  leyere.» 

Por  aquí  se  ve,  que  el  autor  de  esta  Historia,  aunque  nada 

(1)  Benedictinas. 

(2)  En  el  Japón. 

(3)  Monumentos,  insignes  y  olvidados,  que  en  despojos  dejó  el  tiempo. 

(4)  Vuesas  Mercedes. 
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escrupuloso  era  en  urdir  patrañas,  no  podía  dar  vado  á  seme- 
jante inclinación  sin  hacerse  menospreciable,  cuando  trataba  de 
hechos  y  monumentos  que  estaban  patentes  á  la  inspección  del 
Ayuntamiento  y  vecinos  de  la  villa.  Si  algún  día  se  hiciere  una 
edición  fiel  y  crítica  de  esta  obra,  como  sería  de  desear,  enton- 
ces aparecerá  una  vez  más  cuán  justa  razón  tenía  Nicolás  Anto- 
nio de  escribir  en  i.°  de  Marzo  de  1665  á  su  amigo  D.  Juan 
Lucas  Cortés  lo  siguiente  (i):  «Notable  desgracia  es  la  que  (Za- 
pata) corre;  que  el  que  puede  valer  por  trabajos  propios  y  legí- 
timos se  quiera  acreditar  con  quimeras.» 


Inscripción  itineraria  de  ¿Tolbaños  de  arriba?  entre 
las  dos  Huertas  del  Rey. 

9.  La  pongo  aquí,  no  por  estimarla  fielmente  copiada  en  su 
totalidad,  sino  para  que  se  busque  y  reconozca.  Las  noticias  que 
de  ella  dio  el  autor  anónimo  de  la  Topographía  de  Segeda  están 
sacadas  del  texto  de  la  Historia  escrito  por  Zapata ,  que 
dice  así  (2): 

«No  pretendemos  hablar  sin  fundamento,  sino  con  irrefragable 
testimonio,  de  una  Lápida,  que  trasladó  D.n  Mauro  Castellá 
ferrer;  que  aunque  no  la  exhibe  en  su  historia  de  Santiago,  la 
dexó  acreditada  para  el  segundo  tomo  que  escribió  y  dexó  apro- 
bado por  los  Señores  del  Real  Consejo  y  con  no  pocos  elogios 
de  los  bien  considerados. 

En  el  capítulo  7.  de  su  Lapidario,  que  este  nombre  dio  á  su 
libro,  que  ha  sido  lástima  grande  no  aver  salido  á  luz,  dize  que 
halló  una  lápida  (3)  cerca  de  las  dos  hortas,  á  tres  quartos  de 
legua  de  la  (4)  que  se  llama  de  arriva,  que  estaba  puesta  en  un 
reqüesto,  donde  se  reconocía  que  avía  vía  pública  en  lo  más 


(1)  Censura  de  historias  fabulosas,  carta  v.  Madrid,  1742. 

(2)  Parte  primera,  preludio  vn  (códice  Miranda,  fol.  34  n-35  r.). 

(3)  Si  dijo  que  halló,  es  señal  de  que  la  vió  y  leyó. 

(4)  Huerta. 
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antiguo  y  tiempo  de  los  Romanos;  que,  aunque  en  pocas  letras, 
era  muy  noticiosa.  Su  tenor  es  éste  (i): 

¡ 

HANC  .  VIAM  .  AVG  .  A 
SEGEDA  VRBE  .  DIS 
XI  .  PAS  .  M  .  ADVXAMAM 
L  .  LVCRETIVS  DENSVS 
II  .  VIR  .    V  .    M  .  FEC1T 


Construye  esta  lápida  D.n  Mauro  Castellá  de  esta  suerte:  Este 
camino  imperial,  distante  de  la  Ciudad  de  Segeda  once  mil 
passos,  y  iba  á  la  de  Osma,  hizo  Lucio  Lucrecio  Denso,  uno  de 
los  dos  que  tuvieron  cargo  de  aderezarlo. 

Ambrosio  de  Morales  refiere  otra  Lápida,  que  cassi  contiene 
lo  mismo,  que  se  conserva  en  la  villa  de  Vinuessa  cerca  de 
Soria,  y  lo  traslada  D.n  Lope  de  Morales  en  el  Epítome  de  los 
mártii  es  de  las  cuevas  cerca  de  Soria,  que  oy  vive  y  es  Oydor  de 
Pamplona.» 

En  Pamplona,  con  efecto,  había  publicado  el  Licenciado  don 
Lope  de  Morales,  años  1627  y  1628,  los  dos  libros,  á  los  cuales 
se  refiere  Zapata,  y  han  acudido  como  á  ricas  fuentes  epigráficas 
Hübner  (2),  Saavedra  (3)  y  Rabal  (4).  Acerca  de  la  inscripción 
itineraria  de  Vinuesa,  D.  Lope,  que  la  miró  despacio,  creyó  que 
el  tercer  vocablo  no  era  aug(iistani),  sino  ang{iistani).  La  foto- 
grafía nos  librará  de  vacilaciones  y  cavilaciones. 


(1)  El  apostillador  anónimo  del  siglo  xix  notó  aquí:  «En  el  Itinerario 
de  Antonino  no  hace  mención  de  vía  alguna  romana  que  pasase  por 
Segeda.»  Este  reparo  poco  vale;  porque  el  Itinerario  de  Antonino  no  men- 
ciona todas  las  vías,  ni  todos  los  pueblos  principales  en  que  tocaban. 

(2)  hiscriptioncs  Hispaniae  latinae  págs.  389-394. 

(3)  Via  entre  Uxama  y  Augustobriga,  págs.  26-28. 

(4)  Op.  cit.  pág.  27. 
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Lápidas  romanas,  existentes  en  Canales  á  mediados  del 
siglo  XVII,  manifestadas  por  el  derribo  de  una  parte 
de  la  iglesia  parroquial  de  Santa  María  en  1628  y  1649. 

Historia  de  Segeda,  por  Antonio  Zapata,  preludio  v,  fol.  23  V.-30  v.  del 
códice  Miranda. 

Introducción.  «Que  la  poseyesen  (á  Segeda)  los  Romanos, 
después  que  por  ellos  fué  destruida,  lo  atestiguan  las  lápidas  ro- 
manas que  se  hallan  en  la  nueva  población  de  la  villa  de  Canales 
en  los  paredones,  que  han  derribado  en  la  iglesia  parroquial  de 
Santa  María  de  la  misma  villa,  los  años  de  628  y  de  649.» 
Fol.  24  v. 

10.  «En  casa  del  Licenciado  Pablo  de  San  Pedro,  doctor  en 
la  Jurisprudencia,  cura  y  beneficiado  en  la  parroquial  de  dicha 
iglesia,  y  notario  del  Santo  Oficio,  presbítero  benemérito  por  sus 
muchas  letras  y  prendas;  que  preciándose  de  las  antigüedades  y 
historias  por  ser  tan  noticioso  la  colocó  baxo  una  ventana  del 
recibidor  por  la  parte  de  adentro.»  Fol.  26  r.,  v. 

FORTVN^  •  AVGVST^E 
LICINIA  •  PATERNA 
AVRELIANI -FILIA 

IN  MEMORIAM 

S  Bl  •  ET  •  SVIS 

En  Mérida  (Hübner,  511)  se  halló  este  epitafio: 
D(is)  M{anibus)  s(acrum).  \  Q(uintus  Licinius  Pa  \  ternus 
Inter  \  anniensis  \  ann{prum)  LXXV,  Licinia  \  Paterna  patri  \ 
et  Licinia  Fia  \  vina  marito  \  óptimo  f{ecit). 

Nada  impide  conjeturar  que  Licinia  Paterna,  hija  de  Aurelia- 
no,  fuese  madre  de  Quinto  Licinio  Paterno,  natural  de 
terannium,  localidad  que  puede  corresponder  á  la  KótxcpXo£v,Ta  de 
Ptolomeo,  reducida  por  Govantes  á  Canales  de  la  Sierra.  Otras 
aras  se  dedicaron  á  la  diosa  Fortuna  Augusta.  (Hübner,  13, 
I.278,  I.934)  en  Tavira,  Utrera  y  Alechipe. 

TOMO  L.  19 
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11.  «En  casa  del  Licenciado  Francisco  Basurto,  cura  y  bene- 
ficiado en  dicha  iglesia  de  Santa  María  de  Canales  y  Comisario 
del  Santo  Oficio;  en  una  ventana  de  la  galería  alta,  que  vi  al 
entrar  de  la  dicha  villa,  se  halla  una  lápida  cortada  con  algunas 
letras;  que,  por  faltar  la  otra  mitad,  no  la  podemos  dar  sentido. 
Las  letras  que  tiene  son  estas: 

ego  •  F 

AGO... 
E  •  A  N 

DXXXV 

De  este  epitafio,  que  se  conoce  fué  sepulcro...,  solamente  se 
puede  sacar  que  el  año,  ó  éra,  que  fué  535?  tenía  personas  prin- 
cipales la  villa  de  Canales ,  pues  ponían  epitafios  en  sus  sepul- 
cros.» Fol.  30  r.,  v. 

La  fotografía  de  esta  interesante  lápida,  dará  razón  de  su  recta 
lectura  y  suplementos.  Imagino  que  diría: 

[S]egove[sos  \  S]ago[nti f(ilius]  h{ic)  \  s(/ttis)]  \  e{st,an[noru  \  m]LXXXV. 
Aquí  yace  Segovesos  hijo  de  Sagoncio,  de  edad  de  85  años. 

El  nombre  Secovcsos ,  ya  lo  hemos  visto  en  una  inscripción  de 
Iglesia  Pinta  (Hübner,  2.87 1);  el  de  Segovetis  en  una  de  Lara  de 
los  Intantes  (2.855)5  el  de  Segontius  en  muchas  otras. 

12.  «En  medio  de  la  capilla  mayor  de  la  iglesia  parroquial 
de  Santa  María  de  Canales  trasladamos  otra  lápida.  Esta  colocó 
la  Clerecía  de  aquel  Cabildo  en  otra  parte  pública;  su  tenor  es 
éste: 

EANVS   VIX  AN  .  I  . 

GOSIGONI  ....  ENVN  .  LXV  . 
H  .  S  .  E 

Supliendo  las  letras  que  faltan,  parece  que  dice,  aunque  no  po- 
demos adivinar  el  nombre  propio:  Eanus  vixit  ano  primo  Gotho- 
rum  Sigonius  Elius  nuncupatus,  annorum  LXV,  hic  sepultus  est. 
Y  en  castellano:  Euano  llamado  Sigonio  Ello,  que  vivió  en  el pri- 
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mero  año  de  los  Godos ,  de  edad  de  sesenta  y  cinco  años  murió \  y 
fué  aquí  sepultado.  El  llamarse  Sigonio  fué,  sin  duda,  por  su  pa- 
tria; y  esta  sería  Segeda  nomine  corrupto,  id  est,  Sigonius  pro 
Segiditanus .  Casi  por  este  nombre  de  Sigonia,  Segorcia  la  cono- 
ció Claudio  Ptholomeo  en  el  itinerario  de  los  Arevacos: 

Arevac§  sunt,  in  quibus  civitates, 

Confloenta, 

Clunia  colonia, 

Termes, 

Uxama  Argel§, 

Segorcia  Lacta, 

Tucris, 

Numancia, 

Setubia, 

Nona  Augusta. 

Algunos  han  construido  á  Segorcia  por  Segovia,  en  que  reciben 
manifiesto  engaño,  pues  es  cierto  que  no  había  de  dar  Ptholomeo 
tan  grande  salto;  porque  comenzando  los  Arevacos  desde  el  río 
Areva,  que  pasa  por  tan  cerca  de  Segovia,  no  había  de  dejarla 
de  poner  en  el  principio  ,  particularmente  caminando  desde  el 
principio  de  los  Arevacos  hasta  la  ciudad  de  Numancia,  y  aun 
más  adelante,  antes  vemos  que  la  pone  en  medio  de  los  demás 
pueblos  de  los  Arevacos,  y  en  tiempo  de  Ptholomeo  podía  te- 
ner este  nombre;  la  ciudad  de  Segovia  nunca  mudó  de  nom- 
bre, como  lo  advierte  su  coronista  Diego  de  Colmenares  (i);  y 
consta  de  tantas  lápidas  (2)  que  del  tiempo  de  los  Romanos  se 
conservan  en  las  murallas  de  dicha  ciudad.  El  llamarse  en  esta 
lápida  Sigonius,  que  es  adjetivo  de  Sigonia,  y  hallarse  este 
nombre  de  Sigonia  corrupto  de  Segeda  como  otros  de  otros 
pueblos  comarcanos,  como  Lara,  Revilla  del  Campo,  Huerta  del 
Rey,  Nieva,  Ventrosa,  Villoslada  y  otros,  arguye  por  los  mag- 
níficos rastros  de  Sejeda,  ó  Sijonia,  que  era  cabeza  de  los  Sejidi- 
tanos,  como  lo  es  ahora  de  su  valle  de  Canales,  y  que  fué  colonia 


(1)  Año  1637. 

(2)  ¿Reseñadas  en  el  inédito  Lapidario  de  Castellá  Ferrer? 
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de  los  Romanos,  pues  lo  eran  las  demás  ciudades,  cabezas  de 
partido.»  Fol.  29  r.-30  r. 

He  transcrito  este  curioso  comentario  de  Zapata,  porque  le 
sirvió  de  sostén  para  introducir  en  su  desdichado  Cronicón  de 
Hauberto  la  noticia  de  haber  padecido  martirio  en  Canales  la 
virgen  Santa  Severa  imperando  Trajano.  Es  evidente  que  mal 
copió  la  presente  lápida,  indudablemente  genuina,  cuya  recta 
lectura  pudo  ser:  Faenusfa]  vix[it]  an(no)  1.  Cosconi[us  Valjens 
an(norum]  lxv  |  h(ic)  s(itus)  e(st).  El  nombre  de  la  niña,  toma- 
do del  griego  cpa-vouaa,  comparece  en  las  inscripciones  de  Barce- 
lona (4.534,  6.157)  y  en  una  de  Cádiz  (1.844);  y  el  de  Cosconius 
Valens  en  otra  de  Sepúlveda  (5 .09  5)- 

13.  «En  un  lienzo  de  la  sacristía  de  dicha  iglesia  parroquial 
de  la  misma  villa  está  una  (lápida)  con  la  inscripción  siguiente^ 
y  una  media  luna  encima.»  Fol.  25. 

G  •  VALERIVS 
SER^VS 

Giaius)  Valer  tus  Seranus... 

La  piedra  estaría  truncada,  ú  oculta,  por  su  lado  inferior.  Fué  . 
sepulcral,  como  lo  prueba  la  media  luna.  Otro  Valerio  Serano, 
con  su  retrato  esculpido,  ó  efigie  ecuestre,  se  mostró  (2.875)  en 
Lara  de  los  infantes. 

Zapata  al  copiar  esta  inscripción  y  la  siguiente,  desfiguró  la  N,. 
escribiendo  M. 

14.  «En  la  misma  pared  de  la  sacristía  se  halla  otro  epitafio 
romano  con  estas  letras  abreviadas,  y  encima  una  flor  esculpida. 


L 

* 

J 

G  .  A  .  E 

F  .  R  .  O 

A  N    L  X  X 

H.  I  .  S  S 
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Y  llenando  las  letras  dice :  Gaius  Aurelius ,  Emilius ,  for- 
tis,  robustus,  optimus,  anno.  LXX.  Hoc  in  sepulcro  sepelitur.» 
Fol.  25  v.,  26  r. 

Esta  interpretación  disparatadísima  revela,  no  obstante,  que 
Zapata  copió  lo  que  veía.  Probablemente  en  el  renglón  postrero 
la  última  letra  era  una  E. 

Leo  y  suplo: 

Giaius)  Ae(milius)  Fro{ntó),  an(norum)  LXX  ki(c)  s{itus) 
e{st). 

Gayo  Emilio  Frontón,  de  edad  de  70  años,  aquí  yace. 

En  una  lápida  de  Onda,  cerca  de  Sagunto  (4.034),  hay  memo- 
ria de  otro  Cayo  Emilio  Frontón.  La  manera  de  expresar  el 
nombre  y  el  cognombre  por  sus  dos  ó  tres  letras  iniciales,  he 
notado  (i)  en  Rasillo  de  Cameros  y  en  Matute  de  la  Sierra. 

Conclusión. 

«Aun  cuando  faltaran  memorias  de  la  primitiva  población  del 
pueblo,  lo  eran  harto  las  mismas  piedras,  que  con  inscripciones 
romanas  se  hallaron  derribando  parte  de  la  iglesia  de  Santa  Ma- 
ría; y  fueron  tantas  que  apenas  hay  casa  que  no  conserva  algunas, 
siendo  más  en  número  las  que  picaron  (2)  con  harto  agravio  de 
las  historias  de  nuestra  España;  pues  aquí  se  desperdiciaron  con 
poco  las  que  en  otras  partes  se  solicitaron  con  mucho  cuidado.» 
Fol.  8  v.,  9  r. 

«La  iglesia  de  Santa  María  de  Canales...,  está  sita  en  la  misma 
villa  al  pie  de  la  eminencia  donde  estaba  la  antigua  Segeda.  La 
qual  parece  que  fué  muphas  veces  reedificada;  porque  la  metad, 
donde  estaba  la  capilla  mayor,  era  antiquísima,  y  la  otra  metad 
se  tiene  por  cierto  que  fué  fábrica  del  Conde  Fernán  González; 
porque  á  la  mano  izquierda  del  pórtico  estaba  su  imagen,  la  de 
su  muger  y  de  su  hijo,  esculpida  en  tres  columnas;  y  por  la  mi- 
tad de  la  puerta  una  piedra  á  modo  de  jaspe,  de  un  estado  de 
alta;  y  al  otro  lado  de  la  puerta  una  imagen  de  bulto  de  San  Pe- 


(1)  Boletín,  tomo  l,  págs.  199-202. 

(2)  A  mi  petición  solicitando  noticias  y  calcos  de  las  que  todavía  se 
•conservan,  duéleme  que,  por  ahora,  no  se  haya  accedido. 
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layo  abad  de  Arlanza  y  mártir  con  un  libro  en  la  diestra;  y  está 
recibido  que  un  prado,  que  llaman  de  Santa  María,  fué  dádiva 
del  dicho  Conde  á  la  dicha  iglesia.»  Fol.  64  r.  v. 

«Estas  dos  iglesias  (Santa  María  y  San  Cristóbal),  que  son 
sumptuosas,  quedarían  sin  duda  por  mezquitas  de  los  bárbaros 
en  el  tiempo  que  dominaron  la  dicha  villa.  Cuando  la  ganaron 
los  reyes  de  Navarra,  las  volvieron  á  consagrar,  y  darían  el  mis- 
mo título  que  tenían  antes,  como  lo  hizo  el  rey  D.n  Alonso  el  6.° 
cuando  ganó  á  Toledo  de  los  Moros.  Tiene  cada  una  de  ellas  un 
pórtico,  casi  de  una  misma  manufactura;  y  tan  antiguos  que  ellos 
mismos  publican  que  son  de  aquellos  tiempos  de  los  Romanos. 
La  de  Santa  Alaría  es  como  matriz  de  aquella  villa,  por  ser  más 
numerosa  así  de  beneficiados  patrimoniales  y  personas  doctas 
como  de  parroquianos,  aunque  tienen  las  dos  parroquias  ciertas 
capitulaciones  y  ordenanzas  como  de  unirse  en  entierros  y  otros 
actos.»  Fol.  65  v.,  66  r. 


El  templo  de  San  Pelayo.  Inscripciones  antiguas 
de  su  ara  y  altar. 

Interesante  al  arte  y  á  la  historia  es  el  capítulo  (parte  11,  pre- 
ludio ni,  fol.  72  V.-79  r.)'  que  dedicó  Zapata  á  este  santuario. 

Distaba  de  la  iglesia  de  Santa  María  treinta  pasos.  Fué  desman- 
telado y  asolado  en  1658.  Era  pequeño  y  estaba  dedicado  á  San 
Pelayo  «abad  y  mártir  (i)»  del  monasterio  de  San  Pedro  de 
Arlanza.  Tenía  solamente  un  altar  muy  á  lo  antiguo  que  se  ce- 
rraba con  dos  puertas.  En  la  del  evangelio  estaba  pintado  el 
Conde  Fernán  González  corriendo  tras  el  jabalí,  así  como  lo  es- 
cribe la  historia  de  Arlanza,  y  junto  al  Conde  su  caballo  blanco, 
y  más  abajo  la  batalla  de  Cascajares.  En  la  otra  puerta  estaban 
pintados  el  Conde  y  su  mujer  Doña  Sancha,  arrodillados  á  los 
pies  de  San  Pelayo,  vestido  este  con  capa,  alba  y  estola,  echan- 


(1)  Que  fuese  abad  y  mártir,  lo  pone  en  duda  Flórez  en  el  tomo  xxvn 
(2.a  edición),  págs.  60-65.  Madrid,  1824. 
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do  la  bendición  á  los  Condes  y  teniendo  á  su  lado  algunos  mon- 
jes de  vSan  Benito.  El  Conde  representaba  unos  treinta  años,  ó 
poco  más;  el  cabello  entre  negro  y  castaño,  el  color  del  rostro 
algo  moreno,  el  cabello  largo  y  la  barba  sin  cortar;  el  traje  una 
sotanilla,  el  zapato  puntiagudo,  las  espuelas  largas  y  doradas.  La 
Condesa  tenía  proporcionado  el  rostro,  los  ojos  grandes,  la  nariz 
afilada,  el  campo  del  rostro  blanco  y  colorado,  el  cabello  algo 
rojo;  el  hábito  no  parecía  costoso,  sin  pliegues  ni  cenefas  al- 
gunas. 

Hallóse  en  el  altar  una  piedra  cuadrada,  que  cogía  dentro  de 
su  marco  esta  figura  en  relieve. 


ó  crismón,  probablemente  del  siglo  xn.  Esta  lápida  fué  trasladada 
del  demolido  altar  á  la  iglesia  de  Santa  María;  y  entonces  se  vio 
que  estaba  por  dentro  hueca  y  que  habría  contenido  reliquias  de 
santos,  á  fuer  de  ara,  que  en  polvo  se  resolvieron.  Otras  piedras 
epigráficas  salieron  del  altar;  «algunas  con  una  letra,  y  otras  con 
dos».  Por  desdicha  no  expresó  Zapata  qué  letras  eran.  Cita  una 
bula  de  Urbano  II  (i),  que  confirmando  todas  las  iglesias,  villas 
y  lugares  del  monasterio  de  Arlanza,  dice  et  monasterium  sancti 
Pelagii  de  Canales-».  Da  noticia,  por  fin,  de  otro  documento  iné- 
dito; la  cual,  atendida  su  importancia  histórica,  reproduzco  aquí 
por  entero: 

«Pocos  años  parece  que  estuvo  sujeto  este  monasterio  de  San 
Pelayo  al  abad  de  Arlanza;  porque  en  tiempo  del  emperador 
Don  Alonso  Ramón  (2)  se  unió  este  monasterio,  siendo  abad  de 
Canales  Don  Pedro,  al  de  San  Pedro  de  Melón,  cuyos  rastros  se 
ven  no  lejos  de  Lara;  como  lo  hace  constante  una  carta  de  con- 
cordia entre  los  dos  monasterios;  cuyo  traslado  está  entre  los 


(1)  Años  1088- 1099.  Es  inédita.  Ni  Loewenfeld,  ni  Yepes  la  mencionan. 

(2)  Alfonso  VII. 


300  BOLETÍN  DE  LA  REAL  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA. 

manuscriptos  de  Fr.  Antonio  de  Yepes  en  el  archivo  del  Real 
Monasterio  de  San  Benito  de  Valladolid.  Su  tenor  es  este: 

Notum  sit  ómnibus  hominibus  quod  dominus  Petrus  abbas  de 
Canalibus  et  fratrcs  eius  miserunt  se  ac  Domum  suam  in  manus 
abbatis  de  Milone  et  fratrum  eius,  ut  consilio  eorum  vivant  et 
omnia  faciant,  et  Domus  illa  semper  sit  sub  iure  eorum,  eo  pacto 
quod  dominus  Petrus  abbas  ibi  sit  Dominus  in  vita  sua,  nullum 
vero  fratrem  recipiat  nec  eiiciat  nec  aliquid,  sicut  diximus,  faciat 
sine  consilio  abbatis  de  Milone.  Post  vitam  ipsius  abbatis  de  Mi- 
lone, mctant  ibi  (i)  cum  consilio  fratrum  ibi  dehabitantium  dig- 
num  dispensatorem,  quem  accipiant  de  domo  Canalium  si  dig- 
nus ibi  repertus  fuerit;  sin  autem,  de  domo  Milonis. 

Hoc  pactum  factum  fuit  ante  dominum  Pelagium  Curiz  et 
uxorem  eius  domin§  Marie  (2)  in  domo  de  Manus§  (3). 

Dominus  Isidorus  (4),  Dei  gracia  Burgensis  episcopus,  hoc 
placitum  concessum  et  manu  propria  roboravit.  Ipse  etiam  do- 
minus Petrus  abbas  de  Canales,  et  fratres  eius,  manibus  robo- 
ravit. 

Testes  sunt  Petrus  cinissa,  menendus  Gedez,  Petrus  crispus, 
Pelagius  Péez  (5),  Ñuño  Méndez,  mendez  Nuñez. 

Siquis  fratrum  de  Canalibus  hoc  placitum  complere  npluerit 
post  mortem  Petri  abbatis,  erit  absolutus;  ubicumque  anin- 
grum  (6)  salvare  possit  Dominus. 

Dominus  Girardus  hanc  cartam  scripsit. 

De  esta  escritura,  constante  es  que  se  unió  este  monasterio  al 
de  San  Pedro  de  Melón  en  el  territorio  de  Lara.  El  año  no  lo 
dice  la  escritura.  Solamente  por  otra  que  exhibe  Yepes  del  abad 
Don  Pedro  de  Canales,  consta  que  florecía  en  aquel  monasterio 
en  tiempo  de  Don  Alonso  Ramón,  que  comenzó  á  reinar  el  año 
de  II2I  y  falleció  en  el  de  II 57.  También  en  esta  escritura  se 


(1)  Metan,  ó  pongan,  allí. 

(2)  Sic. 

(3)  Mansilla  (aldea  de  Canales)? 

(4)  Víctor  (años  1 146-1 1 56)? 

(5)  Petrez? 

(6)  Sic.  Sería  «animas  eorum»? 
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hace  mención  de  dos  personas  ilustres  de  la  villa  de  Canales,  que 
son  Don  Pelayo  Cúriz  y  su  consorte  Doña  María;  y  no  puede 
causar  admiración,  supuesto  que  dicha  villa  ha  tenido  en  todas 
edades  personas  de  mucho  porte. 

Extinguióse  este  monasterio  por  haberse  unido  al  de  San  Pe- 
dro de  Melón  en  el  territorio  de  Lara;  y  quedando  aquel  monas- 
terio desmantelado  y  postrado,  los  vecinos  de  Canales  mejoraron 
aquellas  ruinas  con  una  hermita  en  memoria  de  lo  que  fué  anti- 
guamente, que  deshicieron  este  mismo  año  (1658),  donde  hicie- 
ron una  cruz,  como  lo  manda  la  sinodal  de  Burgos,  por  la  me- 
moria de  que  fué  lugar  sagrado.» 

De  otros  dos  monasterios  benedictinos,  uno  de  monjes  y  otro 
de  monjas,  sitos  á  media  legua  del  casco  de  la  villa,  exhibe  Za- 
pata preciosos  documentos,  escritos  á  mediados  del  siglo  xn. 
Sujetóse  el  primero  al  de  San  Pedro  de  Arlanza  en  viernes  (i), 
22  Marzo  1062,  y  permanecía  floreciente  en  el  año  1280.  El  se- 
gundo, no  bien  se  fundó,  sujetóse  al  de  Cardeña  en  1069.  Hallá- 
banse al  pie  de  la  grande  eminencia,  sobre  cuya  cumbre  asoman 
á  flor  de  tierra  y  se  ocultan  infinitos  monumentos  romanos. 

La  ciudad  de  ¿Segeda? 

Todos  los  datos  acerca  de  la  situación  y  ruinas  de  esta  ciu- 
dad, que  recogió  el  autor  anónimo  de  su  Topographía,  están  sa- 
cados, casi  al  pie  de  la  letra,  de  la  Historia  de  Canales,  parte  1, 
preludios  ii-vii.  Otros  datos  á  este  propósito  consignó  Zapata  en 
la  parte  primera  de  su  libro,  dignos  de  atenderse  para  el  estudio 
científico  de  tan  interesante  cuestión: 

1)  Las  murallas  de  la  ciudad  son  de  piedras  amontonadas 
mezcladas  con  otras: 

2)  Hállanse  en  las  ruinas  muchas  escorias  de  hierro;  y  mu- 
chas piedras  de  tahona  enteras  y  partes  de  otras. 

3)  «Lo  que  de  ordinario  descubren  los  que  rompen  las  here- 


(1)  Zapata,  siguiendo  á  Yepes,  copió  «feria  III»;  pero  hay  que  leer 
«feria  VI»  para  que  se  ajuste  al  del  mes  y  año  el  día  de  la  semana. 


302  BOLETÍN  DE  LA  REAL  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA. 

dades  incluidas  dentro  de  las  cercas  de  esta  antigua  ciudad  son 
monedas  antiquísimas  de  cobre  y  plata.  Una  de  ellas  vimos  en 
manos  del  Licenciado  Francisco  Basurto,  cura  y  beneficiado  de 
la  parroquial  de  Santa  María  de  Canales,  que  por  una  parte  te- 
nía esculpida  la  cierva,  con  quien  fingía  (Sertorio)  ser  favoreci- 
do de  Diana,  y  de  otra  parte  la  misma  diosa.  De  esta  moneda 
con  estas  imágenes  hace  breve  mención  Manuel  de  Sousa  y  Pa- 
ria en  su  historia  de  Portugal  (i),  cap.  ix.» 

4)  En  los  preludios  111  y  iv  confirmó  la  autenticidad  de  la 
concordia  entre  el  monasterio  de  Valvanera  y  la  villa  de  Cana- 
les sobre  comunidad  de  pastos  (año  1095),  donde  está  la  nota- 
ble cláusula  «terminum  de  Albergueria  dicta  Mansella  usque  ad 
Pórtele,  et  ad  fluvius  Nagerile.  (2)  ubi  bibant;  deinde  ad  costam 
Civitatem  ubi  est  Segeda  antigua  chitas  deserta  et  ad  Montem 
Rubeum»,  exhibiendo  dos  escrituras  del  monasterio  de  San  Mi- 
llán  que  ilustró  con  notas  topográficas,  y  son  las  siguientes: 

Año  1016.  Divisoria  del  condado  de  Castilla  y  del  reino  de  Navarra,  que 
pactó  el  rey  D.  Sancho  el  Mayor  con  el  Conde  D.  Sancho  García.  Becerro 
de  San  Millán,  fol.  161. 

De  divisione  regni  inter  Pampilonam  et  Castelam,  sicut  ordi- 
naverunt  Santius  comes  et  Santius  rex  Pampilonensis,  sicut  inter 
illos  una  concordia  usus  fuit  et  convenientia,  id  est: 

De  summa  cuculla  a  rivo  vallis  venari§,  a  Graneto  ubi  est  mo- 
lione  sito,  et  ad  collato  Monio,  et  a  Bitereas,  et  ad  Pena  nigra, 
deinde  ad  flumen  Razón  ubi  nascitur,  deinde  per  médium  mon- 
tem de  Calcáneo  per  summo  lombo  et  medio  Gazala  ubi  molio- 
ne  est  sito  (3)  usque  ad  flumen  Tera,  ubi  est  Garrahe  (4)  anti- 
gua civitate  (5)  deserta,  et  ad  flumen  Duero. 

(1)  Publicada  en  1628,  donde  dice:  «Hanse  visto  monedas,  ó  medallas, 
con  su  imagen;  y  del  reverso,  la  cierva.» — Probablemente  serían  monedas 
imperiales  de  Claudio  II  y  de  Otacila. 

(2)  Sic. 

(3)  «Los  términos  de  Calcáneo,  Vizercas,  Gazala  y  el  río  Razón  son 
conocidos  de  los  pastores  de  aquel  monasterio  (de  Valvanera).» 

(4)  Garray. 

(5)  Numancia. 
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Año  1084?  Apeo  de  varias  posesiones  de  dicho  monasterio.  Becerro,  fo- 
lio 121,  columna  2. 

.Super  Penna  una  vinea,  qu§  de  alia  pars  e(st)  serna  latus  Pa- 
tre  longo,  et  Martino  et  domino  Fanius,  quod  (est  ad)  sumas  ven- 
tanas; qui  vadit  ad  cruciliata  vía,  in  valle  de  frates  (1).  Uno  mo- 
leolo  que  misit  Petro  Monios  iusta  vinea  de  Palacio  (2).  Alia  vi- 
nea in  illa  costa  de  Herto,  iuxta  via.  Alia  vinea  in  suo  carilo  in 
arénale  iuxta  via  (3).  Alia  vinea  in  Apeirosa  iusta  via.  Alia  vi- 
nea in  arénale  iusta  vinea  de  Albaro  dias.  Alias  duas  vineas  in 
consta  civitate;  in  medio  iacet  vinea  de  domino  Vitale  (4).  Alias 
tres  vineas  in  Carrasquito,  qui  pergit  ad  sancti  Michael  (5).  Alia 
vinea  in  sancti  Christophori  (6).  Una  vinea  in  facie  delbrielos 
inter  ambas  aquas  viasque.  Una  serna  in  rivo  delbrielos  (7). 
Alio  ero,  qui  misit  domina  Vida  ad  latus  domino  Vitaco.  Alio 
ero  inter  ambos  rivos  ad  latus  domino  Vitaco.  Alia  serna  in  are- 
nalem  inter  ambas  vias.  Alia  serna  in  ripa  Velita.  Alia  serna 
in  costa  de  arco  (8).  Alia  serna  iuxta  via  de  mercato.  Alio  ero 
in  Carrasquito  ad  sancti  Mames  (9).  Alia  serna  in  valle  de  Tor- 
mantes  desuper  via.  Alia  serna  in  septem  finiestras  (10)  cum  uno 
ero  que  comparavit  Dominico  Sancio  Galens  (il)  de  filias  de 


(1)  «Son  estos  términos  conocidos.  La  viña  de  Super  penna  es  una  he- 
redad que  hoy  se  llama  la  viña  de  Peñagato.  La  serna  hoy  se  llama  Pra- 
dexon,  que  es  un  prado  largo.  Cruciliata,  los  caminos  de  las  Crucixas. 
Valle  de  frates,  Valde  frad.es.» 

(2)  «Palacio  que  hoy  permanece.» 

(3)  «Hoy  se  llama  viña  en  el  arenal.» 

(4)  «Dos  heredades  que  hoy  están  en  la  cuesta  de  Cividad  que  conserva 
el  nombre»,  y  tuvo  á  sus  pies  el  monasterio  benedictino  de  San  Quirce. 

(5)  «Dos  viñas  ó  heredades  en  el  (Carrascal  ó)  Robredo.» 

(6)  «Una  buena  heredad  junto  á  la  iglesia  de  San  Cristóbal,  que  hoy 
es  suya.» 

(7)  Arroyo  de  Aránguez,  que  llaman  las  viñas  cerradas,  donde  hay 
vestigios  de  parras. 

(8)  En  el  texto,  según  el  códice,  «in  costa  civitate»;  pero  parece  fué 
distracción  del  amanuense.  Zapata  comenta  el  inciso  así:  «costa  de  arco. 
La  cuesta  de  Val  de  arqueros». 

(9)  «Es  en  el  valle  de  San  Mamés>,  donde  estuvo  el  monasterio  de  re- 
ligiosas benedictinas. 

(10)  «Llaman  ahora  las  iniestas.» 

(11)  Sic.  Sería  «Guteriz»? 
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Petro  Monioz  patrum  fidator  (i).  Et  domino  Iuliano  presbítero 
comparavit  uno  horto  ínter  ambas  aquas  cum  quinqué  ceresos 
de  Garzia  Obecoz  de  Quintaniella  in  v  solidos;  et  medietatem -in 
illo  molino  de  Carrera  (2)  que  fuit  de  García  felis  in  xxv  soli- 
dos, comparata  sancti  Emiliani,  die  dominica,  era  mcxxii;  atque 
una  vinea  in  valle  de  frates  in  serna  de  Mirore. 

Con  ambos  documentos,  y  el  de  los  fueros  de  Canales,  queda 
bastante  en  salvo  la  legitimidad  del  instrumento  del  año  1095, 
único  por  donde  aparece  que  se  llamó  Segeda  la  ciudad,  induda- 
blemente romana,  que  por  aquellos  se  nombra,  ó  se  presupone. 
Zapata  no  inventó  la  procedencia  del  instrumento.  No  está  co- 
piado en  el  libro  Becerro  galicano,  que  hoy  posee  la  Comunidad 
de  Valvanera  (3);  pero  ésta  no  es  objeción  que  nos  obligue  á 
desestimarlo,  ó  relegarlo  entre  los  apócri.bs.  Y  á  la  verdad  no  lo 
tomó  de  ningún  Becerro,  sino  del  pergamino,  que  original,  dijo 
(folio  1 7  r.),  permanece  en  el  archivo  de  dicho  monasterio  en  letra 
gótica.  Otro  tanto  afirmó  el  autor  anónimo  de  la  Topographía, 
marcando  además  la  signatura  del  archivo:  «Hállase  este  acto 
en  el  segundo  seno  del  archivo  de  Valvanera,  núm.  197».  Y 
para  colmo  de  la  demostración,  los  dos  Indices  del  archivo  de 
aquel  monasterio,  que  han  venido,  entre  otros  papeles  del  mismo, 
recientemente  al  Archivo  histórico  nacional,  expresan  que  la 
escritura  en  cuestión  se  conservaba  suelta,  no  en  papel  ó  copia, 
sino  en  el  pergamino  original,  y  que  tenía  por  signatura  ca- 
jón 2.0 ,  núm.  igj.  ¡Lástima  grande,  si  se  ha  perdido! 


(1)  Sic. 

(2)  «Hoy  permanece  y  se  conserva  con  el  mismo  nombre  del  molino 
de  la  Carrera.» 

(3)  Con  fecha  del  19  del  corriente,  desde  Santo  Domingo  de  la  Calza- 
zada  me  ha  remitido  nuestro  sabio  Correspondiente  en  aquella  ciudad, 
D.  Ignacio  Alonso  Martínez,  una  carta  (ib  Marzo)  del  R.  P.  D.  Vicente 
García,  dignísimo  Prior  de  Valvanera,  en  que  le  dice  que  ha  registrado 
dos  veces,  uno  por  uno,  los  137  folios,  que  componen  el  Becerro,  ó  Tumbo 
de  aquel  monasterio,  y  que  allí  el  instrumento  en  cuestión  brilla  por  su 
ausencia.  Lo  cual  no  es  extraño;  porque  el  Tumbo  «no  contiene  otra  cosa 
sino  ventas  y  donaciones  hechas  al  monasterio  por  personas  que  le  fueron 
devotas».  Añade  que  procurará  registrar  despacio  algunos  legajos,  rari 
nantcs  in  gurgite  vasto  de  las  devastaciones  que  sufrió  el  monasterio. 
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El  texto,  hasta  hoy  conocido,  no  discrepa  por  su  estilo,  ni  por 
su  fondo,  de  la  autenticidad,  que  no  se  atrevió  á  concederle 
Cornide.  El  estilo  corre  de  la  misma  manera  que  el  del  diploma 
de  Alfonso  VI,  sacado  del  archivo  de  Valvanera,  que  Yepes 
publicó  (i),  fechado  en  el  monasterio  de  Oña  á  i.°  de  Mayo 
de  IOQ2,  por  el  cual  otorga  el  monarca  que  la  iglesia  y  cenobios 
de  Santa  María  de  Valvanera  recobren  su  antiguo  esplendor  y 
magnificencia  (2).  Por  esto  les  concede  comunidad  de  pastos  con 
los  de  las  villas  que  allí  especifica,  siendo  una  de  ellas  la  de  Ca- 
nales (3).  Era  natural  que  al  cabo  de  poco  tiempo  se  formalizase 
por  acto  particular  de  conveniencia  entre  cada  una  de  aquellas 
villas  y  el  monasterio  con  mutua  conveniencia  de  parte  y  otra, 
por  manera  que  hubiese  la  debida  compensación,  tomándola, 
por  ejemplo,  Canales  de  los  prados  de  abadengo  en  razón  de  los 
suyos  propios.  Un  reparo,  no  obstante,  se  me  ha  hecho  por  docta 
pluma,  ansiosa  de  encontrar  la  verdad;  y  no  he  de  callarlo. 
Zapata  pudo  intercalar,  ó  meter  de  su  cosecha  lo  que  va  subra- 
yado en  el  inciso  «ad  costam  civitatem,  ubi  est  Segeda  antlqua 
civitas  deserta,  et  ad  Montem  rubeum».  Posible  es,  mas  no  veri- 
símil. No  había  de  mentir  con  tanto  descaro,  citando  un  texto 
falsificado  con  riesgo  ineludible  de  que  la  patraña  al  momento 
se  descubriese,  y  se  desmintiera  después  por  los  benedictinos 
Silva  (4)  y  Rubio  (5),  lo  cual  no  hicieron.  El  nombre  de  las  an- 


(1)  Coránica  general  de  la  Orden  de  San  Benito,  tomo  1,  escritura  24» 
Irache,  1609. 

(2)  «Ecclesiam  in  honorem  sanctae  Dei  genitricis  Mariae,  ab  antiquo 
tempore  fundatam  et  in  monte  qui  vocatur  Distercii  et  in  valle  Venaría 
positam  iam  pene  a  sua  quondam  nobilitate  deiectam  et  minoratam... 
decorarem.» 

(3)  «Mando  et  concedo  ut  huins  monasterii  pécora  communem  habeant 
pastum  cum  villa  Matute  et  Tubia,  et  Villanoba,  et  Anguidanos,  et  Matri- 
cem,  et  Vallem  de  Oxacastro,  et  Villas  dictas  quinqué,  et  Vallem  de 
Canales.» 

(4)  Historia  de  la  Imagen  sagrada  de  Nuestra  Señora  Santísima  de 
Valvanera,  por  el  Rmo.  P.  Mtro.  Fr.  Diego  de  Silva  y  Pacheco,  General 
que  fué  de  la  religión  de  San  Benito.  Madrid,  1665. 

(5)  Historial  del  venerable  y  antiquísimo  santuario  de  Nuestra  Señora 
de  Valvanera  en  la  provincia  de  Rioja;  felicísimo  hallazgo  de  la  celestial 
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tiguas  poblaciones,  cuando  era  conocido,  ilustra  no  rara  vez  se- 
mejantes instrumentos  de  la  Edad  Media.  Ya  vimos  cómo  en  el 
instrumento  del  año  IOI5,  que  traza  en  parte  el  lindero  del  con- 
dado de  Castilla  y  del  reino  de  Navarra,  se  menciona  «Garray, 
antigua  civitate  desertan  junto  á  la  confluencia  del  Tera  y  del 
Duero.  Creíase  entonces  que  á  Zamora  se  reducía  Numancia  (i), 
y  por  esta  razón  el  notario,  que  ignoraba  el  nombre  romano  de 
Garray,  lo  pasó  en  silencio.  No  se  hubo  así  San  Fernando  en  el 
diploma  (22  Octubre  1231)  confirmativo  de  las  posesiones  del 
monasterio  de  Aguilar  de  Campóo,  entre  las  cuales  cuenta 
«civitatem  Olive  cum  pertinentiis  suis»,  colocándola  cerca  de 
Mave  (2).  La  descripción  general  y  el  plano  topográfico,  los 
dieciseis  epígrafes  romanos  allí  descubiertos  por  D.  Romualdo 
Moro  (3),  y  sobre  todo  aquel  (4)  que  ha  revelado  el  primitivo 
nombre  de  la  que  todavía  se  llama  cildad  (ciudad)  en  boca  de 
los  vecinos  de  Mave  y  del  valle  de  Olea,  sobrado  hacen  ver 
cuánto  importa  no  separar  de  la  documentación  el  estudio 
arqueológico,  si  por  completo  ha  de  resolverse  la  cuestión  que 
atañe  á  Segeda. 


La  Inistaza.  Sus  aras  de  Venus  y  de  la  Fortuna. 

Aunque  deban  tomarse  á  beneficio  de  inventario,  pláceme  re- 
cordar las  noticias  que  dieron  acerca  de  estos  monumentos  dos 
escritores  del  siglos  xvn. 


Imagen  de  Mafia  Santísima  de  los  montes  Distercios;  su  culto  y  venera- 
ción en  la  Orden  de  San  Benito;  compuesta  por  el  P.  Fr.  Benito  Rubio, 
monje  profeso  de  él,  y  natural  de  la  villa  de  Cintruénigo  en  el  reino  de 
Navarra.  Logroño,  1761. 

(1)  España  Sagrada,  tomo  xiv  (2.a  edición),  páginas  338-340.  Ma- 
drid, 1786. 

(2)  Boletín,  tomo  xvm,  pág.  453. 

(3)  Boletín,  tomo  xvm,  págs.  290-295,  429;  xx,  537-540. 

(4)  Cabuni agino  \  [Cl]odia...ridia[n]a pro  salut{e)  \  Ra?iton¿  s[ervae)  r{ei) 
p{ublicae)  |  Olecensium  \  l{ibens)  m{eritd)  s(olvii).  Boletín,  tomo  xx,  pá- 
gina 538. 
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Zapata,  Historia  de  Segeda,  parte  i,  prel.  3.  (Códice  Miranda,  fol.  20,  r,  v.) 
«De  los  términos  Finistaza y  Cuculla  se  halla  mención  en  un 
privilegio,  que  concedió  el  rey  D.  García  Sánchez,  hijo  del  rey 
D.  Sancho  Abarca,  al  valle  de  San  Millán  de  la  Cogulla  sobre  los 
pastos  de  sus  ganados  contra  las  villas  de  Oxacastro  y  Náxera 
y  otras  (en)  la  éra  967  (i);  que  se  conserva  en  el  Real  Archivo 
de  San  Millán  de  la  Cogulla  en  el  cajón  12  y  en  el  númeio  40', 
que  el  año  pasado  (2)  sacó  la  villa  de  Canales  con  provisión  de 
Ja  Real  Cnancillería  de  Valladolid,  sobre  y  en  razón  del  pleito 
pendiente  que  tiene  al  presente  por  los  pastos  y  otros  aprove- 
chamientos de  este  término  y  otros  al  de  Cuculla  maiore  Jumbo 
ad  Finís  tazam,  koc  vero  loco  sit  divisio  termini  ínter  Matrizem  (3) 
et  Mansellam  et  Canales.  Este  nombre  de  Finistaza  dieron  sin 
duda  los  Romanos...,  hoy  se  llama  la  Inistaza  (este  sitio);  y  de  que 
en  él  tenían  los  Romanos  dos  templos,  uno  de  la  Fortuna  y  otro 
de  Venus  hizo  mención  con  mucha  elegancia  y  autoridad  en  un 
sermón  este  año  (1657)  en  el  monasterio  de  Valvanera,  en  ocho 
de  Septiembre,  con  mucho  concurso  y  aplauso  el  Padre  Fray  Plá- 
cido García.» 

Silva,  Historia  de  la  Imagen  sagrada  de  Valvanera,  fol.  5  y  12.  Madrid, 
1665. 

Valvanera  está  situada  al  mediodía  del  pago  de  Mari.  Hubo 
allí  «muchos  sepulcros  de  romanos  que  se  han  descubierto  en 
varios  lugares  de  la  comarca;  y  en  uno  de  ellos  se  lee  que  estaba 
sobre  el  monte  Taza  y  Genestaza  un  templo  de  Venus.» 

La  noticia,  de  que  se  hicieron  eco  Zapata  y  Silva  en  1657  y 
1665,  puede  servir  de  guía  á  la  investigación  arqueológica.  Tal 
vez  el  trifinio,  ó  mojón  que  deslindaba  en'  la  Inistaza  el  término 
del  valle  de  San  Millán,  al  que  concurrían  los  de  Valvanera  y  Val- 
decanales,  fué  ara  dedicada  á  Venus  augusta  por  una  estación,  ó 


(1)  Año  929. 

(2)  1656. 

(3)  Fué  cabeza  este  pueblo  del  valle  de  San  Millán.  Véase  Govantes, 
Diccionario  geográfico-histór  ico  de  la  Rioja,  págs.  167  y  168. 
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centuria,  de  la  legión  vn  gemina  allí  encastillada,  que  defendía  el 
paso  del  puerto  entre  las  dos  Cogollas,  ó  Distercios,  bajo  el  man- 
do del  centurión  Mario  (Mar ¿i).  Con  esta  observación  se  hace 
creíble  que  en  aquellos  parajes  existiesen  sepulcros  romanos  y 
lápidas  funerarias. 

Castillo  de  Tóbia.  Sus  lápidas  romanas. 

Siguiendo  nuestro  viaje  por  la  cuenca  del  Najerilla,  que  nace 
en  el  término  de  la  villa  de  Canales,  encontramos,  no  sin  espe- 
ranza de  poder  adquirir  nuevos  objetos  de  época  romana  muy 
numerosos,  las  poblaciones  de  Villavelayo  y  Mansilla  (i),  los  hos- 
pitales de  la  Ventrosa  y  de  Anguiano,  el  monasterio  de  Valva- 
nera  y  las  villas  de  Anguiano,  Tóbia,  Matute  y  Villaverde,  don- 
de está  la  entrada  de  la  sierra,  Bobadilla  y  Baños  de  río  de 
Tóbia. 

Entre  el  Tóbia  y  el  Cárdenas  que  riega  el  valle  de  San  Millán 
se  alza  un  ramal  de  la  sierra,  que  desciende  de  las  Cogollas,  do- 
minado por  un  vetusto  y  fuerte  castillo,  el  cual  (2)  á  los  pies 
de  la  peña,  donde  estriba,  ve  apiñarse  por  el  occidente  las  po- 
blaciones de  San  Andrés,  Estollo,  San  Millán,  y  por  el  oriente 
las  de  Villaverde  y  Tóbia.  De  este  castillo,  ó  de  sus  cercanías,  sa- 
lieron dos  inscripciones  que  publiqué  en  1883  (3)  y  reprodu- 
jo Hübner  en  1892  bajo  los  números  5.808  y  5*809. 

15.  Mide  la  faz  del  epígrafe  unos  24  cm.  en  cuadro.  Hace 
un  cuarto  de  siglo,  esta  ara  obraba  en  poder  de  D.  Cándido  Ca- 
ñas, vecino  de  San  Andrés,  quien  la  tenía  en  el  corral  de  su 
casa.  No  he  logrado  adquirir  la  fotografía  de  tan  insigne  monu- 


(1)  Quizá  la  última  de  las  estaciones  del  trayecto,  trazado  por  el  Ra- 
venate  (pág.  311,  4-7):  Uxama  (Osma),  Clunia  (Peñalva  de  Castro),  Turbes 
(Torres  de  Carazo?)  Manccllus  (Mansilla?) 

(2)  «Casfello  de  Tobia,  lo  llama  un  diploma  de  Alfonso  VII  \año  1135, 
citado  por  Govantesen  su  Diccionario,  pág.  193.) 

(3)  Boletín,  tomo  IU,  págs.  132-136;  iv,  10-12. 
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mentó,  y  espero  nos  la  envíe  D.  Ignacio  Alonso,  Correspondien- 
te de  la  Academia  en  Santo  Domingo  de  la  Calzada. 

DERCETIO 

SA  M  o 

MA  S 

...  S  .........  AC 

 L  •  M 

Dercetio  \  sa[cru]m.  Má[(rcellus?)  Aureliu}]  s[pro]  s[al(ute)  sua\ac  \  [suo- 
rum  v(otum)  s(olvit)]  l(ibens)  m(erito). 

Consagrado  á  Dercecio.  Aurelio  Marcelo  le  ha  cumplido  con  agrado  y 
merecidamente  el  voto  que  le  hizo  por  su  propia  salud  y  la  de  los  suyos. 


¿Qué  numen  era  Dercethis?  Nos  lo  dirá  San  Braulio  en  su  bio- 
grafía de  San  Millán  (i).  Es  el  ramal  de  la  sierra  de  los  Cogollas 
que  baja  de  Sur  á  Norte  á  mano  izquierda  del  Najerilla,  y  se  re- 
presentó por  su  homónimo  Genio  divinizado,  como  el  Toloño  por 
Tullonio,  la  Candamia  (León)  porjove  Candamio  y  Teleno  (As- 
torga)  por  Marte  Tilleno.  Las  Cogollas  envían  desde  sus  ásperas 
y  elevadísimas  cumbres  al  Najerilla  el  Cárdenas  y  el  Tóbia,  que 
mezclan  sus  aguas  con  las  de  aquel  respectivamente  en  la  villa 
de  Cárdenas  y  Baños  de  río  Tóbia.  El  monte  Dercecio,  del  que 
hace  mención  San  Braulio,  tuvo  quizá  en  las  Iniestras,  ó  en  su 
mayor  altura,  un  templo  dedicado  á  Dérceto  (AspxeTw),  de  la  que 
habla  Ovidio  en  sus  Fastos  y  Metamorfosis,  es  decir,  á  la  siríaca 
Venus,  efigiada  de  medio  cuerpo  abajo  con  una  cola  de  pez;  y  en 
verdad  que  le  cuadra  el  nombre  y  el  sitio  por  la  no  lejana  laguna 
de  Urbión  y  por  los  muchos  manantiales  que  brotan  al  uno  y  al 

(1)  «Desde  las  cercanías  de  Vergegio  (Berceo),  dice  el  texto  hablando 
de  San  Millán,  celsiora  petit;  levesque  per  ardua  gressus  agebat  spiritus 
promptus  ut  non  solum  corde  sed  etiam  corpore...  videretur  Jacob  quo- 
dammodo  sealam  conscendere.  Hic  ubi  pervenit  ad  remotiora  Dercetii 
?nontis,  culminique  eins  quantum  qualitas  coeli  silvaeque  sinebant  propin- 
quus...  Angelorum  solummodo  íungebatur  consolationibus,  quadragesimis 
ibi  habitans  annorum  recursibus.»  Cap.  iv.  El  P.  Minguella  demostró  que 
Dercetii  y  no  Distercii  hay  que  leer  en  el  texto. 

tomo  l.  20 
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otro  lado  de  aquellas  cumbres.  Ya  vimos,  como  en  la  Inistaza, 
según  aparece  de  relaciones  no  despreciables,  hubo  un  templo,  y 
consiguientemente  una  ara  de  Venus. 

16.  Ara,  que  mide  48  por  60  cm.  y  está  coronada  por  dos 
dobles  círculos,  tocándose  los  de  mayor  diámetro  en  el 
eje  vertical  y  céntrico  de  esta  piedra  epigráfica.  Letras  del  pri- 
mer siglo.  La  poseía  en  1883  D.  Clemente  Urcey  en  su  casa  de 
a  villa  de  Estollo,  calle  de  la  Solana,  núm.  101.  En  balde  he  re- 
clamado su  fotografía. 

SEGONTIVS 
OBIONE-S*  A-«M 

Segontius  Obione  s(olvit)  a(nimo)  l(ibens)  m(eriíó). 

Segoncio  á  Obiona  cumplió  gustosa  y  merecidamente  el  voto  que  le  ha- 
bía hecho. 

Obiona  fué  por  ventura  el  nombre  del  río  Tóbia  divinizado. 
La  t  que  precede  á  Tóbia,  pudo  provenir  durante  la  dominación 
árabe  del  artículo  berberisco,  preformativo  de  nombres  femeni- 
nos. Con  el  de  Obiona  comparé  el  de  la  diosa  Obana  que  se  lee 
en  otra  ara  votiva  (Hübner,  5.894)  hallada  en  Velilla  de  Ebro. 
Ahora  me  ocurre,  como  término  de  comparación  filológica  el 
nombre  del  río  Avión,  que  en  la  provincia  de  Soria  nace  de  la 
sierra  de  Cabrejas,  poco  distante  de  la  laguna  de  Urbión  en  la 
provincia  de  Soria  y  desciende  á  formar  en  su  confluencia  con  el 
Ucero  el  foso  natural  de  la  antigua  Uxama  (Osma)  y  rendir  el 
tributo  de  su  corriente  al  próximo  Duero. 

Desde  Baños  de  Tóbia  y  de  Cárdenas,  corta  es  la  distancia  que 
separa  de  Tricio  estas  villas,  como  puede  verse  en  el  mapa  de 
la  provincia  de  Logroño.  Tricio  era  plaza  fuerte  con  guarnición 
de  un  destacamento  de  la  legión  vil,  según  lo  manifiestan  sus  epí- 
grafes romanos  doctamente  reseñados  por  D.  Federico  Baráibar. 

Madrid,  22  de  Marzo  de  1907. 

Fidel  Fita. 
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NUEVO  MILIARIO  DEL  BIERZO 

Es  cosa  rara,  que  tanto  como  abundan  en  territorio  de  Braga 
las-  piedras  miliarias  romanas,  correspondientes  á  las  vías  que 
desde  allí  encaminaban  á  Astorga,  tanto  escasean  en  tierra  de 
León,  hasta  el  punto  de  no  conocerse  sino  cuatro  legibles,  de  las 
que  una  sola  está  publicada,  motivando  errores  y  dudas  tocante 
al  recorrido  de  dichas  vías  y  situación  de  sus  mansiones.  El  des- 
cubrimiento, pues,  de  tales  piedras,  vale  mucho  por  la  trascen- 
dencia que  entraña  para  nuestra  geografía  clásica,  llena  de  lagu- 
nas de  obscuridades  aún.  Ya  el  miliario  de  Almázcara  dio  ocasión 
al  P.  Fita,  y  singularmente  al  benemérito  geógrafo  D.  Fran- 
cisco Coello  (i),  para  discurrir  sobre  la  gran  vía  militar  que  des- 
de Astorga,  á  través  del  Bierzo,  penetraba  en  Galicia  bifurcada, 
yendo  por  Lugo  la  una  y  por  tierra  de  Orense  la  otra,  en  direc- 
ción á  Portugal.  Hoy  viene  otro  á  robustecer  los  argumentos  he- 
chos valer  entonces,  y  planteando  nuevos  problemas,  como  suce- 
de siempre. 

Este  miliario  se  me  ofreció  en  un  pueblecito  de  la  ribera  de 
Noceda,  que  llaman  San  Justo  de  Cabanillas,  partido  en  dos  mi- 
tades y  sirviendo  de  base  á  los  postes  del  atrio  de.  su  iglesia,  que 
data  del  siglo  xvi.  En  uno  de  los  trozos  quedan  siete  líneas  de 
escritura  perfectamente  conservadas,  aunque  para  ver  las  últi- 


(i)  Boletín  de  la  Real  Academia  de  la  Historia,  tomo  v,  páginas 
281  y  285. 
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mas  hubo  necesidad  de  levantar  algunas  losas  en  torno,  con  be- 
neplácito y  auxilio  del  párroco  y  del  de  Quintanilla,  que  tuvo  la 
amabilidad  de  acompañarme,  después  de  ser  el  quien  me  dió  no- 
ticia del  monumento;  la  séptima  línea  desapareció  con  el  corte 
y  la  última  se  percibe  en  el  otro  pedazo.  Su  altura  total  sería  de 
1,75  m->  su  diámetro  alcanza  á  0,52,  y  su  material  es  granito  de 
buena  clase.  Léese  así: 

IMP  •  TITO  •  CAES  •  DIVI  ■  VESPAS 

F  •  VESPAS  •  AVG  ■  P  •  M  •  TR  ■  POT 

VTÍIÍ  •  IMP  •  XV  •  P  •  P  •  eos  •  VTFl 

CAES  •  DIVI  •  VESPAS  •  F  •  DOMI 

TIANO  •  COS  •  VTl  •  VIA  •  NOVA 

FACTA-  AB-  ASTVRICA-  BRACAR 

C  •  CALP  •  RANT  ■  QVIR  •  VALERIO 

festo  •  le%  •  aug  ■  pro  pr 

M    P.  XXIII 

Lo  que  significa:  «Siendo  emperador  Tito  Vespasiano,  césar, 
hijo  del  divino  Vespasiano,  augusto,  pontífice  máximo,  con  po- 
testad tribunicia  por  novena  vez,  emperador  por  décimaquinta, 
padre  de  la  patria  y  cónsul  por  octava  vez — ;  siendo  césar  Do- 
miciano,  cónsul  por  séptima  vez,  hijo  del  divino  Vespasiano,  fué 
hecha  la  vía  nueva  desde  Astorga  á  Braga — ,  bajo  Cayo  Calpeta- 
no  Rancio  Quirinal  Valerio  Festo,  legado  augustal  y  propre- 
tor.—Milla  XXIII.» 

Es  del  año  80  después  de  Cristo.  La  írase  Domitiauo  eos  VII 
fué  picada  por  oprobio  á  este  nombre,  pero  se  rastrean  con  al- 
na claridad  sus  letras.  Conócense  hasta  otros  siete  ejemplares 
hermanos  de  éste  (C.  I.  L.,  II,  números  4798  (i),  4799,  4802, 
4803,  4838,  4847  y  4854=6224),  entre  ellos  uno,  el  de  Puente 


(1)  Vénse  su  lectura  en  el  Supplcmentum  de  1897,  núm.  224,  y  también 
cotéjense  los  228  y  236  y  La  pág.  153  de  las  AddUamenta  nova  de  1903, 
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Navea,  que  sería  del  todo  igual,  variando  sólo  en  las  abreviacio- 
nes; los  otros  caen  de  la  Portella  de  Homen  para  allá,  y  cuentan 
sus  millas  desde  Braga.  Además,  el  nombre  del  propretor  estam- 
póse en  la  célebre  inscripción  de  Chaves  (C.  II,  núm.  2477),  y 
su  biografía  entera  consta  en  la  grande  de  Trieste  (C.  V,  núme- 
ro 631),  que  ilustró  Mommsen.  En  vista  del  nuevo  ejemplar  arriba 
transcrito,  ha  de  rechazarse  el  et  que  suplía  Hübner  en  los  otros 
ante  el  nombre  del  César. 

La  via  nova  á  que  estos  miliarios  corresponden  es  la  núm.  18 
del  Itinerario  (tcrtia  in  C.  I.  L.,  II),  cuya  parte  orensana  tan  bien 
ilustra  el  Sr.  Diez  Sanjurjo;  pero  que  tenía  un  tramo,  desde  As- 
torga  á  Bérgido,  común  á  la  más  antigua  (quarta  in  C.  II),  abier- 
ta bajo  Augusto,  y  por  eso  figuraba  allí  el  miliario  de  Almázcara 
con  el  nombre  de  Nerón.  La  milla  XXIII,  que  marca  el  de  San 
Justo,  encaja  en  su  primer  trayecto,  de  Astorga  á  Interamnio 
Flavio,  y  siete  antes  de  llegar  á  esta  mansión,  lo  que  suscita  un 
doble  problema  geográfico: 

En  primer  término,  el  sitio  donde  el  miliario  se  ha  conservado 
no  pudo  caer  en  la  vía  ni  aun  cerca.  Junto  al  pueblo  hay  un  cas- 
tro, uno  de  tantos  como  por  allí  surgen;  pero  basta  conocer  el 
terreno  para  asegurarse  de  que  es  imposible  rastrear  ni  á  lo  an- 
cho ni  á  lo  largo  de  aquel  valle  un  paraje  hábil  para  echar  vía 
alguna  que  tocase  en  Astorga.  El  paso  obligado  son  los  puertos, 
ya  el  del  monte  Irago  ó  de  Foncebadón,  por  donde  iba  el  cami- 
no francés,  trillado  por  los  peregrinos,  ya  el  del  Manzanal,  que 
encauza  la  carretera  y  la  vía  férrea  de  Galicia;  y  para  acercarse 
desde  éste,  que  es  el  más  próximo,  á  San  Justo,  había  que  salvar 
pendientes  y  ríos,  con  tanto  trabajo  como  inutilidad,  habiendo 
curso  fácil  y  directo  á  dos  leguas  de  distancia  por  el  lado  de  me- 
diodía. Es,  pues,  indudable  que  la  piedra  se  transportó  primero, 
hasta  San  Román  de  Bembibre,  y  luego  por  el  río  Noceda  arriba 
hasta  San  Justo,  y  no  es  de  extrañar  mucho,  porque  faltando  allí 
piedra — el  suelo  es  pizarroso — costaba  más  ir  á  la  cantera  en 
busca  de  otros  soportes  equivalentes. 

Doy  como  cierta  la  revelación  hecha  por  el  Sr.  Coello,  contra 
^a  tradición  antigua,  de  que  la  calzada  romana  descendía  por  el 
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Manzanal  sin  relación  alguna  con  el  camino  francés,  á  lo  menos 
hasta  Cacabelos;  pues,  efectivamente,  si,  descubierto  el  miliario 
de  Almázcara,  parecía  inverisímil  el  cruce  del  Boeza  entre  aquel 
sitio  y  Onamio,  ahora  ya,  conocido  este  otro,  es  imposible,  y  la 
bien  fundada  disertación  de  dicho  señor  resuelve  este  punto. 

Otro  queda,  y  es  la  situación  de  Interamnio,  que  hay  empeño 
en  llevar  á  las  Alúdelas,  despoblado  por  encima  de  Almázcara, 
(L)nde  apareció,  cortado  también  en  dos  pedazos,  el  otro  miliario 
referido,  hipótesis  que  acarició  el  Sr.  Coello,  sin  embargo  de  ofre- 
cer él  mismo  los  datos  para  refutarla.  En  efecto,  dicha  mansión 
distaba  30  millas  (  =  45  km.)  de  Astorga  y  20  (  =  30  km.)  de 
Bérgido,  bien  localizado  en  el  castro  de  la  Ventosa,  frente  á  Pie- 
ros;  ahora  bien,  las  Murielas  distan,  según  el  mismo  geógrafo,  53 
kilómetros  de  Astorga  y  26  1/2  de  Fieros;  luego,  no  habiendo  más 
razón  que  ésta  de  las  distancias  para  concordar  lugares ,  resulta 
que  el  verdadero  sitio  de  Interamnio  caerá  unos  7  km.  más 
hacia  Artorga,  y  esto  es  llevando  la  vía  romana  por  Ponferrada; 
que  si  iba  por  debajo  de  Congosto  y  Cubillos,  entonces  la  dis- 
tancia entre  Pieros  y  las  Murielas  es  de  22  km.,  y  el  recorrido 
total  hasta  Astorga,  iguala  con  el  número  de  millas  del  Itinera- 
rio (22  -j-  53  km.  =  50  millas  aproximadamente).  Decide  ade- 
más á  favor  de  esta  hipótesis  el  ver  cómo  es  llano ,  recto  y  fácil 
el  trayecto  por  Congosto,  á  la  inversa  que  el  de  Almázcara,  á 
Ponferrada,  que  únicamente  pudo  arrostrarse  en  caso  de  haber 
aquí  algún  centro  de  población  romana  muy  preferente,  cuando 
en  realidad  no  se  registra  sino  un  pequeño  despoblado  en  el  cam- 
po de  la  Ría,  sobre  el  Sil. 

Por  consecuencia,  me  parece  que  las  Murielas  deben  desechar- 
se, llevando  Interamnio  á  Bembibre,  según  reconoció  antes  Cor- 
nide,  pueblo  hoy  día  el  más  favorecido  de  aquellos  contornos, 
que  cae  precisamente  á  los  45  km.  de  Astorga  y  30  de  Pieros 
que  el  Itinerario  prescribe, 'y  donde  hay  un  sitio,  cerca  de  la  es- 
tación del  ferrocarril,  llamado  «el  Castro»,  según  me  dijeron,, 
acreditando  población  antigua. 

(Jueda  una  dificultad:  Interamnium  se  explica  en  latín  por 
«entre  ríos»,  y  Bembibre  no  lo  está,  como  tampoco  las  Murielas, 
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aunque  se  haya  dicho  lo  contrario.  Pero  dudo  mucho  de  tal  eti- 
mología, prefiriendo  creer  que  el  Itinerario  consigna  bajo  forma 
engañosa  este  nombre,  asimilándolo  al  latín,  y  que  la  vardadera  é 
indígena  es  Interamium,  según  acreditan  unas  cuantas  inscrip- 
ciones publicadas,  donde  se  habla  de  interamienses  (C.  I.  L. ,  II, 
números  826,  2477,  2730  y  57^5)5  mas  como  respecto  de  ellas 
se  supone  que  hubo  error,  leyendo  m  en  vez  de  mn,  ó  bien  que 
hacen  referencia  á  pueblo  distinto,  conviene  aducir  otro  epitafio 
inédito  de  Cacabelos,  que  repite  con  absoluta  seguridad  la  misma 
palabra,  refiriéndose  á  un  muchacho.  Y  como  es  pieza  del  siglo  1, 
y  la  proximidad  del  sitio  abona  que  alude  á  nuestra  ciudad,  su 
testimonio  resulta  preferible  al  Itinerario,  en  tantos  lugares  co- 
rrompido por  copistas,  desvirtuándose  la  etimología  sobredicha 
y  con  ella  el  argumento  que  le  atañe. 

En  conclusión:  la  vía  nova,  qne  se  abrió  imperando  Tito,  en 
el  año  80  de  la  Era  cristiana,  descendía  desde  Astorga  por  el 
puerto  de  Manzanal.  A  ella  correspondió  el  miliario  de  San  Justo 
de  Cabanillas,  que  estaría  plantado  más  arriba  de  la  Torre,  en 
línea  con  la  iglesia  de  San  Martín  de  Montealegre,  convento  que 
fué  de  sanjuanistas,  y  donde,  dicho  sea  de  paso,  hay  otro  milia- 
rio,  ó  dos,  completamente  ilegibles.  Siete  millas  más  abajo, 
hacia  Bembibre,  estuvo  Interamium  Flavium,  población  no  ro- 
mana, sino  de  astures,  y  que  debió  urbanizarse  escasamente 
cuando  no  ha  dejado  vestigios.  Seguía  la  calzada  por  derecho  á 
lo  largo  del  Boeza,  siempre  de  E.  á  O.,  cruzando  el  Sil  junto  á  Cu- 
billos ,  donde  hay  grandes  trincheras  que  pudieron  abrirse  para 
ella,  y  así  hasta  Bérgidum  Flavium,  que  dio  su  nombre  al  Bierzo 
y  existiría  en  el  castro  de  la  Ventosa,  aunque  los  ricos  yaci- 
mientos de  Cacabelos  hacen  sospechar  si  la  población  se  tras- 
ladaría allí,  cruzando  el  Cua.  Luego  se  bifurcaba,  buscando  la 
vía  más  antigua  la  confluencia  del  Burbia  y  el  Valcarce,  para 
subir  á  lo  largo  de  este  último  hacia  Lugo,  y  la  vía  nueva  seguía, 
más  derecha,  encontrando  otra  vez  el  Sil  en  Valdeorras,  provin- 
cia de  Orense.  Manuel  Gómez-Moreno  M. 

(Del  Boletín  de  la  Comisión  de  Monumentos  de  Orense,  Noviembre -Di- 
ciembre 1906,  págs.  88-91.) 
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II 

CANALES  DE  LA  SIERRA.  SU  FUERO  ANTIGUO 

(Extracto  de  la  Historia  de  Segeda,  escrita  por  D.  Antonio  Zapata 
en  1657,  parte  1,  preludio  9.  El  texto,  cuya  ortografía  modernizo,  proviene 
del  códice  Miranda,  fol.  45  V.-51  v.) 

<Xo  podemos  saber  el  año  cierto  en  que  devastaron  los  Moros 
á  la  villa  de  Canales  por  no  haber  Autor  que  lo  escriba.  Pode- 
mos tener  por  cierto  que  fué  en  el  de  92 1;  porque  en  este  año 
puso  cerco  el  rey  D.  Sancho  Abarca  á  la  villa  de  Viguera  en  la 
Rioja  y  otros  lugares  que  ganó  de  los  Moros,  como  consta  de  la 
fundación  de  San  Martín  de  Albelda,  que  se  conserva  en  el  libro 
del  Becerro  de  la  Redonda  de  Logroño;  y  le  refiere  Morales,  y 
parte  de  él  Yepes,  en  la  dicha  fundación.  Por  este  tiempo  ganó, 
sin  duda,  el  rey  D.  Sancho  á  la  villa  de  Canales,  y  la  poseyó  su 
hijo  D.  García  Sánchez  algunos  años,  como  consta  de  un  privile- 
gio que  concedió  á  los  vecinos  de  Madriz  (i)  contra  los  otros  lu- 
gares circunvecinos  en  razón  de  los  pastos,  de  la  era  de  967  que 
es  el  año  de  Cristo  929,  donde  manda  poner  un  mojón  entre 
Mansilla  y  Canales,  que  se  conserva  en  el  cajón  12,  núm.°  42  del 
archivo  de  San  Millán  de  la  Cogulla;  de  modo  que  en  este  tiem- 
po era  lia  villa  de  Canales  y  todo  su  valle  del  reino  de  Navarra. 
Pero  en  las  guerras  que  tuvo  el  conde  Fernán  González  con  el 
rey  D.  García  se  quedó  por  el  conde;  y  desde  entonces  por 
Castilla  hasta  ahora  (2).  El  año  que  la  ganó  al  rey  D.  García 
tampoco  se  puede  averiguar  (3);  pero  es  certísimo  que  fué  des- 
de el  929  hasta  el  de  934. 

Place  mención  de  Canales  el  conde  Fernán  González  en  el 
privilegio  que  concedió  de  los  votos  á  San  Millán;  y  en  este  mis- 
mo concedió  fueros  á  la  dicha  villa,  sin  duda  porque  le  favore- 

(1)  Cabeza  del  valle  de  San  Millán. 

(2)  Año  1657. 

(3)  Parece  que  fue  en  933.  Véase  Dozy,  Histoire  des  Musulmans  d'Es- 
pagne,  tomo  111,  pág.  51.  Leyde,  1861. 
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cieron  en  la  batalla  de  Cascajares,  que  fué  muy  á  la  vista  de  Ca- 
nales, aunque  no  lo  dicen  los  mismos  fueros. 

El  descuido  de  esta  villa  la  hizo  tener  cuidado  de  buscarlos, 
y  los  halló  en  el  archivo  de  la  ciudad  de  Santo  Domingo  de  la 
Calzada,  traducidos  de  latín  en  vulgar,  que  aquí  trasladamos. 

En  el  nombre  del  Padre  y  del  Hijo  y  del  Espíritu  Santo,  que 
es  un  solo  Dios  y  una  increada  Deidad.  Yo  Fernán  González, 
por  la  gracia  de  Dios  toda  Castilla  imperante,  la  cual  gracia  otor- 
gante de  mi  voluntad  doy  y  otorgo  los  términos  y  fueros  á  la 
villa  de  Canales,  que  los  haya  firmes  para  siempre  jamás  hasta 
el  fin  del  siglo. 

Desde  la  Cogulla  hasta  Findegorcia,  é  á  oter  del  Cuervo,  y  á 
sierra  Corta  hasta  la  Cogolla  de  Aranda,  é  por  el  lombo  media- 
no á  Guinestar  redondo,  y  al  río  de  Aranda  ayuso  hasta  la  vega 
del  Toro  é  Campolongo  asuso  al  castejón  de  Berebeceda,  é  por 
el  sendero  á  Campo  de  ayuso  de  lombo  Cerezo.  Para  esto  jura- 
ron dos  escogidos  de  Ventrosa,  que  de  Canales  y  de  sus  villas 
debían  de  ser  (i).  E  al  puerto  hasta  los  hoyos  de  Monterrubio 
y  San  Cristóbal,  y  al  otero  Contestero  y  á  la  peña  del  Buitre,  y 
al  pajar  de  Zaldo,  y  á  Santa  Columba  por  la  lastra  asuso  á  somo 
de  Gramone,  y  á  la  cabeza  mayor  del  Gramone,  y  á  Matapuerco, 
y  al  rio  Neila,  y  al  campo  de  Oloxarra,  y  á  somo  de  Ferrera,  y 
al  collado  de  Perasita,  y  á  la  puerta  de  Orbión  calácal  que  de- 
rraya  Tolmos  albos,  y  al  collado  Grande,  y  al  collado  Gutia,  y  á 
la  cabeza  de  Tabladas,  y  al  collado  Zavallos,  y  á  Peñarrubia,  é 
por  el  lombillo  de  Cubrelles  que  desciende  al  campo  é  fier  al  rio 
de  Neila,  y  rio  ayuso  á  Coviella  criaqe  (2),  y  el  lombo  Zarago- 
zano á  suso  á  la  cabeza  de  lombo  Belledo,  y  al  collado  de  Finis- 
taza,  y  á  la  carrera  (3)  de  Regasal,  é  dende  Cogolla. 

Y  sobre  todo  aquesto  doy  fuero  á  la  villa  de  Canales,  que  va- 
yan en  alfonsado  la  cuarta  parte  y  finquen  las  tres ;  y  si  no  qui- 


(1)  Nota  marginal,  introducida  y  desleída  en  el  texto.  En  el  mapa  de 
Logroño,  por  el  Sr.  Coello,  se  nota,  á  mano  izquierda  del  Najerilla,  al  ir  á 
entrar  en  la  Hoz  de  la  Sierra,  el  hospital  de  la  Ventrosa. 

(2)  Sic. — ¿Sería  «é  Riaque»? 

(3)  Camino  de  carros. 
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sieren  ir  alíonsado,  péchensen  (i)  dos  carneros.  Quien  no  hubiere 
carnero,  peche  el  sueldo  al  señor  que  hubiere. 

Den  un  yantar  en  todo  un  año,  un  día,  pan  y  vino  y  carne 
y  cebada,  al  merino;  y  sirvan  dos  días  al  juez  con  dos  hombres 
en  dos  caballos  é  de  lo  que  tuviese  délo  á  ellos;  y  el  ballestero 
haya  doce  almudes  al  cenar  y  seis  al  yantar;  y  el  tercero  día 
vayan  á  su  carrera;  y  de  tres  semanas  asurto  vengan,  y  si  más 
los  quisieren  afiar  á  aquellos  que  los  mandaren;  y  si  no  quisieren 
afiar,  mórese  aquel  en  su  casa;  y  el  que  sain  fuere,  con  testimo- 
nio afirme;  é  si  no  hubiere  testimonio,  hayan  la  guía  de  mez- 
quino. 

Y  de  plaga:  que  si  huesos  se  salieren,  cien  sueldos  haya;  y  del 
diente  adelantero,  cien  sueldos;  y  otro  diente,  veinte  sueldos;  é 
llaga  fasta  el  hueso,  diez  sueldos;  é  plagado  de  una  parte  á  otra, 
veinte  sueldos;  é  sangre  á  tierra,  cinco  sueldos;  é  por  otra  parte, 
cuanto  lo  apreciaren  los  sus  hombres  y  los  suyos.  Y  si  alguno 
hubiere  feridas  en  su  cuerpo,  é  non  tome  de  aquel  que  se  las 
fizo,  y  el  palacio  (2)  non  haya  ninguna  cosa;  y  si  el  dueño  de 
aquella  tomare  alguna  cosa,  cuanto  aquel  pusiere  el  palacio 
tome  lo  medio;  y  si  adechare  con  el  señor  de  las  feridas,  el  pa- 
lacio tome  lo  medio.  E  de  mortiguación  (3)  que  entierra  echare, 
peche  sesenta  sueldos;  al  palacio  los  medios,  y  hagan  entierra. 
E  si  voz  á  palacio  no  echare,  sáquelos  á  somo. 

El  que  fija  agena  forzare,  sesenta  sueldos  peche,  al  palacio  los 
medios,  y  lagar  en  tierra  y  sus  tierras  delanteras.  E  si  voz  á  pa- 
lacio no  echare,  el  palacio  non  haya  ninguna  cosa;  é  si  voz  á 
palacio  echare,  si  se  salvare  aquel  que  los  fizo,  non  habrá  aque- 
lla muger  caloña;  y  si  la  muger  non  echare  voces,  non  haya  el 
palacio  ninguna  cosa. 

Y  si  alguno  de  nuestros  fijos,  nietos,  propincuos,  ó  de  estra- 
ños,  délos  Príncipes,  ó  de  las  Potestades,  ó  de  algunos  hombres, 


(1)  Pechen,  ó  se  excusen  de  servir  en  la  hueste  ó  en  obras  é  ingenios 
de  guerra. 

(2)  En  este  caso  el  Señor,  que  rige  la  villa  en  nombre  ó  por  donación 
del  Rey. 

(3)  Herida  mortal. 
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aquesta  nuestra  confirmación  ó  donación,  mudar  ó  romper  qui- 
sieren, sean  de  Dios,  nuestro  Señor,  malditos  é  confundidos,  é 
de  lo  compañía  de  los  christianos  sean  apartados,  é  á  la  fin  con 
Judas  el  traídos  hayan  razón  en  el  infierno  más  bajo;  y  sobre 
todo  esto  á  la  parte  del  Conde  paguen  cinco  marcos  de  plata. 

E  yo,  Fernán  González,  que  aquesta  donación  quise  facer,  se- 
ñal de  cruz  fice. 

Testigos:  Boixo  Beraldo. — Rui  San  Pedro,  obispo  oquense. — 
Conrado  Fernández. — Avel  Oveco. — Diego  Fernández. —  Alva- 
ro Sierra.  —  Ñuño  Lainez.  —  Gutierre  Gómez.  —  Sancho  Fernán- 
dez.— Rol  Bocara. —  Obero  Núñez. — Ñuño  de  Gostiar. —  Guedoli 
de  Canales. — Libe  en  mit. 

Y  todo  el  cementerio  dio  á  Santa  María  (i)  de  Canales. 

Fecha  esta  carta  en  la  éra  de  972  años. 

Concedió  también,  estos  fueros  á  la  misma  villa  el  conde  don 
Sancho.  Su  tenor  es  éste: 

E  yo,  pues  que  ansí  es,  Sancho  de  toda  Castilla  imperante, 
acaecióme  en  un  tiempo  que  llegué  á  correr  caza  con  hombres 
de  villa  de  Canales  y  de  Valdelaguna  en  Monte  terrero;  é  cuan- 
do me  torné,  plúgome  de  establecer  que  quien  aquel  monte  ara- 
se ó  rompiese,  cuantos  árboles  cortase,  tantas  libras  de  oro  pa- 
gase á  la  parte  del  Conde;  y  entonces  luego  testimonio  á  firmar- 
lo di. 

Seynor  Juan  Rui.  —  Judistios  el  mejorado. — Ñuño  Alvarez. — 
Gómez  de  Orteca. — Garzea  Garzez. — Ñuño  Tenago  de  Cuesta. — 
Sancho  Tellez  mostago  (2)  de  Canales. 

Hecha  esta  carta  en  la  éra  sobredicha  (3). 

También  los  confirmó  el  rey  D.  Fernando  el  Magno  con  su 
mujer  la  reina  Doña  Sancha,  añadiendo  algunas  cosas  particula- 
res, diciendo: 

E  yo,  pues  que  así  es,  Fernando  rey  con  mi  muger  Sancha 


(1)  «Iglesia  fundada  en  tiempo  anterior,  donde  se  han  hallado  muchas 
lápidas  romanas.» — Nota  de  Zapata. 

(2)  Almotacén. 

(3)  De  otro  privilegio  no  expresado  por  éste.— Nota  de  Zapata. 
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reina  damos  fuero  á  la  villa  de  Canales  que  en  toda  nuestra  tie- 
rra no  hagan  ni  paguen  portazgo;  é  de  toda  caloña  en  que  caye- 
ren al  palacio,  así  como  de  mansiellas,  é  de  mortiguación;  et  de 
homicidio  voluntario,  pechen  la  metad  al  palacio;  sin  voluntad, 
peche  un  buey;  et  de  mansiellas  con  contenidas  sánengélese  plaga, 
é  otro  siquien  ficiere.  Yo,  Fernando  rey,  de  mi  espontánea  vo- 
luntad fago  conveniencia  con  Valdecanales  é  con  cinco  villas  de 
aquellos  montaneros,  de  Duero  en  acá,  tomen  de  los  ganados  me- 
rinos de  la  grey  de  las  ovejas  carnero  y  cordero;  y  del  busto  de 
las  vacas,  carnero;  y  en  Olivares  y  en  cuanto  es  en  Valdeavella- 
nos  y  en  Cerrato  y  en  Valcalamión  y  en  toda  nuestra  tierra,  do 
yerba  hallaren;  y  refieran  (i)  los  ganados  de  los  mieses,  é  pazcan 
la  yerba  de  Duero,  y  ante  tomen  peña  fiel,  así  como  de  suso  diji- 
mos, lo  medio  para  sí  y  lo  medio  para  el  Rey,  carnero  y  corde- 
ro, y  del  busto  de  las  vacas  carnero.  E  yo,  Fernando  rey,  lo  con- 
firmo aquel  testamento  que  fizo  mi  abuelo  Sancho,  conde,  de 
aquel  Monte  terrero:  que  quien  aquel  monte  arare  ó  rompiere, 
que  cuantos  árboles  tajare,  tantas  libras  de  oro  pague  á  la  parte 
del  Rey.  Y  si  alguno  de  nuestros  fijos,  nietos,  propincuos  ó  ex- 
traños, de  los  Príncipes  é  de  las  Potestades,  alguno  de  los  hom- 
bres esta  nuestra  confirmación  ó  donación,  mudar  ó  romper  qui- 
sieren, sean  de  Dios  nuestro  Señor  malditos,  y  confundidos  de  la 
compañía  de  los  cristianos,  y  sean  apartados  á  la  fin  con  Judas  el 
traidor,  y  hayan  ración  en  el  infierno  más  bajo,  amén;  é  sobre 
todo  aquesto  á  la  parte  del  Rey  paguen  cinco  marcos  de  plata. 
E  puesto  que  así  es,  yo  Fernando  rey,  que  aquesta  donación 
quise  facer,  señal  fice  de  cruz  ^8. — Escribano  afirma  todo. —  Sa- 
rracín Núñez. — Don  Ñuño  Albarez. — Fernán  Ruiz. —  Don  Fede- 
lio  de  Canales. —  Gómez  de  Vayo-Mansilla.  Fecha  la  carta  en  la 
era  de  sesenta  (2)  e  dos  años. 

Testigos  que  vieron  é  oyeron  leer  e  concertar  el  dicho  privi- 
legio, que  estaba  escrito  en  latín,  con  este  traslado  tornado  en 
romance:  Juan  González  canónigo  en  la  Iglesia  de  Santo  Domin- 


(1)  Retraigan. 

(2)  Debe  ser  «noventa»,  como  lo  demuestra  Zapata  poco  después. 
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go  de  la  Calzada,  y  Sancho  Sánchez  fijo  de  Sancho  Sánchez,  y 
Juan  Ibáñez  alcalde  en  la  dicha  ciudad,  é  Pedro  Fernández  de 
Frías,  é  Ximén  Pérez  de  Gueria,  é  Pedro  Ibáñez  merino  del  di- 
cho lugar,  é  Juan  fijo  de  Sancho  Ortiz  vecino  de  la  dicha  ciudad 
de  Santo  Domingo  de  la  Calzada;  é  yo,  García  Sánchez,  escriba- 
no público  del  concejo  de  la  dicha  ciudad  de  Santo  Domingo  de 
la  Calzada,  que  á  pedimento  de  los  homes  buenos  de  .Canales^ 
por  autoridad  del  dicho  alcalde  Juan  Ibáñez  este  traslado  fice 
escribir,  y  fielmente  lo  concerté  con  los  dichos  testigos,  é  fice  en 
él  mío  signo  en  testimonio  de  verdad,  en  16  de  Septiembre,, 
éra  de  1 378  (año  1340). 

(Observación  de  Zapata.)  La  éra  del  rey  Don  Fernando  erró 
el  escribano,  porque  la  X  tiene  vírgula  en  el  brazo  izquierdo 
que  vale  cuarenta;  y  así  viene  muy  bien,  que  en  la  éra  de  1092, 
que  corresponde  al  año  1054,  en  el  cual  reinaba  el  rey  Don 
Fernando  con  su  consorte  Doña  Sancha  en  Castilla  y  León.  Vi- 
mos este  privilegio  en  el  archivo  de  la  ciudad  de  Santo  Domingo^ 
que  nos  mostró  el  secretario  Juan  de  Muñatones  en  dicho  archi- 
vo, de  latín]  en  el  cual  está  la  éra,  del  rey  Don  Fernando,  el 
Magno,  m.  Lxr  11.» 

Por  la  copia  y  notas: 

Fidel  Fita. 


III 

EL  FUERO  DE  LOGROÑO 
SU  EXTENSIÓN  Á  OTRAS  POBLACIONES 

En  22  de  Septiembre  de  1322,  el  rey  D.  Alfonso  XI  mandó  á 
los  pueblos  de  Castrourdiales,  PVías,  Miranda  de  Ebro,  Santa 
Gadea,  Berantevilla,  Santo  Domingo  de  la  Calzada,  Treviño,  Pe- 
ñacerrada,  Santa  Cruz  de  Campezu,  Labastida  y  otras  poblacio- 
nes que  tuviesen  el  Fuero  de  Logroño  y  acudiesen  á  los  alcal- 
des de  dicha  villa  en  sus  apelaciones. 
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«Don  Alfonso  por  la  gracia  de  Dios  Rey  de  Castilla  de  León 
etc.  Habiéndose  presentado  ante  nos  los  apoderados  del  Conce- 
jo de  Logroño  diciendo:  «Que  estando  en  costumbre  los  Conce- 
jos de  Castro  de  Bidriales,  i  de  Frias,  i  de  Miranda  de  Ebro, 
»Santa  Gadea,  i  de  Brantevilla,  i  de  Santo  Domingo,  i  de  Tre- 
»viño,  i  de  Peñacerrada,  Santa  Cruz  de  Campezu,  Labastida  i 
»todos  los  otros  lugares  que  han  el  fuero  de  Logroño,  de  acudir 
»ante  la  Justicia  de  la  dicha  villa  de  Logroño  con  los  Alcaldes, 
»que  son  las  apelaciones  de  las  sentencias  que  dan  los  alcaldes 
»de  los  dichos  lugares,  para  que  la  dicha  justicia  de  Logroño  en 
»apelación  determine  las  causas  de  los  dichos  pleitos  y  senten- 
»cias;  faltando  á  esta  costumbre,  dejan  de  ir  con  las  dichas  ape- 
laciones á  Logroño  y  se  van  á  la  Corte  las  partes  que  litigan 
»los  pleitos  de  querella.»  E  nos  viendo  ser  esto  verdad,  manda- 
mos á  todos  los  pueblos  que  hayan  el  Fuero  de  Logroño,  que  de 
aquí  adelante  no  vayan  con  las  dichas  Alzadas  y  apelaciones  á 
la  Corte,  sino  que  vayan  á  Logroño  ante  sus  Alcaldes  para  que 
sean  oídos  en  justicia. 

»Dada  en  Madrid  á  22  de  Septiembre  Era  1360.  Lope  Díaz 
la  mandó  hacer  por  orden  del  Rey.» 

El  mismo  rey  confirmó  esta  carta  en  Madrid  á  20  de  Diciem- 
bre del  año  1329,  añadiendo  los  pueblos  de  Laredo,  Salvatierra, 
Medina  de  Pomar,  Navarrete  y  Clavijo.  Por  D.  Juan  II  en  las 
Cortes  de  Burgos,  5  Agosto  año  1407. 

Además  de  los  enunciados  tenían  el  Fuero  de  Logroño  los 
pueblos  de  Alberite,  Algoíbar,  Arciniega,  Azpeitia,  Balmaseda, 
Bermeo,  Bilbao,  Briones,  Entrena,  Lasarte,  Lequeitio,  Ondárroa, 
Orduña,  Plencia,  Portugalete,  Tolosa  de  Guipúzcoa  y  la  ciudad 
de  Vitoria. 

Madrid,  19  de  Marzo  de  1907. 


Narciso  Hergueta. 


NOTICIAS 


JSiuevas  inscripciones  de  Elche. — Ha  recibido  la  Academia  la  siguiente 
•comunicación  de  D.  Pedro  Ibarra: 

«Envío  dos  calcos  de  inscripciones  funerarias  que  he  descubierto  en  las 
ruinas  de  la  Alcudia,  donde  se  asentó  la  ciudad  de  Ilici. 

La  más  grande  está  abierta  en  mármol  blanco  veteado  de  verde  y 
mide  200  mm.  de  alto  por  245  mm.  de  ancho,  teniendo  45  mm.  la  altura 
de  sus  bellísimos  caracteres.  Se  ha  descubierto  cubriendo  una  sepultura 
que  contenía  huesos  humanos  y  dos  monedas,  de  las  cuales  una,  que  he 
recogido  y  poseo,  es  un  gran  bronce  del  Emperador  Felipo. 

La  otra  inscripción  está  intacta  é  impresa  en  un  ladrillo  que  yo  mismo 
encontré  hace  pocos  días. 

Tengo  ya  en  cartera,  y  dibujadas,  168  marcas  de  alfarero  completas  y 
otras  muchas  incompletas;  algunas  de  ellas  contienen  caracteres  ibéricos.» 

La  primera  inscripción  es  de  mediados  del  siglo  111,  como  lo  demues- 
tra su  carácter  paleográfico.  Por  desgracia  no  contiene  el  mármol  sino  la 
mitad  del  epígrafe.  Dice  así: 

D 

M ■ PVBL • 
ET  ■  M  •  PVBL  • 

D(is)  [M(anibus).  M(arco)  Pttbl\icio  ]  et  M(arco)  Publ[icio  

La  segunda  inscripción  es  mucho  más  importante;  representa  en  el 
centro  la  figura  del  buen  pastor,  empuñando  con  la  diestra  el  cayado  y 
teniendo  sobre  sus  hombros  la  oveja  perdida.  Debajo  se  ve  la  inscripción 

VI  NIS 

y  alrededor  la  leyenda:  tonnei  •  dei  •  gilini. 

Gilini  puede  derivarse  de  Gili,  ciudad  que  suele  reducirse  á  la  villa  de 
Penáguila,  en  el  partido  judicial  de  Concentaina,  provincia  de  Alicante. 
Acuñó  esta  ciudad  moneda  bilingüe  (Hiibner,  Momim.  linguete  ibericae, 
número  41).  La  leyenda  romana  del  anverso  GILI  expone  la  ibérica  del 
reverso  J^Aí*4  (gfy- 
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Ufte  forieresse  ibérique  a  Oswia  (fouilles  de  1903),  par  MM.  Arthur  En- 
gel  et  Pierre  Paris.  Paris,  1906.  En  4.0,  págs.  136,  con  profusión  de  foto- 
tipias. 

Traditions  des  anciens  Mexicains.  Texte  inédit  et  original  en  langue 
náhuatl  avec  traduction  en  latin,  par  M.  le  Dr.  Walter  Lehmann,  Assis- 
tant  au  Musée  Royal  d'Ethnographie  de  Berlin.  (Extrait  du  Journal  de  la 
Sociétc  des  Américanistes  de  Paris.  Nouvelle  serie,  tome  111,  numero  2.  Pa- 
ris, 1906.  En  4.0,  págs.  64. 

Martín  de  Alpartils,  Chronica  actitatorum  temporibus  Domini  Benedic- 
ti  XIII,  zum  Erstenmal  veroffenlicht  von  Franz  Ehrle  S.  J.  Band.  I: 
Einleitung,  Text  der  Chronik,  Anhang  ungedruckter  Actenstucke.  Pa- 
derborn,  1906.  En  4.0,  págs.  616. 

Ricardo  Beltrán  Rózpide,  La  Geografía  en  1905.  La  enseñanza  de  la 
Geografía  y  los  Congresos  geográficos.  Exploraciones,  estudios  y  trabajos 
geográficos.  Hechos  relativos  al  estado  geográfico-político  del  Mundo. 
Madrid,  1907.  En  4.0,  págs.  72. 

Tres  hechos  memorables  de  la  Alarma  española  en  el  siglo  X  VIII.  Estu- 
dios históricos,  por  el  Marqués  de  A  yerbe,  de  la  Real  Academia  de  la 
Historia.  Madrid,  2907.  En  8.°,  págs.  244. 

Han  sido  reconocidas  por  la  Academia  estas  obras  eruditísimas,  de  sumo 
interés  para  la  historia  de  España  y  América.  La  primera  ha  pasado  á 
informe  de  D.  José  Ramón  Mélida. 


Palcographie  Musicale. — Les  principaux  manuscrits  de  chant  grégo- 
rien,  ambrosien,  mozárabe,  gallican  publiés  en  fac-similés  phototypiques 
sous  la  direction  de  Dom  André  Mocquereau,  Prieur  de  Solesmes.  Ene- 
ro 1906-Enero  1907.  Núms.  68-73. 

Ha  recibido  la  Academia,  á  cambio  de  su  Boletín,  estos  números,  con- 
secutivos á  los  que  ya  poseía.  El  cambio  ha  sido  propuesto  por  el  sabio 
benedictino  D.  Enrique  Qucntin;  y  aceptado,  proseguirá  en  adelante  de 
manera  que  en  la  Biblioteca  de  nuestra  Corporación  podrán  disfrutar  Jos 
aficionados  á  la  paleografía  musical  la  mejor  colección  de  tan  importante 
ramo. 


Inscripciones  romanas  de  Madrid. — Ocho  reseñó  Hübner  (núm.  3.054- 
3.060),  á  las  que  ya  se  juntan  tres  estampillas  de  cerámica  roja,  que  han 
venido  entre  los  objetos  procedentes  de  las  ruinas  de  Míaatm  y  regalados 
al  Museo  de  ta  Academia  por  D.José  M.a  Florit;  i.a  M  •  P.— 2.a  S  •  AN  ■ 
OF.— 3.a  S  •  ANNI  •  OF.  — Son  variantes  de  las  estampillas  4.970^  y 
4-97621  de  la  Colección  Hübneriana. 

F.  F. 
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EL  FUERO  DE  LOGROÑO 

Por  más  de  un  siglo  tuvieron  los  primitivos  reyes  de  Navarra 
dominio  real  en  la  pequeña  colonia  agrícola  de  Logroño,  suce- 
sora  directa  de  la  guerrera  Cantabria,  castillo  y  antemural  de  la 
antigua  ciudad  de  Varia  6  Varea,  sin  que  sepamos  á  qué  seño- 
res feudales  obedecía  cuando  dichos  reyes  la  donaron  al  Monas- 
terio de  San  Millán  de  la  Cogolla  en  el  año  926,  ni  cuando  el 
conde  de  Castilla,  Fernán  González,  la  impuso,  en  934  ó  939,  el 
tan  debatido  tributo  del  Voto  de  San  Millán.  Por  una  escritura 
de  la  reina  Doña  Estefanía  hecha  á  los  monjes  de  Albelda  en 
1056,  sabemos  que  era  señor  y  juez  de  Logroño,  D.  Martín;  en 
1064,  Gómez  Zorraquín;  y  aunque  los  documentos,  hasta  el  pre- 
sente conocidos,  nos  oculten  el  régimen  que  usaba  la  villa  de 
Logroño,  debemos  suponer  la  importancia  que  entonces  tenía  la 
ocupación  de  su  puente  y  castillo,  teniendo,  hasta  el  1045,  por 
enemigos  tan  valientes  y  osados  como  los  moros  de  Calahorra. 
Este  fué  el  motivo  de  que  edificasen  en  Logroño  sus  palacios  los 
reyes  de  Navarra,  y  que  D.  Sancho  el  de  Peñalén  firmase,  el  6 
de  Octubre  de  1074,  una  donación  de  ciertos  solares  de  Calaho- 
rra en  favor  de  Sancho  Aznar  en  su  Palacio  de  Santa  María, 
hoy  iglesia  de  Santa  María  de  Palacio.  Á  los  dos  años,  y  como 
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consecuencia  de  la  traidora  muerte  de  este  rey,  se  apoderó  Al- 
fonso VI  del  territorio  de  la  actual  Rioja,  y  entonces  sufrió  Lo- 
groño un  golpe  inesperado.  Tenía  el  rey  D.  Alfonso,  en  el  año 
1092,  por  comandante  de  la  Rioja  á  su  pariente  García  Ordóñez, 
conde  de  Nájera,  Señor  de  Calahorra  y  de  Logroño,  y  enemigo 
irreconciliable  del  Cid.  Alfonso  VI  intentó  sitiar  á  Valencia  y 
por  falta  de  comestibles  levantó  el  campo;  al  saberlo  el  Campea- 
dor, que  con  sus  moros  estaba  en  Zaragoza,  «entró  por  el  Con- 
dado de  Nájera  y  Calahorra,  tomó  á  Alberite  y  Logroño,  taló  y 
destruyó  campos  y  lugares.  Todo  lo  pasó  á  sangre  y  fuego, 
arrasó  pueblos  como  Logroño,  destruyó  iglesias  y  llevó  la  desola- 
ción por  todas  partes».  (Malo  de  Molina,  Rodrigo  el  Campeador, 
pág.  85.)  Esta  fué  la  causa  de  dar  Alfonso  VI,  en  1095,  d  famo- 
so fuero  á  los  repobladores  de  Logroño. 

El  alfoz  de  Logroño  recibió  mancomunidad  de  pastos  con  to- 
dos los  pueblos  inclusos  en  el  territorio  y  límites  marcados  en  el 
Euero;  mas  no  tenía  verdadera  comunidad  ni  señorío  con  juris- 
dicción judicial,  sino  en  sus  aldeas  propias;  y  aunque  en  dicho 
territorio  había  pueblos  que  se  repoblaron  con  su  Fuero,  cuales 
eran  Clavijo,  Alberite,  Entrena,  Navarrete  y  Briones,  estas  villas 
eran  independientes. 

«Por  lo  que  hace  á  los  pobladores  de  Logroño,  el  rey  los  de- 
clara francos,  esto  es,  libres,  sean  francígenas  ó  hispanos;  donde 
se  ve  que  franco  no  siempre  significa  francés,  como  se  ha  pre- 
tendido. El  alfoz  se  marca,  estableciendo  así  su  límite  territorial 
y  jurisdiccional.  Estos  son  los  términos  que  tienen  los  poblado- 
res de  Logroño:  de  San  Julián  (aldea  de  Ocón),  hasta  la  villa  de 
Ventosa;  desde  aquí,  por  Viguera,  hasta  Marañón  de  Navarra  y 
hasta  Legarda.»  (D.  Vicente  Lamente,  Las  Comunidades  de  Cas- 
tilla y  Aragón,  pág.  12.)  Principia  la  enumeración  por  la  parte 
de  Oriente,  ó  sea  por  San  Julián,  aldea  de  Ocón ,  que  se  despo- 
bló en  1839,  de  la  que  quedó  la  iglesia  parroquial,  hoy  ermita; 
continuaba  el  límite  por  Ventosa,  Viguera  y  Marañón,  pueblos 
hoy  sumamente  conocidos;  mas  no  sucede  lo  mismo  con  Legar- 
da. Esta  villa,  hoy  destruida,  existió  á  un  kilómetro  de  Menda- 
via,  en  Navarra,  perteneció  al  convento  de  Irache,  y  aún  subsis- 
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te  la  ermita  de  Nuestra  Señora  de  Legarda  á  la  orilla  izquierda 
del  Ebro. 

Tanto  el  Diccionario  de  Ceán  Bermúdez,  como  D.  Pedro  Ma- 
drazo  en  su  obra  Navarra  y  Logroño  (m-55°)  y  los  autores  rio- 
janos,  aseguran  que  San  Juan  de  Ortega  edificó  el  puente  de  Lo- 
groño. El  Fuero  se  dio  en  el  año  1095.  Habla  de  la  iglesia  jura- 
dera  de  San  Juan,  que  estaba  al  principio  del  puente.  Si  tenemos 
en  cuenta  que  San  Juan  de  Ortega  falleció  el  1163  ó  1 173»  dedu- 
ciremos una  consecuencia  notable.  Al  referir  la  muerte  de  San 
Gregorio  Hostiense,  acaecida  en  1044,  dicen  que  su  cadáver  pasó 
el  puente  de  Logroño,  para  dirigirse  el  caballo  á  Los  Arcos;  luego 
San  Juan  de  Ortega  no  construyó  el  puente  primitivo,  sino  que 
debió  reedificarlo. 

La  confirmación  hecha  en  1146  por  el  Emperador.  Alfon- 
so VII,  aparece  dividida  en  dos  partes:  una,  interpolada  en  el 
texto,  y  otra  al  final.  La  data  de  esta  confirmación,  como  la  de 
su  hijo  D.  Sancho,  creemos  están  equivocadas. 

Confirmaron,  además,  el  Fuero  de  Logroño: 

Alfonso  VIII,  en  Mayo  del  año  II 84. 

Alfonso  X,  en  Burgos,  el  26  de  Septiembre  de  1264. 

D.  Sancho  el  Bravo,  siendo  Infante,  en  Palencia,  el  22  de 
Marzo  de  1282. 

El  mismo,  en  las  Cortes  de  Valladolid,  el  22  de  Mayo  de  1293. 

D.  Alfonso  XI,  en  Valladolid,  el  28  de  Junio  de  1314. 

El  mismo,  en  las  Cortes  de  Valladolid,  el  13  de  Enero  de  1326. 

D.  Juan  I,  en  Burgos,  el  5  de  Agosto  de  1379- 

D.  }uan  II,  en  Alcalá  de  Henares,  el  6  de  Mayo  de  1408. 

D.  Enrique  IV,  siendo  Príncipe  de  Asturias,  el  10  de  Mayo 
de  1445.  • 

El  mismo,  en  Segovia,  el  7  de  Febrero  de  1466. 
Los  Reyes  Católicos,  ¿en  Toledo?,  el  2  de  Marzo  de  1477. 
El  Emperador  Carlos  V,  en  Logroño,  el  13  de  Febrero  de 
1520. 

Felipe  II,  en  Valladolid,  el  6  de  Julio  de  1 5  59- 
El  texto  del  Fuero  (años  1095,  1148,  II 57  y  1 167)  que  acom- 
paño, lo  tomé  y  copié  del  manuscrito  Q  gi,fol.  ij,  que  se  con- 
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serva  en  la  Biblioteca  Nacional.  Es  mucho  más  puro  que  los  tex- 
tos publicados  por  Landázuri ,  Llórente,  Zuaznávar,  Yanguas, 
Govantes  y  Muñoz  y  Romero,  y  que  los  de  otros  tres  manus- 
critos (Ce  á*o,  D  52,  D  63)  asimismo  existentes  en  la  Biblioteca 
Nacional.  Excuso  el  añadir  las  variantes  que  resultan  de  estos 
manuscritos  y  de  aquellas  ediciones,  cuya  mayor  parte  indicó  el 
Sr.  Muñoz  y  Romero  (i).  Sólo  notaré  las  variantes  que  nacen 
del  texto  (incompleto),  perteneciente  al  archivo  de  la  iglesia  de 
Santiago  en  Logroño.  Siendo  éste,  á  lo  que  entiendo,  fuente  de 
aquel,  viene  indicado  en  las  notas  con  la  letra  A. 

«Sancti  Christi  nomine  Dei  divina  clementia,  videlicet  Patris 
et  filii  et  spiritus  sancti  amen.  Ego  Ildefonsus  (2)  Dei  gratia  totius 
Hispaniae  Imperator  una  cum  consilio  uxoris  mese  Berengaria  (3) 
facimus  hanc  cartam  ad  illos  populatores  de  Logroño  ómnibus 
presentibus  et  futuris  sub  potestate  nostri  imperii  atque  Reg- 
ni  (4)  in  Dei  nomine  constitutus  (5),  pax  et  felicitatis  temporum. 

Notum  facimus  qualiter  (6)  Dominus  Garcia  Comes  fidelis- 
simus  et  conjus  ejus  Comitisa  dopna  Urraca  qui  fuerunt  gloriae 
Regni  nostri  gerentes,  Nazarensium  scilicet  atque  Calagurren- 
sium  previdentes  utilitati  nostri  Palatii,  nostro  consilio  et  assensu 
decreverunt  populare  villam  quse  dicitur  Logronio.  Qua  gratia  (7) 
populantes  prefecere  (8)  et  consilium  dederunt  qui  ibi  populare 
voluerint  legem  et  fuero,  ut  ibi  habitare  possint,  darem,  ne  mag- 
nam  opresionem  servitutis  gravan  accepta  ocasione  et  amiso 
loco  (9)  factum  nostrum  inane  esset,  et  gloriae  regni  nostri  in- 
famia imputaretur.  Quorum  consilio  tota  devotione  foventes  de- 
crevimu  eis  daré  fuero  et  legem  in  quo  omnis  qui  modo  in  pres- 
senti  in  supradictum  locum  populantes  vel  deinceps  usque  ad 


(1)  Coleccid?i  de  fueros,  tomo  1,  pág.  334.  Madrid,  18 

(2)  A.  « Aldefonsus>. 

(3)  No  fué  Rer{en%ariá),  sino  Ber{ta). 

(4)  A.  cregni  nostri  atque  imperii». 
(  5)  Debe  ser  «constitutis». 

(6)  A.  < facimus  itaque  quali  et». 

(7)  A.  «quam  etiam». 

(8)  A.  «preferunt». 

(9)  A.  «occasione  cum  ipso  loco». 
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finem  mundi  Deo  iuvente  populaverint  tam  Francigeni  quam 
etiam  Hispani  vel  ex  quibuscumque  gentibus  vivere  debeant  ac 
foro  de  Francorum  se  manteneant  per  bona  fide  auctoritate 
huius  scripturae  et  Regali  adstipulatione  decernentes  imponi- 
mu  stia: 

Ut  nullus  Sayo  intret  in  suas  casas  ut  rem  bo  nam  (i)  accipiat 
aut  tollat  per  victum. 

Nullus  Sénior  qui  sub  potestate  Regi  ipsa  villa  mandaverit, 
non  faciat  eis  vim  nec  forzam  ñeque  suo  Merino  ñeque  suo 
Sayone,  non  accipiat  ab  eis  ullam  rem  sine  volúntate  eorum. 
Ñeque  habent  (2)  supra  se  fuero  malo  de  saionia  nec  de  hospe- 
dera, ñeque  anutada,  ñeque  maneria,  ñeque  ulla  vereda  faciant 
sed  liberi  et  ingenui  maneant  semper;  et  non  habeant  foro  de 
bella  diceré,  ñeque  de  ferro,  ñeque  de  calida,  ñeque  de  pesquisa 
et  fide.  Si  super  hanc  causam  Merinus  sive  Sayo  voluerint  intra- 
re  in  illa  casa  de  alicuius  populatore,  occidantur,  et  proinde  non 
pectent  homicidium.  Et  si  illo  Saione  fuerat  male  (3)  et  deman- 
daret  nulla  causa  supra  directum  ut  batant  ei  bene  et  non  pec- 
tet  plusquam  V  solidos.  Non  pectent  homicidium  pro  homine 
mortuo  qui  fuerit  inventus  infra  terminum  vel  in  villa;  nisi  ipsi 
populatores,  nisi  alicuius  de  eis  occiderit  alium  populatorem  aut 
aliquem  hominem  et  (4)  scierint  vicini,  qui  eum  occiderit,  pec- 
tet  suo  homicidio  ipsum  quod  fuerit,  et  veniat  Merinus  accipiat 
eum  usque  donet  XI  fidanzas  uel  pectet  suo  homicidio  quingen- 
tos  solidos  et  non  amplius  et  de  ipsis  cadant  medios  in  térra  pro 
anima  Regis  et  si  aposuerint  eis  homicidium  faciat  judicium  quod 
iudicaverit  Rex. 

Et  si  nullus  homo  traxerit  pignus  de  illa  cassa  per  forzam 
pectet  sexaginta  solidos,  medios  in  térra  et  reddat  ei  suos  pig- 
nos  ad  dopno  de  illa  cassa,  ubi  ipse  recepit;  et  qui  includeret 
nullus  homo  in  domo  sua  pectet  sexaginta  solidos  medios  in  tér- 
ra. Et  nullus  homo  qui  traxerit  cultrum  perdat  pugno;  et  si  non, 

(1)  A.  «alienará». 

(2)  A.  «habeant». 

(3)  A.  «malo». 

(4)  A.  <ut>. 
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redimat  se  ad  Principi  terrae  si  potuerit  firmare  pro  foro  de  villa: 
.et  insuper  de  hanc  populantes  ibi  percusserit  alium  que  faciet 
sanguinem  pectet  decem  solidos  medios  in  térra,  et  si  per- 
cuserit  (i)  eum  et  non  fecerit  sanguinem  V  solidos  medios  in 
térra,  et  si  non  potuerit  firmare  audiat  sua  iura. 

Et  si  nullus  homo  expoliaverit  eum  de  nuda  carne,  pectet 
medio  homicidio  medios  in  térra:  Et  si  pignoraverit  nullo  nomi- 
ne capa  vel  manto  ñeque  alios  pignos  a  torto,  pectet  cinco  soli- 
dos medios  in  térra  cum  suas  firmas  sicuti  est  foro. 

Et  si  nullus  homo  percusserit  ad  mulierem  coniugatam  et 
potuerit  firmare  cum  una  bona  muliere  et  cum  uno  bono  nomi- 
ne vel  cum  dúos  nomines  pectet  sexaginta  solidos  medios  in 
térra,  et  si  non  potuerit  firmare  audiat  sua  iura. 

Et  si  se  levaret  nulla  mulier  pro  sua  lozanía  et  percusserit  á 
nullo  homine,  qui  habeat  sua  muliere  légale  et  potuerit  firmare 
pectet  similiter  sexaginta  solidos. 

Kt  si  acceperit  á  nullo  homine  pro  barba  vel  per  genitaria  (2) 
aut  per  capillos  et  potuerit  firmare,  redimat  sua  manu;  et  si  non 
potuerit,  redimere  ea,  quod  sedeat  fustigata. 

Et  insuper  damus  eis  iusta  illam  vineam  Regis  unam  sernam 
de  Regali  Palatio  ingenuam;  et  de  una  parte  de  subtus  advenit 
mansiones  et  de  aliam  partem  subtus  illorum  cassas  unde  currit 
fluvium  Iberi,  de  eiusdem  mansiones  usque  in  fluvium  damus  eis 
totum  ad  integrum  (3),  desuper  et  de  subtus  ipsum  terminum 
supra  scriptum,  ut  faciant  hortos  et  quocumque  eis  placuerit. 

Et  si  isti  populatores  de  illo  Grgnio  invenerint  nullo  homine 
in  suo  horto  vel  in  sua  vinca  ut  faciat  ei  dapnum  in  die,  pec- 
tet V  solidos  medios  ad  opus  de  illo  sénior  cui  est  illa  honore, 
et  alios  medios  ad  Principi  terrae  et  si  negaverit  eum  illa  iura  de 
illo  sénior  cui  est  illa  radice;  et  si  de  nocte  acceperit  eum  decem 
solidos  medios  ad  illo  sénior,  cui  est  illa  radice  et  alios  medios  ad 
Principi  térra?  et  si  negaverit  eum  illa  iura  de  illo  sénior  cui  est 

(1)  A.  omite  lo  que  desde  «alium»  hasta  percusserit,  inclusive, 

(2)  A.  «gmetaria». 

(3;  A.  omite  todo  lo  restante  del  texto  hasta  la  confirmación,  donde 
dice  ttíac  Regali  scriptura». 
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illa  radice,  et  de  unaquaque  domo  donent  per  singulos  annos 
dúos  solidos  ad  Principi  terrse  ad  Pentecosten,  et  iterum  habeat 
Rex  in  ista  villa  furno  suo,  et  ipsi  de  hanc  villa  coquant  in  eo 
panem  suum  et  de  unaquaque  fornata  donent  portionem  Regi 
unum  panem. 

Sénior  qui  subiugaverit  ipsa  villa  et  mandaverit  omnes  nomi- 
nes, non  mitat  alio  Merino,  nisi  populator  istius  víllse:  similiter 
mittat  x^lcaldes;  similiter  Saiones. 

Et  Alcaldes  qui  fuerint  in  villa  non  accipiant  novena  de  nullo 
populatore  qui  calumniam  fecerit:  similiter  Saione  non  accipiat 
inde,  non  Sénior  qui  fecerit  de  ipsa  villa  ipsi  eos  paget  de  nove- 
na et  de  Arenzatgo. 

Si  ille  Sénior  habuerit  rencoriam  de  alicuius  nomine  istius  villar 
demandet  eis  fidanza,  et  si  non  potuerit  habere  fidanzam  levet 
<eum  de  uno  caput  villse  usque  ad  alium  et  postea  fidanza,  et  si 
non  invenerit  mittat  eum  in  carcere,  et  quando  exierit  de  illa 
carcere  donet  de  carceradgo  tres  medallas:  et  si  ille  sénior  habet 
rencuria  de  homine  de  íoris,  et  non  potuerit  directo  conplire, 
mittat  eum  in  carcere,  et  quando  exierit  de  illa  carcere  non  pec- 
tet  de  carceradgo  nisi  13  dineros  et  medalla.  Et  si  nulla  volta  se 
fecerit  nullo  mercato,  ipse  qui  fuerit  rencuroso  firmet  eum  qua- 
licumque  dúos  nomines  potuerit  habere  in  ipso  die  de  ipso  mer- 
cato et  pectet  sexaginta  solidos  medios  in  térra  et  si  trocierit 
illo  die  respondeat  altero  die  ad  foro  de  illa  villa.  Et  si  habet 
rencura  homo  de  vicino  de  villa  ista  et  demostrat  ei  sigillum  de 
Sayone  de  villa  et  trasnoctaret  illo  sigillo  supra  eum  cum  suos 
testes  quod  non  ante  paravit  eum  fideiussores,  pectet  quinqué 
solidos  medios  in  térra. 

Et  isti  populatores  de  Logronio  habent  absolutam  licentiam 
per  comparare  hereditates,  ut  ubicumque  voluerint  comparare; 
nullus  homo  inquirat  eis  morturam,  ñeque  sayoniam,  ñeque  ve- 
redam,  sed  habeant  salvam  et  liberam  et  ingenuam,  et  si  necese 
habuerint  pervendere,  vendant  ut  ubicumque  voluerint:  et  nu- 
llus populator  de  hac  villa,  qui  tenuerit  suam  hereditatem  uno 
anno  et  uno  die  sine  ulla  mala  voce,  habeat  solta  ét  libera,  et 
•qui  inquisierit  eum  postea  pectet  sexaginta  solidos  Principi 
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terrae  si  ipsc  fuerit  intra  terminum  istius  villae  et  cadant  medios 
in  térra.  Et  ubicumque  potuerit  infra  terminum  invenire  heremas 
térras  quae  non  sunt  laboratae,  laborent  eas;  et  ubicumque  inve- 
nerint  hervas  perpascere,  pascant  eas;  similiter  secent  eas,  sive 
ad  faciendum  fenum,  vel  pascant  omnia  animalia:  et  ubicumque 
potuerint  invenire  aquas  perrigare  pegas  et  vineas  sive  per  mo- 
linos vel  ad  hortos  sive  ubicumque  habuerint,  accipiant  eas:  Et 
ubicumque  invenerint  ligna  montis  rades  ad  cremare,  vel  domos 
faceré,  sive  ubicumque  opus  habuerint,  accipiant  eas  sine  ulla 
ocasione. 

Et  istos  términos  habent  isti  populatores  de  Logronio  de  Sanc- 
to  Juliano  usque  ad  villam  Ventosam,  et  de  Veguera  ad  Maraig- 
nom  et  usque  in  Legardam. 

Et  dono  vobis  meis  populatoribus  de  Logronio  infra  istos  tér- 
minos supra  scriptos,  térras,  vineas,  hortos,  molendinos,  cañares, 
et  totum  quantum  potueritis  invenire,  quod  ad  meam  Regalem 
personam  pertinent,  vel  pertinere  debet,  ut  habeatis  et  pos- 
sideatis  hoc  meum  donativum  firmiter  absque  ulla  ocasione  vos 
et  filii  vestri  et  omnis  generatio  vel  posteritas  vestra. 

Et  insuper  si  aliquis  populator  fecerit  molendinum  in  illa  térra 
de  dominio  Regis,  id  accipiat  illo  anno  primero  toto  ipso  qui  fe- 
cerit illud  molendinum  et  non  partat  ei  Rex  in  illo  primero  anno 
et  de  hic  in  antea  accipiat  Rex  totam  suam  medietatem  et  mit- 
tat  totas  suas  missiones  pro  medietate,  et  ille  populator  qui  fe- 
cerit molendinum  pro  sua  manu  mittat  illo  molinero.  Et  si  aliquis 
populator  fecerit  molendinum  in  sua  hereditate,  ut  habeat  salvum 
et  liberum  et  non  det  Regi  partem  ñeque  Principi  terrae. 

Et  si  venerit  aliquis  homo  de  foris  flumen  Iberi  qui  inquirat. 
¡uditium  ad  aliquem  populatorem,  respondeat  in  sua  villa  vel  in 
capite  Pontis  a  Sancto  Ioanne. 

Et  si  venerit  alius  homo  de  foris  villa  ex  parte  de  Cambero 
vel  de  Najera  et  inquisierit  nullum  juditium  ad  istos  populatores, 
respondeant  in  Sancta  Maria  de  Caput  villae:  et  si  venerint  ad 
sacramentum,  non  vadant  ad  alienam  Ecclesiam  nisi  ad  Sanctam 
Mariam  Caput  villae  pro  daré  et  pro  prendare. 

Et  si  aliquis  homo  de  foris  inquisierit  juditium  ad  nullum  po- 
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pulatorem  vel  ad  vicinum  de  villa  et  non  potuerit  firmare  cum 
duobus  testimoniis  legalibus  vicinis  de  villa  qui  habeant  suas 
cassas  et  suas  hereditates  in  villa,  et  si  ipsas  testimonias  non 
potuerit  habere  audiat  sua  iura  in  Sancta  Maria  capite  villse. 

Et  habeant  absolutam  licentiam  de  comprar  ropa,  trapos,  bes- 
tias, et  tota  animalia  pro  carne;  et  non  donent  in  illo  auctore  nisi 
illa  iura  quse  ipse  comparavit. 

Et  si  ille  populator  comparavit  mulam,  vel  equam,  aut  asinum, 
vel  cavallum,  aut  bovem  parar  cum  autorgamento  de  mercato 
vel  in  vía  de  Rege  et  non  scit  de  cui  cum  sua  iura  et  non  det  ei 
maius  auctore  et  ipse  qui  demandaverit  redat  ei  toto  suo  habere 
cum  sua  iura  que  tanto  fuit  comparato;  et  si  ipse  voluerit  recu- 
perare suo  habere,  donet  ei  cum  sua  iura  quod  ille  non  vendivit, 
ñeque  donavit  illo  ganato,  sed  quod  fuit  ille  invento. 

Sénior  que  mandaverit  illa  villa  si  inquisierit  indicium  ad 
nullus  populator  ei  dixerit  «perge  mecum  ad  Dominum  nostrum 
Regem»,  et  ipse  populator  non  pergat  de  Calagorra  in  antea,  et 
de  Veguera  in  antea,  ñeque  de  Sancto  Martino  de  Zaharra  in 
antea. 


Et  ego  Rex  imperator  totius  Hispanise  dono  et  concedo  ad 
istos  meos  populatores  de  Logronio  totos  istos  foros  supra  scrip- 
tos  sicut  constituit  Rex  Aldefonsus  de  Castella  meo  abólo,  ut 
non  donent  Lezda  in  Logronio,  ñeque  in  Nazera. 

Et  nullus  homo  qui  tenuerit  sua  casa  un  año  et  uno  die  simi- 
liter  non  donet  portaticum  in  Logronio  ñeque  in  Najera. 

Et  nullus  homo  qui  inquirit  iudicium  á  nullo  populatore  non 
donet  fide  iussores  nisi  de  Logronio. 

Sénior  qui  subiugaverit  istam  Villam  ñeque  Merino  ñeque 
Sayoni  vel  Principi  terrae  si  inquisierit  nulla  res  a  nullo  popula- 
tore, salvet  se  pro  suo  foro  id  est  pro  sua  iura  et  non  amplius. 
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Et  nos  homines  de  Logronio  maiores  atque  minores  reddimus 
gratias  Deo  et  domino  nostro  Regi  Aldefonso  qui  tam  magnam 
misericordiam  super  nos  fecit,  et  Deus  donet  super  eum  miseri- 
cordiam.  Unde  coram  vivo  Deo  Ego  Adefonsus  Rex  de  Castella 
et  uxor  mea  Regina  admonemus  Regni  nostri  sucessores,  ut 
nullus  eorum  tam  grandi  quam  nulli  personae  factum  hoc  nostrum 
regali  auctoritate  in  presentía  donata  et  confirmata  in  hac  pagina 
scriptum  et  sine  aliquo  quodlivet  perverso  ingenio  perturbare 
non  audeat  et  si  quod  pertentaverit  atque  pervictum,  nec  de 
nullius  ocasione  disrumpere  voluerit,  ex  parte  Dei  omnipotentis 
et  Beatae  Dei  genitricis  Virginis  semper  Marise,  et  ex  parte  Bea- 
torum  Apostolorum,  et  omnium  Sanctorum  eius,  sit  maledictus 
et  confusus,  cum  his  qui  dixere  Domino  Deo  «recede  á  nobis» 
et  quasi  iudens  et  hereticus  ab  omni  cetu  christianorum  anathe- 
matizatus  sit  atque  post  mortem  cum  diabolo  et  luda  traditore 
in  inferno  deputatus  in  sécula  seculorum  (i).  Hac  regali  scriptura 
modo  atque  in  perpetuum  firmissimum  obtineat  roborem  et  us- 
que  ad  finem  mundi  stabilem  valorem  (2)  habeat. 

Ego  Adefonsus  Rex  confirmavi  istam  cartulam  quando  ambu- 
lavi  ad  illum  comitem  (3)  sucurrendum  de  persona  prenominato, 
in  caput  iciiinii  (4)  in  Alberith,  et  de  manu  mea  hoc  signum  ^ 
íeci.  Episcopo  Domno  Petro  in  Nazera,  qui  et  ipse  testis  est. 

Pacta  carta  Era  MCXXXIII  Regnante  Adefonso  Rege  in  To- 
leto  et  in  León.  Subtus  ejus  imperio  comité  Domno  (jarcia  do- 
minante Nazera  et  in  Calahorra. 

o 

Domnus  García  Infans  filius  Domini  Sancii  Regis  confirmans. 
Infans  Domna  Urraca  sóror  Regis  conf. 
Iníans  Domna  Alvira  sóror  Regis  conf. 
Intans  Domna  Stephania  conf. 

Domnus  García  Comes  et  Domna  Urraca  Comitissa  conf. 
Domnus  Petrus  Comes  conf. 


d)  A.  Prosigue  aquí  su  texto  después  de  la  gran  laguna  que  se  ha 
visto. 

(2)  A.  «uxorem». 

(3)  García. 

(4)  Miércoles  de  Ceniza  (9  Febrero). 
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Sénior  Semenes  Fortuniones  de  Cambero  conf. 
Sénior  Lope  López  de  Maragnon  conf. 
Gómez  Gonzalviz  Armiger  Regis  conf. 
Sénior  Eneco  Acenarez  de  Veguera  conf. 
Cidi  Gonzalvez  Maior  domino  Regis  coní. 
Sénior  Lope  Monioz  de  Metria  conf. 


Translata  est  hsec  carta,  sub  iussione  Domini  nostri  Adefonsi 
imperatoris  totius  Hispaniae,  Era  MCLXXXIV  (i)  in  mense 
mayo  Regnante  Adefonso  imperatore  totius  Hispaniae  in  Cordu- 
ba  sive  in  Almería:  Sub  eius  imperio  Comes  Amalrric  in  Estre- 
madura  et  in  Baieza  (2). — García  Rex  in  Pampilona  et  in  Tute- 
la.— Comes  Latron  in  Alava  et  in  Stivaliz. —  [Comes  don  Lop 
in  Castella  Viella.]— Comes  don  Ponz  in  Almería. — Guter  Fer- 
nandez in  Soria.— Domna  Maria  Bertrán  et  filius  ejus  Petro  Se- 
menez  in  Logronio:  subtus  eius,  Alcalde  Garsia  López  de  Torre- 
lias. — Guillen  Beatrix  Merino. — Discurrentes  indicio  Arnald  de 
illos  Arcos  et  don  Petro  Pescator. 


Ego  Sancius  Rex  filius  imperatoris  pro  anima  patris  et  matris 
mese  et  Petro  Xemeno  meo  milite  qui  me  multum  rogavit,  dono 
et  concedo  ad  bonos  nomines  de  Logroño  foro  qui  semel  in  anno 
mitant  Arehatt  (3)  pro  sua  manu  et  manu  senioris  qui  domina- 
verit  illa  villa;  et  hoc  fuit  factum  in  illo  anno  quando  Rex  San- 
cius de  Navarra  se  fecit  vasallo  de  Rege  Sancio  de  Castella  filio 
imperatoris  in  Soria  et  per  nomen  die  Sancti  Martini  (4). 

Ego  Sancius  Rex  Navarra  confirmo. 

Comes  Amalric  conf. 


(1)  Año  1 146;  pero  debe  ser  <Era  MCLXXXVI  (año  1 148).)) 

(2)  A.  «Baiega». 

(3)  A.  «Archaet»,  significa  «alcalde». 

(4)  11  Noviembre  1 1 57. 
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Comes  Lope  conf. 

Comes  Gonzalvus  Maior  domino  Regis  conf. 
Et  ego  Petrus  Xemenus  qui  sum  Dominus  de  illa  Villa  autor- 
go  propter  amorem  Dei  Confirmo.  Era  MCLXXXXV. 


Ego  Rex  Sancius  de  Navarra  dono  et  concedo  toto  Concilio 
de  Logroño  tam  pressentibus  quam  mturis  corseras  pro  foro  de 
Estella  in  aqua  et  sic  non  vala  (i)  aqua  de  Estella  usque  ad  Ebro 
en  aqua  et  Vancin  (2)  en  aqua  é  de  Maragnon  é  de  Legarda  en 
aqua.  Era  MCCV.» 

Madrid,  19  de  Marzo  de  1907. 

Narciso  Hergueta. 


II 

SAN  PEDRO  DE  VILLANUEVA,  MONUMENTO  NACIONAL 

Me  ha  confiado  nuestro  digno  y  respetable  señor  Director  el 
encargo  de  informar  acerca  de  la  petición  dirigida  al  señor  mi- 
nistro de  Instrucción  Pública  y  Bellas  Artes  por  el  Párroco  y 
vecinos  de  San  Pedro  de  Villanueva,  para  que  se  declare  monu- 
mento nacional  el  exmonasterio  de  religiosos  benedictinos  que 
lleva  el  mismo  nombre. 

Sobre  la  ribera  del  Sella,  á  dos  kilómetros  de  la  villa  de  Can- 
gas de  Onís,  en  la  carretera  que  se  dirige  á  Oviedo,  está  situado 
el  que  fué  monasterio  de  la  Orden  de  San  Benito,  convertido  hoy 
en  iglesia  parroquial  de  San  Pedro  de  Villanueva. 

Refiriéndose  al  primitivo  convento,  que  se  dice  fabricado  en 
el  siglo  viii,  cita  Sandoval  una  escritura  de  dotación  otorgada  al 


(1)  A.  <et  si  cum  vala». 

(2)  A.  «Danein». 
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monasterio  por  el  rey  Alfonso  el  Católico,  en  21  de  Febrero  del 
año  746;  y  añade  que  en  el  día  de  los  Reyes  se  celebraba  la  fecha 
de  su  fundación.  Los  Sres.  Ceñal,  muy  conocedores  de  aquella 
comarca,  en  donde  residen,  al  describir  en  la  reciente  obra  titu- 
lada Asturias  los  monumentos  del  Concejo  de  Cangas  de  Onís, 
escriben  que  en  lo  que  fué  archivo  del  monasterio  hallaron  una 
nota  inventario  de  los  papeles  de  la  casa,  en  la  cual  se  lee  que 
la  escritura  original  de  la  fundación  se  la  llevó  el  obispo  Sando- 
val  para  escribir  la  historia  del  convento,  y  que  el  documento 
se  extravió.  Importa,  no  obstante,  consignar  que  allí  existe  el  ori- 
ginal de  un  pleito  sostenido  en  1742  por  el  Abad  contra  dos 
caseros  que  pescaban  en  el  río  sin  autorización  del  convento, 
ganando  éste  el  litigio  por  consecuencia  de  los  derechos  que  al 
monasterio  daba  la  fundación  de  D.  Alfonso  I  para  pescar  desde 
la  Morca  (Cobiella),  hasta  el  puente  viejo  de  Cangas.  También 
citan  los  Sres.  Ceñal  una  tabla  de  aniversarios  donde  se  mencio- 
nan tres  que  se  celebran  por  el  Monarca  fundador  y  otro  por  el 
rey  Fruela  y  su  esposa,  como  bienhechores  del  convento. 

Sea  de  esto  lo  que  quiera,  hoy  no  queda  nada  del  edificio  que 
se  dice  construido  por  Alfonso  el  Católico;  el  convento  actual, 
en  su  parte  más  antigua,  data  del  siglo  xi  ó  xn,  y  en  la  parte 
más  moderna  del  xvn,  pareciendo  además  seguro  que  la  refor- 
ma de  la  iglesia  se  terminó,  ya  muy  entrado  el  siglo  xvm. 
Y  conviene  notar  que  la  parroquia,  bajo  la  advocación  de  Santa 
María  de  Villanueva,  estuvo  independiente  del  monasterio  hasta 
el  año  1684. 

Dedica  D.  José  María  Quadrado,  en  su  conocida  é  importante 
obra,  atención  especial  á  este  monasterio,  cuyas  formas  arqui- 
tectónicas actuales  pertenecen  al  estilo  bizantino  del  siglo  xn.  Y 
D.  Ciríaco  Miguel  Vigil  describe  minuciosamente  las  bellezas  de 
este  monumento  en  la  excelente  publicación  Asturias  monumen- 
tal^ epigráfica  y  diplomática. 

El  monasterio  sufrió  gran  reforma,  ó  reparación,  en  el  año 
1687,  y  entonces  se  redujeron  á  una  las  tres  naves  del  templo; 
mas  aunque  la  primitiva  obra  fué  objeto  de  lamentable  destrozo, 
quedaron  afortunadamente  á  salvo  no  pocas  preciosidades  del 
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siglo  xii,  como  la  capilla  mayor  con  sus  ábsides,  la  portada  prin- 
cipal, que  está  en  uno  de  los  costados  del  templo,  y  una  pequeña 
parte  del  claustro.  Sandoval  refiere  que  en  la  puerta  del  templo 
se  ostentaba  la  historia  labrada  en  varias  piedras  de  la  salida  á 
caza  de  Don  Favila  y  su  muerte  por  un  oso;  y  en  el  tomo  i  de 
las  Memoria  de  las  Reinas  Católicas  escribió  el  Padre  Enrique 
Florez,  que  en  aquella  fecha  (1761),  no  se  conservaba  más 
que  una  sola  de  aquellas  piedras,  en  la  cual  estaba  el  Rey  á  ca- 
ballo con  un  halcón  en  la  diestra  mano,  y  su  mujer  Froiliuba  en 
actitud  de  impedir  la  marcha  del  Monarca.  En  las  radicales  y 
lamentables  reformas  que  antes  he  citado,  cubrió  las  artísticas 
esculturas  de  los  capiteles  un  arco  erigido  para  sostener  la  torre; 
y  con  esto  se  explica  que  estuvieran  ocultas  á  la  vista  del  eru- 
dito fraile  agustino  la  mayor  parte  de  las  interesantes  figuras  que 
indica  Sandoval.  Felizmente  el  Sr.  Parcerisa  hizo  aparecer  de 
nuevo  á  la  luz  en  el  año  1 8 5  5  l°s  magníficos  relieves  de  la  obra 
del  siglo  xii,  que  atesora  la  portada  del  monasterio. 

Examinando  el  edificio,  tal  cual  hoy  existe,  se  ven  los  tres 
ábsides  semicirculares  del  antiguo  templo,  el  central  más  bajo 
que  la  nave,  pero  más  elevado  que  los  laterales;  en  el  primero 
se  ostenta  un  esbelto  ajimez;  su  arco  de  medio  punto  con  flo- 
res y  hojas  variadas  por  la  cornisa  entre  orlas  de  cordoncillo,  se 
apoya  en  ligeras  columnas,  y  la  cornisa  superior  está  decorada 
con  profusión  de  figuras  y  alegorías:  en  los  ábsides  laterales  la 
ornamentación  es  más  sencilla,  é  igual  decoración  aparece  en  las 
ménsulas  que  hay  en  la  cornisa  de  la  nave. 

La  puerta  situada  al  pie  del  templo,  comunicando  con  la  sa- 
cristía, conserva  el  arco  primitivo  con  dibujos  formando  dados, 
y  en  un  suntuoso  pórtico,  designado  con  el  nombre  de  Entrada 
al  Palacio,  hay  tres  arcadas  de  medio  punto  apoyadas  sobre 
grupos  de  cinco  cortas  columnas  en  los  flancos  del  arquillo  cen- 
tral, y  de  dos  pareadas  en  cada  costado.  Este  pórtico,  que  pudo 
servir  de  entrada  á  la  sala  capitular,  es  lo  único  que  resta  del 
claustro  bizantino. 

Lo  más  notable  de  la  parte  exterior  es  la  gran  portada  de  in- 
greso. Tiene  tres  columnas  por  cada  lado,  en  cuyos  ornados  ca- 
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píteles  figuran  las  escenas  señaladas  por  Sandoval:  de  izquier- 
da á  derecha  se  ven,  la  salida  á  casa  de  Don  Fabila  á  caballo  con 
el  halcón  en  la  mano  y  la  Reina  á  pie  en  ademán  de  detenerle, 
cual  avisada  por  triste  presentimiento;  la  despedida  de  los  espo- 
sos, significada  por  expresivo  ósculo;  la  lucha  del  Rey  con  la 
fiera,  embrazado  el  pavés  y  empuñada  la  espada,  y  alrededor 
figuras  humanas,  animales  y  aves  de  rapiña.  En  el  costado  dere- 
cho se  ve  follaje  de  distintas  formas,  coronado  todo  por  una 
faja  ajedrezada,  sobre  la  cual  arrancan  tres  arcos  semicircu- 
lares. 

Dentro  del  templo  se  conserva  la  severa  capilla  mayor,  puesta 
en  comunicación  con  las  dos  laterales  por  medio  de  robustos  ar- 
cos; y  en  los  capiteles  de  las  columnas  del  interior  figuran  luchas 
de  hombres  con  fieras  y  vestiglos ,  como  si  hubiera  querido 
armonizarse  todo  con  el  desdichado  fin  del  sucesor  de  Don 
Pelayo. 

Había  en  el  monasterio  una  preciosa  pila  bautismal,  que  fué 
recogida  por  el  vecino  de  Cangas  de  Onís  D.  Antonio  Cor- 
tés, quien  la  envió  al  Museo  Arqueológico  de  esta  corte,  don- 
de hoy  se  guarda.  Destácanse  en  las  partes  superior  é  inferior 
dos  elegantes  y  bellas  orlas,  y  en  el  centro  otra  franja  en  don- 
de consta  la  donación  de  la  pila  y  la  fecha  de  su  construcción 
(año  II 14). 

Si  se  considera  que  en  Asturias  no  penetró  el  arte  bizantino 
de  un  modo  franco  hasta  fines  del  siglo  xi,  es  interesante  que  en 
el  monasterio  de  Villanueva,  construido  á  principios  de  la  centu- 
ria siguiente,  brille  ya  toda  la  riqueza  de  su  ornato  y  la  severi- 
dad de  sus  líneas,  y  que  tanto  en  el  exterior  como  en  el  interior 
de  las  partes  del  edificio  conservado  al  través  de  los  tiempos,  se 
destaquen  primorosas  galas  de  aquel  estilo.  «  Seguramente  que 
éntre  las  fábricas  reales  de  aquella  remota  éra ,  dice  Ouadrado, 
no  hubiera  sido  ésta  de  las  más  humildes  y  reducidas,  y  tal  vez 
con  más  justa  razón  admirable  que  tantas  otras  que  encarecen 
los  cronistas  contemporáneos.  » 

Opino,  en  consecuencia,  que  hay  motivo  fundado  para  acceder 
á  la  petición  del  Párroco  y  vecinos  de  San  Pedro  de  Villanueva, 
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declarando  monumento  nacional  el  exmonasterio  de  religiosos  de 
la  Orden  de  San  Benito  que  lleva  dicho  nombre. 

La  Academia,  en  su  más  claro  juicio,  resolverá  lo  proce- 
dente. 

Madrid,  29  de  Marzo  de  1907. 

Julián  Suáréz  Inclán. 


III 

MÉRITOS  DEL  COMANDANTE  D.  JOSÉ  IBÁÑEZ  MARÍN 

Remitió  el  señor  Ministro  de  Instrucción  Pública  y  Bellas  Ar- 
tes á  informe  de  esta  Real  Academia  el  expediente  formado  en 
consecuencia  de  propuesta  que  hizo  el  Presidente  de  la  Comisión 
ejecutiva  del  monumento  al  general  Martínez  de  Campos,  para 
que  se  otorgue  la  Encomienda  de  número  de  la  Orden  civil  de 
Alfonso  XII  al  comandante  de  Infantería  D.  José  Ibáñez  Marín. 

Es  grato  cumplir  el  encargo  que  con  tal  objeto  se  sirvió  con- 
ferirme nuestro  respetable  señor  Director;  pues,  á  la  verdad,  po- 
cas ocasiones  tan  calificadas  como  ésta  podrán  ofrecerse  para 
conceder  recompensa  á  quien  de  ella  se  hace  merecedor. 

Las  razones  que  sobriamente  y  con  buen  criterio  expone  el 
Presidente  de  la  Comisión,  son  del  todo  exactas;  y  aun  cabe 
añadir,  en  la  enumeración  de  las  obras,  que  señala,  del  coman- 
dante Ibáñez  Marín,  el  hermoso  libro  que  acaba  de  publicar  con 
el  título  de  Campaña  de  Prusia  en  1806 ,  acerca  del  cual  emitió 
recientemente  informe  esta  Corporación,  y  que,  á  mi  juicio,  tan- 
to en  el  orden  histórico,  cuanto  en  el  literario  y  en  el  militar,  es 
lo  más  acabado  que  produjo  el  laborioso  oficial. 

Ni  es  tampoco  para  pasado  en  silencio  el  nuevo  mérito  que 
éste  ha  contraído,  presentando  en  lucidos  trazos  la  brillante  figu- 
ra del  general  Martínez  de  Campos,  cuyos  hechos  relata  y  co- 
menta en  interesante  escrito,  parte  fundamental  del  volumen 
que  la  Comisión  encargada  de  erigir  el  monumento  al  caudillo 
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ilustre  publicó  en  el  punto  de  terminar  sus  tareas  que  realizó 
con  sumo  acierto.  Esta  última  obra  del  Sr.  Ibáñez  Marín  es  dig- 
na de  su  crédito,  y  aumenta  la  copiosa  colección  de  los  trabajos 
que  desde  hace  veinte  años  viene  ejecutando  con  alardes  conti- 
nuos de  fe,  de  patriotismo  y  de  generosidad,  realizando  esfuer- 
zos inteligentes  para  alentar  el  espíritu  de  nuestra  raza  y  fomen- 
tar la  educación  popular,  á  la  vez  que  ilustra  y  guía  las  clases 
más  cultas.  La  labor  del  comandante  Ibáñez  en  el  libro,  en  la 
revista  profesional,  en  la  cátedra,  es  acreedora  al  mayor  enco- 
mio, y  bien  merece,  en  opinión  del  que  suscribe,  que  se  la  pre- 
mie con  la  Encomienda  de  número  de  la  Orden  de  Alfonso  XII, 
ya  que  el  interesado  se  halla  en  posesión  de  todas  las  condeco- 
raciones militares  que  existen  en  el  ramo  de  Guerra,  igual  para 
recompensar  servicios  de  campaña,  que  los  de  carácter  especial 
en  tiempo  de  paz,  acomodados  á  la  categoría  de  su  empleo. 
La  Academia  acordará  lo  más  acertado. 

Madrid,  29  de  Marzo  de  1907. 

Julián  Suárez  Inclán. 


IV 
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contrats  et  traites  par  georges  scelle,  docteur  en  droit  ancien  eleve 
de  l'ecole  des  sciencies  politiques.  parís,  1906. 

Dos  gruesos  volúmenes  lleva  publicados  el  Sr.  Scelle,  estu- 
diando el  desenvolvimiento  de  la  trata  de  negros  en  las  Indias 
de  Castilla,  desde  su  comienzo  oficial  en  el  año  de  1520,  hasta 
el  de  177 2 ;  la  importancia  del  tema  y  el  profundo  estudio  que 
de  él  hace  el  autor,  requieren  que  la  Academia  tenga  noticia  de 
tan  interesante  obra. 

Comienza  el  Sr.  Scelle  exponiendo  las  consecuencias  que  para 
España  tuvo  el  descubrimiento  de  América;  en  su  concepto  la 
tomo  l.  22 
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conquista  del  Nuevo  Mundo,  que  parece  determinar  el  apogeo 
del  poderío  español,  marca,  por  el  contrario,  el  origen  de  su  de- 
cadencia. 

Los  conquistadores,  no  buscando  más  que  el  oro,  la  plata  y 
las  perlas,  el  enriquecimiento  fácil  y  la  explotación  servil,  causa- 
ron la  ruina  de  la  industria  y  de  la  agricultura  española. 

El  Gobierno  quiso,  para  la  conservación  y  entretenimiento  de 
sus  colonias,  desenvolver  el  comercio,  aumentar  la  flota,  mul- 
tiplicar la  riqueza,  y  no  se  apercibió  que  el  comercio  del  Nuevo 
Mundo  pasaba  gradualmente  á  manos  de  otras  potencias,  que 
su  marina  no  tenía  más  que  la  sombra  de  la  fuerza,  que  sus  tripu- 
laciones se  reclutaban  y  sus  buques  se  construían  en  el  extran- 
jero, y  que  su  riqueza  era  agotada  en  sus  fuentes  esenciales. 

El  hecho  de  que  se  repartiesen  en  la  Europa  entera  los  bene- 
ficios de  los  grandes  descubrimientos,  lo  explica  por  causas  eco- 
nómicas y  políticas;  las  primeras  consistieron  en  la  adopción  uni- 
versal de  la  teoría  mercantil,  que  hizo  tomar  por  riqueza  los 
metales  preciosos  que  no  son  más  que  el  signo  de  ella ,  y  en  la 
adopción  de  un  sistema  colonial  de  exclusivismo  absoluto,  por 
una  nación  que  no  era  productora,  y  las  políticas  resultaron  de 
la  emulación  de  las  demás  potencias  y  de  sus  manejos,  para  apro- 
piarse de  manera  inmediata  los  provechos  del  Nuevo  Mundo 
que,  á  pesar  suyo,  España  dejaba  filtrar  hacia  ellos;  y  no  satisfe- 
chas aún,  recurrieron  al  ataque,  á  mano  armada,  de  las  flotas  que 
de  América  venían  cargadas  de  riquezas,  y  á  un  contrabando 
constante,  para  el  que  la  trata  de  negros,  que  España  #no  podía 
hacer  por  sí  misma,  fue  un  pretexto  cómodo  y  eficaz. 

Considera  que  nuestra  organización  colonial  fué  un  ensayo  de 
asimilación,  y  que  España,  como  Roma,  llevó  á  sus  posesiones 
su  idioma,  su  religión,  sus  leyes  y  su  administración;  los  indios 
quedaron  sometidos  á  servidumbre;  pero  la  sociedad  hispano- 
americana fué  considerada  como  una  población  de  ciudadanos 
gobernada  idénticamente  que  la  sociedad  española. 

Respecto  á  la  organización  del  comercio,  hace  un  resumen  de 
las  funciones  de  la  Casa  de  Contratación,  de  los  Consulados  de 
Sevilla  é  Indias,  y  de  las  prescripciones  é  impuestos  á  que  se  su- 
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jetó  el  comercio,  y  las  medidas  que  se  emplearon  para  proteger- 
lo y  hacerlo  exclusivo  de  los  españoles ,  así  como  de  los  medios 
de  que  se  valían  los  extranjeros  para  burlar  las  prescripciones 
legales. 

Hablando  de  la  conducta  de  los  españoles  con  los  indios  dice, 
«la  barbarie  de  la  época,  el  ardor  particular  é  incontestablemente 
brutal  y  sanguinario  con  que  los  descendientes  de  la  plebe  romana 
se  complacían  en  los  espectáculos  sanguinarios,  dieron  á  la  ex- 
plotación de  los  indios  un  carácter  duro  y  salvaje;  mas  los  que  co- 
nocen las  costumbres  colonizadoras  de  los  europeos  de  hoy,  sin 
distinción  de  nacionalidades,  que  no  tienen  la  excusa  de  la  bar- 
barie de  los  tiempos  ni  de  la  incertidumbre  de  sus  deberes,  va- 
cilarán en  condenar  á  los  españoles  limitándose  á  deplorar  los 
instintos  bárbaros  de  la  naturaleza  humana». 

España  trató  de  utilizar  los  indios  en  las  faenas  agrícolas  y  en 
la  explotación  de  minas,  pero  su  resistencia  al  trabajo  y  su  debi- 
lidad física  la  convencieron  de  que  no  podía  esperar  resultados 
prácticos,  los  indios  sucumbían  y  los  campos  quedaban  sin  cultivar 
y  las  minas  sin  producir;  intentó  suplir  la  falta  de  mano  de  obra 
con  la  emigración  blanca,  pero  aparte  de  que  el  colono  europeo 
comercia,  dirige  las  explotaciones  y  utiliza  el  trabajo  indígena, 
pero  difícilmente  se  acomoda  á  labrar  personalmente  la  tierra,  la 
emigración,  sobre  ser  insuficiente  para  las  colonias,  dejaba  des- 
poblada la  Península. 

La  fuerza  de  las  circunstancias,  dice  M.  Scelle,  indujeron  al 
Gobierno  á  establecer  definitivamente  la  trata  de  negros;  dos  ór- 
denes de  hechos  le  condujeron  á  ello,  las  incesantes  demandas  de 
obreros,  hechas  por  los  colonos,  y  la  campaña  sostenida  por  el 
P.  Las  Casas  y  los  frailes  Jerónimos  en  favor  de  los  indios  cuya 
raza  veían  desaparecer. 

Trata  de  rectificar  la  creencia  generalizada  de  que  el  P.  Las 
Casas  fué  el  iniciador  de  la  idea  de  servirse  de  negros  para  ali- 
viar los  indios  cruelmente  explotados  por  los  españoles,  alegan- 
do que  desde  mucho  antes  que  Las  Casas  iniciara  su  campaña  en 
íavor  de  los  indios  existían  esclavos  negros  en  América  y  los  co- 
lonos pedían  se  les  enviaran  más;  ambos  extremos  son  ciertos 
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pero  no  lo  es  menos  que  el  P.  Las  Casas  íué  el  iniciador  de  la  idea- 
de  sustituir  la  servidumbre  india  por  la  esclavitud  negra;  has- 
ta 1520  habían  sido  llevados  á  América  escaso  número  de  ne- 
gros, la  mayor  parte  para  el  servicio  doméstico  de  los  emigrantes; 
en  este  año,  el  Emperador  Carlos  V  concedió  al  Gobernador  de 
Bressa,  M.  Garrevov,  el  llevar  4.000;  acerca  de  esta  autorización, 
el  Obispo  de  Chiapa  se  expresa  en  los  siguientes  términos:  «por- 
que algunos  españoles  de  esta  isla  (la  Española),  dijeron  al  clérigo 
Las  Casas  viendo  lo  que  pretendía  (la  libertad  de  los  indios),  que 
si  les  traía  licencia  del  Rey  para  que  pudiesen  traer  de  Castilla 
una  docena  de  negros  esclavos  que  abrirían  mano  de  los  indios; 
acordándose  de  esto  el  clérigo,  dijo  en  sus  memoriales  que  le 
hiciese  merced  á  los  españoles  vecinos  dellas  de  darles  licencia 
para  traer  de  Epaña  una  docena,  más  ó  menos,  de  esclavos  ne- 
gros, porque  con  ellos  se  sustentarían  en  la  tierra  y  dejarían  en 
libertad  á  los  indios.  Este  aviso  de  que  se  diese  licencia  para  traer 
esclavas  negros  d  estas  tierras  lo  dió  primero  el  clérigo  Las  Casas, 
no  advirtiendo  la  injusticia  con  que  los  portugueses  los  toman  y 
hacen  esclavos,  el  cual,  después  de  que  cayó  en  ello,  no  lo  dijera 
por  cuanto  había  en  el  mundo,  porque  siempre  los  tuvo  por  in- 
justa y  tiránicamente  hechos  esclavos,  porque  la  misma  razón  es 
de  ellos  que  de  los  indios»,  y  añade  que  le  preguntaron  cuántos 
negros  se  habían  de  llevar,  y  contestó  que  no  lo  sabía,  por  lo 
que  se  sometió  el  asunto  á  la  Casa  de  Contratación,  que  conside- 
ró que  por  entonces  bastaría  con  4.000  para  las  cuatro  islas:  de 
Española,  San  Juan,  Cuba  y  Jamaica. 

Las  Casas  se  queja  amargamente  de  que  el  Emperador  otor- 
gara al  Gobernador  de  Bressa  la  concesión  de  proveer  las  colo- 
nias de  los  4.000  negros,  porque  vendió  las  licencias  á  los  geno- 
vescs  y  éstos,  á  su  vez,  á  los  colonos,  con  lo  que  quedó  frustrado 
su  proyecto  de  que  los  esclavos  se  diesen  gratis  á  los  españoles 
para  que  éstos  pusiesen  en  libertad  á  los  indios. 

Como  se  ve,  Las  Casas  se  declara  él  mismo  el  iniciador  y  de- 
fensor en  España  de  sustituir  el  trabajo  de  los  indios  con  el  de 
los  negros,  el  número  que  había  de  llevarse  no  le  importaba  con 
tal  que  fuera  el  necesario  para  conseguir  el  objeto  que  se  pro- 
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ponía;  cuando  vio  su  proyecto  frustrado,  no  levantó  su  voz  en 
defensa  de  aquellos  infelices  que  á  viva  fuerza  iban  á  ser  trans- 
portados como  mercancías  al  Nuevo  Mundo,  sino  que  sólo  de- 
ploró el  dinero  que  en  adquirirlos  gastaron  los  colonos  y  que  no 
hubiesen  servido  para  que  los  indios  obtuvieran  su  libertad. 

En  memorial  dirigido  á  los  Reyes  desde  Santo  Domingo  el 
20  de  Enero  de  1535»  decía  Las  Casas:  «El  remedio  de  los  cris- 
tianos es  este  muy  cierto  que  S.  M.  tenga  por  bien  de  prestar  á 
cada  una  de  estas  islas  5o0  ó  600  negros  ó  los  que  pareciere 
que  al  presente  bastaren  para  que  se  distribuyan  por  los  veci- 
nos que  hoy  no  tienen  otra  cosa  que  indios  é  los  que  más  ve- 
cinos, vinieren  á  tres  é  á  quatro  é  á  seis,  según  que  mejor  pa- 
resciere  á  la  persona  que  lo  hobiere  de  hacer  é  se  los  fien  por 
tres  años,  apotecados  los  negros  á  la  mesma  deuda,  que  al  cabo 
del  dicho  tiempo  S.  M.  será  pagado.»  Este  memorial  nos  prueba 
que  quince  años  después  del  establecimiento  oficial  de  la  trata, 
como  consecuencia  de  las  gestiones  de  Las  Casas,  proponía  éste 
nuevos  envíos  de  negros  considerándoles  como  máquinas  pro- 
ductoras que  podían  con  su  trabajo  resarcir  á  sus  dueños  del 
precio  que  habían  satisfecho  al  adquirirlos. 

Ante  las  acusaciones  de  sus  contrarios  de  que  su  caridad  cris- 
tiana, si  alcanzaba  al  indio  no  llegaba  al  negro,  se  disculpa  di- 
ciendo que  no  había  advertido  la  injusticia  con  que  los  portugue- 
ses hacían  esclavos  á  los  negros,  disculpa  que  ni  siquiera  merece 
ser  discutida,  pues  es  inverisímil  que  quien  tan  sensible  se  mos- 
tró por  la  suerte  de  los  indios  y  en  España  como  en  América 
apreció  por  sí  mismo  el  desenvolvimiento  de  la  trata,  no  cayera 
en  la  cuenta,  durante  tantos  años,  de  que  los  negros  eran  seres 
humanos  como  los  indios  y  que  ciertamente  aquellos  numerosos 
contingentes  que,  procedentes  de  Guinea  arribaban  á  Sevilla 
para  ser  transportados  como  mercancías,  no  los  constituían  hom- 
bres que  libre  y  espontáneamente  marchaban  á  las  Antillas,  sino 
que  eran  verdaderos  rebaños  de  desgraciados,  arrancados  por 
la  fuerza  de  su  país. 

Analizando  el  Sr.  Scelle  los  medios  de  que  España  se  valió 
para  proveer  sus  colonias  de  obreros  negros,  hace  una  extensa 
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exposición  de  los  diversos  sistemas  de  monopolio,  asiento  ó  con- 
trato y  concesiones  particulares  que  en  el  transcurso  del  tiempo 
se  emplearon,  ya  solos,  ya  combinados;  los  esfuerzos  hechos  por 
los  españoles  para  conservar  el  comercio  de  negros  y  la  insisten- 
cia con  que  Portugal,  Holanda,  Francia  é  Inglaterra  trataron  de 
arrebatárselo,  no  sólo  por  el  provecho  que  de  él  se  obtenía, 
sino  también  porque  le  facilitaba  los  medios  de  introducir,  frau- 
dulentamente, manufacturas  en  América. 

Desarrolla  el  autor  su  obra  sirviéndose  de  los  contratos  y  con- 
cesiones originales  comparándolas  y  estudiando  sus  fundamentos 
jurídicos,  y  completa  la  información  con  referencias  de  las  más 
puras  fuentes  de  conocimiento  histórico,  formando  un  conjunto 
que  unido  á  una  sana  crítica  que  en  concepto  general  resulta  des- 
apasionada, hacen  la  obra  sumamente  estimable  y  digna  de  ser 
consultada  por  los  que  á  este  género  de  estudios  se  dedican. 

Angel  de  Altolaguirre. 


V 

LA  BAT TA G LIA  DI  CISSIS 

(2l8  AV.  CHR.) 

Dopo  un  vano  tentativo  di  obbligare  Annibale  a  battaglia  pri- 
ma che  s'  accingesse  al  passaggio  delle  Alpi,  il  consolé  P.  Corne- 
lio  Scipione  invió  il  fratello  Gneo,  suo  legatus,  sulle  coste  della 
vSpagna  per  tagliare  le  comunicazione  fra  Annibale  ed  Asdrubale. 
E  ben  saggia  fu  questa  disposizione  del  duce  romano,  perché  con 
essa  egli  dimostró,  non  solo  di  saper  porre  un  riparo  alia  sua 
poca  avvedutezza  militare,  di  cui  fu  incolpato  da  molti  scrittori, 
ma  di  intuiré  che  come  dalla  Spagna  era  venuta  la  minaccia  di 
Annibale,  nella  Spagna  doveva  cercare  di  preparargli  lentamente 
il  giorno  della  disfatta. 

Gneo  Cornelio  Scipione,  avuto  il  comando  delle  due  legioni  e 
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di  gran  parte  della  flotta  del  fratello  Publio  (Livio,  xxi,  32),  dalle 
foci  del  Ródano  si  diresse  verso  le  coste  dell'  odierna  Catalogna. 
Dopo  alcuni  giorni  di  navigazione  lungo  le  coste  galliche,  Gneo 
approdó  al  porto  di  Emporiae  (Ampurias),  che,  insieme  alie  altre 
colonie  greche  delle  coste  orientali  della  Spagna,  s'  era  confede- 
rata  con  Roma,  sin  dall'  anno  in  cui  questa  s'  era  alleata  con 
Marsiglia  (i). 

I  Romani,  dopo  la  presa  di  Sagunto  e  probabilmente  nei  pri- 
mi  mesi  del  2 18  av.  Chr.,  avevano  cerca to  di  avere  un  qualche 
appoggio  nella  Spagna  (Livio,  xxi,  19),  avendo  compreso  che  la 
guerra  con  Annibale  si  sarebbe  svolta  anche  in  quella  regione  (2). 
Non  sappiamo  né  quante,  né  quali  tribu  risposero  all'  appello  di 
Roma,  ma  molto  probabilmente  le  tribu  pirenaiche,  che  piüs'erano 
opposte  non  molti  mesi  prima  ad  Annibale  al  passaggio  dell' 
Ebro  (cioé  i  Bargusi,  gli  Erenosi,  gli  Andosini  (3),  avranno  ade- 
rito  alie  proposte  dagli  ambasciatori  romani  che,  per  far  dimen- 
ticare  il  triste  fato  di  Sagunto,  avranno  certo  largheggiato  in 
promesse. 

Era  naturale  che  quei  primi  tentativi  di  alleanza  dovessero 
divenire  piú  saldi  all'  arrivo  di  Gneo,  il  quale,  nonostante  che 
Annibale  avesse  decimate  parecchie  popolazioni,  nonostante  che 
Annone  con  un  forte  corpo  di  truppe  avesse  cercato  di  rendere 
temuto  il  nome  cartaginese,  dovette,  in  un  paese  di  gente  volu- 
bile,  fácilmente  procurarsi  degli  alleati.  Anche  per  questo  fine 
era  stato  inviato  Gneo,  il  quale,  renovandis  societatibus,  partim 
in  novis  constituendis  (Livio,  xxi,  60),  era  in  breve  tempo  riu- 
scito  a  prepararsi  le  basi  per  le  prime  lotte. 

Benché  una  parte  delle  due  legioni  avute  alie  foci  del  Ródano 
avesse  dovuto,  insieme  ad  alcune  navi,  serviré  di  scorta  al  con- 
solé P.  Cornelio  Scipione,  diretto  a  Pisa  (Livio,  xxi,  32),  pur 


(1)  Ció  almeno  ci  é  lasciato  sospettare  da  Livio  (xxi,  60). 

(2)  La  celebre  risposta  dei  Volciani  é  troppo  retorica  per  esser  vera 
in  bocea  di  popoli  rozzi  ed  incolti. 

(3)  Sugli  Andosini  si  veda  una  mía  memoria:  Gli  O Icadi  e  gli  Andosini  (\n 
Boletín  de  la  Real  Academia  de  la  Historia.  Madrid,  1906.  Tomo  xlviii, 
cuaderno  vi,  Junio,  1906),  p.  454  e  segg. 
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nondimeno  Gneo,  sin  dai  primi  giorni,  rinforzato  da  contingenti 
di  alleati,  dovette  disporre  di  una  forza  notevole,  quasi  certo  non 
iníeriore  ad  una  ventina  di  mila  uomini.  D'  altra  parte  il  numero 
non  scarso  di  quinqueremi,  di  cui  poteva  disporre,  ben  presto  lo 
resero  padrone  incontrastato  di  tutte  le  coste  da  Emporiae  alie 
foci  dell'  Ebro  (Zonara,  vin,  25).  Aiuti  non  mancarono  certo  a 
(meo  anche  da  parte  di  Marsiglia  (i)  che  con  1'  alleanza  romana 
sperava  di  poter  difendere  dai  Cartaginesi  le  sue  colonie  disperse 
sulle  coste  orientali  della  Spagna. 

II  piano  dei  Romani  era  semplice  e  notevolmente  facile  ad  at- 
tuarsi  in  quel  momento:  essi  dovevano  spingersi  alquanto  nel- 
1'  interno  in  direzione  dell'  Ebro;  dovevano  cercare  il  nemico  e, 
prima  che  potesse  avere  dei  rinforzi,  attaccarlo  e  vincerlo.  Una 
vittoria  avrebbe  rialzato  grandemente  il  morale  dei  popoli  cis 
iberici  ostili  ai  Barca  ed  avrebbe  condotto  all'  alleanza  ed  alia 
sottomissione  di  molte  tribu  incerte.  Non  é  a  diré  poi  quale 
importanza  avrebbe  avuto  un  successo  romano  in  quell'  oc- 
casione:  all'  offensiva  audace  di  Annibale  si  sarebbe  risposto  col 
romperé  le  sue  comunicazioni  con  la  Spagna,  ch'  era  il  suo  luogo 
di  rifornimento. 

Da  Polibio  (111,  33,  16)  sappiamo  che  Annibale,  prima  della 
sua  partenza,  aveva  provveduto  alia  difesa  della  Spagna  con 
1'  invio  di  circa  13  mila  mercenari  africani.  Ognuno  vede  che 
con  queste  truppe  e  con  quelle  che  si  sarebbero  potute  assoldare 
nella  penisola  ibérica  era  tutt'  altro  che  facile  il  compito  di 
Asdrubale  di  conservare  la  conquista  ed  il  prestigio  del  nome  car- 
taginese.  Ad  Annibale  stesso,  cui  premeva  sopratutto  il  mante- 
nere  libere  le  sue  comunicazioni  fra  1'  Italia  e  la  Spagna,  parve 
necessario  un  esercito  maggiore  e  perció  dai  grosso  delle  sue 
truppe  distaccó  1 1  mila  soldati  che  diede  ad   Annone  come 


( 1)  Alia  battaglia  navale  dell'  Ebro  (217  av.  Chr.)  sonó  ricordate  delle 
navi  esploratricj  marsigliesi  nella  flotta  romana  (Ta/u^XooDda-.,  Polibio,  in, 

95,  6). 

II  validaeque  aliquot  auxiliorum  cohortes  ex  his  (popoli  interni  e  monta- 
nari)  co?iscriptae  sunt  (Livio,  xxi,  60)  ci  spinge  a<_redere  che  alcune  tribu 
delle  regioni  cis  iberiche  diedero  non  scarsi  contingenti  ai  Romani. 
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praesidium  per  custodire  le  regioni  intorno  all'  Ebro  (Polibio,  ni, 
35,  5;  Livio,  xxi,  23). 

In  seguito  alio  sbarco  dei  Romani  ad  Emporiae  ad  Asdrubale 
Barca,  fratello  di  Annibale,  non  restava  che  concentrare  tutte  le 
sue  forze  a  nord  dell'  Ebro  per  fare  abortire  nel  suo  nascere  una 
dominazione  romana  in  quelle  regioni,  dominazione  che  avreb- 
be  compromesso  in  seguito  Y  esistenza  stessa  dei  domini  cartagi- 
nesi  di  Spagna. 

La  celeritá  del  duce  romano  resé  quasi  nullo  il  piano  d' 
Asdrubale  che  trovavasi  a  grandissima  distanza  dal  campo  della 
lotta  e  che  non  poteva  disporre  di  milizie  troppo  fedeli. 

Data  la  potenzialita  dell'  esercito  romano,  era  naturale  che  le 
truppe  di  Annone  non  dovessero  opporre  un  serio  ostacolo. 
L'  inferioritá  numérica,  il  valore  discutibile  dei  mercenari,  le 
defezioni  e  1'  ostilita,  ora  sorda,  ora  palese  di  alcune  tribu 
dovettero  porre  Annone  in  una  posizione  abbastanza  critica. 
Essere  costretto  ad  impegnarsi  prima  che  arrivasse  il  soc- 
corso  di  Asdrubale  voleva  diré  andaré  incontro  ad  una  disfatta 
sicura. 

Avanzando  verso  1' interno  del  paese,  Gneo  ben  presto  venne 
a  contatto  col  nemico,  il  quale  non  solo  non  poteva  avere 
scampo,  ma  doveva  anche  cercare  di  arrestare  le  defezioni  delle 
tribu  iberiche  (i).  L'  incontro  avvenne  presso  una  localitá  detta 
Cissis  e  le  cose  naturalmente  andarono  in  quel  modo  che  era 
facile  prevedere.  Nonostante  1'  aiuto  (2)  di  un  rególo  degli  Iler- 
geti,  che  aveva  nome  Indibile,  i  Cartaginesi  furono  decimati: 
sex  mi  lia  hostium  caesa,  dúo  capta  cum  praesidio  castrorum  (Li- 
vio, xxi,  60).  Lo  stesso  duce  Annone  fu  fatto  prigione:  la  cittá 


(1)  Itaque  prius  quam  alienar entur  omnia,  obviam  eundum  ratus,  ca- 
stris  in  conspectu  hostium  positis  (Annone),  in  castris  eduxit  (Livio, 
loe.  cit.)  • 

(2)  Secondo  noi,  dal  momento  che  Annone  aveva  1 1  mila  soldati,  le 
perdite  dei  Cartaginesi  vanno  ridotte  di  molto.  Livio  deve  esagerare  uon 
poco,  facendo  moriré  6  mila  nomini  a  Cissis  che  non  fu  magni  certami- 
nis...  dimicatio. 

Anche  ammettendo  gli  aiuti  di  alcune  tribu  1'  esercito  di  Annone  non 
fu  cosí  numeroso  da  rendere  possibili  le  perdite  che  Livio  ci  tramando. 
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vicina  detta  Cissis  (i)  fu  espugnata  ed  i  vari  presidii  sparsi  al- 
1'  intorno  furono  catturati.  Se  la  preda  non  fu  quale  i  vincitori 
avrebbero  desiderato,  trattandosi  d'  una  localita  che  aveva  su- 
pellex  barbárica  ac  viliiim  mancipiornm,  senza  dubbio  e  per  gli 
effetti  morali  e  materiali  giovó  molto  ai  Romani  1'  avere  occupa- 
ti  gli  accampamenti,  ancora  pieni  di  impedimenta  dell'  esercito 
che  con  Annibale  era  giá  arrivato  in  Italia. 

II  successo  attrasse  ai  Romani  quasi  tutti  i  popoli  ch'  erano  al 
di  qua  del  Sicoris  (Segre),  all'  eccezione  degli  Ausetani,  secondo 
Livio  (loe.  cit.) 


(i)  Cissis  fu  quasi  certo  la  capitale  dei  Cessetani,  come  sostenne  giá 
1' Hübner  (Corpus  Inscrlptlonum  Lattnarum.  Vol .  n".  Berolini,  1869, 
pag.  538.  Cfr.  Tarraco  und  seine  Denkmciler  in  Hermes.  Vol.  i°  (1866), 
pag.  84)  che  basa  la  sua  ipotesi  su  un  passo  di  Plinio  (H.  N.,  m,  3,  23). 

Oggi  ognuno  é  disposto  ad  ammettere  un'  identitá  fra  la  Scissis  di 
Livio  (loe.  cit.)  e  la  Kteaa  di  Polibio  (ni,  76,  4),  cosicché  parecchi  nel  testo 
liviano  leggono  Cissis. 

Giá  il  Sestini  (Dcscrizione  delle  monete  ispanc.  Firenze,  1818,  pag.  132  e 
Pag-  ^3)  e  poscia  il  Lorichs  (Recherches  numismatiques.  Paris,  1852), 
avendo  trovato  Cessa  e  Cese  in  alcune  monete,  credettero  dovessero 
riferirsi  a  questa  cittá  di  Cissis.  A  tutt'  oggi  nulla  é  sorto  per  aífermare  il 
contrario. 

Quanto  a  ristabilire  la  localitá  in  cui  Cissis  si  trovava  non  si  é  punto 
d'  accordo. 

L'  Heiss  (Descrlption  genérale  des  monnates  antiques  de  V  Espagne.  Paris, 
1872,  pag.  j  12)  sostenne  un'  identificazione  con  1'  odierna  Guisona  (nella 
parte  oriéntale  della  provincia  di  Lérida  a  circa  una  quindicina  di  km.  a 
nord  di  Cervera),  ma  siccome  tutto  1'  insieme  degli  avvenimenti  del  218 
av.  Chr.  ci  spinge  a  credere  che  Cissis  non  doveva  essere  troppo  discosta 
da  Tarraco  (Tarragona)  a  noi  sembra  che  Guisona  sia  posta  troppo  al  cen- 
tro della  regione  che  fu  il  teatro  di  quella  prima  fase  della  guerra. 

La  rocca  di  Tarraco  se  condo  Y  Hübner  (loe.  cit)  pare  sia  stata  fondata 
dai  Cessetani.  Le  ció  fosse  vero  resterebbe  molto  probabile  che  Cissis  fos- 
se  nelle  vicinange  di  Tarragona;  anzi  in  questo  caso  non  visarebbe  ragione 
alcuna  per  respingore  un  ravvicinamento  fra  Cissis  e  la  Kt'vva,  che  Tole- 
meo  (ediz.  C.  Mulle,  11,  6,  72)  pone  fra  gli  Iaccetani. 

Conduciendo  diremo  che  la  mancanza  di  notizie  ci  sforza  a  dcsistere  da 
ogni  ricerca  precisa  di  topografía.  Dal  218  av.  Chr.  non  troviamo  piü 
ricordata  Cissis,  perció  e  da  credersi  che,  o  venisse  distrutta,  o  decadesse 
tanto  rápidamente  da  perdersene  aftatto  il  ricordo. 

Sn  Cissis  si  veda  il  Flórez  (España  Sagrada.  Vol.  xxiv,  pag.  74),  Marca 
(Híspanla,  11,  pag.  202)  e  Saavedra  (Boletín  de  i. a  Real  Academia  de  la 
Historia,  tomo  xxv,  pág.  347). 
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Essendo  la  posizione  dei  Cartagínesi  Abbastanza  scossa, 
Asdrubale  Barca,  che  giá  sin  dallo  sbarco  di  Gneo  Scipione  si 
preparava  per  una  spedizione  a  nord  dell'  Ebro,  saputa  la  rotta 
di  Annone,  con  9  mila  uomini  scelti,  corsé  verso  quelle  regioni 
(Polibio,  ni,  76;  Zonara,  vm,  25)  per  porre  con  la  sua  presenza 
un  argine  alie  diserzioni  e  per  rendere  meno  disastrosi  gli  effetti 
morali  della  sconfitta  cartaginese.  Noi  non  sappiamo  con  pre- 
cisione  quale  fu  la  via  seguita  da  Asdrubale  nella  sua  avanzata 
verso  nord,  ma  quasi  certamente,  al  contrario  di  quello  che  af- 
fermarono  certi  commentatori  (i)  di  Livio,  dovette  seguiré  la  via 
che  da  Carthago  Nova,  procedendo  lungo  la  costa  oriéntale,  ar- 
rivava  alie  íoci  dell'  Ebro  e  di  la  verso  Emporia  (Cfr.  Polibio,  111, 
39,  4)  Che  sia  come  noi  affermiamo  é  comprovato  dalla  notizia 
liviana  (xxi,  60)  relativa  al  felice  colpo  di  mano  fatto  da  Asdru- 
bale contro  i  marinai  della  flotta  romana  di  Tarragona. 

II  supremo  duce  cartaginese,  dopo  aver  caúsate  gravi  perdite 
ai  contingenti  navali  dei  Romani  e  dei  loro  alleati,  nel  timore  di 
restare  a  sua  volta  sorpreso  e  schiacciato  da  Gneo,  trans  Hibetum 
sese  recepit,  non  osando  piü  a  lungo  circa  ea  loca  morari  (Li- 
vio, xxi,  61).  II  tentativo  di  ripiegamento  difensivo  fatto  dai  Ro- 
mani (praesidio  Tarracone  módico  relicto,  Emp ovias  citm  classe 
rediit.  Livio,  loe.  cit.)  non  sorti  effetto  alcuno,  tanto  piü  che 
Asdrubale,  facendo  come  base  delle  sue  operazioni  il  territorio 
degli  Ilergeti,  s'  era  dato,  con  le  forze  alleate  che  poté  avere,  a 
devastare  i  campi  deglí  alleati  fedeli  ai  Romani  (2). 

Quando  si  svolsero  questi  avvenimenti  la  stagione  doveva  es- 
seré  giá  inoltrata.se  Polibio  (111,  76,  12)  dice  che  Gneo,  unite  le 
forze  di  térra  e  di  mare,  si  ritiró  nei  quartieri  d'  invernó  a  Tar- 
raco.  Infatti  i  Romani  non  potevano  essere  giunti  a  sbarcare  ad 

íi)  Ph.  Le  Bas,  Commentaire  de  Tite  Live.  París,  1840  (In  appendice 
alia  111a  deca  di  T.  Livio  nell'  edizione  curata  dal  Nisard:  in  Livio,  xxi,  61). 

(2)  Cí¿m  eorum  ipsorum  juventute  agros  fideliwn  Romanis  sociorum  va- 
stat.  Livio,  xxi,  61. 

Gli  Ilergeti,  per  timore,  avevano  dato  ostaggi  ai  Romani,  quasi  certo 
dopo  la  battaglia  di  Cissis.  Asdrubale  aveva  bisogno  di  staccarli  dalla  íor- 
zata  alleanza  romana,  essendo  essi  una  delle  piü  forti  tribu  delle  regioni 
dell'  Ebro. 


352  BOLETÍN  DE  LA  REAL  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA. 

Emporiae  prima  del  principio  dell' autunno  del  2l8  av.  Chr., 
poiché  tutte  le  nostre  fonti  sonó  concordi  nel  dimostrarci  che  si 
era  giá  un  po'  innanzi  con  la  stagione,  quando  P.  Cornelio  Scipione 
alie  foci  del  Ródano  diede  il  comando  al  fratello  Gneo.  Senza  tema 
di  errare  molto  si  puó  diré  che  V  arrivo  di  questo  in  Emporiae 
dovette  precederé  di  poco  il  passaggio  delle  Alpi  da  parte  di 
Annibale.  Ne  risulta  che  la  campagna  della  Spagna  del  2l8 
av.  Chr.  duró  poco  piü  di  tre  mesi,  e  propriamente  gli  ultimi  del 
218  av.  Chr.  Ora  siccome  gli  avvenimenti  sopra  esposti  sem- 
brano  sufficienti  a  riempire  questo  spazio  di  tempo,  siccome  Po- 
libio  (m,  76,  12)  pone  appunto  dopo  di  essi  i  quartieri  d'  inver- 
nó, noi  veniamo  necessariamente  a  trovarci  in  disaccordo  con  la 
tradizione  liviana. 

Livio  infatti  (xxi,  61)  ci  dice  che  Gneo  intraprese  in  seguito 
con  esito  felice  due  spedizioni:  una  contro  gli  Ilergeti  ribelli  e 
1'  altra  contro  gli  Ausetani.  Nessuna  delle  altre  fonti  ci  parla  di 
quegli  avvenimenti,  ma  ció  non  basta  per  giudicare  falso  ed 
inventato  tutto  ció  che  Livio  ci  tramanda  in  quel  passo. 

Polibio  potrebbe  benissimo  aver  trascurato  quei  fatti  secondari 
e  poco  notevoli  di  fronte  all'  economía  dell' opera  sua  (i). 

Vediamo  se  sonó  ammissibili,  vediamo  cioé  se  vi  sonó  ragioni 
per  ritenere  possibili  Je  due  spedizioni  contro  gli  Ilergeti  e  con- 
tro gli  Ausetani. 

Notiamo  anzitutto  che  non  sappiamo  nulla  di  preciso  intorno 
alie  imprese  di  Gneo  prima  della  battaglia  di  Cissis.  I  movimen- 
ti  del  duce  romano  sonó  per  noi  un  mistero  fino  e  quel  primo 
incontro  con  i  Cartaginesi,  quindi  s'  aífaccia  in  noi  1'  idea  che  le 
spedizioni  di  Gneo  contro  gli  Ilergeti  e  contro  gli  Ausetani  ab- 
biano  avuto  luogo  prima  di  quella  battaglia.  Non  pare  lógico 
infatti  porre  quelle  due  imprese  dopo  1'  incontro  di  Cissis,  perché 
é  impossibilc  supporre  che  il  duce  romano  avanzasse  nei  dintor- 
ni  di  Tarragona  in  cerca  di  Annone,  quando  alie  spalle  avesse 
avuto  ostili  gli  Ausetani,  cioé  quella  tribu  che,  per  essere  a  poche 


(1)  Nissen,  Dic  Oekonomie  der  Geschichic  des  Polybios  (Sta  in  Rheitii- 
sches  Museum  X.  F.  Vol.  xxvi°  (1871J,  pag.  241-282). 
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miglia  da  Emporiae,  poteva  seriamente  minacciare  la  base  d'  ópe- 
razione  dei  Romani.  D'altra  parte  la  spedizione  contro  gli  Iler- 
geti  non  si  comprende  dopo  Cissis,  sia  perché  Asdrubale  avreb- 
be  fatto  del  tutto  per  impedirla  (i),  sia  perché  la  prigionia  di 
Indibile,  rególo  degli  Ilergeti,  doveva,  almeno  momentáneamen- 
te, consigliare  la  sua  tribu  a  fare  atto  di  sottomissione  ai  Romani. 

Oltre  a  queste  ragioni  che  a  prima  vista  potrebberó  sembrare 
da  solé  insufficienti  per  porre  prima  anziché  dopo  la  battaglia  di 
Cissis  le  due  spedizioni  ricordate  da  Livio,  si  puó  aggiungere  che 
ció  é  voluto  anche  dall'  illogicitá  della  narrazione  liviana.  In  essa 
come  ebbe  giá  a  notare  di  passaggio  1'  Henze  (2),  si  ha  una  dit- 
tografia  rispetto  alie  due  maree  di  Gneo  da  Emporiae  in  direzio- 
ne  di  Tarraco,  dittografia  evidente  dal  momento  che  lo  storico 
romano,  mal  sapendosi  destreggiare  fra  le  varié  relazioni  delle 
fonti  annalistiche  avute  sott'  occhio  (3)  pone  i  quartieri  d'  inver- 
nó prima  e  dopo  le  due  spedizioni  in  questione,  cioé  esso  le 
viene  a  porre  in  una  nuova  Espeta.  II  che  é  assolutamente  inam- 
missibile  per  chi  non  voglia  fare  violenza  a  tutta  la  relazione  po- 
libiana  e  persino  a  quella  liviana,  che  resterebbero  sconvolte  se 
si  dovesse  accettare  la  cronología  che  troviamo  in  Livio  xxi,  61. 

Chi  volesse  accettare  interamente  il  racconto  dello  storico 
romano  si  vedrebbe  costretto  a  porre  almeno  in  novembre  la 
spedizione  contro  gli  Ilergeti  e  fra  decembre  e  gennaio  quella 
fatta  contro  gli  Ausetani.  Bisogna  infatti  tener  contó  delle  note- 
voli  distanze,  dei  giorni  occorsi  per  1'  assedio  di  Atanagrum  (Li- 


(1)  Asdrubale  (Livio,  loe.  cit.)  si  trovava  dopo  Cissis  nel  territorio  de- 
gli Ilergeti. 

(2)  L'  Henze  (Encyclopaedie  Paidy-  Wissoiva  VIL  Halbband,  Cornelius) 
parlando  di  Gneo  Cornelio  Scipione,  dice  degli  avvenimenti  spagnuoli 
del  218  av.  Chr.:  «Das  Schweigen  des  Polybios  und  die  Doublette  des 
Marsches  von  Emporiae  nach  Tarraco  legen  die  Vermutung  nahe,  ais  habe 
hier,  wie  an  anderen  Stellen  des  livianischen  Berschreibung  der  Sci- 
pionenkámpfe  in  Spanien,  einer  der  erfindungsreichen  romischen  An- 
nalisten  ais  Quelle  gedient.»  Su  ció  é  facile  convenire  completamente. 

(3)  Siccome  Polibio  non  parló  delle  spedizioni  fatta  da  Gneo  contro 
gli  Ilergeti  e  contro  gli  Ausetani,  é  necessario  pensare  che  Livio  usó  una 
fonte  annalistica  (Cfr.  nella  nota  precedente  ció  che  ebbe  a  diré  su  questo 
1'  Henze). 
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vio,  xxi,  6l,  dice:  intraque  dies  páticos)  e  di  quelli  che  furono 
impiegati  per  prendere  Ausa  (triginta  dies  obsidio  fuit.  Livio, 
loe.  cit.).  Data  la  posizione  montagnosa  ed  aspra  di  quelle  regie- 
ra, noi  crediamo  che  sarebbe  un  far  torto  all'  avvedutezza  mili- 
tare di  Gneo  il  credere  che  egli  si  sia  impegnato  al  principio  del- 
1'  invernó,  e  dopo  una  battaglia,  in  due  spedizioni  militan  non 
grandi,  ma  difficili  sopratutto  per  la  necessitá  di  ricorrere  a  due 
assedi. 

Né,  per  sostenere  che  le  due  spedizioni  avvennero  dopo  la 
battaglia  di  Cissis,  vale  1'  osservare  che  Livio  stesso  ci  fa  sapere 
che  sotto  le  mura  di  Ausa  la  nevé  era  alta  quattro  piedi  (per  quos 
raro  unqiiam  mix  minns  qiiattuor  pedes  alta  jacnit).  Ció  infatti 
non  prova  affatto  che  quell'  assedio  avvenne  in  decembre  o  in 
gennaio:  anche  ai  nostri  giorni  in  quelle  regioni,  vicinissime  ai 
Pirenei,  le  nevicate  avvengono  anche  nell'  ottobre  e  nel  no- 
vembre. 

Concludendo  su  questo  punto  noi  riteniamo  che  Gneo  molto 
probabilmente  cominció  la  prima  sua  campagna  della  Spagna 
coll'  espugnazione  di  Ausa,  capitale  degli  Ausetani,  posta  non 
lungi  da  Emporia,  primo  scalo  e  base  della  flotta  e  dell'  esercito 
romano.  All'  espugnazione  di  Ausa  deve  aver  tenuto  dietro, 
quasi  súbito,  1'  avanzata  contro  gli  Ilergeti  con  1'  assedio  della 
loro  capitale  Atanagrum.  Infine  si  ebbe  la  battaglia  di  Cissis  e 
1'  arrivo  di  Asdrubale,  prima  nelle  vicinanze  di  Tarraco,  e  poseía 
nel  territorio  degli  Ilergeti.  E  siccome,  come  risulta  dal  passo 
c  itato  di  Polibio,  era  venuta  ormai  la  fine  della  stagione  adatta 
per  le  operazioni  di  guerra  da  una  parte  e  dall'  altra  dei  conten- 
denti  furono  posti  i  quartieri  d'  invernó. 

Cueste  nostre  conclusioni  sonó  ni  accordo  completo  con  il 
racconto  polibiano,  il  quale,  se  non  ci  autorizza  di  non  credere 
all' assedio  di  Atanagrum  (i)  ed  a  quello  di  Ausa,  ci  spinge  pero 


(i)  In  alcune  edizioni  di  Livio  si  ha  Aihánagia,  in  altre  recenti  Ata- 
nagrum, forma  accettata  anche  dall'  Hübner  nel  suo  articolo  nell'  E?icy- 
clopaedie  del  Pauly-Wissowa. 

Atanagrum  fu  certo  la  piü  importante  cittá  degli  Ilergeti  nel  m°  sec. 
av.  Chr.  cssendo  caput  eius populi  secondo  Livio  (xxi,  6i).  Ma  purtroppo 
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a  riteneie  impossibile  ed  errata  la  cronología  liviana  su  quegli 
avvenimenti. 

II  nostro  fine  fu  quello  di  accordare  al  piú  che  possibile  la  ver- 
sione  di  Polibio  con  quella  di  Livio,  senza  ricorrere  all'  opinione 
di  chi  ritiene,  o  inventati,  o  ampliamenti  retorici  tutti  quei  íatti 
che  nella  111a  deca  liviana  non  hanno  uno  riscontro  con  i  libri 
rimastici  delF  opera  storica  di  Polibio. 

I  lettori  giudicheranno  se  il  nostro  tentativo  é  stato  del  tutto 
vano. 

Tempio  (Sardegna),  Aprile  1907. 

Prof.  Dr.  Nicola  Feliciani. 


su  di  essa  non  possiame  diré  assolutamente  nulla  di  concreto  non  tro- 
vandola  noi  ricordata  che  una  sola  volta  in  quel  passo  liviano. 

Scarsissimo,  e  forse  nessun  valore,  ha  perció  1'  ipotesi  dell'  Uckert 
(Geographie  der  Griechen  und  Rómer.  Vol.  11o,  tomo  i°,  pag.  451)  che  iden- 
tifica Atanagrum  con  1'  odierno  paese  chiamato  Agramaut;  scarsissimo 
valore  ha  puré  1'  opinione  di  C.  Müller  (edizione  dell'  opera  geográfica  di 
Tolemeo.  Vol.  1,  pag.  192,  nota  67a)  che  in  Anzam'ga,  piccola  localitá 
odierna  presso  il  Gallego,  crede  di  trovare  1'  ubicazione  dell'  antica  Ata- 
nagrum. 

Pedro  de  Marca  (Hispania,  11,  pag.  26)  sostiene  invece  una  identificazio- 
ne  con  1'  antica  Ilerda  (oggi  Lérida),  ma  a  noi  sembra  che  sia  impossibile, 
coi  dati  scarsissimi  che  abbiamo,  sostenere  che  Ilerda  fu  sul  posto  di  Ata- 
nagrum, di  cui  anzi  avrebbe  continúate  1'  esistenza  con  altro  nome.  Sic- 
come  in  Ausonio  (Professores  Burdige?ises-epistola  XXVa)  tro  vi  amo  che 
Ilerda  ha  1'  appellativo  di  párvula,  siamo  spinti  a  credere,  tanto  piü  che 
Ausonio  si  riíerisce  ad  un'  época  antica,  che  Ilerda  preesistesse  alia  di- 
struzione  di  Atanagrum. 

A  voler  seguiré  il  Marca  si  puó  solo  ammettere  che,  dopo  la  presa  di 
Atanagrum  da  parte  dei  Romani,  Ilerda  si  sia  ingrandita  e  popolata  con 
molti  dei  fuggiaschi  e  dispersi  abitanti  della  cittá  distrutta.  La  ottima 
posizione  di  Ilerda  puó  ben  aver  contribuito  in  seguito  a  farla  divenire  la 
prima  cittá  di  quella  regione. 
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VI 

LA  MUSA  DE  LA  HISTORIA 

En  el  tomo  xm  del  Boletín,  pág.  477,  publiqué  el  texto  de 
esta  inscripción  (i)  procedente  de  Villaricos  (Almería). 

La  lápida  original,  que  contiene  este  epígrafe  en  su  faz  ante- 
rior, ha  sido  regalada  á  nuestra  Academia  por  D.  G.  José  Ber- 
nabé y  Soler.  Es  un  zócalo  de  mármol  blanco,  finísimo,  largo 
30  cm.,  ancho  21,  hondo  5.  En  la  cara  superior  aparece  el  hueco, 
sobre  el  que  descansaba,  erguida  y  de  pie,  la  estatuilla  de  la 
diosa: 


KXetto  '.<j-oc!.av 

Clio  canta  la  Historia. 

A  juicio  de  nuestro  sabio  correspondiente  en  Charlottenburg 
(Prusia),  el  Sr.  Hermann  Dessau,  tan  grande  es  la  belleza  y  ele- 
gancia de  los  caracteres  griegos  de  esta  inscripción,  que  parece 
hubo  de  grabarse  en  tiempo  anterior  al  del  imperio  romano,  y 
quizá  vino  traída  de  Grecia,  ó  del  Asia  menor  (2). 

Madrid,  11  de  Diciembre  de  1906. 

Fidel  Fita. 


(1)  Hübner  lo  reprodujo  en  la  pág.  956  de  su  Colección  (Inscriptiones 
Hispaniat  latinae)  entre  los  números  5.946  y  5.947.  Conjeturó  que  las 
efigies  de  la  Musa  y  de  las  ocho  restantes  adornarían  el  estrado  de  una 
quinta  ó  casa  de  campo. 

(2)  « Inscriptionis  Graecae  litterae  tantae  bonitatis  et  elegantiae  sunt, 
ut  eam  in  ipsa  Graecia  vel  Asia  minori  ante  impcratorum  témpora  inci- 
sam  essc  credidcrim. • — Carta  del  3  de  Diciembre  de  1906. 
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VII 

NUEVAS  INSCRIPCIONES  ROMANAS  DE  EXTREMADURA 

Mérida. 

i)  Fragmento  de  mármol  roto  por  sus  cuatro  lados,  que 
hubo  de  pertenecer  á  alguna  gran  inscripción  votiva,  siendo 
sus  dimensiones  0,50  m.  de  largo  por  0,40  de  alto.  Carac- 
teres de  0,18  m.  de  altura. 

RIA 

Hallado  en  una  casa  en  construcción  de  la  calle  Sin  salida 
juntamente  con  una  piedra  labrada  de  mármol  blanco  de  forma 
circular,  cuyo  diámetro  es  de  1,45  m.  con  0,40  de  altura,  co- 
rrespondiente á  la  hilada  última  de  una  gran  columna  acanalada, 
presentando  en  su  circunferencia  24  pequeñas  hornacinas  que 
formaron  el  cierre  de  otras  tantas  estrías,  cubiertas  por  el  colla- 
rín circular  que  remató  el  espléndido  fuste. 

En  la  calle  Nueva,  que  corre  paralela  á  la  anterior,  y  en  casa 
situada  á  la  misma  altura  que  la  citada  en  construcción,  he  halla- 
do otro  mármol  de  0,80  m.  de  ancho  y  1,40  de  largo,  que  pre- 
senta en  sentido  longitudinal,  sobre  superficie  plana,  tres  estrías 
y  media  que  corresponden  en  un  todo  á  las  del  fragmento  ante- 
rior. No  hay,  pues,  duda  que  existió  en  aquel  lugar  un  templo 
de  colosales  dimensiones  adornado  con  columnas  y  pilastras, 
siendo  altamente  lamentable  que  tan  importantísimos  restos  de 
la  antigüedad,  faltos  de  toda  especie  de  oficial  protección,  sean 
mirados  con  el  mayor  desprecio,  quedando  sumidos  en  el  olvido 
profundo  de  la  tierra. 


TOMO  L. 
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Alan  je. 

2)  Plancha  de  bronce  de  0,08  m.  de  ancho  por  0,07  de  altu- 
ra, rodeada  de  un  pequeño  borde  saliente  del  mismo  metal.  Tie- 
nen las  letras  0,01  m.  de  altura. 

D  .  m  .  s  . 

M  .  AENNE  .  RVFO 

INFANTI .  VIXIT 
M  .I1I.D.V.H.S.E 
S.  T.T.L 

D(is)  m{anibus)  s{acrum).  M{arco)  Aenne  Rufo  infanti.  Vixit  m{en- 
sis)  III,  d(ies)  V.  H{ic)  s{Uus)  e(st).  S(ü)  t{ibi)  t{erra)  l{evis). 

Consagrado  á  los  dioses  manes.  A  Marco  Aennes  Rufo  niño,  que  vivió 
tres  meses  y  cinco  días.  Aquí  descansa.  Séate  la  tierra  ligera. 

Apareció  con  esta  inscripción,  juntamente  con  un  colgante 
grabado  y  una  sortija,  un  pequeño  bronce  de  Ulpia  Severina, 
que  á  falta  de  carácter  paleográfico  bien  definido  del  epígrafe, 
permite  atribuir  éste  á  las  postrimerías  del  siglo  111. 

Ambas  inscripciones  existen  en  mi  colección  de  Almendra- 
lejo. 

Madrid,  3  de  Mayo  de  1907. 


El  Marqués  de  Monsalud. 
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LAS  OCHO  VILLAS  DEL  VALLE  DE  CANALES. 
SUS  FUEROS  Y  PRIVILEGIOS,  ANTERIORES  AL  SIGLO  XIV 

Desde  tiempo  inmemorial  las  ocho  villas  del  valle  de  Canales, 
que  así  se  nombran  en  varios  de  sus  privilegios,  formaron  un 
señorío,  compuesto  quizá  de  dos  primitivos,  que  lo  integraron  y 
en  el  fuero  del  año  1054  se  llaman  (i)  «Valdecanales  é  cinco 
villas  de  aquellos  montaneros».  Un  capítulo  entero  de  su  obra  (2) 
escrita  en  1657,  consagró  D.  Antonio  Zapata  á  manifestar  «que 
la  villa  de  Canales,  la  antigua  Segeda,  es  al  presente  cabeza  de 
su  valle»;  pero  con  más  claridad  y  precisión  dio  cuenta  de  ello 
en  1796  D.  Manuel  Vicente  García  de  Valdeavellano  en  la  ma- 
nera siguiente  (3): 

I.  Montenegro. 

^  2.  Brieva. 
Cinco  Villas .  ...     3.  Ventrosa. 

f  4.  Viniegra  de  abajo. 

\  5.  Mansilla. 

í  6.  Canales. 
Valdecanales.  .  . .  <  7.  Villavelayo. 

(  8.  Monterubio. 

D.  Angel  Casimiro  de  Govantes  en  su  Diccionario  geográfico- 
histórico  de  la  Rioja  (Madrid,  1846)  pasó  completamente  por  alto 
la  materia  jurídico-histórica,  que  ha  de  ser  objeto  de  este  breve 
Informe.  No  pretendo  apurarla,  sino  allegar  nuevos  é  interesan- 
tes datos,  é  indicar  orientaciones  de  averiguación,  á  mi  parecer, 
atendibles. 

(1)  Boletín,  tomo  l,  pág.  320. 

(2)  Historia  de  Canales  de  la  Sierra,  parte  1,  preludio  8. 

(3)  Descripción  de  la  villa  de  Mo?ítenegro,  tma  del  Estado  de  Cinco  Vi- 
llas y  Valle  de  Canales,  por  el  Doctor  D.  Manuel  Vicente  García  de  Val- 
deavellano...,  cura  beneficiado  en  la  misma  villa.  La  dió  á  luz  en  obsequio 
de  su  país  D.  Manuel  García  Pelayo  Parte,  sobrino  del  Autor.  Madrid, 
18 18.  Un  ejemplar  de  este  folleto  (70  páginas  en  4.0),  existe  en  la  biblio- 
teca de  nuestra  Academia  con  la  signatura  6-2-6. 
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El  fuero  del  año  923. 

García  de  Valdeavellano,  obra  cit.,  pág.  13. 
«.Privilegio  del  Conde  Fernán  González. 

El  más  antiguo  privilegio,  que  hay  noticia  haberse  concedido 
á  estas  villas  y  valle,  es  del  Conde  Fernán  González;  su  fecha  en 
la  éra  de  961,  año  de  923.  Se  conservaba  original  por  los  años 
de  1739  en  el  archivo  de  la  villa  de  Canales,  tal  vez  por  conce- 
derle en  él  comunidad  de  pastos  con  las  de  Villavelayo  y  Man- 
silla,  impidiéndome  esta  circunstancia  reconocer  el  mismo  ins- 
trumento; pero  he  visto  una  copia  testimoniada  que  se  halla  en 
el  archivo  general  (i)  en  los  autos  seguidos  á  instancia  de  las 
villas  para  probar  que  en  ellos  no  hay  baldíos  ni  realengos.» 

«De  tan  antiguo  privilegio  hicieron  estos  pueblos  un  uso  muy 
frecuente  en  los  grandes  y  enconados  pleitos  que,  como  queda 
dicho,  siguieron  contra  los  Condes  de  Aguilar,  afianzando  en 
estas  concesiones  de  los  Condes  de  Castilla  la  propiedad  de  todo 
su  terreno.» 

«Está  confirmado  por  el  Conde  D.  Sancho  García  y  por  el 
Rey  D.  Fernando  I.» 

«En  él  entre  otras  cosas  se  mandó  que  no  se  inquiete  á  los 
moradores  de  este  distrito  en  los  privilegios  que  les  estaban  con- 
cedidos, y  se  les  dió  para  que  pudieran  llevar  libremente  los  ga- 
nados á  tierra  de  Soria,  Aranda  y  demás  países  de  donde  por 
entonces  se  iban  desalojando  los  moros.» 

«Eran  sin  duda  en  aquellos  tiempos  estas  villas  y  valle  el 
punto  donde  se  reunían  las  tropas  de  este  caudillo,  cuyas  haza- 
ñas son  tan  celebradas  en  nuestras  historias.  Su  áspera  localidad 
parece  la  más  á  propósito  para  llamamiento  de  gente;  y  con  esta 
mira  es  constante  tradición  que  fijó  el  Conde  por  algunos  tiem- 
pos su  residencia  en  la  villa  de  Canales,  pueblo  notable;  porque 
en  sentir  de  Loperrácz  estuvo  en  sus  inmediaciones  la  antigua 
Segeda  Restituía  Julia  de  Plinio.  Bajo  sus  banderas  militaron 
nuestros  mayores;  y  ellos  fueron  los  que  repoblaron  de  orden  de 


(1)    De  las  ocho  villas  en  Villavelayo. 
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su  jefe  las  tierras  conquistadas  en  el  país  de  Segovia,  dando  álas 
nuevas  poblaciones  los  mismos  nombres  que  tenían  las  de  estos 
Cameros.» 

Por  lo  visto,  este  fuero  del  año  923  y  no  el  de  934,  es  el  que 
cita  y  describe  García  de  Valdeavellano.  Datas  y  datos  de  uno 
y  otro  fuero  en  la  obra  clásica  de  nuestra  Academia  (i)  se  con- 
funden (2). 

Este  fuero  del  año  923,  otorgado  por  el  conde  Fernán  Gon- 
zález á  las  ocho  villas,  concedíales  la  propiedad  inmune  de  todo 
su  terreno;  y  además  á  la  villa  de  Canales  comunidad  de  pastos 
con  la  de  Villavelayo  y  Mansilla.  Bueno  sería  buscar  el  texto, 
acudiendo  á  los  archivos  indicados  por  García  de  Valdeavellano. 

D.  Antonio  Zapata  (3)  no  conoció  este  fuero.  A  su  juicio  (4) 
la  villa  de  Canales  no  perteneció  al  dominio  del  conde  Fernán 
González  antes  del  año  929;  porque  devastada  por  los  moros  en 
921,  fué  pronto  ganada  por  el  rey  de  Navarra,  D.  Sancho  Abar- 
ca, «y  la  poseyó  su  hijo  D.  García  Sánchez  algunos  años,  como 
consta  de  un  privilegio  (5)  que  concedió  á  los  vecinos  de  Madrid 
contra  los  otros  lugares  circunvecinos  en  razón  de  los  pastos,  de 
la  éra  de  967  que  es  el  año  de  Cristo  929,  donde  mandó  poner 
un  mojón  entre  Mansilla  y  Canales;  de  modo  que  en  este  tiempo 
era  la  villa  de  Canales  y  todo  su  valle  del  reino  de  Navarra.» 

Las  conjeturas  de  Zapata  son  insuficientes  para  eliminar  del 
fuero,  que  discutimos,  el  año  923.  Baste  recordar  que  en  este 
mismo  año,  habiendo  conquistado  D.  García  la  fortísima  plaza 
de  Viguera,  y  D.  Ordoño  II  de  León,  como  su  auxiliar  la  de 
Nájera,  pudieron  muy  bien  adjudicarse  las  ocho  villas  al  conde 


(1)  «  Canales,  villa  de  la  sierra  de  Cameros  en  la  provincia  de  Logroño, 
partido  judicial  de  Nágera.  Fuero  dado  á  esta  villa  en  el  año  de  934  por  el 
conde  de  Castilla  y  al  que  siguen  varias  adiciones  hechas  en  1054  por  el 
rey  D.  Fernando  I.  El  original  latino  existía  en  el  año  de  1739  en  el  ar- 
chivo de  la  villa  de  Canales,  según  asegura  García  de  Valdeavellano  en  su 
Descripción  de  la  villa  de  Montenegro,  pág.  13.» 

(2)  Pág.  59.  Madrid,  1852. 

(3)  En  1658. 

(4)  Boletín,  tomo  l,  pág.  316. 

(5)  Archivo  de  San  Millán,  cajón  12,  núm.  42. 
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Fernán  González  bajo  la  soberanía  del  monarca  leonés.  Las  cam- 
pañas de  Abderrahman  III  por  estos  tiempos  (i)  dan  sobrado 
pie  para  creer  que  á  los  vecinos  de  las  ocho  villas,  no  faltó  mag- 
nánimo ardimiento  después  del  estrago  de  ellas  para  repoblarlas 
y  mantener  la  propiedad  del  territorio  á  costa  de  sus  haciendas 
y  vidas.  Una  escritura  del  año  923  (2)  que  cita  el  P.  Francisco 
Sota,  como  perteneciente  al  monasterio  de  San  Pedro  de  Ar- 
lanza  (3),  merece  publicarse  íntegra.  El  P.  Sota  la  describe  así: 

«Era  961,  año  923.  I7erro  y  su  muger  Munia  dan  al  Monaste- 
rio de  San  Pedro  de  Arlanga  dos  pegos  de  sal  en  Salinas  de 
Añana.  Concluyen  su  escritura  con  estas  palabras:  Regnante 
Rege  Ranimiro  (4)  in  Legione,  in  Oveto,  in  A/aba,  in  Castella; 
Fredenando  Gundisalbiz  Comitatuni  gerente. » 

Flórez  (5)  admitió  sin  dificultad  la  éra  que,  según  el  P.  Sota, 
figuraba  al  pie  de  este  instrumento,  y  á  la  verdad  no  es  óbice  el 
nombre  del  rey  Ramiro  mal  escrito  en  lugar  de  Ordoño. 

El  fuero  del  año  934. 

Vimos  que  lo  que  acerca  de  este  fuero  escribió  Zapata  (6).  El 
texto  latino  é  inédito  que  le  mostró  D.  Juan  de  Muñatones,  se- 
cretario del  Ayuntamiento  de  Santo  Domingo  de  la  Calzada, 
permanecía  en  el  mismo  lugar  algunos  años  más  tarde,  conforme 
lo  advirtió  el  P.  Gregorio  de  Argáiz  en  el  tomo  11  de  la  Soledad 
laureada  (7),  fol.  410  recto: 

«La  segunda  escritura  (8)  es  del  año  de  novecientos  treinta  y 


(1)  Dozy,  Hisloire  des  musulmans  d'Espagne,  tomo  m,  páginas  32-48. 
Leyde,  1861. 

(2)  Crónica  de  los  Principes  de  Asturias  y  Ca?itabria,  pág.  472.  Madrid, 
1681. 

(3)  Becerro,  fol.  45. 

(4)  Léase  tOrdom'o*,  ü  «  Ordonio  lege». 

(5)  España  Sagrada,  tomo  xxvi,  pág.  67.  Madrid,  1 77 1 . 
(b)  Boletín,  tomo  l.  págs.  316-321. 

(7)  Madrid,  1675. 

(8)  Referente  al  obispo  de  Oca,  Rodrigo  de  San  Pedro. 
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quatro,  en  que  el  Conde  Fernán  González  confirma  los  fueros  y 
términos  del  lugar  de  Canales  cerca  de  Mansilla.  Firma  en  ella 
Rudericus  Sancti  Petri  Episcopus  Aukensis.  Está  en  el  archivo 
de  la  ciudad  de  Santo  Domingo  de  la  Calzada.»  Opinó  Argáiz 
que  este  Rudericus  es  el  obispo  Tudericus  que  en  el  año  923 
confirmó  la  donación  de  Santa  Coloma  al  monasterio  de  San 
Millán,  que  hizo  el  rey  D.  Ordoño  II,  después  que  ganó  á  Nájera. 

Por  aquí  se  entiende  que  no  es  exacto  el  artículo  que  á  este 
fuero  dedicó  la  Academia  (i):  «El  original  latino  de  la  adición 
hecha  por  D.  Fernando  I  se  conservaba  en  el  archivo  de  Santo 
Domingo  de  la  Calzada.»  Mucho  más  abarcaba  el  original  latino. 

El  texto,  ó  la  traducción  castellana,  imperfectísima,  que  ya 
conocemos,  contiene  una  lista  de  subscripciones,  que  en  parte 
vuelven  á  mostrarse  y  se  rectifican  mediante  las  del  célebre  pri- 
vilegio de  los  Votos  de  San  Millán.  Tales  son  las  de  tres  hijos  del 
conde  Fernán  González: 

Conrado  (corr.  Gonzalo).  .  ] 

Sancho  >  Fernández. 

Diego  (corr.  García)  ) 

Los  dos  primeros,  Gonzalo  y  Sancho,  habían  fallecido,  cuando 
el  tercero,  García,  en  970  muerto  su  padre,  heredó  la  corona 
condal  de  Castilla.  Por  igual  procedimiento  Ñuño  de  Gostiar  en 
la  traducción  no  puede  menos  de  equipararse  é  identificarse  á 
Munio  Gotóiz  que  suena  en  el  privilegio,  resultando  así  la  proxi- 
midad cronológica  de  ambos  documentos,  mayormente  si  aten- 
demos á  que  se  dicen  fechados  ambos  en  la  misma  éra  972  (año 
934)  y  autorizados  por  la  firma  del  alférez  Gutierre  Gómez. 

En  un  punto,  sin  embargo,  muy  considerable,  discrepan:  en 
el  privilegio  el  nombre  del  obispo  de  Oca  es  Vincentius;  en  el 
fuero  Rudericus  sancti  Petri.  Consta  que  Vicente  fué  sucesor  de 
Rodrigo;  porque  de  éste  no  ha  quedado  memoria  posterior  á  di- 
cho año,  y  sí  de  aquél  en  938,  944,  945  y  947.  Parece,  pues, 


(1)    Catálogo  de  fueros  y  cartas-pueblas  de  España,  pág.  59. 
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que  el  fuero  se  otorgó  en  la  primera  mitad  del  año  934,  poco 
antes  que  falleciese  el  obispo  D.  Rodrigo;  y  esto  es  también  lo 
que  mejor  se  aviene  con  la  historia  de  Castilla. 

Dos  escrituras  del  archivo  de  la  catedral  de  León  (i)  demues- 
tran perentoriamente  que  en  II  de  Abril  de  93 1  reinaba  en 
León  Alfonso  IV,  y  que  en  22  del  propio  mes  y  año  le  había 
sucedido  su  hermano  Ramiro  II.  El  cual,  un  año  después  (932), 
como  lo  contó  Sampiro  (2)  y  lo  demuestra  Dozy  (3),  domeñó 
con  celeridad  la  rebelión  de  su  hermano  y  de  sus  tres  sobrinos, 
á  quienes  por  traidores  privó  de  la  vista  y  encerró  en  Ruiíorco. 
Adelantóse  luego  en  socorro  de  la  ciudad  de  Toledo,  fiel  aliada 
de  León  y  bloqueada  por  Abderrahman  III;  apoderóse  de  Ma- 
drid, cuyas  murallas  quebrantó  (4);  y  si  bien  no  pudo  impedir 
que  se  rindiera  Toledo  al  califa  cordobés  (5),  sacó  de  esta  expe- 
dición grandes  ventajas  por  haber  llevado  la  desolación  al  centro 
de  la  morisma,  y  afianzado,  libre  del  temor  de  nuevas  guerras 
civiles,  la  unidad  política  y  militar  de  todo  su  reino. 

Al  año  siguiente  (933)  una  gran  victoria  que,  cerca  de  Osma 
y  no  lejos  de  Canales,  obtuvo  el  Rey,  avisado  y  secundado  por 
el  conde  Fernán  González,  contra  el  ejército  de  Abderrah- 
man (6),  no  pudo  menos  de  llevar  á  los  Estados  cristianos 
mayor  seguridad  y  auge  de  fortuna.  El  fuero  otorgado  á  las  ocho 
villas,  al  comenzar  el  año  934,  debió  de  ser  galardón  de  su  leal- 
tad y  proezas,  y  al  propio  tiempo  aliciente  atractivo  de  nuevos 
pobladores.  Resuelto  á  dar  ejemplo  de  intrepidez  y  constancia,  el 
Rey  se  encastilló  en  Osma,  aguardando  el  primer  choque  de  los 

(1)  España  Sagrada,  tomo  xxxiv,  págs.  241  y  246.  Madrid,  1784. 

(2)  España  Sagrada,  tomo  xiv  {2.a  edición),  pág.  446.  Madrid,  1786. 

(3)  Histoire  des  musulmaiis  d'Espagne,  tomo  111,  págs.  ^o-^.—Recher- 
ches,  tomo  1  (3.a  edición),  págs.  142-156.  Leyde,  1 88 1 . 

(4)  cRanimirus,  securus  regnans,  consilium  iniit  cum  ómnibus  optima- 
tibus  regni  sui,  qualiter  chaldaorum  ingrederetur  terram;  et  coadunato 
exercitu  pergens  ad  civitatem  quae  dicitur  Magerit  coníregit  muros  eius  et 
máximas  fecit  strages.  Dominica  die,  adjuvantc  clementia  Dei,  reversus 
est  in  domum  suam  cum  victoria  in pace.»  Sampiro,  lio.  cit. 

(5)  El  bloqueo  de  Toledo  comenzó  en  Junio  de  930  y  duró  poco  más 
de  un  bienio. 

(6)  Dedit  i 1 1  i  Dominus  victoriam;  magnam  partem  ex  eis  occidit;  mul- 
la millia  captivorum  secum  abduxit.  Sampiro,  loe.  cit. 
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musulmanes  que,  no  escarmentados  con  la  derrota  del  año  ante- 
rior, y  acaudillados  por  el  califa  en  persona,  atravesaron  el  Due- 
ro sin  detenerse  en  asediar  la  fortaleza  de  Osma,  y  burlando  la 
expectativa  del  Rey  se  echaron  de  improviso  sobre  Clunia  y  Bur- 
gos, que  destruyeron.  Blanco  de  su  crueldad  lo  fué  en  especial  el 
monasterio  de  Cardeña  (miércoles,  6  Agosto  934),  cuyos  doscien- 
tos monjes  martirizaron  bárbaramente.  Aben  Jaldun,  que  refiere 
esta  campaña  desastrosa  para  el  condado  de  Castilla,  dice  que 
muchas  plazas  fuertes  sucumbieron,  ó  fueron  asoladas;  porque  el 
enemigo  no  hacía  cuenta  de  morar  en  terreno  conquistado,  sino 
de  gastarlo  y  enflaquecerlo  para  que  no  se  hiciera  temible.  Con 
este  autor  árabe  está  de  acuerdo  Sampiro,  porque  afirma  que 
entonces  repoblaron  varios  magnates  por  mandato  del  Rey  mu- 
chas ciudades;  contándose  entre  ellas  la  de  Oca.  Su  obispo,  Ro- 
drigo de  San  Pedro,  ¿pereció  víctima  de  tamaño  desastre?  Fácil- 
mente lo  creeré,  si  se  prueba,  que  la  parte  esencial  del  privilegio 
de  los  votos  es  de  este  año  934.  La  porción  interpolada,  ó  legen- 
daria, no  es  anterior  al  año  939,  como  bien  lo  vieron  D.  Juan 
Antonio  Llórente  (i)  y  nuestro  sabio  compañero  D.  Vicente 
Vignau  (2). 

Notemos  de  paso  que  en  el  privilegio  de  los  votos  se  translu- 
ce  la  división  de  las  cinco  villas, y  las  tres  del  valle  de  Canales  (3): 
«Canales,  Bendosa  cum  suis  villis  ad  suos  alfoces  pertinentibus, 
per  omnes  domos  singulos  cáseos».  Ventrosa  ocupa  el  centro  geo- 
gráfico del  primer  alfoz,  y  Canales  el  del  segundo. 

El  fuero  del  Conde  Sancho  García  (años  995-1017.) 

Fácilmente  resolvió  D.  Antonio  Zapata  la  primera  dificultad 
cronológica,  que  en  este  fuero  se  encuentra.  «El  Conde  D.  San- 

(1)  Noticias  históricas  de  las  tres  provi?icias  vascongadas,  tomo  111,  pá- 
ginas 191-319.  Madrid,  1802. 

(2)  hidice  de  los  documentos  procedentes  de  los  monasterios  y  conventos 
suprimidos,  que  se  conservan  en  el  archivo  de  la  Real  Academia  de  la 
Historia,  publicados  de  orden  de  la  misma.  Monasterios  de  Nuestra  Seño- 
ra de  la  Vid  y  San  Milldn  de  la  Cogolla,  págs.  410-432.  Madrid,  1861. 

(3)  Llórente,  tom.  cit.,  pág.  194. 
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cho,  dice  (i),  que  hace  este  privilegio,  parece  que  no  podía  rei- 
nar en  Castilla  en  vida  de  su  abuelo  el  conde  Fernán  González  y 
en  la  éra  de  972.  A  la  duda  satisfago,  que  el  conde  D.  Sancho 
habría  dado  privilegio  en  una  misma  éra  á  la  dicha  villa;  y  con- 
firmando los  íueros  de  su  abuelo  el  conde  Fernán  González,  pudo 
decir  fecho  en  la  éra  de  arriba;  como  lo  vemos  en  otros  pri- 
vilegios de  este  Príncipe,  y  otros  en  muchos  libros  de  bece- 
rros y  de  algunos  archivos  de  Oña  y  de  Santo  Domingo  de  Si- 
los (2).» 

Nada  se  opone  á  creer  que  el  conde  Sancho  García,  tan  pronto 
como  por  muerte  de  su  padre  Garci  Fernández  (-f  30  Mayo  995) 
fué  sin  contradicción,  ó  se  tituló  imperante  de  toda  Castilla, 
confirmase  el  fuero  de  Canales,  concedido  por  su  abuelo  y  le  aña- 
diese el  artículo  prohibitivo  de  la  corta  de  árboles  en  Monte 
Terrero.  Rebelándose  contra  su  padre,  había  buscado  Sancho 
García  el  apoyo  de  Almanzor,  á  quien  entregó  en  994  las  forta- 
lezas de  Clunia  y  de  San  Esteban  de  Gormaz,  llaves  del  Alto 
Duero.  A  mediados  del  año  siguiente  (995)  no  bien  se  halló  sin 
competidor,  hizo  tributaria  toda  su  tierra  del  califato  de  Córdo- 
ba. El  tributo  cargó  sobre  las  ocho  villas,  lo  mismo  que  sobre 
las  demás  poblaciones  de  Castilla;  y  para  prevenir  la  tala  del 
monte,  que  por  este  motivo  podía  sobrevenir,  conjeturo  que 
tuvo  lugar  la  sobredicha  adición  al  fuero. 

A  este  propósito  conduce  una  tradición  popular,  sobre  la 
exoneración  del  aquel  tributo,  que  Zapata  refiere  (3). 

«Ha  correspondido  la  dicha  villa  (de  Canales)  al  celo  y  piedad 
de  sus  antiguos  y  católicos  ascendientes;  de  quienes  es  la  tradi- 
ción que  pagaban  á  los  moros  las  parias  en  donde  dicen  la  Mesa 
en  el  monte  Terreno,  ahora  Piedras  sitas,  donde  iban  á  caza;  y  á 
su  vista  haciendo  festejo  y  saco  los  enemigos  de  nuestra  santa  fe 
el  día  de  San  Juan  Bautista,  concurriendo  al  Castrejón  por  Santa 


(1)  Cód.  Miranda,  íol.  51  r.  y  v. 

(2)  Véase  Férotin,  Recueil  des  charles  de  Vabbaye  de  Silos,  nume- 
ro 3.  Paris,  1897. 

(3)  Cód.  Miranda,  íol.  83  y.,  84  r. 


LAS  OCHO  VILLAS  DEL  VALLE  DE  CANALES  367 

Coloma  (i),  donde  se  ve  al  presente  indicio  de  camino  carretil; 
que  es  cosa  notable  por  ser  una  cuesta  empinada  y  de  muchos 
riscos.  Y  en  memoria,  en  dicho  día  de  San  Juan,  todos  los  años 
sin  interpolación  se  han  corrido  y  corren  parejas  de  á  caballo, 
viniendo  de  la  ermita  de  decir  misa  con  saras  de  mesa  franca;  y 
en  la  tarde  se  corren  gallos  y  de  á  pie;  do  se  hacen  mayores  re- 
gocijos que  otro  ningún  día  del  año,  dando  á  nuestro  Santo  las 
debidas  gracias  de  haber  sacado  á  los  moradores  de  aquella  villa 
de  la  servidumbre  de  los  sarracenos,  y  de  pagar  las  parias  y  tri- 
butos que  les  pagaban  en  la  Mesa  de  Valdeolmos  el  día  de  San 
Juan  Bautista;  en  el  cual  día  (2)  los  vencieron  y  echaron  de  la 
ciudad  (3),  y  los  (vencidos)  fueron  á  valerse  del  rey  Almanzor, 
que  residía  en  las  Torres  de  Carazo.» 

En  otro  pasaje  habla  Zapata  de  este  hecho,  con  mayor  vague- 
dad y  menos  precisión  (4).  La  leyenda  popular  contaba  que  e.i 
el  siglo  x  los  moros  por  concierto,  ó  capitulación,  se  apoderaron 
de  la  villa  de  Canales,  y  que  los  moradores  cristianos  «se  fueron 
á  una  parte  que  llaman  San  Juan  de  Castrejón,  donde  moraron 
mucho  tiempo,  y  donde  al  presente  (5)  permanecen  vestigios  de 
población.» 

La  tradición,  viviente  en  Canales,  al  cabo  de  seis  siglos  y  me- 
dio, acerca  de  la  última  campaña  de  Almanzor,  contiene  un  fon- 
do histórico,  del  que  se  desprende  copiosa  luz  para  iluminar  uno 
de  los  hechos  más  notables  y  controvertidos  de  la  historia  de 
España.  Entrada  la  primavera,  ó  durante  el  verano  del  año  1002, 
salió  de  Toledo  el  terrible  hágib  con  ánimo  de  pasar  á  sangre  y 
fuego  todos  los  dominios  castellanos  del  conde  Sancho  García. 
¿Había  éste  sacudido  el  yugo  que  sobre  el  pesaba  desde  el  año 
1095?  Es  probable  que  sí;  porque  Almanzor  no  invadía  los  Es- 


(1)  «San  Juan  Bautista  del  Castrejón,  donde  se  conservan  vestigios  de 
población,  ermita  á  media  legua  de  la  misma  villa,  entre  mediodía  y  po- 
niente. San  Cristóbal  en  un  cerro  al  poniente,  media  legua.  Santa  Colo- 
ma, allí  cerca;  y  el  término  lleva  el  nombre».  Ibid,  fol.  82  v.,  83  r. 

(2)  24  Junio  del  año  1002. 

(3)  De  Castrejón? 

(4)  Cód.  Miranda,  fol.  45  v. 

(5)  Año  1657. 
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tados  cristianos  por  puro  y  bárbaro  espíritu  de  conquista,  sino 
en  son  ó  bajo  pretexto  de  vengador  de  la  justicia  contra  los  so- 
beranos que  de  un  modo  ú  otro,  estimaba  él  que  eran  desleales, 
6  por  dejar  de  cumplir  los  pactos,  ó  por  aliarse  al  que  rehusaba 
cumplirlos.  Por  esto  habían  sido  víctimas  de  la  saña  del  victo- 
rioso musulmán  Barcelona,  Pamplona,  León  y  Compostela.  Su 
última  jornada  es  llamada  por  Aben  Aljátib  razzia  ó  estrago  de 
Can  a  les  y  del  monasterio,  porque  el  estrago  del  monasterio  de 
San  Millán,  antecedente,  ó  quizá  consiguiente  al  de  la  villa  de  Ca- 
nales, fué  el  punto  culminante  que  medió  entre  la  próspera  y 
adversa  fortuna  del  que  hasta  entonces  había  sido  azote  de  Dios 
y  terror  de  los  cristianos.  Almanzor,  dice  Aben  Aljátib  (i),  «mu- 
rió (perdónele  Alá)  al  volver  de  su  expedición  renombrada  en 
Canales  y  el  monasterio,  cuando  había  subyugado  y  devastado 
ya  las  demás  regiones  de  Castilla». 

No  es  pues,  increíble,  que  en  24  de  Junio  Almanzor,  habiendo 
destruido  la  fortaleza  de  Clunia,  acampase  junto  á  la  de  Torres 
de  Carazo,  adonde  acudirían  fugitivos  desde  Canales  los  moros 
que  en  años  anteriores  cobraban  el  tributo  de  las  ocho  villas. 
Desde  Carazo,  internándose  por  Castilla  la  vieja,  las  huestes  in- 
vasoras,  ofrecerían  durante  un  mes  oportunidad  á  que  saliesen 
las  de  Navarra  y  León  en  socorro  del  conde  Sancho  García.  Al- 
manzor en  su  retirada,  dando  la  vuelta  por  la  Rioja,  debió  de 
hallarse  con  los  monasterios  de  San  Millán  y  de  Valvanera,  y  la 
villa  de  Canales  que  destruyó;  y  salvando,  por  hacerlo  asequible 
la  estación,  el  puerto  de  Santa  Inés,  descender  á  Calatañazor, 
donde  fué  vencido  y  contrajo  la  disentería,  de  la  que  murió  en 
Medinaceli  á  10  de  Agosto  de  aquel  año. 

Acerca  de  los  fueros  otorgados  por  los  reyes  D.  Fernando  I  en 
1054  y  D.  Alfonso  VI  en  IO92,  ya  dije  lo  suficiente  (2). 


Véase  Dozy,  Recherches,  tomo  1  (tercera  edición),  pág.  193.  Leyde,  1881. 
(2)    Boletín,  tomo  l,  págs.  305  y  321. 
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Fueros  del  siglo  XIII  (años  1255  y  1293). 

García  de  Valdeavellano,  op.  cit,  págs.  14  y  15. 

«Privilegio  del  rey  D.  Alfonso  X.  El  segundo  privilegio  cuyo 
original,  escrito  en  pergamino  con  un  plomo  pendiente se  conserva 
en  el  archivo  general  (de  las  ocho  villas),  es  del  rey  D.  Alfonso 
el  Sabio;  su  fecha  en  Valladolid  á  13  de  Agosto  de  la  éra  de  1293. 
Está  escrito  en  lengua  castellana;  y  excede  en  antigüedad  cinco 
años  al  que  de  este  mismo  soberano  posee  la  villa  de  Mondragón; 
y  que,  según  el  P.  Mariana,  es  de  los  más  antiguos  que  se  hallan 
escritos  en  nuestro  idioma  (i).  En  este  instrumento  se  absuelve  á 
los  moradores  de  estos  pueblos  y  á  sus  concejos  de  las  penas 
contraídas  por  cualquier  homicidio  que  les  fuese  achacado  y  de 
que  estuviesen  convencidos,  con  tal  de  que  el  reo  presentase 
once  pecheros  que  afirmasen  no  haberlo  cometido,  y  él  lo  jurase 
al  tenor  de  las  palabras  que  se  ponen  en  el  mismo  privilegio,  de- 
biendo por  esta  merced  tener  un  Capellán  que  dijese  misas  por 
el  citado  D.  Alfonso,  por  su  padre  D.  Fernando  y  reyes  de  su 
linaje. 

Privilegio  de  D.  Sancho  IV.  El  tercer  privilegio  es  del  rey  don 
Sancho  el  Bravo;  su  fecha  en  Burgos  á  29  de  setiembre  de  la 
éra  de  1 33 1 .  El  original  se  trasladó  á  la  Real  Cnancillería  de  Va- 
lladolid en  el  año  de  1737,  de  orden  de  aquel  tribunal  cometida 
á  D.  Agustín  Esteban  Bueno,  cuya  provisión  con  el  recibo  y 
copia  del  privilegio  permanece  en  el  citado  archivo. 

En  este  instrumento  hace  relación  el  rey  Don  Sancho  de  una 
carta  plomada  presentada  por  las  villas,  en  la  que  su  padre  Don 
Alfonso  les  confirmó  otro  privilegio  concedido  por  su  padre 
abuelo  Don  Alfonso  (VIII),  que  asimismo  les  estaba  confirmado 
por  su  abuelo  Don  Fernando.  En  él  se  concede  á  los  moradores 
de  estas  villas  y  valle  y  á  sus  concejos  por  los  grandes  servicios 
hechos  contra  la  morisma  é  reyes  enemigos  de  Castilla  que  non 
pechen  nin  les  fagan  tributo,  é  todo  pecho,  é  yantares,  é  homeci- 


(1;    15  Mayo  1260. 
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lio,  é  fonsado  á  otras  cosas  con  que  pechan  los  vasallos  peche- 
ros, por  haber  hecho  servicios  con  vetuallas,  homes  é  dinero,  que 
son  palabras  del  mismo  privilegio.  Y  añade  que  para  pagar  lo 
que  por  los  reyes  venideros  fuere  demandado,  puedan  geri- 
car  (i)  é  vender  de  los  sus  términos  lo  que  baste,  é  que  non  por 
ello  mengüe  la  su  nobleza,  é  que  les  sea  guardada  en  lo  porve- 
nir, é  presentes  sus  buenas  fazañas». 

Otros  fueros,  ó  privilegios,  á  partir  del  siglo  xiv  en  adelante 
pueden  verse  en  la  Breve  Recopilación  escrita  en  1662  por  el 
Licenciado  D.  Domingo  de  San  Pedro. 

Réstame  apuntar  lo  que  sobre  el  archivo  y  casa  de  ayunta- 
miento de  las  ocho  villas  Zapata  escribió  (cód.  Miranda,  fol.  42 
r.  y  v.):  «También  Villavelayo  ha  intentado  ser  cabeza  del  valle 
de  Canales,  no  más  de  porque  tiene  el  archivo  de  las  tres  villas,  y 
en  ella  se  juntan  las  otras  en  muchos  actos  concejiles.  Y  este  es 
un  fundamento  tan  débil  que  no  hace  fuerza,  porque  Zaragoza 
es  la  cabeza  de  Monzón,  y  en  otras  partes;  y  lo  mismo  se  ha 
hecho  muchas  veces  en  Castilla,  como  consta  de  la  nueva  Reco- 
pilación; y  Vizcaya  celebra  sus  cortes,  no  en  ciudad,  villa  ni  lu- 
gar, sino  bajo  de  un  árbol;  y  la  villa  de  Villafranca  de  Montes 
de  Oca  se  junta  con  otros  lugares  en  el  hospital  de  Valdefuente 
que  es  de  las  Huelgas  de  Burgos;  y  lo  mismo  hacen  otros  luga- 
res, que  para  juntarse  buscan  lugares  á  propósito,  partiendo  el 
camino  porque  á  unos  no  les  sea  penoso  ni  á  otros  comodidad; 
ni  tampoco  tener  el  archivo  arguye  ser  cabeza;  porque  Siman- 
cas tiene  el  archivo  de  las  dos  Castillas,  y  es  cabeza  Burgos; 
Covarrubias  el  del  ayuntamiento  de  Castilla,  y  no  es  cabeza  Co- 
varrubias.» 

Madrid,  22  de  Marzo  de  1907. 

Fidel  Fita. 


(1)  Arrendar,  del  árabe  ^Xj  lí>  (aparcero).  Véase  Dozy,  Glossaire  des 
mots  espagnols  en  portilláis  derives  de  V at  abe,  art.  xariko. 
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Son  cuatro  documentos  que  en  el  códice  Miranda  sirven  de 
apéndice  á  la  historia  de  Canales  de  la  Sierra,  escrita  en  1657 
por  D.  Antonio  Zapata.  De  estos  documentos  y  de  todo  el  có- 
dice di  noticia  en  el  tomo  l  del  Boletín,  págs.  288-291. 

1. 

Códice  Miranda,  fol.  98  V.-107  v.  Las  notas  marginales  van  trasladadas 
en  este  impreso  al  pie  del  texto  al  que  se  refieren. 

«Breve  Recopilación  de  los  privilegios  y  exenciones  concedi- 
dos antiguamente  á  las  cinco  villas  y  valle  de  Canales;  la  juris- 
dicción y  dominio  que  tienen  en  sus  tierras  y  términos,  y  de  la 
jurisdicción,  tributos  y  derechos  que  en  dichas  villas  tiene  el  se- 
ñor Conde  de  Aguilar  por  razón  del  señorío,  como  parece  por 
cartas  de  privilegios  y  ejecutorias  que  se  citan  en  su  lugar.  Año 
de  1662. 

Privilegios  antiguos. 

El  rey  D.  Sancho  IV  concedió  un  privilegio  á  las  cinco  vi- 
llas (i)  y  valle  de  Canales  (2)  en  la  éra  133 1,  que  es  año  1293, 
para  que  ningún  merino  pueda  entrar  en  ellas  á  usar  el  oficio  de 
tal  merino,  sino  el  del  Prestamero  que  las  tuviere  por  el  Rey. 


(1)  Montenegro,  Brieva,  Ventrosa,  Viniegra  de  abajo,  Mansilla. 

(2)  Comprendía  este  valle,  por  antonomasia,  las  villas  de  Canales,  Vi- 
Uavelayo  y  Monterrubio. 
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El  rey  D.  Alonso  XI,  en  la  éra  de  1372,  que  es  año  1334,  con- 
cedió privilegio  á  dichas  villas  y  valle  de  Canales  que  sean  y  se 
conserven  para  siempre  jamás  de  la  Corona  de  estos  Reynos,  y 
no  se  enajenen  ni  den  á  Reina,  Infante,  Rico-home,  ni  tenga  otro 
el  señorío  de  ellas  sino  el  Rey;  y  la  causa  de  este  privilegio  dice 
que  fué  porque  recibieron  y  tomaron  al  Rey  por  Señor.  Confir- 
mólo el  rey  D.  Juan  el  primero  en  la  éra  de  1417,  que  es  el  año 
1379;  y  después  el  rey  D.  Enrique  III  en  el  año  de  1405. 

Otro  privilegio,  ó  ejecutoria,  dio  el  rey  D.  Enrique  III  en  el 
año  1401,  en  que  declara  no  estar  las  villas  obligadas  á  los  re- 
gistros de  ganados  para  los  diezmos  y  aduanas,  á  que  eran  obli- 
gados los  de  los  obispados  de  Calahorra,  Osma  y  Sigüenza,  es- 
tando dentro  de  las  doce  leguas  de  Aragón  y  Navarra. 

Otro  privilegio,  ó  ejecutoria,  dio  el  rey  D.  Enrique  II  en  la  éra 
de  14 16,  que  es  año  1 378,  confirmada  por  el  rey  D.  Enrique  III 
en  el  año  1405,  y  después  por  el  rey  D.Juan  el  II  en  el  año  1420, 
para  que  las  dichas  villas  ni  sus  vecinos  no  sean  apremiados  á  re- 
cibir sal  por  repartimiento  de  las  salinas  de  Añana,  ni  pagar  ma- 
ravedís algunos  por  esta  razón. 

* 

Nombramiento  de  oficios. 

El  concejo  de  cada  una  de  las  cinco  villas  y  valle  de  Canales 
puede  nombrar  cada  un  año  alcaldes  y  merino  sin  dependencia 
del  señor  Conde  de  Aguilar.  El  cual  no  puede  impedirles  el  uso 
de  la  jurisdicción  civil  y  criminal  en  dichas  villas  y  sus  términos 
á  los  dichos  alcaldes,  ni  al  merino  la  ejecución;  pena  de  cincuen- 
ta mil  maravedís;  mitad  para  la  Cámara  de  Su  Majestad  y  mitad 
los  concejos,  por  cada  vez. — Ejecutoria  del  13  de  Julio,  año  I  500, 
en  Valladolid. 

No  puede  nombrar  Merino  general  en  las  villas  el  señor  Con- 
de; pero  si  fuere  necesario  nombrar  merino  para  ejecutar  algu- 
nas sentencias,  ó  mandamientos  suyos  ó  de  su  Alcalde  mayor, 
lo  puede  hacer  con  tanto  que  los  derechos  pertenecientes  á  la 
merindad  sean  para  las  villas,  y  no  los  lleve  el  nombrado  por  el 
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Conde;  por  lo  cual  se  le  mandó  restituir  á  dichas  villas  lo  que 
recibió  un  merino  oficial  que  puso. — Ejecutoria  del  2  de  Octubre 
de  1529  en  Madrid;  del  8  de  Agosto  de  1555,  en  Valladolid. 

Los  concejos  de  dichas  villas  nombran  y  ponen  guardas  en  los 
términos  de  ellas;  y  el  señor  Conde  de  Aguilar  no  las  puede  po- 
ner en  ellas  por  ningún  título  ni  color,  como  se  declaró  (i)  en  la 
la  sala  de  mil  y  quinientas. 

Jurisdicción  y  primera  instancia. 

Los  alcaldes  ordinarios  de  las  villas  conocen,  en  primera  ins- 
tancia, de  todas  las  causas  civiles  y  criminales  de  ellas;  y  el  Con- 
de, ni  su  Alcalde  mayor,  no  pueden  advocar  á  sí  las  causas  pen- 
dientes ante  dichos  alcaldes. — Ejecutoria  del  13  de  Julio  de  1500 
en  Valladolid. 

El  señor  Conde  de  Aguilar  tiene  jurisdicción  acumulativa  para 
conocer  en  primera  instancia  á  prevención  con  los  alcaldes  or- 
dinarios de  cada  villa  donde  estuviere  por  su  persona;  porque 
sólo  tiene  jurisdicción  para  conocer  entre  los  vecinos  de  la  villa 
donde  estuviere. — Ejecutoria  del  13  de  Julio  de  1500  en  Valla- 
dolid, y  su  declaración  del  20  de  Mayo  de  1555- 

El  Alcalde  mayor,  que  el  señor  Conde  de  Aguilar  tuviere  para 
toda  su  tierra  y  estados ,  que  debe  ser  uno  solo,  puede  conocer 
en  primera  instancia  de  las  causas  civiles  y  criminales  de  los  ve- 
cinos de  cada  una  de  las  cinco  villas  y  valle  de  Canales,  donde 
estuviere  y  residiere;  pero  no  puede  llamar  ni  sacar  los  dichos 
vecinos  de  una  parte  á  otra  para  conocer  en  primera  instancia, 
porque  sólo  puede  conocer  en  la  villa  donde  estuviere  y  residie- 
re. — Ejecutoria  del  13  de  Julio  de  I  500  en  Valladolid;  otra  del 
20  de  Mayo  de  I  5  5  5  en  Valladolid. 

Los  pleitos  que  hubiese  empezado  en  primera  instancia  el  se- 
ñor Conde  de  Aguilar,  ó  su  Alcalde  mayor,  en  cualquiera  de  las 
villas,  si  se  va  de  ellas  los  debe  remitir  á  la  justicia  ordinaria  de 


(1)    Cód.  «sede  el  aro 

TOMO  L. 
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la  misma  villa  para  que  los  prosiga  y  dé  término  como  si  se  hu- 
bieran empezado  ante  la  misma  Justicia  ordinaria.  —  Ejecutoria 
del  20  de  Mayo  de  1 5  5  5  en  Valladolid. 

No  puede  el  Alcalde  mayor  del  Adelantamiento  de  Castilla, 
partido  de  Burgos,  conocer,  en  las  villas,  en  primera  instancia,  de 
las  causas  civiles  ni  hacer  ejecuciones,  estando  fuera  de  las  cinco 
leguas;  y  se  declaró  estar  las  villas  fuera  de  las  cinco  leguas,  de 
Baños,  Ezcaray,  Torrecilla  y  villa  de  Pun;  y  que  si  en  algún  tiem- 
po se  pusiere  la  audiencia  del  dicho  Adelantamiento  dentro  de 
las  cinco  leguas  de  dichas  villas,  los  ejecutores  lleven  de  dere- 
chos y  décima  de  la  ejecución,  en  Canales  á  real  de  cada  millar, 
en  Viniegra  á  veinticinco  maravedís,  en  Monterrubio  lo  que  se 
acostumbra  llevar  por  los  ejecutores  de  la  Justicia  ordinaria,  y 
en  las  demás  villas  á  30  maravedís. —  Ejecutoria  del  13  de  Abril 
de  1566  en  Valladolid,  do  se  sacó  traslado  en  Anguiano  á  27  de 
Agosto  de  1567.  Otra  de  27  de  Febrero  de  1602  en  Valladolid. 

No  puede  el  Alcalde  mayor  del  Adelantamiento  advocar  á  sí 
el  conocimiento  de  las  causas  criminales  empezadas  y  preveni- 
das por  la  Justicia  ordinaria  de  las  villas.  —  Ejecutoria  de  31  de 
Julio  de  1607  en  Valladolid.  Otra  de  12  de  Diciembre  de  1620, 
en  Valladolid. 

* 

*  * 

Apelaciones. 

La  primera  apelación  de  la  Justicia  ordinaria  de  las  villas  se 
interpone  al  Conde  de  Aguilar,  ó  á  su  Alcalde  mayor;  pero  no 
se  puede  meter  ni  poner  segunda  apelación  al  Conde,  ni  ante  él 
formar  tercera  instancia. —  Ejecutoria  del  13  de  Julio  de  1500  en 
Valladolid.  Ejecutoria  del  31  de  Mayo  de  1620  en  Valladolid. 

Debe  apelarse  al  Ayuntamiento  en  las  cinco  villas  y  valle  de 
Canales,  y  no  al  Conde,  en  los  casos  que  por  las  leyes  del  Reino 
haya  lugar  i  apelación  al  Ayuntamiento.  De  lo  cual  hay  sobre- 
carta ganada  en  contradictorio  juicio  con  el  Conde  de  Aguilar, 
que  se  opuso  y  lo  contradijo;  y  conviene  que  se  practique  y  ob- 
serve.— Sobrecarta  de  1 1  de  Mayo  de  1501  en  Valladolid. 


* 

*  * 
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Residencia. 

El  señor  Conde  de  Aguilar,  ó  la  Condesa,  ó  el  Alcalde  mayor 
•de  todos  sus  estados,  solamente  puede  tomar  residencia  en  las 
dichas  villas  en  cada  un  año  á  los  alcaldes  y  merinos  y  demás 
oficiales  de  cada  una  de  ellas,  acabado  el  año  de  sus  oficios,  y  no 
antes;  y  en  tomar  la  dicha  residencia  se  ha  de  ocupar  y  detener 
solamente  doce  días,  los  cuales  se  cuentan  desde  el  día  que  em- 
pezare á  tomarla  en  cada  villa;  y  pasados  los  dichos  doce  días, 
el  Conde  ni  su  Alcalde  mayor  no  la  pueden  tornar  á  tomar,  y 
debe  sentenciar  la  residencia,  así  pública  como  secreta,  dentro 
de  ocho  días  siguientes  á  los  doce  en  que  la  ha  tomado,  lo  cual 
debe  cumplir  pena  de  cincuenta  mil  maravedís;  y  se  declara  que 
entretanto  que  toma  la  residencia  en  una  villa,  no  han  de  correr 
los  doce  días  á  otras,  sino  que,  si  acabada  la  residencia  allí,  inme- 
diatamente se  entra  tomando  en  la  otra,  desde  que  allí  se  co- 
mienza, vuelven  á  correr  otros  doce  días  en  ella.  —  Ejecutoria  de 
13  de  Mayo  de  1543  en  Valladolid.  Ejecutoria  de  14  de  Octu- 
bre de  1557,  que  es  declaratoria  de  la  del  año  1543,  en  Valla- 
dolid. 

No  puede  el  Conde  ni  su  Alcalde  mayor  tomar  residencia, 
sino  solamente  á  los  alcaldes  oficiales  del  año  inmediato  antece- 
dente al  que  la  toma,  de  manera  que,  aunque  haya  dejado  de 
tomar  la  residencia  muchos  años,  solamente  la  puede  tomar  de 
uno  y  no  de  los  demás,  como  se  declara  por  segunda  ejecutoria. 
— Ejecutoria  de  14  de  Octubre  de  1557  en  Valladolid. 

Debe  entrar  el  Conde,  ó  su  Alcalde  mayor,  en  la  villa  donde 
hubiere  de  tomar  la  residencia,  cumplido  el  año  de  los  oficios, 
dentro  de  los  doce  días  siguientes;  y  los  oficiales,  que  han  de  ser 
residenciados,  son  obligados  á  estar  en  la  villa,  donde  han  tenido 
los  tales  oficios,  todos  los  dichos  doce  días;  y  pasado  el  dicho 
tiempo,  no  son  obligados  á  dar  la  residencia.  —  Ejecutoria  de  14 
de  Octubre  de  1557  en  Valladolid. 

No  puede  el  Conde,  ni  su  Alcalde  mayor,  cuando  toman  la  re- 
sidencia, quitar  las  varas  á  los  alcaldes  actuales,  ni  pedirles  el  uso 
de  la  jurisdicción,  ni  tomarles  residencia  hasta  que  hayan  cumpli- 
do un  año. — Ejecución  de  12  de  Octubre  de  I  5  57  en  Valladolid. 
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No  puede  el  Conde,  como  queda  dicho,  tomar  la  residencia 
en  dichas  villas  por  tercera  persona,  sino  por  sí,  ó  la  Condesa,  ó 
el  Alcalde  mayor  de  su  tierra  y  estados;  y  no  puede  tener  más 
de  uno  en  todos  ellos,  como  se  declaró  en  la  Cnancillería,  habién- 
dole) dado  título  de  Alcalde  mayor  de  los  estados  á  dos  á  un  mis- 
mo tiempo,  revocando  la  residencia  que  se  tomó,  y  mandó  res- 
tituir lo  llevado  en  ella,  y  poniendo  pena  al  Conde  si  no  lo 
cumpliese  en  adelante  conforme  á  las  ejecutorias  además  de  lo 
expresado  en  ellas,  mil  ducados  para  la  Cámara  de  Su  Majestad. 

* 

*  * 

Penas. 

Las  penas  de  sangre  y  homicidio  y  otros  derechos  pertene- 
cientes á  la  merindad,  son  de  las  villas  y  del  merino  puesto  por 
cada  una  de  ellas,  y  no  del  Conde;  y  aunque  en  algún  caso  el 
Conde  nombre  merino  para  ejecutar  alguna  sentencia  ó  manda- 
miento suyo,  ó  de  su  Alcalde  mayor,  las  dichas  penas  y  derechos 
de  merindad  son  para  las  villas,  sin  que  en  las  sentencias  que  el 
dicho  Conde,  ó  su  Alcalde  mayor  diere  en  ellas  en  que  haya  con- 
denación, de  alguna  de  dichas  penas  ó  derechos  pueda  aplicar  á 
su  Cámara  cosa  alguna,  porque  antes  las  debe  dar  á  dichas  vi- 
llas.— Ejecutoria  de  13  de  Julio  de  1500.  Otra  de  20  de  Mayo 
de  1555  en  Valladolid.  Otra  de  31  de  Marzo  de  1 5 57  en  Vallar 
dolid. 

Los  alcaldes  de  las  cinco  villas  y  valle  de  Canales  no  pueden 
aplicar  penas  á  la  Cámara  del  Conde  de  Aguilar,  sino  á  la  Cá- 
mara y  oficio  de  Su  Majestad,  conforme  á  las  leyes  del  Reino; 
y  el  Conde  no  les  puede  compeler  á  ello,  pena  de  cincuenta  mil 
maravedís  si  lo  hiciere,  como  se  declaró  por  la  Chancillería,  de 
que  hay  ejecutoria,  en  que  está  inserto  el  privilegio  que  el  Rey 
D.  Enrique  dio  á  un  descendiente  del  Conde,  en  que  le  hizo 
merced  de  todo  lo  que  fue  de  D.  Juan  Alfonso  de  Haro,  en  que 
se  declararon  estas  villas.  Dióse  en  la  era  1409,  que  es  año  1 37 1 . — 
Ejecutoria  de  8  de  Agosto  de  I S77  en  Valladolid. 

Pretendieron  las  villas  que  todas  las  condenaciones  que  el  Con- 
de, ó  su  Alcalde  mayor,  hicieren  en  ellas,  se  les  habían  de  dar 
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por  razón  de  merindad;  y  fué  el  Conde  absuelto  de  esta  deman- 
da, salvo  en  cuanto  á  las  condenaciones  de  sangre  y  homicidios 
y  otros  derechos  pertenecientes  justamente  á  la  dicha  merindad, 
que  tocan  á  las  villas  como  queda  dicho. — Ejecutoria  de  14  de 
Marzo  de  1553  en  Madrid. 

Las  penas  que  resultan  de  las  prendas,  que  hacen  los  guardas 
de  los  términos  de  las  villas,  tocan  y  pertenecen  á  ellas  en  la 
forma  que  siempre  se  han  llevado. 

Tributos,  y  yantares,  y  otros  derechos  pertenecientes  al  Conde. 

Deben  pagar  las  cinco  villas  al  Conde  en  cada  un  año  por  ra- 
zón de  merindad  diez  mil  maravedís. — Ejecutoria  de  13  de  Julio 
de  1 500  en  Valladolid. 

Deben  pagar  las  dichas  villas  al  Conde  en  cada  un  año  de 
martiniega  nueve  mil  y  seiscientos  maravedís. — Ejecutoria  de  13 
de  Julio  de  1500  en  Valladolid. 

Deben  pagar  cada  una  de  las  dichas  villas  en  cada  un  año  por 
razón  de  los  tyantares  seiscientos  maravedís  de  la  moneda  co- 
rriente, y  no  más,  entrando  por  sus  personas  el  Conde,  ó  la  Con- 
desa, en  dichas  villas,  y  no  de  otra  manera;  y  se  entiende  que  la 
villa  que  tuviere  cien  vecinos  ó  más,  debe  pagar  enteramente  los 
dichos  seiscientos  maravedís;  pero,  si  tiene  menos  de  cien  veci- 
nos hasta  treinta,  ha  de  pagar  á  rata  de  los  cien  vecinos;  y  si  tu- 
viere menos  de  treinta  vecinos,  no  ha  de  pagar  nada. — Ejecuto- 
ria de  13  de  Mayo  de  1543  en  Valladolid. 

Debe  pagar  el  Conde  los  peones,  yuntas  de  bueyes,  ó  bestias, 
que  tomare  de  los  vecinos  de  las  villas  lo  que  justamente  por 
ello  merecieren,  y  sin  que  les  sea  pagado  no  sean  obligados  los 
dichos  vecinos  á  se  los  dar. — Ejecutoria  de  13  de  Julio  de  150O 
en  Valladolid.  Otra  en  2  de  Octubre  de  1 529;  otra  de  20  de  Mayo 
de  1550  en  Valladolid. 

Dieron  por  libres  á  las  villas,  en  la  sala  de  mil  y  quinientas, 
•de  seiscientos  y  ochenta  carneros  á  veinticinco  maravedís,  mil 
y  doscientos  florines,  y  ciento  y  veinte  mil  maravedís,  que  pre- 
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tendía  el  Conde  le  habían  de  pagar  en  cada  un  año,  y  más  un 
real  de  cada  millar  por  el  receptor  de  dichos  tributos,  y  trescien- 
tas y  cincuenta  libras  de  truchas,  que  pretendía  le  habían  de  lle- 
var donde  quiera  que  estuviese  en  cada  un  año.  Y  sobre  ello  se 
le  impuso  perpetuo  silencio  al  Conde. — Ejecutoria,  13  de  Julio 
de  I  500  en  Valladolid. 

Fueron  dadas  por  libres  las  villas  de  doscientos  mil  maravedís, 
que  por  sentencia  arbitraria  dada  por  el  Condestable  de  Castilla 
les  llevaba  el  Conde  á  las  villas,  y  dieron  por  ninguna  la  dicha 
sentencia. — Ejecutoria  de  2  de  Octubre  de  1527  en  Valladolid. 

Prohibía  el  Conde  á  los  vecinos  de  las  villas  vender  las  lanas 
sin  licencia.  Mandósele  que  no  lo  hiciese,  pena  de  cincuenta 
mil  maravedís  para  la  Cámara  y  Concejos  por  mitad,  y  que  res- 
tituyese el  daño;  y  se  dió  licencia  para  que  vendiesen  las  lanas 
á  quien  quisiesen  sin  licencia  del  Conde. — Ejecutoria  de  13  de 
Julio,  año  de  1500.  Otra  en  2  de  Octubre  de  1 529  en  Madrid. 

También  se  le  mandó  al  Conde  que  restituyese  á  las  villas 
ciertas  armas,  cociletas  (i)  y  libreas  que  repartió  en  ellas. — Eje- 
cutoria de  20  de  Octubre  de  1529. 

En  suma,  no  deben  las  villas  pagar  al  Conde  de  Aguilar  otra 
cosa  más  que  diez  mil  maravedís  de  merindad,  y  nueve  mil  y 
seiscientos  maravedís  de  martiniega  en  cada  un  año  en  la  forma 
dicha;  [y  por  razón  de  los  yantares  seiscientos  maravedís]  si  el 
Conde  ó  la  Condesa  entrase  por  su  persona  en  ellas,  y  no  de 
otra  manera;  con  que  á  su  Alcalde  mayor,  aunque  venga  á  ellas> 
no  se  debe  nada. 

* 

Pastos. 

Los  términos  y  pastos  son  de  las  villas;  y  en  ellos  el  Conde  y 
Condesa  de  Aguilar  no  pueden  traer  más  ganado  que  como  dos 
vecinos  de  los  medianos;  y  si  en  el  término  de  una  de  dichas  vi- 
llas trajere  la  cantidad  de  ganado  correspondiente  á  dichos  dos 
vecinos,  no  ha  de  poder  meter  más  ganado  en  los  términos  de 


(1)    Sic.  ¿Serían  «coseletes»? 
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las  demás. — Ejecutoria  de  23  de  Mayo  de  1545  en  Valladolid;  lo 
cual  se  había  desechado  antes  á  27  de  Abril  de  1540. 

Hiciéronse  ordenanzas  para  todas  las  cinco  villas  y  valle  de 
Canales,  las  cuales  sin  embargo  de  la  contradicción  que  hizo  el 
Conde  se  confirmaron  por  el  Consejo  (i)  por  autos  de  vista  y  re- 
vista; y  se  ordenó  y  dispuso  por  ellas  que  en  dichas  villas  hubie- 
se tres  cáñamas  de  vecinos,  mayor,  mediana  y  menor;  y  que  los 
vecinos  de  la  cáñama  mayor  hayan  de  tener  en  bienes  raíces, 
muebles  y  semovientes  cuatrocientos  mil  maravedises  y  de  ahí 
arriba;  y  éstos,  aunque  por  dichas  ordenanzas  no  habían  de  po- 
der traer  en  los  términos  de  la  villa  donde  fueren  vecinos  más 
de  cuatro  mil  cabezas  de  ganado  menor,  ovejuno,  cabruno  y 
puercos ,  y  respective  los  de  las  cáñamas  mediana  y  menor, 
por  los  dichos  autos  en  vista  y  revista  (2)  puedan  traer  en  los 
dichos  términos  cinco  mil  cabezas  de  dicho  ganado  sin  que  sean 
suyas  propias,  y  los  de  la  cáñama  mediana  dos  mil  y  quinientas, 
y  los  de  la  cáñama  menor  mil  y  doscientas  y  cincuenta,  tenien- 
do los  de  la  cáñama  mediana  hasta  doscientos  mil  maravedís  en 
dichos  bienes  y  los  de  la  menor  de  doscientos  mil  maravedises 
abajo;  y  el  vecino  que  más  ganado  trajere,  ha  de  pagar  la  pena 
de  cada  cabeza  medio  real  de  plata,  y  el  ganado  de  más  se  ha 
de  echar  fuera  del  término;  y  si  todavía  fuere  rebelde,  pague  la 
pena  doblada,  y  todavía  se  eche  fuera  el  ganado. 

El  Conde  no  puede  traer  en  todos  los  términos  de  las  cinco 
villas  y  valles  de  Canales  más  de  cinco  mil  cabezas  de  gana- 
do menor,  que  es  la  cantidad  que  pueden  traer  dos  vecinos  de 
los  medianos;  aunque  manciparon  á  su  hijo  mayor,  y  se  hizo  ve- 
cino y  morador  de  una  de  dichas  villas;  y  con  este  título  preten- 
dió el  hijo  que  había  de  poder  traer  en  los  términos  cinco  mil 
cabezas  como  vecino  de  cáñama  mayor.  Se  declaró  que  padre  é 
hijo  no  pudiesen  traer  más  que  las  dichas  cinco  mil  cabezas  en 


(1)  «Ejecutoria  de  24  de  Mayo  de  1553  en  Madrid,  en  sala  de  mil  y  qui- 
nientas.» 

(2)  Ejecutoria  de  7  de  Mayo  de  1558  en  Valladolid,  que  decláralas  del 
año  1540  y  de  1553. 
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todos  los  términos  de  dichas  villas. — Ejecutoria  de  7  de  Mayo 
de  1558  en  Valládolid. 

Ningún  criado,  ni  pastor,  así  del  Conde  como  de  los  vecinos 
de  las  villas,  que  no  sea  vecino  de  ellas  puede  traer  ganados  al- 
gunos por  sus  términos;  y  si  los  trajeren,  los  puedan  prender  los 
guardas  puestas  por  los  concejos  de  dichas  villas,  los  cuales  nun- 
ca los  puede  poner  el  Conde,  como  se  dijo  arriba. — Ejecutoria 
de  21  de  Marzo  de  1 545 ?  que  se  dio  en  27  de  Abril  de  1540  en 
Valládolid.  Ejecutoria  de  24  de  Mayo  de  1 5 5 3  en  Madrid. 

El  Conde  y  los  vecinos  de  las  villas  deben  guardar  los  pagos, 
ejidos  y  dehesas ,  que  por  los  concejos  estuvieran  coteados  y 
vedados  por  el  tiempo  que  lo  estuvieran,  en  cuanto  fueren  ne- 
cesarios para  los  ganados  mayores  de  labor  de  las  villas  y  del 
Conde  y  para  el  abrigo  de  los  ganados  menores  de  dichas  villas 
prorata  de  los  que  puede  traer  el  Conde  según  tasación,  que  se 
ha  de  hacer  como  abajo  se  dirá. — Ejecutoria  de  18  de  Diciem- 
bre de  1544,  declaratoria  de  la  del  año  1540  en  Valládolid. 

Los  concejos  de  las  cinco  villas  y  valle  de  Canales  pueden 
arrendar  los  términos,  que  les  sobraren  y  no  fueren  menester 
para  sus  ganados,  á  quien  quisieren,  según  lo  han  acostumbra- 
do. Y  se  les  deben  guardar  los  arrendamientos,  sin  que  el  Con- 
de, ni  su  Alcalde  mayor  se  los  puedan  impedir,  pena  de  cincuen- 
ta mil  maravedís  por  cada  vez;  y  no  hay  obligación  de  acudir  al 
Conde  con  parte  alguna  de  los  arrendamientos  que  se  hicieren. — 
Ejecutoria  de  27  de  Abril  de  1540,  y  su  declaratoria  de  18  de 
Diciembre  de  1544. 

Para  que  sepan  los  pastos  que  sobran  en  las  villas  para  que 
los  puedan  arrendar  libremente,  se  manda  que  se  hagan  los 
arrendamientos  de  dos  á  dos  años,  y  que  antes  se  reciba  infor- 
mación de  todo  el  ganado  mayor  y  menor,  así  del  Conde  como 
de  los  vecinos  de  las  villas;  y  hecha  la  averiguación,  sacados  los 
pagos,  dehesas  y  ejidos  que  se  mandan  guardar  por  la  ejecutoria, 
se  averigüen  todos  los  ganados,  que  pueden  andar  en  todos  los 
términos  de  dichas  villas,  por  tres  personas;  que  se  han  de  nom- 
brar la  una  por  el  Conde  y  las  dos  por  las  villas;  y  lo  que  todos 
tres  ó  los  dos  declaren,  se  guarde;  y  lo  que  sobrare  arrien- 
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den  las  villas  libremente.  Y  demás  de  esto,  de  dos  en  dos  años 
las  dichas  tres  personas,  nombradas  por  villas  y  Conde,  tasen  y 
amillaren  los  pagos,  dehesas  y  ejidos  solamente  necesarios  para 
los  ganados  mayores  de  las  villas  y  el  Conde,  y  para  las  necesi- 
dad de  abrigo  de  los  ganados  menores  de  las  dichas  villas  prora- 
ta de  lo  que  puede  traer  el  Conde;  y  lo  que  así  fuere  tasado  se 
cote  y  guarde  conforme  á  la  ejecutoria;  y  de  lo  demás  de  las 
dehesas  y  pagos  y  ejidos,  que  sobrare  de  la  dicha  tasación  se  ha 
de  tasar  juntamente  con  los  otros  términos,  habiendo  respecto  á 
lo  que  se  reservare  para  los  ganados  en  las  dichas  dehesas,  pa- 
gos y  ejidos  para  que  lo  que  sobrare  se  pueda  arrendar;  y  según 
esta  ordenación  se  ha  nde  hacer  las  tasaciones. — Ejecutoria  de  18 
de  Diciembre  de  I544>  que  es  declaratoria  de  la  del  año  1540, 
declarada  segunda  vez  en  el  año  de  1 5  3  5 . 

El  amillaramiento  referido  se  ha  de  hacer  por  lastres  personas 
nombradas  solamente  y  un  escribano,  sin  que  para  hacerlo  los 
acompañen  el  Conde,  ni  su  Alcalde  mayor,  ni  otra  persona  en  su 
nombre,  ni  de  parte  de  las  villas;  pena  de  cada  cincuenta  mil 
maravedís. — Ejecutoria  de  24  de  Mayo  de  1 553  en  Madrid. 
Es  declaratoria  la  del  año  1554. 

* 

Pesca, 

Todos  los  vecinos  de  las  villas  pueden  pescar  libremente  en 
los  ríos  de  ellas,  sin  que  el  Conde  les  pueda  impedir,  pertur- 
bar ni  molestar.  Y  los  concejos  no  perturben  al  Conde,  cuan- 
do quisiere  mandar  pescar  en  dichos  ríos.  Y  las  villas  fueron 
absueltas  de  las  trescientas  y  cincuenta  libras  de  truchas  que  el 
Conde  pretendía  le  diesen  en  cada  un  año.  Mandósele  al  Conde 
que  restituyese  mil  maravedís  á  las  villas,  que  había  recibido  de 
pena  por  la  pesca. — Ejecutoria  de  2  de  Octubre  de  1529  en 
Madrid. 

Montes  y  tierras. 

No  puede  el  Conde  vender  ni  dar  hanegas  de  tierra  ni  licen- 
cia para  las  entrar  en  los  términos  de  las  cinco  villas  y  valle  de 
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Canales,  ni  tampoco  puede  dar  licencia  para  cortar  robles  sin  li- 
cencia de  los  concejos  en  cuyo  término  se  hubieren  de  cortar; 
pero  puede  el  Conde  mandar  cortar  leña  de  los  montes,  la  nece- 
saria para  su  casa  y  las  cosas  necesarias  solamente.  Y  porque 
excedió  en  esto,  haciendo  mucho  daño  en  los  montes  para  el 
gasto  de  las  herrerías  que  hizo  en  Villavelayo,  se  le  mandó  pa- 
gar y  satisfacer  á  las  villas  el  daño  hecho  en  ellos. — Ejecutoria 
de  13  de  Julio  de  1500  en  Valladolid;  otra  de  2  de  Octubre 
de  1523  en  Madrid;  otra  á  20  de  Mayo  de  1558. 


Esto  es  lo  que  con  vista  de  los  privilegios  y  ejecutorias,  que 
las  cinco  villas  y  valle  de  Canales  tienen,  he  podido  sacar  en 
limpio  que  resulta  de  ellas;  lo  cual  he  procurado  poner  con  or- 
den y  distinción,  para  que  teniendo  este  memorial  pueda  cada 
villa  por  él  ver  y  conocer  con  facilidad  la  obligación  que  tiene 
para  cumplirlo  y  el  derecho  que  la  compete  para  conservarlo  y 
no  le  dejar  perder,  pues  á  tanta  costa  y  con  tanto  desvelo  y  re- 
solución lo  defendieron  los  antiguos,  y  tanto  importa. 

Con  este  fin  tomé  este  trabajo,  deseoso  de  que  aproveche  á 
todas  las  villas;  y  en  particular  á  esta  de  Canales,  á  cuya  ins- 
tancia se  ha  dispuesto.  Y  lo  firmé  en  ella  á  veinte  y  seis  de  Di- 
ciembre de  mil  seiscientos  y  sesenta  y  dos. 

El  Licenciado  Don  Domingo  ds  San  Pedro.  (Rúbrica).» 


2. 

Acuerdo  municipal  del  año  1594;  cod.  Miranda,  íol.  107  V.-108  v. 

«Fiestas  votivas  de  la  villa  de  Canales,  ano 

En  la  villa  de  Canales,  á  diecisiete  días  del  mes  de  Abril  de 
este  año  del  Señor  de  mil  y  quinientos  y  noventa  y  cuatro 
años,  este  día  fueron  de  acuerdo  en  esta  dicha  villa  que  se 
pusiesen  la  fiestas  de  votos,  que  se  han  de  guardar  en  cada 
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un  año,  sin  las  de  precepto.  Y  así  lo  asentaron  en  la  forma  si- 
guiente (i): 

Enero,  17.  San  Antonio  x^bad. — 20.  San  Fabián  y  Sebastián. 
Febrero,  5.    Santa  Agueda. — 16.  Santa  Juliana. 
Marzo,  10.    El  Angel  de  la  guarda. — 19.  San  Josef  esposo  de  la 
Virgen. 

Mayo,  5.    La  Aparición  de  San  Miguel. 
Junio,  26.    San  Pelayo. — 30.  San  Mariano. 
Julio,  2.    La  Visitación. — 16.  El  triunfo  de  la  Cruz. 
Agosto,  16.    San  Roque,  (fiesta)  de  guardar. 
Octubre,  4.    Señor  San  Francisco. 

Noviembre,  9.  Passio  Imaginis.  Este  día  se  da  de  comer  á 
los  pobres  de  esta  villa. 

Diciembre,  18.  La  Expectación,  de  Nuestra  Señora  que  se 
dice  Nuestra  Señora  de  la  O. 

Estas  son  las  fiestas  que  esta  villa  tiene  de  voto  de  guardar;  y 
así  lo  firmaron  los  curas  y  alcalde  que  á  la  sazón  eran,  que  eran: 
Andrés  de  la  Torre,  cura  de  San  Cristóbal  de  esta  villa;  y  el  ba- 
chiller Frutos  García,  cura  en  Santa  María  de  esta  villa;  Pedro 
Velasco  de  Herrera  y  Francisco  de  Herrera,  Alcaldes  ordinarios 
de  ella. 

(Firmas):  Andrés  de  la  Torre. — B.r  Frutos  García. — Fran.co  de 
Herrera. 

Ante  mí,  Andrés  Martínez  Matute.  Éste  es  un  traslado  sacado 
fielmente  de  su  original,  que  está  en  un  libro  viejo  de  las  Orde- 
nanzas de  esta  villa  de  Canales,  á  folio  33,  á  la  vuelta,  con  el  cual 
concuerda.» 

3. 

Códice  Miranda,  foL  108  V.-112  r. 

«  Consulta  que  hizo  la  villa  de  Canales  y  demás  villas  de  su 
valle  sobre  las  Residencias,  año  de  1653. 

Los  señores,  Conde  ó  Condesa  de  Aguilar,  ó  su  Alcalde  ma- 

(1)  Suprimo  los  encabezamientos  pleonasticos  de  cada  día:  «Primera- 
mente en  el  mes  de  Henero  á  diez  y  siete  de       Iten  á  20  del  mismo 

mes,  etc.»  F.  F. 
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yor  de  todo  su  estado,  tienen  ejecutoriado  el  tomar  la  residencia 
en  las  ocho  villas  del  valle  de  Canales,  entrando  en  ellas  dentro 
de  doce  días  de  cómo  se  hace  la  elección  en  cada  villa  según 
sus  tiempos  que  son  diferentes;  los  cuales  pasados  no  tienen 
derecho  á  tomar  dicha  residencia;  y  por  esta  razón  nunca  se 
toma  de  más  de  un  año;  y  cuando  la  viene  á  tomar  tiene  obli- 
gación de  dar  fianza  dentro  de  las  villas  el  dicho  señor  Alcalde 
mayor,  y  de  jurar  que  cumplirá  con  lo  que  en  dicha  residencia 
es  obligado,  y  de  guardar  las  ejecutorias  de  las  dichas  villas;  lo 
cual  hace  en  las  Casas  de  Ayuntamiento,  estando  en  su  sala  el 
Ayuntamiento  junto  para  que  haga  notorio  su  título.  Asiéntase 
por  llano  y  cierto  que  el  dicho  señor  Alcalde  mayor,  cuando 
viene  á  tomar  la  tal  residencia  y  en  todas  las  demás  ocasiones 
que  entra  en  dichas  villas  aunque  sea  de  paso,  tiene  jurisdicción 
ordinaria  igual  con  los  señores  Alcaldes  ordinarios  de  ellas.  Pre- 
gúntase: 

1.  — Lo  primero,  si  cuando  va  dicho  señor  Alcalde  mayor  á 
presentar  su  título  á  las  Casas  de  Ayuntamiento,  que  va  con 
vara  por  las  calles  como  juez  ordinario  que  es,  ha  de  entrar  con 
ella  en  la  sala  de  Ayuntamiento  para  presentarle,  ó  si  la  ha  de 
dejar  fuera  hasta  que  se  la  haya  admitido. 

2.  — Lo  segundo,  si  el  señor  Alcalde  ordinario  ha  de  tomar  ju- 
ramento con  su  vara  á  dicho  Alcalde  mayor  y  á  sus  ministros, 
según  que  en  tal  caso  lo  deban  hacer,  ó  si  cumple  dicho  señor 
Alcalde  mayor  con  jurar  en  su  vara  que  dice  la  ha  de  entrar  al 
Ayuntamiento  sin  que  este  juramento  le  sea  pedido  por  dicho 
señor  ordinario;  porque  dice  dicho  señor  Alcalde  mayor  que 
respecto  de  ser  iguales  rn  jurisdicción  basta  que  le  haga  de  su 
voluntad,  ó  que  se  le  ha  de  tomar  el  secretario  de  su  co- 
misión. 

3.  — Lo  tercero,  si  puede  residenciar  á  los  tenientes  que  los  se- 
ñores Alcaldes  ordinarios  y  demás  oficiales  dejaron  por  sustitu- 
tos en  algunas  ausencias  que  tuvieron. 

4.  — Lo  cuarto,  si  en  caso  que  la  residencia  sea  apelada  podrá 
llevarla  á  debida  ejecución  y  en  qué  casos. 

5.  — Y  si  el  señor  Alcalde  mayor,  puesto  por  su  Excelencia, 
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debe  ser  letrado  forzosamente;  y  en  caso  que  no  lo  sea,  si  inten- 
tándolo en  justicia  se  conseguirá  que  lo  quite. 

6.  — Y  si  el  señor  Juez  de  residencia  ha  de  firmar  los  autos  y 
aceptación  de  título. 

7.  — Y  si  ha  de  entrar  en  el  Ayuntamiento  con  vara. 

8.  — Y  si  ha  de  visitar  el  archivo.  Porque  dado  caso  que  tenga 
algún  defecto,  puede  ser  de  los  oficiales  actuales  y  no  de  los  que 
se  residencian. 

Suplícase  se  responda  á  estas  preguntas  con  la  mayor  clari- 
dad que  sea  posible,  para  cumplir  con  lo  que  se  debe. 

Respondiendo  á  estas  dudas,  supuestas  las  ejecutorias  y  cos- 
tumbres que  tienen  las  villas  etc.  [el  consultado  (i)],  les  res- 
ponde: 

1.  — A  la  primera,  que  el  señor  Juez  que  viene  á  tomar  la  re- 
sidencia no  debe  entrar  con  vara  en  el  Ayuntamiento  en  donde 
ha  de  presentar  su  título;  pues  hasta  que  se  acepte  y  se  tome  la 
posesión  ni  debe  ni  puede  en  cosa  alguna  usar  de  la  jurisdicción 
que  por  él  se  le  concede. 

2.  — A  la  segunda,  que  ha  de  jurar  en  la  vara  del  Alcalde  or- 
dinario; porque  entre  el  que  toma  el  juramento  judicial  y  el  que 
le  hace  ha  de  haber  diferencia,  como  lo  hay  entre  hacer  y  pade- 
cer; y  este  juramento  y  el  de  sus  ministros  lo  ha  de  poner  el  se- 
cretario de  Ayuntamiento  de  la  villa,  adonde  se  ha  de  tomar  la 
residencia,  en  el  libro  de  sus  acuerdos,  firmando  ambos  jueces. 

3.  — A  la  tercera,  que  se  puede  tomar  residencia  á  los  tenien- 
tes de  Alcaldes  y  demás  oficiales  que  dejaron  sus  títulos;  empero 
no  se  ha  de  hacer  más  que  un  proceso  á  entrambas  personas, 
porque  el  que  lo  nombra  queda  obligado  á  dar  residencia  por  su 
teniente  y  pagar  sus  faltas  en  primer  lugar,  pues  ambos  á  dos  en 
ese  caso  representan  una  misma  persona  y  ejercen  un  mismo 
oficio. 


(1)    Don  Domingo  de  San  Pedro? 
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4.  — A  la  cuarta,  que  las  condenaciones  que  hicieren  de  tres 
mil  maravedís  abajo,  no  estando  prevenidos  los  que  han  de  ser 
residenciados  con  la  provisión  ordinaria  y  carta  que  otros  dicen 
acordada  del  Consejo  las  puede  ejecutar  sin  embargo  de  apela- 
ción; pero  las  que  suben  de  ahí  arriba,  basta  dar  fianzas  deposi- 
tarías en  la  misma  villa  de  que  las  pagarán  á  la  que  fuere  juzga- 
do y  sentenciado  ante  el  Superior.  Y  así  se  practica  en  todas  las 
residencias  que  se  toman  en  estos  reinos. 

5.  — A  la  quinta,  que  es  de  derecho  que  los  Jueces  de  apela- 
ciones y  Alcaldes  mayores,  que  ponen  en  estos  reinos,  sean  Le- 
trados, y  de  ciencia  y  de  experiencia;  pero  ya  en  este  punto  los 
Señores  por  excusarse  de  pagar  salario  y  acomodar  á  un  criado 
en  muchas  partes  acostumbran  lo  contrario;  aunque  no  dudo  les 
mandará  poner  jueces  letrados  la  Cnancillería  con  salario  com- 
petente, porque  no  es  bien  que  para  cada  cosa  tenga  necesidad 
de  asesor  á  costa  de  las  mismas  partes  y  otros  más  inconvenien- 
tes que  de  no  ser  letrados  á  estos  jueces  se  siguen. 

6.  — A  la  sexta,  que  los  dos  señores  Jueces  deben  firmar  el  auto 
de  la  presentación  y  aceptación  del  título,  y  de  cómo  fué  recibido 
para  su  uso  y  ejercicio,  según  y  de  qué  manera  sus  antecesores 
lo  han  hecho;  y  en  unas  partes  firma  primero  el  juez  ordinario, 
y  en  otras  el  que  es  admitido  para  tomar  la  residencia. 

7.  — A  la  séptima,  queda  satisfecha  en  la  primera. 

8.  — A  la  última,  digo  que  puede  visitar  el  archivo;  y  hallando 
que  sus  escrituras  y  privilegios  están  puestos  según  la  ley  15,  tí- 
tulo 6.°,  libro  3  recopilado,  y  lo  que  sobre  ella  dicen  sus  intérpre- 
tes, debe  mandar  que  así  se  continúe  en  adelante,  sin  ser  muy 
escrupuloso  en  defectos  de  poca  importancia,  pues  no  hay  juez 
en  el  mundo  que  no  tenga  algunos,  y  en  los  que  no  fueren  de 
comisión  es  muy  alabada  la  blandura  y  misericordia;  y  si  algu- 
nos papeles  hallare  que  se  han  sacado  para  presentar  ó  pedir  lo 
que  á  la  villa  convenga,  habiendo  un  conocimiento  y  recibo  de 
ello  por  mandado  de  un  alcalde,  no  se  puede  hacer  cargo  de  ello 
á  ninguno,  sino  mandar  que  se  vuelva  á  su  lugar  dentro  de  tanto 
tiempo,  pena  de  tanto,  etc. 

Si  el  señor  Alcalde  mayor  no  quisiere  venir  en  hacer  guardar 
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todo  lo  arriba  contenido,  se  le  ha  de  requerir  muy  cortésmente 
con  el  secretario  de  Ayuntamiento  lo  haga;  que  haciéndolo 
cumplirá  con  lo  que  está  obligado;  y  de  no  lo  hacer,  desde  lue- 
go se  apela  para  ante  quien  con  derecho  se  pueda  y  deba;  y  pro- 
testar la  nulidad;  y  que  cualquier  cosa  que  en  contrario  se  hi- 
ciere y  atentare  no  pare  perjuicio  á  los  presentes  ni  á  los  ve- 
nideros. Porque  si  se  da  lugar  á  que  el  dicho  Alcalde  mayor 
de  hecho  haga  tal  cosa,  es  por  temor  de  alguna  injusta  prisión 
y  evitar  los  alborotos  y  ruidos  que  de  ello  se  seguirían;  y  esto 
quede  así  escrito,  y  sáquese  testimonio  muy  cumplido  de  todos 
los  agravios,  para  que  con  su  vista  muy  despacio  se  acuerde  lo 
que  se  deba  hacer  en  adelante.  Y  en  todo  caso  se  encarga  mu- 
cho la  paciencia  á  los  señores  que  han  de  ser  residenciados, 
y  demás  del  Gobierno  de  las  villas;  y  que  si  no  fuere  por 
cosa  de  mucha  importancia  no  se  muevan  pleitos;  porque  mu- 
chos del  vulgo,  como  arriesgan  poco  de  sus  comodidades,  son 
amigos  de  ellos;  y  los  trabajos  y  gastos  han  de  caer  al  fin  sobre 
los  señores;  y  el  suceso  de  los  pleitos  es  muy  dudoso  en  nues- 
tros tiempos  (y  más)  que  nunca,  porque  el  favor  y  haberes,  la 
diligencia  é  interés  se  los  gana  á  la  justicia.» 


4. 

Códice  Miranda,  fol.  112  r.  -  120  r. 

«Breve  Relación  en  que  sucintamente  seda  cuenta  de  la  funda- 
dación  de  la  ermita  del  Humilladero  y  que  está  sita  en  la  villa  de 
de  Canales,  por  ser  una  de  las  cosas  memorables  que  hay  en  ella, 
y  de  algunas  maravillas  que  Dios  ha  obrado  por  medio  de  las  sa- 
gradas imágenes  que  en  dicha  ermita  se  veneran,  año  de  1686. 
Escrita  por  Antonio  de  Ascárraga,  maestro  de  gramática  de  di- 
cha villa. 

I. — Entre  las  muchas  cosas  memorables  que  se  hallan  en  la 
ilustre  villa  de  Canales,  sita  en  las  sierras  del  arzobispado  de  Bur- 
gos, no  es  la  de  menor  aprecio  y  estimación  la  ermita  del  Humi- 
lladero; no  tanto  por  lo  suntuoso  de  su  fábrica,  ni  lo  grande  de 
su  concavidad,  cuanto  por  venerarse  en  ella  las  prodigiosas  imá- 
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genes  del  Santísimo  Cristo  y  Nuestra  Señora  de  los  Remedios, 
la  de  San  Gregorio  el  Magno  Papa  y  Doctor  de  la  Iglesia  y  la 
del  glorioso  San  Antonio  Abad,  príncipe  de  los  santos  ermita- 
ños, á  cuya  invocación  su  Divina  Majestad  reparte  liberal  sus 
beneficios.  Y  para  que  con  el  tiempo  no  quede  en  el  sepulcro 
del  olvido,  me  ha  parecido  conveniente  y  aun  necesario  escribir 
con  la  brevedad  posible  el  origen  y  principio  de  dicha  ermita, 
movido  de  la  cordial  devoción  que  tengo  á  estas  sagradas  Imá- 
genes. 

2.  — En  el  año  del  Señor  de  mil  seiscientos  y  treinta  y  cuatro, 
Francisco  Herrera  del  Valle,  vecino  y  natural  de  la  dicha  villa  de 
Canales  y  uno  de  sus  principales,  movido  de  divino  impulso  y 
deseando  ser  agradecido  á  los  beneficios  que  de  su  Divina  Ma- 
jestad había  recibido,  fabricó  á  sus  expensas  junto  á  la  misma 
villa,  hacia  la  parte  occidental,  la  dicha  ermita  del  Humilladero, 
dedicándola  á  honor  y  reverencia  de  Cristo  crucificado,  con  el 
único  fin  de  dar  á  Dios  el  debido  culto,  y  á  los  fieles  ocasión  de 
recurrir  á  esta  Casa  de  refugio  en  todos  sus  ahogos  y  aflicciones 
para  lograr  en  ella  de  sus  necesidades  los  remedios,  mediante  sus 
fervorosas  deprecaciones  que  presentaren  á  Dios,  implorando  su 
divina  piedad.  Llámase  hoy  día  la  ermita  del  santo  Cristo,  por 
estar  colocada  en  ella  la  devota  imagen  del  Santísimo  Cristo  de 
los  Remedios;  que,  según  tradición,  fué  traída  desde  Jerusalén 
por  un  caballero  al  monasterio  de  Bujedo,  de  la  Orden  de  San 
Bernardo  (i)  cuyo  abad,  que  á  la  sazón  era,  por  estar  ya  mal- 
tratada con  el  tiempo  y  perdida  la  encarnación,  le  hizo  donación 
de  ella  al  dicho  Francisco  Herrera;  quien  la  mandó  retocar  y  en- 
carnar antes  de  colocarla  en  la  dicha  ermita;  delante  de  la  cual 
todos  cuantos  hacen  oración  devota  alcanzan  por  medio  de  ella 
cuanto  desean  para  bien  de  su  alma  y  cuerpo. 

3.  — Después  de  algunos  años  el  dicho  Francisco  Herrera,  fun- 
dador de  dicha  ermita,  colocó  en  ella  y  en  el  altar  del  Santísimo 
Cristo  una  devota  imagen  de  Nuestra  Señora  de  los  Remedios, 


(1)  En  la  provincia  de  Burgos.  Dista  legua  y  media  al  Sudoeste  de  Mi- 
randa  de  Ebro. 
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y  otra  del  glorioso  San  Antonio  abad,  en  ejecución  de  un  voto 
que  hizo  por  haberle  librado  Dios  de  un  manifiesto  peligro  en 
una  ocasión. 

Y  fué  que  viniendo  de  la  Extremadura  de  administrar  su  ga- 
nado por  el  mes  de  Enero,  cuando  suele  hacer  el  tiempo  muy 
riguroso  de  aguas  y  nieves,  el  día  de  San  Antonio  que  es  á  diez 
y  siete  de  Enero,  al  pasar  un  río,  que  por  haber  cogido  demasia- 
da agua  fué  preciso  pasar  por  una  puente  que  tenía  de  madera, 
hallándose  en  medio  de  ella  con  su  muía  y  criado,  creció  tanto  y 
tan  apriesa  que  el  agua  tocaba  en  las  maderas  de  la  puente,  de 
manera  que  se  hallaban  expuestos  á  un  fatal  precipicio.  Mas  en- 
tre tantos  temores  como  le  cercaban,  pues  se  veía  muy  próximo 
á  anegarse,  no  por  eso  desmayó;  antes  se  esforzó  encomendán- 
dose á  María  Santísima  de  los  Remedios  con  quien  tenía  espe- 
cial devoción,  trayendo  siempre  consigo  una  estampa  suya;  y 
luchando  entre  la  esperanza  y  el  miedo,  acabó  de  pasar  la  puen- 
te; y  apenas  pusieron  los  pies  en  tierra  cuando  repentinamente 
se  la  llevó  el  río.  ¿Qué  mayor  prodigio?  Y  ¿á  quién  se  había  de 
atribuir  este  tan  conocido  milagro  sino  á  María  Santísima,  que  es 
refugio  y  amparo  de  los  fieles  sus  devotos,  y  al  glorioso  San  An- 
tonio abad,  prodigio  glorioso  de  Egipto?  Pues  en  el  día  en  que 
nuestra  madre  la  Iglesia  celebraba  sus  glorias,  fué  Dios  servido 
de  librar  al  dicho  Francisco  Herrera  de  un  peligro  tan  patente 
como  le  amenazaba.  A  quien  no  cesaba  de  dar  repetidas  gracias 
por  tan  crecido  favor  como  había  recibido  por  intercesión  de  Ma- 
ría Santísima  y  de  San  Antonio  Abad;  y  en  memoria  de  este  su- 
ceso trajo  (i)  á  su  ermita  las  dichas  sagradas  Imágenes,  por  cuya 
invocación  han  alcanzado  los  verdaderos  devotos  muchos  y  col- 
mados favores  de  la  Divina  Majestad.  Sólo  referiré  uno  por  ser 
público  y  haber  poco  tiempo  que  sucedió. 

4. — En  el  año  de  mil  seiscientos  y  setenta  y  nueve,  Juan  Mar- 
tínez de  la  Torre  y  Pascuala  Pérez  de  Prado  su  mujer,  vecinos 
de  esta  villa  de  Canales,  tenían  un  niño  de  edad  de  año  y  medio; 
al  cual  de  tal  manera  le  molestaban  las  lombrices,  enfermedad 


(1)   Cod.  «troxo. 

TOMO  L. 
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muy  universal  en  esta  tierra  para  los  niños,  que  lo  pusieron  en  los 
últimos  extremos  de  la  vida;  llegándose  á  tal  estado  que  perdió 
el  sentido,  quedándose  por  muerto,  que  nadie  juzgara  otra  cosa. 
Desahuciado  ya  y  no  pudiéndosele  aplicar  medicina  alguna  para 
su  remedio  por  incapacidad  de  sujeto,  la  afligida  madre,  llena  de 
fervor  y  lágrimas,  discurriendo  que  el  remedio  de  la  enfermedad 
de  su  niño  solo  podía  venir  de  la  mano  de  Dios,  recurrió  á  la 
poderosa  intercesión  de  San  Antonio  abad,  prometiendo  de  lle- 
varlo á  presentar  delante  de  su  sagrada  imagen  en  el  Humilladero, 
y  hacer  decir  una  misa  en  reverencia  del  Santo;  como  con  efec- 
to se  ejecutó.  Y  habiéndose  celebrado,  y  al  fin  de  ella  leídole  los 
evangelios,  al  momento  se  reconoció  evidente  mejoría  en  el  niño, 
quedando  en  breve  tiempo  del  todo  bueno;  por  cuyo  favor  no 
cesaban  los  padres  de  dar  las  gracias  al  Santo,  publicando  el  mi- 
lagro para  mayor  gloria  de  Dios  y  fomento  de  la  devoción  de  los 
fieles.  Otros  muchos  prodigios  ha  obrado  la  Majestad  Divina  por 
la  invocación  de  esta  santa  Imagen,  mas  por  no  ser  tan  patentes 
como  el  pasado,  no  los  refiero;  solo  digo  que  es  constante  sabe 
el  Santo  corresponder  con  sus  devotos  que  de  veras  imploran  su 
patrocinio,  como  lo  testifica  la  misma  experiencia;  y  yo  pudiera 
expresar  algunos  especiales  que,  sin  merecerlos,  he  recibido  por 
su  intercesión. 

5. — Pocos  años  después  que  el  dicho  Francisco  Herrera  colocó 
en  su  ermita  del  Humilladero  las  sagradas  imágenes  de  Nuestra 
Señora  de  los  Remedios  y  de  San  Antonio  abad  trajo  otra  que  es 
verdadera  efigie  del  Doctor  de  la  Iglesia  San  Gregorio  el  Magno, 
y  la  colocó  con  toda  solemnidad  en  el  altar  del  Santísimo  Cristo  al 
lado  de  la  epístola  en  su  caja  á  modo  de  retablo.  Y  para  manifes- 
tar no  ser  aquel  su  lugar  competente,  de  allí  á  poco  tiempo  pareció 
una  mañana  la  santa  imagen  tendida  á  lo  largo  sobre  el  ara  del 
altar;  y  no  entendiendo  el  misterio  los  que  así  la  vieron,  sin  ha- 
cer reflexión  sobre  el  suceso  la  tornaron  á  colocar  en  la  caja  don- 
de estaba,  atribuyéndolo  á  que  algún  aire  la  habría  derribado,  ó 
que  alguna  persona  la  habría  puesto  en  la  forma  que  la  hallaron. 
Mas  para  averiguar  el  caso  el  dicho  Francisco  Herrera  recogióla 
llave  de  La  ermita  sin  fiarla  de  persona  alguna;  y  otra  mañana 
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fué  vista  tendida  en  la  peana  del  altar,  y  otra  (i)  en  medio  del 
suelo  de  la  ermita,  sin  haber  recibido  la  más  mínima  lesión;  lo 
cual  ya  causó  grande  admiración  á  los  que  ocularmente  la  vie- 
ron, que  sería  la  mayor  parte  de  los  vecinos  de  Canales;  quedan- 
do pasmados  con  una  novedad  nunca  vista  por  no  discurrir  la 
causa  de  ella,  hasta  que  Francisco  Herrera  hijo  del  fundador  de 
dicha  ermita  fué  á  Burgos,  y  comunicándolo  con  el  Doctor  Don 
Domingo  de  San  Pedro  (2)  natural  de  esta  villa,  doctor  en  ambos 
Derechos,  que  á  la  sazón  lo  era  por  sus  muchas  prendas  y  letras 
Doctoral  de  la  santa  Iglesia  metropolitana  de  dicha  ciudad,  infor- 
mado del  caso  tan  extraordinario  resolvió  con  su  acostumbrado 
acierto  que,  respecto  de  que  San  Gregorio  mereció  ser  Vicario 
de  Cristo  en  la  tierra,  la  cual  dignidad  no  tuvo  San  Antonio,  pa- 
recía claro  ser  voluntad  divina  el  que  la  imagen  de  San  Grego- 
rio no  estuviese  separada,  sino  en  un  mismo  trono;  como  con 
efecto  se  ejecutó  colocando  la  de  San  Antonio  en  la  caja  donde  es- 
taba la  de  San  Gregorio;  con  lo  cual  cesaron  los  movimientos 
tan  misteriosos  como  van  referidos,  sin  haberse  experimentado 
después  acá  mudanza  alguna,  ni  en  la  devoción  con  el  glorioso 
San  Gregorio;  antes  bien  se  ha  aumentado  á  vista  de  un  prodi- 
gio tan  singular  como  Dios  ha  obrado  para  mayor  honra  de  su 
siervo,  quien  en  premio  de  su  devoción  favorece  continuamente 
á  los  vecinos  de  Canales,  como  lo  experimentaron  pocos  años 
después,  y  fué  de  esta  manera. 

6. — En  esta  villa  de  Canales,  como  en  las  demás  de  su  comar- 
ca, había  tanta  necesidad  de  agua  que  verdaderamente  se  temía 
que  aquel  año  se  perderían  todos  los  frutos;  mas  en  medio  de 
esta  aflicción  tan  universal,  los  vecinos  de  Canales  unánimes  y 
conformes  acudieron  devotos  á  San  Gregorio  como  á  su  total  re- 
fugio y  amparo,  implorando  su  poderosa  intercesión  para  con 
su  Divina  Majestad,  y  ofreciéndole  muy  de  veras  una  novena  de 
misas  y  rogativas  con  la  firme  esperanza  de  alcanzar  por  su  me- 
dio el  agua  que  tanto  deseaban.  Y  fué  cosa  prodigiosa  que  así 


(1)  Mañana  del  día  consecutivo. 

(2)  Al  margen  en  el  códice  se  nota,  de  letra  del  siglo  xix,  el  año  « 1640*. 
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como  fueron  á  la  ermita  del  Humilladero  donde  se  venera  la  san- 
ta imagen  de  San  Gregorio  para  llevarla  en  procesión  á  la  ermi- 
ta de  San  Andrés,  que  es  de  la  villa  y  se  halla  en  el  comedio  de 
ella,  con  ser  así  que  hacía  muy  gran  sol,  quiso  Dios  que  así  como 
salió  la  sagrada  imagen  de  su  ermita  con  asistencia  de  todo  el 
pueblo,  estando  sereno  y  limpio  el  cielo  sin  nube  alguna,  como 
cuando  Elias  esperaba  en  el  monte  Carmelo  agua  en  día  sereno 
por  milagro,  así  en  esta  villa  y  su  comarca  repentinamente  se 
mudó  el  tiempo  y  empezó  á  llover  tanto  que  habiendo  acabado 
la  novena  queriendo  volver  el  Santo  á  su  ermita  no  pudieron, 
porque  aun  no  cesaba  de  llover;  lo  que  fué  motivo  para  que  se 
le  hiciese  otra  novena  pidiéndole  serenidad,  la  que  se  consiguió 
en  breve,  quedando  el  cielo  sereno  y  apacible  como  se  pedía  y 
deseaba,  logrando  por  medio  ele  San  Gregorio  en  esta  comarca 
un  año  muy  abundante  de  los  frutos  que  da  de  sí  la  tierra.  Aca- 
bada la  segunda  novena,  volvieron  con  la  misma  ostentación  el 
Santo  á  su  ermita,  dándole  todos  rendidos  las  gracias  por  tantos 
beneficios. 

Y  es  tanta  la  fe  y  devoción  que  tienen  con  San  Gregorio  los 
vecinos  de  Canales  y  comarcanos,  que  en  cuantas  necesidades  se 
hallan  acuden  luego  al  punto  á  este  milagroso  Santo,  confiados 
de  lograr  por  su  intercesión  el  remedio  de  todas  ellas,  como  lo 
han  experimentado  en  otras  ocasiones  que  han  tenido  su  santa 
imagen  en  semejantes  novenas.  Otros  infinitos  prodigios  ha  obra- 
do Dios  por  intercesión  de  San  Gregorio  en  favor  de  diversas 
personas  particulares,  que  se  han  encomendado  al  Santo  por  me- 
dio de  esta  sagrada  imagen,  especialmente  librando  á  muchas 
del  penoso  y  prolijo  dolor  de  estómago;  que  si  se  hubieran  de 
escribir  era  necesario  un  crecido  volumen,  y  fuera  faltará  la  bre- 
vedad que  ofrecí  al  principio  de  esta  relación,  por  lo  cual  lo 
omito. 

7. — Esta  devota  ermita  del  Santo  Cristo  y  Nuestra  Señora  de 
los  Remedios,  se  mantiene  hoy  día  con  la  decencia  que  convie- 
ne á  un  oratorio  dedicado  al  culto  divino;  y  por  esta  causa  y  por 
estar  en  sitio  muy  á  propósito  y  acomodado,  es  muy  frecuenta- 
da de  los  fieles,  no  sólo  de  los  vecinos  de  Canales  sino  también 
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de  todos  los  pasajeros,  haciendo  en  ella  continuamente  oración 
todos  los  días  y  á  todas  horas,  y  pidiendo  delante  de  sus  sagradas 
imágenes  remedios  para  todas  las  necesidades,  así  de  alma  como 
de  cuerpo.  También  se  dicen  en  su  altar  muchas  misas  por  encargo 
de  los  devotos,  habiendo  dejado  el  fundador  de  dicha  ermita  todo 
lo  necesario  para  celebrarlas,  es  á  saber,  cáliz  con  su  patena  y 
vinagreras  con  su  salvilla  de  plata,  misal  con  su  atril,  tres  casu- 
llas con  sus  estolas  y  manípulos,  tres  albas  con  sus  amitos,  tres 
cíngulos  y  el  uno  de  seda,  dos  cornualtares  y  una  campanilla 
para  el  altar,  y  otra  grande  en  su  espadaña  para  tocar  á  las  mi- 
sas y  otras  alhajas,  dos  cajones  con  sus  navetas  para  la  custo- 
dia y  conservación  de  los  ornamentos.  El  cuidado  y  administra- 
ción de  dicha  ermita,  su  luminaria,  adornos  y  reparo,  corre  por 
cuenta  de  Francisco  Herrera  del  Valle,  hijo  del  fundador,  y  pa- 
trón que  al  presente  es  de  ella;  quien  cumple  exactamente  con 
su  obligación,  procurando  por  los  medios  posibles  su  conserva- 
ción y  aumento. 

8. — Esto  es,  en  suma,  lo  que  según  me  ha  dictado  mi  devo- 
ción me  ha  parecido  referir  breve  y  sencillamente,  así  acerca  del 
principio  y  origen  de  la  dicha  ermita  y  sus  sagradas  imágenes, 
como  de  los  prodigios  que  Dios  ha  obrado  por  medio  de  ellas, 
sometiéndome  en  cuanto  á  esto  segundo  á  la  corrección  de  la 
Santa  Iglesia  Romana.  Y  lo  he  querido  escribir  de  mi  mano 
y  letra  para  que,  de  tanto  como  sepulta  el  olvido  por  no  dejarlo 
escrito,  á  lo  menos  quede  reservado  esto  singular  que  hay  en  la 
villa  de  Canales  para  que  se  imprima  en  la  memoria  de  los  ve- 
nideros, ya  que  los  presentes  no  lo  necesitan  por  haberlo  visto 
y  palpado  ocularmente  en  la  misma  forma  que  se  contiene  en 
esta  breve  relación.  Todo  ceda  á  mayor  honra  y  gloria  de  nues- 
tro Redentor  Jesucristo,  de  María  Santísima  su  Madre,  Nuestra 
Señora  de  los  Remedios,  del  glorioso  San  Gregorio  y  del  bendi- 
to San  Antonio  abad,  ilustrador  de  los  yermos  del  Egipto. 

Canales,  y  Enero  17  de  1686. 

Antonio  de  Ascárraga y  Luzindo  (rúbrica). 

En  el  año  de  1699,  habiendo  padecido  por  algunos  años  un 
prolijo  dolor  de  estómago  Don  Agustín  Sainz  de  los  Herreros, 

*■ 
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beneficiado  en  la  parroquia  de  Mansilla,  villa  inclusa  en  el  valle 
de  Canales,  sin  haberle  aprovechado  remedio  alguno  de  muchos 
que  le  habían  aplicado,  con  la  noticia  que  le  dio  un  conbencfi 'cia- 
do suyo  de  los  prodigios  que  hacía  San  Gregorio  por  medio  de 
su  imagen,  que  se  venera  en  su  ermita  del  Humilladero,  se  enco- 
mendó muy  de  veras  al  Santo,  é  hizo  voto  de  venir  todos  los 
años  á  visitar  dicha  imagen  y  decir  misa  el  día  en  que  se  cele- 
brase su  fiesta;  y  se  le  quitó  el  dolor  de  estómago  sin  molestarle 
más;  de  que  dio  á  Dios  y  á  su  siervo  San  Gregorio  repetidas  gra- 
cias. Todo  lo  cual  es  público  y  notorio  en  esta  villa  de  Canales 
y  su  comarca. 

En  el  año  de  1702,  teniendo  Don  Josef  de  San  Pedro,  vecino 
de  esta  villa  de  Canales,  sus  borregos  en  un  borreguil  que  está 
en  los  términos  de  dicha  villa,  les  dio  tal  enfermedad  que  se  le 
murieron  una  gran  porción;  y  hubieran  perecido  todos,  si  no  se 
hubiera  valido  de  la  intercesión  de  San  Antonio  abad,  á  quien 
lo  encomendó  muy  de  veras,  ofreciéndole  mandar  decir  tres  mi 
sas  delante  de  su  sagrada  imagen  en  el  Humilladero,  y  además 
un  cordero  de  limosna.  Lo  cual  ejecutó  sin  dilación  alguna;  y  fué 
Dios  servido  que  cesó  la  mortandad  por  intercesión  df^l  glorioso 
San  Antonio,  de  que  le  rindió  repetidas  gracias.  Este  prodigio 
fué  público  y  notorio  en  esta  dicha  villa. 

En  el  año  de  1703,  á  Dhc.°  (i)  de  Velasco  y  Matute  se  le  mo- 
ría todo  el  ganado,  así  lanar  como  cabrío,  hasta  que  mandó  de- 
cir cuatro  misas  delante  de  la  imagen  del  glorioso  San  Antonio 
abad  en  su  ermita  del  Humilladero,  y  ofreció  darle  de  limosna 
dos  corderos;  y  fué  Dios  servido  que  desde  que  hizo  la  oferta, 
no  se  le  murió  cabeza  alguna  de  aquella  enfermedad;  de  que  dio 
al  Santo  las  debidas  gracias. 

En  el  año  de  1703,  estando  engordando  el  ganado  de  cerda 
de  los  vecinos  de  esta  villa  de  Canales  en  los  términos  de  ella, 
le  sobrevino  una  enfermedad,  de  la  cual  se  morían  de  cinco  en 
cinco  y  de  seis  en  seis,  y  hubo  día  en  que  murieron  nueve;  y  de 
tal  manera  proseguía  que  se  juzgaba  no  quedaría  ninguno  para 


(1)  Diego5 
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matar  al  tiempo  {i);  hasta  que  los  dichos  vecinos,  movidos  de  su 
propio  interés  y  llevados  de  la  devoción  del  glorioso  San  Anto- 
nio abad,  todos  juntos  y  cada  uno  de  por  sí  solicitaron  el  que  se 
le  hiciese  una  rogativa  al  Santo,  poniéndolo  por  intercesor  para 
que  cesase  semejante  epidemia,  como  en  efecto  lo  suplicaron  á 
los  señores  de  Justicia  de  dicha  villa.  Los  cuales,  considerando 
ser  muy  justa  su  pretensión,  para  ocurrir  á  tan  grande  necesidad 
el  día  diez  y  siete  de  Noviembre  de  dicho  año  acordaron  el  que 
otro  día,  que  fué  Domingo  (2),  se  le  dijese  una  misa  solemne  al 
bendito  Santo;  para  lo  cual  con  el  beneplácito  de  Don  Francisco 
Herrera  del  Valle  patrono  del  Humilladero,  se  sacó  la  santa  ima- 
gen y  se  llevó  en  procesión  á  la  iglesia  parroquial  de  Santa  Ma- 
ría de  dicha  villa,  en  donde  se  le  dijo  misa  con  grande  solemni- 
dad y  concurso  de  todos.  Y  fué  cosa  maravillosa  que  desde  en- 
tonces cesó  la  enfermedad  y  mortandad;  y  el  ganado  que  había 
quedado  fué  muy  lucido  y  gordo;  de  que  todos  quedaron  con- 
tentos, atribuyendo  á  San  Antonio  abad  este  prodigio,  y  dándo- 
le las  debidas  gracias  por  tan  noble  favor,  como  todo  fué  públi- 
co y  notorio. 

En  el  año  de  1788  resultó  una  enfermedad  general  en  el  ga- 
nado de  cerda  de  los  vecinos  de  esta  villa  de  Canales,  muñéndo- 
se muchas  cabezas.  Y  temiendo  prosiguiese  en  las  demás,  pasa- 
ron con  gran  devoción  á  buscar  el  remedio  en  el  glorioso  San 
Antonio  abad,  diciendo  delante  de  su  Imagen  una  misa  solemne 
con  ministros  en  la  ermita  del  Humilladero,  á  instancias  de  la 
Justicia  y  Regimiento  y  vecinos  de  dicha  villa.  Y  luego  cesó  la 
enfermedad  por  intervención  del  Santo,  á  quien  todos  dieron  re- 
petidas gracias. 

Finís  coronat  opus. » 

Por  la  copia  y  notas 

Fidel  Fita. 


(1)  De  la  matanza  que  comenzaba  en  1 1  de  Noviembre. 

(2)  18  de  Noviembre. 
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II 

UN  MÁRTIR  VERDADERO,  SIETE  APÓCRIFOS  Y  DIEZ 
VARONES  ILUSTRES  DE  CANALES  DE  LA  SIERRA 

1. 

Historia,  parte  n,  preludio  7. — Del  martirio  de  Fr.  Agustín  de  Herrera,, 
fraile  Agustino,  natural  de  la  villa  de  Canales. —  Códice  Miranda,  folio. 
95  r  r- 

1.  — Entre  los  mártires  religiosos  que  han  padecido  en  el  Japón 
por  la  predicación  del  santo  evangelio,  fué  uno  Fr.  Agustín  de 
Herrera,  natural  de  la  villa  de  Canales;  cuyas  noticias,  de  este 
religioso  y  de  otros  muchos  de  su  Orden  de  los  hermitaños,  me 
refirió  el  Padre  Fr.  Fernando  de  Camargo,  Predicador  de  su  Ma- 
jestad en  el  monasterio  de  San  Agustín  de  la  villa  de  Madrid. 
Entre  los  que  me  embió  que  padecieron  por  la  Santa.  Fe  en  el 
Japón,  uno  es  Fr.  Agustín  de  Herrera,  cuya  relación  trasladamos 
aquí,  como  se  la  remitieron  otros  religiosos  de  su  Orden  en  un 
arancel  de  otros  que  murieron  por  la  Fe. 

2.  — Fr.  Agustín  de  Herrera,  natural  de  Canales  del  arzobis- 
pado de  Burgos,  que  hijo  de  Francisco  de  Herrera  y  de  Isabel 
( iarcía  Velázquez,  naturales  de  aquella  misma  villa;  personas 
honradas  y  ricas.  Nació  en  tres  de  Mayo  del  año  de  mil  quinien- 
tos y  quarcnta  y  ocho.  Siendo  de  edad  poco  más  ó  menos  de 
diez  y  nueve  ó  veinte  años,  sucedió  grande  carestía  de  trigo  en 
Castilla,  y  más  en  aquella  villa;  y  de  común  consentimiento  de 
los  vecinos,  por  ser  persona  de  importancia,  embiaron  al  dicho 
Francisco  Herrera  á  comprar  trigo  en  la  ciudad  de  Victoria  en 
Alava,  y  por  cantidad  de  pescado  á  San  Sebastián,  porque  era 
cerca  de  la  quaresma.  Fuese  con  él  Juan  de  Herrera;  que  así  se 
llamaba  antes  que  tomase  el  hábito  de  nuestro  Padre  San  Agus- 
tín, acompañando  á  su  padre.  Hecha  la  compra  de  trigo  en  Vi- 
toria, caminaron  á  San  Sebastián.  A  la  vuelta  hicieron  noche  en 
Salinas  de  Léniz  que  está  tres  ó  quatro  leguas  de  Vitoria  [y 
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-cerca  de  nuestro  convento  de  Vadaya  (i).  Y  como  supiese]  Juan 
de  Herrera  que  en  dicho  convento  se  hallan  unas  piedras  á  modo 
de  corazones  con  flechas  y  ruedas  de  Santa  Catalina,  que  escul- 
pió la  misma  naturaleza,  deseó  grandemente  ver  aquel  santuario; 
y  pidiendo  licencia  á  su  padre  para  verle,  Francisco  Herrera  se 
fué  con  su  hijo,  considerando  que  rodeaba  muy  poco  para  volver 
á  Vitoria.  Llegaron  con  el  Procurador,  día  Domingo,  al  entrar  á 
misa  mayor,  que  oyeron.  A  Juan  de  Herrera,  su  hijo,  le  pareció 
muy  bien  la  soledad  de  aquel  convento,  y  la  mortificación  y 
modo  de  vivir  de  aquellos  religiosos;  y  apartándose  de  su  padre, 
se  entró  dentro  al  convento  á  buscar  el  Prior;  y  enseñándoselo 
otros  religiosos,  se  postró  á  sus  pies,  y  le  suplicó  le  diese  nuestro 
santo  hábito.  El  Prior  hizo  anatomía  de  aquel  santo  joven,  y  ha- 
llándole que  Dios  había  movido  su  corazón  para  servirle  y  que  sabía 
bastantemente  gramática,  le  dio  luego  el  hábito,  y  le  puso  por 
nombre  Fr.  Agustín.  Aguardándole  estaba  su  padre  para  cami- 
nar á  Victoria;  y  visto  que  tardaba  tanto  preguntó  por  su  hijo 
al  P.  Procurador  con  quien  habían  venido,  y  le  respondió:  Señor, 
su  hijo  ya  tiene  por  padre  á  nuestro  Padre  San  Agustín,  pues 
tiene  vestido  su  hábito.  Sintió  por  entonces  Francisco  Herrera  la 
falta  del  hijo;  pero  considerando  que  se  había  dedicado  á  Dios, 
templó  su  sentimiento,  y  caminó  á  la  ciudad  de  Vitoria  aquella 
tarde,  agasajado  de  todo  el  convento,  como  persona  que  dejaba 
en  él  un  trozo  del  corazón. 

Profesó  en  el  mismo  convento,  y  estudió  Artes  y  Theología,  de 
que  salió  aventajado  á  otros  de  su  edad;  y  ordenóse  de  todas  ór- 
denes dentro  quatro  años;  y  ocupó  muchos  púlpitos,  y  leyó  en 
el  convento  de  Valladolid  theología. 

Siendo  de  edad  de  casi  cinquenta  años,  supo  que  pasaban 
otros  de  nuestra  Orden  y  de  otras  al  Japón  á  predicar  (á)  aque- 
llos infieles;  y  estando  un  día  descuidado,  pidió  licencia  al  Padre 


(i)  «  (Hay)  en  Vadaya,  valle  de  Guipúzcoa  los  corazones  atravesados 
con  flechas  y  la  rueda  de  Santa  Catalina  en  otras  piedras  más  crecidas, 
que  fué  presagio  que  allí  se  avía  de  edificar  un  monasterio  de  la  Orden 
de  San  Agustín  con  título  de  Santa  Catalina,  como  en  electo  se  dió  prin- 
cipio á  él  en  el  año  de  Cristo  de  1472.»  Cód.  Miranda,  fol.  7  v. 
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Provincial  para  ir  en  compañía  de  los  demás  religiosos.  Que- 
ríanle mucho  el  Provincial  y  Prior  de  aquel  convento,  y  procu- 
raron persuadir(lc)  que  no  se  fuese,  porque  haría  falta  á  la  Pro- 
vincia; pero  insistió  tanto  á  su  determinación  que  alcanzó  la 
licencia  del  deseado  fin. 

Y  así,  partiéndose  por  el  mes  de  Marzo,  llegó  con  grandes 
naufragios  y  tormentas  al  Japón;  donde  comenzó  á  predicar,  en 
que  hizo  mucho  fruto  y  baptizó  á  algunos.  De  allí  se  partió  con 
Fr.  Pedro  González,  de  la  Orden  de  San  Francisco,  por  la  parte 
de  septentrión;  y  en  un  lugar  que  se  llama  Arguidum  predicó 
primero  de  Noviembre;  y  habiendo  convertido  algunos,  fué  ape- 
dreado de  otros  del  lugar;  con  que  se  fué  con  su  mismo  compa- 
ñero á  otro  pueblo  de  mucho  concurso,  que  le  llaman  Ganquiza; 
donde,  después  de  haber  baptizado  á  muchos,  baptizó  en  secreto 
á  Guatín,  hijo  del  Gobernador  de  dicho  pueblo.  Y  sabido  por 
el  Padre,  mandó  prender  á  los  dos  religiosos,  y  atarlos  en  dos 
columnas  que  sustentaban  dos  arcos  donde  estuvieron  sesenta 
días. 

En  cuyo  espacio  de  tiempo,  procuró  el  Gobernador  persuadir 
á  su  hijo  Guatín  dejase  la  ley  que  le  habían  enseñado  aquellos 
supersticiosos,  que  así  llamaba  á  los  religiosos;  y  como  le  viese 
constante  en  la  ley  evangélica,  le  ató  á  otra  columna  aiusta  (i) 
de  los  religiosos;  y  habiéndole  azotado  cruelísimamente  su  mis- 
mo padre,  mandó  que  quatro  robustos  Japones  diesen  de  palos 
á  los  dos  religiosos,  lo  qual  se  ejecutó  con  mucha  crueldad.  Y 
visto  que  estaban  todos  tres  tan  constantes,  les  arrancaron  vivos 
las  entrañas;  y  como  los  viese  con  la  misma  constancia,  les  man- 
dó sacar  á  una  plaza,  y  los  mandó  quemar  á  seis  del  mes  de 
Enero. 

Esta  relación,  dice  el  P.''  Fr.  Fernando  de  Camargo,  embió  el 
P.e  Fr.  Juan  de  Sevilla,  que  pasó  al  Japón  con  el  dicho  l\°  Fray 
Agustín  de  Herrera;  donde  también  padeció  martirio  mucho  tiem- 
po adelante  después  que  volvió  dos  veces  á  España  á  buscar  re- 
ligiosos para  la  conversión  de  los  Japones,  y  había  comunicado  y 


( 1 )    Junto  á  la. 


UN  MÁRTIR  VERDADERO  399 

tratado  á  Fr.  Agustín  de  Herrera  familiarmente;  con  que  pudo 
saber  muy  bien  el  fruto  que  hizo  y  géneros  de  martirios  que  pa^ 
deció. 

2. 

Historia,  parte  n,  preludio  5.  De  los  santos  Severa  virgen  y  su  hermano 
Aulo  con  otros  cinco  mártires. — Códice  Miranda,  fol.  84  r.-8g  v. 

i. — Dice  San  Gregorio  que  unos  bienaventurados,  los  vemos 
y  los  conocemos  todos,  y  alabamos  á  Dios  por  las  mercedes  que 
de  ellos  reciben  sus  criaturas;  y  eso  se  significa  en  las  palabras 
de  Job  por  la  Osa  mayor  y  menor  y  las  demás  constelaciones 
que  están  sobre  nuestras  cabezas;  pero,  además  de  estos  santos 
que  conocemos  tiene  Dios  millares  de  santos  en  el  cielo,  que 
nunca  su  Magestad  los  reveló  al  rriundo;  y  otros  que  manifes- 
tándolos á  sus  criaturas  y  á  nuestra  España,  ha  querido  que  fue- 
sen conocidos,  muchos  después  que  salieron  á  luz  los  cronicones 
de  Dextro,  Luiprando  con  Marco  Máximo  y  Juliano.  Y  ahora,  de 
pocos  años  d  esta  parte  ha  parecido  el  cronicón  de  Hautberto  His- 
palense, que  había  estado  escondido  en  la  librería  de  San  Dioni- 
sio de  París,  que  escribió  desde  los  años  del  Nacimiento  de  Cris- 
to hasta  el  919.  Este  saldrá  presto  d  luz  para  admiración  de  los 
muy  versados  en  las  historias  y  computistas  de  edades.  Entre  los 
santos  que  padecieron  en  España  hace  mención,  aunque  con  bre- 
vedad que  acostumbra,  de  Santa  Severa  virgen  y  mártir,  que  pa- 
deció en  la  dicha  villa  de  Canales,  el  año  de  Cristo  de  IOO,  en 
26  de  Mayo,  y  en  el  mesmo  pueblo,  día,  mes  y  año  San  Aulo  y 
otros  muchos:  Segede,  caput  Sigonium;  in  Arevacis,  que  nunc  Ca- 
nales dicitur,  patitur  sancta  Severa  virgo,  VII  Kalendas  Junii. 
Ibidem,  eodem  die  et  auno,  sanctus  Aulus  et  alii  fortissimi  mar- 
tyres,  anno  vel  era  100.  Están  las  reliquias  de  Santa  Severa  en  la 
metrópoli  de  Tarragona  con  las  de  Santa  Tecla.  Y  para  que 
conste,  se  ponga  aquí  el  catálogo  de  los  santos  de  dicha  Igle- 
sia (i). 


(1)    No  lo  puso  el  códice. 
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2.  — De  estos  santos  ninguna  mención  hacen  nuestros  cronico- 
nes; sino  solamente  Dextro  se  acuerda  de  San  Aulo  Altimo  Pa- 
terno, obispo  Constanciense  natural  de  Toledo,  que  padeció  mar- 
tirio en  veinte  y  tres  de  septiembre  en  el  año  1 3 1 .  Pero  hace 
particular  mención  el  martirologio  Helnense  (i)  con  expresas  pa- 
labras: In  Híspanla  Tarraconense  (2),  in  urbe  Segiditina,  non  pro- 
cid  a  Mausina  civitate,  fortissimi  mar ty res  Aulus  miles,  Severa 
virgo  et  alii  qui  in  persecutione  Tr ajará  sub  Preside  Tertulio  post 
mullos  labores  martyrio  coronati  sunt.  Y  el  Rivopollense  (3)  Se- 
gede  in  Arevacis,  in  Distertiis  montibus,  sancta  Severa  virgo  et 
fratres  eius  Aulus  miles  et  alii  quinqué  socii  qui,  cum  noluissent 
sacrificare  Jovi,  in  eodem  die  decollati  sunt  in  eodem  templo^ 

3.  — Quien  solicita  los  martirologios  que  tenían  muchas  iglesias 
y  monasterios  de  nuestra  España  halla  cosas  admirables  de  in- 
numerables santos.  Este  trabajo  había  tomado  por  su  cuenta 
Fr.  Gerónimo  Román  (4),  y  no  tuvo  efecto  de  mostrar  sus  des- 
velos, porque  le  atajó  la  muerte  (5);  pero  hemos  seguido  sus  pi- 
sadas para  tomar  este  mismo  motivo,  y  hemos  visto  estas  mis- 
mas palabras  en  dichos  martirologios  de  Helna  y  Ripol.  Los  cua- 
les fortifican  el  texto  de  Hauberto  en  la  particularidad  de  estos 
Santos. 

4.  — El  Helnense  dice  que  estaba  la  ciudad  de  Segeda,  don- 
de padecieron  estos  Santos,  cerca  de  Mausina,  que  es  Lara;  y 
así  consta  de  una  lápida  (6),  que  está  encima  de  la  puerta  de 
la  iglesia  de  Santa  María  de  Lara:  Gundisalvus  Hildericus  fe- 


(1)  De  Elna  en  el  Rosellón. 

(2)  Sic. 

(3)  Cód.  «Ruopoliense»;  es  decir,  del  monasterio  de  Ripoll.  Excusado 
es  añadir  que  los  textos  sacados  de  los  martirologios  de  Ripoll  "y  de  Elna, 
y  del  cronicón  del  falso  Hautberto,  son  fraudulenta  invención  de  Zapata, 
tan  torpe  y  desvergonzada,  que  Argáiz  no  hizo  caso  de  ellos  al  publicar  el 
cronicón. 

(4)  De  la  Higuera.  Titulábase  no  «Fr.»,  sino  «P.» 

(5)  Murió  en  Toledo  el  día  14  de  Septiembre  de  161 1. 

(6)  Sandoval  la  leyó  así:  In  nomine  Domini.  Gundisalvus  et  findericus 
fecerimt  islam  civitatem  sub  Rege  Domino  Adefofiso  in  Era  DCCCC,  olim 
Ausina,  modo  Lara.  Cf.  España  Sagrada,  tomo  xxvn  (2.a  edición),  pági- 
na 310.  Madrid,  1824. 
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cerunt  istam  civitatem,  regnante  Rege  Alphonso  era  DCCC,  olipi 
Maussina,  modo  Lar  a. 

No  hay  que  detenernos  que  la  villa  de  Canales  es  la  antigua 
Segeda,  ni  que  está  sita  en  los  montes  Distercios;  pues  queda 
bastantemente  averiguado  en  el  primer  libro  de  este  volumen  (i). 

5.  — De  todos  estos  textos  irrefragrables,  sacamos  que  Santa 
Severa  virgen  fué  hermana  de  San  Aulo  soldado,  los  cuales  con 
otros  cinco  después  de  haber  padecido  crueles  tormentos  impe- 
rando Trajano,  y  llevados  al  templo  de  Júpiter  para  que  le  ofre- 
ciesen sacrificio,  y  conociendo  el  Prefecto  Tertulio  su  grande 
constancia  en  la  fe,  y  que  no  querían  sacrificar  al  ídolo,  les  man- 
dó degollar  (2)  en  el  mismo  templo  de  Júpiter  en  26  de  Mayo. 

6.  — Mucha  fué  sin  duda  la  firmeza  y  tolerancia  de  estos  San- 
tos, y  no  poco  el  enojo  del  Prefecto  Tertulio;  pues  siendo  rito  (3) 
que  guardaba  la  idolatría  que  no  derramasen  sangre  de  cristia- 
nos en  sus  templos  porque  presumían  que  se  profanaban,  los  de- 
gollaron dentro  del  mismo  templo. 

7.  — Aunque  encarecen  que  padecieron  varios  tormentos  an- 
tes de  ser  degollados,  no  nos  dice  formalmente  qué  persecucio- 
nes; pero  es  de  creer  que  fueron  cruelísimos,  porque  la  furia  de 
los  idólatras  aborrecía  tanto  el  nombre  de  Cristo,  que  buscaban 
nuevos  modos  de  molestar  á  los  Nuestros.  A  unos  estiraban  en 
el  ecúleo,  á  otros  empalaban,  á  otros  ponían  atados  al  humo,  á 
otros  les  quebraban  los  huesos,  á  otros  azotaban  con  varas  de 
hierro;  y  finalmente,  no  había  tormento  que  no  inventaran  (4) 
contra  los  Santos  mártires;  y  no  contentos  con  quitarles  las  vi- 
das, después,  á  unos  sacaban  á  quemar,  á  otros  echaban  á  los 
caudalosos  ríos,  á  otros  arrojaban  con  pesados  cantos  á  la  pro- 
fundidad de  un  lago,  á  otros  á  partes  inmundas,  á  otros  enterra- 
ban secretamente  para  que  no  fuesen  venerados  ni  hallados  de 
los  demás  cristianos;  y  esta  es  la  causa  que,  habiendo  sido  nues- 


(1)  Boletín,  tomo  l,  págs.  291-306. 

(2)  Cód.  «desollar». 

(3)  Cód.  «ritu». 

(4)  Cód.  «inventaban». 
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tra  España  un  hibleo  (i)  regado  con  sangre  de  tantos  mártires, 
son  muy  pocos  los  que  se  han  hallado. 

8.  — Los  nombres  de  Severa  y  Aulo  son  romanos  y  nobilísimos; 
como  lo  fueron  los  Severos  que  tanto  tiempo  ocuparon  los  oficios 
nobilísimos  del  Senado  hasta  vestirse  las  insignias  imperiales. 

9.  — No  manifiestan  los  dichos  martirologios  los  nombres  de  los 
otros  cinco  que  padecieron  con  Severa  y  Aulo,  ni  podemos  adi- 
vinarlos. Basta  que  padeciesen  con  la  misma  constancia  que  los 
conocidos,  los  cuales  están  escritos  en  el  libro  de  la  vida.  Rogue- 
mos  á  Dios  que  sea  servido  de  descubrir  las  sagradas  reliquias  de 
estos  sus  invictos  y  valerosos  soldados  que  hicieron  tales  proe- 
zas por  la  Fe,  que  muriendo  renacieron  para  inmortalizarse  en 
la  eterna  y  perdurable  gloria. 

3. 

Historia,  parte  1,  preludio  10. — De  algunas  personas  ilustres  en  sangre 
y  letras,  naturales  de  la  villa  de  Canales. — Códice  Miranda,  fol.  59  v.-ói  r. 

«Don  Juan  García  de  Canales,  obispo  de  Calahorra,  maestro 
de  Santo  Domingo  de  Guzmdn  y  catedrático  de  teología  en  la 
universidad  de  Palencia,  antes  que  el  rey  Don  Fernando  lo  pro- 
veyese á  Salamanca,  nació  en  esta  villa  (de  Canales),  como  lo 
nota  D.  Antonio  Martínez  de  Azagra,  canónigo  de  Calahorra,  en 
la  historia,  que  dejó  escrita,  de  su  Iglesia  y  aprobada  por  los  Se- 
ñores del  Real  consejo,  folio  213,  capitulo  23  del  libro  2.°  Era 
Don  Juan  electo  (obispo)  de  la  Sede  de  Calahorra  año  de  1222, 
como  consta  de  una  licencia  que  dio  en  este  año  al  obispo  Don 
Mauricio  de  Burgos,  para  que  consagrase  dos  campanas  en  el 
monasterio  de  San  Millán.  Llamáronle  Don  Juan  de  Agoncillo  en 
la  Rioja,  pueblo  sito  al  margen  del  Ebro,  por  el  rey  Don  Fer- 
nando tercero  de  este  nombre,  cognominado  el  Santo. 

Don  Pedro  Sánchez,  monje  de  San  Millán  de  la  Cogolla,  fué 
natural  de  esta  villa.  Llamáronle  Fray  Pedro  Sánchez  de  Entre- 
na, por  ser  su  madre  natural  de  Entrena,  pueblo  de  la  Rioja. 


(1)    Monte  florido,  parecido  al  de  Hibla. 
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Fué  persona  de  tantas  letras  y  prudencia  que  hallándose  el  Nun- 
cio de  Paulo  II  en  España  año  de  1470,  le  dio  sus  veces,  y  des- 
pachaba los  negocios  eclesiásticos  lo  mismo  que  el  Nuncio  (i). 
Llevólo  á  Roma  para  medrarle;  pero  su  poca  dicha  le  quitó  los 
premios  que  merecía;  porque  murió  el  sumo  pontífice,  que  le 
había  de  favorecer,  dentro  de  pocos  días,  que  fué  en  25  de  Julio 
de  147 1.  No  obstante  el  sumo  pontífice  Sixto  IV  (2)  fraile  fran- 
cisco, sucesor  de  Paulo  II  (3),  le  hizo  capellán  del  sacro  palacio; 
y  por  sus  raras  prendas  le  hizo  obispo  de  Gaeta;  y  murió  electo 
en  13  de  Abril,  año  de  1473.  Así  consta  de  unas  relaciones  del 
Padre  fray  Francisco  de  Olivete,  impresas  en  lengua  italiana  en 
Roma  año  de  1613;  y  el  título  de  acompañado  del  Legado  está 
en  el  archivo  de  San  Millán  de  la  Cogulla,  que  permanece  origi- 
nal en  pergamino. 

En  la  escritura  12  del  Becerro  de  San  Millán  de  la  Cogulla 
consta  que  poblaron  la  villa  de  San  Jorje  cerca  del  dicho  monas- 
terio muchas  personas  ilustres  de  otras  partes  en  el  reinado  de 
Don  Sancho  el  Mayor,  que  falleció  según  la  común  (opinión)  en 
el  año  de  1035.  Entre  sus  pobladores  fué  uno  Ximeno  el  de  Ca- 
nales, cognominado  el  Largo.  Así  lo  dice  la  misma  escritura  de 
población:  et  populavit  in  sancti  Georgi  Scimeno  Longo  de  Cana- 
les; y  sobrarían  sin  duda  vecinos  en  la  villa  de  Canales,  pues  sa- 
lió de  su  pueblo  para  poblar  otro. 

Fernando  de  San  Pedro,  natural  de  esta  villa,  Vicario  general 
del  obispo  Don  Gonzalo  de  Sigüenza;  como  consta  de  la  licencia 
que  dio  al  Infante  Don  Juan  Manuel  para  que  pudiese  edificar  el 
monasterio  de  monjas  de  la  Orden  de  Santo  Domingo  de  Cifuen- 
tes.  Hallóse  Fernando  de  San  Pedro  en  la  primera  fundación  de 
dicha  iglesia,  reinando  Don  Alonso  el  onceno  en  Castilla  y  en 
León,  en  compañía  de  dicho  obispo  Don  Gonzalo  y  dicho  Infan- 
te Don  Juan  Manuel.  Está  este  acto  ahora  en  el  monasterio  de 
San  Blas,  de  Lerma,  donde  se  trasladó  dicho  monasterio  á  dicha 

(1)  Rodrigo  de  Borja,  que  fué  después  elevado  al  solio  pontificio  y 
tomó  el  nombre  de  Alejandro  VI. 

(2)  Cód.  «Inocencio  8.°» 

(3)  Cód.  «Julio  2.0» 
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villa  de  Lerma  año  de  1610;  que  la  data  (de  este  acto)  fué  el 
año  1343  (I). 

Y  tengo  por  cierto  que  fué  también  natural  de  esta  villa  Rui 
de  San  Pedro,  obispo  de  Oca;  que  fué  el  segundo  que  confirmó  el 
privilegio  de  los  fueros  y  términos,  que  á  dicha  villa  le  consiguió 
como  prelado  (2),  del  conde  Fernán  González;  el  cual  privilegio 
exhibimos  en  el  preludio  8. 

Y  es  constante  que  Francisco  de  San  Pedro,  natural  de  ella, 
erigió  y  dotó  antiguamente  su  hospital;  el  cual  administra  el  Re- 
gimiento, á  quien  le  encomendó. 

Y  también  es  cierto  que  estas  antigüedades  (3)  no  salieran  á 
luz  sino  es  por  el  Licenciado  San  Pedro,  de  que  soy  ilustrado  y 
sus  vecinos. 

Fray  Diego  de  Canales,  abad  de  Valladolid,  monje  benito, 
año  de  1534.  Hace  mención  de  él  Sandoval. 

Diego  López  de  Stúñiga,  Rico  hombre  de  Castilla,  en  tiempo 
de  Don  Alonso  el  onceno  y  merino  de  las  cinco  villas  como 
consta  de  la  escritura  que  (lo  expresa  y  por  la  que)  se  presume 
que  era  natural  de  esta  villa.  Tuvo  en  custodia  á  la  reina  Doña 
Blanca  (de  Borbón);  y  le  mandó  el  rey  Don  Pedro  que  la  matase; 
y  le  respondió  que  se  mataría  primero  á  sí,  que  no  matar  á  su 
señora  natural.  De  este  caballero  descienden  los  Zúñigas  duques 
de  Béjar,  condes  de  Nieva  y  los  Señores  de  Cidamón. 

Juan  Rubio,  alférez  del  emperador  Carlos  quinto  nació  en  esta 
villa.  Dió  muestra  de  valeroso  soldado;  matáronle  de  un  balazo 
en  Flandes,  como  consta  de  las  guerras  de  Flandes.  Véase  del 
valor  de  una  mujer  de  esta  villa  lo  que  dice  Palacios  Rubios,  de 
donat.  §  50,  núm.  24,  in  fine.» 

F.  F. 


(1)  Gonzalo  de  Aguilar.  De  Cuenca  fué  trasladado  á  Sigüenza  en  1341, 
y  diez  años  más  tarde  á  Toledo.  Murió  en  25  de  Febrero  de  1353. 

(2)  Cód.  <privado>. 

(3)  O  historia  de  Canales,  escrita  por  Zapata,  á  instancia  del  Licencia- 
do Domingo  de  San  Pedro,  autor  del  primer  opúsculo  entre  los  cuatro 
del  Apéndice. 
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Ministerio  de  Marina.  Real  orden.  —  Excmo.  Sr.:  Deseoso  el  Rey 
(q.  D.  g.)  de  dar  un  testimonio  de  lo  grato  que  le  han  sido  los  servicios 
que  á  la  Marina  ha  prestado  durante  su  larga  vida  el  Capitán  de  navio 
D.  Cesáreo  Fernández  Duro,  Secretario  perpetuo  de  la  Real  Academia  de 
la  Historia,  y  expresarle  de  manera  significativa  la  satisfacción  que  expe- 
rimenta la  Marina  por  haberle  otorgado  aquél  alto  Cuerpo  literario  el 
«Premio  al  mérito»,  que  establece  el  art.  73  de  su  Reglamento: 

S.  M.  se  ha  dignado  disponer  que  un  Comisión,  presidida  por  el  Capi- 
tán de  navio  de  i.a  clase  D.  Víctor  M.a  Concas,  compuesta  del  Teniente 
Coronel  de  Infantería  de  Marina  D.  Federico  Obanos,  Teniente  de  navio 
de  i.a  clase  D.  Emilio  Croquer,  y  Médico  mayor  D.  Juan  Redondo,  pase  al 
domicilio  del  mencionado  Capitán  de  navio  Fernández  Duro — Conde  de 
Xiquena,  núm.  3  duplicado,  2.0 — ,  á  felicitarle  en  mi  nombre  y  en  el  de 
la  Corporación,  y  después  de  verificado  este  acto,  se  presente  la  misma 
Comisión  en  la  Casa-Palacio  del  Sr.  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo,  Di- 
rector de  la  mencionada  Real  Academia,  para  expresar  la  gratitud  que 
experimenta  la  Marina  al  otorgar  á  uno  de  sus  más  beneméritos  indivi- 
duos, tan  señalada  distinción  y  la  no  menos  grata  de  haber  recibido  en  su 
seno,  en  sus  dos  últimas  sesiones,  á  dos  Jefes  de  la  Armada  (1). 

De  Real  orden  lo  manifiesto  á  V.  E.  para  su  conocimiento.— Dios  guarde 
á  V.  E.  muchos  años. — Madrid,  29  de  Abril  de  1907. 

José  Ferrándiz. 

Sr.  Presidente  del  Centro  Consultivo. 
Sr.  Presidente  de  la  Real  Academia  de  la  Historia. 
Sr.  Capitán  de  navio  de  i.a  clase  D.  Víctor  M.a  Concas. 
Sr.  Capitán  de  navio  D.  Cesáreo  Fernández  Duro. 


En  la  sesión  del  viernes  5  de  Abril  presentó  el  Académico  de  número, 
Sr.  Rodríguez  Villa,  á  la  corporación,  el  Estudio  histórico  que  acaba  de 
publicar,  titulado  Don  Diego  Hurtado  de  Mendoza  y  Sandoval,  Conde  de  la 


(i)    Los  Sres.  Obanos  y  Croquer. 


TOMO  L. 
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Corzana,  por  el  que  fué  muy  felicitado.  Es  un  volumen  de  333  páginas 
en  8.°,  en  que  traza  la  biografía  de  este  distinguido  caudillo,  comprensiva 
de  los  años  1650  al  1720,  que  refleja  de  una  manera  clara  y  patente  el  es- 
tado militar  de  España  en  el  reinado  de  Carlos  II.  Pero  lo  más  interesante 
de  este  libro  es  la  parte  relativa  al  sitio  y  toma  de  Barcelona  en  1697  por 
el  ejército  francés  al  mando  del  Duque  de  Vendóme,  ejerciendo  el  cargo 
de  Virrey  de  Cataluña  el  citado  Conde,  que  defendía  la  plaza.  Los  docu- 
mentos que  sobre  este  punto  publica  el  Sr.  Rodríguez  Villa,  son  de  tanto 
interés  histórico,  como  nuevos,  desconocidos  y  copiosos.  No  lo  son  menos 
los  relativos  á  las  operaciones  militares,  verificadas  en  Cataluña,  hasta  la 
salida  de  los  franceses  de  ella  y  muerte  de  Carlos  II.  Ofrece  asimismo  esta 
biografía  la  atractiva  novedad  de  que  al  advenimiento  de  Felipe  V,  su 
protagonista,  siguiendo  el  ejemplo  de  otros  ilustres  proceres,  se  pasa  al 
partido  austríaco;  combate  en  la  frontera  portuguesa  las  tropas  de  los 
Borbones;  gobierna  el  reino  de  Valencia  en  nombre  del  Archiduque  Car- 
los; le  sigue  después  en  sus  viajes  á  Inglaterra  y  Alemania;  es  nombrado 
segundo  plenipotenciario  del  Emperador  en  la  paz  de  Utrech,  y  confis- 
cados sus  bienes  en  España,  admite  el  cargo  que  aquél  le  confiere  de  Ge- 
neral de  hombres  de  armas  del  Estado  de  Milán,  muriendo  en  Viena  col- 
mado de  honores  por  el  soberano  imperial. 


Presentó  el  Sr.  Rodríguez  Villa  en  la  sesión  del  20  un  interesante 
opúsculo  del  erudito  correspondiente  D.  Fortunato  de  Selgas,  titulado 
Origen,  Fuero  y  Monumentos  de  Aviles,  sobre  cuyos  puntos  históricos  y 
artísticos  diserta  con  acertada  crítica  aquel  docto  asturiano,  ilustrándolos 
con  nueve  preciosas  fototipias.  La  Academia  lo  recibió  con  sumo  agrado 
y  acordó  darle  las  gracias. 


Monumento,  histórica  Societatis  Jesu  a  Patribus  ejusdem  Societatis  edita. 
(Matriti,  1894-1907.) 

Los  escritores  doctísimos  que  han  consagrado  su  talento  desde  el  año 
1894  á  la  redacción  y  publicación  de  esta  obra,  son  todos  españoles. 
El  plan  que  en  ella  se  han  propuesto  parece  ser  reproducir,  por  de 
pronto,  los  documentos  relacionados  con  los  comienzos  y  primeros  pasos 
de  la  Compañía  de  Jesús  en  vida  de  su  fundador  ó  en  tiempos  poco  pos- 
teriores. Para  esto  han  impreso,  desde  luego,  con  muy  buen  acuerdo,  en 
seis  volúmenes,  la  primera  crónica  de  su  Orden,  escrita  por  el  eminente 
burgalés  P.  Juan  Alfonso  de  Polanco,  secretario  de  San  Ignacio  de  Loyola 
y  de  los  tres  Generales  siguientes,  precedida  de  un  compendio  de  la  vida 
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del  Santo  (1).  Polanco,  compuso  su  concisa,  pero  exacta  narración,  fundán- 
dola en  la  increíble  multitud  de  cartas  y  otros  documentos  que  de  todas 
las  partes  del  mundo,  donde  había  hijos  de  San  Ignacio,  eran  enviados  á 
Roma,  y  que  él,  con  pasmosa  actividad  y  diligencia,  iba  ordenando  en  el 
archivo  general.  Las  noticias  que  le  llegaban  de  fuera  las  completaba  y 
depuraba  con  las  que  él  sabía  como  testigo  presencial  ó  por  haber  interve- 
nido en  los  sucesos  por  ser  secretario  general  de  la  Compañía. 

Dichas  cartas,  llegadas  á  Roma,  se  pueden  dividir  en  dos  clases.  Unas 
eran  periódicas,  escritas  cada  cuatro  meses  por  orden  de  San  Ignacio.  Los 
editores  de  Monumento,  Histórica  han  publicado  en  cuatro  tomos,  con  el 
título  de  Litterae  Quadrimestres,  cuantas  han  llegado  á  sus  manos,  escri- 
tas desde  1546  hasta  la  muerte  de  San  Ignacio  en  1556  (2). 

Otras  cartas  se  escribían  sin  tiempo  fijo,  según  lo  pedían  las  circuns- 
tancias y  trataban  de  cosas  más  particulares.  Estas,  que  son  en  mucho 
mayor  número  y  sin  comparación  de  mayor  valor  histórico,  han  sido  re- 
partidas en  varios  grupos.  Con  el  título  de  Epistolae  Mixtae  van  impre- 
sos cinco  tomos  de  las  escritas  desde  1537  hasta  1556  (3).  Son  estas  cartas 
de  interés  general,  escritas,  ya  por  jesuítas,  ya  por  personas  no  pertene- 
cientes á  la  Compañía  de  Jesús,  y  enderezadas  en  gran  parte  á  su  santo 
fundador.  En  ellas  se  ve  en  acción  el  Instituto  de  la  Compañía,  sus  móvi- 
les, los  sucesos  prósperos  y  adversos  de  sus  hijos,  los  comienzos  y  vicisi- 
tudes de  sus  colegios  y  de  las  varias  empresas  llevadas  á  cabo  por  jesuítas 
en  todo  el  mundo. 

A  estas  dos  grandes  secciones  generales  siguen  otras  agrupaciones  par- 
ticulares de  cartas  pertenecientes  á  algunos  jesuítas  más  importantes,  ó  de 
quienes  existen  mayor  número  de  cartas. 

Hase  publicado  en  cuatro  volúmenes  la  correspondencia  epistolar  y 
otros  documentos  del  eminente  mallorquín  P.  Jerónimo  Nadal  (4),  esco- 
gido por  San  Ignacio  con  muy  buen  acuerdo  para  promulgar  y  explicar 
las  Constituciones  de  la  Compañía  en  gran  parte  de  Europa,  visitando  las 
diferentes  casas  y  colegios,  dando  nuevo  impulso  y  regularidad  á  los  estu- 
dios y  vida  religiosa,  y  promoviendo  la  fundación  é  incremento  de  mu- 
chos nuevos  colegios;  labor  que  continuó  en  los  dos  generalatos  siguientes 
de  los  PP.  Diego  Lainez  y  San  Francisco  de  Borja,  con  general  aceptación 
y  provecho  de  las  provincias  por  él  visitadas. 

(1)  Vita  Ignatü  Loiolae  et  rerum  Societatis  Jesu  historia,  auctore  Joanne  Alphonso  de 
Polanco,  ejusdem  Societatis  sacerdote  Í1491-1556).  Matriti,  1894-1898. 

(2)  Luterae  Qiuidnmtstres,  ex  universis,  praeter  Jndiam  et  Brasiliam,  locis,  in  quibus  ali- 
qui  de  Societate  Jesu  versabantur,  Romam  missae  (1546-1556).  Matriti,  1894-1897). 

(3)  Epistolae  Mixtae,  ex  variis  Europae  locis  ab  anno  1537  ad  1 556,  scriptae,  nunc  pri- 
mum  a  Patribus  Societatis  Jesu  in  lucem  editae.  Matriti,  1898-1901. 

(4)  Epistolae  P.  Hieronymi  Nadal,  Societatis  Jesu,  ab  anno  1546  ad  1577,  nunc  primum 
editae  et  illustratae  a  Patribus  ejusdem  Societatis  Matriti,  1898-1902. 
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Sección  aparte  ha  reclamado  el  apóstol  de  las  Indias,  San  Francisco  Ja- 
vier. El  único  tomo  hasta  el  día,  publicado  con  el  epígrafe  de  Monumenta 
Xaveria?ia,  contiene  la  primera  vida  que  se  conoce  del  Santo,  y  una  exacta 
reproducción  de  sus  cartas  y  otros  escritos  suyos,  copiándolos  de  los  ori- 
ginales ó  de  copias  antiguas  (i). 

Célebre  es  el  Plan  de  estudios  de  los  jesuítas,  publicado  por  primera 
vez  en  1 586  por  el  P.  General  Claudio  Aquaviva  con  la  cooperación  de 
varios  Padres  eminentes  en  la  educación  y  enseñanza  de  la  juventud  estu- 
diosa. Antes  de  aquel  Plan  de  estudios  oficial  se  regían  los  diferentes  co- 
legios por  métodos  particulares,  que  fueron  la  base  principal  del  de  1 586. 
Aquellos  métodos  previos,  que  dieron  gran  nombradía  á  la  Compañía 
como  cuerpo  docente  durante  casi  medio  siglo,  han  hallado  cabida  en  un 
abultado  volumen,  intitulado  Monumenta  Paedagogica  (2),  obra  deseada 
de  muchos  y,  por  demás,  difícil  de  formar,  por  hallarse  los  documentos 
diseminados  en  varios  archivos. 

Dos  volúmenes  han  dedicado  hasta  ahora  los  editores  á  San  Francisco 
de  Borja,  marqués  de  Lombay,  cuarto  duque  de  Gandía  y  tercer  general 
de  la  Compañía  de  Jesús.  En  el  primero  se  contienen  muchísimos  docu- 
mentos relativos  al  Santo  y  á  su  numerosa  familia.  El  segundo  nos  da  á 
conocer  su  correspondencia  epistolar  hasta  1550  con  Carlos  V  y  Felipe  II, 
con  el  secretario  del  emperador,  Francisco  de  los  Cobos,  con  San  Ignacio 
de  Loyola  y  otras  personas  notables,  echándose  de  ver  las  admirables 
dotes  de  gobierno  del  virrey  de  Cataluña,  que  supo  hermanar  la  hidal- 
guía del  caballero  y  del  magnate  con  las  virtudes  cristianas  (3). 

Con  la  correspondencia  epistolar  de  cuatro  de  los  primeros  compañe- 
ros de  San  Ignacio,  Padres  Pascasio  Broet,  Claudio  Jayo,  Juan  Coduri  y 
Simón  Rodríguez,  han  formado  los  editores  un  tomo  (4)  de  interés  gene- 
ral, sobre  todo  para  Francia  y  Portugal. 

A  este  volumen  siguen  otros  dos  (5)  que  contienen  la  correspondencia 
epistolar  del  gran  Salmerón,  esclarecida  lumbrera  de  la  iglesia  católica, 


(0  Monumenta  Xaveriana,  ex  autographis  vel  ex  antiquioribus  exemplis  collecta. 
Tomus  primus,  Sancti  Francisci  Xaverii  epistolas  aliaque  scripta  complectens,  quibus  prae- 
mittitur  ejus  vita,  a  P.  Alexandro  Valignano  S.  J.  ex  India  Romam  missa.  Matriti, 
1899,  1900. 

(2*  Monumenta  Paedagogica  Societatis  Jesu,  quae  primam  rationem  studiorum,  anno 
I^86editam,  praecessere.  Matriti,  1901. 

(3)  Sanctus  Franciscus  Borgia,  quattus  Gandiae  dux  et  Societatis  Jesu  praepositus  gene- 
ralis  tertius.  í,  Matriti,  1894;  II  '1530-1550),  Matriti,  1903. 

(4)  Epistolae  PP.  Paschasii  B rostí,  Claudii  Jaji,  Joannis  Codurii  et  Simonis  Rodericii, 
Societatis  Jesu,  ex  autographis  vel  originalibus  exemplis  potissimum  depromptae.  Ma- 
driti,  1903. 

(5)  Epistolae  P.  Alphonsis  Salmeronis  Societatis  Jesu,  ex  autographis  vel  originalibus 
exemplis  potissimum  depromptae.  Tomus  primus  (1536-1565'*.  Matriti,  1906.  El  tomo  se- 
gundo está  en  prensa. 
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compañero  de  San  Ignacio  en  la  fundación  de  la  Compañía  y  fundador  de 
la  provincia  napolitana.  Sus  cartas  suministran  nueva  luz  para  la  historia 
del  Concilio  tridentino,  al  par  que  ilustran  los  sucesos  del  reino  de  Ná- 
poles  en  la  época  de  las  más  enconadas  rivalidades  entre  la  jurisdicción 
eclesiástica  y  secular. 

Indiscutible  es  el  valor  histórico  de  los  24  tomos  hasta  el  presente, 
publicados  con  el  título  general  de  Monumento,  Histórica  Soc.  Je  su.  Al 
mérito  especial  de  cada  una  de  las  enumeradas  colecciones  parciales,  se 
acrece  el  que  proviene  de  su  conjunto,  pues  los  miles  y  miles  de  docu- 
mentos en  ellas  contenidas,  tienen  un  centro  de  unión  que  multiplica  su 
fuerza  moral.  Todos  ellos  se  refieren  á  la  Compañía  de  Jesús,  y  la  mayor 
parte  á  San  Ignacio  de  Loyola.  Los  unos  completan  ó  esclarecen  á  los 
otros,  y  todos  dan  á  conocer  la  actividad  pasmosa  y  la  prudencia  extra- 
ordinaria de  Ignacio,  quien  desde  Roma  dirige  las  batallas  que  sus  hijos, 
esparcidos  por  todas  partes,  sostienen  contra  la  maldad  y  la  ignorancia  en 
defensa  de  la  religión  y  de  las  buenas  costumbres. 

Propusiéronse  los  editores  de  Monumento,  Histórica  erigir  un  monu- 
mento ¿Ere perennius  al  ilustre  fundador  de  la  Compañía  de  Jesús,  pero 
hasta  ahora  no  habían  construido,  por  decirlo  así,  más  que  los  sólidos 
cimientos  y  el  pedestal.  Ultimamente  han  empezado  á  darle  un  digno  com- 
plemento, erigiendo  la  colosal  estatua  del  ilustre  cántabro,  admiración  de 
propios  y  extraños. 

En  las  colecciones  enumeradas  hasta  aquí  han  tenido  cabida  los  do- 
cumentos enviados  á  San  Ignacio,  y  con  ellos  otros  muchos  que  los  com- 
pleten. Actualmente  han  empezado  á  publicar,  con  el  título  general  de 
Monumento  Ignatiana,  otra  clase  de  documentos  escritos  por  San  Ignacio 
ó  por  su  orden,  ó  que  inmediatamente  hablan  del  santo  fundador.  Cuatro 
son  las  series  en  que  van  clasificados  estos  nuevos  documentos,  que,  á 
juzgar  por  la  muestra,  serán  muchos  en  número  y  de  excepcional  impor- 
tancia. 

La  primera  serie  contendrá  varios  miles  de  cartas  é  instrucciones,  es- 
critas por  el  Santo,  ó  sus  secretarios,  á  toda  clase  de  personas.  De  esta 
serie  poseemos  ya  cuatro  volúmenes  (1). 

Anuncian  que  en  la  segunda  y  tercera  serie  hallarán  cabida  los  célebres 
Ejercicios  Espirituales  y  otros  escritos  del  Santo  que  no  sean  cartas,  ni 
instrucciones. 

Contendrá  la  cuarto  serie  los  documentos  escritos  por  los  contemporá- 
neos acerca  de  la  vida  y  hechos  de  San  Ignacio.  El  tomo  primero  es  ya 


( i  J  Monumenta  Ignatiana,  ex  autographis  vel  ex  antiquioribus  exemplis  collecta.  Series 
prima.  Sancti  Ignatii  de  Loyola,  Societatis  Jesu  fundatoris,  Epistolae  et  instructiones.  Ma- 
triti,  1903- 1906. 
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del  dominio  público  (i).  En  los  documentos  publicados  en  este  tomo  se 
pueden  estudiar  los  hechos  principales  y  la  verdadera  fisonomía  de  San 
Ignacio  de  Loyola. 

Hemos  tenido  ocasión  de  ver  los  muy  cumplidos  elogios  que  de  Monu- 
mento. Histórica  han  hecho  muchas  revistas,  mayormente  de  la  culta  Ale- 
mania. Católicos  y  protestantes,  sin  distinción  de  naciones,  han  alabado 
esta  publidación,  confesando  que  los  documentos  publicados  son  de  indis- 
cutible utilidad  para  cuantos  se  dedican  al  estudio  de  los  acontecimientos 
religiosos  y  civiles  del  siglo  xvi. 

Presentan  los  editores  los  documentos  como  se  hallen  en  los  archivos, 
conservando  la  lengua  y  aun  la  ortografía  del  original,  pero  esclarecién- 
dolos con  epígrafes,  resúmenes  y  notas  históricas,  y  de  variantes  cuando 
son  varias  las  copias,  y  completan  el  texto  con  muy  copiosos  y  metódicos 
índices  que  facilitan  el  manejo. 

Describen  minuciosamente  los  códices,  de  donde  sacan  los  documentos, 
y  de  cada  uno  de  estos  nos  dan  los  datos  exigidos  á  los  vulgarizadores  de 
manuscritos. 

Aunque  la  publicación  está  hecha  principalmente  para  los  escritores  de 
la  Historia  de  la  Compañía  de  Jesús  y  para  todos  los  jesuítas  que  quie- 
ran conocer  los  hechos  de  sus  mayores,  los  editores  han  tenido  el  buen 
acuerdo  de  poner  el  fruto  de  sus  pacientes  investigaciones  al  servicio  de 
todos,  sean  amigos  ó  enemigos.  Sabemos  que  Monumento,  Histórica  halla 
honrosa  acogida  en  las  principales  bibliotecas  del  mundo.  Aquí  en  Madrid 
poseen  esta  publicación  la  Real  Academia  Española  y  la  de  la  Historia, 
la  Biblioteca  Nacional,  el  Archivo  Histórico  Nacional,  y  suponemos  que 
también  la  tendrán  otros  centros  oficiales. 

Utilidad  no  pequeña  proviene  á  la  historia  de  España  de  esta  notable 
publicación  no  sólo  porque  el  fundador  de  la  Compañía  de  Jesús  y  cuatro 
de  sus  primeros  compañeros  eran  españoles,  y  español  era  también  el  se- 
cretario Polanco  y  el  visitador  Nadal  y  los  Padres  principales  que  en 
Trento,  Roma,  Viena,  Ingolstadio,  Colonia,  Dilinga  y  en  otras  grandes 
ciudades  dieron  gallardas  muestras  de  su  ingenio,  saber,  virtud  y  dotes 
de  gobierno,  sino  también  porque  se  publican  en  ella  documentos  nota- 
bles, íntimamente  relacionados  con  muchos  personajes  de  la  historia  pa- 
tria. En  las  cartas  de  San  Ignacio  y  de  sus  hijos,  y  en  las  que  á  ellos  se 
dirigen,  no  solamente  aparece  el  pueblo  español,  cual  entonces  era,  con 
su  carácter  peculiar,  sus  arraigadas  creencias  religiosas,  sus  virtudes  y 
vicios,  lo  cual  no  suele  consignarse  en  muchos  libros  históricos,  sino  tam- 


il) Monumenta  Ignatiana,  ex  autcgraphis  vel  ex  ant;quioribus  exemplis  collecta.  Series 
quarta.  Scripta  de  Sancto  Ignatio  de  Loyola,  Societatis  Jesu  fundatore.  Tomus  primus.  Ma- 
triti,  1004. 
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bien  los  hay  de  reyes,  virreyes,  hombres  políticos,  magnates  y  otras  mu- 
chas personas  eminentes  eclesiásticas  y  seglares,  que  contienen  datos 
muy  especiales  y  á  veces  desconocidos. 

Pero  principalmente  se  hallan  en  Monumento.  Histórica  datos  y  docu- 
mentos que  interesan  á  las  poblaciones  de  España  que  tuvieron  casas  ó 
colegios  de  jesuítas. 

Muchas  son  las  obras  históricas  del  último  lustro,  que  han  ido  demos- 
trando prácticamente  la  importancia  de  esta  publicación,  aprovechándose 
de  infinidad  de  documentos  con  que  completar  y  corroborar  sus  investi- 
gaciones, ó  bien  desmentir  errores  históricos  propalados  por  la  ignoran- 
cia ó  mala  íe  de  otros  escritores.  Suscribimos,  pues,  gustosos  al  juicio  que 
hemos  visto  emitido  en  revistas  bien  acreditadas:  que  para  hablar  con 
acierto  de  la  Compañía  de  Jesús  y  de  sucesos  del  siglo  xvi  relacionados 
con  la  Iglesia,  la  reforma  y  la  enseñanza,  ó  bien  de  lo  acaecido  en  las  po- 
blaciones donde  hubo  domicilios  de  la  Compañía,  es  casi  imprescindible 
contar,  entre  las  fuentes  históricas  más  seguras,  los  documentos  publi- 
cados en  Monumento,  Histórica. 


Memoria  de  los  festejos  celebrados  por  el  Excmo.  Ayuntamiento  de  Valen- 
cia para  conmemorar  el  tercer  centenario  de  la  publicación  del  «Quijote». 
Publicada  á  expensas  y  por  acuerdo  de  la  Corporación  Municipal.  Va- 
lencia, 1906. 

Esta  Memoria,  que  honra  por  todo  extremo  la  ciudad  de  Valencia  y  á 
su  Corporación  Municipal,  ha  de  registrarse  entre  las  más  importantes  que 
han  salido  á  luz  para  conmemorar  el  tercer  centenario  de  la  publicación 
del  «Quijote».  La  circunstancia  de  haberse  estampado  esta  obra  en  la  im- 
prenta valenciana  de  Pedro  Patricio  Mey,  en  el  mismo  año  de  1605,  en 
que  se  publicó  en  Madrid  por  vez  primera,  obligaba  doblemente  á  la 
ciudad  del  Cid  para  tributar  al  Príncipe  de  los  Ingenios  el  merecido  ho- 
menaje que  en  toda  España  por  esta  causa  se  le  ha  rendido. 

Las  dos  terceras  partes  de  este  libro  están  ocupadas  por  la  Memoria  de 
las  investigaciones  practicadas  para  determinar  el  sitio  en  donde  estuvo 
la  imprenta  de  Pedro  Patricio  Mey.  Esta  Memoria  tiene  por  autor  á  don 
Vicente  Vives  y  Liern,  Correspondiente  de  la  Academia  en  Albacete  y 
Archivero  municipal  de  Valencia.  En  esta  Memoria  demuestra  bien  á  las 
claras  su  autor  el  celo  y  diligencia  que  ha  empleado  en  sacar  del  Archivo, 
del  que  es  digno  Jefe,  los  datos  topográficos,  que  determinan,  no  sola- 
mente el  principal  objeto  que  se  propone,  sino  también  el  estado  de  las 
calles  y  edificios  de  la  ciudad  en  los  primeros  años  del  siglo  xvn. 
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D.  Narciso  Hergueta,  presbítero,  asiduo  cultivador  de  los  estudios  con- 
cernientes á  la  antigua  geografía  é  historia  de  la  Rioja,  ha  puesto  en  co- 
nocimiento de  la  Academia  el  descubrimiento  que  su  hermano  D.  Domin- 
go Hergueta,  Inspector  de  Hacienda  en  Burgos,  acaba  de  hacer,  compul- 
sando el  archivo  municipal  de  Miranda  de  Ebro,  donde  ha  encontrado  un 
expediente  erudito  que  identifica  la  villa  de  Sagazarra,  en  el  partido  ju- 
dicial de  Haro,  con  la  estación  del  Itinerario  de  Antonino,  situada  entre 
las  de  LIBIA  (Herramélluri)  y  VIROVESCA  (Briviesca),  que  unos  códices 
llaman  SEGASAMVNCLO  y  otros  SAGASAMVNDO.  Quizá  serían  dos 
estaciones  diversas,  poco  distantes  entre  sí  y  parecidas  á  las  de  entrada  y 
salida  de  algunas  modernas  ferroviarias.  Sagasamundo  distaba  seis  millas 
de  Herramélluri;  Segasamunclo,  siete;  es  decir,  nueve  kilómetros  y  once 
y  medio,  respectivamente.  Así  como  ahora  la  vía,  que  desde  la  Rioja  en 
Herramélluri  conducía  al  territorio  de  la  actual  provincia  de  Burgos,  se 
bifurcaba,  yendo  el  ramal  más  corto  y  directo  á  Cerezo  (Segasamunclo)  y 
el  otro  á  Sagazarra  (Sagasamundo)  para  pasar  el  Ebro,  cerca  de  Haro. 
El  expediente  erudito,  que  D.  Domingo  Hergueta  ha  descubierto  en  el 
archivo  municipal  de  Miranda,  sea  cual  fuere,  es  acreedor  á  la  luz  pública, 
como  nuevo  dato  del  problema,  todavía  pendiente,  acerca  de  la  situación 
de  un  punto  comercial  y  estratégico  de  tanta  valía. 


El  día  2  de  Abril  del  presente  año,  falleció  en  Sare,  departamento  de 
los  Bajos  Pirineos,  el  antiguo  Correspondiente  de  la  Academia,  Mr.  Went- 
worth  Webster.  Al  sentimiento  de  haber  perdido  un  colaborador  tan  ilus- 
tre que,  como  vascófilo  eminente  y  cultivador  de  la  Historia  en  diferen- 
tes ramos,  obtuvo  merecidos  elogios  de  la  prensa  de  ambos  mundos,  se  ha 
juntado  el  producido  por  la  de  otro  insigne  Correspondiente  de  nuestra 
Corporación,  D.  Albano  Bellino,  que  murió  en  Braga  pocos  días  antes  que 
el  Sr.  Webster,  y  deja  luminosísimo  rastro  de  su  talento  en  los  fastos  de 
la  Arqueología  hispano  lusitana. 

Análisis  y  Critica  por  historiadores  y  jurisconsultos  nacionales  y  ex- 
tranjeros de  las  obras  de  D.  Bienvenido  Oliver  y  Esteller,  intituladas: 

Estudios  históricos  sobre  el  Derecho  civil  de  Cataluña. 

Historia  del  Derecho  en  Cataluña,  Mallorca  y  Valencia.  Código  de  las 
costumbres  de  Tortosa. 

La  Nación  y  la  Realeza  en  los  Estados  de  la  Corona  de  Aragón. 

Libro  en  4.0,  págs.  288.  Establecimiento  tipográfico  de  Fortanet.  Ma- 
drid, 1907. 

Alto  aprecio  merece  esta  obra,  que  el  Sr.  Oliver  ha  regalado  á  la  Biblio- 
teca de  la  Academia. 

F.  F. 1 
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HISTORIA  GENERAL  DE  FILIPINAS 

Aparato  bibliográfico  de  ¡a  Historia  general  de  Filipinas,  deducido  de  la 
colección  que  posee  en  Barcelona  la  Compañía  general  de  Tabacos  de  dichas 
islas,  por  W.  E.  Retana.  Madrid,  imprenta  de  la  Sucesora  de  M.  Minuesa 
de  los  Ríos,  1906. — Tres  volúmenes  en  folio  menor  con  la  numeración 
correlativa:  xcvn  páginas  preliminares  y  1.800  de  texto. 

De  nuevo  recibe  esta  Corporación  una  de  las  obras  del  Sr.  Re- 
tana, á  quien  la  Academia  nombró  su  Correspondiente  hace  ya 
no  pocos  años.  Dedicado  desde  el  comienzo  de  su  juventud  al 
cultivo  de  los  asuntos  filipinos,  pero  señaladamente  de  los  que 
tocan  á  la  historia  y  á  la  bibliografía  de  aquel  país,  donde  vivió 
algún  tiempo,  ya  en  1893  dio  una  estimable  muestra  de  su  afi- 
ción á  los  libros  que  tratan  de  dicha  especialidad,  inventariando 
la  colección  que  había  logrado  reunir,  y  es,  por  cierto,  éste  el 
primer  Catálogo  en  que  de  manera  apropiada  se  describe  un 
buen  número  de  impresos  filipinos.  Muy  poco  después,  á  fines 
de  dicho  año  de  1893,  sacó  á  luz  el  Estadismo  de  las  Islas  Fili- 
pinas, obra  inédita  del  aventajado  historiador  é  inspirado  poeta 
Fr.  Joaquín  Martínez  de  Zúñiga,  de  la  Orden  de  San  Agustín 
ilustrándola  el  Sr.  Retana  con  tan  abundante  copia  de  noticias 
dispuestas  sistemáticamente,  que  bien  puede  asegurarse  que  el 
tomo  l.  27 
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trabajo  del  anotador  supera  en  alguna  manera  al  del  autor,  con 
ser  el  trabajo  del  Estadismo  sobresaliente  en  su  línea.  Posterior- 
mente el  Sr.  Retana  no  ha  dado  paz  á  sus  afanes  investigadores, 
y  en  el  Libro  de  Aniterías,  de  gran  curiosidad,  en  la  Bibliografía 
de  Mindanao,  en  El  Periodismo  filipino,  en  el  Mando  del  general 
Weyler  en  Filipinas,  etc.,  ha  continuado  demostrando  el  vivo 
interés  que  le  inspira  todo  lo  concerniente  á  aquel  remoto  ar- 
chipiélago, que  por  más  de  tres  centurias  y  media  perteneció  á 
España. 

La  mayor  parte  de  las  publicaciones  enumeradas  son  conoci- 
das de  la  Academia;  bastan  para  afirmar  una  reputación.  Pero  el 
Sr.  Retana  ha  hecho  más,  porque,  amén  de  lo  apuntado,  hay  que 
añadir  en  su  cuenta  el  Archivo  del  bibliófilo  filipino,  del  que  lleva 
impresos  cinco  tomos,  en  los  que  se  reproducen  impresos  de  ex- 
cepcional rareza,  y  se  sacan  á  luz,  por  primera  vez,  manuscritos 
de  importancia;  la  reimpresión  de  la  Historia  de  Mindanao y  Joló, 
del  benemérito  jesuíta  P.  Francisco  Combés,  precedida  de  un  ex- 
tenso é  interesante  prólogo,  y  seguida  de  eruditas  ilustraciones, 
en  cuya  redacción  colaboró  el  docto  P.  Pastells;  el  Catálogo  abre- 
viado de  la  biblioteca  filipina  de  W.  E.  Retana,  donde  el  autor  in- 
ventaría 2.697  títulos,  algunos  de  los  cuales  corresponden  á  ejem- 
plares rarísimos,  y,  sobre  todo,  La  Imprenta  en  Filipinas,  com- 
plemento de  La  Imprenta  en  Manila,  del  distinguido  bibliógrafo 
chileno  D.  José  Toribio  Medina.  En  esta  última  obra  el  Sr.  Reta- 
na estudia  gráfica  y  documentalmente  los  orígenes  de  la  Tipo- 
grafía filipina,  y  obtiene  la  consecuencia,  al  parecer  incontesta- 
ble, de  que  dicha  Tipografía  no  fué,  como  supone  el  escritor 
chileno,  importada,  sino  creada  en  Manila  mismo,  merced  á  la 
iniciativa  del  insigne  filólogo  dominico  Fr.  Francisco  Blancas  de 
vSan  José,  siendo  un  chino  cristiano,  llamado  Juan  de  Vera,  el  que 
llevó  á  vías  de  ejecución  la  iniciativa  indicada.  Aparte  el  mérito 
de  esta  investigación,  que  por  su  originalidad  é  importancia  es 
para  su  autor  timbre  honroso  de  su  carrera  de  publicista,  está  la 
serie  de  obras  extremadamente  raras  que  en  la  misma  Imprenta 
se  describen,  rastreadas  y  halladas  con  incansable  diligencia. 

Pero  con  ser  tan  meritoria  la  labor  de  que  queda  hecho  el  bos- 
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quejo,  toda  ella  palidece,  comparada  con  la  que  representa  el 
Aparato  bibliográfico  de  la  Historia  general  de  Filipinas,  obra  de 
la  que  puede  decirse  que  constituye  un  monumento  que  la  vieja 
Metrópoli  ofrece,  en  señal  de  olvido  á  grandes  ingratitudes,  á  la 
que  fué  su  colonia  predilecta.  Loable  es  ciertamente  que  un  es- 
pañol pueda  decir  hoy  á  los  filipinos:  «Si  algún  día  os  decidís  á 
escribir  circunstanciadamente  vuestra  historia,  ahí  tenéis  el  es- 
quema de  los  materiales  que  habréis  de  necesitar,  y  que  es  un 
español  quien  os  da  hecho  el  trabajo,  como  españoles  fueron  los 
autores  de  los  libros  donde  tenéis  que  buscar  todo  vuestro  pasado. » 

El  Aparato  bibliográfico  de  la  Historia  general  de  Filipinas 
comprende  la  descripción  de  más  de  4.600  impresos,  dispuesto 
por  riguroso  orden  cronológico.  Abraza  los  años  1523  á  1905; 
pero  en  rigor  hasta  1898,  año  en  que  acaba  nuestra  dominación, 
pues  que  lo  comprendido  entre  1898  y  1905  es  muy  escaso,  y, 
en  general,  carece  de  importancia.  Las  portadas,  no  siendo  las 
de  impresos  vulgares,  van  transcritas  á  línea  partida,  y  muchas 
de  ellas  reproducidas,  ó  por  medio  del  fotograbado,  ó  por  medio 
de  facsímiles  tipográficos.  A  cada  una  sigue  la  descripción  de  la 
pieza,  y  á  la  descripción  el  comentario,  por  lo  común  compuesto 
de  alguna  nota  crítica,  cita  de  otras  ediciones,  si  las  hay,  adver- 
tencia sobre  la  rareza,  relación  con  libros  similares  y  reproduc- 
ción de  pasajes,  bien  de  los  preliminares  ó  del  texto,  que  según 
el  bibliógrafo,  ofrecen  un  interés  especial.  Reúne,  por  tanto,  el 
Sr.  Retana  todas  las  condiciones  del  verdadero  bibliógrafo,  tal 
como  se  entiende  el  oficio  actualmente;  describe  el  libro  por 
fuera,  lo  analiza  por  dentro,  y  todavía,  tratándose  de  los  más 
estimables,  ejercita  en  ellos  su  crítica  perspicaz. 

La  bibliografía  filipina  es  sumamente  interesante,  no  sólo  en 
su  aspecto  intrínseco,  sino  en  el  extrínseco;  comprende  no  pocos 
volúmenes  que  constituyen  novedad  aun  para  los  más  eruditos 
en  materias  históricas  y  literarias,  así  como  buen  número  de  pie- 
zas verdaderamente  raras.  Tratándose  de  libros  allá  impresos, 
como  lo  hayan  sido  en  papel  de  arroz,  el  único  casi  que  se  em- 
pleó hasta  mediados  del  siglo  xix,  escasean  tanto,  que  de  mu- 
chos de  ellos  apenas  se  encuentran  ejemplares,  y  no  son  pocos 
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los  que,  constando  de  ciencia  cierta  que  fueron  estampados,  no 
parecen  por  ninguna  parte,  á  pesar  de  que  entre  estos  entera- 
mente agotados  los  hay  que  no  tienen  arriba  de  un  siglo.  Los 
Catecismos,  las  Doctrinas,  las  Novenas  y  otros  libros  piadosos, 
de  los  cuales  se  sabe  que  se  tiraban  miles  de  ejemplares,  como 
lleven  fecha  anterior  á  1840,  constituyen  rarezas  bibliográficas. 
Explícase  esto  por  el  papel,  quebradizo  de  suyo,  sumamente 
higrométrico,  y  como  los  tales  libros  estaban  destinados  á  un 
constante  manejo,  á  la  postre  se  desmenuzaban  sus  hojas.  Pero 
es  que  aun  tratándose  de  obras  de  otro  género,  como  las  funda- 
mentales de  lingüística,  se  hallan  tan  agotadas,  que  algunas  se  han 
perdido  en  absoluto,  y  las  que  no,  pueden  contarse  con  los  dedos 
de  la  mano.  Por  ejemplo:  del  Vocabulario  tagalo  del  P.  San  Bue- 
naventura (Pila,  161 3),  sólo  existe  un  ejemplar;  del  Arte  de  la 
misma  lengua  por  el  P.  San  José  (Bataan,  1610),  conócense  tres, 
pero  uno  solo  completo;  del  Arte  ilocano  del  P.  López  (Manila, 
1627),  uno  solamente;  del  Vocabulario  bisaya  del  P.  Méntrida 
(Manila,  1637),  el  que  se  conserva  en  nuestra  Biblioteca  Nacio- 
nal, etc.  Si  de  obras  que,  como  éstas  que  por  su  naturaleza  de- 
bían ser  conservadas,  es  tan  extraordinaria  la  escasez,  ¿qué  no 
podrá  decirse  de  aquellas  otras  que  se  hicieron  con  destino  á  un 
constante  manoseo  de  personas  piadosas  y  muchachos? 

En  el  prólogo  del  Aparato  realiza  el  Sr.  Retana  un  trabajo  es- 
timabilísimo: resume,  en  un  epítome,  los  títulos  de  todos  los 
impresos  filipinos  de  los  siglos  xvn  y  xvm,  de  los  cuales  consta 
positivamente  que  existe  un  ejemplar  por  lo  menos.  Esa  relación 
asciende  á  564  piezas.  Teniendo  en  cuenta  aquellas  otras  de  las 
que  se  sabe  positivamente  que  salieron  á  luz,  y  aun  aquellas 
otras  de  las  que  hay  indicio  que  debieron  ser  impresas,  bien 
puede  decirse  que  próximamente  la  mitad  de  la  Bibliografía  fili- 
pina de  los  siglos  xvn  y  xvm  permanece  en  el  misterio,  no  obs- 
tante los  esfuerzos  de  los  investigadores,  especialmente  los  de 
D.  Wenceslao  E.  Retana,  de  quien  es  notorio  que  lleva  no  pocos 
años  consagrado  á  esta  especialidad.  No  es,  pues,  aventurado 
decir  que  la  Bibliografía  filipina,  de  cuantas  constituyen  rama  de 
la  Bibliografía  general  Española,  es  la  que  ofrece  mayores  sor- 
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presas,  y,  desde  luego,  una  de  las  que  tienen  mayores  difi- 
cultades. 

El  Aparato  de  que  se  trata  es  el  inventario  de  los  impresos 
que  posee  en  Barcelona  la  Tabacalera  de  Filipinas.  Esta  empre- 
sa mercantil,  poseída  de  un  sentimiento  por  demás  plausible,  co- 
menzó por  adquirir  los  libros  que  conceptuaba  necesarios  para 
el  mejor  estudio  de  los  negocios  á  que  se  dedica;  pero  fué  luego 
ensanchando  la  esfera  de  sus  deseos  de  adquisición,  y,  con  el 
tiempo,  ha  logrado  reunir  la  colección  que  hoy  posee,  que  es, 
según  el  Sr.  Retana,  la  mejor  de  cuantas  se  conocen  sobre  Fili- 
pinas, no  sólo  por  la  cantidad  (4.623  números),  sino  por  la  cali- 
dad, ya  que  una  buena  parte  de  lo  inventariado  es  de  subi- 
do valor.  La  base  fundamental  de  esa  Biblioteca  la  constituye  la 
que  fué  de  Retana,  quien  vióse  impelido,  por  reveses  de  fortuna, 
á  enajenarla,  como  lo  verificó  en  1900,  á  la  referida  Compañía 
de  Tabacos.  Cuando  ya  ésta  consideró,  cuatro  años  más  tarde, 
que  lo  reunido  merecía  la  pena  de  ser  catalogado  dignamente, 
diputó  al  Sr.  Retana  para  que  ejecutase  el  trabajo.  Diósele  al 
Sr.  Retana  todo  género  de  facilidades,  y  éste,  con  muy  buen 
acuerdo,  lejos  de  hacer  un  catálogo  como  tantos  otros,  donde 
las  obras  se  inventarían  sin  crítica  ni  detalles  descriptivos,  ya 
por  orden  alfabético  de  autores,  ya  por  orden  de  materias,  qui- 
so hacer,  como  en  efecto  ha  hecho,  una  bibliografía  magistral, 
verdaderamente  científica,  perdurable,  que  si  asegura  en  lo  por- 
venir el  crédito  de  su  autor,  requerirá  siempre  sinceras  alaban- 
zas para  la  Compañía  de  Tabacos,  por  la  bizarría  con  que  ha  dado 
á  conocer  su  notable  colección  de  impresos. 

Es,  pues,  el  Aparato  de  que  se  trata  el  catálogo  de  una  colec- 
ción; pero  como  en  ella  se  contienen  cuantos  elementos  son  pre- 
cisos para  el  cabal  conocimiento  de  la  Historia  general  de  Fili- 
pinas, y  se  hace  referencia  á  los  impresos  que,  sin  hallarse  en  la 
colección,  pudieran  ser  útiles  al  fin  mencionado,  resulta  que  la 
obra  en  conjunto  no  es  sino  una  bibliografía  general,  y  de  aquí 
el  título  que  ostenta,  perfectamente  adecuado,  tanto  más,  cuanto 
que  el  método  seguido  y  la  erudición  empleada  se  ajustan  á  las 
exigencias  de  la  crítica.  Y  por  lo  mismo  que  es  una  bibliografía 
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general  de  Filipinas,  han  tenido  cabida  en  la  colección  inven- 
tariada (habla  el  Sr.  Retana): 

«a)  Los  impresos  en  Filipinas,  sin  distinción  de  materia,  por- 
que todos  ellos  son  indispensables  para  el  cabal  estudio  de  la  Ti- 
pografía del  Archipiélago. 

»b)  Los  que  tratan  de  Filipinas,  cualquiera  que  sea  la  lengua 
en  que  estén  escritos  y  el  lugar  donde  fueron  estampados,  por- 
que son  más  ó  menos  necesarios  para  el  estudio  de  dicho  país. 

»c)  Y  los  publicados  por  filipinos,  cualquiera  que  sea  su  asun- 
to y  sin  reparar  en  el  pie  de  imprenta,  porque  nos  sirven  de  mu- 
cho para  darnos  la  medida  de  la  potencia  intelectual  de  los  allí 
nacidos,  su  laboriosidad,  sus  gusto?,  sus  inclinaciones,  etc.» 

Da  comienzo  el  Aparato  con  la  llamada  comúnmente  Epístola, 
de  Maximiliano  Transilvano  (De  Mohecéis  insidis),  en  su  edición 
de  Colonia,  Enero  de  1523  [1524.],  opúsculo  muy  raro,  el  prime- 
ro donde  se  contiene  la  noticia  del  descubrimiento  de  las  Filipi- 
nas. Sigue  á  continuación  la  colección  de  descripciones  de  viajes, 
reunida  por  Ramusio,  donde  ya  se  publica  un  mapa  parcial  de 
Oceanía.  Viene  después  el  Libro  XX,  de  Fernández  de  Oviedo, 
cuya  descripción  aprovecha  el  Sr.  Retana  para  dar  noticia  de 
otro  ejemplar  del  mismo  lugar  y  año  (Valladolid,  155/),  °iue 
contiene  más  texto  que  el  que  llevan  los  ejemplares  conocidos, 
etcétera,  etc.  Si  se  apuntasen  aquí  todas  las  curiosidades  biblio- 
gráficas que  en  el  Aparato  se  describen,  este  informe  adquiriría 
extraordinarias  proporciones.  Algunas  habrá  que  consignar,  sin 
embargo,  con  la  sobriedad  á  que  obliga  trabajo  de  la  índole  del 
presente. 

Núm.  4.  Historia  de  las  cosas  de  Ethiopía:  Zaragoza,  1 561 ;  en 
la  cual  se  contienen  cartas  de  jesuítas  con  noticias  de  los  viajes 
de  San  Francisco  Xavier. —  Núm.  7.  Copia  de  una  cai  ta  venida 
de  Sevilla:  Barcelona,  1566;  ejemplar  único;  primer  impreso  en 
que  se  habla  de  la  expedición  de  Legazpi,  que  dio  por  resultado 
la  conquista  del  Archipiélago  filipino. — Historia  de  las  cosas  más 
notables  del  gran  reino  de  la  China,  en  sus  raras  ediciones  de  (nú- 
mero 15)  Valencia,  1585,  y  (núm.  26)  Zaragoza,  1588.  De  esta 
obra  posee  la  colección  hasta  27  ediciones. — Núm.  47.  Relación 
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del  gobernador  Francisco  Tello  [Sevilla,  1 598]  sobre  martirios 
de  frailes  filipinos  en  el  Japón. —  Núm.  56.  Memorial  del  capitán 
Pedro  Sevil  [Valladolid?,  1603],  con  noticias  curiosas  de  Siam, 
Camboja,  etc. — Núm.  57.  Relación....,  por  el  P.  Chirino:  Roma, 
1604;  primer  libro  impreso  en  Europa,  donde  se  reproducen  los 
caracteres  de  la  escritura  indígena  de  Filipinas.  —  Núm.  63.  Re- 
lación del  levantamiento  de  los  Sangleyes:  Sevilla,  1606;  ejemplar 
único,  donde  se  describe  la  primera  insurrección  de  chinos  que 
en  Manila  hubo. — Núm.  68.  Sucesos  de  las  Islas  Filipinas ,  por 
el  Dr.  Morga:  Méjico,  1609;  la  primera  historia  civil  de  aquel 
país;  libro  tan  raro  y  tan  estimado,  que  el  conocido  librero  Hier- 
semann  acaba  de  anunciar  un  ejemplar  en  la  crecida  suma  de 
12.800  marcos.  —  Núm.  82.  Memorial  y  relación,  por  H.  de  los 
Ríos  Coronel:  Madrid,  1621;  libro  más  raro  aún  que  el  de  Mor- 
ga, pero  no  tan  importante. — Núm.  87.  Crónica  agustiniana,  por 
Fr.  Juan  de  Grijalva:  Méjico,  1624;  obra  preciosa,  á  la  que  dedi- 
ca 8  ó  10  páginas  el  Sr.  Retana.  —  Núm.  91.  Relación  de  marti- 
rios, por  Fr.  Diego  de  San  Francisco:  Méjico,  1626;  reimpresión 
dé  la  edición  de  Manila  (1625),  de  la  que  sólo  se  conoce  un 
ejemplar. — Núm.  96.  Vocabulario  Japón:  Manila,  1630;  rarísimo, 
del  que  sólo  se  conocen  tres  ejemplares. — Núm.  105.  Sucesos  fe- 
lices: Madrid,  1639;  de  gran  rareza;  relación  en  que  se  descri- 
ben los  éxitos  brillantes  de  nuestras  armas  en  Mindanao  y  en 
Ternate. — Núm.  106.  Historia  de  los  dominicos  de  Filipinas,  por 
Fr.  Diego  Aduarte:  Manila,  1640;  edición  príncipe,  valiosísima, 
de  la  que  no  se  conocen  arriba  de  cinco  ejemplares.  Este  es  el 
libro  de  mayor  cuerpo ,  impreso  en  Manila  durante  el  siglo  xvn. 
— Núm.  109.  Oratio  panegírica,  por  Fr.  Juan  de  Aragón:  Mani- 
la, 1643;  ejemplar  probablemente  único  de  esta  apología  de  la 
Virginidad  de  María  Santísima. —  Núm.  lio.  Relación  verdadera 
[Lima],  1643;  sumamente  rara,  con  noticia  de  erupciones  volcá- 
nicas habidas  en  Filipinas. — Núm.  121.  Perfecta  religiosa:  Pue- 
bla de  los  Angeles,  IÓ62;  biografía,  por  el  P.  Letona,  de  la  Ma- 
dre Jerónima  de  la  Asunción,  fundadora  de  las  Clarisas  de  Mani- 
la.— Núm.  122.  Labor  evangélica,  por  el  P.  Colín:  Madrid,  1663; 
ejemplar  con  mapa  y  lámina  alegórica;  uno  de  los  contadísimos 
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que  se  conocen  con  ambas  ilustraciones.  Desde  el  punto  de  vis- 
ta científico,  el  libro  de  Colín  es  el  mejor  que  se  ha  publicado 
sobre  Filipinas  en  el  siglo  xvn. —  Núm.  124.  Ejercicios  de  San 
Ignacio:  Manila,  1665;  ejemplar  probablemente  único. —  Núme- 
ro 12/ .  Historia  de  Mindanao,  por  el  P.  Combés:  Madrid,  1667; 
reimpresa  por  el  Sr.  Retana  en  T897. —  Núm.  129.  Sermón  de  la 
Inmaculada,  por  Fr.  Baltasar  de  Medina:  Manila,  1672;  del  que 
sólo  se  conocen  dos  ejemplares.  —  Núm.  134.  Sermones  variosr 
por  el  obispo  Herrera:  Manila,  1675;  libro  del  que  no  se  cono- 
cen sino  dos  ejemplares. — Núm.  135.  Manipidus  orationum,  por 
Fr.  Diego  de  Jesús:  Manila,  1 67 5 í  ejemplar  probablemente  único, 
desconocido  aún  de  los  mismos  bibliógrafos  agustinos,  á  cuya 
Orden  pertenecía  el  autor. — Núm.  140.  Sagrada  fiesta:  Manila, 
1677;  ejemplar  único  de  un  libro  tanto  más  estimable,  cuanto 
que  contiene  piezas  teatrales  escritas  en  Manila,  desconocidas  de 
los  investigadores  del  Arte  de  Talía. — Núm.  143.  Opusculum,  del 
P.Juan  de  Paz:  Manila,  1680;  rarísimo  ejemplar  de  una  de  las 
obras  más  apreciadas  del  que  pasó  por  el  mayor  teólogo  que 
hubo  en  Oriente. — Números  156  y  otros,  que  corresponden  á 
impresos  muy  raros  de  Manila,  sobre  los  pleitos  que  sostuvo  con 
los  jesuítas  el  arzobispo  de  aquella  archidiócesis  Fr.  Felipe  Par- 
do.— Núm.  174.  Manifiesto,  del  arzobispo  Camacho  [Manila,  1697]; 
ejemplar  rarísimo.  —  Núm.  176.  Libro  y  elogio  de  Santa  Rosa  de 
Lima:  Manila,  1697;  de  extraordinaria  rareza,  puesto  que  sólo  se 
conocen  dos  ejemplares;  escrito  por  el  jesuíta  Cristóbal  Miralles,. 
é  impreso  por  Lucas  Manumbas,  tagalo,  de  quien  no  se  conoce 
ningún  otro  trabajo  tipográfico. —  Núm.  186.  Justificación  de  la 
conservación  y  comercio  de  Filipinas  [Madrid,  1640];  muy  rara, 
debida  á  la  pluma  de  D.  Juan  Grau  y  Monfalcón.  —  Núm.  192. 
Copia  de  una  relación,  por  Francisco  Enríquez  de  Losada  [Méji- 
co?, 1670?],  que  sobre  ser  de  mucha  rareza,  contiene  importan- 
tes noticias  sobre  las  tribulaciones  que  hicieron  pasar  en  Manila 

al  gobernador  D.  Diego  de  Salcedo. —  Núm.  193.  Noticia   de 

Marianas  [Madrid,  IÓ70?];  muy  raro;  primer  impreso  jesuítico 
que  trata  de  sus  trabajos  en  aquellas  misiones.  Sobre  la  misma 
materia  hay  también  otros  números  tan  interesantes  como  raros. 
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Hasta  aquí  una  parte  insignificante  de  lo  que  se  puede  selec- 
cionar entre  lo  más  precioso  inventariado  dentro  del  siglo  xvn. 
De  la  centuria  siguiente,  merecen  citarse: 

Núm.  210.  Ordenanzas  de  la  Misericordia:  Manila,  1701;  ejem- 
plar único,  en  cuyos  preliminares,  que  se  copian,  danse  noticias 
de  gran  interés  sobre  algún  impresor  de  principios  del  siglo  xvn. 
Núm.  217.  Vocabulario  Bisaya:  Manila,  171 1;  ejemplar  muy  raro 
de  la  única  edición  que  se  ha  hecho  de  la  obra  del  P.  Mateo  Sán- 
chez, jesuíta. — Núm.  223.  Relación...,  por  Benito  Carrasco  Panl- 
agua [Manila,  1719]?  pieza  que  contiene  un  curioso  relato  de  la 
Embajada  que  mandó  á  Siam  el  general  Bustamente. — Número 
234.  Ceremonial  Romano,  por  Fr.  José  Torrubia:  Manila,  1728; 
primera  edición,  muy  rara. — Núm.  236.  Arte  Pampanga,  por 
Fr.  Diego  Bergaño:  Manila,  1729;  obra  tan  rara  como  estimada, 
por  ser  el  único  Arte  que  se  ha  hecho  de  la  lengua  mencionada. 
Núm.  239.  V^ocabulario  Pampango,  del  mismo  P.  Bergaño:  Ma- 
nila, 1732;  ejemplar,  único  conocido,  en  papel  de  hilo;  pero  es 
que  en  papel  de  arroz  no  se  conocen  arriba  de  tres  ejemplares. 
Núm.  245.  Navegación  especulativa,  por  José  González  Cabrera 
Bueno:  Manila,  1734;  libro  que  une,  á  la  rareza,  el  ser  el  primero 
que  de  náutica  se  ha  hecho  en  Filipinas. — Núm.  25 1.  Arte  P am- 
panga, de  Bergaño:  Sampáloc,  I732i  segunda  y  última  edición, 
más  rara  aún  que  la  primera,  que  queda  citada. — Núm.  252.  El 
Serafín  custodio,  por  Fr.  Miguel  de  San  Bernardo:  Manila,  1736; 
interesante  monografía  histórica  en  que  se  refieren  los  milagros 
de  San  Francisco  en  Manila. — Núm.  255.  La  Razón  en  las  medi- 
das: Sampáloc,  17375  curioso  y  muy  raro  folleto  de  José  Ñuño 
de  Villavicencio,  sobre  el  Comercio  de  Filipinas;  lleva  una  inte- 
resante portada  grabada,  y  abunda  en  pormenores  tipográficos, 
que  se  reproducen,  dignos  de  estudio. — Núm.  266.  Academia 
devota:  Sampáloc,  1740;  colección  de  poesías  de  Pedro  Núñez  de 
Villavicencio;  constituyen  una  obra  tan  rara  como  curiosa. — 
Núm.  270.  Tagalismo  elucidado,  por  Fr.  Melchor  Oyanguren: 
Méjico,  1742;  libro  estimadísimo,  porque  es  el  único  en  que  se 
relaciona  la  lengua  tagala  con  la  china,  la  hebrea  y  la  griega; 
cpnócense  muy  contados  ejemplares. — Núm.  27 1.  Plistoria  de 
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los  Dominicos,  por  Fr.  Vicente  de  Salazar:  Manila,  1742;  tercera 
parte  de  la  antigua  crónica  dominicana,  poco  conocida  á  causa 
de  su  rareza. — Núm.  277.  Arte  de  la  lengua  Tagala,  por  Fr.  Se- 
bastián de  Totanes:  Sampáloc,  17455  edición  príncipe  de  la  que 
acaso  sea  la  mejor  gramática  tagala  publicada. — Xúm.  279.  Ca- 
tecismo, del  P.  Ripalda,  traducido  al  tagalo  por  el  P.  Amezquita: 
Manila,  1747;  ejemplar  único  del  más  antiguo  catecismo  que  se 
conoce;  de  todos  los  impresos  anteriormente,  no  se  ha  hallado 
ni  un  ejemplar  siquiera. — Núm.  283.  La  Cristiandad  de  Fogán: 
Manila,  1748;  edición  príncipe,  muy  rara,  de  una  interesante  re- 
lación de  martirios,  ilustrada  con  una  estampa  que  se  reproduce. 
Núm.  299.  Estatutos  de  los  Franciscanos:  Sampáloc,  1753;  se- 
gunda edición  filipina,  sumamente  rara;  el  Sr.  Retana  copia  algu- 
nos párrafos  del  capítulo  relativo  á  cómo  los  ministros  habían  de 
habérselas  con  los  indios,  que  son  todo  un  tratado  de  sociología. 
Xúm.  301.  Vocabnlai'io  de  la  lengua  Tagala,  por  el  P.  Noceda,  y 
otros:  Manila,  17545  primera  edición,  muy  apreciada. — Número 
303.  Relación  del  descubrimiento  de  los  Montes  altos  de  Baler 
[Sampáloc,  17541 5  de  gran  rareza  y  de  mucho  interés  geográfi- 
co-histórico  y  etnográfico. — Núm  306.  Ordenanzas  de  la  Compa- 
ñía del  Rosario:  Manila,  1755;  opúsculo  desconocido  de  los  que 
han  venido  historiando  el  Comercio  de  Filipinas;  esa  Compañía 
fué  á  modo  de  alianza  entre  los  españoles  y  los  filipinos  para 
aniquilar  á  los  chinos  comerciantes. — Núm.  309.  Compendio  his- 
tórico de  la  provincia  franciscana  de  Filipinas,  por  Fr.  Domingo 
Martínez:  Madrid,  1756;  libro  del  que,  aunque  voluminoso,  rela- 
tivamente moderno  é  impreso  en  esta  corte,  son  muy  contados 
los  ejemplares  que  se  conocen. — Núm.  314.  Ordenanzas  de  Ma- 
rina: Manila,  1757;  de  interés  técnico  y  más  aún  comercial. — 
Núm.  317.  Manga  Panalañging:  Manila,  1760;  la  Rasión  de 
Nuestro  Señor  Jesucristo,  en  verso  tagalo  por  Gaspar  Aquino  de 
Belén,  el  mejor  poeta  filipino  del  siglo  xvm;  lleva  también  La 
recomendación  del  alma,  del  jesuíta  Villacastín,  traducida  en  ver- 
so; ilustran  la  obra,  cuyos  ejemplares  son  rarísimos,  algunos 
grabados  en  cobre  hechos  en  Manila  por  artistas  indígenas. — 
Xúm.  321.  Meditaciones,  del  P.  Salazar,  traducidas  al  tagalo  por 
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el  P.  Herrera:  Manila,  1762;  edición  muy  rara. — Núm.  327.  Prác- 
tica de  Testamentos,  por  el  P.  Murillo  Velarde:  Méjico,  1765; 
una  de  las  varias  ediciones  agotadísimas  que  se  han  hecho  de 
este  tratadito  famoso. — Núm.  354.  Reglamento  y  Aranceles 
reales  para  el  Comercio  de  España  á  Indias:  Madrid,  1778;  el 
ejemplar  original,  único  en  gran  papel,  con  la  firma  autógrafa  de 
Su  Majestad. — Núm.  359.  Remedio  político  y  civil,  por  Castillo  y 
Negrete:  Sampáloc,  1779- — Núm.  377.  Historia  de  los  Dominicos, 
cuarta  parte,  por  el  P.  Collantes:  Manila,  1783;  la  más  rara  de 
todas,  con  ser  la  de  fecha  más  moderna. — Núm.  397.  Compendio 
del  Arte  Tagalo,  por  Fr.  Gaspar  de  San  ¿\gustín:  Sampáloc,  1787; 
uno  de  los  pocos  ejemplares,  del  todo  completos,  que  se  cono- 
cen de  este  curioso  libro,  el  primero  donde  se  dan  reglas  de 
para  verificar  en  dicho  idioma. — Núm.  398.  Confesionario,  por 
el  citado  P.  San  Agustín:  Sampáloc,  1787;  en  tagalo,  y  más  raro 
aún  que  el  Compendio. — Núm.  402.  Demostración  fúnebre,  por 
Francisco  Díaz  de  Durana:  Manila,  1788;  ejemplar  probable- 
mente único  de  un  elogio  del  arzobispo  D.  Basilio  Sancho,  céle- 
bre por  su  exaltado  regalismo. — Núm.  414.  Descripción  de'  la 
proclamación  de  Carlos  IV,  por  Fr.  Manuel  Barrios:  Manila,  1791; 
donde  se  da  noticia  del  primer  globo  aerostático  que  se  lanzó  en 
Filipinas. — Núm.  422.  Compendio  Ilocano,  del  P.  López:  Sampá- 
loc, 1792;  pieza  que  escasea  tanto  como  los  Confesionarios  del 
P.  Rey  (núm.  423),  también  en  ilocano. — Núm.  427.  Ordenan- 
zas, del  general  Aguilar  [Sampáloc,  1794];  edición  príncipe,  ra- 
rísima.— Núm.  429.  Arte  Bícol,  del  P.  Andrés  de  San  Agustín: 
Sampáloc,  1 795.— Núm.  439.  Novena  de  la  Virgen  de  Antipolo: 
Manila,  1798. — Núm.  444.  Breve  noticia  de  las  Talaos,  sin  fecha 
[Madrid,  1705?];  opúsculo  muy  raro  de  gran  interés  histórico  y 
geográfico. — Núm.  459.  Memorial  del  P.  Zamora  [Madrid,  1709?], 
con  noticias  sobre  las  razas  Italón  y  Abacá.  —  Núm.  454.  Alega- 
ción ant  i  log  ética  [Manila,  17 52?];  curiosísimo  documento  curia- 
lesco, etc.,  etc. 

Y  se  ha  omitido  la  serie  de  lucubraciones  y  pastorales  del  arzo- 
bispo Sancho,  la  mayor  parte  tan  raras,  que  no  figuran  en  la  nue- 
va edición  de  la  Biblioteca  de  Latassa;  así  como  otras  muchas 
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piezas  menudas,  de  sermones,  litigios,  etc.,  que  constituyen  ver- 
daderas curiosidades  bibliográficas.  Pues  con  ser  tantas  las  piezas 
inventariadas  de  fecha  anterior  al  año  de  1800,  todavía  dentro- 
del  siglo  xix  hay  tal  abundancia  de  títulos  dignos  de  mención,, 
que  el  enumerarlos  sería  tarea  por  demás  prolija. 

Del  Periodismo,  que  abraza  182  números,  el  Sr.  Retana  ha 
hecho  una  monografía  especial,  que  va  al  final  de  la  obra.  La  in- 
formación es  completa,  desde  1 8 1 1 ,  en  que  sale  el  primer  perió- 
dico, hasta  1898;  es  decir,  cita  lo  que  posee  la  colección  inven- 
tariada y  lo  que  no  posee.  No  existe,  puede  afirmarse,  monogra- 
fía alguna  sobre  el  periodismo  de  una  región  que  iguale  á  ésta. 
Dicha  monografía  consta  de  300  páginas;  y  con  decir  que  com- 
prende 182  artículos,  se  dice  lo  suficiente  para  que  se  aprecíela 
minuciosidad  con  que  el  bibliógrafo  ha  estudiado  esta  rama  de 
su  especialidad. 

Otra  de  las  ramas  que  parece  haber  mirado  con  exquisita  pre- 
dilección el  Sr.  Retana  es  la  que  toca  á  las  lenguas.  N:  una  sola 
pieza,  por  moderna  que  sea,  deja  de  ir  descrita  minuciosamente. 
Rara  es  la  portada  que  no  lleva  la  traducción  correspondiente. 
De  los  diccionarios  y  gramáticas  traslada  lo  más  esencial  de  los 
preliminares,  y  en  cuanto  á  las  últimas,  entresaca  de  cada  una 
de  ellas  los  numerales,  un  caso  de  declinación,  dice  algo  sobre 
las  particularidades  del  idioma,  etc.;  de  suerte  que  quien  estudie 
detenidamente  el  Aparato  puede  formarse  una  idea  de  la  contex- 
tura de  las  lenguas  de  Filipinas  y  aun  del  mecanismo  gramatical 
de  las  mismas. 

Completan  la  obra  unas  tablas  metódicas  que  traen  á  la  me- 
moria la  paciencia  de  González  Barcia.  Pero  no  es  sólo  que  el 
Sr.  Retana  se  haya  improvisado  benedictino;  en  esas  tablas  hay 
también  mucha  inteligencia,  un  afán  clasificador  que  abruma.  La 
tabla  primera,  de  anónimos  y  materias,  refundidos,  aturde;  pre- 
supone ,  como  queda  indicado,  amén  de  una  paciencia  mo- 
delo, un  esfuerzo  cerebral  plausible.  En  la  tabla  segunda  va  la 
lista  completa  de  las  publicaciones  periódicas.  En  la  tercera,  los 
libros  en  idioma  indígena,  ó  que  tratan  de  alguna  de  aquellas  len- 
guas. En  la  cuarta  van  los  nombres  de  lugares  geográficos,  con 
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relación  á  los  títulos  que  llevan  la  palabra  inicial  Carta,  ó  Cro- 
quis, ó  Mapa,  ó  Plano,  6  Vista,  etc.  Y  en  la  quinta  y  última,  los 
nombres  propios  de  personas,  con  indicación  de  la  nacionalidad, 
la  profesión  (en  muchos),  etc.;  y  todavía  llevan  los  números  una 
clasificación,  consistente  en  un  asterisco,  mediante  el  cual  se  sabe 
si  la  cita  es  á  simple  referencia  ó  á  título  en  el  cual  la  persona 
citada  figura  como  autor,  traductor,  comentarista,  etc. 

En  suma,  el  Aparato  bibliográfico  de  la  Historia  general  de 
Filipinas  constituye  un  trabajo  sobresaliente  bajo  muchos  con- 
ceptos, en  el  que  hallarán  no  pocas  curiosidades  los  hombres  de 
estudio,  cualesquiera  que  sean  sus  aficiones,  ya  que  se  trata  de 
una  bibliografía  general  donde  se  catalogan  numerosos  impresos 
jaros  y  curiosos,  de  los  que  el  Sr.  Retana,  merced  á  su  laborio- 
sidad y  talento,  sabe  dar  una  idea  muy  completa. 

Por  ser  todo  notable  en  esta  obra,  hasta  la  parte  material  lo  es. 
Abunda  en  facsímiles,  según  se  deja  dicho;  pero  como  los  artícu- 
los van  dispuestos  por  riguroso  orden  cronológico,  y  dentro  de 
este  orden  todavía  se  observa,  año  por  año,  el  orden  alfabético 
de  autores,  se  habrá  tropezado  á  cada  paso  con  serias  dificul- 
tades de  ajuste.  Ni  una  sola  página  adolece,  quizá,  del  me- 
nor defecto;  lo  que  prueba  que  el  autor  ha  necesitado  (como 
él  confiesa  en  el  prólogo)  dirigir  personalmente  el  ajuste  de 
las  I.800  páginas,  y  en  muchas  ocasiones  se  habrá  visto  preci- 
sado á  alargar  un  artículo,  ó  bien  á  cercenarlo,  y  siempre  con 
sujeción  á  las  exigencias  inalterables  de  la  medida.  Una  simple 
ojeada  por  el  Aparato  basta  para  comprender  que  su  autor  es 
hombre  competentísimo  en  achaques  tipográficos. 

Finalmente,  de  una  novedad  harto  curiosa  no  se  debe  omitir 
la'  mención  en  este  informe.  Todas  las  signaturas  van  fechadas: 
la  I,  el  18  de  Enero  de  1905;  la  2,  el  19  de  Enero,  etc.;  la  últi- 
ma, que  corresponde  al  prólogo,  el  16  de  Agosto  de  1906.  He 
aquí  una  novedad  que,  tratándose  de  una  obra  de  bibliografía 
tan  extensa  como  lo  es  el  Aparato,  no  es  un  mero  capricho,  sino 
que  tiene  razón  de  ser.  En  efecto;  así  el  autor  acredita,  día  por 
día,  cuándo  dio  á  la  estampa  sus  descripciones,  evitando  que 
otro  autor,  sin  anticipársele  en  rigor,  se  le  anticipe  para  los  efec- 
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tos  de  la  publicidad.  La  descripción  de  la  Relación  de  Tello,  por 
ejemplo,  la  estampó  Retana  el  25  de  Enero  de  1905.  Pero  el 
Aparato  no  salió  á  luz  hasta  primeros  de  Septiembre  de  1906. 
En  este  intervalo,  ó  sea  el  comprendido  entre  Febrero  de  1905 
y  Septiembre  de  1906,  otro  bibliógrafo  publica  una  descripción 
de  la  mencionada  Relación  de  Tello,  envaneciéndose  de  ser  el 
primero  que  da  á  la  estumpa  la  noticia  de  esa  Relación.  ¿Es  cier- 
tamente el  primero}  En  rigor,  el  primero  ha  sido  Retana,  ya  que 
justifica  con  la  fecha  de  la  signatura,  cuándo  estampó  la  descrip- 
ción de  la  pieza  de  que  se  trata. 

Sirva  de  remate  á  este  informe  una  calurosa  felicitación  á  la 
Compañía  de  Tabacos  de  Filipinas,  no  sólo  por  la  suerte  que 
tiene  de  poseer  tan  notable  colección  de  impresos  y  por  la  es- 
plendidez con  que  los  ha  catalogado,  sino  por  el  acierto  de  haber 
diputado  para  el  trabajo  de  la  catalogación  á  un  filipinista  tan  pres- 
tigioso y  un  bibliógrafo  tan  excelente  como  lo  es  el  Sr.  Retana. 

En  virtud  de  este  juicio,  tengo  la  honra  de  proponer  á  la 
Academia: 

l.°  Que  declare  su  satisfacción  por  el  mérito  extraordinario 
de  la  obra  de  su  Correspondiente. 

2.0  Que  pida  al  Sr.  Ministro  de  Instrucción  pública  que  otor- 
gue al  Sr.  Retana  una  recompensa  adecuada  al  expresado  mérito. 

Madrid,  10  de  Mayo  de  1907. 

Juan  Catalina  García. 


II 

EL  CERRO  TORRES  DE  CARAZO  Y  LA  ANTIGUA  CONTREB1A 

Entre  los  pueblos  de  Contreras,  Carazo  y  Silos  (Burgos),  á 
unos  IO  km.  hacia  el  norte  de  este  último  (contando  la  pendien- 
te de  los  caminos),  álzase  sobre  el  «Valle  de  la  Mirandilla»  y  en 
dirección  E.-O.  una  prolongada  colina,  que  en  su  parte  más  alta 
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se  divide  en  tres,  y  en  conjunto  recibe  el  nombre  de  «Torres  de 
Carazo».  El  triple  cerro  se  halla  formado  por  capas  de  caliza  con 
más  ó  menos  arcilla,  de  terreno  terciario,  estratificadas  con  mu- 
cha horizontalidad  y  concordancia;  pero  á  unos  12  m.  antes  de 
llegar  á  la  cima,  cambia  la  estratificación,  convirtiéndose  en  ver- 
tical, y  queda  constituido  el  coronamiento  del  cerro  por  una 
enorme  roca  de  caliza,  semejando  extensa  fortaleza  labrada  con 
artificio. 

La  mayor  regularidad  de  la  formación  indicada  se  advierte  en 
el  cerro  que  se  halla  más  al  O.;  de  modo  que  pudo  ser  utilizado 
con  ventaja  sobre  los  demás  para  castillo  ó  fortaleza,  inexpugna- 
ble, sin  duda,  en  tiempos  remotos.  En  él  se  hallan  todavía  restos 
de  construcciones  militares,  no  encontrándose  en  los  otros  ni  si- 
quiera vestigios  de  ellas.  La  meseta  de  este  cerro  es  una  planicie 
algo  inclinada,  con  vertiente  hacia  el  N.,  y  medirá  un  kilómetro 
y  medio  escaso  de  longitud,  por  unos  400  m.,  á  lo  sumo,  de  an- 
chura. El  suelo  de"  la  misma  está  formado  por  la  roca  dicha,  muy 
resquebrajada  por  efecto  de  la  estratificación  vertical,  y  cubierto 
á  trechos  con  escasa  tierra.  No  pasan  ríos  ni  arroyos  por  el  pie 
del  cerro,  y  se  hallan  muy  distantes  del  mismo  el  Arlanza  y  el 
Pedroso,  que  confluyen  á  más  de  6  ó  7  km. 

Las  construcciones  y  los  vestigios  de  ellas,  que  aun  hoy  con- 
serva el  cerro,  se  hallan  casi  exclusivamente  en  su  borde  ó  perí- 
metro; sólo  hacia  el  centro  de  la  meseta  se  divisan  algunas  pie- 
dras que  denotan  haber  existido  allí  algún  edificio  aislado,  sin 
que  se  adviertan  en  parte  alguna  restos  ó  ruinas  de  población, 
como  sucede  en  otros  lugares  donde  hubo  colonias  ó  por  algún 
tiempo  vivieron  familias. 

Los  restos  de  construcciones  que  todavía  se  hallan  en  pie  re- 
dúcense  á  murallas  y  torreones,  distribuidos  en  esta  forma:  en  el 
extremo  de  poniente,  donde  parece  estuvo  la  entrada  del  casti- 
llo, hay  una  porción  de  muro  como  fundamento  de  algún  torreón 
rectangular;  otra  porción  de  muralla  se  encuentra  hacia  el  medio 
de  la  parte  S.,  donde  no  está  el  cerro  bastante  defendido  por  la 
naturaleza,  cubriendo  así  una  línea  que  apenas  llegará  á  200  m. 
La  muralla,  tal  como  hoy  existe,  se  eleva  á  2  m.  por  término 
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medio,  y  sólo  mide  uno  y  medio  de  espesor  en  su  parte  más 
fuerte.  Los  torreones,  que  á  modo  de  atalayas  se  encuentran  á 
lo  largo  de  la  línea  ó  borde  del  S.  y  N.,  son  de  planta  circular  y 
aislados,  tres  por  el  lado  del  S.  y  otros  tres  por  el  N.J  miden 
2,40  m.  de  radio  y  1,40  de  espesor  en  sus  muros.  Las  ruinas  del 
más  elevado  alcanzan  á  unos  4  m.  de  altura;  los  demás  sólo  tie- 
nen metro  y  medio  ó  escasos  vestigios.  El  aparejo  de  todas  estas 
construcciones  puede  llamarse  de  sillería,  pero  mediano  é  irre- 
gular; las  dimensiones  de  los  sillares  varían  entre  30  y  60  centí- 
metros, y  no  están  perfectamente  escuadrados,  sin  que  haya  de 
atribuirse  esta  imperfección  á  desgastes  por  la  acción  del  tiem- 
po. Para  rellenar  los  huecos,  que  á  veces  dejan  entre  sí  las  pie- 
dras, hay  otras  menudas,  y  todas  se  hallan  unidas  con  fuerte  ar- 
gamasa. 

Delante  del  trozo  de  muralla  que  defiende  el  punto  flaco  de  la 
meseta,  se  advierten  ruinas  de  un  antemuro  ó  parapeto  formado 
por  piedras  menudas,  y  en  el  extremo  E.  del  cerro  se  notan  ves- 
tigios de  construcciones  que,  sin  duda,  fueron  algún  torreón  si- 
métrico ó  semejante  al  del  extremo  de  poniente. 

Varios  fragmentos  de  cerámica  se  encuentran  diseminados 
junto  á  las  construcciones;  pero  ninguno  del  barro  dicho  sagiin- 
tino,  ni  de  antigüedad  mayor  que  la  romana,  y  aun  parece  que 
no  se  halla  uno  siquiera  de  esta  época.  No  pocos  tienen  señales 
inequívocas  en  su  barniz  vitreo  de  ser  de  fabricación  reciente,  y 
otros,  también  barnizados  de  igual  modo  ó  sin  barnizar,  parecen 
mucho  más  antiguos,  pudiendo  muy  bien  atribuirse  á  la  Edad 
Media. 

De  todo  lo  referido,  y  de  la  impresión  que  se  recibe  á  la  vista 
de  las  mencionadas  ruinas,  sobre  todo  cuando  se  las  compara  con 
otras  de  esta  región,  como  las  de  Clunia,  Uxama,  Numancia,  et- 
cétera, el  que  suscribe  se  atreve  á  formular  las  siguientes  con-- 
efusiones: 

1.  a  Que  las  ruinas  del  cerro  «Torres  de  Carazo»  son  exclusi- 
vamente militares  ó  de  fortificaciones,  y  no  de  población  ó  co- 
lonia. 

2.  a    Oue  de  ningún  modo  pueden  remontarse  á  la  época  an- 
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terromana,  como  lo  presumió  Govantes.  (Boletín,  tomo  l,  pági- 
na 245.) 

3.  a    Que  con  escasa  probabilidad  pueden  atribuirse  á  los  ro- 
manos. 

4.  a    Que  muy  probablemente,  por  no  decir  cierto,  son  ruinas 
de  la  Edad  Media,  de  castillos  levantados  por  los  árabes. 

5.  a  Que  el  antemuro  y  alguna  vajilla  pueden  considerarse 
como  recuerdos  del  paso  de  los  defensores  de  D.  Carlos  María 
Isidro  de  Borbón,  cuando  acamparon  en  aquel  sitio  al  terminar 
la  guerra  de  los  siete  años. 

Donde  verdaderamente  se  encuentran  restos  de  población  ro- 
mana cerca  de  Silos,  es  en  el  cerrito  denominado  de  Yecla,  á 
2  km.  del  pueblo  y  en  la  margen  izquierda  del  riachuelo  Yecla^ 
en  su  confluencia  con  el  Mataviejas.  Se  han  hallado  fragmentos 
de  barro  saguntino  y  algunas  ruinas  de  edificios,  aunque  esca- 
sas. Por  otra  parte,  á  unos  4  km.  de  dicho  sitio,  y  siguiendo  el 
curso  del  Mataviejas,  se  alza  la  ermita  de  Santa  Cecilia,  donde 
se  conserva  el  cipo  con  inscripción  romana,  de  que  habla  el  Bo- 
letín de  la  Real  Academia,  tomo  l,  pág.  272,  núm.  8,  que  se 
halló  por  allí  cerca,  y  junto  á  la  ermita  hay  un  puente  que  se 
atribuye  á  los  romanos,  aunque  á  mi  juicio  es  de  la  misma  épo- 
ca de  las  murallas  de  Silos,  ó  sea  del  siglo  xm  al  xiv. 

Tales  son  los  datos  que  he  podido  recoger  en  mi  visita  á  Silos 
y  á  «Torres  de  Carazo»,  cumpliendo  gustosamente  el  encargo 
que  se  dignó  confiarme  la  Real  Academia  de  la  Historia  en  su 
comunicación  oficial  de  27  de  Marzo  de  1907,  y  sintiendo  viva- 
mente que  la  falta  de  medios  me  haya  impedido  precisar  las  me- 
didas y  distancias  que  llevo  en  esta  relación  consignadas. 

Aranda  de  Duero,  2  de  Mayo  de  1907. 

Francisco  Naval  Ayerve, 

Correspondiente. 


TOMO  L. 
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III 

EL  CERRO  DE  MIRANDILLA 

El  P.  Naval  ayer,  26  de  Abril,  visitó  el  cerro  de  Mirandilla, 
ó  sea  las  Torres  de  Carazo,  en  compañía  de  dos  de  mis  mon- 
jes. El  sitio  es  tan  escabroso,  que  es  para  mí  del  todo  inac- 
cesible. Después  de  una  rápida  inspección  de  los  restos  de  forti 
ficaciones  y  de  la  poca  cerámica  que  se  encuentra  en  la  cumbre 
de  esa  peña,  el  P.  Naval  quedó  persuadido  de  que  no  hubo  allí, 
ó  al  menos  no  aparece  ahora  construcción  alguna  romana,  y  que 
todo  lo  antiguo  es  árabe.  Nosotros  no  nos  atreveríamos  á  afir- 
marlo tan  categóricamente.  Es  evidente,  aun  por  la  situación 
topográfica,  que  no  hubo  nunca  en  lo  alto  de  ese  cerro  población 
alguna;  pero  siendo  punto  estratégico  de  suma  importancia, 
siempre  debió  haber  allí  fortificación,  tanto  en  tiempo  de  los  ro- 
manos, como  de  los  árabes,  y  aun  de  la  guerra  carlista  de  los 
siete  años. 

En  la  parte  Oeste  de  la  meseta,  única  accesible  á  caballerías, 
se  ven  todavía  los  fundamentos  de  un  edificio  con  muros  fuertes 
que  servía  de  abrigo  á  los  soldados  y  hoy  sirve  de  punto  de 
partida  á  un  recinto  que  rodea  casi  toda  la  meseta  con  torres 
donde  más  lo  exigían  las  necesidades  de  defensa.  Estas  construc- 
ciones tienen  todavía  en  ciertos  puntos  2  y  3  m.  de  altura,  en 
otros  mucho  menos,  y  en  algunos  ni  aun  los  cimientos  quedan. 
Por  desgracia  no  se  ha  encontrado  nunca  ninguna  inscripción. 
Nos  parece  que  el  edificio  principal  del  Oeste  puede  ser  romano, 
al  menos  en  su  parte  inferior,  y  no  pasará  el  verano  sin  que  algu- 
no de  nosotros  vaya  allá  para  estudiar  mejor  la  cuestión  y  sacar 
un  plano  de  las  susodichas  fortificaciones.  Haremos  algunas  exca- 
vaciones si  podemos  esperar  algún  resultado;  pero  es  muy  poco 
probable  que  se  encuentre  allí  cosa  de  provecho. 

Es  cierto  que  nuestros  valles  estuvieron  habitados  en  la  época 
romana.  En  el  nuestro  tenemos  vestigios  de  civilización  romana 
en  Yecla  y  en  Santa  Cecilia,  antiguo  pueblo  de  Tabladillo.  ¡Cuán- 
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to  me  alegraría  que  nuestro  sabio  compañero  el  P.  Fita,  D.  Juan 
Catalina  García  y  otros  individuos  de  la  Academia,  viniesen  aquí 
á  tratar  de  eso! 

A  cinco  leguas  de  aquí  tenemos  á  Clunia,  que  es  una  mina  de 
camafeos,  de  inscripciones  y  medallas,  y  que  por  desgracia  no 
ha  sido  nunca  sistemáticamente  excavada  y  estudiada. 

Olvidábaseme  decir  que  en  el  tesoro  de  nuestro  Monasterio 
queda  una  cabeza  de  bronce  romana  que  llaman  el  ídolo  de  Ca- 
razo.  La  tradición  dice  que  fué  objeto  de  culto  en  el  susodicho 
pueblo,  ó  en  el  cerro  de  Mirandilla  que  le  domina,  hasta  el  tiem- 
po de  Santo  Domingo  de  Silos,  que  destruyó  esos  restos  de  ido- 
latría y  aprovechó  la  cabeza  para  adorno  de  la  corona  que  ro- 
deaba la  reserva  de  la  Sagrada  Eucaristía.  No  hemos  oído  decir 
que  se  hayan  encontrado  en  casa  vestigios  de  civilización  ó  cul- 
tura romana.  Nos  enteraremos  mejor. 

Es  lo  que  puedo  contestar  á  la  pregunta  que  me  hizo  la  Aca- 
demia. 

Fr.  Ildefonso  Guépin,  Abad  de  Silos, 

Corrrespondiente. 


IV 
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Al  interesante  monumento  ibérico,  hallado  á  fines  del  siglo  xvm 
por  D.  Juan  Loperráez  (i)  en  las  ruinas  de  las  murallas  de  Clunia 
(hoy  Peñalba  de  Castro),  hay  que  añadir  los  no  menos  impor- 
tantes que  motivan  la  relación  presente,  y  que,  á  una  con  el  pri- 
mero, demuestran  la  vida  que  tuvo  aquella  ciudad,  capital  de  la 
Celtiberia,  antes  de  ser  presa  de  las  águilas  romanas. 


(i)  Descripción  histórica  del  Obispado  de  Osma,  1788,  tomo  11,  pági- 
na 327. — Hübner,  Monumenta  linguae  ibericae,  núm  xxxvi.  Berlín,  1893. 
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Hace  pocos  años  que,  revolviendo  la  tierra  de  la  antigua  acró- 
polis de  Clunia  un  vecino  de  Peñalba,  labrador  y  cantero  de 
profesión,  vino  á  dar  con  las  basas  de  un  soberbio  edificio  roma- 
no que  debió  alzarse  un  poco  más  arriba  y  á  la  derecha  de  la 
ermita  de  Nuestra  Señora  de  Castro,  ya  señaladas  en  el  plano 
que  de  las  ruinas  formó  Loperráez  (i).  Al  remover  una  de  ellas, 
encontró  que  le  servía  de  fundamento  una  gran  piedra  circular, 
unida  con  argamasa  á  otras  cuatro  menores  que  ella  y  circulares 
también,  que  constituían  su  primer  fondo.  Alzólas  el  afortunado 
é  inconsciente  labriego,  y  halló  que  las  últimas  cuatro  presenta- 
ban en  su  cara  inferior  ciertos  relieves,  lo  cual  excitó  su  curiosi- 
dad y  le  decidió  á  conservarlas  en  cuanto  pudiera.  Una  de  ellas, 
en  efecto,  se  conservó  íntegra  (2),  trasladándola  luego  después 
í\  un  cerrito  no  lejano,  para  que  sirviera  de  mojón  ó  cosa  pareci- 
da; la  otra  fué  escuadrada  por  el  mismo  descubridor  y  conducida 
al  hogar  de  su  casa  y  expuesta  más  adelante  ó  metida  en  la  obra 
como  sillar  curioso  (3);  á  la  tercera  se  le  dió  la  forma  y  destino 
de  pila  para  el  agua,  abriéndole  un  hueco  por  la  cara  opuesta  al 
relieve;  y  la  cuarta  se  debió  poner  en  alguna  obra,  ignorándose 
ahora  su  paradero,  lo  mismo  qué  el  de  la  pila. 

Tan  pronto  como  tuve  noticia  del  hallazgo,  ninguna  diligencia 
omití  para  dar  con  los  monumentos  referidos;  y,  por  último,  el 
éxito  feliz  ha  coronado  mis  esfuerzos,  logrando  encontrar  y  ad- 
quirir los  dos  primeros,  que  guardo  en  esta  mi  residencia  de 
Aranda,  sin  que  del  todo  considere  perdidas  las  esperanzas  de 
llegar  á  descubrir  los  restantes. 

El  mayor  de  los  referidos  monumentos  conserva  todavía  su 
primitiva  forma,  que  es  la  de  un  cilindro  de  ancha  base  y  poca 
altura,  unido  por  un  lado  de  la  superficie  curva  á  un  pedestal  ó 
piececillo  que  forma  con  él  una  misma  pieza.  Los  demás  debie- 
ron tener  en  su  origen  la  misma  traza;  pero  al  descubrirlos  no 


(1)  Obra  citada,  tomo  11,  página  321,  letra  D  del  plano  correspon- 
diente. 

(2)  Véase  la  fotografía,  núm.  1,  en  la  página  siguiente. 

(3)  Fotografía,  núm.  2,  en  la  pág.  435. 
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presentaban  ya  más  que  restos  ó  vestigios  del  piececillo,  los 
cuales  desaparecieron  á  los  golpes  del  cantero.  La  piedra  es  ca- 
liza basta  y  no  de  la  mejor  calidad,  extraída  de  las  canteras  de 
que  está  formado  el  subsuelo  de  Clunia.  Ambos  llevan  relieves 


Monumento  ibérico  de  Clunia,  núm.  r. 
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en  una  de  sus  caras  circulares,  bordeando  el  contorno  de  la  mis- 
ma una  faja  circular  de  poco  resalto.  Las  dimensiones  del  mo- 
numento íntegro  alcanzan  á  1,15  m.  de  altura,  contando  el  pie- 
cecillo ,  por  80  cm.  de  ancho  en  su  diámetro  y  29  de  grueso.  El 
menor,  tal  como  se  halla  en  la  actualidad,  mide  61  cm.  de  largo 
por  44  de  altura;  pero  debió  tener  en  su  origen  unos  70  cm.  de 
diámetro  en  su  círculo. 

La  figura  principal  que  se  destaca  en  ambos  monumentos  y 
que,  según  referencias  de  quien  los  encontró,  se  distinguía  asimis- 
mo en  los  dos  cuyo  paradero  se  ignora,  es  el  jinete  ibérico;  de- 
bajo del  cual  se  observa  en  el  menor  de  ellos  una  inscripción 
ibérica,  borrada  ó  desaparecida  en  el  mayor,  si  es  que  alguna 
vez  la  tuvo.  El  jinete  empuña  con  la  derecha  una  especie  de  en- 
seña militar,  formada  en  el  monumento  mayor  por  tres  rodelas 
ó  escudos  vueltos  al  revés  y  ensartados  por  la  embrazadura  con 
una  barrita  que  se  dobla  al  pasar  por  el  hombro,  mientras  que 
sostiene  con  la  mano  izquierda  las  riendas  del  caballo.  Delante 
de  éste,  y  correspondiendo  á  su  pierna  delantera,  hay  una  rodela 
invertida,  y  más  arriba  otra  en  su  posición  natural,  que  forma 
parte  de  los  arreos  del  jinete  y  aparece  como  suspendida  en  el 
cuello  del  caballo.  En  el  campo  y  en  fila  vertical,  debajo  de  la 
cabeza  del  cuadrúpedo,  se  divisan  otras  cuatro  rodelas  al  revés, 
como  lo  denuncian  sus  embrazaduras,  que  el  artista  cuidó  de  se- 
ñalar muy  visibles  como  en  los  demás  escudos  invertidos.  Iguales 
emblemas  ó  insignias  ostenta  el  jinete  del  monumento  menor, 
con  la  diferencia  de  no  llevar  la  enseña  más  de  un  escudo  y  de 
terminarse  en  una  flámula  ó  banderolita;  además,  no  se  dibujan 
sino  una  rodela  sobre  el  caballo  y  tres  en  el  campo.  Y  aunque 
en  este  segundo  monumento  no  se  distingue  la  inversión  de  las 
rodelas,  ni  éstas  se  esculpieron  con  la  necesaria  perfección  para 
no  confundirlas  con  otro  objeto  cualquiera,  se  infiere  que  lo  son 
por  su  analogía  con  [las  del  primero;  en  cambio,  la  rodela  pro- 
pia del  jinete  se  manifiesta  muy  visible  y  enorme,  cubriendo  en 
gran  parte  al  guerrero.  La  inscripción  que  á  este  monumento 
acompaña  no  ofrece  dificultad  en  su  lectura,  salvo  en  el  an- 
tepenúltimo carácter,  que  aparece  dudoso  y  poco  grabado.  Leo 
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así:  A^lf^f^l/Mr1!*  clue  puede j  traducirse  KaRIARAI- 
CLINI 

La  técnica  seguida  en  el  dibujo  y  labra  de  las  figuras  guarda 


visibles  analogías  con  la  de  los  relieves  egipcios,  si  atendemos  á 
que  se  graban  de  perfil  en  bajorrelieve  plano,  redondeando  ó  bi- 
selando los  contornos,  y  á  que  se  dibujan  de  frente  el  pecho  y 
los  ojos.  Manifiesta  es,  por  lo  demás,  la  desproporción,  rigidez  y 
falta  de  perspectiva  en  el  conjunto;  defectos  que  se  advierten 
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más  acentuados  en  el  monumento  menor,  y  que  tal  vez  sea  me- 
nos antiguo  que  el  otro,  del  cual  parece  copia  ó  imitación  grosera. 

Huelga  demostrar  que  los  monumentos  en  cuestión  deben  ad- 
judicarse al  arte  ibérico  ó  indígena;  pues  si  las  circunstancias  del 
sitio  y  posición  en  que  se  hallaron  y  la  traza  de  sus  figuras  no  lo 
convencieran,  la  inscripción  ibérica  lo  decidiría  sin  género  algu- 
no de  duda.  Y  partiendo  del  supuesto,  admitido  generalmente  por 
los  arqueólogos,  que  esta  clase  de  monumentos  son  estelas  fune- 
rarias, no  parece  difícil  la  interpretación  de  las  mencionadas  figu- 
ras. Los  jinetes  representan  jefes  ó  guerreros  ibéricos,  victorio- 
sos en  sus  lides  contra  los  romanos;  los  escudos  invertidos  podrían 
significar  batallas  ganadas  al  enemigo,  tantas  por  lo  menos  en  nú- 
mero, cuantas  rodelas  figuran  en  la  enseña  militar,  que  el  gue- 
rrero empuña  en  aire  de  triunfo;  los  escudos  en  fila  delante  del 
caballo  y  en  el  campo  indicarán  la  graduación  del  jefe  ó  las  di- 
visiones de  tropa  sobre  las  cuales  ejerció  mando. 

Del  estudio  comparativo  que  se  estableciera  entre  los  presen- 
tes monumentos  y  otros  ibero-romanos,  podría  deducirse  que 
la  ibérica  ciudad  de  Clunia  tuvo  un  arte  propio,  el  cual  perseveró 
por  largos  años  bajo  la  dominación  romana.  í\sí  lo  convencen  la 
forma  de  los  monumentos  descritos,  igual,  sin  duda,  á  la  que  tuvo 
el  descubierto  por  Loperráez  (hoy  extraviado),  y  la  que  ofrecen 
algunos  otros  procedentes  de  Clunia  romana  y  de  sus  inmedia- 
ciones. Prescindiendo  ahora  de  los  hallados  en  Lara  de  los  Infan- 
tes, calificados  de  ibero-romanos  por  un  ilustre  Académico  (i),  y 
del  que  puede  verse  en  una  casa  de  Peñaranda  de  Duero  (2),  tam- 
bién procedente  de  Clunia  y  cuyos  adornos  en  relieve  son  pare- 
cidos á  los  de  Lara,  es  muy  de  tener  en  cuenta  la  estela  rectan- 
gular, alta  un  metro,  ancha  65  cm.,  que  existe  en  San  Juan  del 
Monte  (cerca  de  Peñaranda),  y  que  se  ostenta  en  la  pared  exte- 
rior de  la  casa  núm.  6  de  la  Plaza  Mayor  del  mismo  pueblo. 
1  'ontiene  la  estela  un  jinete  en  relieve,  casi  idéntico  á  los  descri- 


bí) El  limo.  Sr.  D.  José  Ramón  Mclida,  en  su  Discurso  de  recepción  en 
la  Academia.  Madrid,  1906,  pág.  51. 

(2)    Boletín,  tomo  xlvii,  ano  1905,  pág.  403. 
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tos,  con  la  enseña  militar  formada  por  dos  rodelas;  debajo  de  él 
se  halla  la  siguiente  inscripción  en  caracteres  romanos,  que  pa- 
recen del  ii  siglo: 


SEGIO  •  LOVGESERICO 
AIONIS  •  F  •  ATO  •  FR¿TE 
ET  •  CAENO  •  F  •  D  •  S  • 


A  Segio  Lougeserico, 
hijo  de  Aión,  su  her- 
mano Antón  y  su  hijo 
Cenón  le  hicieron  este 
monumento  á  sus  ex- 
pensas. 


Con  esta  inscripción  se  relaciona,  por  el  nombre  de  Antón,  la 
que  puede  aún  leerse  en  el  muro  de  poniente  de  la  iglesia  de 
Coruña  del  Conde,  publicada  con  algún  error  por  D.  Juan  Lo- 
perráez  y  reproducida  por  Hübner,  núm.  2.786.  Dice  así,  deba- 
jo de  una  estrella  de  8  puntas: 


ATT  VA  E  •  BOV 
TIAE«BOVTI-F» 
INTERCATIENS1 

AN  XXXII 
AIVS  •  AlSTOtfVS 

VXOS-F-C 


Loperráez  lee 
equivocadamen- 
te ATUIAE  en 
vez  de  ATT  VA  E; 
obra  cit.,  tomo  ir, 
_  pág.  357- 


A  Attua  Boutia, 
hija  de  Boutio,  natu- 
ral de  Intercatia,  de 
32  años  de  edad. 
Aio  Antonio,  á  su 
mujer,  cuidó  de  la- 
brar este  monu- 
mento. 


Ojalá  que  en  otro  informe  podamos  dar  noticia  de  los  monu  - 
mentos  ibéricos  perdidos,  y  que  debieron  ser  no  menos  intere- 
santes que  los  reseñados. 


Aranda  de  Duero,  5  de  Mayo  de  1907. 


Francisco  Naval  Ayerve, 

Correspondiente. 
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LAS  MURALLAS  ROMANAS  DE  SEVILLA 

Honrados  por  la  Academia  con  el  encargo  de  informar  acerca 
de  la  conveniencia  de  que  sea  declarado  monumento  nacional  el 
conjunto  de  los  restos  subsistentes  de  las  murallas  romanas  de 
Sevilla,  y  examinado  el  informe  emitido  sobre  el  particular  en  la 
Real  Academia  de  Bellas  Artes  de  San  Fernando,  y  por  ella 
aprobado,  nos  ocurre  desde  luego  que  el  asunto  pide  ser  exami- 
nado desde  dos  puntos  de  vista  distintos:  el  puramente  arqueo- 
lógico, para  precisar  el  mérito  del  monumento  en  cuestión;  y  el 
que  llamaremos  legal,  puesto  que  las  reclamaciones  nobles  y  le- 
gítimas de  la  Comisión  de  monumentos  artísticos  é  históricos  de 
Sevilla  á  las  Reales  Academias  se  han  fundado  en  la  amenaza  que 
sobre  tales  restos  pesan  por  virtud  de  acuerdos  ó  propósitos  del 
Ayuntamiento  de  aquella  ciudad. 

Sobre  esto  es  oportuno  y  necesario  decir  ahora,  aunque  con 
ello  se  invierta  el  orden  de  los  puntos  propuestos,  que  el  Ayun- 
tamiento sevillano  cae  con  semejantes  propósitos  en  notoria  fal- 
ta de  consecuencia  á  otros  anteriores,  honrosos,  y  en  la  más  no- 
toria é  indisculpable  de  desprecio  á  la  historia  urbana.  Nos  mue- 
ven á  hablar  así  las  siguientes  circunstancias,  muy  dignas  de  ser 
tenidas  en  cuenta  en  esta  ocasión:  dicho  Ayuntamiento,  aten- 
diendo debidamente  á  la  conservación  de  las  riquezas  artístico- 
históricas  que  son  timbres  de  gloria  local,  acordó  en  23  de  Oc- 
tubre de  1867  conservar  el  trozo  que  de  las  murallas  subsiste, 
hacerlo  restaurar,  defenderlo  de  los  vejámenes  ocasionados  por 
la  incultura,  colocando  delante  una  verja,  y  proclamar  su  impor- 
tancia en  una  lápida  conmemorativa  fijada  al  efecto  en  uno  de 
los  cubos.  Es  doloroso  decir  que  incumplidos  quedaron  estos 
acuerdos,  los  cuales  renovó  en  26  de  Abril  de  1869  la  misma 
Corporación  municipal,  sin  que  por  esto  se  cumplieran  tampo- 
co; con  lo  que  han  venido  perjudicando  al  monumento  las  inju- 
rias que  le  han  inferido  y  siguen  infiriéndole  «los  hombres  más 
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que  el  tiempo»,  dice  con  gráfica  expresión  la  Comisión  sevillana 
en  el  oficio,  por  el  cual  pide  sean  declaradas  las  murallas  monu- 
mento nacional;  y  lo  pide  con  urgencia,  porque  lo  es  «ponerlas 
á  cubierto  de  toda  destructora  asechanza»,  según  escribe  la  mis- 
ma Comisión,  justamente  alarmada  ante  los  dichos  propósitos  de 
aquel  Ayuntamiento,  los  cuales  son  de  vender  parcelas  de  terre- 
no ante  murallas. 

Justifica  sobradamente  la  inquietud  de  la  Comisión  de  monu- 
mentos el  hecho  de  que  por  un  mal  entendido  celo  por  parte  del 
Municipio  sevillano,  y,  sin  duda,  por  causa  de  intereses  particu- 
lares que  supieron  disimular  el  intento  unas  veces  con  las  con- 
veniencias ó  comodidad  del  vecindario,  otras  veces  con  el  pre- 
tendido mal  gusto  de  algunas  de  las  puertas  construidas  ó  recons- 
truidas en  distintos  tiempos,  fueron  éstas  derribadas  por  los  años 
de  l86l  á  1869,  contra  el  parecer  de  la  Academia  de  San  Fer- 
nando. Una  de  las  puertas  demolidas,  la  de  Triana,  se  atribuía 
al  célebre  arquitecto  Juan  de  Herrera. 

Por  estas  indicaciones  puede  entenderse  que  la  obra  de  forti- 
ficación sevillana,  de  la  cual  forma  parte  dichas  puertas,  y  según 
ha  llegado  á  nuestros  días,  con  sus  varias  reparaciones  y  recons- 
trucciones, es  obra  en  que  dejaron  su  huella  las  distintas  gen- 
tes que  se  disputaron  la  posesión  de  la  noble  y  privilegiada 
ciudad. 

Esta  consideración,  que  nos  lleva  por  la  mano  á  tratar  del  as- 
pecto artístico-histórico  del  asunto,  impone  la  necesidad  de  de- 
clarar que,  aparte  las  indicadas  puertas  reconstruidas  con  carác- 
ter ornamental  por  los  siglos  xv  al  xvn,  según  queda  indicado, 
los  lienzos  y  torres  de  las  murallas,  reparados  en  parte  por  los 
Reyes  de  Castilla  y  antes  por  Abderrahmán  II,  son,  como  se 
aprecia  en  el  trozo  conservado,  de  fábrica  romana.  Su  fortaleza 
y  buena  disposición  fué  celebrada  por  el  rey  D.  Alonso  el  Sabio 
en  su  Coránica  (i);  y  modernamente  las  mejores  noticias  descrip- 
tivas del  monumento,  oportunamente  registrado  por  Cean  Ber- 


(1)  Coránica  de  España  que  mandó  componer  el  Serenísimo  rey  D.  Alon- 
so, lla?nado  ^el  Sabio».  Valladolid,  1604. 
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mudez  en  el  Sumario  de  las  antigüedades  romanas  (i),  son  las 
hechas  por  el  inolvidable  D.  Pedro  de  Madrazo  en  el  volumen 
que  consagró  á  las  bellezas  (2)  artísticas  de  Córdoba  y  Sevilla, 
y  por  el  celoso  académico  correspondiente  D.  José  Gestoso  en 
su  obra  Sevilla  monumental  y  artística  (3). 

No  ha  olvidado  citar  este  diligente  y  sagaz  investigador  el  tes- 
timonio de  Aulo  Hircio,  de  que  Julio  César  halló  ya  la  ciudad, 
cuya  fundación  se  atribuía  á  Hércules,  circuida  de  murallas;  y 
enterradas  éstas  en  parte,  cual  hoy  se  hallan,  á  consecuencia  del 
natural  crecimiento  de  las  tierras,  sería  interesante  comprobar  si 
en  los  fundamentos  de  ellas  hay  restos  de  aparejo  del  llamado 
ciclópeo ',  ó  sea  del  tipo  miceniano,  como  el  de  Ibros  (en  la  pro- 
vincia de  Jaén),  ó  de  otras  construcciones  ante-romanas  de  An- 
dalucía. 

La  parte  visible  en  el  trozo  que  se  conserva,  comprendido  en- 
tre las  puertas  de  Córdoba  y  de  la  Macarena,  es  de  hormigón,  el 
opus  incertum  de  Vitruvio,  tanto  en  las  cortinas  como  en  las  to- 
rres, que  son  siete,  todas  de  planta  rectangular,  menos  una  que 
la  tiene  poligonal,  lo  que  parece  indicar  origen  arábigo.  El  re- 
cinto es  doble.  En  su  galería  interior  ó  barbacana  los  arcos  son 
de  medio  punto,  las  bóvedas  de  medio  cañón,  y  en  los  trozos  re- 
construidos de  arista  obsérvanse  que  las  reparaciones  fueron  he- 
chas unas  con  ladrillo  y  otras  con  manipostería.  Los  merlones 
son  sencillos,  y  algunos  están  terminados  en  forma  piramidal. 

Dichas  reparaciones  y  reconstrucciones  hechas  en  tales  mura- 
llas por  árabes  y  cristianos,  si  quitan  pureza  á  la  fábrica  romana, 
no  quitan  importancia,  y  acaso  la  aumentan  al  monumento  his- 
tórico, que,  á  pesar  de  aquéllas,  conserva  en  su  fisonomía  gene- 
ral la  característica  romana,  pudiendo  corresponder  su  construc- 
ción, como  quiere  el  Sr.  Gestoso,  á  los  buenos  tiempos  de  la  do- 
minación de  Roma.  Se  trata,  pues,  de  los  muros  de  Híspalis;  La 


(1)  Sumario  de  las  antigüedades  romanas  que  hay  en  España,  por  don 
J.  A.  Cean  Bermúdez,  pág.  248. 

(2)  Recuerdos  y  bellezas  de  España.  —  Córdoba  y  Sevilla,  por  D.  P.  d<* 
Madrazo,  pág.  1 16. 

(3)  Tomo  i,  págs.  15  á  20. 


LAS  MURALLAS  ROMANAS  DE   SEVILLA  44 1 

Colonia  Julia  Romulea,  cuya  importancia  en  la  Bética  señalada 
por  Estrabón  y  por  Plinio  atestiguan  numerosos  monumentos 
epigráficos  y  artísticos,  entre  los  cuales,  sin  disputa,  son  los  más 
importantes  dichos  muros  y  las  dos  hermosas  columnas,  restos 
de  alguna  magna  construcción,  que  hoy  adornan  la  Alameda  de 
Hércules. 

Ocioso  sería,  después  de  lo  expuesto,  encarecer  la  convenien- 
cia de  que,  por  respeto  á  la  historia  de  tan  ilustre  ciudad,  por 
decoro  nacional  y  en  interés  del  arte,  que  no  cuenta  ciertamen- 
te con  muchos  ejemplares  de  esa  edad  y  de  ese  género,  se  pro- 
cure la  conservación  de  tan  notable  resto  de  la  grandeza  roma- 
na por  el  único  medio  que  dentro  de  nuestras  leyes  pueden  de- 
mandarlo la  cultura  y  el  amor  patrio,  defendiéndola  y  poniéndola 
á  salvo  de  esas  «asechanzas»  indicadas  oportunamente  con  plau- 
sible celo  por  la  Comisión  sevillana,  que,  como  dícese  muy  bien 
en  el  informe  de  la  Academia  de  San  Fernando,  sería  calificado 
de  bárbaro  por  los  muchos  extranjeros  que  visitan  aquella  risue- 
ña ciudad  privilegiada  por  la  Naturaleza  y  por  el  arte  mismo. 

En  consecuencia,  la  Academia,  cumpliendo  dignamente  los 
fines  de  su  instituto  y  de  acuerdo  con  lo  propuesto  por  la  de 
San  Fernando,  debe  pedir  con  la  posible  urgencia  al  Gobierno 
de  S.  M.  que  las  murallas  de  Sevilla  sean  declaradas  monumento 
nacional,  y  que  al  amparo  de  la  ley  sean  restauradas  y  conser- 
vadas. 

Madrid,  5  de  Abril  de  1907. 


Eduardo  Saavedra. — José  Ramón  Mélida.. 
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VI 

EL  TEMPLO  DE  SANTA  EULALIA  EN  MÉRIDA 

Designado  por  nuestro  digno  Director  para  informar  á  esta 
Real  Academia  acerca  de  la  solicitud  enviada  por  D.  Julio  Nú- 
ñez  Enciso,  vecino  de  Mérida,  en  la  cual  expone  la  conveniencia 
de  que  obtenga  la  declaración  de  monumento  nacional  la  antigua 
basílica,  hoy  templo  parroquial  de  Santa  Eulalia  de  la  ciudad  ci- 
tada, debo  decir  que  esa  aspiración  ha  sido  objeto  de  gestiones 
por  parte  de  la  Subcomisión  de  Monumentos  de  Mérida,  y  que 
en  ocasión  para  mí  memorable,  expresé  á  esta  docta  Corporación 
el  dolor  que  sentía  mi  ánimo  viendo  el  desamparo  en  que  hallá- 
base tan  interesante  monumento,  para  el  cual,  el  amor  á  la  Pa- 
tria, el  adelantamiento  de  la  Ciencia,  no  menos  que  el  celo  reli- 
gioso, estaban  reclamando  trabajos  é  investigaciones  de  altísimo 
interés. 

En  la  misma  oportunidad  (i),  nuestro  docto  compañero  el 
Rdo.  P.  Fidel  Fita,  abogaba  por  la  mencionada  declaración,  pro- 
cediéndose  por  el  Estado  á  la  restauración  del  monumento. 

Ocurrido  el  martirio  de  la  santa  niña  en  el  día  IO  de  Diciem- 
bre del  año  304,  y  alcanzada  poco  después  la  paz  de  la  Iglesia, 
no  pasó  mucho  tiempo  sin  que  la  piedad  de  sus  conciudadanos 
levantase  un  templo  en  el  lugar  en  que  diera  su  vida  confesando 
su  fe.  Y,  en  efecto,  alzábase  ya  en  el  mismo  siglo  iv  en  que  Au- 
relio Prudencio  nos  lo  describe,  revestido  de  mármoles,  tanto  del 
país,  como  traídos  de  remotas  tierras,  cubierto  de  doradas  te- 
chumbres y  ostentando  su  pavimento  rico  mosaico  que  semejaba 
verde  pradera  esmaltada  de  vistosas  flores  (2),  rodeando  tan  de- 


(1)  3  de  Junio  de  1900. 

(2)  Hic,  ubi  mar  more  perspicuo 

Atria  luminat  alma  nitor 
Et  peregrinas  indígena. 
Reliquias  cineresque  sacros 
195         Serval  humus  veneranda  sinu. 
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coroso  conjunto  el  cuerpo  de  la  celestial  mártir,  depositado  bajo 
el  altar  mayor. 

No  tenemos  más  puntuales  noticias  sobre  la  devoción  á  Santa 
Eulalia  y  su  templo  en  el  siguiente  siglo;  mas  en  el  vi  le  vemos 
constituido  en  brillantísimo  centro,  del  cual  irradian  la  vida  y  los 
acontecimientos  más  salientes  de  la  gran  ciudad. 

Paulo  diácono,  que  ejercía  su  ministerio  en  la  indicada  iglesia, 
deseoso  de  consignar  las  maravillas  de  que  la  misma  era  teatro, 
escribió  su  opúsculo:  de  vita  et  miraculis  Patmum  erneritensium, 
recogiendo  tan  interesantes  noticias  el  P.  Flórez  en  el  tomo  xin 
de  su  España  Sagrada. 

Vio  el  obispo  Liberio  durante  su  pontificado  la  muerte  de 
Eulalia  y  el  triunfo  de  la  Iglesia,  pero  no  podemos  señalar  entre 
él  y  sus  sucesores  Florencio,  Idacio  y  Patruino,  que  en  el  mismo 
siglo  florecieron,  á  cuál  cupo  la  gloria  de  levantar  el  templo;  mas 
nos  consta  por  el  testimonio  del  citado  Paulo  que  el  metropoli- 
tano Fidel  mejoró  notablemente  la  fábrica,  adornándola  con  dos 
torres. 

Unidos  al  templo  existían  otros  edificios  para  alojamiento  de 
los  capitulares,  ministros  y  serviciados  del  mismo,  así  como  para 
los  niños  que  tomaban  parte  en  la  celebración  de  los  divinos 
oficios,  relatándonos  el  citado  autor  la  visita  que,  una  noche  des- 
pués de  cantados  los  maitines,  hizo  al  niño  Augusto  que  se  ha- 
llaba enfermo,  la  maravillosa  visión  por  éste  tenida  y  su  santa 
muerte. 

Era  arcediano,  ó  abad  de  la  iglesia,  á  la  sazón  el  clérigo  Re- 
dempto,  que  ocupando  largo  tiempo  su  cargo  alcanzó  los  días 
del  obispo  Masona. 

Fué  el  ilustre  obispo  Fidel  griego  de  nación  y  hábil  médico  y 
probablemente  trasladóse  á  Mérida  para  ejercer  su  ciencia  que 
abandonó  más  adelante,  viéndole  elegido  para  regentar  la  grey 


Teda  corusca  super  rutilant 
De  laquearibus  aureolis, 
Saxaque  caesa  solum  variani: 
Floi'ibus  ut  rosulenta  pufes 
200  Prata  rubescere  muitimodis. 
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emeritense  que  bajo  su  sabia  dirección  alcanzó  paz  y  bienestar 
de  que  en  inmediata  época  anterior  había  carecido. 

Vivía  por  entonces  en  la  ciudad  un  caballero  principal  perte- 
neciente al  orden  senatorio  y  poseedor  de  muy  dilatada  hacien- 
da, casado  desde  hacía  poco  con  una  dama  asímimo  de  ilustre 
condición.  Grave  dolencia  vino  á  ponerla  en  gravísimo  trance, 
pues  habiendo  perdido  la  vida  el  ser  que  llevaba  en  sus  entrañas, 
mortífera  infección  invadíala  por  momentos,  sin  que  ninguno  de 
los  médicos  llamados  se  atreviera  á  efectuar  la  operación  que 
juzgaban  harto  arriesgada.  Acudió  el  esposo  ante  el  Obispo  y  con 
lágrimas  en  los  ojos  le  rogó  pasase  á  curarla.  Contestóle  Paulo 
que  sus  manos  estaban  consagradas  al  altar,  por  lo  cual  no  le  era 
lícito  hacer  lo  que  le  pedía;  mas,  sin  embargo,  pasaría  á  visitar  á 
la  enferma,  ordenando  á  los  demás  médicos  lo  que  hubieran  de 
hacer.  Mas  comprendiendo  el  caballero  que  sólo  en  Paulo  estaba 
la  salvación  de  la  que  tanto  amaba,  suplicóle  una  vez  y  otra  to- 
mara el  cuidado  á  su  cargo,  y  acompañándole  los  eclesiásticos  en 
su  ruego,  obtuvieron  del  prelado  la  oferta  de  que  demandaría 
con  instancias  la  inspiración  divina  y  obraría  después. 

Pasó  á  la  iglesia  de  la  Santa  Mártir  y  postrado  perseveró  du- 
rante todo  el  día  en  oración,  hasta  que  llegada  la  noche,  levan- 
tóse en  medio  de  la  ansiedad  del  concurso  que  abrió  su  pecho  á 
la  esperanza  viéndole  dirigirse  á  la  casa  de  la  enferma.  Llegando 
á  presencia  de  ésta  quedó  sumido  en  fervorosa  oración;  después, 
impúsola  sus  manos  en  nombre  de  Dios  y  tomando  un  férreo 
instrumento  abrió  los  tejidos  con  habilidad  pasmosa,  extrayendo 
el  cuerpo  del  infante  ya  en  estado  de  corrupción. 

No  tuvo  límites  la  alegría  de  los  esposos,  que  no  sabiendo  cómo 
agradecer  al  venerado  Obispo  el  favor  recibido,  hiciéronle  dona- 
ción de  la  mitad  de  sus  cuantiosos  bienes  que  componían  el  más 
importante  caudal  de  la  provincia.  No  quiso  aceptar  Paulo,  pero 
hubo  de  acceder  á  ello  en  vista  de  sus  extremadas  instancias. 

Más  adelante,  habiendo  ambos  cónyuges  salido  de  esta  vida 
dejándole  por  heredero,  hallóse  Paulo  poseedor  de  toda  la  ha- 
cienda en  lo  que  salieron  bien  favorecidos  los  pobres  y  la  iglesia 
de  Santa  Kulalia. 


EL   TEMPLO  DE  SANTA  EULALIA  EN  MÉRIDA  445 

Algún  tiempo  después  desembarcaban  en  las  márgenes  del 
Guadiana,  entonces  puerto  comercial  de  extenso  tráfico,  unos 
mercaderes  griegos  que  no  dejaron,  como  era  costumbre,  de 
presentarse  ante  el  prelado  pidiendo  su  bendición»  Enviáronle 
algunos  presentes  al  siguiente  día  con  un  joven  llamado  Fidel 
que  interrogado  por  el  Obispo  sobre  el  lugar  de  su  naturaleza  y 
su  familia,  resultó  ser  hijo  de  su  hermana.  Abrazándole  y  lloran- 
do enternecido  llamó  á  los  mercaderes  diciéndoles  que  conserva- 
ría al  mozo  á  su  lado,  y  como  quiera  que  éstos  le  opusieron  lo 
necesario  que  les  era,  les  advirtió  tendrían  un  viaje  infeliz  si  per- 
sistían en  llevarle.  Atemorizados  los  griegos  y  enterados  del 
parentesco  que  con  el  Obispo  le  unía,  desistieron  de  su  empeño 
y  recibiendo  de  Paulo  valiosos  obsequios,  con  otros  que  les  en- 
tregó para  su  hermana,  partiéronse  gozosos. 

Dedicado  el  joven  desde  aquel  punto  al  estudio  de  las  divinas 
letras,  creció  en  ciencia  y  en  virtud,  recibiendo  las  sagradas  órde- 
nes hasta  el  diaconado,  y  cuando  más  adelante  el  peso  de  los 
años  impidió  á  Paulo  ocuparse  del  gobierno  de  su.  iglesia,  orde- 
nóle por  su  coadjutor,  declarándole  heredero  de  sus  bienes,  los 
cuales  quedarían  á  la  muerte  de  Fidel  adjudicados  á  la  Iglesia 
emeritense. 

Paulo,  entretanto,  escogía  una  estrecha  celda  en  la  basílica 
de  SarAta  Eulalia  donde  terminó,  años  después,  su  extensa  y  ejem- 
plar existencia. 

No  fué  largo  el  pontificado  de  Fidel;  el  P.  Flórez,  á  falta  de 
datos  ciertos,  le  asigna  unos  diez  y  siete  años,  durante  los  cuales 
rigió  su  iglesia  en  medio  de  la  mayor  tranquilidad.  Habiéndose 
súbitamente  arruinado  el  atrio,  ó  palacio  episcopal,  lo  levantó  de 
nuevo  con  mayor  magnificencia. 

Generoso  en  extremo,  acudió  constantemente  en  auxilio  de  los 
necesitados,  siendo  innumerables  las  personas  que  favoreció  con 
sus  larguezas,  hasta  que  sintiendo,  por  permisión  divina,  su  fin 
próximo,  retiróse  á  la  iglesia  de  Santa  Eulalia,  y  después  de  hacer 
vida  penitente  y  de  perdonar  á  todos  sus  deudores,  terminó  su 
vida  hacia  el  año  5/1  >  siendo  allí  enterrado  en  el  mismo  sepul- 
cro de  su  tío  y  antecesor. 

TOMO   L.  29 
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Aparece  después  el  insigne  Masona,  de  ilustre  familia  visigóti- 
ca, clérigo  de  la  iglesia  de  Santa  Eulalia,  que  por  sus  méritos  y 
virtud,  atrajo  de  todos  las  miradas,  siendo  exaltado  al  trono  me- 
tropolitano, alcanzando  en  sus  días  tanto  la  ciudad  emeritense, 
como  su  iglesia,  el  más  elevado  grado  de  prosperidad. 

Levantó  muchas  iglesias,  edificó  varios  monasterios,  siendo 
asimismo  fundador  de  un  magnífico  hospital  ricamente  dotado, 
con  numeroso  personal  de  médicos,  á  los  que  se  exigía  recorrie- 
ran constantemente  la  ciudad  recogiendo  cuantos  enfermos  en- 
contrasen, ya  fuesen  del  país,  ya  extraños.  Su  liberalidad  no  se 
agotaba  nunca,  y  al  diácono  de  Santa  Eulalia  Redempto  teníale 
entregados  2.000  sueldos  para  en  cualquier  momento  atender  á 
las  necesidades  urgentes. 

Llegando  á  oídos  del  rey  Leovigildo  la  fama  de  tan  beneméri- 
to pastor,  intentó  hacerle  abrazar  la  herejía  arriana,  y  no  consi- 
guiéndolo, envió  á  Mérida  por  obispo  á  un  arriano  llamado 
Sunna,  con  objeto  de  perturbar  la  tranquilidad  que  allí  se  disfru- 
taba. Apoderóse  el  intruso  de  varias  iglesias  é  intentó  apoderarse 
igualmente  de  la  basílica  Eulaliana.  Opúsose  tenazmente  Maso- 
na, como  se  opuso  el  pueblo,  y  no  pudiendo  el  arriano  conseguir 
su  intento,  escribió  al  Rey  pidiéndole  protección. 

Determinó  el  monarca  que  ambos  defendieran  en  público  sus 
respectivas  doctrinas,  y  noticioso  Masona  del  suceso  que  se  pre- 
paraba, encaminóse  á  la  iglesia  de  la  Santa  Mártir,  y  allí,  ante  el 
altar  que  cobijaba  su  sagrado  cuerpo,  permaneció  tres  días,  aper- 
cibiéndose á  la  batalla,  en  oración  y  ayuno;  saliendo  desde  allí 
en  busca  de  su  competidor,  que  poco  después  húbose  de  pre- 
sentar rodeado  de  sus  secuaces,  con  prematuros  alardes  de 
triunfo. 

Comenzada  la  discusión,  bien  pronto  el  hereje  vióse  acorrala- 
do por  la  severa  lógica  y  grave  majestad  de  las  palabras  del  sier- 
vo de  Dios,  en  eme  vibraba  la  fe  en  medio  de  arrebatadora  elo- 
cuencia que  llenó  de  entusiasmo  al  auditorio,  viéndose  precisado 
n  lev  antar  el  campo,  derrotado  y  cubierto  de  ignominia,  el  que 
con  tanta  fatuidad  había  acudido  á  la  palestra;  en  tanto  que  el 
ilustre  pastor,  rodeado  de  su  pueblo  fiel,  que  lleno  de  gozo  le 
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acompañaba,  trasladábase  al  templo  de  Santa  Eulalia  en  el  que 
dieron  gracias  á  su  gloriosa  patrona  por  el  favor  recibido. 

No  terminaron  aquí  las  tribulaciones  de  Masona,  pues  habién- 
dole Leovigildo  mandado  comparecer  en  su  Corte,  hubo,  sin  di- 
lación, de  abandonar  su  rebaño,  que  le  vio  partir  con  el  mayor 
dolor  y  desconsuelo. 

Llegado  á  Toledo,  reprendióle  el  Rey  con  aspereza  por  su 
constancia  en  la  fe,  al  mismo  tiempo  que  le  exigía  entregase  la 
túnica  de  Santa  Eulalia,  á  lo  que  se  negó  el  Obispo. 

Envió  el  Rey  ministros  á  Mérida  con  orden  de  buscarla,  tanto 
en  el  tesoro  de  la  basílica  de  la  Santa,  como  en  el  de  la  iglesia 
antigua,  ó  catedral  Metropolitana,  y  como  no  la  hallasen,  volvié- 
ronse á  Toledo  sin  conseguir  su  intento;  con  lo  cual  el  monarca, 
más  y  más  enfurecido,  envióle  á  un  destierro,  para  el  cual  partió 
Masona  con  la  satisfacción  de  haber  podido  salvar  la  preciosa  re- 
liquia que  cuidadosamente  oculta  llevaba  bajo  sus  vestiduras. 

Nuevas  tributaciones  sufría  por  entonces  la  cristiandad  emeri- 
tense,  pues  habiendo  Leovigildo  enviado  á  uno  de  sus  ministros, 
llamado  Nepopis,  en  calidad  de  Obispo  para  sustituir  á  Masona 
en  su  Sede,  apoderóse  el  intruso  de  los  lugares  que  éste  retenía 
en  su  poder  cuando  ocurrió  su  destierro. 

Abrense  al  fin,  providencialmente,  para  Masona  las  puertas  de 
su  encierro  y  encamínase  á  Mérida  á  la  que  se  acerca  rodeado  de 
inmensa  muchedumbre  que  en  busca  de  su  pastor  habíale  salido 
,  al  camino. 

Conocedor  Nepopis  de  la  venida  del  prelado,  poseído  de  te- 
rror, preparó  su  fuga;  y  entrando  en  el  tesoro  de  la  iglesia  emeri- 
tense  toma  copioso  botín  de  plata  é  insignes  ornamentos,  carga 
buen  número  de  carros,  sacándolos  de  noche  ocultamente,  huyen- 
do él  mismo  con  escasos  compañeros  por  diferentes  caminos.  Mas 
ocurrió  que  vinieron  á  encontrarse  aquellos  con  el  numeroso  cor- 
tejo que  acompaba  á  Masona,  quien  al  verlos  preguntó:  ¿Qué 
hombres  y  qué  carros  son  esos?  Siervos  tuyos  somos,  respondie- 
ron los  carreros.  ¿Qué  lleváis  en  esos  carros?,  volvióles  á  pregun- 
tar. Cosas  son  de  Santa  Eulalia,  dijeron  ellos,  de  que  se  apoderó 
Nepopis,  llevándonos  á  nosotros  mismos  en  cautiverio.  Mandóle 
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regresasen  á  Mérida  y  poco  después  llegaba  á  la  ciudad  el  in- 
menso concurso,  pasando,  desde  luego,  el  desterrado,  entre  la 
multitud  llena  de  gozo,  á  dar  gracias  en  su  templo  á  la  insigne 
Mártir. 

Ocurrida  poco  después  la  muerte  de  Leovigildo,  no  tardó  su 
hijo  Recaredo  en  abrazar  la  fe  católica. 

Xo  fueron  pocos  los  obispos  arrianos  que  se  convirtieron  en 
aquella  sazón;  mas  otros  no  lo  hicieron,  á  pesar  de  lo  cual  queda- 
ron en  sus  Sedes,  esperando  el  Rey  que  no  tardarían  en  con- 
vertirse. 

A  todo  esto,  continuaba  Sunna  apoderado  de  las  mismas  igle- 
sias de  que  se  hiciera  dueño  en  un  principio,  y  más  aferrado  cada 
día  en  su  natural  maldad,  puesto  de  acuerdo  con  algunos  condes 
que  tenía  á  su  devoción,  trató  de  quitar  la  vida  á  Masona.  En 
unión  de  los  conjurados  pasó  á  visitar  al  Obispo,  al  cual  el  conde 
Witerico  había  de  dar  muerte;  pero  al  observar  los  visibles  es- 
fuerzos con  que  inútilmente  pretendía  éste  desenvainar  la  espada, 
sin  poderlo  conseguir,  desconcertados  ante  lo  extraño  del  suceso 
retiráronse  temerosos,  y  Witerico,  arrojándose  á  los  pies  de  Ma- 
sona, le  relató  el  intento  que  allí  los  había  llevado,  haciéndole  sa- 
ber otra  nueva  traición  que  le  tenían  preparada  para  el  día  de 
Pascua,  en  que  el  prelado,  después  de  la  misa,  acompañado  de  su 
clero  se  dirigía  la  procesión  á  la  iglesia  de  Santa  Eulalia,  tenien- 
do determinado  disponer  á  la  puerta  de  la  ciudad  que  se  atrave- 
saba para  llegar  al  templo,  situado  extramuros,  muchos  carros 
cargados,  al  parecer,  de  trigo,  pero  en  realidad  con  copiosa  pro- 
visión de  espadas  y  palos,  con  cuyo  artificio  armados  los  arrianos 
en  el  momento  oportuno,  caerían  sobre  el  piadoso  concurso,  ma- 
tando á  todos  sin  distinción. 

Hallándose  presente  el  duque  Claudio,  de  noble  familia  roma- 
na y  por  entonces  gobernador  de  Mérida,  no  tardó  en  reducir  á 
prisión  á  los  conjurados,  incluso  á  Sunna,  quedando  Witerico  en 
libertad,  en  gracia  al  arrepentimiento  que  demostraba.  Este  mal- 
vado es  el  mismo  que  á  vuelta  de  crímenes  y  traiciones  vino  á 
perecer  desastrosamente  en  Toledo,  después  de  ocupar  breve 
tiempo  el  trono  visigodo.  Consultado  Recaredo  de  lo  que  con- 
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viniera  hacer  con  el  falso  Obispo,  dijo  sería  perdonado  si  se  con- 
vertía; de  no  hacerlo,  sería  desterrado.  Poco  después  salía  Sunna 
para  el  destierro,  quedando  Masona  en  pacífica  posesión  de  las 
basílicas  todas  de  su  diócesis. 

Uno  de  los  principales  conjurados,  llamado  Vacrila,  logró  eva- 
dirse, refugiándose  en  el  templo  de  Santa  Eulalia,  y  no  atrevién- 
dose Claudio  á  arrancarle  de  tan  venerando  asilo,  escribió  á  Re- 
caredo  lo  ocurrido,  aguardando  la  determinación  del  monarca. 
Fué  ésta,  que,  pues  había  buscado  asilo  bajo  la  tutela  de  la  San- 
ta, á  la  misma  había  de  servir  perfectamente  con  su  mujer,  sus 
hijos  y  su  patrimonio,  como  su  último  serviciario,  á  cuyo  efecto 
había  de  marchar  descalzo  y  desprovisto  de  traje  fastuoso  de- 
lante del  caballo  del  abad  que  presidiera  en  la  basílica.  Hízole 
venir  Masona  á  su  presencia,  hablóle  paternalmente  exhortán- 
dole á  perseverar  en  la  fe  que  había  abrazado,  y  como  la  orden 
-del  Rey  había  de  cumplirse,  dispúsose  el  cortejo,  que  salió  de  la 
basílica  de  la  Santa.  Redempto,  que  en  el  templo  presidía,  montó 
á~  caballo,  caminando  delante  Vacrila,  que  en  una  mano  llevaba 
el  báculo  del  abad  su  amo  y  la  brida  en  la  otra,  dirigiéndose  al 
centro  de  la  ciudad.  Llegados  al  atrio  episcopal,  el  piadoso  Ma- 
sona concedió  la  libertad  á  Vacrila  con  su  mujer  é  hijos,  deján- 
dole, además,  dueño  de  su  hacienda. 

Este  hecho  ocurría  en  el  año  587,  en  los  comienzos  del  rei- 
nado de  Recaredo. 

En  el  siguiente  año  588  ocurrió  la  rebelión  de  las  Galias,  que, 
movida  por  varios  condes,  en  unión  del  Obispo  arriano  Athaloco, 
puso  en  grave  aprieto  á  la  fiel  cristiandad  de  Narbona.  Acudió 
prontamente  por  mandato  de  Recaredo  el  duque  Claudio,  y 
cayendo  sobre  los  rebeldes  francos  derrotólos  completamente. 
Conocida  en  Mérida  la  victoria  de  Claudio,  á  quien  los  fieles 
emeritenses  profesaban  tierna  gratitud,  reuniéronse  éstos  con  Ma- 
sona en  el  templo  de  la  mártir  Eulalia,  cantando  himnos  de  gra- 
titud, continuando  las  alegrías  en  las  siguientes  Pascuas,  en  que 
la  multitud  por  calles  y  plazas  veíase  discurrir  alborozada. 

Continuó  Masona  rigiendo  la  diócesis,  que  disfrutó  años  de  paz 
hasta  el  597,  en  que,  viéndose  cargado  de  años  y  flaco  de  fuer- 


45°  BOLETÍN  DE  LA  REAL  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA. 

zas,  entregó  el  gobierno  de  su  iglesia  al  arcediano  Eleuterio,  que 
debía  sustituirle  hasta  su  muerte;  mas  al  ver  por  los  primeros 
pasos  cuín  poco  tino  demostraba  éste  para  el  difícil  cargo,  á 
pesar  de  hallarse  gravemente  enfermo,  acudió  en  su  gran  tribu- 
lación al  templo  de  la  Santa,  haciéndose  llevar  en  una  silla.  Oró» 
postrado  en  tierra,  y  no  tardando  el  auxilio  divino,  viéronle 
levantarse  confortado  y  animoso,  no  ya  como  doliente,  sino  más 
bien  como  resucitado. 

Nueve  años  más  vivió  después  del  indicado  suceso,  hasta 
el  606,  en  que  pasó  de  esta  vida,  siendo  sepultado  en  la  basílica 
Eulaliana,  en  una  pequeña  cripta  cerca  del  altar  mayor,  lugar 
que  asimismo  sirvió  de  enterramiento  diez  años  después  á  Ino- 
cencio y  otros  diez  y  seis  años  más  tarde  á  Renovato,  respecti- 
vamente sucesores  de  Masona  en  la  Sede  metropolitana. 

Desconocemos  al  presente  el  lugar  donde  se  esconden  estos 
sepulcros,  y  lo  que  es  aún  más  doloroso,  desconocemos  también 
el  depósito  actual  del  cuerpo  de  la  ínclita  Mártir.  Ya  hemos  visto 
por  el  testimonio  de  Paulo  diácono  la  especial  devoción  de  que 
era  objeto,  cual  tesoro  precioso  alrededor  del  cual  giraban  los 
afectos  todos  de  la  cristiandad  emeritense,  y  con  la  misma  vene- 
ración hubo  de  perseverar  durante  el  transcurso  de  la  época  visi- 
gótica, tributándole  constante  devoción  propios  y  extraños,  sien- 
do visitado  á  mediados  del  siglo  vil  por  el  glorioso  San  Fruc- 
tuoso, más  tarde  obispo  de  Dumio  y  de  Braga. 

Llegada  la  invasión  musulmana,  aun  cuando  sujeta  á  vejacio- 
nes, siguió  la  cristiana  grey  practicando  libremente  el  culto  divi- 
no, al  cual  continuó  siempre  afecta  la  basílica  de  Santa  Eulalia, 
perseverando  en  su  Sede  los  obispos  hasta  muy  poco  antes  de  la 
reconquista  de  la  ciudad  por  Alfonso  IX,  pues  sabemos  que  en 
el  año  II 19  hallábase  de  algún  tiempo  antes  extinguida  la  serie 
de  sus  obispos,  según  se  expresa  el  papa  Calixto  II  en  su  bula 
de  traslación  á  Santiago  de  Compostela  de  la  Sede  emeritense. 
De  todos  modos,  sujetos  á  temores  y  sobresaltos  en  circunstan- 
cias azarosas  que  perduraron  por  cuatro  siglos  bien  cumplidos, 
no  es  de  extrañar  procurasen  los  cristianos  poner  en  salvo  aque- 
llos venerandos  restos,  y  seguramente  hubieron  de  esconderlos 
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en  alguna  de  las  circunstancias  en  que  la  necesidad  más  apretaba, 
ya  en  ocasión  del  asedio  y  toma  de  Mérida  por  Muza  (año  713), 
ó  de  la  insurrección  movida  contra  el  califa  cordobés  Mohamed, 
hijo  de  Abderrahmán,  que,  acudiendo  á  sofocarla,  tomó  la  ciu- 
dad (año  862),  arrasando  sus  murallas,  derribando  el  arco  que  á 
la  entrada  del  puente  daba  á  la  misma  ingreso  y  dejando  tan  solo 
en  pie  el  castillo,  allí  mismo  situado,  ó  acaso  por  los  días  de  la 
invasión  de  los  almohades,  tan  temidos  por  su  fanatismo  y  bar- 
barie. 

Ambrosio  de  Morales,  citado  por  el  P.  Plórez,  dice  que  en  la 
iglesia  de  Santa  Eulalia,  haciéndose  obra  en  tiempo  de  los  Reyes 
Católicos  (año  I  500,  según  Moreno  de  Vargas),  se  descubrió  en 
una  concavidad  de  la  pared,  cerca  del  altar  mayor,  una  caja 
donde  había  cabezas  y  huesos  de  hasta  doce  ó  catorce  santos,  y 
supone  aquel  autor  pudieran  ser  restos  de  prelados  emeritenses. 
De  todos  modos,  vese  con  qué  solícito  cuidado  acudieron  los 
fieles  emeritenses  á  resguardar  aquel  venerado  depósito,  no  pu- 
diendo  dudarse  que  con  el  mismo  celo  hubieron  de  ocultar  el 
cuerpo  de  su  patrona;  de  tal  modo,  que  perdiéndose  y  desvane- 
ciéndose paulatinamente  desaparece  de  la  vista  de  las  generacio- 
nes sucesivas,  que,  buscando  explicación  al  hecho  por  una  tras- 
lación del  mismo,  dan  entrada  á  diversas  versiones  acerca  de  su 
paradero,  suponiéndole  unos  autores  en  Barcelona,  otros  en  Ovie- 
do, ó,  finalmente,  en  la  catedral  de  Elna  en  el  Rosellón. 

No  merece  refutarse  la  primera  conjetura  que  toma  origen  de 
una  confusión  con  la  mártir  barcelonesa.  Toma  pie  la  segunda 
en  el  cronicón  del  obispo  D.  Sebastián  (acaso  del  rey  Alfonso), 
ó  más  bien  en  lo  que  le  adicionó  el  obispo  D.  Pelayo,  que  escri- 
bió trescientos  años  después  de  la  época  á  que  refiere  el  suceso. 
El  eximio  P.  Flórez,  después  de  oponer  los  graves  reparos  que 
el  caso  le  sugiere,  añade  (i):  «Aún  todo  se  pudiera  atropellar, 
si  no  hubiera  nada  contra  ello.  Pero  el  mismo  D.  Pelayo  refiere 
que  los  tesoreros  de  las  reliquias  de  Oviedo  no  sabían  que  estu- 
viese allí  el  cuerpo  de  la  santa,  y  así  no  pudo  entenderlo  el  Obis- 


(1)    España  Sagrada,  tomo  xiii,  cap.  12. 
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po  por  tradición,  y  acaso  sirve  de  argumento,  sobre  que  no  esté 
allí,  el  no  saberlo  los  tesoreros  del  siglo  xi;  porque  una  cosa  tan 
notable  como  el  cuerpo  de  Santa  Eulalia,  llevado  á  Asturias  con 
el  sumo  aparato  de  un  ejército  tan  copioso  y  trasladado  á  Oviedo 
en  el  siglo  ix,  parece  no  podía  ignorarse  en  Oviedo  antes  del 
obispo  D.  Pelayo.  Pero  lo  más  es  que,  visto  lo  contenido  en  la 
caja,  no  podemos  afirmar  que  esté  allí  el  cuerpo,  porque  Moreno 
de  Vargas  en  su  Mérida,  hablando  del  arca  de  Oviedo,  refiere  lo 
siguiente:  «Pero  certijícanme personas  que  la  han  visto  abierta  que 
sólo  tiene  dentro  unas  pocas  de  cenizas,  en  tan  pequeña  canti- 
dad, que  no  llenarán  las  manos  de  un  hombre,  y  unos  muy  po- 
cos huesos  pequeños,  como  que  fueron  de  los  dedos  de  los  pies 
y  unos  cendales,  y  NO  MAS. 

La  tercera  versión  es  la  que  supone  que  un  conde  del  Rose- 
llón,  cuyo  nombre  no  se  cita,  llegando  á  Mérida  de  vuelta  de  una 
peregrinación  á  Santiago,  en  los  principios  del  siglo  xi,  llevóse 
los  restos  á  sus  estados,  y  estándose  á  la  sazón  reconstruyendo  la 
catedral  de  Elna,  allí  los  depositó,  tomando  desde  entonces  con 
tal  motivo  el  templo  la  advocación  de  Santa  Eulalia. 

Es  poco  admisible,  como  se  ve,  que  tan  sencillamente  pudiera 
un  extranjero  llevarse  el  sagrado  depósito.  Relata  el  hecho  una 
escritura  de  fines  del  mencionado  siglo  xi  que  figura  en  el 
tomo  vi  de  la  Gallia  Christiana.  El  P.  Flórez  rebate  esta  aser- 
ción, que  tiene  por  apócrifa  y  fundada  en  alguna  invención 
más  moderna,  haciendo  constar  que  en  los  siglos  ix  y  x  ya  o  - 
tentaba  dicha  catedral  el  título  de  Santa  Eulalia,  y  á  ma\\  r 
abundamiento,  que  en  la  misma  escritura,  que  corresponde  al 
año  IOÓQ,  se  dice  que  Mérida  está  en  el  reino  de  Portugd,  y 
en  aquella  época  .  todavía  no  existía  tal  reino,  al  cual  tampo- 
co nunca  ha  pertenecido  Mérida.  «Por  tanto,  añade,  no  mere- 
ce crédito  la  historia  allí  incluida,  pues  se  opone  á  otros  docu- 
mentos más  fidedignos  de  la  iglesia  de  Elna  y  de  nuestras  his- 
torias.» 

Según  esto,  hay  entrada  para  la  última  opinión  de  que  el 
cuerpo  de  la  Santa  se  mantiene  en  Mérida.  La  razón  es,  porque 
si  no  consta  ciertamente  de  haberse  trasladado,  y  ninguna  ciudad 
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prueba  tener  el  cuerpo,  sino  á  lo  más  alguna  reliquia,  queda  la 
posesión  en  favor  del  sitio  donde  ciertamente  estuvo  venera- 
do hasta  el  siglo  vm.  Wandelbelto,  que  escribió  su  martirologio 
métrico  cerca  del  medio  del  siglo  ix,  esto  es,  por  los  años  de 
842,  expresa  que  el  cuerpo  de  la  Santa  se  mantenía  en  Mérida. 

Bien  podía  este  escritor  ignorar  que  la  Santa  hubiese  sido 
trasladada,  pero  á  lo  menos,  prueba  que  no  era  público  el  ha- 
berse trasladado  á  otra  parte,  y  aquella  solución  tuviera  entra- 
da en  caso  de  constar  que  el  cuerpo  hubiese  sido  extraído  de 
Mérida;  pero  no  constando  tal  cosa,  hace  fuerza  el  referido  tes- 
timonio, especialmente  hallándose  apoyado  en  otro  doméstico, 
en  que  vemos  la  persuasión,  que  al  fin  del  siglo  xiv  perseve- 
raba en  Mérida ,  de  estar  allí  el  cuerpo  de  la  gloriosa  San- 
ta, como  consta  por  un  privilegio  del  Gran  Maestre  de  San- 
tiago, firmado  el  año  de  mil  y  cuatrocientos,  á  fin  que  se  pida 
limosna  por  la  tierra  de  su  jurisdicción  para  la  iglesia  de  Santa 
Eulalia  de  Mérida,  donde  expresa:  Hacemos  vos  saber,  que  por 
quanto  el  cuerpo  de  la  Virgen  Mártyr  Señora  Santa  Olalla  yace 
enterrado  en  la  su  Iglesia  de  la  dicha  nuestra  Villa  de  Mérida,  é 
la  dicha  Iglesia  ha  muchas  perdonanzas  dadas  por  los  Padres 
Santos  de  luengo  tiempo  acá   Ansi  en  las  Iglesias  y  en  los  Pue- 
blos las  recibades  muy  bien  é  benignamente,  de  manera  que  cada 
uno  haga  su  limosna  por  amor  de  Dios,  é  de  aquella  Virgen  Se- 
ñora Santa  Olalla,  que  en  la  dicha  Iglesia  está. 

Dos  veces  nos  refiere  que  el  cuerpo  de  la  Santa  se  conserva 
en  su  iglesia  de  Mérida,  y  esto  sin  el  más  mínimo  recelo,  duda  ó 
voz  que  disminuya  el  crédito,  sino  con  tal  seguridad  y  firmeza, 
como  cosa  patente  en  que  ninguno  tendría  que  dudar.  De  lo 
que  se  infieren  dos  cosas:  la  primera,  que  en  Mérida  y  sus  con- 
tornos perseveraba  al  fin  del  siglo  xiv  una  general  persuasión  de 
que  no  había  salido  de  allí  el  cuerpo  de  la  Santa;  la  segunda, 
que  no  había  sido  trasladado  á  Oviedo,  porque  ni  podría  igno- 
rarse el  gran  aparato  de  un  ejército,  que  se  supone  haber  venido 
por  el  cuerpo  á  Mérida,  ni  faltar  tradición  en  las  dos  partes  de  # 
que  de  la  una  se  trasladó  á  la  otra  el  sagrado  tesoro,  por  ser 
cosa  muy  sobresaliente,  no  digna  de  que  Oviedo  la  ocultase,  ni 
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capaz  de  que,  publicada  en  Oviedo,  se  ignorase  en  Mérida  ó  se 
escribiese  tan  firme  y  públicamente  lo  contrario.» 

Efectuada  la  reconquista  de  Mérida  por  Alfonso  IX  de  León, 
por  el  año  de  1228,  hubo  de  encontrarse  la  basílica  en  mal  esta- 
do de  conservación,  llevándose  á  cabo  una  importante  obra  de 
reconstrucción  por  aquel  tiempo,  labrándose  la  portada  lateral 
del  lado  del  Mediodía,  próxima  á  la  capilla  mayor,  compuesta  de 
arco  abocinado  de  medio  punto,  con  tres  baquetones  apeados 
sobre  otros  tantos  pares  de  columnas  y  cobijado  por  un  cornisón 
que  se  apoya  en  una  fila  de  canecillos.  Análogo  cornisaje  corre 
por  los  lados  Norte  y  Sur  del  edificio,  en  su  longitud  toda,  vién- 
dose poco  más  abajo,  la  línea  de  unión  de  la  sillería  antigua  y  de 
la  obra  restaurada,  la  cual  cubrióse  con  techumbre  de  alfarje, 
semejante  á  la  que  ostentan  muchos  templos  de  esa  época  de  la 
Reconquista. 

En  los  comienzos  del  siglo  xv  hubiéronse  de  hacer  algunas 
reparaciones,  á  juzgar  por  la  colecta  iniciada,  como  hemos  visto, 
por  el  Maestre  de  Santiago  en  el  año  1400;  pero  fueron,  sin 
duda,  de  importancia  escasa,  pues  el  carácter  artístico  de  ese 
tiempo  no  aparece  en  parte  alguna  del  edificio. 

A  los  comienzos  del  siglo  xvi  corresponde  otra  portada  que 
se  abre  en  el  mismo  frente  Sur,  compuesta  de  arco  trilobulado, 
apoyado  en  impostas  y  cubierto  por  un  sencillo  entablamento. 

La  iglesia  aparece  en  su  exterior  fabricada  con  sillares  de 
época  romana,  que  acaso  se  tomaron  de  otras  construcciones 
presentando  su  interior,  flanqueados  por  fustes  de  columnas,  que 
rematan  curiosos  capiteles  visigóticos,  tres  parejas  de  robustos 
pilares  que  dividen  el  edificio  en  tres  naves,  con  cuatro  tramos 
en  el  sentido  transversal,  de  forma  alargada  en  las  naves  latera- 
les por  su  menor  luz,  y  de  planta  cuadrada  en  la  central.  En  los 
muros  laterales,  á  cierta  altura,  vense  algunos  capiteles  visigóti- 
cos retallando  sobre  el  paramento  vertical,  siendo  difícil  señalar 
su  destino.  Fueron  acaso  arranques  de  anillos  de  las  bóvedas 
que  cubrieran  las  naves  laterales,  en  tanto  que  la  central  ostentó 
quizá  rebajadas  cúpulas.  Al  frente  álzase  el  arco  toral,  de  medio 
punto,  que  da  paso  al  presbiterio,  de  forma  éste  semicircular  y 
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cubierto  por  bóveda  de  cuarto  de  esfera,  constituyendo  la  dispo- 
sición del  arcosolio  de  las  basílicas  primitivas  ocultas  en  las  cata- 
cumbas romanas. 

Dos  pequeñas  capillas,  á  los  lados  de  la  Epístola  y  del  Evan- 
gelio, respectivamente  situadas,  presentan  la  misma  disposición 
del  presbiterio,  constituyendo  la  característica  planta  triabsidal, 
haciendo  pensar  la  robustez  de  sus  muros,  si  acaso  los  utilizó  el 
metropolitano  Fidel  para  levantar  las  dos  torres  con  que  adornó 
el  templo. 

Súbese  por  ancha  escalinata  al  presbiterio,  en  el  que  se  levan- 
ta el  altar  mayor,  sobre  una  cripta  inferior  ó  confesión,  cuya  en- 
trada se  tapió  en  el  año  1 734  con  motivo  de  una  malaventurada 
reforma  llevada  á  cabo  por  D.  Pedro  de  la  Hoya.  A  espaldas  del 
presbiterio  existe  otra  cripta  rectangular  de  bastante  extensión, 
probablemente  reconstruida  en  época  moderna. 

Por  todo  lo  dicho  queda  indicada,  aunque  imperfectamente, 
la  altísima  importancia  histórica  que  encierra  el  tantas  veces 
mencionado  templo,  verdadero  libro  en  que  se  resumen  los  acon- 
tecimientos de  la  ciudad,  desde  los  primeros  siglos  de  la  era  cris- 
tiana hasta  nuestros  días,  y  siendo  igualmente  muy  elevado  su 
valer  artístico,  fuera  empresa  tan  meritoria  como  honrosa  para 
la  época  presente,  si  en  nuestros  días  se  practicasen  las  excava- 
ciones necesarias  para  poner  de  manifiesto  en  su  exterior  las 
construcciones  que,  anejas  al  mismo,  se  levantaron;  que  en  su 
interior  se  descombrase  el  piso  hasta  hallar  el  primitivo  mosaico, 
poniendo  á  descubierto  la  base  de  sus  pilares,  que  hoy  se  escon- 
den en  la  tierra;  que  se  limpiasen  sus  paredes  de  enlucidos,  blan- 
queos y  pinturas,  dejando  al  descubierto  antiguas  decoraciones 
y  toda  clase  de  portadas  y  vanos  hoy  tapiados;  que  se  abriese  la 
cripta  situada  bajo  el  altar  mayor,  examinándola  detenidamente, 
como  asimismo  los  lugares  todos  del  templo,  con  la  esperanza 
de  hallar  el  cuerpo  de  la  gloriosa  Mártir  y  los  restos  de  los  me- 
tropolitanos de  aquella  Sede;  y  tanta  gloria  sería  colmada,  si 
restaurado  el  templo  por  hábil  mano,  pudiéramos  verle  surgir 
con  todo  el  brillo  de  su  prístino  esplendor. 

Considero,  pues,  el  templo  de  Santa  Eulalia,  de  la  ciudad  de 
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Méfida,  digno  por  todo  extremo  de  ser  favorecido  con  la  decla- 
ración de  Monumento  Nacional. 

La  Academia,  no  obstante,  proveerá,  como  siempre,  lo  más 
acertado. 

Madrid,  24  de  Mayo  de  1907. 

El  Marqués  de  Monsalud. 


VII 

LE  COMPTE  HENRY  DE  CASTRIES:  LES  SOURCES  INÉDITES 
DE  L'HISTOIRE  DU  MAROC  (de  1530  A  1845) 

(premiére  serie  Dynastie  Saadienne ,  1530- 1660.  Archives 
et  Bibliothéques  de  F ranee.) 
Tome  1.  París.  Ernest  Leroux,  1905.  17,7+  íi  centímetros,  xv-683  pá- 
ginas y  8  láminas  fuera  del  texto. 

Archives  et  Bibliothéques  des  Pays-Bas,  tome  1,  xl  y  699  páginas  y  11 
láminas. 

En  el  transcurso  de  los  dos  años  últimos  el  señor  Conde  de 
Castries  ha  publicado  dos  gruesos  volúmenes  de  documentos 
referentes  á  la  Historia  de  Marruecos,  y  que  tienen  para  España 
más  interés  del  que  pudiera  suponerse  aun  por  los  iniciados  en 
las  cosas  de  este  misterioso  Imperio. 

Sabido  es  que  la  Historia  de  Marruecos  en  los  cuatro  siglos 
últimos  era  menos  conocida  que  la  de  los  siglos  anteriores;  pues 
por  una  parte  los  autores  árabes  publicados  no  llegaban  más  que 
en  parte  á  este  período,  y  los  autores  europeos  que  habían  es- 
crito de  acontecimientos  referentes  á  este  país  en  los  siglos  xvi 
y  xvii,  no  era  fácil  que  hubieran  podido  desenmarañar  los  com- 
plicadísimos sucesos  que  se  desarrollaran  en  él,  en  las  constan- 
tes luchas  de  los  aspirantes  al  Trono;  es  verdad  que  en  el  siglo 
pasado  se  ha  escrito  mucho  acerca  de  este  país,  mas  no  la  His- 
toria del  conjunto,  que  el  Conde  de  Castries  se  propuso  escribir; 
pero  al  abordar  el  estudio  de  lo  que  se  proponía  que  contuviese 
su  obra,  se  convenció  de  que,  aunque  lo  escrito  era  mucho,  y 


LE  COMPTE  HENRY  DE  CASTRIES  457 

buena  prueba  es  la  extensa  Bibliografía  de  Marruecos  por  Play- 
fair,  las  fuentes,  en  realidad,  son  pocas,  ya  que  la  mayoría  de  los 
libros  publicados  son  reproducciones  ó  arreglo  de  otras  anterio- 
res, diciéndolo,  ó  sin  decirlo,  que  es  lo  más  común. 

En  virtud  de  este  convencimiento,  el  señor  Conde  de  Castries 
desistió  de  su  primer  propósito,  ó  lo  difirió  para  tiempo  más  le- 
jano, y  aprovechando  y  ampliando  sus  trabajos  de  investigación, 
se  propuso  publicar  una  Colección  de  documentos  inéditos,  ó  poco 
conocidos,  que  referentes  á  la  Historia  de  Marruecos  en  estos 
últimos  siglos  encontrase  en  las  Bibliotecas  y  Archivos  de  Euro- 
pa, auxiliándose,  por  supuesto,  de  las  obras  árabes  publicadas. 

En  1905  publicó  el  primer  torno  de  su  colección,  que  titula 
Les  Sources  medites  de  ¿'Histolre  du  Maroc  de  1530  d  18^5.  Como 
es  natural,  en  este  primer  tomo  indica  el  plan  de  la  obra,  el  cual, 
dada  la  amplitud  que  á  ésta  se  proponía  dar,  no  era  fácil  de  com- 
binar d  priorl,  si  se  había  de  emprender  su  publicación  antes  de 
estar  terminada  toda  la  obra,  tarea  que  exige  muchos  años  de 
ímprobo  trabajo;  por  esto,  renunciando  á  lo  mejor,  y  ateniéndo- 
se á  lo  factible  y  práctico,  se  propuso  distribuir  la  colección  en 
tres  Serles,  comprendiendo  la  primera  los  documentos  corres- 
pondientes á  la  Dinastía  Saadl,  años  1530  á  1660.  Segunda  se- 
rie, Dinastía  Filalí,  de  1660  á  1/57)  Y  tercera,  la  misma  Dinas- 
tía Filalí,  de  1757  á  1845. 

Como  los  documentos  que  han  de  publicarse  son  muchos,  y 
calcula  el  autor  que  darán  para  30  volúmenes,  de  los  cuales  van 
publicados  dos  y  están  en  prensa  otros  dos,  abarcando  entre  los 
cuatro  los  documentos  referentes  á  la  Dinastía  Saadí,  y  que  pro- 
ceden de  las  Bibliotecas  y  Archivos  de  Francia  y  Países  Bajos, 
los  documentos  referentes  á  cada  nación  y  á  cada  serie  formarán 
provisionalmente  como  obra  independiente,  llevando  cada  una 
los  índices  correspondientes,  sin  perjuicio,  por  supuesto,  de  que 
al  fin  de  la  obra  se  incluyan  índices  generales,  que  hagan  com- 
pletamente utilizable  la  obra  con  la  facilidad  apetecida  y  posible. 

En  el  tomo  publicado  en  1905  se  contienen  documentos  co- 
rrespondientes á  los  años  de  1533  á  1 57§»  c^e  l°s  cuales  algunos 
hacen  alusión  á  sucesos  concernientes  á  las  relaciones  de  Espa- 
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ña  con  Marruecos  (i),  ocupando  una  extensión  considerable  los 
relativos  á  la  muerte  del  Rey  D.  Sebastián  de  Portugal. 

El  tomo  de  Les  Sources  inédites  de  l'Histoire  du  Maroc,  publi- 
cado por  el  Conde  de  Castries  en  1906,  es  el  tomo  1  de  los  dos 
que  contendrán  los  documentos  procedentes  de  los  Archivos  y 
Bibliotecas  de  los  Países  Bajos,  referentes  al  período  de  la  Di- 
nastía Saadi,  años  de  1530  á  1660.  Comprende  multitud  de  do- 
cumentos oficiales  que  hacen  referencia  á  cosas  de  Marruecos  de 
los  años  de  1578  á  161 1;  habiendo  entre  ellos  bastantes  que 
proceden  de  los  Emperadores  de  Marruecos  en  sus  relaciones 
amistosas  con  los  Estados- Generales  de  los  Países  Bajos,  relacio- 
nes amistosas  que,  como  observa  el  Conde  de  Castries,  estaban 
fundadas  en  el  odio  común  á  España. 

En  una  erudita  Introducción  de  xxxvn  páginas,  el  autor  da 
noticia  de  los  principales  sucesos  ignorados,  ó  poco  conocidos, 
que  referentes  á  Marruecos  resultan  de  los  documentos  publica- 
dos, teniendo  interés  para  nosotros  no  pocas  de  estas  noticias, 
como  las  relaciones  del  Sultán  con  la  familia  del  aspirante  al 
Trono  portugués,  D.  Antonio,  Prior  de  Ocrato. 

El  odio  profundo  de  los  Xerifes  de  Marruecos  á  los  Reyes  de 
España  se  pone  de  manifiesto  en  uno  de  los  documentos,  en  el 
que  Muley  Zidán,  en  el  año  IÓIO,  escribiendo  á  los  Estados 
Generales  de  Holanda,  dice  «que  aunque  el  Rey  de  España  tuvie- 
se paz  con  todo  el  mundo,  no  sería  su  amigo  y  en  todas  partes  le 
haría  cuanto  mal  pudiese,  hasta  que  se  llegase  á  hablar  de  ello 
desde  Occidente  d  Oriente,  y,  Dios  mediante — añade — ,  el  éxito 
seguirá  de  cerca  á  las  palabras^. 

El  señor  Conde  de  Castries  cree  que  este  odio  de  los  Xerifes 
á  España  era,  no  sólo  político,  sino  también  religioso,  como  pa- 
recen indicarlo  las  palabras  dirigidas  en  1698  por  Muley  Tsmail 
á  Jaime  II  de  Inglaterra,  afeándole  en  frases  poco  corteses  el 
haber  abjurado  el  Protestantismo;  pues  le  dice:  «aunque  todas 
vuestras  sectas  son  un  tejido  de  errores  y  extravíos,  sin  embar- 


(1)  De  este  tomo  dimos  nota  bibliográfica,  algún  tanto  detallada,  en  el 
núm.  ni  de  La  revista  Cultura  Española,  pág.  688. 
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go  la  vuestra  es  más  razonable  que  las  otras  encharcadas  en  el 
politeísmo». 

Con  motivo  del  odio  de  los  Xerifes  á  España,  recuerda  el 
autor  la  escena  grotesca  y  trágica  en  su  desenlace,  que  tuvo 
lugar  en  Marruecos  en  el  año  I  588  con  asentimiento  del  Sultán 
Muley  Almanzor:  al  tenerse  noticia  ele  la  pérdida  de  la  Invenci- 
ble, los  negociantes  ingleses,  holandeses  y  algunos  franceses  re- 
sidentes en  la  capital,  pidieron  autorización  al  Sultán  para  cele- 
brar la  noticia  con  una  mascarada,  en  la  que  figuraban  dos  ma- 
niquís  queriendo  representar  al  Papa  Sixto  V  y  á  Felipe  II;  la 
cabalgata  ó  mascarada  paseó  las  calles  de  la  ciudad  en  medio  de 
los  insultos  groseros  de  la  multitud,  y  llegada  ante  la  casa  en 
que  residía  el  P.  Diego  Merin,  Agente  de  España,  se  extremaron 
los  insultos  y  parece  se  preparaban  á  quemar  las  dos  efigies, 
cuando  el  P.  Merin,  no  pudiendo  sufrir  por  más  tiempo  tanta 
afrenta  hecha  á  su  Rey,  armados  de  puñal  él  y  un  su  criado, 
abren  la  puerta  y  acometen  á  la  chusma,  ahuyentando  á  14  jine- 
tes, matando  á  dos,  é  hiriendo  gravemente  á  otros;  podía  temer- 
se por  la  vida  del  P.  Merin,  pero  enterado  el  Sultán,  se  limitó  á 
encerrarlo  en  estrecha  prisión,  de  la  que  no  salió  hasta  veinte 
años  más  tarde. 

Sería  extendernos  demasiado  en  esta  nota  bibliográfica  el  in- 
dicar todos  los  datos  importantes  para  España,  y  nuevos  sin 
duda  para  muchos,  como  para  nosotros,  que  constan  en  los  dos 
tomos  publicados  por  el  señor  Conde  de  Castries. 

Como  durante  algún  tiempo  y  en  circunstancias  difíciles  sólo 
los  Agentes  diplomáticos  de  Holanda  pudieron  permanecer  en  la 
ciudad  y  corte  de  Marruecos,  las  relaciones  de  éstos  nos  dan  á 
conocer  sucesos  nuevos  de  este  período  bajo  varios  aspectos,  y 
de  ellos  hace  el  autor  en  la  Introducción  un  encadenado  relato 
con  oportunas  observaciones,  haciéndonos  esperar  que  si  llega 
á  poder  dar  cima  á  su  gigantesca  empresa,  como  vivamente 
deseamos,  es  seguro  que,  al  terminar  su  obra,  podrá  darnos  juicios 
muy  luminosos  acerca  del  conjunto  de  la  Historia  de  Marruecos 
en  los  cuatro  siglos  últimos. 

Madrid,  26  de  Mayo  de  1907.  Francisco  Codera. 
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VIII 

EPIGRAFÍA  ROMANA  DE  EXTREMADURA 
MARCAS  DE  ALFAREROS  Y  GRAFITOS 


Villafranca  de  los  Barros. 

1)  Cuenco  de  barro  vulgarmente  llamado  saguntino;  al  ex- 
terior ostenta  el  grafito 

DE! 

El  mismo  grafito  se  repite  en  la  parte  interior. 

2)  Tapadera  del  mismo  barro  saguntino: 

cresti  o 

rite 

T 

Cresti  officinae. 

De  la  oficina  de  Cresto. 

Con  estampillas  de  diferentes  formas  aparecen  otros  Crestos 
on  Casaron  (Ilübner  6.257  s6)  Y  en  Ampurias  (6.257  58). 

3)  Escudilla  de  barro  saguntino  con  relieves: 

EXOFFLAC 

Ex  officinae  Flacci. 
De  la  oficina  de  Flaco. 

4)  El  mismo  alfarero  aparece  en  otra  escudilla  igual  á  la  an- 
terior: 

FLACCI 

5)  Escudilla  de  barro  saguntino  que  ostenta  el  grafito 

FílL 

Felicis. 
De  Félix. 

6)  Lucerna  de  barro  que  presenta  en  elegantes  caracteres  de 
más  de  un  centímetro  de  altura  la  estampilla 


L«1«R 
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En  la  colección  de  Ariza,  de  Sevilla,  existía  una  lucerna  con 
la  marca  lolof,  y  aun  cuando  comunicada  al  doctor  Hübner 
en  esta  última  forma  (4.969  29),  creo  sea  la  misma  mal  copiada. 

7)  Escudilla  de  barro  rojizo;  en  el  fondo,  al  exterior,  apare- 
ce el  esgrañado 

y  alrededor,  trazado  en  la  misma  forma 

PAVALM 

Paulum. 
Pablo. 

En  el  interior  se  lee  el  grafito 

RARI 

De  Raro. 

El  cognombre  Raro  es  desconocido  en  nuestra  epigrafía. 

8)  Taza  de  barro  saguntino  que  presenta  la  estampilla 

DF  VAPA 

Officinae  Va(lerí)  Paiterni). 
De  la  oficina  de  Valero  Paterno. 

El  mismo  nombre  aparece  en  Troia,  cerca  de  Setúbal,  en  Por- 
tugal (4.970  537). 

9)  Escudilla  de  barro  saguntino  con  la  marca 

OF • PAT 

Officinae  Paterni. 

De  la  oficina  de  Paterno. 

Acaso  se  trata  del  mismo  alfarero  antes  mencionado. 

10)  Escudilla  de  barro  saguntino  marcada 

PET   PRO  OF 

Pet{ronii)  Pro  {culi)  of(ficinaé). 
De  la  oficina  de  Petronio  Próculo. 

Aparece  también  en  mi  colección  el  mismo  alfarero  con  otra 
•estampilla  publicada  por  el  P.  Fita.  Boletín,  tomo  xxvin,  pá- 
gina 535;  reproducida  por  Hübner:  Ephemerides  epigraphicae, 
vol.  viii,  fascic.  ni,  262  71. 

TOMO  L.  30 
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11)  Taza  de  barro  saguntino. 

SCAPVLA  F 

S  capula  f(ecit). 
Escápula  lo  hizo. 

El  mismo  alfarero,  con  diferente  estampilla,  aparecía  en  un* 
objeto  cerámico  de  la  que  fué  colección  de  Ariza  en  Sevilla,  hoy 
deshecha,  citado  por  Cagnat,  Bullctin  des  antiqaaires  de  Fran- 
co, 1892,  pag.  150,  n.  6,6. 

Hübner,  EpJiemerides  epigraphicae,  vol.  vm,  fascic.  ni,  262  79. 

12)  Lucerna  de  barro  blanco 


lonicun. 
Tónico. 

Este  cognombre  es  nuevo  en  nuestra  epigrafía. 

1 3)  Lucerna  de  barro  blanco 

vi 

Vi(talis\ 
De  Vital. 

( )tro  alfarero  del  mismo  nombre  aparece  en  Tarragona 
(4.970  559). 

14)  Taza  de  barro  saguntino 

VOTO  P 

En  Ampurias  aparece  una  estampilla  votof\n\°  de  difícil  ex- 
plicación. 

La  misma  taza  ostenta  dos  grafitos: 

M  M 

Todos  los  mencionados  objetos  de  cerámica  existen  en  mi  co- 
lección de  Almendralejo. 


Madrid,  9  de  Junio  de  1907. 

El  Marqués  j>k  Monsalud. 
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IX 

CATINO  PROTOHISTÓRICO  DE  BURUJÓN 
(provincia  de  toledo) 

Burujón,  en  cuyo  término  ha  ocurrido  este  hallazgo,  es  una 
pequeña  villa  de  la  provincia  de  Toledo,  sita  á  cuatro  leguas 
al  O.  de  la  capital  y  dos  al  S.  de  Torrijos,  á  cuyo  partido  judi- 
cial corresponde.  No  es  esta  la  ocasión  propia  de  consignar  sus 
escasas  memorias  históricas  que,  Dios  mediante,  tendrán  en  otra 
publicación  académica  lugar  adecuado.  A  3  km.,  pues,  al  SE.de 
la  villa,  en  el  sitio  dicho  las  Cuestas,  hallóse  en  Junio  del  pasado 
año  1906  este  objeto,  receptáculo  de  forma  circular,  de  com- 
pacto barro  obscuro,  cocido  y  pulimentado.  Es  un  catino,  cazuela 
ó  escudilla,  de  0,07  m.  de  alto,  por  0,17  de  diámetro,  adorna- 
do en  toda  su  superficie  exterior  y  también  en  el  interior  de  la 
boca  con  labores  ó  ranuras  puramente  geométricas  abiertas  con 
punzón  ó  estilete.  La  vasija  se  asemeja  del  todo,  por  su  materia 
y  su  exornación,  á  las  que  en  Mayo  de  1894  se  hallaron  en  tér- 
mino de  Ciempozuelos  y  que,  con  el  debido  aprecio,  conserva 
esta  Academia  entre  sus  colecciones  (i).  Como  éstas,  está  labra- 
da á  mano;  debió  de  tener  un  destino  religioso  ó  funerario;  y 
corresponde,  sin  duda,  á  una  civilización  primitiva  relativamente 
adelantada  que  sólo  por  extensión  puede  llamarse  prehistórica. 
Cerámica  de  igual  índole,  que  dentro  de  nuestra  arqueología  pe- 
ninsular es  ya  conocida  con  el  nombre  de  tipo  de  Ciempozuelos, 
se  ha  descubierto  á  las  veces  en  localidades  próximas  al  río  Tajo, 
así  en  España  como  en  Portugal;  y  también  en  diversos  y  muy 


(1)  Véase  acerca  de  estas  últimas  el  informe  suscrito  por  los  señores 
Riaño,  Rada  y  Delgado  y  Catalina  García,  y  que  con  el  título  de  Hallazgo 
prehistórico  en  Ciempozuelos,  se  publicó  en  el  Boletín  académico,  tomo  xxv, 
página  436.  Véase  también  el  Inventario  de  las  antigüedades  y  objetos  de 
arte  que  poséela  Real  Academia  de  la  Historia  (Madrid,  1903),  redactado 
por  el  Sr.  Catalina  García,  quien  en  los  números  21  á  27  describió  tan 
notables  ejemplares. 
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distantes  sitios  de  Europa,  de  Asia  y  Africa;  lo  que  parece  reve- 
lar un  origen  común,  al  par  que  influencias  de  unos  sobre  otros 
pueblos  en  determinados  momentos  que  la  ciencia  no  ha  podido 
precisar  todavía. 

Por  lo  que  atañe  á  la  provincia  de  Toledo,  hay  noticias  de  que 
objetos  cerámicos  del  mismo  tipo  y  arte  aparecieron  en  los  tér- 
minos de  Barcience  y  Belvís  de  la  Jara  (i)  en  los  partidos,  res- 
pectivamente, de  Torrijos  y  Puente  del  Arzobispo.  Como  quiera, 
el  hallazgo  de  Burujón  marca  un  nuevo  jalón,  útil  acaso  para 
investigaciones  ulteriores  y  aporta  un  nombre  más  que  añadir 
al  mapa  protohistórico  de  España. 

Madrid,  7  de  Junio  de  1907. 

El  Conde  de  Cedillo. 


X 

INSCRIPCIONES  ROMANAS  DE  VILLARICOS,  VILLATUERTA 
Y  CARCASTILLO 

Villaricos. 

Al  donativo  del  zócalo  de  mármol,  que  sostuvo  la  efigie  de  la 
Musa  de  la  Historia  y  ostenta  la  inscripción  griega 

KAEIQ  ISTOPIAN 

del  que  di  cuenta  en  otro  Informe  (2),  se  ha  juntado  el  que  ex- 
presa el  generoso  donante  en  la  siguiente  comunicación,  por 
causas  ajenas  á  su  voluntad  con  un  retraso  de  más  de  tres  meses: 
«El  que  suscribe,  natural  de  Cuevas  (Almería)  y  domiciliado 
en  Lorca  (Murcia),  tiene  el  honor  de  ofrecer  á  la  Real  Academia 
de  la  Mistoria  la  adjunta  lápida,  encontrada  en  el  término  muni- 


( 1 )  Véase  el  tomo  xxx,  págs.  428-432  y  448  del  Boletín  de  la  Academia. 

(2)  Boletín,  tomo  l,  pág.  356. 


Fototipia  de  Hanser  y  Menet. -Madrid 


CATINO  PROTOHI5TÓRICO 

HALLADO  EN  TÉR/niNO  DE  BURUJON  (TOLEDO) 

(PROPIEDAD  DEL  EXC/AO.  SR.  CONDE  DE  CEDILLO) 


INSCRIPCIONES  ROMANAS 


cipal  de  la  primera  de  dichas  ciudades;  y  ruego  respetuosamente 
á  V.  I.  se  digne  aceptarla  en  su  nombre. — Dios  guarde  á  V.  I, 
muchos  años. — Madrid,  5  de  Marzo  de  1907. — Juan  de  la  Cruz 
Soler  Márquez. — limo.  Sr.  Director  de  la  Real  Academia  de  la 
Historia. 

Esta  lápida  romana  es,  como  la  griega  de  mármol  blanco,  y 
mide  33  cm.  de  alto,  por  18  de  ancho,  y  2  de  espesor.  Las  letras 
son  de  la  primera  mitad  del  siglo  11;  .los  puntos,  triangulares. 


D.M.S. 
/VY    »  CORN. 
LAETINO 

AN.  XXVII 
CORN    *  HIS 
PANA   .  CON 
KARISSIM 


En  el  renglón  postrero  la  K  tiene  la  misma  figura  que  en  la 
inscripción  griega  sobredicha.  Debajo  de  ese  renglón  no  parece 
que  hubiese  más  letras,  porque  no  se  ve  rastro  de  ellas. 

D(is)  M(anibns)  s{acrum).  M(arco)  Cor7i(elio)  Laetino  an(norum)  XX  VI 2 
Corn(elia)  Hispana  con(wgi)  Karissim(o). 

Consagrado  á  los  dioses  Manes.  Cornelia  Hispana  erigió  este  monu- 
mento á  su  carísimo  esposo  Marco  Cornelio  Letino  de  27  años  de  edad. 

Esta  lápida  es  la  primera  romana  sepulcral  que  se  ha  dado  á 
conocer  en  Villaricos  ó  en  las  ruinas  de  la  antigua  Baria  dentro 
del  término  de  Cuevas  de  Vera.  En  Azuaga  suena  un  Marcus 
Herennius  Laetinus  (Hübner,  5547);  y  en  León  una  Ispana 
(2680). 
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Villatuerta. 

De  la  provincia  de  Navarra  lápidas  romanas  se  habían  dado  á 
conocer  entre  los  ríos  Arga  y  Ega,  tanto  en  Andión  (Hübner, 
2966,  29Ó7),  despoblado  de  Mendigorría  por  encima  de  Lárra- 
ga  (i ),  cuanto  algo  más  al  poniente  en  Oteiza  de  la  Solana 
(2968,  2969)  que  confina  por  el  nordeste  con  Villatuerta.  Las 
dos  lápidas  romanas  de  Oteiza,  que  nuestra  Academia  descri- 
bió (2),  han  desaparecido;  y  es  lástima,  porque  la  primera  (3) 
interesaba  no  menos  á  la  historia  que  al  arte  escultural  del  país 
vasco-navarro. 

En  cambio,  dentro  del  término  de  Villatuerta,  sobre  la  ribera 
izquierda  del  Ega,  y  no  lejos  del  antiguo  puente,  que  une  aque- 
llas villas  con  las  de  Aberín  y  Muniain,  se  ha  descubierto  otra 
lápida,  de  la  que  me  ha  proporcionado  noticias  y  una  excelente 
fotografía,  D.  Florencio  de  Ansoleaga,  peritísimo  arquitecto  de 
Pamplona  y  Correspondiente  de  la  Real  Academia  de  San  Fer- 
nando. 

«La  piedra»  me  escribe,  «se  encontró  por  José  Sanz,  vecino 
de  Villatuerta,  en  el  término  llamado  Epclva,  jurisdicción  de  esa 
villa,  en  el  borde  izquierdo  del  camino  que  va  de  ellas  á  las  de 
Mendigorría,  ó  sea  en  dirección  Este,  distante  de  aquel  pueblo 
sobre  hora  y  media,  ó  sea  de  5  á  6  km.,  y  en  un  punto  al  par 
de  <  Heiza,  del  que  dista  media  hora  próximamente.  Estaba  echa- 


(1)  Tarraga  de  Plinio,  Táppaya  de  Ptolomeo,  Terracha  del  Ravena- 
te.  En  la  segunda  inscripción  comparece  el  nombre  ibérico,  Urchatetellus. 

12)  <  Entre  estas  dos  iglesias  (San  Miguel  y  San  Salvador)  se  hallan  dos 
lápidas  romanas  maltratadas,  y  vienen  á  ser  dos  letreros  sepulcrales,  pues- 
tos á  dos  jóvenes  de  20  años:  el  primero  se  llamaba  L.  Valerio  Firmo,  el 
Otro  fué  un  cierto  Calcio,  caballero  romano,  muerto  por  UllO$  ladrones 
en  vida  de  su  madre,  que  procuró  consolarse  con  poner  esta  memoria  á 
su  hijo:  En  esta  lápida  se  ve  una  cabeza  de  buey  y  media  luna.»  Diccio- 
nario geogrdjico-historico  de  España,  sección  1.  tomo  11,  pág.  217.  Madrid, 
1802. 

(3)  Calaetus  Equaesi  f(ilius)  annorum  XX,  a  latronibus  occisus.  Acnon 
mater  d(e)  p(eumia)  s(ua). 


Lápida  sepulcral  de  Villatuerta. 


-Octavia  Pudentis filia,  an(norum)  XXX h(ic)  s(ita)  e(st). 
Octavia  hija  de  Pudente,  de  30  años  de  edad,  aquí  yace. 
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da  boca  abajo,  cerca  de  una  éra  de  Agustín  Larumbe,  también 
vecino  de  Villatuerta,  en  cuya  éra  hay  unas  piedras  en  forma  de 
sepultura,  parecida  á  otras  muchas  que  se  han  encontrado  en  los 
alrededores  del  mismo  pueblo.  Hay  cerca  de  la  citada  éra  restos, 
de  pared  y  de  tejas,  como  de  alguna  antigua  edificación,  que  los 
naturales  dicen  ser  obra  de  moros;  y  también  he  oído  decir  que 
si  había,  ó  no,  allí  un  palacio  de  caballero.» 

Estos  datos  son  de  interés,  porque  fijan  el  punto  del  encuen- 
tro y  abren  campo  á  nuevas  y  certeras  investigaciones  arqueoló- 
gicas. La  muchedumbre  de  urnas  sepulcrales  por  inhumación  que 
se  han  manifestado  dentro  del  término  de  la  villa,  parecen  indi- 
car que  ésta  es  de  abolengo  romano.  Importa  examinarlas  dete- 
nidamente, y  trazar  el  cuadro  topográfico  de  su  respectivo  des- 
cubrimiento. 

La  estela  romana  de  Villatuerta  ha  sido  trasladada  al  Museo- 
Arqueológico  de  Pamplona.  Fáltale  el  coronamiento.  Mide  1,1/ 
metros  de  alto,  0,82  de  ancho  y  0,24  de  grueso. 

El  tipo  de  letra  y  la  exornación  escultórica  de  este  monumen- 
to se  ilustran  con  los  fotograbados  de  tres  lápidas  riojanas,  que 
saqué  á  luz  en  el  Boletín:  la  de  Pamplona  (tomo  xxvm,  pági- 
na 520),  Alberite  (xlii,  533)  y  Herramélluri  (xliii,  537).  A  ellos, 
conviene  juntar  el  del  candelabro  sideral  de  Herramélluri  (xliv,. 
277). 

Los  tres  arcos  que  decoran  el  basamento  de  la  estela  de  Villa- 
tuerta  se  repiten  en  la  de  Alberite  y  en  la  de  Carcastillo,  que 
luego  describiré.  Opino  que  aluden  á  los  ojos  de  un  puente  cer- 
cano, sobre  un  río,  por  donde  cruzaba  la  vía  romana.  Bajo  este 
supuesto  las  lápidas  de  Alberite  y  de  Carcastillo  aludirían  á  los 
ríos  Iregua  y  Aragón,  y  la  de  Villatuerta  al  próximo  Ega,  divi- 
nizado, ó  personificado  en  la  figura  varonil  que  sostiene  con  la 
mano  derecha  la  urna  de  su  manantial ,  y  con  la  izquierda  el 
cuerno  de  la  abundancia,  rica  de  caza  y  pasto  por  entrambas 
riberas. 
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Lápida  funeral  de  Carcastillo. 
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Carcastillo. 

En  el  partido  judicial  de  Tudela,  sobre  la  ribera  izquierda  del 
río  Aragón,  entre  las  villas  de  Mélida  y  Carcastillo,  y  dentro  del 
termino  de  esta  última,  está  el  célebre  monasterio  de  la  Oliva, 
donde  se  vio  por  primera  vez,  á  mediados  del  siglo  xvi,  la  estela 
romana,  que  registra  Hübner  bajo  el  núm.  2.962. 

Al  Museo  Provincial  se  ha  trasladado  esta  bella  estela  que 
mide  2,05  m.  de  alto  por  0,73  de  ancho  y  0,15  de  espesor. 

PORCIVS 
FEL1XS  •  KRES1S 
M   LXX  HS-DS 
SE  •  VIVO  •  FEC1T 

Kn  el  renglón  segundo  un  breve  trazo,  que  traba  los  brazos  de 
la  K,  parece  indicar  la  ligatura  de  esta  letra  con  la  A. 

Porciys  Félix s  Karesis  an(norum)  LXX,  d{e)  s(uó)  se  vivo  fecit. 

Porcio  Félix,  natural  de  Cara,  de  edad  de  setenta  años,  que  aquí  yace, 
se  hizo  labrar  á  su  costa  esta  sepultura. 

La  forma  ibérica  Karesis ,  en  lugar  de  Karensis,  recuerda  el 
nombre  Garés,  que  en  vascuence  cabe  á  la  villa  de  Puente  la 
lveina,  donde,  así  como  en  Santa  Cara,  hay  quienes  pretendan 
que  estuvo  Cara,  ciudad  vascónica  mencionada  por  Plinio.  En 
Santacara,  situada  enfrente  de  Mélida,  al  otro  lado  ó  sobre  la 
derecha  del  río  Aragón,  se  han  hallado  tres  miliarios  (Hübner, 
4.906-6)  que  expresan,  respectivamente,  la  distancia  de  una, 
dos  y  tres  millas,  siendo  uno  de  ellos  del  año  14  ó  15  de  la  éra 
cristiana,  lo  que  demuestra  la  antigüedad  de  la  población,  cuyo 
nombre  celto-romano  se  destaca  evidentemente  como  forma 
constitutiva  del  medioeval  Car-castillo. 

Madrid,  14  de  Junio  de  1907. 

Fidel  Fita. 


VARIEDADES 


I 

CANALES  DE  LA  SIERRA.  SUS  MUJERES  Y  VARONES  ILUSTRES 
EN  LOS  SIGLOS  XI  Y  XII 

Posteriores  al  siglo  xn  y  anteriores  al  xvn,  diez  varones  ilus- 
tres de  Canales  de  la  Sierra  figuran,  ó  van  reseñados  en  la  histo- 
ria de  aquella  villa,  escrita  por  D.  Antonio  Zapata  en  IÓ57-  Ea 
porción  de  la  historia,  que  á  ellos  se  refiere,  extraje  del  códice 
Miranda  (i);  y  del  mismo  fondo,  con  el  objeto  de  no  malograr 
tan  rara  colección  en  la  parte  perteneciente  á  los  siglos  xi  y  xn, 
sacaré  á  luz  los  textos  siguientes: 

1.  — El  monasterio  de  monjas  benedictinas  en  28  de  Septiem- 
bre de  1069. 

2.  — La  vida  de  Santa  Aurea,  reclusa  del  monasterio  de  San 
Millán;  años  im-1138. 

3.  — D.  Julián,  obispo  de  Oca  y  de  Burgos  (años  1003-1041?) 

4.  — D.  Juan,  abad  de  Santillana,  en  13  de  Octubre  de  II02 

1. 

Zapata,  Historia  de  Canales,  parte  r;  códice  Miranda,  folio  79  vuelto- 
81  vuelto. 

«Preludio  iv.  Del  monasterio  de  Santa  María  Dominarum... 

En  el  territorio  de  Canales  fundaron  un  monasterio  de  mon- 
jas Doña  Thoda  y  Doña  María,  naturales  de  Canales,  hijas  de 
D.  Sancho  Galériz  (2),  en  el  año  1069,  como  consta  de  una  do- 


(1)  Boletín,  tomo  l,  págs.  402-404. 

(2)  Sería  Gutériz? 
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nación  de  dicho  monasterio  al  de  Cardeña,  donde  se  sepultaron, 
que  permanece  original  en  dicho  monasterio.  Su  tenor  es  este; 

Sub  Christi  nomine  et  eius  gratia.  Ego  domna  Thoda  Galeriz 
et  sóror  mea  domna  Maria  Galeriz,  filie  de  domno  Sancio  Gale- 
riz et  de  domna  Guntroda  de  Cardales,  unanimiter  pro  salute  pa- 
rentum  nostrorum  et  nostrarum  concedimus  vobis  Abbati  (i)  et 
monachis  atque  conventui  sancti  Petri  de  Charadigna  monaste- 
rium  sánete  Marie  Dominarum,  quod  nos  ex  expensis  nostris 
edificavimus  in  territorio  de  oppido  de  Canales,  cum  suis  direc- 
turis  et  terris,  pratis,  pascuis,  hortis,  vineis,  molendinis,  cum 
aqu§  ductibus  suis,  cum  exitibus  et  introitibus,  et  cum  foro  de 
infanzonibus  sine  ullo  pecto  et  saionis  ingressione,  sed  liberum 
ab  omni  pecto,  sicut  nobis  (2)  concessit  rex  Fredinandus  et  filius 
eius  rex  Sancius.  Concedimus  etiam  illam  nostram  porcionem  (3), 
quam  habemus  in  ipso  termino  in  ecclesia  sancti  Mametis,  ut  ha- 
buerunt  eam  parentes  nostri  in  diebus  comitis  Garsias  (4)  et  co- 
mitis  Sancii  (5). 

Si  quis...  abstulerit...  sit  maledictus... 

Facta  carta  donationis  et  confirmationis  iv  kal.  Octobris 
era  mcvii,  regnante  rege  Sancio  in  Castella  (6),  et  sub  eius  impe- 
rio Martinus  Galeriz  merinus  in  Burgis.  Testes:  Gomesanus  epi- 
scopus  (7);  Petrus  comes;  Munius  Julianiz  de  Horta;  Sancius 
Obelliz  de  Canales.» 

No  sabemos  en  qué  tiempo  se  fundó,  ni  cuándo  se  extinguió 
este  monasterio. 

Tampoco  sabemos  el  lugar  donde  estaba  este  monasterio,  ni 
en  qué  parte  del  término  de  Canales  estuvo  sito.  Lo  cierto  es 
que,  en  acabándose  las  monjas,  venderían  los  monjes  aquellas 
heredades,  y  dejarían  caer  el  monasterio  é  iglesia  que  era  de 


(1)  San  Sisebuto. 

(2)  Cód.  «nos». 

(3)  Cod.  tillos  nostros  porciones». 

(4)  Años  1019-1028. 

(5)  Años  1028-1035. 

(6)  Años  1065-1072. 

(7)  De  Nájera?  Su  tocayo  de  Burgos  falleció  en  1064. 
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Santa  María.  Paréceme  que  estaba  al  pie  de  Segeda  en  unas  he- 
redades cercadas  de  piedra,  que  poseen  particulares  y  conservan 
el  nombre  de  herrañes  de  Santa  María,  en  que  se  han  hallado 
algunos  cimientos  de  edificios  y  piedras  labradas  en  grano  (i). 

Hace  mención  la  misma  donación  de  las  dos  ermitas  de  la 
iglesia  de  San  Mamés,  sita  en  el  término  de  Canales,  donde  di- 
cen (2)  que  tenían  ración  (3)  desde  los  condes  Don  Sancho  y 
Don  García  su  hijo  (4),  que  arguye  que  fué  iglesia  muy  antigua. 
Estaba  en  el  valle  que  llaman  de  Santa  María,  á  la  parte  de 
Mansilla.» 

Hasta  aquí  Zapata.  No  hizo  Berlanga  mención  de  este  notable 
instrumento  (5),  cuyo  texto  original  en  el  archivo  del  monasterio 
de  Cárdena  servirá,  si  se  halla,  de  comprobación,  ó  de  correcti- 
vo al  presente. 

2. 

Historia  de  Canales,  parte  n;  códice  Miranda,  fol.  87  V.-95  r. 
«Preludio  vi.  De  la  admirable  vida  y  muerte  de  Santa  Aurea 
virgen  y  de  su  madre  Santa  Munia. 

1.  — Aunque  los  claveles  principales  de  los  jardines  se  llevan 
la  gala  entre  las  demás  flores;  con  todo  eso,  suele  brotar  alguna 
en  su  margen  no  con  menor  gallardía. 

2.  — Un  jardín  regado  con  nácar  de  mártires  hemos  visto  en 
la  villa  de  Canales  (6);  y  hallamos  una  flor  en  su  margen  en  San- 
ta Aurea,  virgen  admirable  en  vida,  muerte  y  prodigios. 


(1)  «En  los  años  pasados  de  1855  se  han  hallado  en  dichos  herrañes  los 
sostenes  y  arquitrabes  de  una  puerta  de  piedra  de  sillería,  cuya  fábrica 
seguía  aun  más;  pero  no  fué  descubierta  por  abandono  é  incuria.»  Nota 
marginal  del  códice. 

(2)  Las  dos  hermanas,  doña  Toda  y  doña  María. 

(3)  Porción  hereditaria. 

(4)  No  dicen  tal  cosa,  ni  suponen  tal  filiación  entre  ambos  Condes. 

(5)  Crónica  del  Real  Monasterio  de  San  Pedro  de  Cárdena.  Madrid, 
1719  y  1721. 

(6)  Mártires  apócrifos  y  fingidos  por  Zapata.  Véase  el  tomo  l  del  Bo- 
letín, págs.  399-402. 
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3.  — Dista  de  esta  villa  de  Canales,  poco  más  ó  menos  de  me- 
dia legua  Villavelayo;  pueblo  de  hasta  cincuenta  ó  más  vecinos 
en  el  mismo  valle,  que  fué  antiguamente  barrio  de  Canales, 
como  matriz  que  siempre  ha  sido  de  (éste  y)  otros  lugares. 

4.  — Vivían  en  este  pueblo  García  y  Munia  su  mujer,  personas 
nobles  y  muy  cristianas.  Había  algunos  años  que  estaban  afligi- 
dos por  no  tener  hijos  herederos  para  el  cielo;  y  acudieron  á 
Dios  con  ayunos  y  mortificaciones.  Oyó  el  cielo  sus  ruegos  (i); 
y  dentro  de  poco  tiempo  parió  Munia  una  niña  que  llamaron 
Aurea.  La  cual,  desde  sus  verdes  años,  amando  la  virtud,  des- 
preciando el  regalo  de  sus  padres  y  su  misma  belleza,  vestía  pa- 
ños muy  ásperos  y  humildes,  porque  consideraba  que  los  ata- 
víos y  vanidades  son  nocivos  á  la  virtud.  Era  continua  en  la 
oración  y  lección,  y  tan  encendida  en  ella,  que  exhalaba  fuentes 
de  lágrimas  por  los  ojos.  Ayunaba  continuamente  siendo  muy 
niña;  daba  la(s)  limosnas  que  podía  con  permiso  de  sus  padres. 
Falleció  García,  padre  de  Santa  Aurea,  siendo  ella  de  pocos  años; 
y  Munia  su  madre  la  llevó  al  monasterio  de  San  Millán  de  la 
Cogulla  á  visitar  el  sepulcro  de  San  Millán  que  estaba  entonces 
en  el  monasterio  del  suso,  donde  en  dos  cuartos  diferentes  vi- 
vían monjes  y  monjas  según  la  antigua  costumbre  de  los  monas- 
terios dúplices.  Parecióle  á  la  niña  muy  bien  aquel  modo  de  vi- 
vir de  las  religiosas  de  San  Millán;  y  con  consentimiento  de  su 
madre  se  consagró  á  Dios  y  tomó  el  hábito  en  aquel  monasterio, 
quedándose  también  la  madre  para  religiosa  en  compañía  de  su 
hija  Aurea.  Consoladísima  se  vio  Aurea  en  verse  desembarazada 
de  las  cosas  del  siglo,  y  haberse  sacrificado  á  su  dulce  Esposo; 
pero  aunque  procuraba  ocultar  su  misma  virtud,  la  fama  de  su 
admirable  vida  y  prodigios  que  el  cielo  obraba  por  su  interce- 
sión, la  fama  (digo)  de  su  ejemplar  vida  era  como  la  ciudad  so- 
bre el  monte,  ó  como  la  antorcha  sobre  el  candelero.  Favore- 
cíala Dios  con  particulares  mercedes;  y  estando  tercero  día  de 
Navidad  en  maitines,  se  quedó  en  oración,  en  la  cual  le  dio  un 
profundísimo  sueño,  en  el  cual  vió  tres  hermosísimas  vírgenes, 


( i)    Códice:  «dio  el  ciclo  sus  juegos». 
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que  la  advirtieron  que  eran  Agueda,  Eulalia  y  Cecilia,  todas 
vestidas  de  un  paño  y  una  soberana  hermosura,  esparciendo  más 
luces  que  las  estrellas;  y  cada  una  tenía  en  la  mano  una  Cándi- 
da paloma. 

5.  — Causó  por  entonces  algún  pavor  á  Santa  Aurea;  mas  es- 
forzándose les  preguntó  quiénes  eran.  Y  la  respondieron  que 
eran  las  sobredichas  santas  vírgenes,  que  por  el  amor  que  la  te- 
nían habían  venido  á  visitarla  y  á  ofrecerla  su  compañía,  y  que 
ya  Dios  en  el  cielo  le  tenía  señalado  el  premio  de  sus  trabajos;  y 
lo  que  ante  Dios  valían  las  mortificaciones.  Respondió  la  Santa 
Aurea  que  ella  se  halla[ba]  indigna  de  tantos  favores.  Santa  Eu- 
lalia le  dijo  que  estuviese  certísima  que  tenía  amigos  y  amigas 
en  la  bienaventuranza;  y  por  el  castigo  que  haces,  dijeron,  en  ti 
misma  y  aspereza  de  vida,  te  está  aguardando  premio  perdura- 
ble en  la  Corte  celestial. 

6.  — Toma  Aurea  esta  paloma,  le  dijo  Santa  Eulalia,  y  te  guia- 
rás por  ella  los  días  que  vivieres.  Oyendo  esto  Santa  Aurea  le- 
vantó los  ojos,  y  vio  una  hermosa  columna  (i)  que  desde  el 
suelo  frisaba  con  el  cielo,  y  en  su  circuito  una  espaciosa  escale- 
ra, y  la  dijeron:  ésta  es  la  escala  por  donde  las  almas  de  los  bien- 
aventurados suben  al  cielo.  Y  al  instante  soltándose  la  paloma 
de  las  manos  de  Santa  Aurea  voló  hasta  el  cielo ;  y  luego  las 
vírgenes  tomando  por  la  mano  á  Santa  Aurea,  subieron  por  aque- 
llas gradas  y  entraron  por  lugares  amenos,  llenos  de  florestas  y 
sumamente  agradables  y  vistosos,  donde  Santa  Aurea  vio  celes- 
tiales compañías. 

7.  — Estos  y  otros  favores  experimentó  Santa  Aurea  en  aque- 
lla amenidad  y  divino  asilo  que  vió  en  sueños;  y  vuelta  en  sí, 
comenzó  á  añadir  aspereza  á  su  inefable  vida,  deseando  verse 
desocupada  y  libre  de  la  carga  del  cuerpo  para  gozar  de  los  bie- 
nes que  había  visto  en  aquella  celestial  visión  ó  arrebatamiento 
con  que  la  había  favorecido  su  Esposo. 

8.  — Quiso  Dios  llevar  para  sí  á  Santa  Aurea;  y  así,  de  allí  á 
once  meses  que  le  manifestó  algo  de  su  grandeza,  noche  de  San 


(1)    Códice:  «Columba» 
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Saturnino,  primero  de  Diciembre,  estando  la  virgen  en  oración 
se  le  apareció  la  Reina  de  los  ángeles  con  la  majestad  y  grande- 
za que  no  podemos  alcanzar  en  esta  vida  transitoria,  acompaña- 
da de  hermosísimas  doncellas.  Y  dijo  á  Santa  Aurea:  Hija,  el  ri- 
gor de  tu  vida  es  bien  que  se  mitigue;  que  salgas  de  la  aspereza 
de  la  cama  en  que  duermes,  y  reciba  la  molestia  de  tu  cuerpo 
algún  alivio. 

9.  —  Con  esto  acudieron  las  vírgenes,  que  acompañaban  á 
Nuestra  Señora,  á  Santa  Aurea;  y  la  pusieron  en  una  cama  rica 
y  muy  blanda,  aunque  la  santa  doncella  insistía  con  palabras  de 
mucha  humildad,  siendo  grandes  las  luces  que  de  sí  arrojaba. 

10.  — Advirtió  nuestra  Santa  que  dentro  de  breves  días  enfer- 
maría, y  que  se  le  acercaba  el  tránsito  de  la  muerte  para  premio 
de  sus  trabajos;  y  así,  dentro  de  poco  tiempo  le  dió  Dios  una  en- 
fermedad penosa,  pero  no  sin  regalo  y  favores  de  su  amante 
Esposo;  y  hallándose  á  su  dichoso  tránsito  su  madre  Munia  y  Don 
Pedro,  abad  del  mismo  monasterio,  y  muchos  monjes,  dió  su  ben- 
dita alma  á  Dios  en  once  de  Marzo  año  de  mil  ciento  y  treinta  y 
ocho  con  grandísimas  señales  y  muestras  de  gloria. 

11.  — Fué  sepultado  su  santo  cuerpo  bajo  una  concavidad  de 
una  grande  peña  en  el  monasterio  de  suso  que  fundó  San  Millán, 
donde  estaban  otros  muchos  sepulcros  de  personas  ilustrísimas; 
y  con  Santa  Aurea  sepultaron  á  su  madre  Munia,  que  falleció 
dentro  de  poco  tiempo  después  de  muerta  su  hija;  y  sobre  su 
sepulcro  en  las  mismas  lápidas  de  la  cubierta  grabaron  estos 
versos  (1): 

HunCi  quem  cernís,  lapidem  sculptum 

sacra  tegit  memoria. 

Beata  simul  Aurea  virgo  cum  matre 

A  m  u  n  i  a  q  u  iescu  11 1 

in  urna]  et  quia  pro  Christo  rectam 

duxerunt  vitam, 

simul  cum  beatis  letantur 

in  c? Ies tía  regna. 


(1)    Mal  copiados,  según  los  pone  el  códice,  y  peor  traducidos. 
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Y  en  castellano:  debajo  de  esta  piedra  yace  el  cuerpo  de  Santa: 
Aurea  y  el  de  su  madre  Amunia,  mujer  de  buena  memoria.  Fue- 
ron de  grande  abstinencia  en  esta  vida  transitoria;  por  lo  que  son- 
coronadas  en  el  cielo  de  gloria  y  se  gozan  con  los  bienaventurados. 

12.  — En  una  memoria  antigua  que  está  en  las  últimas  fojas  de 
las  canciones  de  Don  Gonzalo  de  Berceo,  monje  de  San  Millán,, 
se  dice:  Beata  Aurea,  que  fuit  reclusa  in  cenobio  sancti  Emiliani 
superioris,  requiescit  in  quadam  specu  post  basilicam  eiusdem 
loci;  qu§  multa  vidit  mirabilia  et  secreta  ante  corporis  sui  finem, 
qu§  habentur  scripta  in  transitu  vit§  su§.  Y  en  nuestro  idioma: 
La  bienaventurada  Santa  Aurea,  que  fué  monja  encerrada  de 
este  monasterio  de  San  Millán  de  suso,  descansa  allí  en  una  cierta 
cueva  debajo  de  la  iglesia  del  mismo  lugar;  la  cual  Santa  vio  en 
esta  vida  cosas  maravillosas  y  secretas,  las  cuales  están  escritas 
en  el  tránsito  ó  discurso  de  su  vida. 

13.  — Estuvo  esta  santísima  virgen  en  aquel  sepulcro  hasta 
cerca  de  los  años  de  1609,  que  fué  trasladado  su  cuerpo  con  el 
de  su  madre  Munia  en  una  rica  arca  al  monasterio  principal,, 
donde  al  presente  (i)  están  con  grande  veneración  en  un  nicho 
del  arco  del  altar  mayor,  que  mandó  fabricar  el  año  pasado 
de  1656  el  R.°  M.°  fr.  Ambrosio  Gómez,  siendo  benemérito  abad 
de  aquel  Real  Monasterio,  no  contento  que  estuviesen  en  una 
rica  urna  sin  mejorar  aquella  arca  de  las  sagradas  reliquias  de 
madre  é  hija  en  lugar  muy  guardado. 

14.  — Ha  manifestado  el  cielo  por  intercesión  de  estas  santas 
reliquias  muchos  milagros;  en  particular,  en  tiempo  de  necesidad 
de  agua,  que  habiéndolas  llevado  en  procesión  socorrió  Dios  á 
los  fieles  de  la  Rioja  con  abundancia  de  agua. 

15» — Falleció  Santa  Aurea,  según  consta  de  antiguas  memo- 
rias de  aquel  Real  Monasterio,  de  edad  apenas  de  veintisiete 
años.  Su  mismo  retrato  de  hábito  negro  y  manto  verde  está  en  el 
altar  antiguo  de  la  antigua  iglesia  y  parroquia  de  San  Jorge,  cerca 
del  mismo  monasterio,  con  guirnalda  de  flores  y  en  cabello,  de  ex- 
tremada hermosura. 


(1)    Año  1657. 

TOMO  L. 
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16. — Escribieron  su  admirable  vida,  muerte  y  portentos  Mu. 
nio,  monje  que  la  conoció  y  trató  familiarmente  (á)  Don  Gó- 
mez, que  fue  cillerizo;  Don  Gonzalo  de  Berceo,  monje  de  aquel 
monasterio  (i),  y  en  nuestras  edades  (2)  Don  Prudencio  de  San- 
doval,  obispo  de  Pamplona,  en  la  historia  del  mismo  monaste- 
rio, fol.  29,  §  20. 

I/. — Sobre  en  qué  año  falleció  hemos  visto  algunas  opiniones. 
La  más  cierta  es  la  de  sus  mismas  lecciones,  que  están  aproba- 
das y  vencen  las  demás;  que  trasladamos  aquí  para  los  devotos 
de  esta  santísima  virgen,  que  se  conservan  en  el  archivo  de  San 
Millán  de  la  Cogulla  en  un  libro  de  pergamino,  fol.  5: 

Beatissima  virgo  Auria  ex  vico,  cui  antiqua  vetustas  villa  ve- 
layo  nomen  indidit,  ex  christianis  parentibus  origlnem  duxit. 
Pater  eius  Garsias,  mater  eius  Amunia  nuncupata  est;  erantque 
íusti  ante  Dominum,  incedentes  in  ómnibus  mandatis  et  iustifi- 
cationibus  eius  sine  querela.  Cum  autem  essent  Steriles,  inter  suas 
preces  quas  frequenter  in  templo  Domini  fundebant,  suppliciter 
ac  devote  Deum  gemitibus  exorabant  ut  sibi  daré  dignaretur 
ñlium  aut  filiam  si  saluti  eorum  expediret;  sin  autem,  quod  bo- 
num  esset  in  oculis  eius  facerent.  Quorum  vota  Deus  ex  alto 
prospiciens,  precibus  eorum  non  defuit;  quia,  non  multum  post 
temporis  Amunia  concepit;  et  hanc  ipsam,  de  qua  agimus,  quasi 
quoddam  lilium  puritatis  effudit;  et  ab  ipso  sacro  baptismatis 
fonte  Aure§  nomine  composuerunt. 

Nota  V.°  (3).  Et  oblata  mox  ab  ipsa  pueritia  gravitate(m)  et 
sapientia(m)  cunctis  mirantibus  induit.  Docta  namque  a  parenti- 
bus ab  ipsis  rudimentis  Deum  timere,  ita  simul  cum  §tate  mores 
sanctos  imbibit  (4),  ut  carnem  cruciare,  minorem  se  cunctis  pre- 
bere,  voluntatem  propriam  frangere,  furtivas  orationes  querere, 
quotidianis  se  lacrimis  lavare  (5)  adhuc  (6)  puerula  toto  mentís 


(1)  Biblioteca  de  Autores  españoles,  t.  lvii,  págs.  137-144.  Madrid,  1864. 

(2)  Madrid,  1601. 

(3)  Al  mareen:  «Lectio  6.a». 

(4)  Códice:  «sanctis  in  bibit». 

(5)  Idem:  «libare». 
^6)  Idem:  «adhunc». 
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animi  sui  studeret.  Postquam  autem  domi  puerilem  decurrit 
§tatem,  cum  esset  annorum  circiter  novem,  et  beata  eius  mater 
Murria  audivisset  odoriferam  beatissimi  .¿Emiliani  famam,  qu§  tum 
temporis  per  totam  Hispaniam  admodum  flagrabat  propter  in- 
signia miracula,  qu§  ipsius  meritis  et  precibus  ad  eis  tumulum 
sacrosanctum  quotidie  fiebant,  matrem  simul  et  filiam  visitandi 
sepulchrum  desiderium  tenuit. 

(i)  Sed  cum  eas  sancti  propositi  flamma  non  caperet  et  per 
momenta  cresceret,  mater  marito  suum  (2)  surque  fili§  deside- 
rium revelavit,  quod  et  maritus  libenter  permisit.  Quo  obtento, 
simul  cum  matre,  cum  novem  esset  annorum,  illico  perrexit  (3). 

Postquam  vero  multis  annis  orationi,  meditationi,  vigiliis  et 
asperitatibus  plus  quam  dici  posset  vacaret,  contigit  (4)  ut  die 
tertio  post  natale  Domini  anno  §tatis  su§  vigésimo,  divinus  eam 
invasit  sopor;  cumque  per  longam  horam  velut  exanimis  iaceret, 
tres  virgines  ac  mártires  vidit,  Agatem,  Eulaliam  et  Ceciliam, 
qu§  nunciaverunt  (5)  í llí  divin§  voluntatis  esse  ut  illam  viventem 
exportarent  in  gelum;  statimque  beata  Aurea  ab  lilis  virginibus  in 
c§lis  est  rapta;  et  cum  ancilla  Domini  ibi  manere  petiisset,  ab  eis- 
dem  virginibus  divino  nutu  in  mundo  remanere  et  in  ipso  fragi- 
litates  superare  [indictum  est] .  Elapsisque  undecim  mensibus  post 
miram  visionem,  aliam  videre  promeruit.  Tertia  namque  nocte 
ante  festum  Saturnini  martiris,  iam  media  noctis  parte  transacta, 
vidit  in  visu  illas  tres  virgines  dicentes  sibi:  Salve,  sóror  dilectis- 
sima,  scias  pro  (6)  certo  Reginam  angelorum  ad  te  visitandam 
nunc  hic  afíuturam;  quapropter  qua  decet  reverentia  ei  assurge, 
et  pro  tam  singulari  beneficio  gratias  redde.  Statim  sacratissima 
Virgo  Maria,  septa  angelorum  choris  et  cum  innumerabili  sanc- 
torum  c§tu  Aur[e]§  apparuit,  et  consolatoriis  verbis  dulcique 
sermone  eam  solicitavit.  Cui  illa,  humi  prostrata,  qua  potuit  hu- 


(1)  Al  margen:  «Lectio  y.a> 

(2)  Códice:  «suo». 

(3)  Idem:  «illese  prerexiU. 

(4)  Códice:  «contingit». 

(5)  Idem:  «nunc  ciaverunt». 

(6)  Idem:  «per». 

* 
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militate,  respondit:  Unde  hoc  mihi  ut  reginarum  regina  et  sancta- 
rum  sanctissima  ancillam  abiectam  visitare  dignetur?  Cui  sanctis- 
sima  Virgo  dixit:  qua  tu  meo  ardes  (i)  amore,  et  laudes  meas 
devotissime  annuntias,  meo  conspectu  et  presentía  te  letificare 
dignata  sum.  His  dictis  nunciatoque  Aur[e]§  obitus  die,  serenis- 
sima  Virgo  disparuit. 

Beata  vero  Aurea  Deo  atque  Virgini  Matri  gratias  retulit,  et 
non  multo  post  in  egritudinem  sibi  annunciatam  incidit;  cumque 
morti  se  proximam  vidisset,  divina  sacramenta  suscepit;  ct  ani- 
mam  suam  summe  Trinitati,  beatissimeque  Virgini  Marie  et  patri 
suo  sanctissimo  ^Emiliano  commendans,  evolavit  ad  celum. 

Vixit  autem  (2)  h§c  sanctissima  virgo  Aurea  in  laicali  habitu 
annis  novem  et  in  sancto  inclusionis  proposito  decem  et  octo. 
Obiit  autem  27.  etatis  sue  anno  (3),  Christi  vero  millesimo  cen- 
tesimo trigésimo  octavo,  hora  noctis  1.a,  quarto  (4)  idus  Martii;  se- 
pultaque  quiescit  cum  Amunia  matre,  fratribus  et  patre,  in  §c- 
clesia  Divi  yEmiliani  antiqua  ac  superiori  domo,  in  ea  spelunca 
ubi  sanctissima  Virgo  ei  apparuit. 

18.  — Según  estas  lecciones  no  era  muerto  García,  padre  de 
Santa  Aurea  cuando  tomó  (ella)  el  hábito;  pues  dicen  que  fué 
con  su  consentimiento.  Advierten  también  las  lecciones  que 
sepultaron  á  sus  padres  y  hermanos  con  Santa  Aurea,  que  es 
certísimo  fueron  también  bienaventurados. 

19.  — No  puedo  menos  de  dar  amorosos  parabienes  y  gracias  á 
la  villa  de  Canales  y  su  valle,  de  la  devoción  y  veneración  con 
que  dedicaron  templo  á  su  gloriosa  Santa  Aurea — ,  tan  favorecida 
de  Nuestra  Señora,  y  de  tantas  mercedes  como  la  concedió  el 
cielo  estando  en  vida  mortal,  pues  viviendo  parece  gozaba  de 
la  gloria — ,  á  ejemplo  de  una  capilla  que  estaba  de  esta  Santa, 
donde  al  presente  está  la  ciudad  de  Soria,  pues  por  ella  estan- 

(1)  Códice:  «ardis». 

(2)  Idem:  «aurem». 

(3)  El  códice  intercala  aquí  «Bix°»,  que  propendo  á  creer  sea  defor- 
mación de  «X'  v.°;> 

(4)  Léase  «quinto»,  Las  lecciones  son,  relativamente,  modernas.  Su 
autor  quiso  acomodar  á  la  fiesta  de  San  Gregorio  (12  Marzo)  lo  que  no 
entendía. 
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do  escrito  el  nombre  de  Santa  Oria,  que  es  Aurea  los  nuevos 
pobladores  de  aquella  ciudad  la  llamaron  Soria,  sirviendo  la  pri- 
mera letra  de  consonante  á  la  O,  como  lo  nota  el  P.e  Sandoval 
en  la  misma  relación  y  vida  de  Santa  Aurea,  donde  nos  remi- 
timos.» 

(  Lo  más  notable  de  las  Lecciones  litúrgicas,  que  Zapata  pre- 
servó del  olvido,  es  la  fecha  de  la  defunción  de  la  Santa:  11 
Marzo  1138.  La  redacción  de  estas  Lecciones,  no  es  anterior 
al  siglo  xv,  como  lo  demuestra  su  estilo;  y  por  consiguiente,  el 
año  de  Cristo  que  señalan  es  el  del  Nacimiento,  que  en  II  de 
Marzo  coincide  con  el  de  la  éra  vulgar. 

Cuanto  al  día,  un  reparo  se  puede  hacer;  porque,  según  Sando- 
val (i),  la  Santa  pasó  á  mejor  vida  «onze  días  del  mes  de  Margo, 
día  de  nuestro  padre  San  Gregorio».  Sandoval  no  se  cuidó  de 
explicar  esta  contradicción  aparente  y  resultante  de  caer  la  fiesta 
de  San  Gregorio  I,  Papa,  no  en  II,  sino  en  12  de  Marzo.  Mas  el 
anacronismo  desaparece  si  nos  fijamos  en  la  hora  del  tránsito.  La 
fiesta  eclesiástica  empieza  con  el  oficio  de  vísperas  del  día  II,  antes 
de  la  puesta  del  sol.  Pues  bien;  por  las  Lecciones  consta  que  Santa 
Aurea  expiró  siendo  ya  de  noche  d primera  hora',  y  esto  mismo 
afirmó  Gonzalo  de  Berceo  (2),  tomando  su  relación  de  un  testigo 
ocular  (3): 

«Fuel  viniendo  á  Oria  la  hora  postremera; 
Fuese  más  aquejando,  d  boca  de  noche  era; 
Alzó  la  mano  diestra,  de  fermosa  manera; 
Fizo  cruz  en  su  fruente,  santiguó  su  mollera.» 

Entre  los  asistentes  á  la  muerte,  exequias  y  sepultura  de  la 
Santa,  enumera  Berceo  (4)  á  Don  Pedro,  que  fué  abad  de  San 
Millán  durante  los  años  II18-II42  (5). 

(1)  Fol.  40  r. 

(2)  Copla  176. 

(3)  Coplas  178  y  179. 

(4)  Véase  el  abaciologio  de  San  Millán  en  Yepes,  Crónica  general  de  la 
Orden  de  San  Benito,  tomo  1,  fol.  279  r.-28i  r.  Irache,  1609. 

(5)  Coplas  16 1  - 163. 
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«Avia  buenas  compannas  en  essi  pasamiento, 
El  buen  abat  don  Pedro,  persona  de  buen  tiento, 
Monges  é  hermitannos,  un  general  conviento, 
Estos  facian  obsequio  é  todo  complimiento. 

Fue  esti  sancto  cuerpo  ricamente  guardado, 
En  sus  pannos  de  orden  ricamente  aguisado; 
Fue  muchas  de  vegadas  el  psalterio  rezado; 
Non  se  partieron  de  elli  íasta  fue  soterrado.» 

Habían  asistido  á  la  agonía  de  la  Santa  su  maestro  y  biógrafo 
Munio  y  el  cillerizo  del  monasterio  Don  Gómez: 

«El  mes  era  de  marzo,  la  segunda  semana, 
Fiesta  de  sant  Gregorio,  de  Leandre  cormana  (1), 
Hora  guando  los  omnes  fagen  meridia?ia, 
Fue  quexada  la  duenna  que  siempre  vistia  lana, 

La  madre  de  la  duenna,  cosa  de  Dios  amada, 
El  duelo  de  la  fixa  estaba  muy  lazrada; 
Non  dormiera  la  noche,  estaba  apesgada; 
Lo  que  ella  comía  non  era  fascas  nada: 

Yo  Munno  é  don  Gomes  cellerer  de  el  logar 
Oviemos  á  Amunna  de  firmes  á  rogar 
Que  fuese  á  su  lecho  un  poquiello  á  folgar; 
Ca  nos  la  guardaríamos  si  quisiesse  passar.» 

Tengo  por  indudable  que  compulsando  el  archivo  del  monaste- 
rio de  San  Millán,  y  en  especial  su  cartulario,  se  puede  prestar 
un  buen  servicio  á  nuestra  historia  y  literatura,  verificando  ó  rec- 
tificando los  copiosos  datos  que  acerca  de  las  personas  relacio- 
nadas con  la  vida  de  Santa  Aurea  consignó  Gonzalo  de  Berceo. 

No  ignoraba  Sandoval  que  la  obra  poética  de  este  autor  es 
fiel  reflejo  de  la  prosaica  de  Munio,  calcada  sobre  el  testimonio 
de  la  misma  Oria  y  de  su  madre  (2): 

«Qui  en  esto  dubdare  que  nos  versificamos, 
Que  non  es  esta  cosa  tal  commo  nos  contamos, 
Pecará  duramientre  en  Dios  que  adoramos; 
Ca  nos  cuanto  decimos  escrito  lo  fallamos. 


(1)  La  fiesta  de  San  Leandro  cae  en  13  de  Marzo. 

(2)  Coplas  203-205. 
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El  que  lo  escribió  non  dirá  falsedat; 
Que  omne  bueno  era  de  muy  grant  sanctidat; 
Bien  conoctó  á  Oria,  sopo  su  poridat; 
En  todo  quanto  dixo,  dixo  toda  verdat. 

De  ello  sopo  de  Oria,  de  la  madre  lo  al, 
De  ambas  era  elli  maestro  muy  leal. 

A  Sandoval  ofendieron  los  arcaísmos  de  Berceo  en  tanto  gra- 
do que  por  esta  razón  tronchó  gran  parte  de  la  historia  (i)  y  no 
se  metió  en  resolver,  ni  en  despejar  la  cuestión  cronológica;  ac- 
ción que  justamente  le  afean  los  Bolandistas  (2),  y  cuestión  que 
todavía  se  encuentra  sub  júdice  (3). 

3. 

Historia  de  Canales,  parte  1,  preludio  x,  núm.  7;  códice  Miranda 
fol.  55  r.  y  v. 

«Don  Juliano,  primero  obispo  de  Burgense,  fué  natural  de  la 
misma  villa  de  Canales,  como  consta  de  muchas  memorias  de  la 
Iglesia  de  Burgos;  y  en  unas  dice  ortus  in  oppido  de  Canales. 
Hallóse  en  los  concilios  de  Jaca  y  de  San  Juan  de  la  Peña  (4). 
Puso  su  sede  episcopal  en  San  Lorenzo  de  Burgos  el  año  de  1040, 
como  lo  vemos  en  una  escritura  de  cambio  que  refiere  Yepes  en 
el  primer  título  entre  el  abad  de  Cardeña  y  el  rey  D.  Fernando 
el  Magno  (5). 

Fué  monje  de  San  Millán  de  la  Cogulla,  como  lo  advierte  el 
libro  de  aquel  monasterio.  Renunció  el  obispado  para  hacer 
-  vida  perfectísíma  en  el  monasterio  de  Cluni,  donde  está  con  gran 
veneración. 

Hace  mención  de  Don  Juliano,  obispo  Burgense,  Yepes  en 


(1)  Fol.  40  r. 

(2)  Acta  Sanctorum  Martii  (die  11),  tomo  11,  pág.  íoo.  Venecia,  1735. 

(3)  Así  en  el  Santoral  español,  escrito  por  D.  Manuel  Silva  Villaronte  y 
publicado  en  Madrid  (año  1880)  sobre  el  11  de  Marzo  (pág.  62),  se  lee: 
«Santa  Aurea,  ó  la  Beata  Oria  reclusa  del  Monasterio  de  San  Millán  en 
1070,  ó  75». 

(4)  Años  1062  y  1063. 

(5)  Berganza  y  Flórez  fijaron  esta  fecha  en  sábado,  17  Febrero  1039. 
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el  primero  tomo  de  la  Orden  de  San  Benito,  escritura  IO  (i);  y 
Don  Juan  Briz  Martínez  en  el  concilio  de  Jaca,  donde  se  halló  por 
conciliario  Don  Juliano;  y  Esteban  de  Garibay  en  la  Historia  de 
Don  Alonso,  en  el  título  2.0» 

4. 

Historia  de  Canales,  parte  1,  preludio  x,  núm.  15;  códice  Miranda, 
fol.  58  V.-59  v. 

«Don  Joan  Abad  de  Santillana,  en  las  montañas  de  Burgos,  ca- 
beza de  las  Asturias  de  Santillana,  fué  natural  de  la  misma  villa  de 
Canales,  y  canciller  algún  tiempo  del  emperador  Don  Alonso  Ra- 
món, como  consta  de  muchos  privilegios.  Partió  la  hacienda  que 
tenía  en  dicha  villa  con  su  madre  y  hermana,  cuando  tomó  el 
hábito  monacal,  que  era  entonces  de  la  orden  del  gran  patriarca 
San  Benito,  cuya  escritura,  que  es  muy  breve,  se  halla  original 
en  el  archivo  de  aquella  iglesia,  que  al  presente  es  Colegiata  y 
una  de  las  más  autorizadas  de  estos  reinos,  que  aquí  traslado: 

In  dei  nomine,  ego  Dominus  joanes  de  Canales  fació  cartam 
donationis  et  concessionis  de  meis  bonis,  qod  habeo  de  profilia- 
tione  meorum,  vobis  scilicet.  Domine  Theresie  Matri  me§  et  soro- 
ribus  meis  de  his  h^reditatibus,  quas  habeo  in  ipsa  villa,  idest 
Domos  et  hereditates  ínter  Canales  et  Hortas  villas  (2)  et  meam 
portionem  quarn  habeo  in  sancta  Columba,  ecclesia  qu§  fuit  de 
frat[r]e  meo  Gundisalvo,  et  medietatem  in  ecclesia  Sancti  Joan- 
nis  Baptiste,  et  tres  vineas  in  arénale;  siquis  obstaverit,  sit  male- 
dictus.  Facta  carta  m  ydus  octobris  era  mcxxxx,  Regnante  Rege 
Ildephonso  in  Legione  et  in  Castella  et  in  Toleto. 

Testes  Joanes  añiz  presbiter. — Gundisalvus  Petriz  presbiter. — 
Auria  ancilla  christi. — Petrus  Petri. — Gundisalvus  Gundisalviz. 

Petrus  diaconus  exaravit.» 

Madrid,  22  de  Marzo  de  1907. 

Fidel  Fita. 


(1)  Cód.  «escritura  30». 

(2)  Huerta  de  arriba  y  Huerta  de  abajo. 
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CASTILLO  DE  SAN  JORGE  DE  ALFAMA  Y  HOSPITAL 
DE  PEREGRINOS 

Dominando  el  extenso  golfo  de  San  Jorge  como  gigantes  de 
granito  cuyos  pies  besan  las  ondas  del  Mediterráneo,  álzanse 
entre  la  antiquísima  Triacapita  (Perelló)  y  Oleastrum  (Hospita- 
let),  los  escarpados  montes  denominados  Coll  de  Balagner,  con- 
signados ya  como  límite  en  la  Carta  Puebla  de  Tortosa.  Crúzalos 
entre  sinuosidades  la  carretera  de  Barcelona  que  asciende  ser- 
penteando por  aquellos  solitarios  parajes,  albergue  en  los  pasados 
tiempos  de  piratas  y  salteadores;  y  vivas  están  entre  los  recuer- 
dos de  mi  infancia  la  multitud  de  aventuras  y  fechorías  que 
oíamos  narrar,  por  éstos  realizadas,  cuando  aquella  era  la  única 
vía  terrestre  que  nos  unía  con  las  más  importantes  poblaciones 
del  Principado.  Nadie  que  haya  viajado  en  la  mitad  del  pasado 
siglo,  ha  podido  olvidar  la  impresión  que  en  su  ánimo  producían, 
al  pasar  por  el  barranco  de  les  Forqites ,  los  relatos  de  aquellas 
aventuras.  A  la  vista  de  los  negruzcos  y  carcomidos  palos  que 
habían  servido  para  colgar  á  los  criminales  y  piratas  sorprendi- 
dos en  aquellos  sitios,  los  viajeros,  sobrecogidos  de  terror,  evo- 
caban los  tenebrosos  días  de  la  Edad  Media  y  aun  de  gran  parte 
de  la  moderna. 

Impulsados  en  la  antigüedad  por  sus  generosos  sentimientos 
nuestros  Monarcas,  y  deseosos  de  acudir  en  socorro  y  auxilio  de 
los  caminantes,  que  además  de  las  fatigas  del  camino  se  exponían 
á  tales  riesgos  y  peligros,  y  subvenir  al  propio  tiempo  á  las  ne- 
cesidades de  la  guerra,  pensaron  sin  duda  en  levantar  fortalezas 
y  asilos  donde  aquéllos  se  amparasen.  Aun  ahora  descuellan  en 
una  meseta  que  señorea  la  vasta  superficie  del  golfo,  á  dos  kiló- 
metros de  la  Ametlla,  los  ruinosos  muros  del  famoso  castillo  de 
San  Jorge  de  Alfama  (i),  desde  donde  el  suspicaz  atalaya  vigilaba 

(1)  Según  el  ilustrado  Dr.  O'Callaghan,  existía  otro  castillo  de  la  época 
árabe  construido  en  uno  de  los  elevados  picos  del  Coll,  cuyas  ruinas  aún 
se  ofrecen  á  la  vista  del  viajero. 
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la  aproximación  de  los  piratas  berberiscos,  que  tan  frecuentes 
correrías  hacían  á  nuestras  costas  en  los  siglos  xv,  xvi  y  xvn. 

La  Orden  Militar  de  San  Jorge  de  Alfama  fundóse  en  1201 
por  el  rey  D.  Pedro  II  de  Aragón  en  agradecimiento  de  los 
favores  que  de  su  dicho  Santo  titular  y  patrón  había  recibido  en 
la  guerra  contra  los  infieles.  Al  efecto  instituyóla  donando 
á  Juan  de  Almenara,  diácono,  y  á  Martín  Vidal  y  todos  sus  suce- 
sores en  la  Orden,  todo  aquel  territorio  llamado  Desierto  de  Al- 
fama  que  se  extendía  á  tres  leguas  del  Perelló.  Adhiriéronse  á 
tan  honrosa  institución  muchos  caballeros  y  señores  de  Cataluña, 
eligiendo  por  Gran  Maestre  al  mencionado  Juan  de  Almenara; 
los  cuales,  con  donativos  y  mandas,  construyeron  un  castillo  y 
una  iglesia  en  uno  de  los  montes  del  Coll  de  Balaguer,  inmediato 
al  mar,  para  rechazar  mejor  á  los  infieles  y  guardar  aquellas 
desiertas  costas.  Aprobó  la  religión  el  Arzobispo  y  confirmóla  el 
Papa  Gregorio  XI  en  su  Bula  de  1 5  de  Mayo  de  1373,  sujetán- 
dola á  la  regla  de  San  Agustín.  Continuaron  sus  caballeros  las 
gloriosas  empresas  y  hazañas  por  espacio  de  algunos  años,  hasta 
que  en  tiempos  de  Benedicto  XIII,  en  1399,  se  incorporó  dicha 
Orden  de  Alfama  á  la  de  Monlesa  á  ruegos  del  rey  D.  Martín 
el  Humano,  cambiando  el  emblema  de  la  Cruz  negra  flordelisada 
que  la  distinguía  en  roja  propia  de  los  montesinos.  Siguió  el 
Castillo  siendo  baluarte  firmísimo  de  la  fe  en  los  tiempos  de  la 
Reconquista.  A  la  par  que  contenían  sus  muros  el  arrojo  y  ra- 
pacidades piráticas  de  los  mahometanos,  fueron  teatro  de  im- 
portantes hechos  de  guerra  en  las  diversas  que  conmovieron  á 
esta  comarca;  puesto  que  el  Coll  de  Balaguer  era  considerado 
como  punto  estratégico  militar,  y  señalaba  el  límite  oriental  de 
la  antigua  comarca  tortosina. 

Vasta  extensión  de  terreno  constituía  el  dominio  de  aquel 
castillo  y  de  sus  Maestres,  según  se  desprende  de  la  escritura  de 
donación  otorgada  por  Pedro  II  de  Aragón  (24  Septiembre,  I20l), 
que  dice:  Terminatur  itaque  locus  ipse  qui  vocatur  Alfama  ab 
Ampulla  per  torrentem  sursum,  usque  ad  montan  Latum,  et  per 
eundem  monte m  sicut  transit  per  fontem  Thitam,  ct  dividí t  cum 
terminus  Pulolcz  et  de  monte  in  monte  usque  ad  guardias  de  Capril 
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sicut  aquce  vergunt  ver  sus  mare,  et  sicut  per  altam  Serram,  et  ixit 
ad  Collem  Balaguerii  usque  ad  Yustellum  in  Utore  maris. 

El  19  de  Mayo  de  lóoS  fué  apresado  en  sus  inmediaciones 
por  unos  piratas  el  malogrado  Rector  de  la  parroquia  de  Santiago 
de  esta  ciudad,  Rdo.  D.  Miguel  Bono,  quien  cabalgando  en  una 
muía  se  dirigía  á  Vallfogona  de  Riucorp  á  pasar  una  temporada 
al  lado  de  su  pariente  el  insigne  Rector  y  poeta  Vicente  García, 
que  á  la  sazón  ejercía  la  cura  de  almas  en  el  mencionado  pueblo. 
El  infeliz  Bono  fué  embarcado  en  las  mismas  playas  del  Coll  y 
conducido  por  sus  apresadores  á  las  de  Argel ,  donde  vivió  un 
año  cautivo,  falleciendo  allí  el  3  de  Noviembre  de  1709. 

El  marqués  de  los  Vélez  libró  en  él  una  gran  batalla  contra 
los  catalanes  que  en  1642  querían  interceptar  su  movimiento  de 
avance  hacia  el  Principado,  con  el  fin  de  dominar  la  sedición 
contra  Felipe  IV,  y  en  1650  las  galeras  españolas  demolieron  el 
castillo  de  San  Jorge  á  cañonazos  para  que  no  cayese  en  poder 
de  las  tropas  francesas. 

El  notario  apostólico  D.  Juan  Guiamet,  residente  en  esta 
ciudad,  autorizó  en  25  de  Julio  de  1576,  á  ruegos  del  venerable 
prior  del  castillo,  Fr.  Miguel  de  Arándiga,  el  inventario  de  todas 
las  dependencias  del  mismo,  según  el  cuál  estaba  formado  por 
un  cuadrilátero  de  384  palmos  de  circuito.  Sus  muros  tenían  64 
palmos  de  longitud,  24  de  espesor  y  $6  de  altura.  Una  torre 
cuadrada  se  elevaba  en  su  recinto,  á  manera  de  atalaya,  de  76 
palmos  de  altura,  desde  la  cual  podía  vigilarse  el  golfo  y  sus 
costas.  Rodeando  esta  torre  estaban  las  habitaciones  de  los 
frailes  profesos  de  tan  ínclita  milicia.  Había  un  claustro  muy 
espacioso,  un  dormitorio  á  la  derecha;  á  la  izquierda  la  iglesia, 
que  medía  64  palmos  de  longitud  por  32  de  anchura,  con  cinco 
ventanales  á  Poniente  y  tres  claraboyas  á  Levante,  una  sacristía 
muy  capaz  y  las  oficinas ,  Sala  capitular ,  refectorio ,  cocinas 
y  otras  que  constituían  aquella  señorial  fortaleza,  construida 
toda  de  sillería,  adaptada  á  las  necesidades  de  la  época.  Todavía 
de  aquel  baluarte  glorioso  quedan  claros  vestigios.  Sus  parduscos 
y  derruidos  paredones  y  almenas,  contémplalos  con  curiosidad 
el  viajero  que  á  sus  pies  cruza  en  alas  de  la  audaz  locomotora,  y 
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el  pescador  que  en  velera  lancha  se  balancea  en  las  aguas  del 
golfo  le  dirige  alguna  mirada  como  queriendo  adivinar  los  glorio- 
sos hechos  de  su  accidentada  historia  y  las  variadas  escenas  que 
en  su  recinto  acontecieron. 

Atravesando  estos  collados  en  13 10  la  reina  doña  Blanca  de 
Anjou,  segunda  esposa  de  D.  Jaime  II  el  Justo,  cuando  desde 
Tarragona  se  dirigía  á  Valencia  para  tomar  parte  en  la  expedi- 
ción contra  Almería,  llamóle  la  atención  la  escabrosidad  de  ellos 
y  lo  solitario  de  aquella  vía,  y  alimentó  la  idea  de  construir  un 
hospital  ó  asilo  donde  se  albergasen  los  peregrinos  que  la  atra- 
vesasen; y  á  este  fin,  después  de  terminada  la  expedición,  dio 
una  cantidad  para  el  comienzo  de  la  obra,  mas  no  pudo  verla 
terminada,  por  haber  fallecido  aquel  mismo  año  en  Barcelona; 
sin  embargo,  en  su  testamento  ordenó  á  sus  albaceas  prosiguie- 
sen la  edificación  del  hospital  y  procurasen  las  rentas  necesarias 
para  su  sostenimiento.  Su  esposo  el  rey  D.  Jaime,  uno  de  los 
albaceas,  dispuso  lo  conveniente  y  entregó  la  administración  de 
aquel  piadoso  albergue  á  los  monjes  de  Santas  Creus  para  que 
el  Abad  designara  un  hermano  converso,  bonum  et  circumspec- 
tum,  que  cuidara  y  administrase  el  asilo,  según  Real  cédula  ex- 
pedida en  Poblet  en  28  de  Junio  de  1313  (i). 

En  5  de  Marzo  de  1314,  de  acuerdo  con  los  albaceas,  expidió 
D.  Jaime  II  en  Tarragona  otra  cédula  real  entregando  á  los  ca- 
balleros hospitalarios  el  de  San  Jorge  del  Coll  de  Balaguer. ,  Como 
no  fueron  suficientes  las  rentas  asignadas  al  mismo,  suplicó  el 
monarca  al  pontífice  Juan  XXII  se  uniesen  á  las  mismas  las  de 
la  iglesia  parroquial  del  Perelló,  obligando  á  tener  un  vicario 
perpetuo  en  el  asilo,  según  expresaba  la  carta  apostólica  dirigida 
al  obispo  de  esta  diócesis,  D.  Berenguer  de  Prats,  en  5  de  Sep- 
tiembre de  1327. 

Los  Hospitalarios,  pasados  algunos  años,  abandonaron  el  edi- 
ficio, entregándolo  á  un  seglar,  Raimundo  Trilla,  quien  se  man- 
tuvo allí  por  espacio  de  veinte  años,  administrándolo  pésima- 
mente, pues  dedicaba  sus  rentas  á  la  manutención  exclusiva  de 


(1)    D.  Emilio  Morera,  Tarragona  Cristiana  (11  tomo). 


CASTILLO  DE  SAN  JORGE  DE  ALFAMA  Y  HOSPITAL  DE  PEREGRINOS  489 

su  familia,  llegando  á  verse  el  asilo  sin  acogido  alguno,  por  lo 
que,  enterada  de  tal  abandono  la  reina  doña  María,  esposa  de 
Alfonso  V,  expidió  en  esta  ciudad  una  Real  cédula,  en  28  de 
Enero  de  1443,  en  la  que  disponía  que  volviese  el  cuidado  y  ré- 
gimen del  hospital  á  los  monjes  de  Santas  Creus  y  á  su  abad 
Guillermo  Blanc,  unidas  sus  rentas  al  mismo  cenobio,  con  la 
condición  de  tener  en  él  un  sacerdote  que  celebrase  misa  diaria 
en  sufragio  de  las  almas  de  los  Reyes  fundadores  doña  Blanca  de 
Anjou  y  D.  Jaime  II,  un  fraile  del  convento  encargado  de  la  ad- 
ministración y  algunas  mujeres  de  más  de  cuarenta  años,  de  ho- 
nestas costumbres,  para  la  asistencia  de  los  enfermos;  disponien- 
do también  que  fuesen  admitidos  en  el  asilo  los  frailes  de  las  ór- 
denes mendicantes  que  pasaran  á  pie  por  el  Coll  de  Balaguer  y 
reclamasen  los  auxilios  del  hospital.  Este  es  el  origen  del  pueblo 
que  lleva  hoy  el  nombre  de  Hospitalet  del  Infante  (i),  situado  á 
orillas  del  mar,  en  las  mismas  estribaciones  de  aquellos  abruptos 
collados,  por  entre  cuyo  caserío  se  alzan  los  muros  del  famoso 
Hospital  de  peregrinos,  convertido  después  en  fortaleza  de  cua 
tro  torres  angulares  y  que  perteneció  á  la  opulenta  casa  señorial 
de  los  duques  de  Medinaceli. 

Tortosa,  17  Mayo  1907. 

Federico  Pastor  y  Lluís, 

Corrrespondiente. 


(1)  Llámase  así  por  haber  proseguido  y  terminado  el  hospital,  en 
1343,  el  infante  D.  Pedro  de  Aragón,  conde  de  Ribagorza,  hijo  y  albacea 
de  los  reyes  D.  Jaime  II  y  doña  Blanca  de  Anjou,  según  consta  en  una  lápi- 
da que  existe  en  el  dintel  de  la  puerta  de  la  torre  más  alta  del  edificio. 
De  esta  lápida  y  otros  datos  históricos  referentes  al  hospital,  dió  cuenta 
el  Sr.  Fita  en  el  tomo  xlii  del  Boletín  académico,  págs.  507  y  508. 


NOTICIAS 


El  día  12  de  Mayo  celebró  la  Academia  sesión  pública  y  solemne,  en  la 
que  leyó  su  Discurso  de  ingreso  el  Sr.  D.  Manuel  Pérez-Villamil  y  García, 
que  entre  encendidos  y  justos  aplausos  de  la  selecta  concurrencia,  des- 
arrolló con  clara  entonación,  erudición  selecta  y  animado  estilo,  el  tema 
«La  tradición  indígena  en  la  historia  de  nuestras  artes  industriales»,  con- 
testándole, en  nombre  de  la  Corporación,  con  su  acostumbrada  maestría, 
el  Excmo.  Sr.  D.  Juan  Catalina  García,  que  fué  también  muy  aplaudido. 


Otra  sesión  pública,  que  presidió  igualmente  nuestro  dignísimo  Direc- 
tor, tuvo  lugar  en  el  gran  salón  destinado  al  efecto,  donde  el  Secretario 
accidental  D.  Juan  Catalina  García,  leyó  la  Memoria  por  el  escrita  De  los 
actos  de  la  Academia  y  relación  de  los  concursos  de  premios  en  el  presente 
curso  de  igoó  á  1907,  cuyo  texto,  ya  impreso,  será  reproducido  en  el  Bo- 
letín. 

Acto  continuo,  el  Académico  de  número  D.  Juan  Pérez  de  Guzmán,  dis- 
currió sobre  el  tema  Embajada  del  conde  de  Fernán-Núñez  en  Pai'is  du- 
rante el  primer  período  de  la  Revolución  francesa,  que  estudió  á  la  luz  de 
muchísimos  documentos  inéditos,  demostrando  cómo  nuestra  Nación,  re- 
presentada en  París  por  el  Embajador  ya  citado,  supo  cumplir  su  delicada 
misión  de  velar  por  la  suerte  de  la  familia  real  de  Francia,  cumpliéndola, 
si  no  con  éxito  feliz,  con  el  celo  al  menos  y  buen  consejo  que  permitía  la 
rápida,  aciaga  é  incontrastable  marcha  de  la  Revolución  francesa. 

ditero  de  Aliar iz. — Otorgado  á  la  villa  de  este  nombre  en  1153  por  el 
rey  D.  Alfonso  Vil,  no  se  conocía  este  f  iero,  si  no  es  por  las  breves  indi- 
caciones que  hizo  de  él  Gándara  (Armas  y  triunfos  de  Galicia,  fol.  215  y 
664).  Su  texto,  descubierto  por  D.  Arturo  Vázquez  Núñez  y  estudiado  por 
este  preclaro  autor,  es  objeto  de  una  Memoria  postuma  que  la  Comisión 
de  Monumentos  históricos  y  artísticos  de  Orense  ha  comenzado  á  publi- 
car en  el  número  bimensual  de  su  Boletín,  correspondiente  á  Marzo-Abril 
del  presente  año. 

Valvanera  —  Breve  historia  de  este  Monasterio  por  el  Rvdo.  P.  Agustín 
Urcey  y  Prado  O(rdinis)  S(ancti)  B(enedicti),  monje  profeso  del  santuario. 
Logroño,  Imprenta  y  librería  moderna. — En  8.°,  172  páginas. 

El  joven  autor  de  esta  obrilla  se  propuso  «escribir  una  historia  popular, 
á  fin  de  que  todos  puedan  adquirirla  por  una  módica  limosna,  consignan- 
do en  ella  cuantas  tradiciones  corren  entre  los  habitantes  de  la  provincia 
de  Logroño,  acompañadas  empero  de  prudentes  reparos  para  que  nadie 
les  atribuya  más  valor  del  que  en  realidad  tienen. 

De  la  lectura  de  algunos  autores,  que  cita,  ha  sacado  el  P.  Urcey  «el 
pleno  convencimiento  de  que  es  imposible  escribir  una  buena  historia  de 
Valvanera.» 

No  faltarán  quienes  crean  lo  contrario,  mayormente  si  el  historiador 
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atendiere  á  la  disquisición  y  aprovechamiento  de  las  fuentes,  no  sólo  im- 
presas, sino  también  manuscritas,  como  lo  hizo  el  sabio  benedictino  don 
Mario  Férotin  para  trazar  la  historia  del  Monasterio  de  Santo  Domingo  de 
Silos.  A  título  de  compendio,  bien  se  puede  recomendar  como  buena  la 
Historia  de  Valvanera,  por  D.  Hipólito  Casas;  obra  premiada  en  certamen 
público  por  voto  unánime  del  Jurado.  Zaragoza,  1886;  en  8.°,  260  páginas. 
Durante  los  veinte  años  que  han  transcurrido  desde  la  publicación  del 
libro  del  Sr.  Casas,  la  restauración  del  santuario  y  el  acrecentamiento  de 
la  Comunidad,  que  en  1900  recobró  su  antiguo  y  glorioso  título  de  Abadía, 
han  debido  á  la  amena  pluma  del  P.  Urcey  extensa  y  digna  reseña. 

Gramática  de  la  lengua  rifeña,  por  el  P.  Fr.  Pedro  Sarrionandía  O(rdinis) 
F(ratrum)  M(inorum),  Misionero  apostólico  de  Marruecos.  Tánger,  1905. 
En  4.0,  460  páginas. 

De  esta  obra  dimos  cuenta  en  el  tomo  xlviii  del  Boletín,  pág.  88. 

En  reciente  folleto  (1),  su  doctísimo  autor  nos  informa  de  que  «en  el 
núm.  52  de  la  Revue  critique  d'hisioire  et  de  littérature  de  París,  corres- 
pondiente al  31  de  Diciembre  de  1906,  se  publicó  un  artículo  firmado  por 
Rene  Basset,  director  de  la  Escuela  Superior  de  Letras  de  Argel,  en  el 
que,  bajo  el  epígrafe  de  El  P.  Sarriona?zdia,  Gramática  de  la  lengua  ri- 
feña,  se  hace  una  severa,  apasionada  y  enteramente  gratuita  crítica,  no 
sólo  de  dicha  Gramática,  publicada  hacía  ya  más  de  un  año,  sino  también 
de  su  mismo  autor,  en  forma  tal  que,  á  juicio  de  dicho  Padre,  condenan 
de  consuno  la  sana  crítica  y  la  buena  educación.» 

Nuestro  compatriota,  respondiendo  á  Mr.  Basset,  procede  con  tanta 
lealtad,  que  empieza  por  copiar  íntegro,  al  pie  de  la  letra,  el  texto  de  la 
impugnación. 

Con  sencillo,  claro  y  bien  fundado  razonamiento  vuelve  por  los  fueros 
de  la  verdad  y  de  la  justicia,  y  demuestra  que  Mr.  Basset  no  ha  hecho  sino 
mojar  la  oreja,  metiéndose  á  juzgar  de  lo  que  ignora. 


Escritura  prehistórica  de  las  islas  Canarias. — D.  Manuel  de  Ossuna,  de- 
cano de  los  Correspondientes  de  la  Academia  en  las  islas  Canarias,  mani- 
festó en  carta  escrita  desde  Laguna  de  Tenerife,  que  fué  leída  por  el 
Académico  de  número  D.  Ricardo  Beltrán  Rózpide  en  la  sesión  del  31  de 
Mayo,  el  deseo  y  las  esperanzas  que  abriga  de  poder,  en  breve  plazo,  con- 
tribuir al  adelanto  del  estudio  que  el  dicho  Sr.  Beltrán  explanó  en  su  In- 
forme, publicado  en  el  tómo  l,  págs.  217  y  218  del  Boletín  y  titulado  Ex- 
ploración arqueológica  en  el  valle  del  Niger.  Por  de  pronto,  dice,  «puedo 
enviar  una  reproducción  de  nuevas  inscripciones,  sacadas  por  un  hermano 
de  D.  Aquilino  Padrón,  y  que  en  papel  tela  y  de  tamaño  natural,  ocupan- 
do un  espacio  extenso,  me  regaló  y  dedicó  el  Dr.  Dolkorsky,  que  visitó  y 
permaneció  algún  tiempo  visitando  esta  isla  (de  Tenerife)». 

Celtas  é  iberos  de  España. — Nuevas  publicaciones. 

r. — Eléme?its  celtiques  dans  les  noms  de personnes  des  inscriptions  d'Es- 


(i)  Contestación  del  P.  Pedro  H.  Sarrionandía  á  Mr.  Rene' Basset.  Tánger,  imprenta  hispano- 
arábiga de  la  Misión  Católica,  1907. — En  4.0,  68  páginas. 
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pagne,  par  A.  Carnoy,  professeur  á  l'Université  de  Louvain.  Extrait  du 
Muséon,  vol.  vm,  núm.  1-2.  Louvain,  1907. 

2. — Die  iberische  Declination,  von  Hugo  Schuchardt,  wirkl.  Mitgliede 
der  kais.  Akademie  der  Wissenschaíten.  Viena  (de  Austria)  1907.  En  4.0, 
90  páginas. 

El  fondo  principal  de  semejantes  monografías,  basadas  como  las  de 
Fita  (1)  y  Luchaire  (2)  en  monumentos  epigráficos,  es  ya  muy  considerable 
y  difícil  de  abarcar  en  razón  de  los  continuos  descubrimientos  que  en  di- 
ferentes regiones  se  verifican.  Las  lenguas  célticas,  que  aún  viven,  y  están 
dotadas  de  antigua  y  extensa  literatura,  dan,  así  como  el  vascuence,  solu- 
ción, más  ó  menos  probable,  á  notabilísimos  problemas  que  discute  é  ilus- 
tra el  Sr.  Schuchardt,  con  penetrante  ingenio,  prolija  detención  y  severa 
crítica. 


Ha  sido  elegido  Correspondiente  de  la  Academia,  en  Francia,  el  emi- 
nente vascófilo  M.  Jean  de  Jaurgain,  autor  de  muchos  estudios  históricos 
y  literarios;  y  entre  ellos  el  de  la  obra  en  distintos  volúmenes  titulada: 
«La  Yasconie.  Ehide  historique  et  critique  sur  les  origines  du  royaume 
de  Navarre,  du  duché  de  Gascogne,  des  comtés  de  Comminges,  d  'Aragón, 
de  Foix,  de  Bigorre,  d'Alava  et  de  Biscaye,  de  la  vicomté  de  Béarin,  ct 
des  grands  fiefs  du  duché  de  Bourgogne». 

Die  Augenheilktinde  i?i  der  Rómerzeii,  von  Dr.  Rodolfo  del  Castillo  y 
Quartiellers  in  Madrid.  Autorisierte  Ubersetzung  ausdem  Spanischen  von 
Dr.  Max  Neuburger,  professor  an  der  K.  K.  Universitát  in  Wien.  Mit  26 
Textfiguren.  Leipzig  und  Wien:  Franz  Deuticke.  1907. 

La  Oftalmología  en  tiempo  de  los  romanos,  por  el  Dr.  Rodolfo  del  Castillo 
Quartiellers,  profesor  de  Oftalmología  en  el  Instituto  Rubio,  traducido  al 
alemán  por  el  Dr.  Max  Neuburger,  Catedrático  de  la  Historia  de  la  Medici- 
na en  la  Universidad  de  Viena.  Editada  por  Franz  Deuticke,  Leipzig  y  Vie- 
na, 1907. — En  4.0,  págs.  X-+-138,  con  26  grabados  intercalados  en  el  texto. 

La  traducción  alemana  y  la  celebridad  de  esta  obra  en  todo  el  mundo 
sabio  justifican,  una  vez  más,  la  recomendación  que  de  ella  hicimos  califi- 
cándola de  original  y  de  relevante  mérito  en  el  tomo  xlix  del  Boletín,  pá- 
ginas 279  y  280. 

Recuerdos  de  un  viaje  á  Egipto.  La  esterilización  de  las  aguas  del  Nilo  en 
el  siglo  XI,  por  el  Dr.  Rodolfo  del  Castillo  Quartiellers.  En  4.0,  16  páginas, 
Madrid,  1907. — Entre  varios  recuerdos  de  interés  histórico,  consignados 
por  el  Dr.  Castillo  en  esta  Monografía,  el  más  notable  es  el  del  manuscri- 
to, conservado  en  la  biblioteca  jedivaldel  Cairo,  referente  á  la  purificación 
de  las  aguas  del  Nilo  y  trazado  por  Ebn-Raduan,  en  el  año  460  de  la  hé- 
gira  (10  Noviembre  1067-29  Octubre  1068).  Ese  texto  árabe,  descubierto 
y  traducido  al  francés  por  el  Dr.  Mohámed  Elul  Pachá,  lo  ha  impreso  en 
castellano  el  Dr.  Castillo,  relacionándolo  con  las  investigaciones  bacterio- 
lógicas de  Pasteur,  Koch  y  sus  discípulos. 
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